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Encalcado  por  el  Gobierno  de  la  República  de  Guatemala  de 
escribir  la  historiado  la  América  Central  desdo  el  descubrimien- 

to  del  país  por  los  españoles  hasta  la  6pOC8  en  que  se  hizo  inde- 
pendiente <l<>  la  España,  faérai  primer  cuidado,  luego  qne  acepté 
tan  importante  y  dil'íeil  encargo,  el  procurar  reunir  todos  lo-  do- 
cumentos, así  impresos  como  inéditos,  qne  podian  suministrarme 
(hitos  para  la  obra. 

No  tardé  «m  comprender  qne  no  bastaba  el  haber  adquirido, 
desde  algún  tiempo  atrás,  cierto  conocimiento  de  los  historiadora! 
y  cronistas;  y  que  para  desempeñar  con  mediana  exactitud  el  en- 
cargo que  se  me  confiaba,  se  hacia  necesario  emprender  uu  verda- 
dero estudio  de  aquelHo*  antiguo-  coVUices. 

Me  ha  .-ido  necesario,  pues,  registrar,  meditas  3  comparar  eu« 

tro  sí  las  voluminosas    historias  generales  de    ludia- de    Herrera. 

Oviedo 3  Valdós,  Torquemado  <\ '  la  de  la  conquista  doBernal 
Din/,  d  Diez  del  Castillo,  ih    cuyas  ediciones  difieren  instan- 


(1    Bl  verdadero  aptflldo  de  este  apreelaUo  liMoria  leí  Oeeti< 

lio,  ooBtu  m  ve  portí  Irma,  endoeameaioaoM  toeoneorvia  en  lee  a* 
Gtaatemala.  Be  le  Uaauv  sin  embargo,  ajeaeHdnieateDuia,) ><  I  i"  '": 
to  en  eeta  obra.  lendreeMa  oeuionde  nacer  notar  i»<  alteraokmee  beebaí  «-»» 
el  texto  original  >i"  GaSHIlo,  qao  advirtieron  jri  ligua  i  •  eroelntae. 
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cialmente  en  muchos  puntos  dét original;  las  crónicas  particulares 
de  Guatemala,  manuscritas  en  su  mayor  parte,  en  las  cuales  se 
tiene  que  buscar  datos  relativos  á  la  historia  civil,  entre  la  agióme 
ración  de  las  noticias  referentes  á  los  trabajos  de  las  órdenes  re 
ligiosas  que  evangelizaron  el  pais;  las  narraciones  de  las  eonquis' 
tas  de  Nueva  España  y  del  Perú,  relacionadas  en  algunos  punto; 
con  la  de  la  América  Central  y  otras  muchas  obras  donde  se  en 
cuentran  esparcidos  los  materiales  que  deben  servir  para  formar 
la  historia  de  esta  sección  del  nuevo  mundo. 

Las  crónicas  de  los  regulares,  (Remesal,  Va/que/,  Ximenez, 
Isagoge  histórica  &a)  escritas  en  estilo  difuso  y  causado;  la  del  re- 
gidor del  antiguo  ayuntamiento  de  Guatemala,  D.  Francisco  de 
Fuentes  y  Guzman,  que  á  ese  mismo  defecto  agrega  la  falta  abso- 
luta de  cronología  y  la  inexactitud  y  poca  veracidad  en  muchos 
de  los  hechos  que  refiere;  la  Historia  de  la  ciudad  de  Guatemala 
de  D.  Domingo  Juarros,  que  en  gran  parte  no  es  sino  una  copia  de 
la  fabulosa  Recordación  de  Fuentes;  las  Memorias  del  Sr.  arzobis- 
po ({arela  Pelaez,  hacinamiento  confuso  de  noticias  sin  orden 
cronológico  alguno;  el  Proceso  instruido  en  México,  en  1529,  á  Pe- 
dro de  Alvarado;  las  cartas  de  este,  insertas  en  la  colección  de 
Barcia;  las  de  Hernán  Cortés,  coleccionadas  y  completadas  por 
Gayangos;  las  Actas  del  antiguo  ayuntamiento  de  Guatemala,  paleo- 
graliadas  por  Arévalo:  las  obras  del  célebre  obispo  de  Chiapa, 
Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas  y  las  Reflexiones  imparciales  de  su  im- 
pugnador el  abate  Nuix;  el  informe  dirigido  al  rey  de  España 
en  1576  por  el  oidor  (Jarcia  del  Palacio;  el  tomo  1?  y  único  de  la 
Historia  del  Nuevo  Mundo,  de  D.  Juan  B.  Muñoz;  los  Varones  ilus- 
tres de  Pizarro  y  Orellana;  el  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias  oc- 
cidentales de  Gil  González  Dávila:'  la  Historia  de  la  conquista  del 
Ttza  y  el  Lacandon  de  Yillagutierre;  la  Política  Indiana  de  Solór- 
zano;  la  extensa  Colección  de  Viajes  de  Navarrete;  la  no  menos 
voluminosa  de  Documento*  inéditos  del  archivo  delndias  de  Pache- 
co, Cárdenas  y  Torres  de  Mendoza;  la  Vida  y  viajes  de  Colon  por 
Washington  Trving;  las  noticias  relativas  al  antiguo  reino  de  Gua- 
temala que  se  encuentran  esparcidas  en  el  Diccionario  geográfico 
de  Alcedo,  en  el  Memorial  de  Indias  de  Diaz  de  la  Calle,  en  la  o- 
bra  titulada  Facti  nori  orbis,  de  Morell,  y  otros  muchos  escritos 
que  seria  largo  referir,  son  otros  tantos  documentos  históricos  que 
he  debido  releer  y  meditar  para  escribir  el  primer  tomo  de  lahis- 
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loria  de  la  América  Central,  en  la  parte  relativa  al  período  corri- 
do desde  1502,  en  que  se  verificó  el  primer  descubrimiento  de 
tierra  centro-americana,  hasta  el  ano  L5  12  en  que  termina  este  vo- 
lumen. (I) 

Pero  aun  hay  mas.  Desde  que  tracé  el  |>lau  general  de  la  obra, 
advertí  la  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de  que  precediera  ;í 
la  narración  del  dsscubriinieuto,  conquista  y  colonización  del  an- 
tiguo reinodetíuatemala.  una  Noticia  histórica  de  las  naciones  que 
poblaban  el  territorio  ;í  la  llegada  de  los  españoles  y  otra  déla 
situación  en  que  se  hallaba  la  España  cuando  fué  descubierto  el 
nuevo  mundo.  Para  que  puedan  apreciarse  con  exacto  criterio  l<>s 
acontecimientos  ocurridos  en  esta  sección  de  la  América  desde  los 
primeros  años  del  siglo  XVI  hasta  1821,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable el  conocimiento  de  aquellos  antecedentes. 

Por  otra  parte,  juzgué  que  no  seria  tiempo  ni  trabajo  perdido 
el  que  se  empleara  en  formar  un  cuadro  reducido,  per.)  tan  com- 
prensivo como  \\u>>i'  dable,  de  las  inmigraciones,  religión,  leyes, 
usos  y  costumbres,  agricultura,  industria,  comercio  ft?  de  l»»s  auti- 
tignos  habitantes  del  país,  deesas  razas  de  orígeu  desconocido  y 
misterioso  cayos  restos  degenerados  constituyen  todavía  mas  de 
las  dos  terceras   partes  de   nuestra  población.    Con  injustificable 

desden  pasamos  al  lado  de  las  ruinas  de    -ii-     derruidos  moniimcn- 

toe  que  atestiguan  el  poder,  la"  riqueza  y  el  adelanto  que  en  la* 
artes  habían  alcanzado  aquellos  pobladores.  Ignorando  sus  ¡dio- 
inat  y  no  habiendo  acertado  aun  á  descifrar  sus  gerogUfloos,  uu 
podemos  interrogar  loa  documentos  en  que  nos  han  dejado  sus  tra- 
diciones y  sus  mitos,  (pie  calificamos,  tal  vea  ligeramente,  de  ab- 
surdos y  patrañas.  Esta  es  la  hora  en  que  OOSabemOS  de  donde 
procedieron  ni  lo  que  Rieron  ¡í  punto  lijo  esas  anmerosas,  civilüm- 
das  y  antiguas  naciónos  quo  encontraron  aquí  los  españoles  del  si« 
gloXVI,  \  que  probablemente babian  tenido  ya,  en  «'poca-  remo 
las.  relacione-  con  el  hemisferio  oriental,  ouya  memoria  se  ha  per« 
dido  enla  oscuridad  de  los  tiempos  prehistóricos 


i    i,:i- ni.,- .!■■  .-...-  tataretai    suauaUariui  c«  «-i  texto)  ¡   bhm  gsae< 
niiiiiiiitr en  Isjnotii  sjininilestlaestéJtpBMi     .  >. 
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Para  escribir  esa  Noticia,  que  ocupa  en  este  tomo  unas  seteuta 
páginas  en  Garateros  pequeños,  he  consultado,  ademas  de  las  obras 
que  dejo  citadas,  pues  casi  todas  contienen  datos  relativos  á  los 
aborígenas,  dos  antiguos  cddices  indios:  el  que  corre  con  el  nom- 
bre de  Popol-  Vuh,  ó  libro  nacional  de  los  quichés,  do  autor  des- 
conocido, y  el  Manuscrito  cakchiquel  del  príncipe  Arana  Xahilá. 
como  también  las  voluminosas  y  eruditas  obras  del  abate  Brasseur 
de  Bourbourg.  que  consagró"  tantos  años  de  su  vida  al  estudio  de 
las  antigüedades  de  esta  parte  de  la  América  y  ¡í  la  adquisición  de 
documentos  de  inestimable  valor  relativos  ¡í  ellas.  He  podido  a- 
provechar  también  el  resultado  de  las  laboriosas  y  sabias  investi- 
gaciones de  escritores  y  viajeros  como  Ternaux-Compans,  Step- 
hens,  Squier.  Charencey,  Balduin  (1)  y  otros  que  lian  publicado 
monograliias  ó  traducciones  interesantes  sobre  la  historia,  la  ar- 
queología y  la  lingüistica  ceutro-americana  de  la  época  anterior  á 
la  llegada  de  los  españoles. 

Aun  contando  con  los  datos  que  suministran  los  autores  que 
han  escrito  acerca  de  los  sucesos  relativos  al  descubrimiento,  con- 
quista y  colonización  de  las  provincias  del  antiguo  reino  de  Gua- 
temala, el  que  tenga  que  hacer  una  historia  formal  de  los  tres 
siglos  que  transcurrieron  desde  la  venida  de  los  europeos  hasta  la 
Independencia,  debe  encontrar  grandes  dificultades,  por  la  defi- 
ciencia de  noticias  respecto  á  algunos  períodos,  por  lo  superficial, 
oscuro  y  vago  de  muchas  de  las  que  dan  autores  que  ó  no  tenian  la 
necesaria  libertad  para  decirlo  todo,  6  no  daban  suficiente  impor- 
tancia ;í  algunos  hechos,  que  no  hacen  mas  que  indicar  ligeramen- 
te. 

No  es,  pues,  fácil  empresa  la  de  encontrar  la   verdad  en   esas 


(1)  Voyage,  relations  et  memoires  originaux  póur  servir  á  l'  hiatoire  de 
la  découverte  de  l'  Améri&ue,  porH.  Ternaux-Compans,  París  18á0;  Inciden!* 
qflravelin  Central- Amérique,  Ohiapas  and  Yucatán,  por  Jhon  L.  Slephens, 
X.  York,  1842;  Nicaragua,  its  people,  scenery,  monuments  éa  por  E.  G. 
Squier,  N.  York  1852;  Collédion  of '  rare  and  original  documenta  and  rela- 
tions concéming  ihe ¡dtócúvery  and  ám^ued  of  Amérique  éa,  por  el  misino 
autor,  N.  Ydrk',  l^&'ft;  Ú  mttíe  dé  ifltctii.  por  H.  de  Charencey,  París,  1871. 
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narraciones  incompletas,  confusas  y  contradictorias:  y  como  se  ve- 
rá en  este  tomo,  he  debido  rectificar  no  pocos  errores  y  llenar 
vacíos  que  un  estudio  atento  hace  advertir  en  aquellas  obras:  erro- 
res que  han  popularizado  los  libros  sobre  nuestra  historia  anti- 
gua que  corren  impresos. 

Otro  escollo  en  que  puede  naufragar  el  que  emprenda  un  tra- 
bajo de  este  género,  consiste  en  la  facilidad  «pie  hay  de  dejarse 
arrastrar  por  el  sentimiento  puco  imparcial  que  inspiró  á  los  cronis- 
tas é  historiadores  primitivos,  Unos  exageran  hasta  la  hipérbole 
las  crueldades  de  los  conquistadores;  pretenden  otros  atenuar  a- 
quellos  abusos,  ó  negar  ó  tergiversar  hechos  bien  averiguados. 
Aun  tratándose  de  acontecimientos  que  se  verificaron  en  tiempos 
tan  remotos,  degeneraciones  que  duermen  tantos  años  hace  el  sue- 
ño de  la  tumba,  es  fácil  dejarse  llevar  de  la  pasión,  adoptar  las 
simpatías  y  las  antipatías  de  los  escritores  antiguos,  al  referir  la 
lucha  entre  la  raza  invasora  y  estrena  y  la  que  defendía  su  liber- 
tad, su  autonomía  y  sus  hogares;  al  apreciar  el  contraste  de  dos 
civilizaciones  tan  heterogéneas,  alcalcular  la  trascendencia  de  los 
bienes  y  los  males  que  produjo  la  conquista. 

He  procurado  evitar  esc  escullí»  cuanto  me  ha  sido  dable;  y  sin 
atenuar  ni  exagerar  losabusOS  de  los  conquistadores,  sin  desco- 
nocer los  esfuerzos  del  gobierno  de  la  metrópoli  desde  los  primero* 
años  que  siguieron  á la  conquista  para  evitar  esos  abusos  y  me- 
jorar la  condición  de  los  nativos,     ho  «lidio    COI SBJ    benéficas 

disposiciones  se  frustraban  casi  siempre  por  culpe  de  los  goberna- 
dores y  de  los  encomenderos,  interesados  en  eludirlas.  He  busca- 
do la  \cidad  sinceramente  y  la  be  expuesto  con  franqueza  debei 
imprescindible  del  que  escriba  una  historia  digna  de  este  nombr* 

Tomado  en  cuenta  l<>  que  no  puede  dejar  de  imputarse  ■  la 
humana  flaqueza,  debemos  UHcer  justicia  ¡í  los  que  consagraron  bus 

Vigilias  á  reunir  los  datos  que  poseemos  para  escribir  la  historia, 
continuar  la  larca  que  ellos  iniciaron  y  confiar  en  que  los  escrito* 
rosque  vendían  después  mejorarán  un  trabajo  que  hoy  toda  via 
no  puede  dejar  de  ser  muy  imperfecto.  Mutíwn/eetntntquianh  »«>■« 
fuenmf,  toa  nnu  pongeruní:  muthtm  adkuorottatoporiti,  nwHumqut 
restabitj  ase  vBt  nato  pont  milh  aeoula  prtnhtckbr  océano  uüqttid 
<n/j¡d, m/;.  iSm ci,  Bpíst  LXIV). 

Si  el  presentí  de  .ilvuiia  utilidad  y  puede   -crvir    «le 
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base  ¡í  otros  ulteriores  meaos  defectuoso»;,  consideraré  haber  sa- 
tisfecho, en  cuanto  me  ha  sido  posible,  la  confianza  del  Gobierno 
de  mi  patria,  á*  quien  corresponde,  en  todo  caso,  el  honor  de  haber 
dispuesto  que  se  escriba  esta  obra. 

Quezada,  (Jutiapa)  Setiembre  15  de  1870. 

J.  Milla. 
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NOTICIA  lll.-TÓKICA  IHD  LAB     NACIOXKS    QtfH    II A  HITA  HAN  LA  AMKKH'A 
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CAPITULO  I. 


BllllllMnlnil      átPtOioflaioo  ili'l  territorio.     lucirtidtunbM  acvrcu  ilrl  orÍK''ii  dalos  pri- 

l.l.uloi.   .     I H.ntiH  hUtórimn:  il   "Fppot-Toh,"  ■■!  iuiiiiu*rrilo  cdkrlii.iu.  1,  Titu- 

■  .nuil*,   iToiiwtAM  Koak'iuulU'riw,   hktoffcdoTM  gencntlr*  de  Indias.     Inrui^ni- 

oionea.— Tmdidoneii  nlutiv.i.-.  <¡  Votan.     Loi  taltaaM,     I*  n^uiu.     Lo«  quiche*.  —  Hntm- 

tiiiili'ciinií-nto  «a «1  paiii    Ci'..iii.i..r;i.i  \ '  liit'hott  notable*  d«  mu  «obmnoa. 


i         o  territorio  Emprendido  entro  i<>.*  Mboi  ata  'iviinmitcpoo-  j  hMÉI 
ylOB  océanos  Atl;intir<>  \  Ptoffloo,  lliimuilii  reino  .Ir  (¡un lómala  (I)  mientra» 

(1)  i>     i  ..íni.  nomfan -i--  la  nplltl  dt)  Nhw  ot  leí  »-»kihlqa*las  «a 

loiiHii.i  imlni  ii   U    pri> 
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lué  parte  de  las  colonias  española?,  ha  recibido  la  denominación  política,  (á 
causa  de  su  posición  geográfica)  de  América  Central,  desde  que  sus  habitan- 
tes proclamaron  su  independencia  de  la  España. 

Presenta  la  superficie  del  paisuna  continua  alternativa  de  montañas  eleva- 
das, extensas  planicies  y  barrancas  profundas,  revelando  el  trabajo  incesante 
de  elementos  plutónicos  formidables,  acumulados  aquí  en  mas  vasta  proporción 
que  en  cualquiera  otra  de  las  secciones  del  globo. 

La  temperatura  de  las  diversas  localidades  es  tan  varia  como  la  superficie 
del  suelo;  pero  sin  tocar  en  ninguna  de  ellas  en  lo?  extremos  del  frió  y  del 
calor.  Las  estaciones  del  año  se  diferencian  apenas  unas  de  otras,  y  no  es 
enteramente  hiperbólico  el  común  proloquio  que  les  atribuye  una  perpetua 
primavera. 

Muchos  volcanes,  (1)  extinguidos  ya  en  su  mayor  parte,  y  unos  pocos  en 
actividad,  alzan  sus  conos  orgullosos  sobre  las  crestas  de  las  cordilleras.  Ex- 
tensas porciones  del  territorio  conservan  vestigios  de  erupci-nes,  recientes 
unas,  y  otras  de  las  cuales  se  ha  perdido  hasta  la  tradición. 

Cuéntansemasde  veinte  lagos,  algunos  de  ellos  de  proporciones  notables,  y 
veinticinco  ó  treinta  rios,  de  los  cuales  los  mas  caudalosos  llevan  sus  aguas  al 
Atlántico. 

La  fecundidad  do  la  tierra  proporciona  amplia  retribución  al  imperfecto  y 
escaso  trabajo  que  se  emplea  en  cultivarla.  El  maiz,  que  forma  la  base  prin- 
cipal de  la  alimentación  de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes,  devuelve  al 
labrador,  centuplicado,  el  grano  que  seis  meses  antes  depositó  en  el  suelo.  Hay 
plantas  que  germinan  y  fructifican  espontáneamente,  sin  que  la  mano  del 
hombre  tenga  que  auxiliar  en  nádala  acción  benéfica  de  la  próvida  naturaleza. 

Las  selvas  vírgenes  ofrecen  por  todas  partes  maderas  de  construcción  y 
de  tinte,  plantas  textiles,  bálsamos  y  resinas.  Las  entrañas  de  la  tierra 
guardan  ricos  veneros,  quj  aun  no  han  sido  explotado-,  y  hay  abundan- 
cia de  animales  útiles  para  la  alimentación,  el  transporte  y  las  faenas  a- 
grícolas;  indígenas  unos,  aclimatados  otros,  desde  que  te  establecieron  co- 
municaciones con  la  Europa. 

Tales  son,  en  brevísimos  rasgos,  los  caracteres  fis'cos  principales  de  la 
región  del  globo  llamada  América  Central. 

El  hombre  extraordinario  que  dio  á  la  España  un  nuevo  mundo,  descu- 
brió esta  sección  en  el  último  de  los  viages  que  inmortalizaron  su  nombre. 
Veinte  años  después,  el  estandarte  de  Castilla  tremolaba  triunfante  en  el 
país,  y  numerosas  nacionalidades  se  inclinaban  bajo  la  férrea  mano  del  aven- 
turero que  las  sometiera,  menos  con  sus  escasas  fuerzas,  que  con  la  osadía  del 
ánimo  y  con  la  superioridad  de  los  elementos  bélicos. 

Al  relato  de  los  acontecimientos  que  cambiaron  el  modo  de  ser  de  aquellas 
sociedades,  conviene  que  preceda  un  estudio,  siquiera  sea  breve  y  limitado 
á  los  hechos  princioales,   de  la  historia  de  las  naciones  que  habitaban  el  país 


mera  ciudad  que  fundaron   y  que  se  hizo  después  extensivo  á  todo  el  reino. 
(1)   Algunos  cuen  tan  hasta  80.  Los  mas  conocidos  son  32. 


Uí 

i  la  llegada  de  los  españoles.  "So  es  posible,  dice  un  juicioso  historiador  mo- 
derno, comprender  el  nuevo  periodo  de  la  vida  de  un  pueblo,  sin  conocer  el 
quo  le  precedió,  porque  de  él  nace  y  él  es  el  que  le  ha  engendrado"  ( l) 

Las  ruinas  esparcidas  en  diferentes  puntos  de  la  América  Central  atestiguan, 
00  BOlo  una  remota  antigüedad,  sino  una  civilización  adelantada,  á  la  que  no 
ha  hechojusticia  el  escritor  que  la  ha  calificado  tan  desfavorablemente,  al 
compararla  ¡t  la  del  culto  imperio  de  loe  Incas.  (2)  I'ero  ni  las  misteriosas  cons- 
trucciones de  Quiligua,  el  Palenque,  Copan  y  Tikal,  ni  los  restos  grandioso» 
de  los  edificios  del  Quiche  y  Tecpan  Guatemala,  ni  tantas  otras  minas  inten> 
■antee  que  cubren  el  suelo  centroamericano,  revelan  el  origen  de  los  pueblo» 
que  levantaron  esos  monumentos.  Los  anales  de  aquellas  naciones,  ó  se  han 
perdido  enteramente,  ó  no  han  podido  descifrar-e.  Las  inscripciones  que  cu- 
bren aquellas  derruidas  paredes  no  hanreveladoaun  al  sabio  su  sentido  oculto. 
Kl  origen  de  los  habitantes  de  estos  países  es  un  problema  que  la  critica 
histórica  no  ha  acertado  á  resolver,  á  pesar  de  los  adelantos  que  m 
los  últimos  tiempos  han  hecho  la  arqueología,  la  lingüistica  y  la  etnogra- 
fía americana.  Debemos  esperar  que  el  interés  que  han  despertado  lea 
monumentos  que  cubren  el  suelo  de  nuestro  país,  aumentará  de  dia  en 
día;  va  que,  según  la  opinión  de  algunos  escritores,  aqní  estuvo  la  cuna  de  In 
civilización  del  continente. 

Poco- -oh.  pordetgMCla,  los  documentos  que  .suministran  «lutos  Ua% 
acerca  de  lo-  antiguos  pueblos  centroamericanos.  Han  llegado  hast:i 
tros  dias  algunas   relaciones  formadas  per  indios  ¡i  quienes  los   I 

asearon  duatoilbir ana paspen* 4oHs— s  en  euracteres  latinos.  Ks  dudoso  el 
gtado  de  eooflansa  que  pnads)  ponteo  ea  laexacUtad  de  esas  narrar. 
en  las  cuales  los  aeonteoinüentos  están  freonentemeate  eipreeadoi  bajo  mi- 
teed  timbólos,  enyo  rerdadero  sentido  muchas  voe-s  no  es  ¡ 
Una  deesas  Fuentes  históricas  sj  el  /'•>/>"'  Vu\  ó  libro  nacional  de  M 


(I),    l/i   Pncutr,      Hintorin 


(|>  El  ¡iHHlnwlü  nutor  <li>  Ik  •llistoriii  il<- I»  <'oiii|iiírUi  ilt<l  lYni,  Mr.  William  PnatSM 
nomparandn  la  arqnHantnia  di  l<>-<  airtgaoa  parnanoa,  aon  In  «I»  sero*  < 

"Lom  motiumuutoN  di' ln  ihiim.  asi  liui.isijiiiv  da  t.i  Ainrrioa  dal  Oratro,  todoa  ladteat» 
un  parlodo  ea  <i»<-  do  m  sabia  Baaajo  I  h  «afluías,  «n  que  la  taagiaaokm  no  «otaba  db>- 
i  ■  i .1 » ii  %  i.,  na  alaatudloi  y  eje*  pa* tañad,  r«»u«  mejor»»  raanUadoa,  tolo  daionbrau  oaaa 

DI 'llIllillllililH    liúi'in  In  In-IIi.,  ñas 
Em  juicio,  da  un  <  ■rrilnr  tnn  ¡m]>ari'iul    > 

«atrafto,  rmini,.  > ,  u  ado .  i  i ,,  .niiii,..   laaiaaaasdala  AnMa^CwtMl  mn  n  bMtinir 

-i-i.i  No,  l»irmxystM.h<>naTpor)oidlbaJoailaWakUcli. 

1 

M,i.,i..iii,»y.i«yir»Urm  óv  lo.  anSlsjaoa  pwfetaa  «ontrn- 

atnrriraiiim;  llngn  Imata  á  aaoRttrar  ipw  «ñu  vdlflpio*.  por  la  entetitad  da  ana  proponloai  y 

i  i -fron,  y  loa  jiutg*  muy  ««Utwtfadoa  «a  «irtBaaafcaV 

poaato  qnaeoai  ni. ir.  eoaoto  i  •  -orlpHonía  q»»> 


IV 
ches,  -del  cual  hay  dos  versiones:  la  castellana  del  cronista  Ximenez  y  la  fran- 
cesa -del  Abate  Brasseur  de  Bourbourg.  (1)  Sin  diferir  sustancialmente,  in- 
terpitcfcan  de  diverso  modo  varios  pasages  del  manuscrito  y  explican  en  un 
sentido  diferente  la  parte  mitológica  y  leyendaria  de  ese  curioso  documento 
histórico.  La  traducción  del  cronista  español  tiene  en  su  abono  la  autori- 
dad que  daba  al  autor  el  estudio  y  la  práctica  de  las  lenguas  indias,  durante 
cerca  de  treinta  años.  El  texto  no  ha  perdido  en  sus  manos  el  carácter  de 
rústica  sencillez  que  parece  propio  de  la  época  en  que  se  escribió  y  de  la  na- 
ción á  que  pertenecía  el  compilador  de  las  tradiciones  quichés.  En  cambio  la 
traducción  francesa  se  presenta  acompañada  con  todo  el  aparato  de  erudición 
americanista  adquirida  por  su  autor  en  profundos  estudios  sobre  las  lenguas 
y  antigüedades  indígenas.  La  narración  quiche  aparece  embellecida,  y  los 
conceptos  con  un  alcance  que  ¿quién  sabe  si  realmente  tuvo  el  pensamiento 
del  redactor  del  Popol-  Vuh?  En  la  interpretación  de  varios  pasages,  Xime- 
nez pagó  tributo  alas  ideas  de  su  época;  inconveniente  que  debia  evitar  el 
Abate  Brasseur,  escribiendo  en  un  siglo  mas  ilustrado.  Por  lo  demás,  el  tra- 
ductor francés,  estableciendo  en  obra  posterior  (2)  una  nueva  teoría  sobre 
3a  historia  de  la  antigua  América,  vino  á  destruir,  como  lo  diremos  en  o- 
4 ro  lugar,   su  primera  interpretación  de  aquel  y  de  otros   textos  indígenas. 

Teniendo  que  recurrir  frecuentemente  en  esta  Noticia  Itixtúrica  á  loa  da- 
tos que  suministra  el  Popol-  Vuh,  seguiremos,  pues,  generalmente,  la  traduc- 
ción de  Ximenez;  haciendo  notar,  en  el  texto  mismo,  ó  en  advertencias  mar- 
ginales, las  principales  divergencias  entre  las  dos  versiones. 

Otro  documento  histórico  tan  interesante  casi  como  el  anterior,  es  un  ma- 
nuscrito cakchiquel,  del  cual  no  hay  mas  versión  que  la  del  mismo  Brasseur, 


<1)  La  primera  está  al  principio  de  la  obra  interesante  intitulada  "Historia  de  la  Provincia 
,,  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala  etc."  que  incompleta  y  manuscrita  se  conserva 
en  la  Biblioteca  nacional  de  Guatemala.  Su  autor,  el  dominicano  Fr.  Francisco  Ximenez,  des- 
cubrió el  original,  en  fines  del  siglo  XVII,  en  el  pueblo  de  Chichicastenango,  del  cual  era  pár- 
roco, y  según  se  nos  asegura,  agregó  una  copia  á  su  gramática  de  la  lengua  quiche,  que  exis- 
tia en  la  misma  Biblioteca,  de  donde  ha  desaparecido. 

.Se  ignora  quien  haya  sido  el  autor  del  "Popol- Vuh;"  pero  se  cree  que  fué  escrito  quince  ó 
veinte  años  después  de  la  conquista,  probablemente  por  algún  individuo  de  La  familia  real 
del  Quiche,  que  lo  hizo,   á  lo  que  el  mismo  dice,  porque  no  podia  entenderse  ya  el  antiguo. 

Según  el  "Vocabulario  de  las  lenguas  quiche,  cakchiquel  y  tzutohü'que  agregó  Brasseur  á 
su  gramática  de  esas  lenguas  y  que  dice  ha  tomado  en  gran  parte  de  Ximenez,  "Popol"  signifi- 
ca "cosa  del  cabildo"  y  "Vuh"  (debe  aspirarse  ligeramente  la  h)  libro.Sin  embargo,  él  lo  llama 
•"libro  sagrado,"  y  mas  generalmente  "Manuscrito  de  Chichicastenango."  La  versión  francesa 
de  este  documento,  hecha  por  el  mismo  Abate  Brasseur,  fué  publicada  en  París,  en  1861, 
precedida  de  un  largo  y  erudito  comentario. 

(2)  ^Quatre  lettres  sur  le   Mexique  etc."  París,    1868. 


y  que  este  cita  frecuentemente  en  sus  obras,  ton  el  nombre  de  Memorial  de 
TecpcHuAtUkm.  (1). 

De  loe   Titulas  Urritortale»  de  algunos  pueble*   indios  que  lian  podido  en- 
contrarse y  que  contienen  regularmente  una  narración  histories,   té  ha  lie- 

rlio  uso  tunibii.il  para  tomar  noticias  de  los  sucesos  anteriores  á  la  conquista  y  de 
las  operaciones  militaros  de  los  españoles.  Nosotros  no  conocemos  sino  el  dé- 
la Casa  de  Ixcuin  Nikaib;  pues  aunque  Hrasseur  menciona  algunos  otro» 
y  se  refiere  muchas  veces  á  ellos  en  las  notas  ¡i  su  traducción  del  J'ojxd-  \'uh, 
consigo  los  originales,  sin  que  quedaran  copias  do  esos  documenta 
El  cronista  Fuentes  cita  algunos  manuscritos  indios,  de  los  cuales  asegura 
haber  tomado  las  noticias  que  da,  relativas  á  la  historia  de  estos  puebi. 
terior  á  la  llegada  de  los  españoles.  Xo  ponemos  en  duda  la  existencia  de  ta- 
les documentos;  pero  no  puede  decirse  otro  tanto  respecto  á  la  fidelidad  de? 
la  traducción.  Sus  relaciones  difieren  notablemente  en  varios  puntos  de- 
todas  las  demás  que  conocemos;  y  como  se  lian  advertido  en  la  obra  de- 
Fuentes  tantos  errores  y  aun  falsedades  al  parecer  intencionales,  la  sana 
crítica  se  ve  obligada  a  desconfiar  de  esos  datos.  Por  desgracia  ellos  son  loe 
mas  conocidos  y  los  que  han  formado,  en  gran  parte  hasta  ahora,  el  caudal 
de  erudición  histórica  relativa  á  la  época  anterior  á  la  eoncpiistu,  por  ha- 
berlos adoptado  y  popularizado  Don  Domingo  .1  narros  en  su  Historia  de  la 
■  -i  udad  ile  Guatemala,  que  es,  en  grao  parte,  una  copia  de  la  QTÓBh 
Fuentes  (8J. 


(1)  El  titnJo  de  eee  Códice  en  la   "Colección  de  docnnientoe  hiato'  |   ■lol  Mo- 

elomil  di-  (iimti'iimlii,    i*  il  M^uii  uto:   "Memorial   «torito    en    hugun   onkrhiqne]  POS 
Hernandei  lesas   v.i.ii,.  «  •  otqne  de-  Tsspan-AJttlaa,  oontÜMiado  y  coca- 
pistado  por  Don  hmaetaoo  Mbi  Xeboia  Qmb;  aojo odgfaHl  I»  tas  ur- 
„  i'iiívi.s  .i.i  Gobierno eclariáeMeo de Qwtim ala,  as  al  ano  ds  IMS,  i».r  l><m  ha  <mvnr- 
I   traducido»]  franowa                       «Jal»  O.  HnuMum 
pod  i  •  ti  ■  i  original. 

rji  El  titulo  <1 M.   S.  m  el  algojantt:     ''IiimI...  .1     i  ..    .,,(¡kmhw   nueateo»   antepa- 

.  .|ii.  muí.  m  |.i  i 

„  altos  i-tul  iifiod.- uní  y  tr."'ii-iii..%"  (\i.  s,  .1.  i    r.,in..  i    flala  'Tbesitaiwi  il    1  ulna 

Mus-.,   iiuriniml  do  Onnteniala). 

l  irafaBM  tiltil..     ■■It.v..r.|...i..ii   1I..11.U.  dta- 

oorao  hietorial  y  .1 traoion  natural,  in.it.riul.  mltttaiy  pttltBfla  del  IMm»  •!••  (iiutonMta.** 

uiiieraapaitaaanelarehiroaaerato  d  Ud  da 

Ooataniala,  yhaj   naa  odpta  de  el  amantas  biatariooo"  n  Muaeo  Kaciooal. 

Don   I  toad  sao   .1.   ruantes  y  Onamanera  Regidor  del  Ayuntamiento  de  Oaataaaala  y  da. 

i    Toeonloanam 
plata  en  obra,    il  aatila  padstataaoo,  dMttao  y  caneado  da> 

■ 

d»an  ,.-t.».l-.i — .  .1-  «¡imtanmln.    r|    Iré- 


VI 

Los  escritos  de  otros  cronistas  guatemaltecos  y  lo»  de  los  historiadores  ge- 
nerales de  Indias  completan  las  fuentes  históricas  á  que  debemos  recurrir  lia- 
ra dar  alguna  idea  de  lo  que  eran  estos  pueblos  en  las  épocas  anteriores 
al  descubrimiento  del  país  por  los  europeos.  Las  obras  de  Bernál  Difiz  del 
Castillo,  Las  Casas,  Oviedo,  Remesa],  Torquemada,  Fuentes,  Yasqucz,  Xi- 
menez,  Herrera,  la  que  lleva  el  nombre  de  Isagoge  histórica  y  otras,  con- 
tienen datos  que  es  conveniente  aprovechar,  empleando  algún  criterio  en  la 
apreciación  de  sus  noticias. 

Como  dejamos  asentado,  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  decir  quienes  fue- 
ron los  habitantes  verdaderamente  indígenas  del  país.  Remontando  hasta  las 
mas  antiguas  tradiciones,  advertimos  que  se  hace  mención  de  la  venida  de 
Votan,  que  encontró  ya  el  territorio  de  Tabasco,  encujas  cortas  se  supone 
que  desembarcó,  poblado  por  tribus  salvages,  á  quienes  aquel  gel'e  y  el  pue 
blo  que  lo  acompañaba  tuvieron  que  someter,  antes  de  comunicarles  la 
civilización.  Le  atribuyen  la  fundación  de  la  gran  ciudad  cuyas  ruinas  se 
conocen  con  el  nombre  de  el  Palenque,  y  que  se  llamaba  Nachan,  ó  Na-chan, 
que  fué  la  capital  de  un  vasto  imperio,  que  Votan  y  sus  sucesores  extendie- 
ron hasta  abrasar  parte  de  Centro-América  y  algunas  provincias  mexicanas, 
y  que  se  designa  en  las  historias  de  ¡os  indios  con  el  nombre  de  Xibalba,  ó 
Xibalbay.  (1) 


tor  puede  consultar  con  provecho  las  noticias  y  da  tos  curiosos  en  que  abunda. 

Los  M.  SS.  indios  citados  por  Fuentes  se  atribuyan  á  "Don  Juan  Torres,  hijo,  y  Don 
Juan  Macario,  nieto  del  Rey  Chignavicelut,  y  á  Don  Francisco  Gómez,  primer  Ahzib 
quiche."  No  sabemos  que  otro  autor  alguno  diga  haber  visto  esos  documentos. 

El  p  ersonage  á  quien  designa  Fuentes  con  el  nombre  de  Chignavicelut,  es  el  mismo  que 
aparece  con  el  de  Oxib  Queh  ta  la  cronología  del  "Popol  Vuh"  y  en  otros  documentos,  y 
reinaba  cuando  vinieron  los  esp  alióles.  Oportunamente  se  dará  noticia  del  trágico  ün  de  este 
rey,    que  fué  acusado  de  traición  y  quemado    vivo  por   orden  de  Alvarado. 

lia  historia  de  Juarros  á  que  aludimos  en  el  texto,  es  bastantemente  conocida;  habiéndo- 
se hecho  dos  ediciones  de  ella  en  Guatemala.  Prescindiendo  de  los  errores  en  que  incur- 
re en  todos  los  pasages,  [muy  numerosos  por  desgracia]  en  que  sigue  al  cronista  Fuentes, 
la  obra  contiene  datos  interesantes,  e3Ü  escrita  en  estilo  sencillo  y  claro  y  aunque  dema- 
siada  recargada  de  noticias  religiosas,  da  muchas  otras  de  verdadero  interés  histórico. 

La  "Isagoge  historie  i-apologética  délas  Indias  Occidentales  y  especial  de  la  provincia  de 
.,  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,''  que  también  mencionamos  en  el  texto,  es  una  cró- 
nica dominicana,  interesante  aunque  incompleta,  de  autor  desconocido,  una  parte  de  la  cual 
bubo  á  las  manos  el  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala,  Garcia  Pelaez,  qu  e  la  cita  frecuentemen- 
te en  sus  "Memorias  para  la  Historia  del  antiguo  Reino  de  Guatemala,"  llamándola  el 
Isagoge.  Esta  obre  contiene  muchos  datos  importantes  y  apreciaciones  juiciosas;  pero  en 
algunos  puntos  el  autor  se  dejó  extraviar  por  el  cronista  Fuentes,  á  quien  signe,  como  lo  han 
hecho  otros. 

(1)  La  X  de  Xibalba  debe  pronunciarse  como  la  ch  del  francés  y  sh  del  ingles.  Creemos  que 
los  primeros  misioneros  españoles,  no  encontrando  en  el  alfabeto  castellano  letra  con  que 
figurar  ese  sonido  de  las  lenguas  indias,  recurrieron  á  la  X  de  los  catalanes  y  valencianos, 


VII 

El  obispo  do  ciiiapíi  Nuñoz  déla  Vega  y  ótroe  doe  eocritore»,  QráoMcj 

Cabrera,  han  dado  muchos  pormenores  acerca  de  aquel  personage,  que  bc  a- 
segura  dejó  escrita  una  memoria  en  que  refiere  él  mismo  sus  grandes  hechos 
j  -ii-  rfogw,  y  dan  cuenta  minuéiosa  de  la  dinastía  de  los  Votánidas.  Sin 
embargo,  no  falta  quien  ponga  en  duda  hasta  la  existencia  misma  del  héroe, 
considerándolo  únicamente  como  la  personificación  de  una  de  las  épocas  mas 
antiguas  de  civilización  en  la  América-Central.  (I ) 

A  creer  al  autor  que  sostiene  esa  opinión,  la  leyenda  de  Votan  es  de  orí- 
gen  asiático  y  presenta  ciertas  afinidades  con  otra  ú  otras  del  antiguo  eonti 
nentc. 

Posteriormente  vinieron  lo  Nahuae,  ó  Nahoas,  mas  generalmente  conocidos 
con  el  nombre  de  Tultccas,  que  fundaron  la  ciudad  de  Tula,  (las  ruinas  es- 
tán cerca  de  Ocosingo)  al  S.  O.  del  Palenque,  en  el  moderno  Estado  mexicano 
de  Chiapas.  El  caudillo  de  ese  pueblo,  de  cuya  habilidad  y  avanzada  civi- 
lización hacen  grandes  elogios  los  antiguos  escritores,  era  Quetzalcohuatl. 
(serpiente  con  plumas  de  Quetzal,)  á  quien  los  mexicanos  adoraron  después 
«orno  á  un  dios  y  que  las  tradiciones  guatemaltecas  designan  con  el  nombre 
de  Gucumatz. 

La  capital  de  los  tultccas  llegó  á  ser  mas  poderosa  y  grande  que  la  del  im- 
perio de  Xibalba  y  acabó  por  arrebatarle  la  supremacía  en  el  país.  Los  xibal 
baidas  se  vieron  obligados  á  emigrar  y  se  esparcieron  por  diversos  puntos. 
Algunos  de  ellos  fueron  á  fundar  al  norte  de  México  otra  ciudad  á  que  dieron 
también  el  nombre  de  Tula,  en  memoria  de  la  que  habian  abandonado,  y  esta- 
blecieron allá  un  nuevo  reino,  al  cual  dan  algunos  escritores  corea  dccuatr> 
siglos  do  duración.  El  historiador  mexicano  Clavigero  dice  qHO  so  fundó  esa 
monarquía  on  el  siglo  VII  de  nuestra  era,  y  que  en  el  XI  fué  destruida  por 
el  hambre,  ocasionada  de  una  gran  escasez  de  lluvia,  y  por  la  peste,  que 
lee  hi  consecuencia  inmediata  do  aquella  plaga.  Agregan  algunos  «pie  el 
dlUmo  reytutteeade  Mixteo,  llamado  Topilt/.in  Ac\¡ti,  emigró  con  los  restos 
de  i  pueblo  \  MftiKfd  Honduras,  donde  estableció  el  reino  do  Hueytlato, 
Ajando  su  reeMenda  cnCopanti.  (i 

ooneerra  también  la  tradición  de  ohas  mmlgraelooet,  como  la  do  cier- 
tas tribus  procodentes  ilc  hacia  fll  norte,  que  vinieron  bajo  el  mando  tío  dos 
familias  que  M  llamaban  Tamub  c  llocab,  y  apodcrándo-e  del  pai-,  acabaron 

de  destruirá  Talaya  Ñachi  t»  la  qo*  tt  conoció  después  «■ 

nombre  do  J/am,  corruptela  de   M,m.    que  MgBttol  tartamudo.    J  que  80  a 
plieo  i  nquel  pueblo  por  la  dificultad  que  tenia  pan»  pronunciar  |J 

del  alfabeto  oakeplquel 


rpume  ppnmii'  i.i   i  oiiilon» 

I)  Mr.  Muí..  .1.-  v,.iAn.'  Almo*  ihti 

n ..ni.tr  ito  rviuo<l»P»y*<|ul.  («mm U "bagog* hiato- 

•Ir  !•<  *rtMl«« 

Balradoi  j  ti Ion 


VIII 

Restos  del  imperio  tulteca  establecido  en  territorio  mexicano  fueron  las 
tribus  que  tomaron  aqui  el  nombre  de  quichés  y  otras  que  vinieron  con  e- 
llas  y  que  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  del  país,  sometiendo  los  pobla- 
dores que  encontraron  en  él.  Procedentes  también  de  territorio  mexicano  e- 
ran  otros  inmigrantes  que  algún  tiempo  antes  se  habían  esparcido  por  las 
costas  del  sur,  hasta  las  comarcas  donde  confinan  las  actuales  Repúblicas 
de  Honduras  y  Nicaragua.  Tenían  esas  tribus  el  nombre  de  Chorotegas,  ó 
Chorotecas,  de  donde  quedó  el  de  Choluteca  á  una  población  que  fundaren 
en  el  punto  donde  terminó  su  colonización. 

El  redactor  del  Popol-Vuh  confunde  esas  diversas  inmigraciones  y  refiere 
la  venida  [de  su  nación  á  este  país,  acompañándola  relación  de  aquel  acon- 
tecimiento con  pormenores  mitológicos,  ó  alegóricos,  al  través  de  los  cuales 
se  hace  preciso  buscar  los  hechos  históricos,  que  el  escritor  parece  haber 
tenido  el  propósito  de  desfigurar. 

Dice  que¡¡habiendo  salido  de  una  región  dei  oriente,  que  no  puntualiza, 
las  tribuslldel  Quiche,  de  Tamub  y  de  Ilocab,  con  las  Trece  de  Tec- 
pan,  (1)  los  de  Rabinal,  los  Cakchiqueles,  los  de  Tziquinahá,  los  do  Yaquí  (2) 
y  otros  varios  pueblos,  capitaneados  por  Balam — Quitzé,  Balam  Agab,  Ma- 
hucutah  élq— Balam,  (3)  ^vinieron  á  un  lugar  llamado  Tulanzú,  según  el 
traductor  español,)  ó  Tulan — Zuiva,  según  el  francés,  designado  también  con 
los  nombresjde  las  Siete  cuevas  y  los  Siete  barrancos,  y  que  no  es  otro  que  la 
ciudad  de  Tula,  fundada,  como  hemos  dicho,  por  los  nahuas,  en  el  Estado  de 
Chiapas. 

Agrega,  que  allá  fué  donde  se  alteraron  y  diversificaron  las  lenguas  de  las 
tribus,  de  manera  que  no  se  entendían  ya  unas  á  otras;  y  que  en  aquel  pun- 
to se  dividieron,  ¿  tomando  hacia  diversos  rumbos.  Tuvieron  que  pasar  el 
mar,  lo  que  se  verificó  de  una  manera  milagrosa,  dice  el  analista  quiche,  di- 
vidiéndose las  aguas  y  caminando  por  encima  de  unas  piedras  colocadas 
en  hilera. 

Los  ascendientes^  los  quichés  se  fijaron  en  el  monte  Hacavitz,  en  la  Ve- 
rapaz,  al  norte  de  Rabinal;  sin  hacer  otra  cosa  por  mucho  tiempo  que  o- 
cuparse  en  actos  de  vandalismo  contra  las  poblaciones  vecinas,  (Mames),  que 
procuraron,  por  su  parte,  aunque  en  vano,  destruir  á  aquellos  advenedizos, 
por  la  astucia  ó  por  la  fuerza. 

El  objeto  principal  de  aquellas  correrías  de  los  quichés,  era  robar  hom- 
bres para  ofrecerlos  como  víctimas  en  las  aras  de  Tohil,  sanguinaria  deidad 
que,  con  Avilitz  y  Hacavitz,  formaba  la  trinidad  del  sistema  religioso  de  a- 
que'.  pueblo. 


(1)  Pokomanesy  íokonichies,  según  el  traductor  francés  del  "Popol-Vuh." 

(2)  Los  nahuas  ó  primeros.tultecas. 

3)  L03  nombres  de  esos  cuatro  gefes,  que  reunían  el  doble  carácter  de  caudillos  y  de  sa- 
cerdotes, significan,  respectivamente,  según  Ximenez,  "Tigre  de  la  risa  dulce,  Tigre  de  la 
,,  noche,  No  acepillado,  y  Tigre  de  luna,  ó  chile." 


Las  tribus  que  habitaban  en  las  inmediaciones  de  la  colonia  quiche  acaba- 
ron por  someterse  al  yugo  que  les  impusieran  aquellos  cuatro  afortunados 
capitanes;  que,  concluida  sumisión,  desaparecen  de  una  manera  misteriosa, 
dejando  encomendado  el  gobierno  á  sus  tres  hijos: Qocaib,  (de  Halam  (¿uitz<:) 
Qoacutée,  (de  Balam  Agab)yQoahau  'de  Mahucutah).  El  cuarto  ge  le.  I.) 
Balam,  no  habia  dejado  sucesión. 

Conformándose  con  una  recomendación  que  les  habían  hecho  sus  padrea 
antes  de  desaparecer,  los  tres  nuevos  caudillos  emprendieron  un  viage  al  o- 
riente,  y  "pasando  el  mar  con  facilidad,' dice  el  analista,  llegaron  á  presen- 
cia de  un  gran  Señor  llamado  Nacxit,  quclesdióla  investidura  del  man 
do  supremo,  con  los  símbolos  de  la  soberanía  y  los  instruyó  en  los  principios 
y  organización  del  gobierno  (1). 

A  su  regreso  fueron  recibidos  con  alegría  por  todas  las  tribus,  que  co- 
menzaron en  seguida  á  esparcirse  por  diversos  puntos;  pues  habiéndose  au- 
mentado considerablemente  la  población,  no  cabia  ya  en  los  estrechos  límites 
del  monte  Hacavitz. 

l'no  de  los  sitios  quo  poblaron  fué  el  llamado  <.'hí — Quix — Che,  ó  simple- 
mente Quix—Ché,  del  cual  dimanó  sin  duda  el  do  Quiche,  que  tomó  des- 
pués la  nación.  (2)  Levantaron  una  ciudad  que  llamaron  hmachi,  (3)  en  cuya 


(1)  A  lo  qn<!  no  rrri',  el  oriente  á  «donde  se  dirigieron  lo*   «-nutro  <*hii«1í1Icmi,  fué  eli 
.1  ■   Sondaras,  y  «'1  mar  «pío  ntnvcHnroii  fácilmente,  el  golfo  del  mismo  nombre.  El  «ranS-- 
io  era  otra  que  Topiltzln     A « - x  i  1 1 .  el  monarca  tullera  venido  de  México,  que  ha- 
liiii   tijií.l.i  hii  residencia  rnCopnntl. 

Los  HÍiuliol'M  ilr  la  holitriiiiíti   <|iir  lee  entregó  aquel  Notierano  fueron  vario*;  eutre  rlloa  loa 
doseles  d«  pluma,    ''  trono,  potea  <V  diversos  colores  para  ungir  á  loa  nuevos 
instriiiiii'iitoH  do  música  y  otroa  ruya  significación  no  w  comprende.  La  i 

dice  que  lea  dio  "con  ta  forma  del  Reino,  el  trono  y  flauta* nmrhaa  flguraa  y 

gluten;"  dejando  M  l<  nguu  quiche   vario*  nombres  cavo  aignifleado  ignoraba  seguramente  XI- 

luce  BBM  poeos  mus;per<>  también  confies»  que  hay  elgunosu.t 

Dioeae  que  todas  la»  tribus  da  OTJgaa tsüs—  eatableeidaa  en  la  America  Ceutral.   recono- 

cian  cierta  superioridad  i <n  i  1  gran  Señor.    UsUllll.  lo   •n.il  i\p|¡ra  que  las  tres  prineipni  qni. 

<li<  h  hayan   ido  á  buscar   a  ««piel  personage,  |s>ra  recibir  de  él,  no  solo  la  conflrmaciou  de 

I,  híiio  niw  sigiKM  iiiateriali-H  y  luí  instrucciones  oonveniantaa en  el  derecho  pu- 

lllico  de  I  oh  fullecas. 

Iitul.  lint  ,,.d  d>  los  Señores  ileTotonlcapan."  qne  cite  el   Abale  Itnuarur. 

d-i..   luí- 1    babido  pin  riagí  i  Un  pdaaipw qaieMt,  qeMtsBadaa  jp  no  tres,  Qocaib  y 

Qa -.imI..  i  i  anales  raMtMÉ  junto*  y  denos» m  separaron,  dirijiéndose  el  primero  á  Honduras 

documento  tampoco  esta  de  acuerdo  con  el 

(9)  Según  Xtmonet,   la  p>i  *e  compone  de  las  voces  -<pii.     mucho.  ■ 

i    "ijiKchc,  QaeobaUa,M   que  signiíw»  el  busque. 

(3)   Población  cuya*   ruinas  se  ven  todavía  id  sur   de  Santa   l'nir  t.'uiebe.  Según  Xittcnes. 

"«tenevohl,     ú    ■  l.-md-h.  -  .  .   .1  ,dm.d  .1.      1  ■,  tío»   "raMIera  negra." 


construcción  emplearon  ya  la  piedra  y  la  cal,  materiales  mas  sólidos  que  lo.-:  que 
habían  servido  hasta  entonces  parala  lubrica  de  sus  miserables  habitación!  ». 
La  ocupación  de  una  gran  parte  del  territorio  guatemalteco  por  los  quiches 
debe  haber  tenido  lugar,  á  lo  que  juzga  el  traductor  francés  del  Popol-  l'uh,  en- 
tre los  siglos  V  y  VI  de  nuestra  era  (1).  Se  establecieron  cuatro  monarquías, 
con  otras  tantas  ramas  de  la  familia  real,  llamadas  de  Cávele,  de  Nihaib.de 
Alian  Quiche  y  la  de  Ilocab.  La  principal  de  ellas  y  la  que  presenta  mayor 
interés  histórico  es  la  de  Cavek,  que  ejercía  cierta  supremacía  sobre  las  de- 
mas.  En  la  época  á  que  nos  referimos,  se  extendía  desde  el  país  de  los  Lacan- 
dones  hasta  el  océano  Pacífico,  con  excepción  de  los  distritos  orientales  ve- 
cinos del  lago  do  Izabal  y  de  las  provincias  marítimas  de  la  costa  de  Escuin- 
tla,  según  el  mismo  autor. 

Estableciendo,  aunque  con  alguna  duda,  la  posición  de  las  diversas  tribus 
que  ocupaban  la  que  hoy  es  República  de  Guatemala,  coloca  en  el  centro  la 
tribu  de  Tamub,  cuya  capital  estaba  cerca  de  Santa  Cruz  Quiche.  Lade  Ilocab 
poblaba  el  territorio  que  se  extiende  al  sur  y  al  oeste  de  la  de  Tamub.  li- 
sas dos  naciones  y  otra  que  no  se  sabe  aun  cual  haya  sido,  constituían,  con- 
forme al  sistema  político  de  los  tultecas,  una  confederación  que  estaba  á  la 
cabeza  de  un  grande  imperio,  que  formaban  otras  muchas  soberanías,  mftfe 
ó  menos  importantes,  feudatarias  de  aquellas  tres. 

Los  Pokomanes,  que  eran  parte  de  las  "Trece  tribus  de  Tecpan,"  pobla- 
ban la  Verapaz  y  las  tierras  al  Sur  del  Motagua,  y  los  Mames  se  exten- 
dían bástala  frontera  de  Chiapas.  Una  de  las  varías  ramas  en  que  se  di- 
vidía esta  tribu  poderosa,  reconocía  por  capital  á  Qulahá,  ciudad  importan- 
te situada  al  pié  del  volcan  de  Santa  María,  ó  Excanul,  llamada  también,  por 
antonomasia,  Nimaamag;  (la  gran  ciudad;  y  que  conquistada  por  los  quichés, 
recibió  el  nombre  de  Xelahun,  ó  Xelahun  Quieh,  (bajo  los  diez  venados) 
para  tomar  después  el  mexicano  de  Quezaltenango.  (2) 

El  desconocido  autor  de  la  Isagoge  detalla  los  territorios  que  llegó  á  do- 
minar la  nación  quiche  en  la  época  de  su  mayor  auge.  Dice  que  compren- 
día su  imperio  las  provincias  de  Quezaltenango,  Totonicapam,  Atitlan,  Tec- 
pan  Atitlan,  Suchitepequez,  los  señoríos  de  I03  Mames  y  Pokomanes,  Ioh 
Cuchumatanes,  gran  parte  de  los  territorios  d  1  Chiapas  y  Soconusco  y  los 
dominios  de  los  poderosos  reyes  de  Copan.  "En  fin,  concluye,  dominaban 
los  reyes  del  Quiche  la  mayor  y  mejor  parte  de  este  reino  de  Guatemala 
en  mas  de  doscientas  leguas  por  la  costa  del  mar  del  sur  y  en  todas  las  tier- 
ras altas  que  les  corresponden:  pero  no  habían  extendido  sus  dominios  por 


(1)  Comentario,  §  XIV. 

[2]  Brassenr  nieg"  que  el  nombre  de  "Xelahun"  ó  "Xelahú"  que  tuvo  esta  ciudad,  signifi- 
que "Bajo  los  diez  Señores,"  como  supone  Fuentes,  á  quien,  con  este  motivo,  llama  "cro- 
nista mentiroso  y  sin  fé ;"  llevando  su  indignación  hasta  el  extremo  de  decir  que  debían  ar- 
rojarse al  fuego  sus  manuscritos;  opinión  de  la  cual  nos  será  permitido  no  participar.  Si  Fuen- 
tes es  inexacto  en  lo  que  dice  ó  trascribe  acerca  de  la  historia  antigua  de  los  indios  y  en 
muchos  puntos  relativos  á  la  conquista,  su  obra  contiene  datos  curiosísimos,  cuya  falta 
deploraría  el  historiador,  si  hubiera    de  seguirse  el  consejo,  un  poco  inquisitorial,  del  Abate. 


las  costas  del  mar  del  norte,  ni  ¡i  las  montanas  vecina.-.  eomo'Zoques,  Chispas. 
Tcsulutlan,  ("que  ahora  .se  dice  Verapazj;  ni  se  extendía  alas  provincias  <li- 
¡S'icaraguu,  Comayagua  y  los  domas  ijue  tenían  sus  régulos  ó  caciques  inde- 
pendientes de  los  reyes  del  Quiche.'" 

Ximcnez  conviene  sustancialmente  en  la  extensión  (pie  dáoste  autor  al  reí 
no  del  Quiche;  pero  no  incluye  á  Copan  entre  los  dominios  de  aquellos  mo 
narras.  I'or  lo  demás,  algunas  de  las  provincias  mencionadas  no  eran  sino 
feudatarias  suyas.  Los  cakchiqueles  que  habitaban  en  la  parte  central  de 
Guatemala,  los  tzutohiles  y  atziquinayi  en  las  márgenes  del  lago  de  Atitlan. 
los  rabiualesen  la  Verapaz  y  otros  constituían  nacionalidades  independientes  en 
su  régimen  interior,  aunque  tributarias  de  los  reyes  del  quiche, que  tenia  sobre- 
ollas  cierta  supremacía,  amanera  de  la  que  ejercían  algunos  Kstados  de  la  Ku 
ropa  en  la   edad  media  sobre  sus  feudatarios. 

Para  dar  una  idea,  aunque  quizá  no  muy  completa,  do  las  posiciones  ocu- 
padas por  las  (¡¡versas  tribus  en  los  territorios  de  las  actuales  Repúblicas  de 
Guatemala  y  el  Salvador,  en  los  últimos  anos  que  precedieron  á  la  conquis- 
ta, pudiera  servir  la  Tabla  de  los  curatos  del  Arzobispado  que  inserta  .! nar- 
ros e  u  el  tomo  I  de  su  obra,  y  que  fué  formada  por  los  autos  déla  vMta 
que  hizo  el  Sr.  Arzobispo  Cortés  y  Larráz,  por  los  años  de  1768  y  ItW, 
Uno  de  los  datos  que  contiene  dicha  Tabla,  es  el  de  las  lenguas  nativa?-  de 
los  feligreses  de  las  parroquias  del  Arzobispado,  que  como  es  sabido,  com 
prendía  i  Guatenjaia  y  al  Salvador. 

En  la  (mees  hoy  República  de  Guatemala  predominaban  las  lenguas  quiche, 
cakchiquel,  pokoman,  ChortL  alagüilac,  náhuatl,  xinca,  tzutohil,  mam,  pn- 
puluca,  pokomchí  y  pipil.  Bn  la  del  Salvador  la  pipil,  náhuatl,  chdrtf  j  pe 
Icoman. 

Otro  autor,  el  Licenciado  Doctor  Don  niego  García  del  Palacio,  OUorde 
la  Real  Audiencia  de Guatemala,  quev¡-¡hi,  en  16T6,  lasprovinoiaede  dos 
laoapan,  Izalco,  OusoaUan  y  Chlquimulaj  hace  una  descripción,  de  ellai 
en  carta  dirijída  al  Rey  de  Bspafia,  i  daonoaUDogo  de  las  Iniftim  qoe 
se  hablaban  en  las  trece  profiaoUs  principales  qoe  constltalM  en  aquella  >• 
poe;i  ,1  reinóte  Guatemala. 

Dloeqoeeoli  de  ObJapa  se  hablaban  la  cbiapaneca,  Üoque,  aatxlcana 
zo/.ii,  j  Eondal  quelon,  Bu  Soconusco  la  merioaaa  eórrvpti  j  la  materna  6 
rebetlatoca.  Bn  Buebitepeqaes  y  Oaahntemsis  i«  mamey,  achí,  oaatateauJ 
Ceca,  -i  oblenanteoa,  hutatleea  (8)j  oblrlchota,  Bnlosltalcoa  j  costa  o\ 
Gnazaoapan  la  populuca j pipil.   BnlaVerapai  lapoooochfj  oaeoaJoolchl 

Ku   San    Salvador    In  pipil   j  la  ohontal.    Kn  el   valle  de   Aeaeova-llun    y  Obi 


ID  Un  iiiiiiiii-miiii'Htc iiiM'iiinriii.i  Mi    i    ••  ísuo.  »<-i>iur«a«u.i • 

••I  oqsbuü  «p*ftol  oda  nn  i>"i km  lu«l««  j  niiMnotM  laliiwanln.o>l  minino lilium*. 

qo»  explican  y  amplias  1 1  '■ 


[2]  ¿l*\  r»Mil.|llr 


mi 

quimula  de  la  Sierra  la  tlacacevastleca  y  la  apay.  En  San  Miguel  poton  y 
taulepa-ulua.  En  Choluteca  mangue  y  chontal.  En  Honduras  ulba,  cbontal 
y  pipil.  En  Nicaragua  pipil  corrupto,  mangue,  maribio.  pontón  y  chontal. 
En  Taguzgalpa  la  materna  y  mexicana  y  en  Costa-Rica  y  Nicoya  la  materna 
y   mangue. 

Aunque  probablemente  inexacto  en  algunos  puntos,  ese  catálogo  es  un  do- 
cumento interesante,  procediendo  de  un  funcionario  que,  según  se  ve  por  su 
misma  carta,  era  observador  y  que  escribía  en  una  época  en  que  las  cosas 
no  habrían  variado  mucho,  pues  apenas  habian  transcurrido  cincuenta  años 
desde  la  conquista  . 

Por  lo  que  respecta  á  la  mayor  parte  de  la  República  actual  del  Salvador  y 
algunas  provincias  de  la  de  Guatemala,  no  hay  duda  de  que  estuvieron  po- 
bladas por  la  tribu  de  los  pipiles,  (1)  que  establecieron  colonias  al  pié  de 
los  volcanes  de  Hunahpú,  (los  déla  Antigua  Guatemala);  fundaron  la  gran 
ciudad  de  Itzcuintlan,  (Escuintla)Centzonatl,(Sonsonate)  Naolinco,  Apanecan, 
Ahuachapan  y  Cuscatlan;  edificaron  templos  célebres  en  diversos  lugares  del 
país; entre  ellos  el  famoso  Santuario  de  Mictlan  (Mita),  de  quedaremos  noti- 
cia en  el  siguiente  capítulo  y  crearon  poblaciones  como  Comapan,  Xutiapan 
y  otras  que  fueron  importantes  y  que  no  conservan  hoy  de  la  época  de  su 
grandeza,  sino  los  nombres,  mas  ó  menos  castellanizados.  (2) 

Volviendo  á  la  nación  quiche,  que,  como  ha  podido  advertirse,  vino  ¡í  repre- 
sentar el  principal  papel  en  la  historiado  la  América-Central  anterior  á  la 
llegada  de  los  españoles,  diremos  que  el  Popol-Vuh  enumera  una  serie  de 
catorce  reyes,  desde  Balan-Quitzé  hasta  Don  Juan  de  Rojas  y  Don  Juan  Cor- 
tés, los  dos  últimos  monarcas  que  ejercieron  una  autoridad  puramente  no- 
minal bajo  el  yugo  délos  conquistadores,  que  juzgaron  conveniente  conser- 
var por  algún  tiempo  aquella  sombra  de  monarquía  indígena.  Otros  autores 
dan  á  la  nación  quiche  hasta  veinticuatro  reyes,  sin  que  sea  fácil  averiguar 
la  verdad,  en  la  escasez  y  oscuridad  de  los  documentos  históricos. 

Siguiendo  á  Fuentes,  Juarros  t>*ae  un  catálogo  de  diez  y  siete  emperadores 
tultecas  que  reinaron  en  el  Quiche;  y  en  esa  lista  encontramos  como  4",  59,  6? 
y  79  soberanos  á  Ralam-Kiché,  Balam  Acam,  Maucotah  é  Pquibalain,  que 
son,  evidentemente,  con  nombres  ligeramente  alterados,  el  Balan-Quitzé, 
Balam- Agab,  Mahucotah  é  Iq-Balan  del  Popol-Vuh.  Pero  ya  dejamos  di- 
choque no  puede  darse  crédito  alas  aserciones  de  aquel  cronista,  que  pre- 
tende haber  tomado  sus  noticias  de  manuscritos  indios  que  ningún  otro  es- 
critor ha  visto. 
Según  el  Popol-Vuh,  fué  Balan   Quitzé  el  fundador  de  la  monarquía  de  los 


[1]  El  Sr.  Don  Juan  Gavarrete  nos  comunicó  una  lista  de  las  lenguas  que  se  hablan  en 
la  Kepública  ele  Guatemala.  Es  la  siguiente:  maya,  chol,  mopan,  [mezcla  de  las  dos  anterio- 
res] quecchi,  poconchí,  alagüilac,  ixil,  mam,  quiche,  cakchiquel,  tzntohil,  nahual,  ó 
pipil,    pocoman  y  xinca. 

[2)  Brasseur,    "Histoire  des  nations  civiliseés"  etc. 
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quichés  yol  priniero  de  BJU  soberanos.  Em  rej  no  lia  dejado  otra  memoria 
que  la  de  haber  sido  el  que  trajo  su  nación  á  estas  comarcas,  y  la  de  aque 
líos  hechos  vandálicos  ó  plagios  de  hombres  ejecutados  en  las  tribus  veci- 
nas de  los  establecimientos  quichés. 

Bl  único  hecho  notable  que  ce  refiere  de  Q>cabib,  hijo  de  Halan  tjuitzé. 
y  el  segundo  de  los  reyes  d«  aquella  nación,  según  el  mismo  documento,  fué  el 
viage  al  oriente,  de  que  hemos  dado  ya  noticia.  La  traslación  del  pueblo 
quiche  del  monte  Ilacavitz  al  de  Chi-quix-ché  y  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Izmachí,  que,  como  dejamos  dicho,  atribuye  el  Popol-  Vuh  á  (¿ocabib,  MgUU 
la  traducción  española  de  este  códice,  son  acontecimientos  que  el  traductor 
francés  supone  haber  tenido  lugar  bajo  el  reinado  del  tercer  rey,  Balan 
Conaché.  Verdad  es  que  hay  alguna  oscuridad  en  este  punto  en  el  manus- 
crito indio,  pues  en  otro  lugar  dice  que  la  llegada  á  Chi-quix-ché  y  el 
establecimiento  de  la  capital  se  verificaron  en  la  cuarta  generación,  lo  que 
parece  dar  :í  entender  que  sucedieron  esos  hechos  bajo  el  reinado  del  cuar- 
to de  los  monarcas  quichés. 

La  versión  de  Ximenez  designa  áeste  con  los  nombres  de  Cotuha-Zttnvub: 
pero  la  traducoion  francesa  hace  de  él  dos  diferentes  personages:  Cotuha 
ejercía  las  funciones  de  Ahau-Ahpop,  título  que  se  daba  al  soberano.  \ 
Zttayub  6  Iztayul,  llevaba  el  do  Ahpop-Camhá,  que  sedaba  al  adjunto  en 
el  mando,  según  las  leyes  tultecas.  Kl  Popol- Vuh  habla  algunas  «WMÉ  de 
Cotuhalztayttl,  como  si  fuese  una  sola  persona;  pero  otras  dice  "el  rey 
Cotuha  yelrcy  Iztayul;"  siendo  muy  probable  que  en  realidad  fuesen  áo* 
personages  diversos,  que  ejercían  el  gobierno  conjuntamente. 

Bl  reino  aristocrático  de  los  quichés  no  contaba,  por  entonces,  masque 
tres  grandes  casas  ó  familias:  la  de  Cabiquib,  llamada  comunmente  de  Cu 
vck,  la  de  Nihaibaby  la  de  Ahau  Quiche.  Todos  \i\ianensus  nuevos  es- 
tablecimientos, tranquilos  y  pacíficos,  sin  apetecer  ya  mas  conquista-, 
la  envidia  de  la  tribu  de  Uocab,  según  unos,  ó  la  alarma  ocasionada  |hu 
los  provéelos  ambiciosos  que  comenzaban  ádescubrir  Cotuha  é  Iztayul,  como 
quieren  otros,  (1)  ocasionaron  una  guerra  á  ipie  se  lanzaron  los  mal  neón 
Mj|  los  individuos  do  aquella  parcialidad,  entrando  armados  y  eon  gran  a- 
parato  guerrero  en  el  primer  pueblo  quiche,  Cotuha  y  bu  adjunto  en  rl 
mando  DO  fueron  sorprendidos.  I'.eunicndo  su-  numerosas  huestes,  salieron 
al  encuentro  «le  sus  eiWmtgOt,  en  los  cuales  hicieron  un  |MÉ  de -t  roa),  re- 
duolendo  á  unos  á  esclavitud  <■  inmolando  a  otros  en  las  aras  de  Tohil. 

Agrega  el   ft¡pol  -Vuh   que   fué  entonces  cuando  *o  dio  principio  :«  lo-  -.1 
erilicios  humano.-;  olvidando.-.'    de  que  había  atribuido  ya   esa  funesta    inven 

cion  al  primer  re\,  Balan-Qultzé.  (.2). 

Soju  lemigos,  los  quichés    continuaron  engrandeciéndose;    loi 


•mo  en»  <W>  nrigvu  qolchr.  atril  u 
kMbudí   Qooal  •■  ponsr  m»  |<rot«bl< 

[9]  BitMMar  do  B  li  utpUati  «toan*  ■  •  !<«•  ««rri- 

ftoUw   humanoaqua    lo liij.'   Cotlilin    ftirrou  .in.lu.l.i    1 
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tincaron  la  ciudad  y  establecieron  la  costumbre  de  celebrar  con  grandes 
banquetes  los  matrimonios  de  sus  hijas,  fiestas  que  costeaban  con  los  pre- 
sentes que  recibían,  como  diremos  á  su  tiempo,  los  padres  de  las  novias,  al 
ajustarse  las  capitulaciones  matrimoniales.  Ten¿an  esos  festines  cierto  carác- 
ter religioso,  pues  se  hacían  en  acción  de  gracias  por  el  aumento  de  la  po- 
blación. 

Entonces  dividieron  también  el  pueblo  en  siete  calpules,  que,  según  la 
traducción  francesa  del  Popol- Vuh,  es  como  si  se  dijera  siete  alcaldías  de 
barrio. 

En  la  traducción  de  Ximenez  figura  como  V  rey,  (Juctunatz  Cotuha,  (1) 
designado  como  el  primero  de  los  portentoso.?,  sobrenombre  que  se  le  dio 
á  causa  de  ciertos  hechos  sobrenaturales  que  le  atribuye  la  credulidad  del 
redactor  del  Popol-  Vuh,  y  que  probablemente  adunda  como  ciertos  la  nación 
entera.  Dice  que  aquel  monarca  se  subia  al  ciclo  durante  siete  días;  pasaba 
otros  «iete  en  el  infierno;  después  se  convertía  en  culebra  por  igual  espa- 
cio de  tiempo;  en  seguida  tomaba  la  figura  de  tigre,  también  por  siete  días: 
otra  semana  aparecía  bajo  la  forma  de  águila  y  por  último  se  volvía  sangre 
coagulada,  por  siete  diasmas.  "Y  por  cierto,  añade  sencillamente  el  analista 
de  los  quichés,  era  mucho  el  respeto  que  se  causaba  con  estas  maravillas, 
delante  de  todos  los  Señores  y  todos  los  de  su  reino."  (2) 

Graves  discordias  entre  las  principales  familias  del  país,  que  se  hicieron 
trascendentales  á  las  otras  clases  déla  sociedad,  estallaron,  alo  que  pare 
ce,  bajo  el  gobierno  de  Gucumatz.  La  versión  española  del  Popol-  Vuh  in- 
dica muy  ligeramente  la  causa  de  esas  querellas.  Dice  que  "habia  con- 
tiendas sobre  los  convites  quosehacian  en  los  casamientos  de  sus  hijas;  en 
los  que  no  daban  bebida  á  los  gefes  de  calpules."  En  la  versión  francesa 
se  dice  que  ''surgieron  querellas  entre  his  casas  principales;  que  se  susci- 
taron celos  por  el  rescate  de  las  hermanas  y  las  hijas,  (lo  que  no  parece 
muy  claro)  y  que  no  se  ofrecían  ya  las  bebidas  en  su  presencia.  Que  este 
fué  el  origen  de  la  división;  de  que  se  levantaran  los  unos  contra  los  otros 
y  se  arrojaran  reciprocamente   los  huesos  de  los  muertos." 

Como  quiera  que  sea,  las  cuestiones  deben  haber  sido  muy  graves,  pues 
dieron  lugar  á  dos  disposiciones  de  mucha  trascendencia.  La  primera,  fué 
la  traslación  de  la  capital  de  Izmachi  á  Utatlan,  ciudad  antigua  y  venera- 
ble, pero  medio  arruinada,  lo  que  ocasionó  le  dieran  el  nombre  de  Gu- 
marcah,   que   significa  cabanas  viejas  ó  podridas.  La  segunda  fué  la  sub- 


[1]  Eran  ¿los.  Gucumatz,   que  ocupaba  el  puesto  elevado  de  Ahau-Ahpop,  y  Cotuha  II, 

i  |ue  desempeñaba  las  funciones  de  Ahpop-Camhá. 

(2]  El  mismo  Xiuenez  cree  en  esas  transformaciones  y  las  atribuye  á  brujería  y  obra  del 
demonio;  opinión  de  que  participaban  los  otros  cronistas  de  aquel  tiempo.  En  la  curiosa  obra 
del  fraile  irlandés  Tomas  Gage,  que  sirvió  algunos  curatos  en  Guatemala,  por  los  años  1628 
ó  30,  hay  varias  historias  de  indios  que  se  transformaban  en  tigres  y  leones,  y  otras  hechice- 
rías que  el  autor  cree  firmemente.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  los  quichés  creyeron  las  de  su 
"portentoso"  rey  Gucumatz? 


división  «lelas  tres  grandes  familias  del  reino  en  veintieuatro  casas  prin- 
cipales, obligándose  á  sus  pales  á  edificar  otros  tantos  palacios  en  la  nue- 
va capital,  en  derredor  del  templo  consagrado  á  Tohil,  que  se  levantaba 
en  el  centro  de  la  población^ 

ESI  traductor  trances  del  Popol- Vuh  conceptúa  que  pudo  haber  sido  la 
mira  de  Gucumatz,  al  gubdividir  las  grandes  familias  y  crear  nuevas  dig- 
nidades, satisfacer  la  ambición  de  la  nobleza  inferior  y  disminuir  el  poder  de- 
la  alta  aristocracia.  Cree  también  que  la  traslación  de  la  capital  fué  medí 
da  muy  sagaz,  que  contribuyó  ellca/.inente  á  amortiguar  las  discordias,  em- 
pleando muchos  brazos  j  recursos  considerables  en  la  construcción  del  gran 
templo  y  de  los  palacios  y  casas  particulares  que  se  edificaron  en  Utatlan. 

(¡ran  uiagcstad  y  poder  alcanzó  el  reino  bajo  el  acertado  y  pimlent- 
gobierno  de  Gucumatz;  sin  que  se  necesitara  el  empleo  de  las  armas  para 
que  los  pueblos  acataran  las  disposiciones  de  aquel  soberano.  Su  sabia  po- 
lítica, que  el  cronista  do  lof  quichés  .se  empeña  siempre  en  atribuir  ;i  un 
poder  oculto  y  maravilloso,  le  concilio  el  respeto  de  sus  súlnlitos  6  impuso  á 
las  demás  tribus  que  poblaban  el  país.   (i) 

Hijo  de  este  monarca  y  sucesor  suyo  fué  Tepeptü,  vi  soberano,  que  reinó 
junto  con  otro  principe  del  nombre  de  Iztayul,  sin  dejar  niemori  de  hecho 
alguno  notable. 

Fue  el  VII,  Caquicab.  o  Calúquieab,  (2)  que  reinó  con  Cavizimali 
tendió  la  dominación  quiche  por  medió  de  la  conquista.  Churihi  'cerca  de 
Chiohicastenangol  las  montanas  de  la  Verapaz,  que  poblaban  los  rabinales, 
Cobkcb,  (Santa  María  y  Santiago  Cauké),  Zacabahá,  Xaculcu,  (antiguo 
UiiegUctenango)|  Chuvi  Megena,  (en  las  inmediaciones  de  Totonioapaa), 
Xeinhií.  (QoezaltenangoJ,  Chuva  Tzak  (Momostenango)  3  otros  pueblos  nu- 
1]  chiquelei  j  de  mames,  cayeron  bajo  el  yugo  forreo  de  lot^ltaMl, 
quo  entraban  Ijepoblacionc."  .1  saco,  haciendo  esclavos  á  aquellos  du  suü  mora 
[aleñes  no  asaeteaban  oruelinenjte,  atados  i  loa  arboles. 

Ponderal   el    unuli-ta   la    valentía  de  (¿incalí,  y  compar.imlolo  con  «1   rayo, 

dico  que  como  este,  eortaba  i  tajólo-'  os  en  los  lugares  que 

destruía  En  apoyo  desn  aserción  pita  ana  roca,  cortada  en  ai  antigaada 
dad  de  Golohéj  otra  en  la  costa,  qnellaman  iviayaii.  j  que  sata  i  la  riela  de 
todos  loa  que  pasan,   (8J 


qMMlaOaouinatj  m«I  Mimo  paaBaaap  qea  banti 
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Hizo  amurallarla  ciudad,  trabajo  al  cual  acudieron  todos  los  vasallos:  y 
temiendo,  sin  duda,  por  la  seguridad  de  sus  dominios,  adquiridos  en  gran 
parte  por  la  fuerza,  dispuso  colocar  vigías  en  las  fronteras,  que  vigilaran  los 
movimientos  de  los  enemigo?,  y  coronar  las  alburas  con  fortificaciones  y  pue- 
blos que  sirvieran   de  antemural  al  reyno.  (1) 

Que  aquellos  recelos  no  eran  infundados  y  que  las  precauciones  tomadas 
no  alcanzaron  á  evitar  una  catástrofe,  lo  hace  ver  con  toda  claridad  el  ma- 
nuscrito cakchiquel,  aunque  el  Popol-Vuh  pasa  en  silencio  los  desastresqne  en 
el  reinado  de  Quicab  afligieron  á  la  nación  quiche. 

El  primero  fué  la  guerra  civil.  Los  plebeyos  pretendieron  se  les  exonerara 
de  los  tributos  y  cargas  á  que  estaban  sujetos  en  calidad  de  vasallos.  Seis 
de  los  principales  agitadores  se  encargaron  de  exponer  al  rey  yásu  adjun- 
to aquella  pretensión,  y  el  resultado  de  la  embajada  fué  hacer  ahorcar  ;í 
los  que  la  llevaron;  medida  violenta,  dictada,  según  se  dice,  á  instigación  de 
la  nobleza,  y  que  produjo  muy  pronto  los  mas  desastrosos  resultados.  Esta- 
lló una  sedición  formidable;  siéndolo  mas  extraño  que  se  pusieron  á  la  ca- 
beza de  ella  dos  hijos  de  Quicab,  Tatayac  y  Ahitzá,  y  dos  nietos,  Chi- 
tuy  yQuehnay;  movidos,  no  por  un  sentimiento  de  justicia  en  favor  de  las 
clases  inferiores,  sino  por  el  culpable  deseo  de  despojar  á  su  anciano  padre 
del  poder  y  de  las  riquezas  que  poseía. 

Loa  palacios  de  los  nobles  fueron  invadidos  y  saqueados  por  las  turbas,  a 
sesinado3  muchos  de  los  señores  y  el  rey  mismo  reducido  á  prisión.  Quicab 
tuvo  que  acceder  á  las  exigencias  de  los  plebeyos,  y  pronto  se  vio  á  estos  c- 
levadosálos  primeros  puestos  de  la  monarquía.  Mediante  esa  concesión,  ar- 
rancada por  la  violencia,  pudo  continuar  ejerciendo  el  poder;  pero  la  au- 
toridad estaba  ya  vencida  y  desprestijiada.  Las  «lases  populares  se  ajitaban 
sordamente;  y  como  sucede  con  frecuencia  en  situaciones  semejantes,  un  he- 
cho pueril  y  sin  importancia  en  si  mismo,  sirvió  de  ocasionó  pretexto  á  nue- 
vas turbaciones. 

Necesitamos  entrar  en  algunas  explicaciones  para  (pie  los-  lectores  pue- 
dan seguir  el  cur«ode  los  sucesos. 


[1]  A  esa  época  refiere  la  traducción  de  Ximenez  el  establecimiento  de  diez  y  ocho  pue- 
blos quichés  en  diferentes  localidades  que  menciona  y  que  se  pusieron  bajo  el  mando  de  seis 
grandes  señores.  Eeuniéronse  estosen  una  junta  cen  el  objeio  de  nombrar  capitanes  y  a- 
cordar  las  medidas  de  defensa  que  debían  tomarse  y  cuya  inmediata  ejecución  se  encomendaba 
¡i  3stos  gefes.  Dispusieron  al  mismo  tiempo  los  premios  con  que  debian  recompensarse  sus 
servicios.  El  traductor  francés  del  "Popol-Vuh"  da  ú  esa  reunión  la  importancia  de  una  A  - 
samblea  Constituyente,  y  agrega  que  en  ellase  pidió,  "á  lo  que  parece,"  libertades  para  todos 
y  la  abolición  de  los  tributos. 


CAPITULO  II. 


Lh  oakobiqueles  I)¡Kconli¡i  i-ntiv  fnU-m  y  los  quiche»  —  TraslaUúnbe  los  cakolii.iu,  1.  -,  á 
Ixiiinln-,  ó  Tecpau-Quauhteiimlim  -Guerras  sangrientas  entre  las  Jo»  naciones— Triunfo» 
«le  los  cakchiqnelee—  Supremacía  de  esta  tribu  sobre  las  otras  que  poblaban  esta  parto  del 
Confederación  di-  varias  tribu  contra  los  cakchí- 
queles  Nnjvas  riotoriat  de  estos  -  Estalla  un»  larga  y  desastrosa  guerra  civil  entre  los 
oakbiqtwUl  BstablcoUBtetttp  de  la  nueva  monarquía  de  Yampuk— Embajada  mexi- 
cuna  cercado  los  reyes  quiche,  raki-hiquil  y  tzutohíl— Cuestión  sobre  si  el  antiguo  rei- 
iu>  de  Guatemala  estuvo  ó  no  sujeto  id  imperio  azteca— Profecía  del  encantador  oakuhi- 
qnél  Cominea  la  guerra  entro  quiches  y  cakchiquclos  Calamidades  que  afligen  al 
reino  cakchfquel     Embajada  a  Hernán  i 


Desde  la  ¿pool álaotuü  nemosllegedo  annaostro  narración,  la  U 
de  loe  qalohéc  está  mas  Intimamente  enlazada  con  le  de  la  monarquía  cak- 
chiquel.  Peudeterla  j  aliada  dol  reino  qolobé,   bable  ooneervado  -u  persona- 
lidad política  v  mostrádose  eficaz  j  enloma  auxiliar  de  Qakeb  se  en  ssente> 
mtra  les  otreí  tribus  que  poblaban  e  cldoa  los  oakcnlqoe< 

ir  j  T/Upílavali.\  dOCOII.SÍjruÍi'lliU  Vecinos  ccreuilt* 

de  le  gran  naolon,  el  trato  ora  frecuento  y  diario  entro  uno  j  otra  pueblo.  A 
loXiv.  ií  principio*  del  XV,  según  el  cálenlo  del  tredooeor  fran- 

cea  del  PojMJ    \uh,  (\)  hebien  empnfiedo   <•!    oetTO   de  Je  monarquía  eakchi 
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quer  HuntohyVukubatz;  pues  regida  por  las  leves  tultecas,  el  poder  sobe- 
rano era  ejercido  por  un  rey  y  un  adjunto,  como  entre  los  quichés. 

Gozaban  estos  dos  príncipes  del  afecto  y  de  la  protección  del  anciano 
Quicab.su  señor  suzerano,  y  lo  visitaban  frecuentemente  en  su  capital,  <!'i 
raarcaah.  Un  dia,  una  muger  cakchiquel  fué  á  esta  ciudad  á  vender  torti- 
llas de  maiz,  alimento  común  del  pueblo  en  aquellos  tiempos,  como  en  los 
presentes.  Un  soldado  de  la  guardia,  plebeya  de  Quicab  quiso  quitárselas 
por  fuerza;  mas  la  muger  se  defendió  y  acabó  por  dar  de  palos  al  ladrón. 
Siendo  en  el  Quiche  muy  severas  las  leyes  respecto  al  robo,  como  diremos 
;i  su  tiempo,  la  autoridad  quiso  ahorcar  al  soldado;  pero  el  pueblo  í-c  amo- 
tinó y  no  solo  se  opuso  al  castigo  de  este,  sino  que  pidió  á  gritos  la  muer- 
te de  la  muger.  Los  reye3  cakchiquelcs  intervinieron  y  la  libraron  del  fu- 
ror de  las  turbas,  y  entonces  la  ira  popular  ge  volvió  contra  ellos,  tomando 
la  cuestión  serias  proporciones.  Unos  querían  vengarse  procediendo  de  he- 
cho contra  Huntoh  y  Vukubatz;  poro  ctros,  menos  exaltado.-',  se  limitaron 
á  exigir  que  el  rey  procurase  la  reparación  del  agravio. 

Reunióse  el  consejo  de  la  nación;  oyéronse  cu  él  proposiciones  violentas 
contra  los  cakchiquelcs,  pidiendo  la  muerte  de  sus  príncipes.  Claramente 
se  manifestó  la  impaciencia  que  causaba  el  que  fuesen  los  únicos  que  con- 
tinuaran reinando  con  esplendor,  sobre  lamina  de  las  demás  soberanías  que 
habían  caído  ^ajo  el  hierro  exterminador  de  los  quienes  Reclamábase  la 
entrega  del  monarca  y  su  adjunto  y  se  amenazaba  á  Quicab  con  la  muerte, 
si  no  acedía  .i  la  cxT)em:ia. 

rero  e^tc  se  mantuvo  tirme  y  supo  evadir  la  dificultad,  lo  que  atribuye  el 
cronista  de  los  cakchiquelcs  á  su  sabiduría  y  sus  prodigios,  á  la  ciencia  mis- 
teriosa de  los  tultecas  en  la  cual  era  consumado.  La  verdad  fué  que  Quicab, 
comprendiendo  perfectamente  la  situación  de  las  cosas  y  viendo  la  tempestad 
que  lo  amenazaba  á  él  inLmo  y  á  sus  protegidos,  hizo  llamar  a  estos  ?écre 
tamente,  les  reveló  el  peligro  en  que  estaban  y  les  indicó  el  único  medio  que 
había  para  evitarlo.  "La  guerra,  hijos  míos,  les  dijo,  no  es  solo  contra  mi. 
sino  contra  vosotros.  No  creáis  que  ha  concluido:  ahora  es  cuando  comien- 
za. Habéis  visto  lo  que  se  ha  hecho  conmigo;  la  destrucción  de  mí  fami- 
lia, el  robo  de  mis  esclavos  y  riquezas;  lo  mismo  quieren  hacer  con  voso- 
tros. Tomad,  pues,  una  resolución, idos,  caros  amigo*,  abandonad  es- 
ta ciudad  llena  de  un  vil  populacho  en  rebelión  y  que  vuestra  palabra  no 

vuelva  á  hacerse  oír  en  ella Idos  á  Iximché  sobre  el  Ratzamut;  c- 

dificad  allí  vuestros  palacios  y  una  ciudad  en  donde  vuestro  pueblo  pueda 
alojarse,  una  vez  que  no  podéis  permanecer  en  Chiavar."  Este  discurso,  que 
concluyó  con  una  imprecación  contra  los  plebeyos,  impresionó  á  los  prin- 
cipes cakchiqueles,  que  se  apresuraron  á  poner  en  ejecución  el  prudente 
consejo  de  Quicab.  Oído  el  parecer  de  los  ancianos  de  la  tribu,  salieron  de 
las  ciudades  de  Chiavar  y  Tzupitayah,  seguidos  por  el  pueblo,  que  mostró 
su  animosidad  contra  los  quichés  incendiando  las  poblaciones  del  camino. 
Llegados  á  Iximché,  ó  por  otro  nombre  Tecpan-Quauhtemalan,  fijaron  bu 
residencia  en  aquella  famosa  ciudad,  que  desde  entonces  fué  la  capital  del 
reino  cakchiquel,  y  que  quizá  hnbia  sido  ya  la  délos  primeros  reyes  de 


\l\ 

la  raza  tulteca.  á  juzgar  por  el  título  «le  -antigua  capital,    Ohér  TinamiK 
que  le  liaban  los  íikjíos.    (1) 

Ocupáronse  inmediatamente  en  construir  l'ortiíicaciones  j  allegar  otro* 
coedl08.de  defensa,  como  qoe  comprendían)  que  la  guerra  tardaría  poco  en. 
estallar. 

Lassiete  parcialidades  en  (píese  dividía  la  nación  aprobaron*  onánin 
con  entusiasmo  aquella  determinación  del  rey  y  su  adjunto  y  les  enviaron. 
embajadores  para  felicitarlos  y  alentarlos  en  el  propósito  de  afirmar  su  in- 
dependencia. Dieron  entonces  al  soberano  de  los  cakciqueles  el  título  de- 
Alipozotzil,  ó  rey  de  los  murciélagos,  que  era  nn  anUgoo  apodo  de  su  ía- 
milia,  yelde   Alipoxaliil   al   principe  que   reinaba   con  el 

Pronto  comenzó*  la  lucha.  Los  quichés  tenían  guarniciones  en  Cuakilv* 
y  Xívanoí,  pueblos  fronterizos  con  el  territorio  de  loa  eakchíqueles,  qne 
después  de  la  conquista  tomaron  los  nombres  de  San  Gregorio  y  Santo» 
Tomas;  y  loa  cakchtaoeles  por  bu  parte  no  habían  descuidado  ium|>occ*e]¡ 
situar  fuerzas  en  las  poblado  aquellos  pueblos  enemigos,   Tor- 

daron  poco  en  venir  a  las  manos,  partiendo  la  agresión  de  los  ipiicliés,  qno 
intentaron  apoderarse  de  las  pía/ :  Ibrtiftcadaa  de  los  cakchiqueles;  peí» 
el  resoltado  fué  funesto  á  aquellos.  Xo  Bolamente  fueron  rechazados,  mtv 
riendo  el  geltl  qae  mandaba  la  expedición  y  a'gunos  de  sus  soldados,  sino  qut- 
perdieron  á  Cliakilyá  y  Xivnnul,  con  loque  escarmentados  los  quichés,  no» 
intentaron  j)|  por  entonces  nne>  hostilidades.  Libres 
les  de  aquel  ¡_....oii   -u  atención  ■< 
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distribuyendo  á  su3  subditos  entre  los  geí'es  de  las  tribus;  engrandecieron  su 
capital  y  entraron  á  ocupar  el  rango  de  nación  independiente. 

Pasados  algunos  años, murió  Iluntoh  y  lo  succedió  su  hijo  Lahunah,ó  Lahuh- 
Ah.  Muerto  también  Vukubatz,  tuvo  por  sucesor  á  Oxlahuhtzi.  El  cronista 
cakchiquel  encomia  la  sabiduría  de  estos  príncipes,  como  también  sus  hechos 
heroicos,  que  los  hicieron  temibles,  y  habla  de  campañas  gloriosas  que  em- 
prendieron, aunque  no  las  puntualiza,  ni  dice  contra  que  enemigos.  Por  muer- 
te de  Lahult-Ah,  subió  al  trono  su  hijo  Cablahuh-Tihax,  que  reinó  junto  con 
Oxlahuhtzi,  y  "cuya  magostad  comenzó  á  brillar  después  déla  muerte  de 
Quicab,  el  encantador  rey  del  Quiche".  ( 1 ) 

La  historia  de  las  dos  naciones,  intimamente  enlazada,  como  lo  hemos  vis- 
to, bajo  la  dominación  de  este  monarca,  lo  estuvo  mas  aun  durante  el  reina- 
do de  su  sucesor,  Tepepul  II,  noveno  rey  quiche,  (2)  que  tuvo  por  adjunto 
en  el  gobierno  á  Iztayul  III. 

La  animadversión  que  los  gefes  del  ejército  y  el  pueblo  quiche  abrigaban 
contra  los  cakchiqueles,  reprimida  por  el  respeto  que  aun  conservaban  á 
Quicab,  se  manifestó  abiertamente  apenas  hubo  cerrado  los  ojos  el  anciano 
rey.  Viendo  con  celos  el  engrandecimiento  de  la  ciudad  de  Quauhtemalan, 
que  prosperó  notablemente  desde  que  vino  á  ser  la  corte  de  loa  cakchiqueles, 
espiaban  con  envidiosa  malignidad  la  ocasión  oportuna  de  descargar  su  ira 
contra  aquella  población.  Un  incidente  desgraciado  para  la  capital  cakchi- 
quel proporcionó  á  sus  encarnizados  enemigos  la  oportunidad  que  anhelaban. 
A  consecuencia  de  un  frió  excesivo  se  perdieron  las  siembras  de  granos,  y  el 
hambre  hizo  sentir  sus  estragos  en  Quauhtemalan.  Advertidos  de  esta  cir- 
cunstancia los  gefes  de  los  quichés,  entraron  en  consejo  y  resolvieron  llevar  la 
guerra  á  sus  vecinos.  Armáronse  cuantos  estaban  en  aptitud  de  combatir,  y 
conduciendo  en  andas  á  su  dios  Tohil,  emprendieron  la  marcha,  ostentando 
los  principales  capitanes  vistosos  plumages  y  adornos  de  oro  y  pedreria. 

Los  cakchiqueles,  entre  tanto,  aunque  preparados  siempre  para  la  guerra, 
■estaban  muy  distantes  de  prever  el  peligro  que  inmediatamente  los  amena- 
zaba. Un  desertor  del  ejército  quiche  se  presentó  á  los  reyes  Oxlahuhtzi  y 
€ablahuh  Tihax  y  les  advirtió  de  la  aproximación  del  enemigo.  "Vienen,  les 
dijo,  no  en  legiones  deochoydiezy  seis  mil  hombres,  sino  por  multitudes. 
Pasado  mañana  estarán  aquí,  y  su  irrupción  será  terrible,  pues  arrasarán  la 
ciudad  y  pasarán  á  cuchillo  á  sus  habitantes". 

No  amedrentó  esta  noticia  á  los  gefes  de  los  cakchiqueles,  que,  lejos  de  te- 
mer á  sus  rivales,  ardían  en  deseos  de  librar  la  decisión  de  sus  contiendas  á 
la  saerte  de  las  armas.  Reunieron  fuerzas  con  presteza  y  las  situaron  en 
tos  puntos  por  donde  debia  aparecer  el  enemigo.  Los  primeros  encuentros 
fueron,  desde  luego,  favorables  á  los  cakchiqueles,  que  animados  con  aque- 


(1)  Palabras  del  M.   S.   cakchiquel. 

(2)  Octaro  en  la  cronología  de  Ximenez,  que  haee  también  un  solo  personage  de  esle  prío. 
cipe  y  de  su  compañero  en  el  mando. 


líos  triunfos  parciales,  se  prepararon  á  aguardar  en  la  capital  el  grueso  del 
ejército  quiche. 

La  descripción  de  la  batalla  (|ue  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones  de  l¿uauh 
tcmalan,  es  pintoresca  y  animada. 

"Desde  que  la  aurora,  dice  el  cronista  cakchiquel,  comenzó  á  aparecer 
en  el  horizonte  y  i  iluminar  las  cumbres  de  las  montañas,  empezaron  á  oirsc 
los  gritos  de  guerra;  las  banderas  se  desplegaron,  resonaron  los  tambores  y 
caracoles,  y  en  medio  de  este  confuso  estruendo,  se  vio  descender  á  los  qui- 
Ches,  cuyas  largas  filas  se  movian  con  una  velocidad  asombrosa,  bajando  en 
todas  direcciones  de  la  montaña." 

Llegados  ala  orilla  del  rio  que  corría  por  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
ocuparon  algunas  casas  y  se  formaron  en  batalla,  bajo  el  mando  de  los  reyes 
Tepcpul  élztayul. 

"Kl  encuentro,  continúa  diciendo  el  analista  de  los  cakchiquelcs,  i 
rible y  espantoso.  Los  gritos  de  guerra  ycl  ruido  de  los  instrumentos  bélicos 
aturdían  á  los  combatientes,  y  los  héroes  de  uno  y  otro  ejército  "hacían  uso 
de  todos  sus  encanto*.''  Sin  embargo,  á  poco  rato  los  quichés  fueron  rompi- 
dos y  la  confusión  se  introdujo  en  sus  lilas.  La  mayor  parte  de  su  ejército 
huyó"  bíü  pelear,  j  bu  mortandad  fué  tan  grande,  que  no  M  pudo  calcular. 
Entre  los  primeros  quedaron  los  reyes  Tepepnl  <:  I/.tayul,  que  se  entregaron 
con  su  dios  Tohil.  el  Galel  Achi,  el  Alipop-Acbi,  el  abuelo  y  el  hijo  del  guarda- 
joyas, el  cincelador,  el  tesorero,  el  secretario  (1)  y  un  sin  número  de  plebe- 
yos, y  todo j  fueron  pasudos  al  filo  de  la  espada.  Nuesti  loren, 
hijo-  olios,  que  fué  imposible  contar  áloe  quiches  que  i>  ta  jor 
nada  á  manos  de  los  cakchiquelcs.  Tales  fueron  los  hechos  heroicos  con  que 
los  reyes  Oxlahuhtzi  y  Cablanuh  Tihax,  como  también  Roimoxj  Uokelbatxin 
hicieron  para  Blempro  celebre  la  montana  de  l'xirachó." 

Aquel  combato  memorable  afirmo" el  poder  de  los  oakcuiqaelet  j  les  asegu. 
ró  el  puesto  principal  entre  las  monarquías  centro  americanas,  que  babian 
ocupado  antea  bus  vencidos  rivales,  les  quichés.  En  adelanta  la  tüstorta  no 
haco  sino  mencionar  los  nombres  de  siete  reyes  do  esta  última  nación,  que 
completan  la  cronología,  inclusos  loa  dos  que  roinnron  ;<; 
de  la  oon pación  del  país  por  los  etpal 

La  batalla  do  Qaauhtotnalan  no  proporcionó  á  aquellos  t>enefl- 

cios  de  lapa/.  Dando  creces  al  orgullo  y  ;¿  la  ambición  de  lo*   cnkchiqoelee, 
aspiraron  esto  abiertamente  á  la  dominación  de  todo  elterritoi 
saron  pronto  A  desarrollar  rus  planos  do  conquista,   El  primer  Estado  en 
que  pusieron  ios  ojos  faé  el  de  loa  Alcabalas,  rama  do  los  cakchiquelcs  que 
ocupaba  una  porción  algo  considerable  do  la  actual  ftepúblioa  do  Quati 
desde  el  volvan  de   l'ncoya,  hasta  los  inmediaciones  del  camino  del   l 
dolos 
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Aquel  pueblo  era  uno  de  los  mas  poderoros  feudatarios  de  los  monarcas  que 
reinaban  en  Quauhtemalan:  y  su  capital,  Holom,  rivalizaba  con  aquella  ciu 
«3ad.  Su  príncipe,  YchalAmoyac,  tenia  un  pecado  grave  ;í  los  ojos  de  los 
(codiciosos  cortesanos  de  Óxlahuhtzi:  sus  grandes  riquezas,  de  las  cuales  hS- 
lisian  decidido  despojarlo.  Resuelta  su  ruina,  fué  llamado  ala  capital:  y  aun- 
que presentía  y  anunció  la  suerte  que  le  aguardaba,  acudió,  acompañado 
únicamente  do  unos  pocos  de  sus  consejeros.  Al  entrar  en  el  salón  del  pala- 
cio, en  presencia  de  los  reyes  mismos,  los  cortesanos  se  arrojaron  sobre  el 
«desventurado  príncipe  y  sobre  los  cinco  personajes  que  lo  acompañaban  y  los 
asesinaron  á  todos  cruelmente.  Después  de  aquella  felonía,  fueron  ocupados 
los  pueblos  de  los  Akahales  ó  incorporados  al  dominio  de   los  cakchiqueles. 

Aquellos  acontecimientos  alarmaron  á  los  Estados  vecinos.  Se  formo"  una 
liga,  compuesta  de  un  gran  número  de  pueblos  resueltos  á  defender  su  inde- 
pendencia, amenazada  por  los  ambiciosos  príncipes  de  QQaúhtemalai>¡  j  Be 
pusieron  al  frente  de  la  confederacipn  Wookaok,  rey  de  los  At/.iquinihayi,  que 
oeupaban  lus  orillas  del  lago  de  Atitlan,  y  Belehe-Uih,  cajo  señorío  Be  en 
«eontraba  situado  en  las  montañas  próximas  al  Quiche. 

Wookaok  hizo  construir  en  su  capital,  Paraxtunya,  un  castillo  ó  fortaleza. 
arodeado  de  atrincheramientos  y  barrancos  prefinidos;  y  confiado  en  aquellos 
añedios  de  defensa,  aguardó  el  ataque  de  los  cakchiqueles. 

Los  reyes  de  esta  nación,  enorgullecidos  con  sus  victorias,  no  vacilarou  en 
ár  á  buscar  al  enemigo  y  pusieron  sitio  á  la  fortaleza.  La  lucha  fué  encarni- 
zada. Después  de  quince  dias  de  continuos  combates,  los  sitiadores  dieron 
sin  asalto  formal,  cuyo  resultado  fué  la  ocupación  del  fuerte  y  el  degüello  de 
sus  defensores.  El  desdichado  rey  pagó  allí  con  la  vida  el  supuesto  crimen  de 
diaber  resistido  á  los  injustos  enemigos  de  su  pais. 

El  poder  de  los  soberanos  de  Quauhtemalan  habia  llegado  á  su  apogeo.  Era 
.ya  lo  que  años  atrás  habia  sido  el  del  reino  del  Quiche  bajo  el  gran  Quioab: 
«1  mas  fuerte  y  el  mas  temible  entre  los  que  dominaban  las  numerosas  nacio- 
nalidades en  que  por  entonces  se  hallaba  dividida  la  América  Central.  Tal 
■era  la  situación  de  estos  países  en  1-s  últimos  años  del  siglo  XV,  y  cuando 
$& Cristóbal  Colon  habia  abordado  á  las  playas  del  nuevo  mundo. 

TLa  copia  de  la  versión  del  manuscrito  eakchiquel  sigue  desde  esta  época 
eun  orden  cronológico  mas  detallado,  expresando  los  años  en  que  tuvieron  lú- 
as acontecimientos  que  vá  refiriendo.    (1) 
"En  el  de  1497  estalló  en  la  capital  del  reino  una  gran  insurrección,   que 
¡.auso  en  grave  peligro  la  autoridad,  que  parecía  afirmada  para  siempre  con 
issítriunfos  que  le  habían  dado  la  supremacía  sobre  sus  rivales. 

Los  habitantes  de  Quauhtemalan  se  dividían  en  Zotziles  y  Tukuchés;  y 
.-aunque  unos  y  otros  pertenecían  á  la  gran  familia  de  los  cakchiqueles  y  eran 
vasallos  del  mismo  rey,  habitaban  barrios  diferentes  de  la  capital.  Los  prime- 


(.1)  Según  nos  ha  manifestado  el  Sr.  Don  Juan  Gavarrete,  que  fué  el  encargado  de  hacer 
Ea  copia  de  los  M.  S  S.  históricos  del  Museo.Nacional,  él  mismo  fué  quien  agregó  las  fechas. 
Ls  atiendo  un  minucioso  cómputo  comparativo  de  los  calendarios  indios  con  el  español. 
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ros  ocupaban  la  parte  circunvecina  al  palacio   real  y  estaban  bajo  la  i 
«lencia  inmediata  del  soberano.  Los  otro3  reconocían  como  gefe  directo  ;í  uno 
de  los  individuos  de  la  rama  menor  de  la  familia   reinante,  (pie  desempefiaba 
en  la  córtelas  funciones  de  Atzíh-Wiaelc,   (el  que  dá,  el  que  hace  los  pre- 
sentes). 

Servia  eso  empleo  por  aquel  tiempo  Cay-Hunáhpd,  príncipe  ambic 
que  ejercía  grande  intluencia  en  el  país  por  sus  riquezas  y  por  sus  numera- 
eos  vasallo.--.  Alagando  ala  aristocracia,  logre*  poÉeneá  la  cabeza  de  un 
partido  respetable;  y  aspirando  secretamente  al  trono,  aguardaba  tan  solo 
una  oportunidad  favorable  para  llevar  ;i  (rabo  bus  designios.  No  pasd  mucho 
tiem[)0  sin  que  se  le  presentara. 

Los  tnkucliés,    vasallos  y  clientes,  como  hemos  dicho,   del  altivo   B 
tuvieron  una  cuestión   con  los  akahales,  que   vivían  tranquilnmentccn  el  país 
desde  su  incorporación  al  reino  eakchiquel,  que  dejamos  referida.  Comenzó 
la  querella  por  un  hecho  violento  de   los  tukuches,    que  fueron   ¡í  destruirá 
mano  armada  una  sementera  de  los  akahali  ndo  atacada 

piedad,  emplearon  á  si*  vez  la  fuerza  y  rechazaron  ;í  los  agresoí 
MOfl  entre  las  dos  parcialidades  tomó  un  carácter  grave,  y  ocurrieron  al  rej 
y  á  su  adjunto  para  que  la  decidieran.  Cay-Hunahpú  aprovechó  la  ocasión 
liara  llevar  á  cabo  sus  proyectos.  Kxijió  nada  menos  que  la  muerte  de  los 
akahales,  proposición  absurda  j  temeraria,  ya  que  la  Justicia  estaba  en  rea- 
lidad departe  de  estos,  que  hablan  sido  provocados  j  agredidos  por  los  otros. 
,  á  acceder  á  la  exijencia,  y  entonces  brotó  la  Insume 
cion,  promovida  abiertamente  por  el  malaconsejado  príncipe  Runobpd. 

Tomó  el  movimiento  proporciones  alarmantes;  y  atemorizados  Oxlabahtxi 
y  Cablahuh-Tlhax,  procuraron  por  vario.-  medios  una  transacción.    I\ 
do  fué  inútil.   Ninguna  de  los   proposiciones  conciliadoras  logró  apla 
enojo  del  caudillo  de  los  tukuchós;  visto  lo  cual,  el  monarca  y  BU  compaBoro 
tm  ¡croa  la  debilidad  de  prestarse  al  acto  de  injusticia  que  000   tanta 
fU reataran  al    principio.    LOS    akahales  fueron   entregados  y   sacríllcados, 

pero  no  por  eso  se  arregló  la  raba  al  mando 

mo,  y  la  condescendencia  de  sus  rivales,  lejos  de  inclinarlo  á  ideas  pa 
estimuló*  BU  orgullo  v  le  hizo  creer  Ofoll    y  hacedera  la  empica  en   que  i>tul»a 
empeñado.   Sin  embargo,  los  sucesos  pOStc;  ,  u  que 

había  caído  a<piel  ambicioso. 

PabUeamente  j  rin  disimulo  alguno,  contináo*  tomando  hií  i  * 
llevar  ¡                    ¡rolos.  Señaló do  antemano  si  día  en  que  sus  vasallos  ar- 
mados atacarían  la  capital;  con  cuyo  objeto  les  mando  que  salieran  á  situar- 
se ala  otra  parte  del  ¡  | 

tas  y  comenzó  á  tomnt  i  para  dar  el  ataque;  paro  los  dfj  Qnsmlh 

ur,  viendo  que  el  confl  ron'f  tattron  bosoa 

drl  enemigo  \  a  dar  la  batalla  fuera  do  la  población. 

i    |         ulo  terrible,  dice ol cronista  do  los  flslrnh  Igualas,  era  el  que  pro- 
sentaba  la  multitud  innumerable  de  les  tukuchós,  (pie  no  -o  contaban  tu  ¡ 

dio.  ni  poi  dlezj  icls mil  hombres". Ostentaban  los  gafos  airosos  penachos ojos 

ondeaban  -obro  coronan  dooroj  pedrería.    Al  estruendo  de  ]<■#  tambaros  j 
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de  las  trompetas  se  empeñó  el  combate.  Aparecieron  entre  los  de  la  ciudad, 
añade  el  analista,  cuatro  mugeres  armadas,  acompañadas  de  otros  tantos 
guerreros  y  que  manejaban  el  arco  con  tal  destreza,  que  sus  flechas  llega- 
ron hasta  el  peíate  de  Chacuibatzin,  uno  de  los  mas  fogosos  y  temibles  gefes 
délos  tukuchés.  {1)  Aquellas  heroínas  desaparecieron,  y  entonces  una  divi- 
sión de  los  defensores  de  la  capital  dio  una  carga  terrible  á  una  porción  del 
ejército  enemigo,  que  no  pudo  resistirla  y  huyó  en  dispersión,  abandonando 
las  posiciones  que  ocupaba.  Ese  incidente  decidió  del  éxito  déla  batalla.  Alenta- 
dos los  cakchiqueles,  cayeron  sobre  los  tukuchés,  que  apenas  opusieron  resis- 
tencia, quedando  completamente  derrotados.  Hombres,  mugeres  y  niños  fue- 
ron pasados  á  cuchillo.  Cay-Hunahpú  y  otros  príncipes  que  habían  abrazado 
su  partido  y  combatían  á  su  lado,  pagaron  con  la  vida  su  obstinación,  y  los 
restos  de  aquel  ejército  numeroso,  que  horas  antes  amenazaba  con  el  extermi- 
nio á  la  capital  del  reino,  se  refugiaron  en  diferentes  poblaciones. 

Lejos  de  aplacarse  las  discordias  con  el  triunfo  de  Quauhtemalan,  la  cró- 
nica délos  cakchiqueles  cousigna  una  serie  no  interrumpida  de  conspira- 
ciones interiores  y  de  guerras  entre  los  diversos  Estados  en  que  se  hallaba 
dividido  el  pais.  La  revolución,  relajando  los  vínculos  que  mantenían  unidos  :í 
los  pueblos,  produjo  el  fraccionamiento,  y  se  vieron  aparecer  nuevos  reinos. 
Parece  haber  sido  el  mas  importante  el  que  constituyeron  los  Zacatepcquez, 
con  los  pueblos,  muy  numerosos  entonces,  que  se  llamaron,  después  de  la 
conquista,  San  Lucas,  Santiago,  Zumpango,  San  Pedro  y  San  Juan  Zacatc- 
pequez.  Habiendo  tomado  las  armas  con  motivo  de  la  contienda  entre  los 
cakchiqueles  y  los  tukuchés,  no  quisieron  ya  dejarlas,  hasta  asegurar  su  in- 
dependencia, lo  cual  consiguieron,  alzando  rey  de  su  propia  tribu,  con  título 
de  Achi-Calel  (2)  y  estableciendo  la  capital  del  reino  en  Yampuk. 

Levantaron  fuertes  en  diversos  puntos  para  defenderse  de  los  cakchique- 
les, cuya  frontera  estaba  en  Chimaltenango,  por  lo  que  llamaban  á  este  pue- 
blo Pocob,  ó  Bocob,  que  significa  escudo,  según  Ximenez,  y  se  mantenían 
siempre  recelosos  de  sus  antiguos  señores.  Así  fué  que  habiendo  aparecido 
un  número  considerable  de  inmigrantes  pokomanes,  que  venían  de  Cusca- 
tlan,  donde  no  cabían  ya,  y  solicitando  tierras  para  establecer  una  colonia, 
los  delZacatepequez  les  permitieron  que  formaran  sus  pueblos  en  puntos  don- 
de no  pudieran  tener  contacto  con  los  cakchiqueles. 

La  monarquía  de  Yampuk  no  contó  mas  que  dos  ó  tres  reyes  desde  su  es- 
tablecimiento hasta  la  llegada  de  los  españoles  (3). 


(1)  El  uso  de  la  estera  ó  petate,  en  forma  de  alfombra,  estaba  reservado  á  los  personages 
que  ocupaban  las  primeras  dignidades  del  Estado  y  era  señal  de  alta  distinción.  Chacuibat- 
zin, que  probablemente  seria  un  príncipe,  llevaría  un  petate  sobre  Los  andas  en  que  se  le  con- 
ducía, como  se  practicaba  con  los  reyes  y  generales  del  ejército  cuando  entraban  en  cam- 
paña. 

(2)  Varón  "que  está  en  grandeza,  ó  altura,"  dice  Ximenez,  "Historia  de  los  reyes  del  Quiche" 
¡ZJ  Ximenez,  "Historia  de  los  Reyes  del  Quiche. 
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Trece  años  después,  (1510)  murió  el  rey  cakchiquel  Oxlahuhtzi,  y  en  el 
siguiente  el  príncipe  Cablahuh  Tihax  que  gobernaba  con  aquel.  Succed  ¡émidos 
sus  hijos,  Hunig  y  Lahuh  Xoh,  on  las  dignidades  de  Ahpozotzil  y  de  Ahpo- 
xahü.  En  el  primer  año  del  reinado  de  estos  tuvo  lugar  un  acont  acimiento  que 
ha  dejado  memoria  en  los  anales  de  aquellos  pueblos:  la  venida  de  una  em- 
bajada mexicana,  de  la  cual  hablan  los  cronistas  con  variedad  y  sin  qae  na 
die  haya  querido  ó  podido  explicar  su  objeto.  El  analista  do  I03  cakch¡>[ 
dice  únicamente  que  llegaron  los  embajadores,  que  eran  muchos  y  que  los  en- 
viaba Monte/urna,  emperador  de  I03  mexicanos,  á  I03  reyes  Iluni^r  j  La- 
huh  Noh. 

Fuentes  y  los  escritores  que  lo  han  seguido  (1)  hablan*  de  esa  fatnóc 
bajada;  pero  la  atribuyen,    no  á  Montezuma,    como  lo  hace   expresamente 
el  manuscrito  cakchiquel,  sino  á  Ahuitzotl,  octavo  rey  de  losmexlcaí 
gregan  que  tuvo  por  objeto,  ó  por  pretexto,  proponer  una  alianza  áloí 
quiche,  cakchiquel  y  tzutohil,  y  refieren  el  resultado  de  la  nii.-imi.    P 
tárense  desdo  luego  los  embajadores  en  Utatlan,   corte  del  monarca  q 
y  se  les  despidió  sin  escucharlos,  bajo  el  extraño  pretexto  de  que  DO  -<•  en- 
ti'iidia  lo  (pie  hablaban.  Dirigiéronse  en  seguida  á  Qnauhtemalan,  capital  de 
los  cakchiquclcs,  donde  según  parece,  fueron  mejor  recibidos;  pero  i 
-á  hicieron  ó  no  algunos  arreglos.   Quisieron  visitar  de -pues   la  residencia   de 
los  príncipes  do  Atitlan;  pero  estos  feroces  señores,    sin  respeto  alguno 
rácter  sagrado  de  los  emisarios,  los  rechazaron  á  Bochazos.    Apresará) 
regresar  por  Utatlan;  pero  el  rey  quiche,  receloso  ya,  les  previno  saliesen  do  la 
capital  el  mismo  dia,  y  dentro  de  veinte  soles,  ó  dias,  del  territorio  del  reino. 
Se  consideró  que  el  verdadero  objeto  de  la  misión,  dice  Fuente* 
ccr  las  fuerzas  de  aqotUoa  Bstados   loa  camino»  j   los  puntos  por  doi 

les  pudiera  acometer  mas   fácilmente. 

Si  el  suceso  tuvo  lugar  en  la  época  señalada  en  el  manuscrito  cakchlqueL 
no  es  probable  ipn'  la  mira  del  emperador  mexicano  haya  Ido  laque  indica 
'•1  tutor  de  la  Recordación.  En  el  año  1512  lot  espafiolee  hablan  randado  yi 
rimlentoj  solaparte  oriental  del  continente,  j  siendo 
de  creerse  que  se  tartera  ya  en  Méxlee  noticia  de  tquelloi  extraordinario! 
acontecimientos,  es  probable  que  la  embijada  de  ftfontexuma  tartí 
mira  adquirir  maa  amplios  informes  acerca  de  ellos,  7  qi 
tratados  de  alianza,  para  defenderse  del  peligro  que  los  imenazal 


M|i¡ini..  111,  i..i.i.>  i  ,1.  h  •■!:  ,-.r .1.1. -i. .ti  ii.ti.k   .1    fnmi  -.■■  U  miUj»- 
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Si  tal  fué  el  objeto  de  la  misión,  escolló  completamente,  por  la  desconfian- 
za ó  la  imprevisión  de  los  monarcas  á  quienes  venia  dirigida.  El  imperio 
mexicano  fué  invadido  antes  que  los  reinos  de  la  América  Central,  y  lejos 
de  unirse  estos  centra  el  enemigo  común,  no  faltó  uno  entre  ellos  que  solici- 
tara la  protección  del  invasor  extraño,   como  lo  veremos  luego. 

Pero  antes  de  continuar  la  narración  de  aquellos  acontecimientos,  debemos 
examinar  una  cuestión  que  Fuentes  y  Juarros  dilucidan  al  tratar  de  la  céle- 
bre embajada  mexicana:  la  de  averiguar  si  el  reino  de  Guatemala  cstino  ó 
no  sujeto  alguna  vez  al  imperio  azteca. 

El  prime  o  de  esos  cronistas,  y  el  segundo,  adoptando  la  opinión,  les  argu- 
mentos y  hasta  las  palabras  de  aquel,  niegan  terminantemente  el  hecho.  Sos- 
tiene el  autor  de  la  Recordación  que  no  pudo  estar  sujeto  á  México  el  reino  de 
Guatemala,  y  alega  en  apoyo  de  au  aserto  un  capítulo  de  la  Historia  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo  en  que  dice  este  testigo  presencial  de  los  sucesos,  que 
no  habia  camino  abierto  entre  México  y  Guatemala  por  la  provincia  de 
Chiapa;  y  que  los  españoles  tuvieron  que  servirse  muchas  veces  do  la  aguja 
de  marear  para  no  extraviarse.  El  historiador  Berrera  agrega  que  tampoco 
lo  habia  por  Soconusco,  y  que  tuvo  que  abrirlo  Pedro  de  Alvarado.  Siendo 
eso  así,  pregunta  Fuentes,  ¿por  donde  se  trasmitían  las  Órdenes  del  empera- 
dor mexicano  al  reino  de  Guatemala  y  por  qué  camino  venían  los  encarga- 
dos de  recojer  los  tributos?  Observa  también,  citando  ¡í  Acosta,  (pie  los  me- 
xicanos acostumbraban  obligar  á  los  pueblos  que  de  grado  ó  por  fuerza  se 
sometían  á  su  dominio,  á  que  aprendieran  y  hablaran  sn  idioma;  y  que  si 
bien  en  las  provincias  guatemaltecas  de  la  costa  del  Sur,  desde  Escuíntla 
hasta  San  Salvador,  hablaban  ¡os  indios  pipiles  un  mexicano  corrompido,  era 
porque  el  emperador  Ahuitzotl,  (á  quien  Fuentes  y  Juarros  llaman  Autzol) 
hizo  se  introdujesen  en  aquellas  tierras  ciertos  indios  mexicanos  con  título 
de  mercaderes,  para  teñe»-  gente  suya  en  ellas  y  preparar  así  la  conquista 
del  reino.  Afiade  que  no  hablándose  el  mexicano  en  la  corte,  era  prueba  de 
que  el  reino  no  habia  sido  sojuzgado  por  aquel  emperador,  y  dice  que  quien 
divulgó  esa  noticia,  que  califica  de  jactancia  mexicana,  fue  un  escritor  lla- 
mado Enrico  Martínez. 

El  argumento  de  la  falta  de  camino  parece  poco  convincente,  si  se  conside- 
ra que  simples  veredas  bastaban  para  la  comunicación  y  trasporte  de  efec- 
tos que  hacían  á  hombros  los  indios  tlamemes,  ó  cargadores.  No  habría  pues, 
inconveniente  para  el  tránsito  de  correos  y  conducción  de  los  tributos  de 
Guatemala  á  México.  Y  la  prueba  evidente  de  que  habia  algún  camino,  es 
lu  llegada  de  esa  numerosa  embajada  mexicana,  que  seguramente  vendría 
acompañada  del  correspondiente  séquito  y  con  todos  los  objetos  necesarios 
á  la  comodidad  de  los  personage3  que  la  componían. 

Tampoco  nos  oarece  decisivo  el  otro  argumento  de  que  no  se  hablaba  el 
mexicano  en  la  corte  de  los  reyes  cakchiqueles;  pues  si  la  agregación  á  Mé- 
xico hubiera  tenido  lugar,  como  se  suponía,  veinte  años  antes  de  la  conquista, 
ese  espacio  de  tiempo  era  demasiado  corto  para  que  el  pueblo  hubiese  aban- 
donado su  idioma  y  aprendido  el  de  sus  nuevos  y  recientes  dominadores. 

Lo  que  sí  llama  la  atención  es  que  ni  el  Popoi-Vuh,  ni  el  manuscrito  cak- 
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chique!,  ni  otro  alguno  cielo-  antiguoe  (tniWfmtw  históricos  del  pan»,  (con 
excepción  tic  uno  solo)    (1)   hagan   mención  de  un  hecho  tan  nota!! 
ino  la  conquista  del   reino  de  Guatemala   ]>or  un   emperador   azteca.  Pare 
ce  indudable  que  Ahuit/.otl,  monarca  emprendedor  y  guerrero,  trajo  sus   ar 
mas  hasta  Nicaragua,  por  ia   costa  del  océano   Pacífico;  pero  no  consta,  re- 
petimos,  que  hubiera  penetrado  en  ol  interior  de  alguno  de  los  reto 
que  se  hallaba  dividida  la  que  es  hoy  República  de  (¡uatemala,  y  menos  aun 
que  los  hubiese  sometido. 

Por  último  haremos  observar  que  Mr.  Prescott,  hablando  en  su  ••Historia 
déla  conquista  de  México",  de  los  límites  del  imperio  azteca  cuando  vinie- 
ron los  españoles,  dice,  citando  á  Clavijero,  que  no  incluían  parte  al- 
guna de  Guatemala,  (•_')  lo  cual,  unido  á  las  otras  razones,  conven 
que  nunca  estuvo  el  reino  de  (¡uatemala  sujeto  al  imperio  mexicano  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  conquista. 

Continuando  lanarracciou  de  los  sucesos,  debemos  mencionar  un  hecho  de 
que  dá  noticia  el  cronista  tte  los  cakehiqueles  y  que  consignan  ol 

res,    adornándolo  con  circunstancias  maravillosas,  sujeridas  por  las  ideas  su- 
persticiosas de  la  i 

rleinandoen  eMJolchd  Vahxaki  Caam  y  Quioab  como  adjunto,  sucedió  que 
un  indio  de  Tecpan  Qaauhtemalan,  quo  según  algunos  era  hijo  del  rey  cakchi- 
quel,  se  aproximaba  por  las  noches  á  los  edificios  donde  residía  Vahxaki  Caam, 
3  ó. nulo  grandes  voces,  prorrumpía  en  denuestos  contra  es 
Atribuyéndose  al  autor  del  agravio  el  ser  un  gran  hechicero,  dice  la  crónica 
que  el  rey  quiche  convoco i  todos  los  de  igual  oficio  de  su  nación,  h 
rió  el  caso  y  ofreció  grandes  premioaalqae  capturara  al  que  lo  molestaba 
perlas  noches  con  sus  insultos.  Rabo  uno  eoderio;  y  ha- 

biendo salido  en  su  persecución,  Bucedia  que  el  hechicero  cakchiquel  bul» de 
en  peí  ladándoee  de  un  salto  de  un  cerro  ..  sacan 

tador  quiche,    que  no  era  menos  die-,lro.     lo  sególa,  yal    lia  logró   alr.ip 

rarlo,  no  ata  trabajo,  pues  rompía  las  cuerdas  con  que  el  otro  lo  ataba. 
Conducido  al  on  ;i  presencia  de  v*ahxak1  Oaa  41  quien 

daba  aquellos  gritos  por  laa  noches;  contestó  afirmativamente,  j  en  el  acto 

lores  de  la  corle  comenzaron  ;i  disponer  el  atariflok)  del  deilm 
Para  solemnizarlo  prepararon  un  baile»  transformándose,  añade  lacró 
comenzaron  i  danzar  en  derredor  del  lup 
hechicero  y  á  arafiarle  el  rostro.  Cuando  Iba  a*  oonaun 

liado  cakchiquel  levanto  la  Vi  011    del  KJ    quiche  J 

de  todo  los  deraá*  que  «ataban  presentes.  "Sabed,  lesdi|o,  que  hade 
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un  tiempo  en  que  desesperéis  por  las  calamidades  que  os  han  de  sobrevenir; 
y  aqueste  mama  caixon  (1)  también  ha  de  morir.  Y  sabed  que  unos  hom- 
bres, no  desnudos  como  nosotros,  sino  vestidos  y  armados  de  pie3  á  cabeza,  . 
hombres  muy  terribles  y  crueles vendrán,  quizá  será  mañanad  pasado- 
mañana,  (esto  es  pronto  ó  luegoj  y  destruirán  todos  estos  edificios  y  queda- 
rán hechos  habitación  de  lechuzas  y  de  gatos  de  monte  y  cesará  toda  la  gran- 
deza de  aquesta  corte." 

Pronunciadas  esas  proféticas  palabras,  á  las  cuales  seguramente  no  die- 
ron importancia  Vahxaki-Caam  y  sus  cortesanos,  el  eakchiquel  fué  inhuma- 
namente sacrificado. 

Ese  hecho  notable,  cuyo  recuerdo  conservaban  los  indios  hasta  en  la  ¿po- 
ca en  que  escribió  Giménez,  en  un  baile  llamado  Quiche  Vinal-,  se  esplica 
sencillamente,  suponiendo  que  el  pretendido  hechicero  hubiese  podido  tener 
alguna  noticia  déla  aparición  de  los  españoles  en  las  islas  del  golfo  de  Hon- 
duras y  en  otros  puntos  del  continente  y  de  las  crueldades  que  habían  ejecu- 
tado con  los  naturales  del  pais. 

Desatendiendo  aquel  y  otros  avisos,  que  no  les  faltarían,  de  la  proximidad 
del  peligro,  la  guerra  entre  quichés  y  cakchiqueles  volvió  á  encenderse  en  el 
curso  del  año  1513.  Los  generales  do  Quauhtcmalan  entraron  en  el  Quiche, 
y,  como  de  costumbre,  señalaron  su  triunfo  sangrientas  hecatombes. 

Pero  si  la  suerte  de  la  guerra  continuaba  siendo  favorable  á  los  afortunados 
cakchiqueles,  no  estuvieron  exentos  de  otro  género  de  calamidades.  En  c! 
ano  1515  una  terrible  invasión  de  langostas  (chapulín)  asoló  sus  campos, 
plaga  que  fué  precedida  por  la  aparición  de  ciertas  palomas  y  otras  aves 
transmigrantes.  En  el  mismo  año  un  incendio  consumió  la  mayor  parte  de  la 
capital  y  causó  la  muerte  de  nueve  personas. 

Sin  que  la  guerra  dejara  de  hacer  sentir  sus  estragos  en  esta  parte  de 
la  América  Central,  pues  el  cronista  eakchiquel  refiero  varios  hechos  de  ar- 
mas favorables  á  su  nación,  y  encendida  ya  no  solo  con  los  del  Quiche,  sino 
también  con  los  de  Panatacat,  (Escuintla)  sobrevinieron  nuevos  desastres, 
que  habrían  quebrantado  á  otros  pueblos  menos  enérgicos  y  menos  tenaces 
en  sus  odios,  que  aquellos.  Una  peste  asoladora  se  desarrolló  en  Quauhtema- 
lan, haciendo  sus  víctimas  de  preferencia  entre  las  clases  mas  elevadas  de 
la  sociedad.  El  rey  Hunig  y  su  hijo  mayor  el  Ahpop  Achi  Ualam,  el  rey  Lahuh 
Noh  y  cuarenta  grandes  señores,  entre  ellos  algunos  príncipes  de  la  familia 
real,  sucumbieron  en  pocos  dias.  (2)  La  mortandad  era  tal,  que  faltaba  tiem- 
po para  sepultar  los  cadáveres,  lo  cual  hacia  que  se  desarrollara  la  infección 


( 1)  Mama  caixon,  viejo  agrio,  ó  amargo,  según  Ximenez,  de  quien  tomamos  la  profecía  y 
la  relación  del  suceso. 

[2]  Según  el  manuscrito  eakchiquel,  hubo  dos  epidemias,  una  en  1521,  que  comenzaba, 
dice,  con  tos,  seguia  una  calentura  lenta  y  concluía  con  dar  á  la  orina  un  color  de  sangre; 
y  otra  en  1522,  que  el  cronista  califica  de  bubas.  De  esta  murieron  el  rey  Hunig  y  los  otros 
personages  de  que  se  hace  mención  en  el  texto. 
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con  mas  intensidad.  Los  restos  de   muchos  que  huyeron  á  Jos  montes  y  ;i  \m 
barrancos,  fueron  pasto  délos  zopilotes.  (1J 

Muertos  el  rey  Hunig  y  su  hijo  mayor  Achí  lialaui,  y  siendo  los  otros  to- 
davía muy  jóvenes,  {'>)  fué  llamado  á  ocupar  el  trono  de  Quauhtemulan  en 
calidad  de  AhpozotziL.  Belebé  <¿al.  hermano  menor  del  difunto  monarca:  y 
ascendió  á  la  dignidad  de  Ahpoxakil,  Cahí-Imox,  hijo  <le  Lahuh-Noh.  víc- 
tima también  de  la  epidemia,  como  queda  dicho. 

Sabida  por  estos  dos  príncipes  la  asombrosa  noticia  de  la  ocupación  de 
México,  é  informados  del  poder  irresistible  de  los  extranjeros  que  habían  so- 
juzgado aquellas  naciones  vecinas,  determinaron  enviar  una  embajada  al 
gefede  los  españole?,  solicitando  protección  y  auxilio  contra  sus  enemigos. 
Este  incidente,  que  algunos  de  nuestros  cronistas  habían  negado  6  puesto 
en  duda,  está  hoy  perfectamente  esclarecido  por  una  carta  de  Coctel  al  em- 
perador Carlos  V,  fecha  en  México,  el  lf>  de  Octubre  de  1524,  fB)  que  no 
conocían  los  autores  á  que  nos  referimos. 

Dice  que  viniendo  de  la  provincia  de  Panuco,  en  una  ciudad  llamada  Tu- 
zapan,  que  el  editor  de   las  Cartas  considera  seria  el   pueblo  de  Tuxpan.  de 
la  diócesis  íe  Puebla,  se  encentró  con  dos  españoles  ¡í  quienes  había  envía- 
do  con  algunos  naturales  de  México  y  otros  de  Soconusco  hacia  donde  estaba 
I'cdrariasDáTÍla.  á  unas  ciudades  deque  tenia  noticia  hacia  muchos  días,  ¡lama- 
das  Ucatlan  y  Guatemala,  á  sesenta  leguas  de  Soconusco^  Que  conettehoj 
ñoles  llegaron  hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  cüidadi 
por  mandado  de  los  Señores  de  ellas,  ofreciéndose  por  vasallos  y  eúbdl 
la  Cesárea  Magostad-  (¿ue  los  recibid  como  tales  en  nombre  del  Emperador, 
agasajando  y  regalando  i  los  emisarios,  j  que  al  despedirlo 
manifestaran  á  bus  comitentes  que  cumpliendo  con  lo  que  ofrecían,  serian  mnj 


[1]  "Zopl 

lít-imrm D  -r.tjo»  mny  gmad 

denpttai  ti  —Mámente coa ol nombn  dearobo. 

I-:]  Uno  de «■(  1. 1  M.  s   oakehlqael. 

100*1   d>  QojwngOO,"   Bu  r  «U>    Boor- 

Mjg  fBUobn  dee  aationa  oívOWm  i  j  habla  de  ea»  embajoa»  ota  loa  reyoj  adnbJqoelee; 
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bien  tratados  y  favorecidos  por  él  y  por  los  que  lo  acompañaban.  Agrega 
haber  sabido  después  que  los  Señores  de  aquellas  ciudades  no  tenían  la  bue- 
na voluntad  que  antes  habían  mostrado,  y  que  hostilizaban  á  los  naturales 
de  Soconusco,  por  ser  amigos  de  los  españoles;  por  lo  cual  habia  dispuesto 
enviar  con  fuerzas  á  Pedro  de  Alvarado,  por  una  parte,  y  á  Cristóbal  de 
Olid,  por  otra. 

En  el  tiempo  que  transcurrió  desde  el  envío  de  aquella  embajada  hasta  la 
llegada  de  Alvarado,  continuó  una  guerra  sin  tregua  entre  los  diversos  reinos 
de  esta  parte  de  la  América  Centra!.  Habiendo  estallado  en  Atitlan  una 
gran  insurrección  que  obligó  á  los  príncipes  de  aquel  señorío  á  refugiarse 
en  Quauhtemalan  y  solicitar  auxilio  de  sus  soberanos,  fuerzas  cakchiquelcs 
salieron  acampana  y  tomaron  doce  ciudades  que  ocupábanlos  insurrectos, 
arrasándolas,  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra  que  prevalecían  en  aquellos 
pueblos.  Ilufugiados  los  rebeldes  en  una  fortaleza,  el  ejército  cakchiqucl  le 
puso  sitio,  la  obligó  á  rendirse  y  quedó  restablecida  la  autoridad  de  los  mo- 
narcas despojados. 

Las  rivalidades  entre  unos  y  otros  pueblos  dieron  en  lo  sucesivo  ocasión  á 
nuevas  discordias,  que  hacían  sentir  sus  estragos  cuando  el  invasor  extraño 
tocaba  ya  en  las  frontereas  del  Quiche,  trayendo  á  estos  pueblos  desdicha- 
dos la  guerra  que  debia  destruir  su  independencia  y  sugetarlos  á  la  mas  dura 
servidumbre. 


CAPITULO  III 


:    loa  quiche*,  legan  el  "PopoMWl"»-  Primero»  ensayo»  de  muí-ion  <l.  1  tmni- 
bre.  — Cutiifli-iin.i.     Bpüwdio  de  Vttkab-Oaqiüx,  Honnlipñ  y  XI  •  i.milirtiiiti- 

va   'I!   hombre.     I  Cnlto  religioxo  ■  -io»   y  otras 

festividad*,    Trinplo  de  Tohil  <n  Gumaroanh. —  Santuarios 
I 

aebloD  de  Hondur 

nuil. 


Kl  manuscrito  quiche  y  el  cakuhiquc 

monos  inteligibles,   ouales  eran  los  ideas  do  aquellos  pueblos  sobro  la  divini- 
dad,  la  creación  del  universo  y  la  (brmaclon  del  lmini.ro,  que  coito  daban  a 
itras  particularidades  iclnth  oso. 

udo  mención  de  un  "Creador  j  Kqnaador  Supremo,  qnoen 
gendra,  que  di(  el  ser" y  áquieu  designa  con  diveí    -   noml>r< 
de  Tirador  con  cerbatana  al  tlacuatzin    i    y  al  chaos),  "Qi 
dor,    "Dominudoi    ,    ''Hei  picnic  culiiertu  ilc  |> 

"í'oraz lol  mar",  "Senordel  planisferio  queverdoa 

fíele  azulada",  epítetos]  atributos  qm  rrar  nn  atlUd" 

«•o.  Ademas  do  eso  criador  supremo,  quo  podría  Indleur  nn  principio  mono 
Mita  en  la  rellj  Ion  de  aquellos  pueblos,  se  monolona  Uiiunion  ¡>  un 
v  a*  ana  "abuela,"    Xpiyacoc  y  Xmuoané  .   '  i  tota,  dos 

irla." 
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Esta  creencia  debe  haber  sido  muy  antigua  entre  los  indios  de  la  América 
Central,  pues  Las  Casas  encontró  la  tradición  de  que  en  los  tiempos  anterio- 
res al  diluvio  adoraban  al  abueloyá]&  abuela;  y  continuaron  designando  á 
la  divinidad  bajo  esos  nombres,  hasta  que,  según  la  misma  tradición,  se  les 
apareció  una  anciana  que  se  suponía  inspirada  y  les  enseñó  á  llamar  á  Dios 
con  otro  numbre,  aunque  no  decían  cual. 

La  cosmogonía  de  los  quichés,  según  se  encuentra  expuesta  en  las  prime- 
ras páginas  del  Popol-Vuh,  no  carece  de  grandeza. 

"Todo  estaba  suspenso,  dice,  todo  encalma  y  silencioso;  todo  estaba  inmó- 
vil, pacífico  y  vacio  en  la  inmensidad  de  los  cielos. ...  No  habia  aun  un  solo 
hombre,  ni  un  animal,  ni  pájaros,  ni  peces,  ni  cangrejos,  ni  madera,  ni  pie- 
dras, ni  hoyos,  ni  barrancos,  ni  yerbas,  ni  bosques;  solo  el  cíelo  existia. 

No  se  manifestaba  aun  la  faz  de  la  tierra;  solo  estaba  el  mar  tranquilo  y 
el  espacio  de  los  cielos. 

No  habia  cosa  que  formara  cuerpo,  que  se  asiera  á  otra,  que  se  balancea- 
ra ó  que  rozara,  que  hiciera  oir  un  sonido  en  e4  cielo. 

No  habia  mas  que  inmovilidad  y  silencio  en  las  tinieblas,  en  la  noche.  So- 
lo están  sobre  el  agua,  como  una  luz  que  vá  creciendo,  el  Creador,  el  Forma- 
dor,  la  Serpiente  cubierta  de  plumas,  los  que  engendran,  los  que  dan  el  ser. 

Están  envueltos  en  verde  y  azul  y  por  eso  se  llaman  Gucumatzv.  (1) 

Hay  algo  de  solemne  y  grandioso  en  esa  oscuridad,  ese  silencio,  esa  huno 
vilidad  de  los  elementos  en  los  instantes  que  precedieron  á  la  aparición  de 
la  vida  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Refiere  á  continuación  como  los  creadores  se  reunieron  y  se  consultaron 
acerca  de  la  formación  de  los  bosques  y  de  las  lianas  y  sobre  la  creación  de 
la  humanidad,  y  como  apareció  la  luz  durante  aquella  conferencia.  Llama 
al  Creador  Supremo  "Corazón  del  cielo"  y  "Huracán",  personaje  en  quien  re 
siden  tres  diversas  entidades,  el  Relámpago,  elTrueno  y  el  Rayo,  formando 
una  sola  persona.  Dice  en  seguida  como  se  dio  principio  á  la  creación  del  univer- 
so, relación  que  no  carece  de  poesia.  "Se  mandó  á  las  aguas  gáe  Be  retira.- 
ran;  Tierra,  dijeron,  y  al  instante  se  formó.  Como  una  niebla  ó  una  nube  se 
verificó  su  formación  y  se  levantaron  las  grandes  montañas  sobre  las  aguas 
como  camarones-  Formáronse  la  tierra,  los  montes  y  las  llanuras:  dividióse  el 
curso  de  las  aguas  y  los  arroyos  se  fueron  á  las  montañas  serpenteando.'- 

Se  procedió  en  seguida  á  la  creación  de  los  animales,  guardianes  de  las 
selvas;  los  que  pueblan  los  montes:  ciervos,  pájaros,  leones;  serpientes,  ví- 
boras y  cantiles,   guardianes   de  las  lianas. 

AsignacÓBseles  sus  habitaciones;  se  les  promulgóla  ley  de  la  multiplicación, 
y  dotándolos  le  la    facultad  de  producir  ciertos  sonidos,  (cada  uno  según  su 


(1)  Según  Brasseur  de  Bourbourg  (Comentario  del  "Libro  sagrado,*  Guenmatz,  en  lengua 
quiche,  es  lo  mismo  que  'Quezalcohuatl'',  en  náhuatl,  "Cuculcán"  en  maya  y  "Cuchalean" 
en  tzendal.  Significa  Serpiente  cubierta  de  plumas  de  quetzal  fverde  y  azul'V  Quetzaleo- 
huatl  era  el  dios  principal  de  la  mitología  mexicana,  ó  náhuatl. 
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■especio)  so  les  ordenó  glorificar  al  Creador  é  invocar  su  nombre. 

Visto  que  no  acertaban  sino  á  producir  acentos  inarticulados,  sclesí'on- 
denó  i  ser  triturados  por  el  diente,  anunciándoles  que  su  carne  seria  hu- 
millada. 

Hizoseen  Begnida  un  primer  ensayo  de  formación  del  hombro,  constru- 
yéndolo de  barro:  pero  no  sirvió.  Xo  tenia  cohesión,  movimiento  ni  fuerza. 
Era  inepto,  ílojo,  volvía  la  cara  solo  hacia  un  lado;  su  vista  era  turbia  y  no 
podia  ver  atrás.  Dotado  de  lenguaje,  carecía  de  inteligencia  y  pronto  fe 
deshizo  en  el  agua,  sin  acertar  á  ponerse  en  pió. 

Reunido  el  consejo  de  los  dioses,  con  el  abuelo  y  la  abuela,  Xpiyacoc  y 
JCmucané,  se  decidió  proceder  :í  un  segundo  ensayo,  haciéndolo  preceder  de 
algunos  sortilegios,  para  calcular  el  resultado  déla  nueva  operación.  Se  lu- 
bricaron hombres  de  tztté  y  mugeres  de  «ibak  (1)  que  engendraron  hijos  é 
hijas  y  so  multiplicaron;  pero  les  faltaba  el  corazón  y  la  inteligencia  y  no  se 
acordaban  de  su  Creador.  Su  faz  se  secó,  sus  pies  y  sus  manos  careciau  de 
con-i-tencia;  no  tenían  sangre,  humedad  ni  grasa;  no  pensaban  en  levantar 
la  cabeza  hacia  su  Creador  y  Kormador. 

Tales  fueron  los  primeros  hombres  que,  en  gran  mimero,  existieron  sobro 
1&  fez  de  la  tierra.  >fr<^  Imperfectos,  que  DO  pensabas,  ni  hablaban  á  su 
Creador,  fueron  condenados  á  perecer.  El  l'opol  Vúh  hace  una  pintura  viva 
y  animada  del  cataclismo  (pie  ocasionó  la  destrucción  de  aquella  primitiva 
raza  humana. 

Se  oseurceió  la  l'azih-  la  li-riay  comenzó  una  lluvia  tenebrosa,  quo  no 
•<laba  tregua  ni  de  día  ni  de  noche.  Cayó  una  resina  topen  que  abogaba  i 
los  temores,  y  i)  mismo  Menso  animales  carnívoros  les  arrancabas  ios  miem- 
bros y  pulverizaban  mis  bataOS  y  MI  cartílagos.  Todo  -c  conjuró  cotilla  ellos: 
liainlo-    animales  y  objetos  donié.-ticos  los   improperaron  y  maldijeron.   Do- 

•esperados  lee  heeabrsseoMlan por todas  partee;  querían  subirá  los  techos 
de  ka  osase,  pero  estm  m desflemaban  y  loa  baeiancaer;  liopatoaii  á  los 
arboles-,  pcn>  ios  irbeiea  aaeodian  ríoleaiamoale  mis  eopas  j  loaarrojabaD  i 
lo  lejos;  Intentaban  refugiarse  en  las  enverna-.  |  aban; 

liaban  asilo 
\-i  pereció  aquella  geaeraeion,  de  te  euai  quedó  anksaments  bou  especie 
de  bouabreí  dejeaerad  rdo  i  erpstao  de  loa  BsaMaale 

habla  destruido  el  cataclismo. 

Después  do  reí''  rir  mpii  lia  segunda  tentativa  li  n-trnda  do  creurion  dtJ 
hombre,  el  r<>]'i>/-Vult  consagra  i  ti  tic  has  00  001  piiginn-  ¡i  un  iitere-sinte  y 
largo  episodio,  cu  que  cuenta  las  nvcnturns  .le  t res  porSOUSgCS  llamados  Vu- 

kubOaqntx,  llunapah  y  ximiunquó.  Deeoribe  il  peteetSH Mi  ai  gran  |*>u>n- 

tul.     e,  leí, re  por  SO  poder  J  por  MU  rn|in  SOS,  DO  MSJOI  OJM  DOt  M  "U-rbln. 
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Se  jactaba  de  su  grandeza,  pretendiendo  ser  el  sol  y  la  lu-na  del  mundo,  en- 
vuelto entonces  en  cierta  oscuridad,  por  estar  los  astros  velados  todavía.  Sus 
ojos,  decia  él,  resplandecían  como  la  plata  y  piedras  preciosas;  seria  grande 
entre  todas  las  criaturas;  por  él  se  levantarían  y  andarían  los  hombres  y  siv 
vista  alcanzaba  hasta  una  gran  distancia.  (1) 

Alarmados  Hunapuh  y  Xbalanqué,  dos  jóvenes  semi-dio9es,  a!  advertir  la 
soberbia  y  vanagloria  de  Vukub-Caquix,  deciden  acabar  con  él,  lo  que  veri- 
fican valiéndose  de  artificios  harto  groseros,  si  es  que  ha  de  tomarse  á  la  letra 
la  relación  del Popol-Vuh. 

El  orgulloso  príncipe  tenia  dos  hijos:  Sipacná  y  Cabrakan.  El  primero  tenia 
por  oficio  formar  las  grandes  montaña*,  y  el  segundo  el  de  removerlas  y  ha- 
cerlas temblar,  lo  cual  parece  una  alusión  á  los  terremotos.  Hunapuh  y  Xba- 
lanqué, resueltos  á  destruir  también  aquellos  seres  maléficos,  entablan  con 
ellos  una  larga  lucha,  llena  de  extrañas  peripecias,  que  concluye  con  el  triun- 
fo de  los  dos  mancebos  y  con  la  muerte  de  sus  adversarios. 

Cuenta  igualmente  una  expedición  que  aquellos  hicieron  á  Xibalba, "(lu- 
gar en  que  Ximenez  cree  siempre  ver  el  infierno, )  las  pruebas  á  que  se  en- 
contraron sometidos  y  la  victoria  definitiva  que  alcanzaron  sobre  los  habi- 
tantes de  aquella  ciudad.  Por  último  concluye  con  la  apoteosis  délos  do» 
heroes,  trasportados  al  cielo,  en  compañía  de  sus  padres  y  de  otros  persona- 
ges  que  figuran:  en  la  leyenda. 

Esos  acontecimientos  y  todos  esos  personages,  ¿son  mitos  religiosos,  sucesos 
históricos,  ó  reminiscencias  alegóricas  á  grandes  cataclismos  que  hicieron 
desaparecer  bajo  las  aguas  del  océano  una  porción  considerable  del  conti- 
nente americano?  Nadie  podria  asegurarlo.  Esta  última  es  la  interpretación 
que  al  fin  de  tanto  tiempo  de  profundas  investigaciones  sobre  las  antigüeda- 
des de  América,  ha  venido  á  dar  á  los  mitos  centro-americanos  y  mexicanos 
el  escritor  que  ha  expuesto  y  comentado  con  tan  vasta  erudición  las  tradicio- 
nes de  estos  pueblos.  (2) 

En  esa  interpretación  y  en  otros  argumentos  mas  ó  menos  aceptables  fun- 
da la  teoría  de  que  la  parte  del  continente  que  comprende  la  actual  Repúbli- 
ca de  Colombia,  Centro-América  y  México  se  extendía  en  el  océano  Atlánti- 
co hasta  donde  están  hoy  las  islas  Canarias,  Madera  y  las  Azores,  y  que  uno 
ovarios  cataclismos  hicieron  desaparecer  aquella  gran  porción  de  tierra  fir- 
me. Es  la  antigua  historia  de  la  Mlántida  de  Platón  rejuvenecida,  y  que  se 
presenta  apoyada  en  argumentos  geológicos,  históricos,  lingüísticos  y  ¡sobre 
todo  en  los  viejos  códices  mexicanos  y  centro-americanos.  Según  esa  teoría, 
esta  parte  de  la  América  habría  sido  la  cuna  de  la  civilización  de  la  humani- 
dad, que  lejos  de  haber  venido  del  Asia  á  estas  regiones,  como  se  habia  crei- 


(1)  El  traductor  español  del  manuscrito  quichó  ha  creído  reconocer  á  I/ttcifar  en  esa  des- 
cripción del  soberbio  Vukub-Caquix. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg,  "Quatre  lettres  sur  le  Mexique  etc."  París,  1838. 
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do  hasta  ahora,  habría  ido  de  aquí  á  aquella  parte  del  mundo  impropiamentc- 
llamado  antiguo. 

Talvez  no  habrá  en  América  ni  en  Europa  persona  capaz  de  relatar 
con  seriedad  e3a  teoría;  pues  no  solo  se  necesitaría  para  hacerlo  cono- 
cimientos profundos  en  diversos  ramos,  sino  el  muy  especial  de  los  documen- 
tos escritos  en  las  lenguas  mexicana,  maya,  quiche,  cakchíquel  etc.  que  e) 
autor  poseía.  Igual  copia  de  erudición  científica  y  americanista  se  requeriría 
para  aceptarla  como  cierta;  por  lo  cual  es  probable  permanezca  aun  por 
mucho  tiempo  relegada  entre  las  hipótesis,  hasta  que  llegue  la- hora  en  que. 
valorada  por  personas  competentes,  sea  aceptada  ó  desechada  definitivamente- 

Después  de  referir  al  episodio  de  Vukub-Cuquix.  Ilunapuh  y  Xbalanqué, 
cuenta  el  "Popol-Vuh' como  al  fin  fué  creado  el  hombre,  encontrándose  cf 
elemento  que  debia  formar  su  sustancia.  Cuatro  bárbaros,  á  quienes  se  desig- 
na con  los  nombres,  'alegóricos  probablemente,  como  casi  todo  lo  do  ese- 
curioso  libro)  de  el  gato  «le  monte,  c'  lobo,  el  chocoy  y  el  cuervo,  revelaron» 
al  Creador  y  Formador  1;»  existencia  del  maiz  amarillo  y  blanco  en  Paxll  > 
Gáyala*,  localidades  (pie  el  traductor  francés  sospecha  deben  haber  estado 
en  unii  región  bailada  por  las  aguas  del  Uzumacinta  y  del  Tabasco,  entre  el 
mar  y  las  montañas.  Enseñaron  los  bárbaros  el  camino  que  conducía  á  eso» 
lagares,  abundantes  no  solamente  en  maíz,  sino  en  cacao,  zapotes,  anonas, 
nances,  jocotes  y  matasanos.  La  abuela,  Xmucané,  molió  el  maiz,  y  prepa- 
ró nueve  bebidas  con  las  cuales  so  formaron  la  carne  y  los  uní-culos  «leí 
hombre. 

Los  primeros  seres  formados  do  esa  manera  milagrosa  fueron  Baláiii-^uit/e. 
Hulám-Agab,  Mahucutnh  é  Iq-Halam,  los  mismos  que  el  Pojx>l-\'nli  hOM 
figurar  chimo  los  ¡jefes  y  sacerdotes  que  condujeron  á  la  nación  quiche  on  si» 
peregrinación  desde  'fula  hasta  el  punto  de  la  actual  Rcpublicn  de  (¡uatcuia- 
la donde  si-  estableólo"  definitivamente. 

"Hombrea  eran,  dice;  hablaron  y  raciocinaron;  vieron  y  oyeron;  anduvieron 
y  palparon.  Hombree  perfectos  y  beraoeoí  y  ooa  roetrobamana  Q  ¡ 
mieuto  existid  en  ellos,   Vieron,  y  su  mirada  se  elevó  inmediatamente.  Su  vis- 
ta lo  abrazó  todo;   conocieron  <•!  mundo  entero;  y  inundo   lo  conteinplabnn, 

su  vi^ta  se  volvía  Instantáneamente  de  la  bóveda  del  dalo  á  la  soperfieteda 
la  tierra,    i  i 

Aquellos  lionibres  eran  nucís  seres  sabios,  euyo  genio  ntirazaba  los  bosque*. 

las  rocas,  ios  higos,  im  marea,  lai  montanatj  ios  valle?,  nevaron  n  acción 

de  gracias  ;i  los  dioses  ipie  los  habían  formado;  pero  como  des;:raeiadnniei)te 

•e  jactaron  de  que  velan  y  ooooelan  todo  loque  txlsüa  en  ios  cuatro  ¿saja 
los  del  olelo  y  de  la  tierra,  fas  oreadorea  concibieron  recelos  de  su  propia 
obra,  temiendo  beber  formado  crlatoras  demasiado  pernotas,  que  podrían 
pretender  Igualarse  .i  silos,   Para  e\  Itai peligro,  determinaron  despersee 

OfOOar  un  poco  SU  Obra  y  arrojando  mi  aliento   en  las  pupilas  de  loa  0 

IOS  hombros,  •••  (ormd  una  nube  que  les  OOtOrbid  la  vista,  no  alcanzan  lo  á  din 


ufe  aají  1 1  i.in, . 
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tinguir  sino  lo  que  tenían  cerca;  y  con  esto  se  confundió  también  su  sabi- 
duría. 

Mientras  dormían  Balam-Quitzé  y  sus  tres  compañeros,  los  Creadores  les 
formaron  mugeres  de  extremada  hermosura  para  que  fueran  sus  esposas. 
Halláronlas  al  despertar  y  sus  corazones  se  llenaron  de  alegría. 

Tal  es  el  Génesis  de  los  quichés,  según  el  Popol-  Vuh.  El  manuscrito  cak- 
chiquel  conviene  sustancialmente  con  aquel  códice  en  cuanto  á  la  historia  de 
la  creación  del  hombre;  pero  mas  sobrio  do  detalles,  entra  desde  luego  en  la 
narración  de  las  emigraciones  de  su  tribu  y  de  las  otras  que  salieron  de  Tula 
junto  con  ella. 

Daremos  ahora  una  breve  noticia  del  culto  que  aquellos  pueblos  tributa- 
ban á  sus  dioses. 

Consistía  este  principalmente  en  ciertas  festividades  mas  ó  menos  solem- 
nes, unas  públicas  y  generales,  en  que  tomaban  parte  todos,  y  otras  parti- 
culares, que  celebraban  los  individuos  ó  las  familias.  De  las  primeras,  unas 
tenían  tiempo  fijo,  verificándose  al  principio  y  al  fin  de  la  estación  de  las 
aguas,  y  otras  se  hacían  cuando  alguna  necesidad  pública  lo  demandaba. 
Para  fijar  el  dia  y  la  hora  de  la  festividad,  así  como  la  clase  de  sacrificios 
que  conviniera  hacer,  (que  los  había  de  varias  especies:  ofrendas  de  frutas 
y  flores,  inmolación  de  animales  y  de  hombres  etc.)  el  señor  de  la  provin- 
cia, que  en  muchos  lugares  ejercía  también  las  funciones  de  pontífice,  se  reu- 
nía con  los  otros  sacerdotes  y  con  los  principales  del  pais,  y  llamando  al  ago- 
rero ó  adivino,  hacia  que  echara  suertes,  para  saber  lo  que  debería  prac- 
ticarse y  cuando  convendría  hacerlo.  Como  todos  los  dias  del  año  estaban 
divididos  en  buenos,  malos  é  indiferentes,  buscaban  principalmente  en  aque- 
lla práctica  supersticiosa  la  designación  de  un  dia  propicio  para  la  cere- 
monia.   (1) 

Como  preparación  para  la  fiesta,  se  abstenían  rigurosamente  del  ayunta- 
miento con  sus  mugeres,  durmiendo  en  portales  y  ranchos  próximos  á  los 
templos,  que  estaban  destinados  á  este  servicio.  Tiznábanse  el  cuerpo,  y  con 
navajas  de  ehay,  (2)  ó  de  pedernal,  se  extraían  sangre  dos  veces  al  dia,  de 
los  brazos,  las  piernas  y  el  miembro  genital,  todo  por  via  de  penitencia.  Esos 
preparativos  para  las  festividades  votivas  solian  durar  por  espacio  de  seten- 
ta y  ocho  dias,  y  en  algunos  casos  hasta  cien. 

El  gran  sacerdote,  que  como  hemos  dicho,  era  en  algunas  pruvincias  el 
mismo  rey  ó  uno  de  sus  próximos  parientes,  permanecía  retraído  meses  en- 
teros, y  hasta  un  año,  en  los  montes,  en  una  choza  cubierta  de  ramas,  que 
llamaban  la  casa  verde,  y  no  tenia  comunicación  con   persona  alguna,  man- 


(1)  Seguimos  generalmente  en  muchas  de  estas  noticias  relativas  al  culto  religioso  de  lo 
indios  quichés  y  cakchiqueles,  á  Fr.  Gerónimo  Koman,  de  cuya  obra  "Kepública  de  los  in- 
dios," trascribe  algunos  capítulos  Ximenez  en  su  Crónica.  Román  parece  haber  tomado  eso* 
datos  de  la  obra  inédita  del  Sr.  Las  Casas  "Historia  apologética  de  las  Indias  occidentales.' 

(2)  Chay  es  el  nombre  de  la  obsidiana  en  las  lenguas  quiche  y  cakchiquel,  equivalente  al 
mahuatl  ó  mexicano  "itztli." 
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teniéndose  con  frutas  y  maiz  crudo,  pues  no  debia  comer  cosa  que  hubiese 
llegado  al  luego.  Entregábase  á  las  mas  ásperas  y  crueles  penitencias,  der- 
ramando con  prolusión  la  sangre  do  sus  miembros,  como  un  holocausto  gra- 
to á  la  divinidad.  Pero  no  estaba  obligado  á  someterse  á  tan  dura  prueba 
mas  que  una  vez  en  su  vida. 

Habia  una  festividad  anual  que  era  la  mas  solemne,  para  la  cual  se  prepara- 
ba el  pueblo  con  ayunos  y  penitencias,  absteniéndose  también  los  casados  de 
todo  contacto  con  sus  mugeres.  Los  padres  salían  con  sus  hijos  á  los  montes, 
se  extraían  sangre  y  obligaban  á  los  niiios  á  que  los  imitaran,  hiriéndolos 
ellcs  mismos,  si  rehusaban  por  temor  someterse  á  aquella  práctica  absurda 
que  ellos  consideraban  piadosa. 

Adornaban  los  templos  con  ramas  y  flores,  aseándolos  y  preparándolos  con 
esmero  para  la  gran  festividad.  La  víspera  iban  á  sacar  los  ¡dolos,  que  man- 
tenían muchas  veces  ocultos  en  cuevas  ó  barrancos,  por  temor  de  quo  los 
hurtasen  las  tribus  enemigos,  y  colocándolos  en  andas  adornadas  con  oro, 
plata  y  piedras  preciosas,  I03  llevaban  los  nobles  en  hombros,  en  procesión, 
hasta  el  espacioso  patio  ó  plaza  del  templo,  donde  al  son  de  atabales,  chiri- 
mías, tunes  y  otros  instrumentos,  bailaban,  jugaban  á  la  pelota  y  se  entre- 
gaban á  otros  entretenimientos. 

En  esas  grandes  festividades  tenían  lugar  los  sacrificios  humanos,  inmo 
landosc  regularmente  esclavos  hechos  en  la  guerra.  Tenían  estos  el  privilegio 
do  andar  libres  por  la  ciudad  en  los  días  que  precedían  al  sacrificio,  pudicn- 
do  entrar  á  comer  en  cualquiera  casa,  sin  cscoptuar  la  del  rey,  y  so  les  aga- 
sajaba y  atendía  con  esmero.  ¡Triste  compensación  do  la  suerte  quo  les  estaba 
reservada!  Hasta  podían  salir  del  recinto  do  la  población,  si  querían:  pero 
con  una  argolla  al  cuello  y  custodiados  por  cuatro  hombreo. 

Colocado  el  ¡dolo  principal  delante  do  la  piedra  del  sacrificio,  los  sácenlo 
tes  y  los  nobles  tomaban  á  los  esclavos  por  los  cabellos  y  los  llevaban  al  sacri- 
ficadero, dirigiendo  OH  voz  alta  sus  preces  á  la  divinidad.  "Señor,  exclama- 
ban, aonerdate  de  noaotroa  qne  aomoa  tuyos,  i  tunos  salud,  danos  lujos 7 pros- 
peridad, para  quo  lu  pueblo  se  acreciento.  Danos  aguas  y  lluvias  para  man- 
tenernos y  que  vivam :.-.  Qjre  aoeetrai  idpllou;  recibe  nueetraa  plegarias: 
ayúdanos  contra  mu  -tros  enemigos  y  danos  tranquilidad}- descanso." 

Kl  gran  sacerdote,  revestido  del  ornamento  pontiiicaí  y  con  una  cs|>ccio  de 

mitra  on  la  cabeza,  abría  el  pecho  de  la  victimaron  un  cuchillo  do  obsidiana  J 
sacándole  el  corazón, lo  ofrecía  al  ídolo.  Bo  seguida  rociaba  á  esto  con  la  sangre, 
•a  algunas  gotas  hacia  el  sol,  y  so  repetía  la  odiosa  ceremonia  delanto 
do  los  demás  ídolos.  Colocaban  las  cabezos  de  kM  -aeiiiioudos  M  un  altar, 
clavadas  on  unas  escarpias,  y  permanecían  así  durante  algún  tiem|M),  pora 
que  los  dlOSSS  ^-  acordaran  de  sus  peticiones  y  para  infundir  terror  á  H 
inlgos,  viendo  el  destino  que  lo-  ¡ttnonaznbn. 

Cocían  loa  oaerpoade  loa  ■aorlflcadoa,  aaparando  pera  la  mena  dai  «ran 
«acordóte  los  manos  y  los  pies,  oomo  manjar  inos  dattoado,  \  al  reato  so  servia 
á  los  otros  sacerdotes  antropófagos. 

So  oetenraba  al  día  en  todas  lu  caras  con  grandes  comilonas  y  bol  I 
ras,  matando  nmebaa  aves  y  cacería  y  corriéndola  oJWoJkl  con   nbundnncla. 
El  roy  y  los  principales  peraonagea  eran  los  quo  mas  so  ombrioga»u»n:  que- 
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«lando  algunos  funcionarios,  que  no  tomaban  parte  en  las  fiestas,   (que  dura- 
ban seis  ó  siete  dias,)  encargados  del  despacho  de  los  negocios  urgentes. 

En  algunos  ciudades  estaban  los  ídolos  en  los  templo?,  que  eran  regular- 
mente unas  capillas  cubiertas  de  madera  y  paja,  pues  no  conocían  el  uso  do 
la  teja,  levantadas  en  la  cima  de  unas  pirámides,  á  las  que  se  subia  por  es- 
calinatas muy  pendientes,  construidas  en  los  cuatro  costados.  Delante  de  la 
capilla  estaba  la  piedra  del  sacrificio,  especie  de  losa  do  operaciones  anató- 
micas, llena  de  agujeros  por  los  cuales  corria  la  sangre,  que  recogían  en 
calabazas. 

Algunos  cronistas  describen  el  templo  de  Tohil  en  Gumarcaah,  capital  de 
los  quichés.  Según  Ximenez,  que  sin  duda  visitó  las  ruinas  del  edificio,  pues 
las  describe  como  si  las  hubiese  visto,  consistía  este  en  una  pirámide  cons- 
truida de  piedra  y  lodo,  revestida  de  mezcla  de  cal  y -arena  muy  sólida  y  fina, 
con  cuatro  escalinatas  en  los  lados,  de  escalones  tan  angostos  y  pendientes, 
que  daba  horror  subir  por  ellos.  En  la  cúspide  se  levantaba  el  templo,  que  con- 
sistía en  unos  pilares  de  la  misma  materia  que  la  de  la  pirámide,  con  una 
cubierta  ó  techo  de  paja. 

Otro  autor,  citado  por  Brasseur  de  Bourbonrg,  (1)  dice  que  era  una  ca- 
pilla levantada  en  la  cima  de  una  pirámide,  techada  de  maderas  muy  finas  y 
revestida  por  dentro  y  fuera  de  una  especie  de  estuco  sólido  y  brillante. 

La  estatua  del  dios,  de  cuya  figura  no  so  tiene  noticia,  pero  que  seria  pro- 
bablemente como  tantas  otras  que  se  conservan  hasta  hoy,  estaba  sentada 
en  un  trono  de  oro,  esmaltado  de  pedrería  y  rodeado  de  otros  adornos  igual- 
mente ricos.   (2) 

Servían  ese  templo  muchos  sacerdotes  y  sacrificadores,  que  se  alternaban 
de  trece  en  trece,  haciendo  oración,  quemando  copal,  ayunando  y  sujetándose 
á  mortificaciones  y  penitencias.  Otro  tanto  hacían  los- priacipales  Señores 
del  reino,  que  se  alternaban  de  nueve  en  nueve  en  las  mismas  prácticas.  Pos- 
trados ante  la  imagen  de  Tohil,  recitaban  la  siguiente  plegaria: 

"Oh  tú,  hermosura  del  dia,  túHurakan,  tú  Corazón  del  cíelo  y  de  la  tierra, 
tu  dador  de  nuestra  gloria,  y  tú  también  dador  de  nuestros  hijos  ó  hijas, 
mueve  y  vuelve  hacia  acá  tu  gloria  y  dáque  vivan  y  se  crien  nuestros  hijos  6  hijas 
y  que  se  aumenten  y  multipliquen  tus  sustentadores  y  los  que  te  invocan  on 
el  camino,  en  los  rios,  en  las  barrancas,  debajo  de  los  árboles  y  mecates 
(¿bejucos?)  y  dales  sus  hijos  é  hijas;  no  encuentren  alguna  desgracia  é  infor- 
tunio, ni  sean  engañados;  no  tropiecen  ni  caigan,  ni  sean  juzgados  por  tri- 
bunal alguno.  No  caigan  de  lo  alto  abajo  del  camino,  ni  haya  algún  golpe 
en  su  presencia.  Ponles  en  buen  camino  y  hermoso;  no  tengan  infortunio  ni 
desgracia.  Ojalá  sean  buenas  las  costumbres  de  tus  sustentadores  y  alimenta- 
dos en  tu  presencia!  Oh  tú  Corazón  del  cielo,  Corazón  de  la  tierra;  oh  tú  en- 


(1)  "Historia  y  Crónica  déla  provincia  de  Guatemala,"  M.  S.  franciscano.  Brasseur  dice 
que  la  masa  colosal  de  las  ruinas  del  templo  de  Tohil,  en  Utatlan,  cerca  de  Santo  Cruz  Quiche, 
.asombra  á  los  viageros. 

(2)  Id,  id. 
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vol torio  de  gloria  y  magestad;  té  Tohil,  Avilix,  Hacavix,  vientre  del  cielo, 
vientre  de  la  tierra;  oh  tú  que  eres  las  cuatro  esquinas  de  la  tierra,  hazque 
haya  paz  en  tu  presencia  y  en  la  de  tu  ídolo."  (1 ) 

Otro  templo  célebre  de  ios  quichés  era  el  que  estaba  en  Cahbahá,  locali 
dad  que  el  traductor  francés  del  I'opol-l'uh  considera  puede  haber  gido  la 
misma  que  lleva  hoy  el  nombre  de  San  San  Andrés  Sakcabahá.  Llamábanlo 
Tzmtuha,  que  significa  Agua  florida,  según  el  mismo  autor,  y  procedía  la  cele- 
bridad da  ese  edilicio  de  la  circunstancia  de  que  estaba  en  <:1  una  famosa 
piedra,  que  adoraban  los  reyes  y  el  pueblo  y  por  medio  de  la  cual  se  suponía 
que  revelaban  los  dioses  su  voluntad.  Según  Fuertes,  era  brillante  como  un 
espejo,  y  en  ella  leían  los  jueces  la  sentencia  que  debían  pronunciar  en  las 
cansas  crimínales  sometidas  á  su  conocimiento.  Agrega  que  el  Señor  Marro- 
quí!), primer  Obispo  de  Guatemala,  hizo  cortar  á  escuadra  esa  piedra  y  man- 
dó ponerla  como  ara  en  el  altar  de  la  iglesia  de  Tccpan  Guatemala.  (2) 

otro  santuario  celebro  era  el  de  Mlctlan  <>  Mita,  (3)  como  se  dice  hoy. 
Hay  una  antigua  tradición  relativa  á  ese  templo  y  ¡i  ¡a  dudad  que  en  turno 
de  él  fundaron  las  tribus  déla  lengua  pipil  quo ocuparon  aquellas  comarca*. 
Pícese  que  un  anciano  venerable  salió  de  la  laguna  de  Giüxu,  acompañado 
de  ana  joven  de  singular  belleza,  vestidos  ambos  de  largas  túnicas  azulea.  Ha- 
biéndose separado,  el  viejo  fué  á  sentarse  en  una  piedra  que  estaba  en  la 
Cumbre  de  un  ierro  y  dispuso  que  allí  se  erigiera  un  gran  templo,  al  (pie  se 

dio  el  nombre  de  Mlotlan  y  que  se  consagró  á  Quetzalcohuatl,  divinidad  de 
los  nanitas- 

En  torno  ile  aquel  magnífico  edificio  construyeron  los  pipiles  pala 
sus  gefes  y  casas  pai  a  el  pueblo,  organizándose   bajo  las  instituciones   que  su- 
ponían haberles  dado  aquel  misterioso  personage 

BI  gran  sacerdote  de  los  de  Mlctlan  tenia  el  título  de  Tecti\  (4J  vestía  una 
gran  túnica  azul;  llevaba  en  la  cabeza  una  diadema  y  algunas  veoesona  es- 
pecie de  mitra  de  diferentes  colorea,  adornada  en  sus  estremos  con  plunms 


(1)  uta  plagarla  sata  aa  al  "Fopat>vaV,  jrla  tradnooton  qnt damos m la d     ib 

Bnaaaur,  kíii  nltinir  dimitido,  ca  di  muí  radaooloa  iiiom  correcta, 

(2)  Mr.   lulm  I,.  S|.|.li,  íi-,.  i  m  .1  tomoTJ  l-Atuó- 

'  dico  lmt»r  vwto  mIii  oólobro  piedrn  y  (jilo  n»  «t  otra  rom  (jilo  una  |>lznrrn  roiumi, 
aemejnnto  iV  liut  que  rilTH  i'i  Ion  muolwolioii  on   Un  r*cudn»,  do  II  |>ul|(ndiui  do  l»n:»  ; 
dr  Midió.   Lo   iln  ln  traupuriiniji  •!•<-   la  plata    tui,  pu.  ■>.    min  |mr.i  iu\.  n<  -  i.  -i  i    MBOtntM 

■  anonantaa  aa  la  "i: rdadon  Borlda." 

(:i)    Mirtliin,  Inflamo,  ó  dadad  da  loa  nm,  »o«titi  Hmmar  d* 

Bowboatg.   Mita  v*  u\  nombra  aaitailanlsado  .1"  la  población  ntodana,  idiund»  errv»  «lo  u* 
mhiAH  do  tu  aaslgna  fcBotlaa. 

(i)    K*Uw  notldo»  y  lasdSJBil  nfattvM  ni  culto  rdlgioeo  da  loa  da  «IlcUan  «atan  loma.la» 
de  la  "Cxrin  tllriKi.lt  ¡»\  i:  ¡  n  aj  oidor  ralarksqna  banca  dia.Io  m  doard- 

lid.,  nnt.rii.r. 
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de  quetzal,  y  en  la  mano  un  báculo  como  el  que  usan  los  obispos. 

Seguía  en  dignidad  otro  sacerdote,  que  era  el  sabio,  ó  agorero,  personage- 
muy  importante  y  de  gran  autoridad  por  su  instrucción  y  conocimiento  de 
los  libros  antiguos.  Este  y  otros  cuatro  sacerdotes,  que  vestían  trages  de  co- 
lores vistosos,  formaban  un  consejo  del  pontífice  para  todos  los  asuntos  rela- 
tivos á  la  religión. 

Cuando  moria  el  gran  sacerdote,  se  le  sepultaba  en  su  propia  casa,  sentado, 
y  lo  lloraba  todo  el  pueblo  durante  quince  días.  El  cacique  de  Ja  tribu  y  el  sa- 
bio ó  agorero  hacían  sortilegios  para  averiguar  quien  de  los  otros  cuatro  sacer- 
dotes debia  Jocupar  la  dignidad  vacante,  y  la  designación  se  celebraba  con 
grandes  fiestas  y  mitotes  (bailes).  El  electo  ofrecía  á  los  dioses  la  sangro  de  su. 
lengua  y  miembro  genital  y  designaba,  entre  los  hijos  do  sus  colegas  ó  del 
pontífice  difunto,  el  que  debia  ocupar  su  puesto. 

Hacían  sacrificios  solemnes  dos  veces  al  año,  á  la  entrada  y  á  la  salida  de 
las  aguas,  y  también  antes  de  hacer  sus  sementeras,  enterrando  con  separa- 
ción cierta  i  porción  de  granos  de  los  que  habían  de  sembrar,  delante  del  altar 
del  ídolo  y  quemando  encima  hule  y  copal.  Los  sacerdotes  se  extraían  la  sangre 
y  la  ofrecían  á  los  dioses,  pidiéndoles  cosechas  abundantes. 

En  la  época  de  la  pesca  y  de  la  caza  sacrificaban  un  venado  (ciervo)  blanco, 
en  el  patio  principal  del  templo,  ahogándolo  y  desollándolo  en  seguida.  Hecho 
pedazos  mny  menudos,  lo  cocían,  quemando  el  corazón  con  hule  y  copal.  Du- 
rante aquella  operación  tenia  lugar  el  mitote,  como  en  otras  solemnidades 
principales.  La  cabeza  y  los  pies  del  animal  se  destinaban  á  la  mesa  del  gran 
sacerdote. 

Acostumbraban  estos  pueblos  sacrificar  no  solamente  á  los  prisioneros  de 
guerra,  como  los  quichés,  sino  también  algunos  niños  de  su  propia  tribu  y 
de  seis  á  doce  años  de  edad;  pero  habian  de  ser  hijos  ilegítimos.  Por  lo  de- 
más sus  sacrificios  y  practicas  religiosas  se  diferenciaban  de  los  del  Quiche 
únicamente  en  ciertas  ceremonias  y  ritos  de  poca  importancia. 

El  autor  de  la  interesante  relación  de  la  cual  tomamos  estas  noticias,  (l) 
dice  también  que  en  unos  pueblos  situados  entre  Chiquimula  y  Gracias  vene- 
raban un  ídolo  que  tenia  do3  caras,  una  hacia  adelante  y  otra  hacia  atrás  (2) 
y  muchos  ojos.  Atribuíanle  la  facultad  de  ver  lo  pasado  y  lo  futuro  y  de  saber 
todas  las  cosas.  Sacrificábanle  venados,  gallinas  y  conejos,  con  cuya  sangre 
le  embadurnaban  los  dos  rostros. 

Las  tribus  de  origen  náhuatl  que  habitaban  en  Nicaragua  reconocían  un 
dios  principal  ó  creador  supremo,  Tamagastad,  una  diosa,  Zipaltoval,  y  al- 
gunas divinidades  inferiores.    (3) 


(1)    El  Oidor  Palacio. 

(2 1     Como  el  dios  Jano  de  la  mitología  de  los  antiguos  romanos. 

(3J  Extractamos  estas  noticias  del  tomo  IV  da  la  "Historia  general  y  natural  de  las  In- 
dias etc."  por  el  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés,  primer  cronista  del  nuevo 
mundo.    Edición  de  la  Koal  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1855. 
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Decían  que  sus  d¡03es  habían  formado  á  loa  hombres;  pero  no  sabían  ex- 
plicar como  ni  cuando.  No  tenían,  como  los  quichés,  libros  en  que  constara 
su  historia,  sino  tradiciones  orales  que  se  trasmitían  de  padres  á  hijos.  Con- 
servaban la  memoria  de  un  diluvio  que  habia  destruido  la  primera  genera- 
ción de  los  hombres  y  los  animales  y  anadian  que  Tamagastad  y  Zipaltoval 
lo  habían  hecho  todo  de  nuevo.  Creían  en  la  inmortalidad  del  alma,  á  la  que 
daban  el  nombre  do  julio  6  yulio,  asegurando  que  las  de  los  hombres  buenos 
iban  al  cielo  á  habitar  con  los  teotes  (dioses;  y  que  las  de  los  malos  bajaban 
á  un  lugar  subterrano  y  tenebroso  que  se  llamaba  Miquetanteot. 

Designaban  al  dios  de  la  lluvia,  del  relámpago  y  del  trueno  con  el  nombre 
de  Quiateot  y  paja  obtener  sus  favores  acudían  al  templo  que  le  estaba  con- 
sagrado y  le  sacrificaban  I03  prisioneros  «le  guerra,  sirviéndose  después  los 
restos  de  aquellos  desdichados  en  las  mesas  de  los  caciques. 

Mixcoa  llamaban  al  dios  del  comercio,  al  cual  invocaban  y  ofrecían  sacrifi- 
cios antes  do  emprender  algún  negocip.  Chiquinan,  ó  Hccat  (¿Kcatl?)  era 
el  dios  del  aire  y  tenían  otro  del  hambre,  Vizteot,  como  los  antiguos  romanos 
de  la  fiebre  y  de  la  peste. 

En  alguno  do  I03  templos  principales  se  encerraba  uno  de  los  caciquea  mea 
autorizados  y  permanecía  retraído  durante  un  aílo,  haciendo  oración,  sin  co- 
municar con  persona  alguna,  pues  no  entraban  mas  que  unos  mancebos  que  le 
llevaban  de  comer.  Su  salida  era  celebrada  con  grande-  Beatas,  bs 
vites  y  le  horadaban  el  cartílago  de  la  nariz,  en  señal  do  que  había  sido  pon- 
tííicc  del  templo,  lo  que  so  consideraba  como  un  gran  honor. 

Entro  aquellos  indios  estaba  rigorosamente  prohibida  ;í  las  mugeres  la  en- 
trada á  los  templos,  práctica  quo  so  observaba  también  cu  otros  pueblos  de 
la  América  Central  Jóvenes  solteros  cuidaban  del  aseo  de  aquellos  edificio'» 
y  del  adorno  de  los  ídolos  en  los  dias  do  las  fiesta»,  queernn  veintiuno  en 
el  año.  Quardaban  estos  y  no  trabajaban,  ocupándolos  regularmente  en  em- 
borracharse lucra  de  sus  casas,  á  las  que  no  llegaban  en  esos  «lias,  á  tln  de 
ovitarel  ayuntamiento  con  sus  mugeres,  «pie  se  consideraba  como  una  profa- 
nación de  la  fiesta. 

En  algunos  pueblos  de  la  actual    Itepública  de  Honduras  se  o rvnba  la 

tradición  de  haber  aparecido,  oomo  doscientos  afios  antas  de  la  conquista, 
ana  muger  blanca  y  muy  sabia  en  alarte  adivinatorio,  ala  que  dieron  los  indios 
el  nombre  de  ComUahutd  (tigre  que  ráela).  Referían  que  babas  Dando  i«r 

el  aire  una  piedra  grande  de  tres  puntas,  encada  una  de  las  cuales  otaba 
figurado  un  rostro  deforme,  y  que  con  esa  piedra  ganaban  las  batalla-»  con- 
tra bus  enemigos.  Según  decían,  aqneDa  mugar  mlsterloea  les  eosaBd  la  re 
ligion,  haciéndoles  que  adoraran  al  "gran  padra,nál<la  gran  ■adre"  y  á 
otros  dioses  Interiores,  á quienes  ¡«diun  hijos,  bienes  de  Ihrtnns.  ooeonhas  a 

blindante;    \    remedio  en    todas   mis    i sidildos.  Contaban,  por  Último,  que 

d., |.ii.-   de  babsr  dividido  el  reino  entre  tres  hijos.',  hermano 
rcclrt  en  medio  de  una  tempestad,  volando  al  cielo  bajo  la  figura  do  un  pajaro. 
Los  Indios  de  Honduras  practicaban  los  sacrificios  humanos;  pero  no  BBOlaa 

la  barbara  c.-tiitubre  ,|,.  eoiner  I  n   carne  de  las  victimas.  (1) 

(I)     T-i  |M.  i,„i. U  ••M,m,ir.|tiia  Iii.liuti:.,'  t.il,    III.  ...¡.    \l.l 
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Tales  eran,  sustancialmente,  las  ideas  ó  principios  religiosos  de  los  antiguos 
pobladores  de  estos  países.  En  cuanto  á  los  ritos  y  ceremonias  que  acostum- 
braban en  ciertos  actos  de  la  vida,  encontramos  en  algunos  escritores  noticias 
que  no  carecen  de  interés. 

Los  quichés  y  las  otras  tribus  de  su  raza  se  hacían  notar  por  el  deseo  de 
tener  sucesión  y  por  el  amor  á  su  descendencia.  "Dadnos  hijos,"  era  una  de 
las  siíplicas  mas  frecuentes  á  los  dioses.  Así,  el  nacimiento  de  un  niño  era 
considerado  como  un  suceso  fausto  en  la  familia  y  celebrado  con  ceremonias 
religiosas.  Desde  luego  sacrificaban  una  gallina,  ó  la  remitían  al  sacerdote 
para  que  él  lo  hiciera,  y  reunían  á  sus  parientes  y  amigos  en  un  gran  con- 
vite, en  el  cual  no  andaba  escaso  el  licor  con  que  se  embriagaban.  Para  im- 
poner nombre  al  recien  nacido  apelaban  ;í  los  sortilegios,  sacando  el  agorero 
algunas  gotas  de  sangre  al  niño.  Procedían  en  seguida  al  lavatorio  de  este, 
en  el  cual  algunos  cronistas  han  creído  ver  una  especie  de  bautismo  adulte- 
rado. Lo  verificaban  en  alguna  fuente  ó  rio  inmediato,  ofreciendo  incienso 
á  los  dioses,  sacrificando  algunos  animales  y  arrojando  al  agua  los  vasos  y 
otros  utensilios  qne  habían  servido  á  la  madre  durante  el  parto.  (1) 

La  operación  de  cortar  el  ombligo  al  niño  era  también  un  acto  religioso. 
Por  medio  de  los  sortilegios  se  averiguaba  que  día  era  á  propósito  para  eje- 
cutarlo, y  colocando  el  intestino  sobre  una  mazorca  de  maíz,  lo  cortaban  con 
un  cJiay,  que  arrojaban  en  seguida  á  la  fuente  ó  al  rio.  Desgranaban  la  ma- 
zorca y  sembraban,  los  granos  si  era  época  oportuna;  guardándolos  para  su 
tiempo,  si  no  lo  era,  pues  habían  de  servir  para  hacer  el  primer  alimento  que 
tomara  el  niño,  y  aun  para  que  I03  sembrara  cuando  fuera  adulto.  Celebrábase 
como  un  dia  feliz  el  aniversario  del  nacimiento,  y  cada  progreso  que  iba  ha- 
ciendo el  niño  en  su  desarrollo  natural,  era  ocasión  de  regocijos  y  de  sacrifi- 
cios á  los  dioses. 

En  cuanto  á  las  ceremonias  ó  ritos  con  que  celebraban  los  funerales  de  los 
muertos,  debía  haber  diferencias  en  una  nación  en  la  cual  la  división  de  las 
clases  estaba  profundamente  marcada.  Si  el  difunto  era  persona  principal, 
le  ponían  en  la  boca,  apenas  espiraba,  (algunos  dicen  que  desde  que  entraba 
en  agonía)  una  piedra  preciosa,  y  después  le  frotaban  el  rostro  con  ella.  Esta 
ceremonia  y  el  cuidado  de  guardar  la  piedra  que  había  servido  para  tan 
extraño  uso,  correspondía  á  alguno  de  los  sugetos  mas  notables  del  pueblo! 
y  cuando  el  muerto  era  el  rey,  corría  esto  á  cargo  del  que  había  sido  el  prin- 
cipal de  sus  favoritos.  Yestian  el  cadáver  con  los  trages  mas  ricos  y  que  el 
personage  acostumbraba  llevar  desde  que  por  sus  enfermedades  ó  avanzada 
etlad,  conocía  que  se  acercaba  el  fin  de  su  vida.  Cubríanlo  con  sus  propias 
joyas  y  con  otras  que  llevaban  los  demás  Señores  invitados  á  los  funerales, 
lo  colocaban  en  cuclillas  en  una  caja  de  piedra  y  así  lo  sepultaban  en  una 
fosa  profunda,  en  que  se  enterraba  también  á  los  esclavos  y  esclavas  que  le 
habían  sido  mas  adictos.  ¡Extraño  modo  de  recompesar  la  fidelidad  á  los  amos! 

Algunos  otros  de  aquellos  desdichados  habían  sido  muertos  antes,  apenas  el 


[1]    Fr.  Gerónimo  Román,   "República  de  los  Indios,"  en  el  M.  S.  de  Ximenez. 
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íleñor  espiraba,  para  que  fueran  á  prepararle  las  posadas  en  el  camino,  de 
cían,  y  para  que  le  sirvieran  en  la  otra  vida,  como  lo  habían  hecho  en  esta. 
Al  efecto  I03  enterraban  con  sus  instrumentos  de  labranza  y  otros  útiles  de 
sus  respectivos  oficios.  Sobre  la  sepultura  elevaban  unos  cerrillos  de  tierra  y 
piedra,  que  llamaban  cues  y  que  se  ven  todavía  en  gran  número,  en  diferen- 
tes puntos  del  pais.  Al  pié  erigían  un  altar,  en  el  cual  ofrecían  incienso  y  ha 
cían  sacrificios  á  los  dioses. 

Sepultaban  á  los  plebeyos,  sin  tanta  ceremonia,  en  fosas  ó  cementerios  co-  . 
muñes,  cuidando  de  poner  en  la3  excavaciones  instrumentos  de  labranza, 
trastos  y  hasta  cosas  de  comer,  que  suponían  habría  de  necesitar  el  difunto  en 
tan  largo  viaje.  Llevaban  el  cuidado  hasta  el  punto  de  enterrar  juguetes  con 
los  cadáveres  de  los  niños,  para  que  no  les  faltara  en  el  otro  mundo  lo  que 
les  había  servido  en  este  de  entretenimiento.  Hay  algo  de  patético  en  es* 
práctica,  á  pesar  de  la  idea  errónea  que  la  inspiraba.   (1) 

Partiendo  siempre  del  principio  de  la  materialidad  de  la  segunda  vida, 
cuando  las  epidemias  asolaban  las  poblaciones,  decían  que  los  dioses  tenían 
entre  manos  alguna  obra  y  que  necesitaban  gente. 

El  color  del  luto  era  el  amarillo.  Así,  llamaban  al  viudo  malcam,  que,  se- 
gún Ximcnez,  quiere  decir  untado  de  amarillo,  siendo  costumbre  que  el  que 
perdía  á  su  esposa  se  tiiíera  el  cuerpo  con  un  barniz  de  aquel  color. 

Los  antiguos  cronistas  refieren  con  asombro  el  haber  encontrado  en  prác- 
tica la  confesión  de  los  pecados  entre  los  indios  antiguos  de  la  América  Cen- 
tral. Hablando  do  los  quichés  dicen  que  si  enfermaba  alguno  de  los  principa 
les,  los  parientes  llamaban  al  médico,  que  era  también  agorero  ó  adivino. 
llevándole  desde  luego  algún  presente.  Si  el  mal  era  leve,  lo  curaba  con  al 
guna  de  las  muchas  yerbas  cuyas  propiedades  medicínales  conocía;  pero  B¡ 
la  ciencia  no  alcanzaba,  por  ser  grave  la  enfermedad,  le  decía  que  algún  la- 
cado había  cometido.  Blel  enfermo  negaba,  el  médico  insistía,  hasta  que 
al  fin  el  paciento  confesaba  alguna  fulla,  (comunmente  de  sensualidad)  co- 
metida tal  vez  hacia  quince  ó  veinte  unos.  Considerábase  aquella  conlc-ion 
•como  la  medicina  mns  eficaz,  suponiendo  que  aliviada  el  nhna  del  peso  do  la 
culpa,  recobraría  el  cuerpo  la  salud.  Kl  médico  apelaba  á  los  sortilegios  pura 
averiguar  quo  clase  do  sacrificio  habla  do  ofrecer  á  los  dio— I  al  <  u.  uno.  j 
lo  quo  aquel  decía  so  ejecutaba  con  exactitud,  aun  cuando  fuese  el  MU 
do  algún  esclavo,  ó  de  uno  do  lo*  mismos  hijos  del  paciente,  lo  que  sucedía  mu- 
chos veces.  ('2) 

Acostumbraban    también   los  quiches  OOOfOMUT  «US  pecado.-  <  solas,   6  á  la* 


(1)  (Qbi  i  i.  ii,  •  ,1.  ■,  vinii'io  ti  i'ii.'Miiii.iiln  tatos  los  baSlOS  MStgaflS  -lo  la  Aiiurim  Control. 
Osando  Ih  vi-iniMi-ii  muí  O*  BM  naotOBOS  man  rlrilissdiw  &t  ln  taOBSflt  II  ItauílritlMl. 
oii  mi  nrllcnlo  publicado  en  ln  -ltevue  des  doax  mondes"  del  1.  »  do  Abril  do  1H77  eon  rl 
ijinl.xln  "El  lujo  funerario",  illoo  1»  «guíente:  "La  religión  .lo  1.»  muerto*  roUUrte.  y  ni 
aun  Ii»  p.i.li.i..  i.  r.  i.  i  ii  ¡«mo,  sobretodo  en  Ia»  IiiiuIhui  .lo  los  nlflos.  Tienen  nlll  «tu  Jugue- 
u-«,  oomotl  BasntwbsAuo  hada  sus  anata,  temo  teBM*jsioJt)»s»laalasaaolaaJsajaa 

,[í]    Fr.  llrrénlnio  Román.   "Ii.-p.  Jo  I.»  In.l .'"  M  «I  M.  S.  do  Xlurasx. 
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Aeras  de  los  montes,  si  se  encontraban  con  ellas  y  no  tenian  medios  dé  défén* 
derse.  "Señor,  decían  al  tigre  que  les  amenazaba  en  la  soledad  de  los  bosques, 
no  me  mates;  tantos  pecados  he  cometido;"  imaginando  que  aquella  confesión- 
los  salvaba  del  peligro. 

La  acostumbraban  también  los  indios  de  Nicaragua ;  pero  era  uno  de  los  an- 
cianos mas  respetables  de  la  tribu,  y  soltero,  el  que,  por  elección  popular, 
desempeñaba  las  delicadas  funciones  de  confesor.  Llevaba  una  calabaza  pen- 
diente del  cuello,  en  señal  de  su  alta  dignidad.  Los  pecados  consistían  única- 
mente en  desacatos  á  los  dioses  y  á  los  templos,  blasfemias  y  profanación  do- 
los días  festivos.  El  confesor  imponía  per  penitencia  llevar  leña  al  templo, 
ó  barrerlo,  y  esto  se  ejecutaba  con  toda  puntualidad.    (1) 

Diremos  por  último  que  en  una  breve  pero  interesante  noticia  de  Santa  Ca- 
tarina Ixtlahuacan,  población  de  mas  de  veinte  mil  almas,  situada  á  tres  le- 
guas al  sur  de  la  cabecera  del  Departamento  de  Totonicapan  y  á  doce  al 
S.  O.  de  la  antigua  capital  de  los  quichés,  de  quienes  descienden  los  de  aquel 
pueblo,  encontramos  algunos  datos  que  pueden  completar  los  que  quedan 
consignados  en  este  capítulo  respecto  al  sistema  religioso  y  al  culto  de  aque- 
lla nación.  (2) 

"Dividen,  dice,  el  gobierno  del  mundo  entre  dos  principios  igualmente  po- 
derosos: uno  perfectamente  bueno,  que  habita  en  las  alturas,  y  otro  malo,  due- 
ño de  la  tierra.  Creen  en  la  inmortalidad  del  alma;  pero  le  añaden  ideas  pu- 
ramente materiales.  Reconocen  otros  genios  subalternos  á  estos  do3  princi- 
pios que  gobiernan  el  mundo;  asociándose  á  ellos  las  almas  de  los  Ajquij  y 
de  las  personas  respetables  de  sus  antepasados 

Ajquij  significa  sacerdote  ó  adorador  del  sol;  porque  la  palabra  4? 

(3)  es  una  preposición  que  antecede  al  nombre  do  todos  los  oficios  y  Quif 
significa  el  sol. 

Los  adoratorios  son  en  las  cuevas  mas  profundas  y  en  la  cima  do  las  mon- 
tañas mas  elevadas." 

El  culto  del  sol  se  ha  conservado  entre  los  indios  de  Ixtlahuacan,  según 
aquella  noticia;  y  el  autor  dá  una  lista  nominal  de  los  sacerdotes  en  la  época 
enqueél  redacta  sus  notas  (1854).  Agrega  una  oración  en  lengua  quiche, 
con  su  correspondiente  versión  castellana,  en  la  que  se  ven  confundidas  las 
ideas  del  cristianismo  con  las  de  la  antigua  religión  del  país;  confusión  harto 
común  entre  los  indios,  muchos  de  los  cuales  están  lejos  de  haber  abandona- 
do las  creencias  y  aun  las  prácticas  idólatras  de  sus  mayores.  (4) 


'[1]     Oviedo  y  Valdés,  "Historia  general  y  natural  de  las  Indias  etc." 

[2]  Esa  noticia  y  algunos  documentos  relativos  al  calendario  quiche,  fueron  recojidos  ea 
el  año  1854  por  el  párroco  de  Santa  Catarina  Ixtlahuacan,  Don  Vicente  Hernández  Spina,  y 
se  hallan  en  la  colección  del  Dr.  Padilla,  M.  S.  perteneciente  á  la  Biblioteca  nacional. 

[3]     Regularmente  escriben  Ah,  aspirando  la  h  al  pronivnciarla. 

[4]  Creemos  que  los  lectores  verán  con  interés  el  siguiente  extracto  de  ese  curioso  docu- 
meneo,  que  no  ha  sido  publicado  hasta  ahora: 

"Oh  Jesucristo  mi  Dios,   tú  Dios  hijo  con  el  Padre  y  el  Espirita  Santo  eres  uasolo  Dios»: 


CAPITULO  IV. 


Derecho  público  do  lo»  antiguo»  centro-americanos— «Gobterno-   Monarquías  hereditarias  y 
electivas— Derecho  do  gentes—  Administración  da  Justicia— Leyes  penales — Matrimonios 
—Agricultura— Industria— Artes— Arquitectura— Táctica  militar— División  del  tiempo- 
Calendarios—  Supersticiones— Nagnalitmo. 


Siguiendo  las  loycs  tultccas,  la  forma  ilc  gobierno  quo  se  estableció  en  el 
Qntúbé  fué  una  monarquía  aristocrática,  fundada  sobre  el  principio  heredita- 
rio; pero  no  de  padres  á  hijos  como  en  las  del  antiguo  continente.  .Muerto  el 
monarca  reinante,  que  llevaba  el  título  do  Ahau-Ahpop,  pa.-aba  la  corona  á 
hii  hermano  mayor,  que  desempeñaba  las  funciones  de  Ahpop-Camhá,  y  que 
como  segando  rey  hábil  tomado  parte  en  el  ejercicio  del  gobierno.  El  hijo 
mayor  del  rey,  que  durante  la  vida  do  su  padro  ocupal>a  el  elevado  empleo  de 
Ni  ni  •ciiocoii-Ciiwci,,  6  gran  elegido  de  la  cua  deCawék,  noeadla,  al  da  Aapop- 

t':iinli;í,  y  su  primo,    hijo  cb  1   licnimiio   mayor  deln-y.  que  había  ocupado  la 
dignidad  de  AhauAhTohil.  d  gran  sacerdote  do  este  dios,  ascendía  lila  de 


■  Tijuy."  ('I  y  ti.».  .-<  'Ti  hurañías  olma*  i|Uc  a- 
compartan  ú  lu   aiiroin  y  á  los  olí  del  din.   Coi»  la*  untas  nluut*  (o  invoco  á 

ti,  oh  rrincipr  .1.  i.  >.  cmiíom  qoi  habites  «  «ata  monte  i  islina* 

Móntaselo   Juan    Vachiic,   d«   l>.  DomttgO  Yiichinc,    ilr   Juan    lvpiinptip;    nlliuu.  MUitiu  ik> 
i  i.-:"  Boom,    Si  Jan  T,i>.    da  Alonso  Tk«p;  almos  wntn     i 

de  Diego  Triquín,  y  Don  I'odroNoj;  vosotros  ¡oh  «icrrdotcs,!  vosotros  i< 


[*]  "Tljax.  ti  vigésimo  y  ultimo  din  del  mes  «n  «I  rateuhu-io  qolcM,  Msrnn  Itmtsu.Ws 
Hplno.  Estahatn  la  elww  de  ja  din-  lo,  i..  -.  J  la  Btemo  qu»  rl  <|0»  U  sntsordi»  |\..j]  .«u- 
■Agrado  ni  nlma  hninnnn. 
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Nim-Chocoh  Cawek.   El  hijo  mayor  del  nuevo  soberano  ocupaba  el  puesto- 
vacante.  (1) 

Estas  dignidades  y  otras  que  enumera  el  Popol-Vuk,  constituían  la  corte- 
del  quiche,  distribuidas  entre  las  tres  familias  reales  de  Cawek,  Niliaib  y 
Ahau  Quiche,  las  principales  y  mas  antiguas  de  la  nación,  y  que,  como  hemos 
dicho,  habian  recibido  la  investidura  de  aquellos  cargos  del  monarcade  Huey 
Tlato,  de  origen  tulteca.  Jamás  salían  de  las  familias  y  estaban  anexos  á  ellos- 
feudos  ó  dominios,  de  los  cuales  procedían  las  rentas  que  proveían  al  sosteni- 
miento de  los  dignatarios.  Cada  uno  de  estos  tenia  en  la  capital  un  palacio 
que  ocupaba  siempre  que  los  deberes  de  su  empleo  lo  llamaban  á  la  corte. 

El  orden  de  sucesión  á  la  corona  adoptado  por  los  quichés  manifiesta  la 
sabiduría  de  los  tultecas.  Asegurando  las  ventajas  del  gobierno  hereditario, 
evitaba,  por  medio  de  la  acertada  combinación  que  dejamos  expuesta,  al- 
gunos de  los  inconvenientes  principales  tic  ese  sistema.  Como  todos  los  car- 
gos mas  importantes  se  obtenían  por  rigorosa  escala,  los  que  entraban  á  ocu- 
parlos llevaban  á  ellos  el  conocimiento  práctico  de  los  negocios.  El  poder  su- 
premo n<>  recaía  jamás  en  un  niño,  ni  había  necesidad  de  apelar  al  recurso- 
peligroso  de  las  regencias. 

Por  otra  parte,  si,  como  podia  suceder,  alguno  de  los  herederos  presunti- 
vos de  la  corona  se  mostraba  indigno.de  obtenerla,   por  ineptitud  ó  por  mala 


patente,  y  tú  Príncipe  de  los  Genios;  vo?oiros  Dios  ¡del  monte,  Dios  del  llano,  Don  Pn- 
ruperto  Martin;  venid,  recibid  este  incienso,  recibid  ahora  esta  candela;  venid  también  ma- 
dre mía  Santa  María  y  también  mi  Señor  de  las  Esquipulas,  el  Señor  de  Capetagua 

el  Capitán  Santiago,    San   Cristóval tú  Señor  y  Rey  Pascual,  estad  aquí  presentes.   Y 

tú,  hielo,  tú  Dios  del  llano,  tú  Dios  Quiacbosulup,  tú  Señor  do  Retal-uleu  [sigue  una  larga 
lista  de  nombres  de  pueblos  y  de  montañas] .  Yo  que  me  constituyo  compadre  y  comadre; 
yo  el  que  ruego;  yo  el  testigo  y  hermano  de  este  hombro  que  se  constituye  hijo  vuestro, 
de  este  hombre  que  ruega;  ¡oh  almas  santas!  no  permitáis  que  le  suceda  ningún  mal, 
ni  de  áninguna  manera  sea  infeliz.  Yo  el  que  hablo,  yo  el  sacerdote,  yo  el  que  que- 
mo este  incienso,  yo  el  que  enciendo  esta  candela,  yo  el  que  oro  por  él,  yo  el  que  lo  tomo 
bajo  mi  protección,  yo  os  pido  que  encuentre  facilmento  su  alimento.  Tú,  pues,Dios,  mánda- 
le su  dinero ;  no  permitas  que  se  enferme  de  fiebre,  que  no  se  vuelva  paralitico,  que  no  se 
ahogue  con  la  tos  ferina,  que  no  sea  mordido  de  la  serpiente,  que  no  se  hinche  ó  se  vuelva 
asmático,  que  no  se  enloquezca,  que  no  sea  mordido  del  perro,  que  no  sea  muerto  por  el 
raye,  que  no  se  ahogue  con  el  aguardiente,  que  no  sea  muerto  con  fierro  ni  con  pulo,  ni  tam- 
poco arrebatado  por  el  águila;  ayúdalo,  oh  celage!  ayúdalo,  relámpago!  ayúdalo,  oh  true- 
no! Ayúdalo  San  Pedro,  ayúdalo  San  Pablo,  ayúdalo  tú,  Eterno  Paáre.  Yo  pues  que  hasta  aquí 
he  hablado  por  él  á  vosotros,  os  ruego  que  venga  la  enfermedad  contra  sus  contrarios;  haced 
también  que  cuando  su  enemigo  salga  de  su  casa,  le  salga  al  encuentro  la  enfermedad;  haced 
así  mismo  que  adondequiera  quo  vaya  encuentre  trabajos;  haced  vuestro  oficio  de  contrarios 
para  él  en  donde  quiera  que  sa  encuentre;  hacedlo  así  como  os  suplico,  oh  almas  santas! 
Dios  os  acompañe.  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dios  Espíritu  Santo.  Así  sea.  Amen  Jesús." 

[1]    Fr.  Gerónimo  Román,  -'Repub.  délos  Ind."   Xorquemada  "Monarquía  Indiana." 
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conducta,  era  rigorosamente  excluido  de  ella  y  permanecía  en  el  empleo  que 
ocupaba,  ascendiendo  el  que  le  seguía  inmediatamente  en  rango.  (1) 

El  rey  llevaba  los  labios  y  las  orejas  horadado*,  en  señal  de  su  alta  digni- 
dad y  se  sentaba  en  un  trono  cubierto  con  cuatro  doseles  de  pluma  y  oro, 
artísticamente  labrados,  colocado  el  nno  debajo  del  otro  y  aumentando  en 
tamaño,  de  modo  que  el  mas  alto  era  el  do  mayor  capacidad.  El  hermano  del 
rey  tenia  ti  es  doseles  de  la  misma  forma;  dos  el  hijo,  y  uno  el  primogénito  de 
su  hermano. 

Kl  historiador  Herrera  habla  de  pinturas  trabajadas  en  Ttatlan  ochocien- 
tos a  Tíos  antes  de  la  conquista,  en  que  encontraren  los  españolea  represen- 
tadas las  tres  clases  de  doseles,  lo  cual  indica  la  antigüedad  de  aqucllu  mo 
narquia,   muy  anterior  á  la  del  imperio  délos  azteca 

En  cuanto  á  las  atribuciones  de  aquellos  personages,  se  sabe  que  el  prin- 
cipe heredero  era  el  capitán  general  del  reino;  el  inmediato,  su  segundo  en 
el  mando  del  ejército,  y  el  otro  príncipe  desempeñaba,  como  ya  hemos  di- 
cho, las  funciones  importantes  del  pontificado.  Un  consejo,  compuesto  de 
individuos  de  las  principales  caías  del  reino,  auxiliaba  al  monarca  en  to- 
dos los  asuntos  relativos  al  gobierno. 

Las  leyes,  6  las  antiguas  costumbres  del  país  habian  provisto  de  remedio 
contra  la  tiranía.  Si  el  goí'edela  nación  se  hacia  intolerable  por  sos  abasos 
del  poder,  la  aristocracia  tenia  el  derecho  de  destituirlo.  Al  efecto  los  gran- 
des señores  de  la  capital  so  ponían  de  acuerdo  con  los  de  las  provincias, 
armaban  á  sus  vasallos  y  si  podían,  derrocaban  al  monarca.  Hacían 
vos  á  su  muger  y  á  sus  hijos,  confiscábanle  los  bienesy  aun  !c quitaban  la  vida. 

Si  las  ciudades  no  so  prestaban  á  scoundar  el  movimiento,  los  señores  re- 
querían la  cooperación  do  alguno  de  los  principes  feudatarios,  que  enviaba 
sus  tropas;  y  si  se  lograba  el  propósito,  se  gratificaba  al  auxiliar  con  la 
muger,   los  esclavos  y  demás  bienes  del  monarca  depuesto  (8,). 

La  tentativa  frustrada  do  derrocar  al  monarca  era  castigado  con  la  mayor 
severidad.  El  tormento,  la  muerte  del  culpable,  hi  confiscación  de  ralbado 
y  de  sus  bienes  y  la  esclavltvd  do  su  familia  eran  las  consecuencias  de  so 
rebeldía. 

Las  leyes  constitutivas  de  las  pr  DVtnolaa  de  la  Verapa/.  (Tesulutlnn  -  es- 
tablecían un  sistema  de  sin  -e-don  á  la  corona  algo  diferente-  del  quo  regia  en 
el  Quiche.    Kl  monarca   designaba  ni    que  débts  suceder!,.,    elidiéndolo  cn- 

tnismos  n|]os  i  regularmente  el  mayor)  si  loa  había  á  propósito  para 

ejercer  la   autoridad    Sino   ¡os    habia,   designaba  á  un   hermano  SUJO,  o"  á 
Cualquiera  de  sus  parientes  cercanos.  Mu  caso  de  que  no  los  tuviese,  el  pueblo 

mismo  hadáis  eleoolon,  que  recata  en  algoso  de  toe  tajetos  man  distinguí- 
oluyendo  rigaroaajmeBtealqae  faese  hijo  deesemvs.  Oomols  i«>iignmla 

ida   entre  aquellos  indios,  como    en  loi    OtTOl    BltsdOI    de  la 

America  central,  se  consideraba  legítimos á  todoa  ios  htyoodc  las  dU 
[I]    Tnripiamana,  "Mananí  Tnil "  TTuiiwi;    Bap.  da  loa  Ind."  i 

(2)      B  '    llnniw  M  liw  t«lft-   J   li.  n»  flnil<- 

,1.-1  mnrooíana"  Dooadulll.  I.il>.  IV. 

[3]    Em  roonno  ftté  oí  i|m,<  namplaói  i  te  «m  el  .-«pltul»  l.  asaba  Oa> 

taha i  i/.iiuii; pan  sn  Dnjmalasita  por  para   I  -  -i-  aaa »it*«la». 
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raugeres  de  los  señores;  pero  se  procuraba  siempre  que  la  elección  recayera 
en  el  primogénito  de  la  primera  ir.uger   (1). 

Según  los  cronistas,  no  siempre  dirigia  el  bien  público  la  designación  que 
hacia  el  monarca,  sino  el  amor  particular  que  tenia  á  alguno  de  sus  hijos.  Tam- 
poco la  elección  popular  estaba  esenta  de  defectos;  pues  no  era  raro  que  el  so- 
borno asegurase  el  triunfo  de  alguno  de  los  candidatos.  (2) 

Hecha  la  elección,  se  invitaba  á  los  señores  de  los  pueblos  para  que  concur- 
rieran á  la  inauguración  del  nuevo  soberano;  invitación  que  era  siempre  a- 
tendida,  á  no  ser  que  hubiese  inconveniente  grave,  en  cuyo  caso  el  invitado 
se  hacia  representar  por  alguno  de  sus  hermanos.  Los  señores  llevaban  al 
monarca  valiosos  presentes,  esmerándose  cada  cual  en  mostrarse  mas  genero- 
so que  sus  compañeros.  (3) 

El  dia  de  la  instalación  colocaban  al  electo  en  cuclillas,  en  una  estera  ó  pe- 
tate de  colores,  debajo  de  un  dosel,  y  uno  de  los  principales  individuos  de  la 
nobleza  le  dirigia  un  discurso  en  que  lo  felicitaba  por  su  elección,  deseándole 
un  gobierno  venturoso,  que  hiciera  la  dicha  de  sus  \  asallos,  y  que  su  nombre 
fuese  aclamado  en  todas  las  naciones  del  mundo.    (4) 

Los  principales  de  los  pueblos  lo  felicitaban  después  uno  por  uno,  acep- 
tándolo como  rey  y  señor,  y  en  seguida  celebraban  el  acontecimiento  con 
grandes  festines,  en  los  cuales  era  común  el  embriagarse,  lo  que  no  estaba 
prohibido  por  las  leyes,  ni  era  mal  visto  por  el  público.  (5). 

Retirados  los  huéspedes,  el  nuevo  monarca  entraba  en  consejo  para  tra- 
tar délos  asuntos  de  interés  general.  Una  de  las  cosas  á  que  se  atendía  des- 
de luego  era  el  levantarle  casa  en  que  viviera,  en  el  punto  que  él  miaño 
designaba. 

El  rey  era  asistido  por  consejos  compuestos  de  personas  inteligentes  en 
los  diversos  ramos  de  la  administración.  Si  se  trataba  de  cosas  pertenecien- 
tes á  la  religión  y  al  cuite,  llamaba  al  pontifico  y  á  los  otros  sacerdotes;  si 
ríe  guerra,  oia  el  parecer  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  por  su  valor 
y  pericia  militar;  y  si  de  cualquier  otro  asunto  relacionado  con  el  bien  y  pros- 
peridad del  reino,  convocaba  á  los  principales  de  los  pueblos,  á  los  gefes  de 
familia  y  á  los  vecinos  mas  ancianos,  en  quienes  se  consideraba  experiencia 
bastante  para  indicar  lo  que  mejor  conviniera  al  interés  común. 

Ciertos  funcionarios  especiales  estaban  encargados  de  recoger  los  tributos 
y  eran  al  mismo  tiempo  mensageros  reales  que  conducían  ó  comunicaban  á 
los  subditos  las  órdenes  del  soberano.  Según  parece,  sus  atribuciones  se  ex- 
tendían también  á  poner  en  ejecución  esas  disposiciones,  puesto  que  los  cro- 
nistas elogian  la  moderación  con  que  desempeñaban  regularmente  su  encargo. 

Habia  otros  empleados  encargados  exclusivamente  de  la  recaudación  de 
los  tributos,  que  se  pagaban  en  granos,  y  comisionados  para  su  distribu 
cion.  Se  sacaba  desde  luego  la  parte  correspondiente  á  la  casa  real,  y  des- 
pués la  que  tocaba  á  los  miembros  del  consejo  y  á  los  demás  funcionarios 

[1]  Herrera   "Histeria  general  de  los  Lechos  de  los  castellanos  etc." 

[2]  Id.         Id. 

[3]  Id.         Id. 

[4]  Id.         Id. 

(5)  Id.         Id. 
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públicos  remunerado*.    (1) 

Entre  las  tribus  que  poblaban  la  que  es  hoy  República  '.le  Nicaragua  ha- 
bía dos  especies  de  gobierno.  En  unas  era  republicano,  ejerciendo  la  autori- 
dad un  senado  electivo  compuesto  de  cierto  numero  de  ancianos,  que  nom- 
braban un  capitán  general  para  la  guerra.  Cuando  este  no  desempeñaba  bien 
su  encargo,  fácilmente  se  deshacían  de  <•!.  quitándole  la  vida.  Kn  «tras  era 
monárquico  representativo,  pues  era  ejercido  por  caciques  á  quienes  llama 
ban  leyte»,  y  cuyo  poder  no  era  absoluto,  estando  obligados  á  convocar  los 
monexicox,  asambleas  populares,  ó  cabildos  abiertos,  en  los  cuales  el  gefe 
de  la  nación  proponía  lo  que  convenía  al  bien  público,  y  después  de  una 
detenida  discusión,  se  acordaba  lo  que  debia  hacerse.  (2) 

Las  órdenes  del  cacique  eran  comunicadas  á  los  subditos  por  unos  Arado» 
narios  á  quienes  se  creía  sobre  su  palabra,  siempre  que  llevaran  en  la  mano 
un  mosqueador  de  plumas,  símbolo  y  representación  de  la  autoridad  de  que 
estaban  investidos,  y  que  recibían  del  cacique  mismo,  que  recojía  aquella 
insignia  cuando  el  empleado  no  merecía  ya  su  confianza. 

En  otros  pueblos  de  la  misma  provincia  los  mensageros  reales  llevaban  u 
ñas  varas  largas  que  remataban  en  un  hueco  ó  alcancía,  llena  de  trozos  pe 
queños  de  madera,  que  hacían  ruido  cuando  movían  con  fuerza  la  varu.  Ha- 
cíanlo al  llegar  á  una  población  donde  tenían  (pie  comunicar  alguna  orden, 
como  por  pregón;  y  aloir  aquella  señal  bien  conocida,  acudían  loa  vecinos 
y  escuchaban  lo  que  el  mensajero  decia  de  parte  del  cacique. 

Si  lo  que  puede  llamarse  el  derecho  público  do  los  antiguos  pueblos  centro 
americanos  ofrece  ciertas  pruebas  de  adelanto,  no  sucedía  lo  mismo  n 
to  al  que  regúlalas  relaciones  de  nación  á  nación.  Las  diversas  tribu  que 
poblaban  el  país  se  hacían  la  guerra  frecuentemente.  >-Í!i  causa  justa,  sin  de- 
claratoria previa  y  sin  otra  mira  que  la  do  acrecentar  «OS  dominios.  Las 
ciudades  vencidas  eran  arrasada-,  los  cnupos  talado--  y  lo--  j >ri -ion. - : 
vendidos  como  esclavos,  ó  sacrificados  á  los  ídolos. 

No  por  esto  debe  Jugarse  eon  demasiada  severidad  i  loa  centroamericanos: 
pucstoquo  en  algunas  naciones  muy  civilizadas  dele  antigüedad  tenia  ,1a 
guerra  el  misino  carácter  inhumano:  y  aun  las  do  los  pueblos  de  'a  Kuropa  en 

la  edad  medís  presentaban,  como  es  ban  sabido,  no  puños  lasjna  iln  ijiimjI 

dad]  de  barbarie.  Va  tendremos  oca.-ion  de  advertir  que  la  .pie  vinieron  á 
hacer   kM  españoles  á  los  indios  de  la   America  Central  no  lu.<  BNOM   ulr« 

«píela,  queso  hadan  estas  naciones  entre  si,  ea  tiempo  de  ra  gentilidad 
La  Justicia  era  administrada  en  el  Qolobd  por  Jueces  j  Iribnnales  pomposo 

tos  dé  personas  escogidas  entro  Iob  miembros  de  la  ari-tocracia.  Krun  innnio 
sililcs  durante  su  buen  desempeño;  pero  debhiu  ser  inu\  exactos  en  «1  cum- 
plimiento de  ras  deberea    l'.l  prevaricato  era  castigado  con  la  dcMítueion  del 
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empleo  y  con  la  incapacidad  de  obtener  después  cargo  alguno  público.  Estos 
jueces  ó  magistrados  conocían  de  todos  los  asuntos,  á  no  ser  aquellos  que  por 
su  importancia  estaban  reservados  al  rey.  Eran  también  recaudadores  de 
las  rentas  reales,  percibiendo  los  tributos  destinados  al  mantenimiento  de 
la  casa  del  monarca  y  á  los  gastos  del  Estado.  Tan  severas  eran  las  leyes 
respecto  á  la  exactitud  en  la  recaudación  de  las  rentas,  que  se  castigaba 
con  pena  de  muerte  á  cualquiera  que  so  atrevía  á  impedir  á  los  Achaoch,  ó 
jueces,  el  libre  ejercicio  de  su  encargo.  La  confiscación  de  los  bienes  del  de- 
lincuente y  la  esclavitud  de  sus  deudos  inmediatos  eran  siempre  consecuen- 
cias obligadas  de  la  imposición  de  la  pena  capital.   (1) 

Las  leyes  penales  eran  igualmente  severas  respecto  á  otros  delitos.  El  ho- 
micida, el  adúltero,  el  ladrón  consuetudinario,  el  que  hurtaba  las  cosas  sa- 
gradas, el  hechicero,  el  violador,  el  esclavo  prófugo  reincidente,  el  extran- 
gero  que  cazaba  ó  pescaba  en  los  bosques  ó  ríos!  do  la  provincia,  pagaban 
con  la  vida  su  delito.  (2) 

En  el  caso  del  ladrón  consuetudinario  podia  librarse  el  reo  de  la  muerte, 
si  los  parientes  pagaban  por  él  una  fuerte  multa,  además  de  la  restitución  de 
la  cosa  hurtada;  pero  silo  abandonaban  á  su  suerte,  la  pena  se  ejecutaba 
irremisiblemente. 

Los  delitos  de  infidencia  eran  considerados  como  de  los  mas  graves.  El 
que  descubría  loa  secretos  de  la  guerra,  se  pasaba  al  enemigo  ó  difamaba  al 
rey,  era  castigado  con  pena  de  muerte.  Con  la  misma  se  castigaba  alineen- 
diario,  á  quien  calificaban  de  enemigo  de  la  patria,  porque,  según  decían, 
el  fuego  no  tenia  término,  y  por  quemar  una  casa  podia  abrasarse  una  ciu- 
dad entera.  El  edificio  destruido  era  reparado  con  los  bienes  del  delincuente 
y  lo  que  sobraba  pertenecía  al  fisco. 

Los  condenados  á  muerte  eran  en  algunos  casos  despeñados  de  grandes 
alturas,  como  acostumbraban  hacerlo  los  antiguos  romanos  en  casos  de  crí- 
menes contra  el  Estado. 

El  simple  ayuntamiento  carnal;  era  un  delito  justiciable  entre  los  quichés, 
según  las  circunstancias  de  las  personas.  El  hombre  que  lo  cometía  con  es- 
clava agena  estaba  obligado  ájpagar  al  dueño  el  valor  de  la  esclava,  ó  ¡í 
darle  otra  de  igual  precio.  Pero  si  era  esclava  de  quien  usaba  su  señor, 
(como  tenia  derecho  á  hacerlo, )  se  doblaba  la  pena,  considerándose  mayor 
la  ofensa. 

El  soltero  y  soltera  libres  que  incurrían  en  aquella  falta  eran  castigados  con 
multa;  pero  si  los  parientes  de  la  muger  se  quejaban  del  agravio,  condena 
base  al  hombre  á  esclavitud  ó  á  muerte. 

El  vasallo  que  iba  á  servir  á  casa  de  su  señor  estaba  obligado  á  pagar  to- 
do loque  se  perdiera  ó  menoscabara  por  culpa  suya. 


(1)  Xinienez,   "Crónica  etc.'' 

(2)  Id.  ¡d. 
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Kl  depositario  era  también  responsable  por  la  pérdida  ó  menoscabo  de  Ion 
objetos  puestos  en  depósito.  (1) 

Las  pruebas  eran  en  algunos  casos  harto  privilegiadas,  como  00  el  del  a- 
dulterio,  pues  bastaba  la  confesión  do  la  muger  in  articulo  mortis,  •>  qae  ej 
marido  presentara  alguna  pieza  del  vestido  del  acusado,  para  condenar  al 
reo.  El  tormento,  como  medio  de  prueba,  estaba  en  práctica  entre  los  qui- 
chés. Dábanlo  con  cuerdas,  con  zahumerios  decidle  (2) /juemado y  de  otra 
modos  igualmente  bárbaros. 

Las  leyes  penales  (pie  regían  en  las  provincias  de  la  Vcrapaz  eran,  en  lo 
general,  muy  semejantes  á  las  del  Quiche;  pero  diferían  en  algunos  puntos. 

Condenaban  á  muerte  á  los  hechiceros,  homicidas  y  plagiarios,  que  apo- 
derándole de  otros  por  la  fuerza  ó  por  astucia,  los  vendían  como  esclavos. 
Averiguado  el  hecho,  se  ejecutaba  la  sentencia,  vendiéndose  la  muger  y  los 
hijos  del  reo,  si  los  tenia.  Una  parte  del  producto  de  esa  venta  se  aplicaba  al 
fisco  y  el  resto  se  empleaba  en  grandes  comilonas,  á  queso  convidaba  á  todo 
el  pueblo.  (3; 

Kl  que  mataba  algún  esclavo  suyo  no  tenia  pena,    por  consiil't  ar- 
cada cual  podia  hacor  lo  que  mejor  le  conviniera  con  su  propiedad:  pero  si 
el  esclavo  era  ageno,    el  matador  cumplía  con  devolver  su  valor  al  propie- 
tario. (4) 

81  alguno  hería  á  otro  rinendo,  y  el  hendo  se  quejaba  al  rey  ó  señor  de  la 
tribu,  enviaba  este  al  aeorado  ana  nacha,  un  hueso]  atllado,  ú  otro  instruí 
mentó  semejante,  para  darle  á  entender  que  estaba  informado  de  su  delito 
y  quo  se  le  castigaría.  Kl  reo  comisionaba  á  alguna  persona  para  que  fuera 
ú  exponer  sus  descargos,  y  aunque  el  cacique  so  manifestaba  siempre  al  prin- 
cipie unís  Irritado,  so  aplacaba  al  fin,  mediante  el  pago  al  tlsco  de  cierto 
número  de  plumas  ricas;  sin  quo  la  parte  ofendida  tuviera  derecho á  indem- 
nización alguna.  (5) 

Kl  soltero  que  alm-aba  do  una  muger  doncella  era  oolqwttdo  á  lomarla 
por  MDOÍa;  v  ciando  era  viuda,  ó  esclava  do  otro,  se  le  castigaba  con  «na 
multa  de  sesenta  ó  cíen  pluma-,  ó  cierta  cantidad  de  cacao,  ó  de  tela  do  al- 
godón, sogun  las  circunstancias.  Cíen  plumas  pagaba  el  .pie  cometía  delito 
por  una  sola  vez  con  muger  casada;  poro  si  la  falta  era  frecuento,  olla  y  A 
eran  condenados  á  muerto.   (0) 


(I)  UbMMS,  OWniciirto. 
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El  que  adulteraba  con  la  muger  de  algún  señor,  ó  era  condenado  y  ejecu- 
tado desde  luego,  ó  lo  reservaban  para  sacrificarlo  á  los  ídolos  en  los  días 
de  las  fiestas.  (1) 

Si  un  esclavo  abusaba  de  muger  esclava  dentro  de  la  casa  de  su  amo,  sa- 
cábanlos á  los  dos  fuera  del  pueblo  y  los  mataban  á  pedradas.  Cuando  un 
hombre  casado  tenia  ayuntamiento  carnal  con  alguna  doncella  libre,  los  pa- 
rientes reservaban  .cuidadosamente  el  hecho,  á  fin  de  no  comprometer  la 
reputación  de  la  joven  y  dificultar  su  matrimonio;  pero  si  se  divulgaba  y 
llegaba  á  conocimiento  de  la  justicia,  condenaban  al  reo  al  pago  de  cien 
plumas.  (2) 

Si  la  muger  era  viuda  ó  casada,  ambos  eran  castigados  por  la  primera  y  la 
segunchi  vez,  y  á  la  tercera  falta  suspendían  á  los  delincuentes  con  una  cuerda, 
atándoles  las  manos  á  las  espaldas,  y  en  aquella  posición  les  daban  zahume- 
rio con  algunas  yerbas  de  mal  olor  por  un  largo  rato.  Después  los  despedía 
el  juez,  amonestándolos;  pHes  si  con  aquel  castigo  no  se  corregían,  pagaban 
con  la  vida  su  delito.  (3J 

Para  proceder  contra  los  adúlteros  se  necesitaba  la  acusación  de  los  ma- 
ndos; pero  era  muy  común  que  estos  disimularan  el  agravio,  limitándose  á 
exijir  á  los  culpables  la  confesión  de  la  falta  y  el  sacrificio  de  alguna  ave,  con 
lo  cual  consideraban  su  honra  satisfecha.  (4) 

La  muger  que  acusaba  á  un  hombre  de  haber  querido  hacerle  violencia,  no 
era  creída  sobre  su  simple  dicho',  á  menos  que  la  confesión  se  hiciese  in  ar- 
ticulo mortis.  Exijiase  la  prueba  testimonial,  y  como  esta  sea  siempre  difícil 
de  producir  en  casos  de  esa  naturaleza,  se  admitía  como  comprobante  la 
exhibición  de  alguna  de  las  piezas  del  vestido  del  autor  de  la  fuerza,  (b) 

La  pena  del  hurto  era  pagar  al  rey  el  equivalente  de  la  cosa  hurtada, 
cuando  era  de  poco  va'or;  pero  si  era  objeto  de  cierto  precio,  obligaban  al 
reo  á  la  restitución,  con  otro  tanto  mas  de  lo  que  valia.  No  teniendo  como 
satisfacer,  era  vendido  como  esclavo  y  se  pagaba  al  dueño  de  la  cosa  hurta- 
da con  el  precio  que  por  él  daban. 

El  deudor  insolvente  era  también  vendido  como  esclavo,  aplicando 
al  fisco  el  producto  de  la  venta;  pero  si  las  deudas  eran  muy  conside- 
rables, se  le  imponía  la  pena  capital;  exceso  de  rigor  que  tocaba  en  la  bar- 
barie. (6) 


íl)    Id. 

id. 

(9)    Id. 

id. 

<3)    Id. 

id. 

(4)    Id. 

id. 
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Estaba  prohibido  rigorosamente  el  matar  los  pájaros  <lc  hermoso  plumaje 
que  se  crian  en  las  montanas  do  la  Veranas;  como  (|iie  las  plumas,  con  el 
cacao,  las  telas  do  algodón  y  otros  objetos  servían  de  moneda,   asi  para  lea 

compras  y  ventas,  como  para  el  pago  de  las  multas  que  se  imponían  i 
lincuentcs.  Tan  grava  Bu  consideraba  aqbel  delito,  que  el  que  lo  cometía  era. 
castigado  también  con  la  muerte.  (1) 

Kl  que  mentía,  si  era  con  perjuicio  de  tercero,  era  conducido  ante  el  rey  »> 
seflor  de  la  tribu,  quien  lo  reprendía  ásperamente.  I'ero  si  habia  daño  de 
otra  persona,  además  de  sufrir  la  recouvencion,  se  lo  penaba  eon  una  mul- 
ta de  quince  ó  veinte  plumas,  según  la  gravedad  del  caso.  (2) 

Para  la  averiguación  de  loa  delitos  empicaban  los  mismos  géneros  ile  t"i 

méritos  que  se  acostumbraban    entre  los    quichés. 

Las  leyes  mencionadas  debieron  de  parecer  justas  j  razonables  .¿  alguno* 

«lelos  revés  de  Kspafia.  pues  sabemos  que  Felipe  II  las  aprobó  c-piesanien- 
toen  una  cédula  lecha  en  Vulladolid  si  6  de  Agosto  de  1655.  Durmiéndose  i 
los  caciques  do  la  rerapaz  y  otras  provincias,  les  deoia:  Bor  ende,  aprobó}- 
mon  y  tenemos  por  buena»  vuestras  leyes  ¡/buenas  oottumbrea que  antigua- 
mente futir  vosotros  habéis  tenido  y  tenéis  para  vuestro  buen  regimiento  y 
/solida etc.  (:i)  • 

Los  indios  de  Cuscatlan  (San   Salvador)  tenían  establecida  pena  capital 
para  el  quo  menospreciase  los  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Kl  eynntamien 
to  carnal  entre    parientes  basto  dentro  del  séptimo  grado  en  linear 
hasta  el  cuarto  en  la  transversal,  era  castigado  con  pena   de  muerte,  que  SO 
Imponía  á  ambo*  delincuentes.    Castigaban  con  destierro  y  conflscaeioa  da 

al  que  hablaba  Con  muger  casada,  y  lia-taba  con  que  le   hiciera  Mfias, 
para   que  le  aplicaran   la  pena 

ki  que  abosaba  de  esclava  agena  era  reducido  a  osclavitud;  a  menos 

qne     el    gran    sacerdote    l<-    perdonara    la     falta,    por    ISTVloiOS    ImpOTUa 

tea  be  lio-  .nía  guerra.  Blqae  rielaba  ana  doncella  ora  aaerineado.  ai 
mentiroso  se  castigaba  con  entes,  y  ooo  seclavitad,  -i  era  en  la  gaarra 
En  Nicaragua  »e  castigaba  al  polígamo  ooadestlenoj  wwinVanioa  de 
SI  regresaba  al  logar  de  so  residencia,  loa  parientes  se  reonian  en 
unconsejodo  (hmilla  quo  llamaban  ■  ••■■>".  afeábanle  su  mala  oondneta  j 
volvían  á  expulsarlo  del  pala  ("."O 

Kra  también  estrañudu  la  muger  que  eoniraia  matrimoiiio  con  un  hombro 

casado,  .i  sabiendas  de  qne  lo  era,  y  ana  biunei  correspondían  á  la  primera 
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muger,  que.  además,  quedaba  libre  para  poder  casarse  con  otro,  si  no  tenia 
hijos.    (1) 

.  El  adulterio  no  se  castigaba  en  aquellas  provincias  con  tanta  severidad 
como  en  otras  de  la  América  Central.  El  marido  ultrajado  en  su  honra  daba 
de  palos  á  la  muger  y  la  devolvia  á  sus  padres,  con  todo  lo  que  habia  llevado 
al  matrimonio  y  quedaba  en  aptitud  do  contraer  un  nuevo  enlace.  No  tenia 
derecho  á  matarla. 

Ningún  castigo  se  imponia  al  adúltero;  contentándose  los  parientes  con 
maldecirlo  y  declarar  indigna  su  conducta. 

Las  leyes,  olas  costummbres  eran  severísimas  en  el  caso  de  que  un  esclavo 
abusase  de  la  hija  de  su  señor.  Los  parientes  se  apoderaban  de  ambos  culpables 
y  los  enterraban  vivos,  gritando:  "mueran  los  malvados".  No  se  les  hacían 
funerales,  ni  se  llevaba  luto  por  ellos. 

Muy  extraño  parece  que  los  indios  de  Nicaragua  no  tuviesen  pena  para 
los  homicidas.  El  autor  de  quien  tomamos  estas  noticias,  que  residió  algún 
tiempo  en  aquellas  provincias  y  recogió  tantos  datos  respecto  á  las  leyes, 
gobierno,  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes,  dice  únicamente  que  si  el 
muerto  era  un  hombre  lib/e,  el  matador  estaba  obligado  á  entregar  á  la 
familia  un  esclavo,  una  esclava,  algunas  telas  ú  otros  objetos,  con  lo  que  se 
consideraba  resarcido  el  daño. 

En  cuanto  al  hurto,  era  la  costumbre  que  si  se  cogia  al  ladrón  infrar/anti. 
■se  le  entregaba  al  dueño  de  la  cosa  hurtada,  el  que  lo  tenia  en  su  casa,  atado, 
hasta  que  la  restituía,  ó  pagaba  su  equivalente.  Si  no  podia  pagar,  se  le  afei- 
taba el  cabello,  y  cuando  le  crecía,  ya  su  mala  reputación  estaba  estableci- 
da y  no  era  necesario  repetir  la  operación.  (2) 

Los  que  cometían  pecado  contra  la  naturaleza,   eran  apedreados  por  los 
niños;  castigo  que  aveces  llegaba  apunto  de  producirla  muerte  del  culpable. 
Habia  en  Nicaragua   mugeres  públicas  toleradas,  que  vendían   sus  favores 
en  cambio  de  los  objetos  que  servían  de  moneda. 

El  que  violaba  á  una  muger  era  conducido,  maniatado,  á  casa  de  los  pa- 
dres déla  ofendida,  y  no  se  le  ponia  en  libertad  mientras  no  se  rescataba: 
quedando  como  esclavo,  si  no  tenia  como  pagar. 

Tales  eran,  según  los  autores  que  han  escrito  sobre  este  particular,  las  leyes 
penales  de  los  antiguos  pueblos  centro-americanos.  No  se  extrañará  la  ex- 
cesiva severidad  con  que  se  castigaba  algunas  faltas,  ni  la  prodigalidad  de 
la  pena  capital,  si  se  recuerda  que  los  códigos  de  naciones  cristianas  y  civí- 


(2)  Práctica  mucho  nías  humana  que  la  de  marcar  á  los  ladrones,  á  los  vagos  y  hasta  1<>, 
mendigos,  que  subsistía  en  algunas  naciones  de  la  Europ..  hasta  el  siglo  pasado.  (V^.V-  ■  Al- 
fred  Maury,  "La  antigua  legislación  criminal.") 
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tizadas  00  eran  en  otro  tiempo  mas  benigno?,  ifi  mostraban  mas  respeto  por 
la  vida  humana,  (t) 

El  matrimonio  era,  á  lo  que  parece,  un  contrato  puramente  civil,  no  inter- 
viniendo en  él  los  .sacerdotes.  8c  le  acompañaba,  es  verdad,  con  sacrificios  y 
oblación  de  incienso  á  los  dioses;  pero  esos  actos  de  piedad  tenían  lugar  en 
todos  los  negocios  importantes  de  la  vida.  (•_'; 

Los  impedimento!  de  consanguinidad  existían  únicamente  en  ia  linca  mas- 
culina; pues  entre  parientes  por  la  parte  materna,  ]>or  mas  cercanos  que 
fuesen,  no  era  prohibido  el  matrimonio.  I'odia  un  hombre  casarse  con  la  hija 
de  su  propia  madre,  con  tal  que  no  lucra  también  del  padre,  y  no  podía  ha- 
cerlo con  paricnta  alguna  pos  la  parte  masculina,  aun  cuando  fuese  en  grado 
remotísimo.  Disposición  extraña,  cuya  razón  no  es  fácil  comprender.  Casá- 
banse con  cufiadasy  aun  con  madrastras:  aunque  para  esto  último  se  nece- 
sitaban causas  de  mucha  consideración.   (3) 

Si  la  religión  Intervenía  apenas  en  el  acto  de  la  celebración  del  iiiatr'mic 
Dio,  en  cambio  se  le  rodeaba,  (al  menos  cuando  los  contrayentes  eran  j>crso 
ñas  de  calidad,;  de  todo  el  aparato  ¡í  (pío  es  tan  inclinado  el  carácter  ceremo- 
nioso do  los  indios,    (4) 

VA  padre  del  que  pretendía  una  doncella  enviaba  al  de  esta  una  embajada, 
por  medio  de  sugetos  distinguidos,  que  exponían  la  solicitud  y  suplicaban  qm- 
fuese  favorablemente  acogida.  Llevaban  los  mensageros  regaloi  correspon- 
dientes alas  facultades  de  la  familia  del  pretendiente;  y  sí  eran  admitidos 
por  la  de  la  joven,  so  consideraba  virtualmente  aceptada  la  propuesta;  pues 
si  no  había  tal  intención,  so  despedía  con  excusas  á  los  mensajeros,  sin  recibir 
los  presentes.  (6) 

Admitidos,  se  dejaban  pasar  algunos  días  y  se  repetía  la  solicitud,  con  nue- 
vas dádivas  J  ruego  mas  encarecido  de  (pío  se  aceptase  la  propuesta.  Había 
una  torcera  Instancia,  después  do  la  cual  volvían  los  comisionados  con  re> 
puesta  favorable,  j    denle  aquel    momento  los  individuo-;  de  lu  dos  familias 

a  •  consideraban  ya  como  deudos. 


(I)  Uulio  tii'inim  cu  i|iin  si- |H'ih1ii{<>  lunt.i  ni  Kr.turinltt  priw  rwpiktJ.  <pi<'  m.  iuipoui*  U" 
MbUMDt  DOS  .1  lioiiii.-elí"  pTMBl  ditado  V  uli  ifMO,  s.u.i  jxir  ti  tMBWttS  «tupir,  poral  »|>- 
i..,  i  i  .:  ioIhi  iloiiH-Mti.  o,  por  l:i  Imurarrubi  fniiiiluli'iiin,  |...r  c  I  taino  IrUinmuin  (nuloi  «lrl 
i-!..  Wll]  por  fl  oilnltiri"  di-I  lioiulnv,  |.,.i  .1  ui.vsio,  paila  MpSSlS  |  p<-r  !«■«  atentado» 
I  OOta  Im  i'OMtiiinbro». 

M  uiry.  "I.i  iiiiIik'ii»  lijíislii.'Kín  iriiiiin  il     I 

C¿)    Xlmu  .i.  Hin' Uw  tomó  *  im  n«  d» 

!''!'    l.i.  Ci..  .,  ,v  ilh-o  ipil'  isii  i  r.i  lu  <|ii pmi'tfMlsi  i.  ■»(..  •  ■!■>.«  iiiiliuifiiixs  ■  «li     li~  .11 
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Hacíanse  los  preparativos  para  la  boda  y  se  señalaba  el  dia  en  que  la  no- 
via seria  conducida  á  casa  del  novio.  El  padre  de  este  enviaba  muchas  muge- 
res  ancianas  y  de  familias  principales  para  que  la  acompañaran;  y  ante3  de 
ponerse  en  camino,  había  gran  fiesta  en  casa  de  la  novia,  á  que  concurrían 
todos  los  parientes  y  personas  distinguidas  del  pueblo,  los  cuales  debían  for- 
mar el  cortejo  de  la  desposada. 

Colocada^en  unas  andas,  llevábanla  procesionalmentc  á  casa  del  novio,  que 
tal  vez  distaba  hasta  quince  ó  veinte  leguas,  y  era  recibida  por  una  comi- 
sión de  sujetos  respetables  que  enviaba  el  suegro  al  camino.  Al  llegar  á  la 
casa,  sacrificaban  codornices  y  ofrecían  incienso  á  los  dioses,  dándoles  gra- 
cias por  el  feliz  arribo  de  la  joven.  Colocada  esta  en  un  tálamo,  comenzaban 
los  baile?,  cantos  y  otros  regocijos.  Después  el  cacique  ó  señor  de  la  provin- 
cia temaba  las¡manos  de  los  contrayentes  y  las  unía,  ataba,  sus  vestidos  por 
los  extremos  y  los  amonestaba  á  que  fueran  buenos  casados,  con  lo  cual  ter- 
minaba el  acto.  La  dote  se  constituía  por  medio  de  una  colecta  que  se  hacia 
entre  todos  los  parientes  y  vasallos  del  marido. 

Los  matrimonios  de  los  macehuales,  ó  plebeyos,  se  celebraban  con  menos 
ceremonias,  aunque  precediendo  siempre  las  peticiones  y  dádivas.  La  madre 
del  novio  iba  por  la  novia  y  los  casaba  un  vecino  honrado  del  pueblo. 

Consideraban  ala  muger  como  comprada  con  los  presentes  que  se  habían 
dado  por  ella  á  sus  padres;  y  por  tanto,  no  volvía  jamás  á  la  casa  de  estos, 
aun  cuando  enviudara.  Era  costumbre  en  este  caso  que  se  casara  con  un- 
hermano  del  marido,  (aun  cuando  fuera  ya  casado  con  otra:)  y  si  este  no 
podía  ó  no  quería,   con  alguno  de  sus  parientes. 

Éntrelos  indios  de  Nicaragua  no  eran  los  matrimonios  tan  solemnes  como- 
los  que  describe  Las  Casas  de  las  otras  provincias  del  reino  de  Guatemala. 
El  padre  del  joven  iba  sencillamente  á  solicitar  á  la  pretendida,  y  si  se  la 
concedían,  festejaban  el  suceso  con  bailes  y  banquetes,  en  ^ue  servian,  dice 
el  cronista,  chocolate,  chumpipes  y  vulos  (l).  El  dia  de  la  boda  el  señor  del 
pueblo  tomaba  los  dedos  auriculares  de  la  mano  izquierda  de  los  contrayen- 
tes, los  juntaba,  amonestándolos  á  que  fuesen  buenos  casados  y  procurasen 
aumentar  su  hacienda.  Retirábanse  todos  y  los  reciencasados  se  quedaban 
viendo  arder  en  silencio  una  astilla  de  ocote,  [2]  hasta  que  se  apagaba,  lo 
cual  era  parte  de  la  ceremonia. 

Aunque  entre  los  pueblos  de  la  América  Central  se  permitía  á  los  hombres 
tener  muchas  mugeres,  una  sola  era  la  legítima,  y  las  demás  eran  consi- 
deradas como  concubinas.  Así  se  explica  el  que  hnbicse  leyes  contra  la  po- 
ligamia. Los  hijos  de  la  primera  muger  y  que  nacían  cu  la  casa  heredaban 
los  bienes  del  padre.  El  que  no  tenia  hijos  legítimos  era  sepultado  con  sus 
riquezas,  que  consistían  generalmente  en  alhajas,  telas  de  algodón,  plumas 
vistosas  y  cacao,  que  servia  de]  moneda.  Costumbre  que,  en  su  exageración 
*£SSS*" 

[1]  "Tepezcuintle",  en  mexicano.]} Los  españoles  llamaron  á  estos  animales  perros  mu- 
dos. Herrera  dice  que  eran  á  manera  de  lechoncillos.  L03  indios  los  cebaban  y  los  comían. 
El  "chumpipe",  ó  guanajo,  como  lo  llaman  en  otras  provincias,  es  el  pavo  de  América. 

[2]  "Ocote".  Astillas  resinosas  del  pino,  que  dan  muy  buena  luz.  Era  y  auu  es  el  alum- 
brado de  los  indios. 
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misma,  demuestra  ese  respeto  á  la  propiedad,   que  es  uno  «le  los  «li<tínti% «j.~ 
de  las  naciones  civilizadas. 

La  agricultura  de  los  antiguos  pueblos  centroamericanos  consistía  princi- 
palmente en  el  cultivo  del  maíz  y  «le!  frijol,  que  formaban  y  son  hasta  el  día 
la  base  principal  de  su  alimentación.  Se  infiere  la  importancia  que  daban 
al  primero  de  esos  cereales  del  hecho  de  haber  imaginado  que  él  había  ser 
vido  para  formar  el  cuerpo  de  los  primeros  hombres.  Cultivaban  también 
el  algodón  y  el  cacao,  mejora  importante  que  se  atribuye,  como  dijimos  en 
otro  lugar.  ¡í  llunahpu,   octavo  rey  del  (¿uiché. 

El  modo  mas  común  de  usar  el  maíz  era  el  mismo  que  se  acostumbra  basta 
hoy,  cocerlo  con  un  poco  de  cal,  molerlo  ¡í  mano  en  una  piedra  que  llama- 
ban metatl,  amasarlo  en  seguida,  haciendo  unas  tortillas  delgadas  ú  que  da- 
ban y  dan  el  nombre  de  Hawai  y  ponerlo  ;í  un  nuevo  cocimiento  en  soco  en 
una  plancha  de  barro,  (comal). 

Pero  tenían  y  tienen  los  indios   una  gran   variedad  de  eomposi' 
tanciosas  y  agradables,  comidas  ó  bebidas,  en  las  cuales  es  el  maíz  la  base 
principal.   (1) 

I  labia  y  hay  también  diferentes  clases  de  frijoles.  (2) 

Sembraban  el  cacao  con  ciertas  ceremonias,  excogiendo  entre  varías  na 
zorcas  los  mejores  granos;  zahumábanlo.",  dejábanlos  al  sereno  dorante  coa 
tro  noches  en  la  época  del  plenilunio  y  se  juntaban  con  sus  mugcrc*;  talVr.t 
la  Importancia  que  daban  á  aquel  fruto.   (:¡) 

El  chocolate  era  una  bebida  cara  y  no  todos  podían  hacer  ato  de  clin;  re 
serrándose  para  las  personas  principales  y  para  los  militares  que  se  hablan 
distinguido  en  la  guerra. 

Cultivaban  con  esmero  <•!  tabaco  y  lo  fumaban,     i 


[l  |    Parata*  ["Baoordaotoa  BoiM  i"  |  i 

.1   "ohtktoU/'dl   "¡Hlnilll'.ir,"  «1   •'ll.-.-t|l|.lt<ili'."ri  •vhiull.lt..W\"    ti     ".|... 

lasóla, "■■!  "jm  «atóla,"  y  . .i r.i«.  qtu  toman  ananoanbna  >!'•  algaaoa  impt*tl»ntv> 
i-i.  u  i  n  ni  eompoal  Ion,  6  da  la  maaaia  da  par  paiariaa. 

\¿]    Baga  •  l  íiiíHiiu.  Mtoc,  hagr,  iuIí-iiu» cU.  I<m  une  llaman  ••nit.tr»  .  <|in<  ~>n  loa  aagroa 
¡MpaadOI  y  Ui  •'lmjui|iiilliM,"aapacia  NUnWlrn  Un 

padBnatfva,  om  al  mama  aoaMa  ■li<''•  imiM-r  i  i  limad  <|nr 

VntlKtui. 
[t]       I       !  , 

[4]   Orlad  ..  ■!■  -ni-  -i.  .ii  •  i.  obV  n* 

■  haaolcStad i-  Ilauasjna    Daaaaeaaaaa  aaa  aaala  aaa  »tó»II»«ta  Agobio 

'.,     .  ..ii  !■•*  |>ru«ci|<atra    ili>l   |«n-l.|.>    > 

mpitijamn  il  Ik>Iht.  ansa  al  bhbbbo  aaalqaa  ai  manojo  .lo  i«i«<s-. 

I  ■  vj.x  oomo  un  dado,  •■  m  da  'in.<  abata  baja  htt»4U- 
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Tenían  cebollas,  plátanos,  yuca,  camote,  diversas  especies  de  calabazas, 
garbanzos  y,  según  alguno?,  papas,  ("patatas).  Con  esos  elementos,  la  cace- 
ría y  la  pesca  y  la  infinita  variedad  de  frutas  que  produce  el  pais,  contaban 
los  indios  con  medios  de  alimentación  nutritivos  y  agradables. 

Se  ha  puesto  en  duda  si  conocían  ó  no  las  gallinas.  P>ernal  Diaz  del  Cas- 
tillo y  otros  cronistas  dicen  haber  encontrado  esas  útiles  aves  domésticas  en 
diverso*  puntos  del  pais.  Ilumboldt  cree  que  no  las  había;  pero  agrega  que 
los  mexicanos  criaban  en  corrales  diferentes  especies  gallináceas,  como  pa- 
vos, faisanes,  patos,  hocos,  gallinetas  y  aras  (guacamayas.)  Es  probable 
que  algunas  de  ellas,  que  encontraron  los  españoles  en  la  América  Central, 
son  las  que  designa  Castillo  con  el  nombre  de  gallinas. 

No  conociendo  el  uso  del  hierro,  suplían  la  faltado  ese  elemento  tan  im- 
portante en  las  tareas  de  la  agricultura  con  el  cobre  ligado  con  estaño,  lo 
que  le  daba  una  consistencia  extraordinaria,  y  con  el  pedernal;  fabricando 
instrumentos  de  labranza  no  inferiores  probablemente  á  los  poco  perfeccio- 
nados que  usan  hasta  el  día.  Con  sus  hachas  y  azuelas  do  pedernal  y  de  co- 
bre derribaban  rápidamente  una  espesa  arboleda.  (1) 

Tampoco  carecían  los  antiguos  pueblos  centro-americanos  de  industria  y 
de  artes. 

Tejían  el  algodón  y  empleaban  para  los  tintes  la  cochinilla,  el  añil  y  el  ca- 
racolillo que  se  encuentra  en  abundancia  desde  Nicoya  hasta  Panamá.  (2) 

Óon  el  oro  y  la  plata  que  recogían  en  gran  cantidad  en  los  lavaderos,  fa- 
bricaban alhajas  y  engastaban  en  ellas  mucha  variedad  de  piedras  preciosa?. 
Hacían  obras  curiosísimas  de  plumas,  especialmente  en  Tesulutlan,  ó  Vera- 
paz,  donde  acostumbraban  cazar  los  pájaros  y  despojarlos  del  plumage  sin 
matarlos.    (3) 

En  algunos  pueblos  se  aplicaban  á  la  fabricación  de  vasos,  jarros  y  otros 
utensilios  de  barro,  ó  de  loza,  de  diversas  figuras,  y  le3  daban  colores  con 
ciertas  aguas  v  sedimentos  minerales. 


da  é  atada  con  dos  ó  tres  hilos  de  cabuya  delgados:  la  cual  hoja  é  planta  della  ellos  crian 
con  mucha  diligencia  para  el  efetto  destos  tabacos,  y  encendíanlos  por  el  un  cabo  poca  cosa 
y  entre  si  van  quemando,  [como  un  pibete]  hasta  que  se  acaba  do  quemar,  en  lo  cual  tura 
undia:é  de  quandoen  quaudo  metíanla  en  la  boca  por  la  parte  contraria  de  donde  arde,  ó 
cnupaban  para  dentro  un  poco  espacio  aquel  humo,  é  quitanla  í  tienen  la  boca  cerrada,  é 
retienen  el  resolló  un  poco  £  después  alientan  ¿  sáleles  el  humo  por  la  boca  é  las  narices. 
E  cada  uno  destos  indios  que  he  dicho  tenia  una  destas  hojas  rehollada,  á  la  cual  ellos  lla- 
man yapoquete,  ¿  eu  lengua  desta  isla  de  Hayti,  ó  Española  se  dice  "tabaco". 

"Historia  general  y  natural  de  las  Indias  etc."  edición  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

[1]     Bernal  Diaz  del  Castillo,  "Historia  verdadera  la  conquista  delaNueva  España." 

[2]     Ximenez,    "Crónica  etc." 

(3)  Id.  id. 
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Aprovechando  las  plantas  textiles,  fabricaban  peíale»,  <\)  ó  esteras,  de 
diversos  colores,  cestos,  petacas,  lazos,  redes,  hamacas,  etc.,  y  con  las  di 
ferentes  especies  de  calabazas  que  abundan  en  algunos  puntos  del  pais,  ha- 
dan jicaras  (2)  y  otras  vasijas  de  uso  doméstico. 

Permutaban  esos  artículos  por  otros,  ó  los  vendían,    sirviéndose  del  cacao 
moneda.   Contaban  éste  por  conítex,  jiqufptím  y  caigas,  mo.  granos  ha- 
cían nacontle;  8.000  granos,  ó  veinte  oontie*  un  ji'/>/¡/>¡/  y  ¿1.000 granos,  ó 
I  res  jtquipiles  una  car;j 

Hcrnal  Díaz,  Hernia.  Remesa!  y  otro»  aatorea  hacen  mcucion  de  iudio.- 
mercaderes,  y  (Jomara,  capellán  de  Cortee,  refiriendo  la  expedición  de  este 
caudillo  ;í  Honduras,  habla  de  ventas  ó*  posadas  donde  paraban  loa  que  ii«n 
á  las  ferias.  Careciendo  de  molas  y  caballos  para  el  trasporte  «le  las  merca- 
derías, empleábanse  en  este  miniateria  algunos  de  los  missaoi  indios,  ajas 
llamaban  llamemes,  <pic  conducían  (como  lo  hacen  hasta  el  «lia  «le  hoy)  la 
carga  sobre  las  espaldas,  pendiente  de  una  correa  a  puyada  en  la  parte  an- 
terior de  la  cabeza,  (4)  y  llevándola  así  4  grandes  distancias. 

Hacían  también  el  tráfico  por  los  ríos,  Isgosj  esteres,  en  esnoesOOBrSBM) 
y  vela,  cubiertas  algunas  veces  con  toldos  tío  petate,  para  comodidad  de 
los  navegantes  En  algunas  de  esas  embarcaciones  cabían  hasta 'cuarenta  \ 
cincuenta  personas  en  pié.  (5) 

Bolas  ciudades  tenían  mercados  públicos,  que  llamaban  (y  llaman   aun 
tiangue»,   en  los  cuales  vendían  no  solamente  los  artículos  de  aso  d<>nn-.-tie<> 
diario,  sino  también  esclavos,  telas,  alhajas,  plumas  ete.  Bu  Nicaragua  no  se 
permitías'  loshombMS  adultos  y  casados,  [ano  ser  ojos  fueran  Ibrasl 
la  entrada  en  ios  MSroadoS,  á  dosdc  concurrían   únicamente    las  mu. 
ntaosbos  de  posa  edad.  <<;- 

Losindioa  de  la  Auiérica  Central  no  Ignoraban  el  arte  da  escribir,  asaque 
no  lo  harían  empissodo  caractéreí  lomajsntoi  á  los  qne  osan  Isi  ni 

europeas.   Por  medio  de  ciertas  tlgurns  ó  signos  expresaban  todo  lo  que  que 
ritB,  y  lo  leían  corrientemente   los  que    aprendían  i  h 

Había  entre  ellos  persona-    que   de-euq>efinban  el  otleio  •  !■■ OfOBJst 
I  orladores  \   e  eribitiu    urundes  libro-  que    I  .  \  mu 


01      IMall..-.,   \|. 

l'j|    Frota  4*1  urbal  ii.iini'i"  'A»  iiti.  as*  I ,|.iíi..i.  .  ¡1,  -,,i  n    XIomm 

. 
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clios  ríe  los  cuales,  según  el  mismo  autor,  fueron  arrojados  al  fuego  por  los 
primeros  misioneros,  movidos  de  un  celo  religioso  poco  ilustrado.  (1) 

Hacían  una  especie  de  papel  con  la  corteza  del  árbol  llamado  amafl,  y 
hay  quien  supone  haber  sido  esa  la  industria  de  los  vecinos  del  pueblo  de 
Amatitlan. 

Tampoco  les  era  desconocido  el  arte  de  la  pinturu,'  que  ejercitaban  va- 
liéndose del  papel  y  de  telas  de  algodón,  empleando  ios  colores  que  produ- 
cían las  tierras  metálicas  y  las  plantas  tintóreas  cuyas  propiedades  habiau 
alcanzado  á  comprender.  Hemos  mencionado  en  otro  lugar  las  pinturas  de 
mas  de  ochocientos  años  que  figuraban  los  doseles  del  rey  y  de  los  príncipes 
del  Quiche. 

Formaban  mapas  ó  cartas  geográficas  en  que  pintábanlos  pueblos,  RKHJ 
tes,  rios,  lagos  y  caminos,  marcando  con  exactitud  los  rumbos  y  las  distan- 
cias. Refiriendo  la  famosa  jornada  de  Cortés  á  Honduras,  Bernal  Diaz,  que 
formaba  parte  de  la  expedición,  dice  que  en  Goazacoalco  dieron  los  indios 
al  mismo  Cortés  un  paño  donde  estaban  señalados  todos  los  pueblos  del  ca- 
mino hasta  Acalá.  Valiéndose  de  la  aguja  y  guiándose  por  aquel  diseño,  el 
piloto  Pedro  López  fué  indicando  la  dirección  que  debían  seguir,  al  través 
de  las  montañas  cerradas  que  atravesaban.  (2) 

En  Acalá  dieron  á  Cortés  otro  mapa;  pues  según  el  mismo  Castillo,  le  lle- 
varon unas  mantas  en  que  estaban  figurados  los  rios,  ciénegas,  atollade- 
ros etc. 

Los  indios  de  Nicaragua  hacían  sus  libros  de  pergamino,  con  cuero  de  ve- 
nado, de  diez  ó  doce  pasos  de  largo  y  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  ancho,  do- 
blándolos en  forma  de  fuelles  de  órgano,  hasta  reducirlos  á  un  pequeño  vo- 
lumen. En  esos  libros  tenían  pintados  con  tinta  roja  ó  negra,  sus  heredades, 
con  sus  linderos  claramente  marcados;  los  ríos,  montes,  bosques  etc.  En  las 
cuestiones  sobre  tierras  los  r/iieyües  (ancianos)  consultaban  esos  registros  y 
decidían  los  litigios  conforme  á  sus  indicaciones.  (3) 

Las  ruinas  que  se  conservan  aun  en  diferentes  puntos  del  país  confirman 
las  relaciones  de  las  cronistas  por  los  cuales  se  vé  que  los  indios  ccntro-aiuc- 


[1]  "Historia  apologética  de  las  ludias  occidentales",  (iuédüa>  citada  [">v  rírass«-nr  y 
otros  autores. 

[2]  Gomara  confirma  la  relación  de  Castillo,  diciendo:  "Los  deTabasco  y  Xicalanco  die- 
ron á  Cortés  un  dibujo  de  algodón  en  que  estaba  pintado  todo  el  camino  basta  Naco  y  Nito, 
con  todos  los  rios  y  sierras  que  habían  de  pasar,  todos  los  lugares  grandes  y  las  ventas  donde 
liacian  jornada  cuando  iban  á  las  ferias.  "Hablando  de  la  conjuración,  [verdadera  ó  supues- 
ta] urdida  en  Acalá  contra  Cortés  por  Guateniotzin  y  otros  señores  mexicanos  á  quienes  el 
conquistador  llevaba  en  calidad  ds  presos,  dice  el  mismo  autor  que  el  que  delató  el  com- 
plot mostró  á  Cortés  un  papel  en  que  estaban  los  conspiradores  designados  por  sus  nomlivs 
y  retratados. 


[3]     Oviedo  y  Valdés,  "Historia  general  y  nitnr.il  de  las  ludia 


ricanos  habian  obtenido  cierto  grado  do  adelanto  en  la  arquitectura  civil  y 
militar.  Los  restos  de  los  templos,  palacios  y  fortificaciones  que  se  han  encon- 
trado en  el  Palenque,  Copen,  Qniriguá,  Tikal.  Santa  Cruz  Quiche,  Tcepaii 
Guatemala  etc.,  dan  idea  do  que  aquellas  construcciones  fueron  ejecutadas 
por  personas  que  no  carecían  de  conocimientos  en  el  arte  arquitectónico  Son 
notables  por  la  solidez  de  la  materia  y  por  la  elegancia  de  las  formas.  Con 
piedra,  cal  y  arena  formaban  una  argamasa  tan  lina  y  consistente,  que  lia  in- 
sistido á  las  injurias  del  tiempo  7  á  la  vigorosa  yde.trnctora  ragetaoiOB  qae 
rodea  y  cubre  las  ruinas  por  todas  partes. 

Pueblos  belicosos  y  divididos  por  rivalidades  Implacables,  estaban  siempre 
dispuestos  á  la  guerra  y  procuraban  situar  sus  poblaciones  en  lugares  eminci. 
tes  y  escarpados,  rodeados  de  barrancas  profundas,  lo  que  los  hacia  fácil- 
mente defendibles.  Los  primeros  conquistadores  dieron  ¡i  los  pueblos  de  los 
indios  el  nombre  de  peñóla,  sin  duda  á  causa  déla  posición  elevada  en  que 
estaban   generalícente  edificados. 

Sus  armas  ofensivas  consistían  en  Hechas  con  saetas,  algunas  veces  en  vene 
nadas,  hachas,  espadas  de  madera  con  canales  en  los  lilos,  donde  encajaban 
navajas  muy  agudas  de  pedernal,  aseguradas  con  cuerdas  ó  con  un  fuerte 
betún.  Las  defensivas  eran  cotas  de  algodón  acolchado,  que  adoptaron  pfOB- 
lo  ios  e-pañoles,  y  escudos  forrados  de  piel  y  de  algodón;  medios  de  defonea 
ontrasus  propias  armas;  pero  harto  débiles  para  resguardarlos  de 
las  que  traían  los  conquistadores. 

Por  lo  demás,  ignoraban  los  principios  mas  elcmentulcs  del  arto  de  la  guer- 
ra, y    mis  numerosos  ejércitos  SO  lanzaban  :i  la  pelea  ni  son  do  trompetas, 

teponcutíea  (i)  caracoles  y  otros  Instrumentos raidoaos;  con  gritos  y  alaridos 
aturdidores,  en  masas  o  pelotones  compactos,  liando  el  éxito  «le  la  lucha  a 
la  fuerza,  al  valor  personal  y  á  la  protección  da  sus  dioses  que  llevaban  a* 
los  campamentos  par»  (pie  les  diosen  Bttrinafo  sobre  sus  enemigos. 

Para  entrar  en  batalla  Insgefesy  oficiales   ve-lían  pieles  de  leo:.. 
■güilas  j  otro- animales,  y  el  capitán  general    era  condueido  en  unos  ondas 
ó  palanquín  adornado  con    plumería  rica  y  con    bríll.ilite  pedrería. 

Los  pueblos  antiguos  de  !a  America  Central  habian  adoptado. 

tullera  para  la  división  del  tiempo.  Al  principio  contaban  por  lunaciones  do 
veinti-eís  días  cada  una,  que  subdividi.in  en  periodos   4S   'reee  dum;  el  prime 


(I)    En  «1  nombro  moxlcmio  uní    BumspasdS  al  "lasf   SS  l.nn|UtoÍK»  y  nikrbi>|U»l*a.  8t 
haoxmte  liMtruiuoul»  con  un  tremo  dsaibol   DJ>MO|  me  I*  abran   ili»  bandolón»   UuraW* 
y  ac  toca  oon  uium  vnrilliw  eajM  piinUu.  mUn  ximni.vi.ln.  ...u  ptdaaoxt*  httW.  El  aonidn 
melancólico  y  M  <>>.•  á  nna  urna  ilUtniu-i.i 
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ro  desde  que  la  luna  comienza  á  dejarse  ver  en  el  horizonte  hasta  la  llena, 
y  el  segundo  desde  el  plenilunio  hasta  la  completa  desaparición  del  astro. 

Observaciones  mas  exactas  hechas  con  el  trascurso  del  tiempo  les  dieron ;» 
conocer  que  los  dos  periodos  de  trece  dias  no  corresponden  á  una  lunación 
completa;  y  atendiendo  también  á  las  revoluciones  solares,  acabaron  por  po- 
ner su  calendario  de  acuerdo  con  el  curso  del  sol;  conservando  los  do3  perio- 
dos de  trece  dias,  no  ya  como  divisiones  astronómicas,  sino  como  semanas.  (1) 

Tenemos  á  la  vista  tres  calendarios  quichés:  el  de  Ximenez,  el  que  inserta 
Brasseur  en  el  tomo  III  de  su  Historia  de  México  y  la  América  Central  y  el 
del  párroco  de  Ixtlahuacan,  Don  Vicente  Hernández  Spina  (2).  Tiene  este 
último  la  indicación  curiosa  (deque  carecen  los  otros  dos,)  de  la  clasificación 
que  hacíanlos  quichés  do  los  dias  en  buenos,  malos  tí  indiferentes.  Los  tres 
convienen  en  los  nombres  de  los  dias,  con  ligeras  diferencias;  pero  hay  algu- 
na diversidad  en  la  traducción  que  de  ellos  hacen  Ximenez  y  Brasseur,  co- 
mo se  verá  á  continuación. 


El  Calendario  quiche 


Según  Ximenez. 


Según  Brasseur. 


21deFbro.  :lia 

22  id.       id. 

23  id.       id. 

24  id.       id. 

25  id.       id. 

26  id.       id. 


27  id.       id. 

28  id.       id. 
1"  Marzo  id. 

2  id.       id. 

3  id. 

4  id. 

5  id. 
ti  id. 
7  id. 


V>\lmox  (envidia  del  yerno) 

2p;Yc  (luna  ó  chi'o) 

3?i Acbal  (casa) 

4p¡Ca£  (la  red  del  maiz  y  lagarto; 

5p¡Ccm  (amarillo  y  culebra) 

ti^Camey  (toma  con  el  diente  y 

|—  muerte. 
""Queh  (venado) 


8°  Cartel  (conejo) 
9P  Toh  (paja y  aguacero) 
IO'í  Tzi  (perro) 
11' ?  Batz  (mono  v  el  hilado) 
12p  Ci  (dieate) 
13?  Ah  (maiz  tierno,  caña) 
14p  Balam  (tigre) 
15p  Tziquin  (pájaro) 
\Q°  Ahmac  (el  pecador,  buho) 
9    id.      id.      VJ9\Nbh  (llenar,  temple) 

10  id.       id.      \S9\Tihax  (muerte, rasgando,  cu- 

;— chillo  de  pedernal) 

11  id.      id.      l9°|Caoc  (lluvia) 

12  id.      id.      209\Hunapuh  (el  que  bajó  al  in 

— fiemo) 


hnox  (espadón,  un  pez) 
[g  (espíritu,  soplo) 
\Akbal  (cosa  confusa) 
Qat  (lagarto) 
Can  (serpiente) 
Camey  (muerte) 

(t>uieh  (venado) 

Ganel  (conejo) 

Toh  (aguacero) 

Tzy  (perro; 

Hatz  (mono; 

C¿,  Balam  (escoba 

Ah  (caña) 

j/íz  (brujo) 

'Tziquin  (pájaro) 

■Ahmac  (pecador,  buho) 

\Noh  (temperatura) 

j  Tihax  (obsidiana) 

\Caok  (lluvia?) 

\Hunapuh.    (un   tirador  con 

—cerbatana.) 


tigre) 


[1]    Brasseur  de  Boorbonrg,    "Histoire  desnations  oiviliseés  etc." 

(2)    M.  S.  perteneciente  á  la  colección  del  Dr.  Padilla,  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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El  Calendario  quiche  ilc  Hernández  Spina  invierte  el  orden  de  losdias,  puos 
comienza  por  el  que  ocupa  el  número  19*  en  I03  de  Ximcnez  y  Bramar;  y  como 
hemos  dicho,  va  anotando  la  calidad  de  buenos,  mal*  <■  Indiferente»  q*B\e» 
atribuían.    Dice  así: 

"Cagnoc—  Dia  indiferente. 

Ahpu—  Indiferente. 

fmux — Malo.    Los  sacerdotes  del  sol  ó  Ajquijcs  vana  pedir  á  BOSgi 
o|  mal  para  sus  contrarios.    Este  día  está  consagrado  al  fíenlo  que  gobierna 
el  viento;  ó  por  mejor  decir  el  viento  es  el  mismo   Genio  como  los  antiguo» 
tenían  á  Eolo. 

Ig — Dia  malo.  E«  igual  al  anterior. 

Bacbal—D\a  malo.  Ocurren  los  ajqnljea  ¡í  pedir  el  mal  pera  sai 
mjgos. 

Oaí     Diamalo.  Lo  mismo  que  el  anterior. 

Can— Malo  como  los  dos  anteriores. 

Carné— Malo  como  los  tres  antecedentes. 

Quieg    Din  buena  Be da  principio  ¡í  loe  contrato*  matrimonia 

Gañil    -Dia  bueno,  en  que  se  pide  todo  lo  que  OS  Sustento  del  hombre. 

'/<;/'— Dia  malo,  ¡iníeliz  el  que  nace  bajo  la  inlloencia  de  este  dial  En  ¿I 
influyen  únicamente  loa  genios  malignos. 

zn — .Malo.  i. 'i-  sacerdote*  piden  la  enfermedad,  la  miseria  y  toda  clase  de 
males  para  los  que  no  son  do  su  carino. 

Bat  Malo.  Los  MoerdotM  piden  Igualmente  loa  enfermedades,  pero 000 
especialidad  la  gota,  á  lln  de  paralizar  ;i  sus  enemigos. 

Ee  -Bueno.  En  él  se  consuman  todos  los  contratos ]  los  sacerdotal  peten 
i  les  Genios  todos  los  bienes 

Aj— Bueno.  Consagrado  ¡i  pedir  el  aumento  de  loo,  urimshl  doméstioOS. 

fo«- Día  bueno.  Ooasagrado  i  \>>»  GtoaJosqae  reinan  salas  asentaa.  1 -n  •  1 

se  piden  estos  misinos  (ionios  contengan  á  las  Im?hI  ¡as  carnívoras,   para  qui- 
no destrejen  los  rebaños  j  pnlmnlns  domsatlooa. 
zíoiiíii    üiuno.   áoaqos  essea  oasasaaaaatoeleí  oosrtsetoa  matrimoniales. 

no  80  uncu    los  casados  cu  una  misma  cusa,    -ino   es  en  este  din,    preceilidiH 
de  muchas  (unciones  y  voto*  \wi    SU  fulicidad. 

Aimnr    Dia  1 so.  Qoum§náo  ni  Baste  síj  M  salud,  i  astea  «chacen  mu- 

aftas  oiii:i 

.Vi-/'  Día  bueno.  Consagrado  ¡il  (ionio  de  la  raxon.  Ku  i  M  pide  d  buen 
entendimiento  para  al  y  pnraHuo hijos. 

1'ijnx    i'.iirini,  lo  im-t: pn-  i-i  anterior.  Kstos  dos  dias  están  consagrados 

:d  alma  humana." 

Ni  Ximcnez  ni  Hernández  dan  la  nomenclatura  do  los  meaos  quiches,  liras- 
•W  reprodaOS  la  que,  según  dice,  so  encuentra  al  lin  do  la  primera  parte 
dej  roeooulorfú  qutóki  del  P.  Domingo  Itaiwei»,  y  la  del  alio  cakch¡qu<-i. 
tomada,  .1  lo  qas  pareos,  ds  una  crónica  franciscana  que  cita  Irecuentemen 
■••  aquel  autor.  BOU  los  siguientes: 


Mese»    quichés. 

Nabe  Tzih  ("primera  palabra) 
U  Cab  Tzih  (segunda  palabra) 
llox  Tzih  (tercera  palabra) 
Che  (árbol) 

Tecoxepual 

Tzibe  Pop  (pintura  de  petate) 

Zak  (blanco) 

Chab  (arco) 

Huno  Bix  Gilí  ('primer canto  del  sol. 

Nabe   Mam  (primer  viejo) 

UCab  Mam  (segundo  viejo) 

Nabe  Ligin  Ga  (primera  mano  suave , 

UCab  Ligin  Ga  (segunda  mano  suave) 

Nave  Pach  (primera  incubación) 

UCab  Pach  (segunda  incubación) 

Tziquin  Gih  (tiempo  de  los  pájaros) 

Tzizi  Layan  (coser  el  estandarte) 

Cákam  (tiempo  de  las  flores  rojas) 


.Meses  cakeliiqueles. 

Ilota  (los  rollos  de  petate) 

Qatic  (siembra  de  comunidad) 

Izcal  (retoños) 

Pariché  (en  el  bosque,  para  quemarlos) 

Tecaxepual  (tiempo  de  sembrar) 

Nabey  Tamuzuz   (primeras  hormigas 

—voladoras. 

Ilucab  Tamuzuz  (segundas  hormigas 

—voladoras. 

Cibuic  (tiempo  de  humo,  de  vapor) 

Uchum  (tiempo  de  resiembra) 

Nabey  Mam  (primer  viejo) 

Ilu  Cab  Mam  (segundo  viejo) 

Ligin  Ka  (mano  suave) 

Nabey  Togic  (primera  cosecha) 

Bu  Cab  'Togic  (segunda  cosecha) 

Nabey  Pach  (primera  incubación) 

\Ru  Cab  Pach  (segunda  incubación) 

\Tziquin  Gih  (tiempo  de  los  pájaros) 

¡Calcam  (tiempo  de  las  flores  rojas) 


Como  se  vé,  dividían  el  año  en  diez  y  ocho  meses  de  veiiitc  dias,  lo  cual 
daba  únicamente  360  dias  y  anadian  cinco,  que  no  tenían  nombre,  para  com- 
pletar los  365  del  año.  Cada  cuatro  agregaban  uno  mas  como  lo  hacemos  no- 
sotros con  el  bisiesto,  y  así  llenaban  las  seis  horas  que  sobran  cada  año  so- 
bre los  365  dias.  (1) 

Según  Basseta,  el  año  quiche  comenzaba  el  24  de  Diciembre,  lo  cual  difie- 
re de  lo  que  dice  Ximenez.  La  crónica  franciscana  supone  que  el  año  cakchi- 
quel  principiaba  con  el  primer  dia  Tacaxepuat,  el  31  de  Enero;  pero  el  aba- 
te Brasseur,  de  quien  tomamos  la  cita,  agrega  que  una  nota  marginal  pues- 
ta en  aquel  pasage  de  la  obra,  dice  que  el  l9  del  mes  Pariché  cayó  en  el  año 
1707  el  21  de  Enero,  lo  cual  le  parece  mas  acorde  con  lo  demás,  poniendo 
el   primer  dia  del  primer  Tumuzuz  el  22  ó  23  de  Marzo. 

Según  el  calendario  de  Hernández,  el  año  quiche"  comenzaba  con  el  primer 
Cagnoc,  el  19  de  Noviembre. 


(1)    Brasseur  de  Bourbonrg,  "Histoire  de  Mexique  et  de  1'  Amírique  Céntrale,"  agrega  ci- 
tando á  Basseta,  que  los  cinco  dias  suplementarios  estaban  consagrados  á  Votan. 
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Loa  indios  de  Nicaragua  dividían  también   su  año  en  diez  y  ocho 
\cempuales)  de  veinte  días,  y  sus  nomines  oran  enteramente  iguale»  á  los  de- 
jos días  mexicanos,  (1) 

Los  de  Honduras  llamaban  alano  Yoalur,  que  significa  ''cosa  que  va  pa- 
sando", y  tenían  la  misma  división  que  en  las  otras  provincias.  Comenzaban 
á  contar  su  año  cuarenta  días  antes  que  las  naciones  europeas;  de  modo  que 
nuestro  día  de  año  nuevo  correspondía  al  primer  dia  de  su  tercer  mes.   (2) 

La  raza  india  era  y  es  supersticiosa,  como  otros  muchos  pueblos,  entre 
ellos  algunos  que  figuran  ¡í  par  de  los  mas  cultos  do  la  Europa.  Superstición 
érala  clasificación  dolos  diasen  buenos,  malos ¿  indiferentes;  supcrstieiui. 
la  práctica  «le  sepultar  un  cadáver  bajo  los  cimientos  do  toda  nueva  casa  y  su- 
perstición el  nagualismo,  (3)  que  subsistió  por  muchos  años  después  de  la  con- 
quista,  sin  que  alcanzaran  á  desarraigarlo  las  exhortaciones  de  los  doctrine 
ros,  ni  la  severidad  con  que  procuraron  reprimirlo  los  funcionarios  españole*. 

Los  antiguos  cronistas  creyeron  encontrar  en  el  nagualismo,  como  en 
otras  muchas  de  las  creencias  Fiipersticiosas  de  los  indios,  la  intervención  del 
diablo;  explicación  cómoda  y  fácil  que  daban  á  todo  lo  que  no  podían  compren- 
der en  las  ideas,  ritos  y  tradiciones  de  aquellos  pueblos. 

Dicen  que  el  indio  que  tenia  que  elegir  nagual,  que  traducen  por  com- 
pañero, ó  guardián,  se  iba  á  un  lugar  escondido  en  un  monte,  junto  á  un 
rio,  ó  á  algún  cerro  solitario,  y  que  invocando  con  lágrimas  á  los  objetos  (nu- 
lo rodeaban,  pedia  á  los  demonios  le  concediesen  lo  que  sus  padres  habían 
pósenlo.  Sacrificaba  un  perro  ó  alguna  ave  y  se  dormía,  impresionado  por  lo 
agreste  de  la  localidad  y  por  las  ceremonias  mismas  que  acababa  do  practicar. 
Entonces,  agregan,  vcia  en  sueños  alguno  de  los  animales  cuya  forma  solía 
tomar  el  enemigo  do  las  almas,  apareciéndoscle  bajo  la  figura  «lo  Icón,  tigre, 
coyote,  lagarto,  culebra  ó  pájaro.  El  Indio  le  pedia  abundancia  do  los  objc 
tos  que  entre  ellos  constituían  la  riqueza,  y  el  animal,  acogiendo  la  súplica 
le  hablaba  en  estos  términos.  'Tal  «lia  irás  A  cazar;  el  primer  animal  <i¡. 
res  scró  yo,  y  mo  tendrás  como  compañero  y  nagual  ei.  todo  tiempo. "Con  esto, 
dicen  aquellos  crédulos  escritores,  so  establecía  «le  l ni  modo  la  amistatl  y  la 
unión  entre  el  indio  y  su  nagual,  que  cuando  moría  c-te,  dejuba  de  Ufeftk 
aquel.  Tanta  A  abrigaban  aneen  del  nagualismo  quo  creían  que  el  que  n<> 

lema  nagua'.,    no  podía  .-er  rica  >■!; 


(1)     Oviedo  y  Tildé*   ••HiBtnrlft  Kí-n.-rnlrlc." 

(8)    Herrero,  "Hi»tori.i  de  Un  Id.üm  eto." 

(3)    Mr.  de  Charcnrey,  "Lo  Mytbo  Je  Votan."  <U  la*i|rui«nb<  ni.lK-anon  «VI  •-K»jra*Ua- 
«no'\  "Ka,  dioo,  un»  forma  da   Zoolatría  muy  oaaUa  m   dtrtaa  doUmíobm  «tal  «mo  m«u> 
Bol  BBa  MBMat  dt   lOTnMglinlOII    .1. 1  li.  ml.iv  .1    VéjmI      .■'...  .l.»:i>¡.l..l    MMMftil 
•rirloiuil,  tajóla  ainmcDcta  da  un  animal. 
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Según  Brasseur  de  Bourbourg,  el  naguallsroo  tuvo  origen  en  una  antigua 
ley  tulteca  que  prevenía  se  sacase  el  horóscopo  de  los  niños  recien  naci- 
dos, extrayéndoles  algunas  gotas  de  sangre  para  ofrecerlas  á  la  divinidad 
en  el  acto  de  la  primera  ablución.  Andando  el  tiempo  y  conquistado  el  país 
por  los  españoles,  vino  á  convertirse  en  una  especie  de  secta  secreta  políti- 
co-religiosa, cuyo  objeto  era  nada  menos  que  bi  abolición  del  cristianismo  y 
del  gobierno  español,  restableciendo  el  antiguo  cuito  pagano  y  la  autoridad 
nacional  derrocada  por  los  extrangeros.  Se  carece  de  detalles  precisos  acer- 
ca de  esa  tentativa;  pero  se  sabe  que  el  centro  principal  de  la  conspiración 
estaba  en  el  pueblo  de  Zamayac,  del  departamento  de  Suchitcpequez,  en  la 
Repiíblica  de  Guatemala.  Allí  residía  el  pontífice  de  la  secta,  que  tenia  bajo 
sus  órdenes  cerca  de  mil  ministros  subalternos.  En  Chiapas,  donde  estaba 
muy  extendido  el  nagualismo,  ocasionó  serios  conflictos  entre  los  indios  su- 
blevados y  las  autoridades  españolas,  corriendo  á  torrentes  la  sangre  de  unos 
y  otros,  especialmente  en  una  gran  insurrección  que  estalló  en  el  año  1550, 
como  lo  diremos  oportunamente,  (1) 


(1)    BrasseuT  de  Boarboarg,  "Hwtoire  des  nations  ciTÍlísées.' 


BREVE  NOTICIA 


acerca  de  la  situación  de  la  l-:»pafla.  en  la  época  en  que 
He  verificó  el  descubrí  miento  déla  América. 


Dada  una  idea  general  de  la  historia,  religión,  leyes,  usos  y  costumbre», 
agricultura,  industria  y  comercio  do  los  pueblos  que  habitaban  cata  parto  del 
continente  amoricano  á  la  llegada  de  los  españoles,  parece  conducente  al  obje. 
to  de  la  presente  obra  decir,  con  la  posible  brevedad,  cual  era  el  estado  do  la 
nación  ;i  quien  cupo  en  suerte  el  descubrimiento,  conquista  y  colonizado* dol 
país.  Sin  esto  dato  importante,  no  so  podría  formar  un  juicio  exacto  do  ln 
nueva  entidad  política  que  vino  á  constituirse  aquí,  compuesta  de 
harto  heterogéneos.  Ver  lo  que  era  la  España  del  siglo  XV,  ea  I 
para  saber  lo  que  pudo  traer  y  lo  que  trajo  *  America.  8n  religión,  soslayes, 
su  idioma,  sus  costumbres,  sos  preocupaciones,  sos  virtudes  y  sos  defectos, 
todo  vino  á  implantarse"  acá  y  á  modificarse,  mas  ó  meaos  profundamente,  bajo 
la  influencia  de  las  condicionas  climatológicas  y  del  contacto  ó  amalgama  con 
razas  que  |>or  sus  caracteres  fisiológicos  y  por  so  Decollar  civilizado©,  dife- 
rían esencialmente  do  las  europeas. 

Periodo  desdichado  fue  para  Castilla  el  da  loados  primeros  tercios  del  si 
gk>  ST.  Al  feliz  reinado  de  Knriquo  III  succedicron  los  de  Joan  II  y  Bnriquo 
IV;  el  primero  de  id  nialos  llovó  la  monarquía  á  pasos  agigantados  por  el 
OUdnodt  la  perdición,  ai  compás  do  los  cantaros  délos  trovadores,  y  el  se- 
gaado  i">r  poco  no  acabó  do  consumar  so  ruina,  á  faena  de  desaciertos,  con- 
AfltmdsjBojia,  pusilanimidad  y  mal gobierno.  Foeron  ambos monarcas  instru 
montos  dóciles  do  astutos  y  ambiciosos  favoritos  qoe  boaoaroo  en  el  poder 
sus  propios  medros,  antes  quo  el  bien  del  país,  coya  suerte  dejaron  en  sos  ma 
MI  tal  fJM  no  hablan  nacido  para  empanar.  ©1  cetro.  Pocas  veces  han  tenido 
los  historiadores  quo  trazar  un  cuadro  Un  sombrío  como  el  de  loe 
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años  del  reinado  del  IV  de  los  Enriques  de  Castilla. 

Pero  del  seno  mismo  de  aquella  corte  corrompida  brotó  el  genio  que  habia 
de  salvar  á  la  nación,  próxima  á  hundirse  en  el  abismo  de  la  anarquía:  la  mu- 
ger  extraordinaria  destinada  á  regenerar  su  pueblo,  á  ensanchar  sus  dominios 
en  Europa,  á  engrandecerlos  con  un  nuevo  mundo  descubierto  en  las  remoti- 
dades del  misterioso  océano,  á  hacer  de  la  Espafia,  en  fin,  una  de  las  mas 
poderosas,  ya  que  no  la  mas  poderosa  do  las  naciones  del  universo.  La  prin- 
cesa Isabel,  hermana  del  rey,  reconocida  heredera  del  trono,  en  consecuen- 
cia de  la  exclusión  y  desconocimiento  de  Doña  Juana,  hija  de  Don  Enrique, 
fué  proclamada  reina  de  Castilla  y  León  (1474)  y  muerto  su  desdichado  her- 
mano, comenzó  á  ejercer  el  gobierno,  en  unión  de  su  esposo  Fernando,  prín- 
cipe heredero  de  Aragón. 

Graves  dificultades  ponen  á  prueba  desde  luego  la  habilidad  y  la  energía 
de  la  joven  soberana.  Ambiciosas  pretcnsiones  del  rey  consorte,  fomentadas 
por  aduladores  cortesanos,  hacen  necesario  que  emplee  Doña  Isabel  la  mayor 
prudencia  y  sagacidad  para  dejar  satisfecho  al  príncipe,  sin  mengua  de  su 
autoridad  como  reina.   , 

Inmediatamente  después  algunos  proceres  descontentos  promueven  la  dis- 
cordia civil,  so  pretesto  de  sostener  los  derechos  do  Doña  Juana,  con  quien 
ha  celebrado  esponsales  el  rey  de  Portugal,  que  á  título  de  protector  y  es- 
poso, invade  con  un  ejército  el  territorio  castellano. 

Faltos  de  tropas  y  de  recursos,  Fernando  é  Isabel  no  se  intimidan,  sin  em- 
bargo, y  con  sorprendente  actividad  levantan  y  organizan  fuerzas,  echando 
mano  para  sostenerlas  de  los  bienes  eclesiásticos,  que  el  clero  ofrece  volunta- 
riamente para  aquella  empresa  patriótica. 

Vencidos  los  portugueses  y  sometidos  los  magnates  rebeldes,  todavía  con- 
tinuó la  guerra  por  mas  ue  tres  años  afligiendo  á  las  provincias  fronterizas; 
pero  aquel  conflicto,  que  puso  á  prueba  á  Femado  é  Isabel,  apenas  se  inau- 
gurara su  reinado,  fué  ocasión  para  que  la  Europa  apreciara  las  virtudes  políti- 
cas de  la  joven  reina  y  algunas  de  las  cualidades  del  rey,  que  debia  alcanzar 
mas  tarde  la  reputación  del  ma3  sagaz  y  quizá  el  menos  escrupuloso  de  los 
soberanos  de  su  tiempo.  # 

La  celebración  de  las  pace3  con  Portugal  coincidió  con  otro  acontecimien- 
to feliz  para  Castilla.  Fernando  ciñó  la  corona  de  Aragón,  por  muerte  de  su 
padre.  Unidos  desde  algún  tiempo  bajo  un  solo  cetro  los  reinos  de  Asturias, 
Galicia,  León  y  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  que  formaban  una  entidad  po. 
lítica  separada,  se  incorporaron  á  las  otras  provincias,  avanzando  así  la  obra 
importante  de  la  unificación  de  la  monarquía,  que  debia  completarse  mas 
¿arde. 

En  medio  de  los  cuidados  de  aquella  guerra,  á  que  atendió  Isabel  personal- 
mente, recorriendo  sin  descanso  las  provincias,  y  acudiendo  á  donde  la  lla- 
maba la  necesidad  de  levantar  fuerzas,  de  organizarías  y  de  arbitrar  recur- 
sos para  sostenerlas;  entendiendo,  ademas,  cuando  era  del  caso,  en  negocia- 
ciones diplomáticas,  dedicó  su  empeño  á  la  reforma  de  la  administración  in- 
terior, que  los  dos  reinados  precedentes  dejaran  en  situación  harto  de  - 
plorable. 
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Menoscabada  la  autoridad  real;  enaltecida  la  de  los  magnates  y  ricos  hom- 
bres orgullosos,  encastillados  en  sus  fortalezas  y  gefea  absolutos  de  Tuerzas 
que  tan  pronto  seguían  el  pendón  del  soberano,  como  alzaban  contra  el  la 
bandera  de  la  civil  discordia,  la  justicia  no  alcanzaba  á  aquellos  insolentes 
señores,  que  no  tenían  de  vasallos  sino  el  nombre.  Los  caminos  estaban  pía 
gados  de  malhechores;  el  homicidio,  el  robo,  el  sacrilegio,  el  plagio,  eran  he- 
chos de  todos  los  dias  y  la  acción  do  los  tribunales  ordinarios  impotente  para 
poner  coto  á  tamaños  desórdenes. 

La  acertada  organización  de  un  cuerpo  de  policía  urbana  y  rural  contribu- 
yó eficazmente  á  restablecer  la  seguridad,  y  algunos  actos  de  rigurosa  justi- 
cia ejecutados  por  orden  de  la  reina  en  delincuentes  do  alta  posición,  afirma 
ron  el  imperio  de  la  ley  y  dieron  respetabilidad  á  los  tribunales. 

El  poder  do  la  corona  no  era  absoluto  en  los  reinos  de  Kspafta.  Compartía 
la  facultad  de  legislar  con  las  Cortes,  cuerpos  que  representaban  las  diferen 
tes  clases  de  la  sociedad.  Grata  memoria  dejaron  las  que  se  reunieron  en 
Toledo  en  el  a  fio  1480,  por  reforma ■<  importantes  que  en  ellas  se  hicieron  en 
la  administración  pública.  Sintiéndose  la  necesidad  de  sistemar  y  regulari- 
zar la  legislación,  so  reunieron  las  diferentes  leyes  que  regían  en  un  «rio 
cuerpo,  conocido  con  el  nombre  de  Ordenanzas  de  Montqlvo,  que  sirvió  alo 
base  á  ulteriores  y  mas  perfectos  trabajos  de  codificación. 

Concedió  la  reina  eficaz  y  decidida  protección  á  los  letras,  dando  ella  mis- 
ma el  ejemplo  de  su  afición  al  saber.  Llamó  ;í  varios  sabios  italianos  que  die- 
ron lecciones  públicas  en  las  universidades  y  privadas  en  sus  propias  casa», 
l'ronto  scadvirtió  el  provechoso  resultado  ét  aquellos  esfuerzos,  teniéndola 
Kspaña  profesores  nacionales  distinguido*,  cutre  ellos  algunas  señoras  á  quie 
nes  so  encomendaron  cátedras. 

Mejoráronse  los  establecimientos  do  instrucción  pública  existentes  y  so 
enaron  QtteTOB.  Bl  concedió  franquicia  de  derechos  á  la  introducción  de  li- 
bros extrangeros  y  se  procuró  que  la  Kspaña  fuese  una  do  las  primeras  ni- 
ñones ijuo  aprovecharan  el  grandioso  y  reciente  invento  do  la  imprenta. 

Comenzó  á  brillar  la  literatura,  Unto  lírica  como  dramática,  en 
felice*  que  presagiaban. lo  que  hablado  ser  mas  larde.  Cultiváronse,  i 
con  menor  empeñó,  las  ciencias  morales  y  natural.-;  mas  atendidas 
las  sagradas  y  eclesiásticas,  como  OTO  do  OIBOtaiBO,  considerando  el  espíritu 
dOla  época;  la  historia  y  la  jurisprudencia  hicieron  notables  adelantos  y 
la  medicina,  la  apicultura  j  c  t»-atci;iu  comenzaron  á  (•levarse  do  la  condición 
do  moras  urtcs  prácticas,  á  lu  de  ciencias,  por  CJ  c-tiidlo  de  ¡os  principio* 
que  les  sirven  dt 

Dictáronse  sabias  disposiciones  encaminadas  á  favorecer  la  industria,  laa- 
gricultura  y  el  comercio;  y  revocándose  uno  multitud  de  mercedes  con  que 
lo  prodigalidad  do  los  lUlmos  monarcas  había  favorecido  á  los  grandes  con 
grave  parJaWd  del  totora  pdblloo,  aumentáronte  laa  rentas  do  la  nación  j 
[OOBoi  prdoaraa  altivo*,  del  elemento  mas  uticat  coa  quo  coota- 
boa  para  npadttar  la  autoridad  de  la  corona. 

Arreglóse  el  punto  importantísimo  do  la  moneda,  que  Enrique  IV  hablado- 
jado  on  pésima  situación;  so  «lió  notable  Impulso  á  la  marina  militar  y  4  la 
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mercante;  embelleciéronse  las  ciudades:  favoreciéronse  las  letras  y  las  artes 
y  el  aspecto  del  país  cambió  completamente,  como  por  encanto.  Tanto  es  lo 
que  puede  hacer  un  gobierno  inteligente,  animado  de  rectas  intenciones  y 
deseoso  del  adelanto  de  los  pueblos! 

Obtuviéronse  todas  esas  mejoras,  á  pesar  de  las  leyes  prohibitivas  y  res- 
trictivas, do  la"  que  so  pretexto  do  refrenar  el  lujo,  ponían  remoras  al  per- 
feccionamiento de  la  industria;  de  las  que  embarazaban  el  tráfico  interior, 
tasando  hasta  los  objetos  de  uso  común,  providencias  todas  hija9  de  los  er- 
rados principios  económicos  que  prevalecían  por  entonces  en  España  y  en  los 
demás  Estados  de  la  Europa. 

Si  es  poco  grato  tener  que  consignar  esas  pruebas  de  la  influencia  que  cier- 
tas ideas  dominantes  ejercieron  en  aquellos  ilustrados  monarcas,  lo  es  mas 
aun  el  verlos  servir  de  ejemplo  del  extravio  á  que  conduce  los  ánimos  mas 
rectos  la  intolerancia,  hija  de  un  exajerado  celo  religioso.  Corresponde  á  la 
época  del  reinado  de  Fernando  6  Isabel,  á  que  hemos  llegado  en  esta  rápida 
revista,  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,  olvidada  y  en  desuso  en  los 
dominios  españoles,  y  que  debió  haber  sido  proscrita  en  bien  de  los  pueblos 
y  de  la  religión  misma  que  se  pretendía  protejer  con  ella. 

Aseguran  los  historiadores  que  no  sin  repugnancia  so  decidió  la  reina,  des 
pues  de  muchas  dudas  y  vacilaciones,  á  restablecer  aquella  odiosa  institución. 
Aconsejábanle  con  empeño  la  medida  sus  obcecados  directores  espirituales  y 
reclamábala  con  instancia  la  extraviada  opinión  de  las  masas  ignorantes,  que 
veian  en  el  sangriento  tribunal  una  arma  poderosa  contra  loa  judios  conver- 
sos, que  habían  llegado  á  hacerse  insoportables  por  su  dureza  en  las  exacciones 
como  arrendadores,  repartidores-y  recaudadores  de  las  alcabalas. 

No  debe  olvidarse  que  en  aquel  tiempo  era  opinión  común,  así  en  España 
como  en  los  demás  paisa*  de  Europa,  que  la  iglesia  tenia  la  facultad  y  el  de- 
ber de  inquirir  los  errores*  on  materias  de  fé,  de  castigar  á  los  que  incurrían 
en  ellos  con  penas  espirituales,  requiriendo  el  auxilio  del  brazo  secular  para 
la  imposición  del  destierro,  y  hasta  de  la  muerte,  y  con  la  confiscación  de  los 
bienes  del  delincuente.  Triste  tributo,  repetírnoslo,  pagaron  los  soberanos  de 
Castilla  y  Aragón  al  espíritu  de  su  época,  al  resuscitar  una  institución  que 
tan  ingratos  recuerdos  dejó  en  la  historia  de  aquel  reinado  y  en  la  de  los 
subsiguientes. 

Y  es  digno  de  notarse  como  al  mismo  tiempo  que  dictaban  aquella  dispo- 
sición, hija  de  un  celo  indiscreto  por  la  conservación  de  la  fé,  sostenían  am- 
bos monarcas  en  sus  Estados  respectivos,  con  grande  energía,  los  derechos 
de  la  autoridad  real  contra  las  pretensiones  exageradas  de  la  curia  romana 
Negáronle  la  facultad  de  proveer  motn  propio  los  obispados;  y  como  el  Pon 
tífice  insistiese  en  hacer  los  nombramientos,  Isabel  mandó  salir  de  Roma 
á  todos  sus  subditos  y  amenazó  con  la  convocatoria  de  un  concilio,  que  de 
cidiera  aquel  y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiástico.  Cedió  la  curia  roma 
nade  sus  pretensiones, y  se  reconoció  á  los  reyes  el  derecho  de  proveer  las 
sillas  y  dignidades,  confirmando  el  Pontífice  los  nombramientos.  Quedó  así 
establecido  el  patronato  real,  que  veremos  después  sostenido  en  América, 
con  incontrastable  energía  por  todos  los  monarcas  españoles. 
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Animados  Fernando  é  Isabel  de  tan  ardiente  celo  religioso  y  del  deseo  de 
engrandecer  d  reino,  claro  es  que  no  podían  ver  sin  mucha  repugnancia  o- 
cupada  una  porción  considerable,  hermosa  y  rica  del  territorio  español  por 
los  sectarios  de  Mahoma.  La  necesidad  de  atender  á  la  guerra  con  Portugal, 
en  los  primeros  años  de  su  reinado,  los  obligó  á  dejar  para  ocasión  mas  fa- 
vorable la  empresa  de  libertar  el  territorio,  y  renovaron  la  tregua  que  años 
atrás  se  habia  celebrado  con  I03  monarcas  granadinos.  Mas  tarde,  (1481) 
libres  ya  de  aquel  cuidado,  pudieron  dedicar  su  atención  á  tan  grave  asunto 
y  resolvieron  poner  término  á  la  dominación  muslímica  en  España. 

Un  acto  de  provocación  imprudente  y  desleal  por  parte  del  emir  granadino 
Mu  ley  Hacen,  precipitó  los  acontecimientos  y  dio  principio  á  las  hostilida- 
des. La  fortaleza  de  Zatara,  ocupada  por  cristianos,  fué  sorprendida  por 
los  moros,  que  acuchillaron  á  muchos  do  los  habitantes  de  la  ciudad  y  se  lle- 
varon cautivos  á  los  mas.  Isabel  y  Fernando  resolvieron  vengar  aquel  barba 
ro  ultraje,  lo  cual  ojecutaron,  haciendo  sorprender  á  su  vez  la  importante 
plaza  morisca  de  Alhama,  situada  en  el  corazón  del  reino  granadino,  pues 
distaba  apenas  ocho  leguas  de  la  capital. 

Fueron  aquellos  actos  el  principio  do  una  lucha  heroica,  en  la  cual  defen- 
dían los  árabes  su  conquista  y  posesión  de  siete  siglos  y  revindicaban  los  es- 
pañoles el  suelo  patrio,  con  cuyo  menoscabo  jamas  se  hablan  conformado. 

Gravo.-»  discordia*  entre  los  miembros  principales  de  la  familia  reinante  en 
(¡ranada  ayudaron  eficazmente  á  los  cristianos.  Tero  la  desunión  del  ene- 
migo, si  bi»n  muy  favorable,  no  habría  sido  suficiente  á  dar  el  triunfo  á  lo  s 
españoles,  que  peleaban  con  un  pueblo  valiente  y  aguerrido,  resuelto  á  de- 
fender su  religión  y  bus  hogares.  Fué  necesario  quo  la  nación  entera,  pronta 
al  llamamiento  de  sus  solieranos,  acudiera  á  los  campos  do  batallo. 

La  reina  desplegó  toda  su  energía  y  empleó  su  influencia  sobre  loa  gran* 
•  les  y  sobro  el  pueblo,  A  fin  de  que  auxiliaran  al  ejército  con  refuerzos  y  pro- 
visiones. En  los  desastres  alentaba  el  ánimo  de  los  capitanes:  y  cuando  era 
necesario  aparecía  en  los  campamentos,  donde'  participaba  de  las  fatiga* 
y  privaciones  y  algunas  veces  hasta  de  los  peligros  del  soldado.  El  rey  manda- 
ba el  ejército  y  dio  señaladas  pruebas  do  arrojo,  astucia  militar  y  actividad. 

Presentaba  la  lucha  cierto  carácter  caballeresco,  propio  do  loa  dos  | 
beligerantes,  y  momentos  hubo  en  quo  los  contendientes  parecían 
adalides  que  ostentaban  su  valor  y  pericia  en  un  torneo,  que  no  i 
irreconciliables  quo  procuraban   mutuamente  mi  exterminio. 

Fernando  é  Isabel  se  mostraron  en  mas  do  una  ocasión  humano*  y  toleran 
tesoonlot  rendidos,  concediéndoles  capitulaciones  generosas,  sin  que  falta 
ran  tampoco  ejemplos  de  excesiva  y  no  justificada 
>  u.vo  milco  delito  era  el  haberse  defendido,  cumpliendo 
tibies  ile  m  wnllcs. 

La  ocupación  da  (¡ranada   pOTOl  ejército  cristiano 
lucha  do  di.  QdQ  -crimno a  la  dominación  de  loa 

ría  No  Meo  hnn  alcanzado  los  reyes  de  Aragón  y  do  Castilla  aquel  trinó- 
lo, tan  importante  y  tan  glorioso,  cuntido  mal  inspirados  por  el  mismo 
ezajerado  celo  rOÜglOftO qoc  leí  ftOOOiejartel  restablecimiento  de  la  Inquirí- 
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cion,  dictan  y  llevan  á  cabo  una  medida  tan  contraria  á  los  principios 
de  justicia,  como  á  los  verdaderos  intereses  del  país.  Por  un  decreto  expedi- 
do en  Granada  á  los  tres  meses  de  la  ocupación  de  aquella  ciudad,  se  mando' 
salir  de  los  dominios  españoles  á  todos  los  judíos  que  en  el  término  de  cuatro 
meses  no  abjuraran  su  religión  y  recibieran  el  bautismo. 

Se  habla  con  variedad  del  número  de  los  israelitas  á  quienes  alcanzó  aque- 
lla disposición;  (1)  pero  todos  convienen  en  lo  injusto  de  la  medida,  en  la 
crueldad  con  que  se  ejecutó  y  en  las  malas  consecuencias  que  necesariamen- 
te habia  de  producir  la  pérdida  de  una  clase  industriosa,  activa,  inteligente, 
en  un  país  escaso  de  población  y  todavía  poco  adelantado  en  las  artes.  Cre- 
yóse remediar  el  daño  previniendo  que  los  judíos  pudiesen  realizar  sus  bie- 
nes, pero  no  extraer  sus  caudales  en  oro,  plata  y  moneda  acunada.  El  ver- 
dadero mal  consistía  en  privar  al  reino  de  tantos  brazos  útiles,  y  eso  no  se 
evitaba  con  la  prohibición  de  sacar  los  metales  preciosos,  en  pasta  ó  amone- 
dados, en  los  cuales  se  hacía  consistir  la  riqueza  de  una  nación  en  aquel 
tiempo  en  que  eran  desconocidos  los  sanos  principios  d?  la  economía  política. 

Con  aquellos  acontecimientos  coincidió  el  que  habia  do  dar  gloria  impere- 
cedera al  monarca  de  Aragón,  y  mas  aun  á  la  reina  de  Castilla;  el  mas  gran- 
dioso y  trascendental  que  habian  presenciado  aquellas  edades  y  uno  de  los 
mas  importantes  y  felices  en  los  anales  de  la  humanidad:  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo. 

Un  extrangero  oscuro  y  desconocido,  que  habia  ya  brindado  inútilmente  ¡i 
algunas  de  las  principales  cortes  de  Europa  con  el  valioso  donativo,  fué  aco- 
gido con  favor  por  la  gran  reina,  que  á  pesar  de  la  desconfianza  de  su  es- 
poso, y  contra  la  opinión  de  los  sabios,  consideró  hacedera  la  empresa  y  le 
otorgó  su  protección.  En  el  mismo  año  en  que  el  real  estandarte  de  Castilla 
tremolaba  sobro  las  torres  de  la  árabe  Granada,  Colon,  acompañado  de  unos 
pocos  aventureros  españoles,  plantaba  el  mismo  pendón  en  las  remotas  pla- 
yas de  una  región  desconocida. 


(1)  Algunos  escritores  lo  hacen  subir  hasta  á  800,000.  mientra*  otros  lo  disminuye» 
hasta  180,000. 

No  fué  sola  la  España  la  que  mostró  aquel  espíritu  de  ciega  intolerancia  contra  los  judio». 
Vistos  con  horror  por  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  fueron  perseguidos,  maltratados 
y  espulsados  de  Portugal,  Inglaterra  y  Francia. 
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'Kl  error  (¡BUS  que  hizo  á  aquel  hombre  de  genio  engolfarse  en  los  mares  de 
■occidente  en  busca  del  continente  asiático,  lo  condujo  á  encontrar  lo  que  no 
habia  imaginado  y  lo  que  hasta  su  muerte  persistió  en  considerar  como  par- 
te de  ia  India.  De  allí  la  primera  impropia  denominación  dada  á  estos  países, 
antes  do  que  se  les  aplicara  la  injusta  que  el  uso  ha  conservado  y  hecho  de- 
finitiva, no  obstante  que  procede  de  una  llagrautc  usurpación. 

El  descubrimiento  solo  era  ya  suficiente  para  establecer  el  derecho  de  los 
reyes  españoles  á  la  soberanía  de  estos  países;  pero  ellos  quisieron  asegurar- 
se aun  mas  y  obtuvieron  del  Pontífice  reinante,  Alejandro  VI,  la  lamosa  bula 
ínter  ca-tera,  en  que  los  confirmaba  en  el  dominio  y  posesión  do  las  tierras 
descubiertas  y  de  las  que  en  lo  .sucesivo  descubriesen  en  el  océano  Occidental. 

La  noticia  del  descubrimiento  hecho  por  Colon  suscitó  los  celos  de  los  por- 
tugueses, nación  importante  en  aquella  época,  que  había  precedido  á  los 
españoles  en  los  grandes  viages  marítimos  y  alcanzado  también  bula  ponti- 
ficia de  uno  de  los  predecesores  de  Alejandro,  relativa  á  descubrimientos  en 
las  costas  de  África  y  en  dirección  de  las  Indias  orientales. 

Tara  cortar  las  cuestiones  que  se  anunciaban  ya  entre  las  cortes  do  Ma- 
drid y  de  Li8boa,8iguió  inmediatamente  á  la  expedición  de  la  bula  mencionada, 
la  publicación  de  otro,  en  la  cual  trazando  el  Pontífice  una  línea  ideal  desde 
el  polo  ártico  hasta  el  antartico,  cien  leguas  distante  de  las  Azores  y  de  los 
islas  Verdes,  declaró  pertenecer  al  rey  de  España  todas  las  tierras  desea- 
f>¡<rt  as  ó  que  se  descubriesen  hacía  al  occidente  y  ul  de  Portugal,  lasque  se 
encontrasen  al  mediodía  de  dicha  línea. 

Tales  concesiones,  que  parecen  hoy  ridiculas,  cuando  menos,    eran  i 
•doradas  en  aquel  tiempo  títulos  tan  buenos  y  legales  como  cualesquiera  otros; 
y  las  famosas  bulasen  que  Alejandro  VI  dispuso  do  una  vasta  ostensión  del 
mundo  en  favor  dedos  monarcas  do  l;i  Kuropa.    sirvieron  después  do  ba«e  á 
tratados  diplomáticos  entro  aml**  soláronos.        ( \) 

Los  viages  del  afortunado  descubridor  del  nuevo  mundo  -cMircedicron  unos 
i  otros:  y  si  para  el  primero  apenas  hubo  quienes  quisiesen  acompañarlo  y 
•correr  los  riesgos  déla  temeraria  aventura,  yo  en  el  ttgndo  \\¡,-  preciso  ele- 
tirel*  multitud  que  acudía  á  alistarso  en  la  expedición.  ¡Tal  ora  el  en- 
tusiasmo que  hablan  exilado  los  objetos  Hilados  |K>r  Colon  á  vuelta  do  «o 
primer  viage,  y  tales  las  maravillas  que  ho  contaban  do  Oftt 
podio  adquirirse,  decían,  el  oro,  las  piedras  preciosas  y  las  ricas 
mus  trabajo  que  el  do  alargar  la  mano  para  recogerlas! 

i  iiu  :iv.-m  iii-.ro  tpic  cu  todas  las  nlaaetde  lu  nación  habla  fomenta- 


Pmoott,      lll-t-ri*  .lo  Ion  Bey**  CsWllcos." 
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do  la  larga  y  azarosa  guerra  con  los  moros,  contribuyó  asi  mismo  á  des- 
pertar en  muchos  el  deseo  de  lanzarse  en  pos  de  aquellas  tierras  descono- 
cidas. Así  fué  que  no  solo  humildes  pecheros,  sino  personas  de  buena  posición 
se  apresuraron  á  alistarse  para  aquellas  espediciones,  en  las  cuales  la  mayor 
parte  de  los  primeros  descubridores  no  debia  encontrar  mas  que  desastres 
crueles  y  desengaños  tristísimos. 

La  conducta  imprudente  de  muchos  de  ellos,  sus  mutuas  rivalidades,  el 
afán  inmoderado  de  enriquecerse  en  poco  tiempo  y  la  ambición  del  mando 
ocasionaron  desgracias  sin  número  á  los  primitivos  colonos,  llenaron  de  amar- 
gara al  hombre  ilustre  á  quien  se  debia  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo, 
que  tuvo  ademas  el  dolor  de  ver  correspondidos  sus  servicios  con  ingratitud, 
y  desnaturalizaron  por  completo  la  empresa,  con  perjuicio  de  la  España 
misma  y  con  ruina  y  desolación  de  estas  ricas  y  pobladas  comarcas. 

Desde  los  primeros  días  la  opresión  y  los  véjamenos  marcaron  los  pasos  de 
los  descubridores  en  el  suelo  de  América;  y  aun  el  ilustre  y  bondadoso  Colon, 
pagando  tributo  á  las  ideas  de  su  tiempo,  no  vaciló  en  enviar  á  España  como 
esclavos  á  algunos  de  los  habitantes  de  las  islas,  so  pretexto  de  caniba- 
lismo. 

Queriendo  remediar  esos  abusos,  dictó  la  reina  aquellas  disposiciones  justa- 
mente célebres,  contenidas  en  un  codicilo  otorgado  dos  dias  antes  de  su 
muerte,  en  las  cuales  recomendó  encarecidamente  al  rey  y  ordenó  á  los  prín- 
cipes sus  sucesores  cuidasen  con  el  mayor  celo  y  diligencia  de  que  los  natura 
les  y  moradores  de  las  Indias  no  recibiesen  agravio  en  sus  personas  ni  en  sus 
bienes,  sino  que  se  les  tratara  con  justicia  y  benignidad;  resarciéndoseles  los 
perjuicios  que  se  les  hubiesen  inferido. 

Veremos  en  el  curso  de  este  trabajo  histórico,  como  aquellas  laudables  dis- 
posiciones de  la  reina  Isabel  y  otras  muchas  que  en  diversos  tiempos  dicta- 
ron los  monarcas  españolea  sus  sucesores  en  favor  de  estos  países,  venian  á 
hacerse  frecuentemente  ilusorias  por  el  capricho,  el  interés,  la  incuria  ó  1* 
ignorancia  de  algunos  de  los  que  ejercían  la  autoridad  real,  á  quienes  la  dis- 
tancia de  la  metrópoli  daba  un  poder  poco  menos  que  omnímodo  y  salvaba 
de  una  verdadera  responsabilidad. 

Con  la  muerte  de  Doña  Isabel  puede  considerarse  concluido  el  reinado  de 
los  reyes  católicos,  en  cuyos  dias  se  verificó  el  descubrimiento  de  la  América 
y  se  dio  principio  á  su  conquista  y  colonización.  Continuó  esta  durante  la  re- 
gencia de  Don  Fernando;  bajo  el  pasagero  reinado  del  archiduque  Don  Fe- 
lipe, marido  de  Doña  Juana  la  loca;  mientras  gobernó  el  reino  el  gran  car- 
uenal  Cisneros  y  terminó  en  los  primeros  años  del  gobierno  de  Carlos  "V. 

La  España  habia  alcanzado  el  puesto  preeminente  entre  las  naciones.  El 
joven  soberano  llamado  á  regir  sus  destinos,  extrangero  casi  en  el  país,  a- 
bandonó  la  administración  de  sus  vastos  dominios  de  ambos  mundos  á  codi 
ciosos  cortesanos  flamencos  que  hirieron  el  orgullo  y  los  intereses  mas  sagra- 
dos de  los  españoles.  Estalló  una  formidable  insurrección  que  Don  Carlos 
tuvo  la  dicha  de  sofocar,  á  costa  de  la  pérdida  de  las  libertades  constitucio- 
nales y  del  establecimiento  de  un  gobierno  absoluto.  La  España  prodigó  su 
sangre  y  los  tesoros  que  le  proporcionó  la  América  en  las  interminables  guen 
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ras  que  señalaron  aquel  turbulento  y  glorioso  reinado.  Fué  la  mas  podero- 
sa, la  mas  temida  do  las  naciones;  pero  ya  desde  aquella  época  comenzaron  á 
desarrollarse  lentamente  los  gérmenes  de  decadencia  que  la  historia  revela 
bajo  el  aparato  deslumbrador  de  las  victorias,  del  lujo  y  del  poder,  que 
no  conocía  obstáculos,  en  aquel  inmenso  imperio  donde  nunca  se  ponía  el  sol, 
según  una  expresión  tan  exacta  como  repetida. 

Sí  los  españoles  europeos  eran  regidos  despóticamente,  ¿podían  haber  a- 
guardado  mejor  suerte  los  americanos?  El  régimen  político,  los  principios 
económicos,  el  sistema  religioso  que  los  españoles  establecieron  en  sus  co- 
lonias, eran  los  que  correspondían  al  estado  de  la  nación  en  la  época  del 
descubrimiento  y  conquista  del  nuevo  mundo.  Esta  consideración  debo  estar 
presente  en  el  espíritu  de  los  lectores  de  la  historia  de  cualquiera  de  las 
secciones  de  la  América  española,  al  juzgar  la  conquista  y  colonización,  ai 
calificar  los  medios  que  se  emplearon  y  al  apreciar  lo-  rMtüUdOI  de  la  em- 
presa.    (1) 


(1)  Véase  la  IIMi.ri.i  .1.1  reinado  de  Fernaudo  «  ImM,  por  Pmroit  y  lo*  tomo*  0,  10. 
11  y  12  do  la  Hixtoria  Keuirnl  de  Eapafia  por  Lofwute,  obra*  qno  lian  sido  oapecJalme&te 
«•oiumltadns  pura   formar  o*t a   "lireve  noticia"  de  la  Mluacion  de  la  Ekpaftaen  la  época  del 

■dnwuliriiniioito  de  América. 
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DE  LA  AMERICA  CENTRAL. 
Capítulo  I. 


Cuarto  y  último  viagc  de  Cristóbal  Colon.— Descubrimiento  de   lu  (Juanaja. 
Kl  Adelantado  Don  Bartolomé  Colon  desembarca  en  la  isla.— Llegada  de  una 
OMOt  OMgtda  de  artículos  do  comercio.— Juicio  del   Almiranto  acerca  de  loe 
nátnnüe  déla   Isla  deHondnraa,  -Llegada  á  Panto  da  Caxinas.—  Se  oelc- 
bra  la  primera  misa.  — El  Almiranto  toma  posesión  del  país,  en  nombre  do  loa 

'.islilla,  en  RÍO  Tinto.-  Descripción  délos  habitantes.  Larga  y 
recia  tormenta. — Peligro  en quo  so  vieron  Colon  y  sus  compañero».— Doblan 
el  cabo  do  "(iradas  Dios". — Navegación  por  lá  costa  de  Mosquitos.  -Comu- 
iiicarinnr  con  loe  nai  iii-.il>-  .    Continua  el  riage  por  al  litoral  do  Costa  Ule». 

o  do  Colon.     Kxpcdici  |  IMnzon.  Ii\<  ursionc*  do  Ponoe 

j  Hartado  por  lai  coetoa  do  Nicaragua  «le  orden  do  iv.lr.ina- 

Dávlla— Hostilidades.     I'laglo  y  venta  dolos  nut urivk-i  delasiMa*  como  ee- 
clavos.- Energía  con  que 

i  .n; 


Diez  años  habían  tranacurrido  ya  jdcstlc  el   memorable  día  12 
«I.-  Octubre,  de  I  19  !    en  que  el 
Ion  \  ¡ó*  por  lia  vez  primera  Icutul.  á 

Lus  olíalo    I"    ti.i.i"  .i.  1  ii< -1 1.t  iiioiiutr:ist:ililo  ■'•'■    -po-  !■ 
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rarse  llamado  á  realizar  altos  y   misteriosos  designios  de  la    Pro- 
videncia. 

En  ese  espacio  de  tiempo  liabia  pasado  aquel  hombre  extraor- 
dinario por  todo  género  de  viscisitudes.  Peligro  de  perder  la  vi- 
da en  medio  de  las  borrascas  del  océano,  ó  ¡í  manos  de  sus  exas- 
perados compañeros  de  expedición;  aplauso  y  distinciones  de  los 
soberanos  y  los  grandes  y  ovaciones  entusiastas  de  los  pueblos, 
al  regresar  á  Europa  con  el  asombroso  hallazgo  de  un  nuevo 
mundo;  calumnias,  persecuciones  y  tratamiento  cruel  que  conde- 
nú'  la  opinión  pública  indignada;  justicia  tardía  del  monarca  que 
sino  autorizó  aquellos  desmanes,  dialogar  tí  ellos,  invistiendo 
con  amplias  facultades  á  los  envidiosos  agentes  que  los  ejecuta- 
ron; todo  lohabia  probado  aquella  alma  superior,  sin  que  se  al- 
terara la  confianza  (pie  abrigaba  en  su  propio  destino,  que  lo  lla- 
maba á  abrir  nuevos  y  hasta  entonces  desconocidos  caminos  á  la 
humanidad. 

Quebrantado  el  cuerpo  con  los  padecimientos  tísicos,  y  á  la  a- 
vanzada  edad  de  sesenta  y  seis  años,  emprendió  el  Almirante 
(1)  su  cuarto  y  último  viage,  saliendo  de  Cádiz  el  9  de  Mayo  de 
1502,  con  cinco  naves  pequeñas,  la  mayor  de  las  cuales  no  inedia 
mas  de  setenta  toneladas,  y  con  una  tripulación  de  ciento  cin- 
cuenta hombres, 

Acompañábalo  su  hermano  1).  Bartolomé,  el  Adelantado,  in- 
trépido y  entendido  marcante,  y  ademas  hombre  de  buen  conse- 
jo, V  su  hijo  menor  D.  Fernando,  niño  casi  todavía  por  sus  años: 
pero  en  quien  se  adelantaba  á  la  edad  la  fortaleza  del  ánimo, 
heredada,  sin  duda,   de  su  ilustre  padre. 

Una  deshecha  tempestad,  que  Colon  liabia  previsto  y  anun- 
ciado, puso  en  inminente  riesgo  las  frágiles  earavelas  frente  á  la 
isla  de  Santo  Domingo,  cuyo  gobernador,  obedeciendo  á  iusíruc- 


(1.; — Antes  de  emprender  Colon  su  primer  viage,  había  celebrado  en  la  ve 
ga  de  Granada,  con  los  Reyes  Católicos,  unas  capitulaciones,  en  virtud  de  las 
cuales,  se  le  daba  el  empleo  de  Almirante  de  todas  las  tierras  y  continentes 
que  descubriese  en  el  océano,  el  vireináto  de  las  mismas  tierras,  cierta  par- 
ta en  los  tesoros  que  se  encontrasen  y  otras  concesiones  importantes,  que  8» 
le  escatimaron  después,  eonsiiier;índol:i.s  excesivas. 
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ciones  de  la  corte,  negé*  el  asilo,  en  tan  críticas  circunstancian, 
al  mismo  que  había  descubierto  aquella  *tferra.  (1.)  La  bou  asm 
dispersa  los  bagóles,  qfle  harto  maltratados,  negaron  -í  reunirse 
algunos  días  después,  en  un  puerto  al  occidente  <1<>  Santo  Do- 
mingo"; donde  se  repararon.  (2) 

Signiendo  su  derrota;  toco*  en  algunos  islotes  f  cayos  que  co- 
nocia  ya  desde  sos  anteriores  riages,  y  el  ::<•  de  Julio  arribo4  á  la 
Q-uanaja,  que  él  llama  isla  de  Pinos,  primera  tierra  centro-ame- 
ricana que  descubrieron  los  europeos  en  el  Biglo  XVI 

Sabiendo  desembarcado  en  la  isla  I).  Bartolomé  Colon  oes 
algunos  de  los  expedicionarios,  vieron  Degar  una  canoa,  ■'<  i«>t<- 
•  le  grandes  dimensiones,  y  hecha  del  tronco  de  ansolo  árbol 
Para  resguardar  :í  los  pasagerós  del  sol  y  de  la  lluvia,  tema  en 
medio  una  especie  de  cámara,  formada  con  petates,  d  estén 
•mi  ella  había  nangeres,  niños  y  varias  mercaderías.  Si-  supuso  <|ii<- 
pertenecía   á  algunos  indios  traficantes  que  habían  ido   :¡  . . 

la  embarcación  en  las  costas,    poco  lejanas,  de  Yucatán.   t:¡ ) 

Juzga  el  Almirante  á*  los  naturales  de  aquellas  islas  mú  civi- 
lizados que  los  de  las  Antillas,  descubiertas  en  SUS  anterior. 
pediciones.  Rl  no1  haber  mostrado  asombro  a*  la  ristn  dé  lo-   i»u- 
qoes,  ni  temor  al  acercarse  á  los  españolee;  el  Iralgomai 


i       Colun,    unUw  ilu  Hiilir  do  rio  >    ultimo  *Iokü,    «oU- 

f.itr»  de  loa  Reyes  porraiao  paratooarea  luíala  tío  Santo  i ».iuiui«i>. 

puíiohi,  v  le  fué  negada;  considerando,  sin  dada,  que  m>  «tu  pradeñas  ka 

Degada  aun  lugar  donde  estaban  nachos  do  t  \<<«  adversario* 

dad  dn  ciunliiiir  uno  de  un*  humie*  y    <le    Ito 
Nanpaatad  qne  habh.pranrlsto,  lo  obligó  á  abordar  ;«  la  i*ln.  Oaando  llego. 
afteba  para  salir  una  escuadra  cou  doatinoá  España,  ton.  lucioodo  grandes  rl- 

ato  de  las  exacciones  beohas  il  loa  Indloa.  Oatonadrirtldal  peligro, 
M burlaron  de  la  predicción  j  |>erccló  lacncun  o    los  que  íImui   en 

lo  del  número  algunos  de  los  mil  Cnumaliadm  aawilgOi  del  Almi 
t  do  que  ol  dnleo  buque  aaJradpi  M  al  nai  débil  la 

que  oonduoia  II pli 
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tidos  que  los  otros  isleños  y  la  clase  de  artículos  en  que  coraer- 
ciabau.  dieron  lugar  á  aquel  juicio. 

El  diario  del  escribano  de  la  expedición,  Diego  de  Porras,  y 
la  relación  de  este  viage  qae  el  Almirante  mismo  dirigid  ;í  los  re- 
yes de -España,  (1)  son  escasos  de  ciertos  detalles  y  no  mencionan 
la  circunstancia  del  encuentro  de  aquel  bote  y  de  los  artículos 
que  contenia.  Pero  el  diligente  historiador  llenera,  que  al  escri- 
bir sus  interesantes  l)éeadas,  tuvo  presentes  las  obras  de  los  pri- 
meros descubridores  y  conquistadores  del  nuevo  mundo,  dice  que 
aquellos  mercaderes  llevaban  hachas  de  cobre,  cascabeles,  láminas 
en  forma  de  patenas  y  una  especie  de  crisol  para  fundir  aquel 
metal;  armas  superiores  á  las  que  habían  visto  en  las  otras  islas, 
como  espadas  de  madera  con  canales  en  la  orilla  de  la  hoja  y  a- 
segurados  en  ellos  afilados  y  agudos  pedernales,  pegados  con  un 
betún  muy  fuerte,  d  atados  con  hilo  muy  consistente.  Llevaban 
también  vasos  y  otros  utensilios  de  barro,  mármol  y  madera  du- 
ra; sábanas,  mantos  y  camisolas,  sin  mangas  ni  cuello,  (huípiles), 
de  algodón,  blancas,  ó  teñidas  de  varios  colores;  cacao  en  abun- 
dancia; maíz,  camotes  y  otras  raices  alimenticias,  como  también 
unbrebage  que  por  la  descripción  (pie  de  él  se  hace,  debia  ser  la 
bebida  regional  que  llamamos  ckiclm. 

Continuando  la  navegación,  tocó  la  escuadrilla  en  tierra  firme, 
el  domingo  14  de  Agosto,  y  habiendo  desembarcado  el  Almiran- 
te con  algunos  de  los  que  lo  acompañaban,  asistieron  á  la  misa, 
que  se  celebró  aquel  dia  por  primera  vez  en  el  suelo  centro-ame- 
ricano. Suceso  digno  de  recordación,  pues  era  el  principio  del  es- 
tablecimiento del  nuevo  culto  que  iba  á  sustituir  á  la  falsa  y  san- 
grienta religión  que  por  tantos  siglos  habia  dominado  en  esta  sec- 
ción del  mundo. 

Aquel  lugar  que  se  llamó  entonces  punta  de  Caxinas,  es  el  mis- 
mo donde  se  estableció  después  el  puerto  de  Trujillo. 

Con  vientos  contrarios  siguió  avanzando  la  escuadrilla  á  lo  lar- 
go de  la  costa,  sin  separarse  mucho  de  ella  y  acogiéndose  por  las 


(1) — Están  insertos  ambos  documentos  en  la  Colección  de,  viage»  y  dase 
brimientos  de  Fernandez  de  Nararrete,  Tom.  T. 
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noches  al  abrigo  de  la  tierra.  A  unas  quince  leguas  déla  punta  «le 
Caxinas  desemboca  en  el  golfo  un  rio  caudaloso,  (el  Tinto)  por  el  cosí 
subieron  los  botes,  y  habiendo  bajado  á  tierra  d  AJmirante,  con 
parte  de  ingente,  emfbold  el  17  de  agosto  el  real  estandarte  de 

Castilla  y  tomó  |>oses¡on  del  pais  en  nombre  de  los  soberanos  es» 
pafioies.  En  Gaxinas  se  inauguró*  un  nuevo  dogma;  en  Rio  Tinto 
una  dominación  que  había  de  durar  trescientos  años:  aconteci- 
mientos qae  fueron  el  ponto  de  partida  de  la  transformaciofl  re- 
ligiosa y  social  que  experimentaron  esto-  países. 

Presentóse  ,í  los  españoles  á  las  orillas  del  rio  de  la  Posesión 
(que  tal  fué  el  nombre  que  le  dieron),  un  número  algo  coiisidcra- 
ble  de  indios  que  diferían,  en  la  fisonomía  y  el  lenguaje  de  los 
que  habían  visto  en  las  islas.  Tampoco  osaban  todos  el  ujfcUM 
rostido.  I 'nos  llevaban  cubierta  la  mitad    del    cuerpo:  otro-    DMI 

chaqiietiis  de  algodón  sin  mangas,  y  los  gefes  gorros  de  la  misal 

tela,  blancos  ó  pintados.  AJgunos  iban  enteramente  desnudos  y 
tenian  las  caras  y  los  cuerpos  marcados  á  fuego  000  rayas  y  figu- 
ras de    animales,  de  diversos  colore-.    Ofrecieron  :í  los    espillóles 

algunos  víveres,  \  en  cambio  los  obsequiaron  estos  con  snosevjuv 
tos  objetos  de  poquísimo  valor,  a*  los  cuales  los  nativos   del    pais 
atribuían  un  gras  precio. 
Por  machos  días  anduvieron  todavía  Colon}   sus  compañeros 

costeando  aquella  tierra,  á    que  dieron    lo-  nombres   de   (iuavinu- 

raó  BHbueras  y  el  de  Hondura-,  que  conserva  hasta  boy.  (1) 
i'na  terrible  tempestad  poso  en  Inminente  riesgo  las  debuts  cm- 
barcacionesy    las  vidas  de  los  queii.au  en  ellas. 

"Abiertos  los  navios,  las  volas  rotas,  perdidas  anclas  \  jurciu. 
cables,  barcas  y  muchos  bastimentos,"  Begun  I"  refiere  el  Almi- 
rante en  -ii  carta  ;í  los  reyes;  agregando  que    otra-  tormentas  n 

liabiun  visto,  ma- no  durar   lanío  ni  con  lal  espanto      1.a  relaoion 


l)— L*  I  li  iwiuhrc  ilr  un  ¡ 

ia.  Ilibaorn»,  norhulwr  onoontrado  on  el  mar  gran  mi  mero  de 
llamaban  klbu  ra*  ou  Santo  Domingo;  .i  Hondura.*,  i 

■  un  gran  trocho  iln  hallar  Ion  Icndoro,  ruando  lo  ■■• 
rnclninnron:  "Itoinlíin  I' . 

Dee,  iv  i.ii.  \  ni    Cap  ni 
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expresa  con  bien  sentidas  palabras  la  amargara  que  en  tan  terri- 
ble trance  apuro  aquella  grande  alma.  No  amedrentaba  al  ancia- 
no marino  el  peligro  que  corría  personalmente.  La  suerte  de  su 
hijo,  niño  de  trece  años,  y  la  de  su  hermano.  que  navegaba  en  el 
peor  de  los  buques  y  que  había  hecho  el  viage  eontra  sn  voluntad 
y  solo  por  deferencia  ha'cia  él.  afectaban  dolorosamente  su  ánimo. 
Por  otra  parte,  veíase  lejos  de  su  patria,  próximo  i  perecer  en  las 
soledades  del  océano,  cuyas  olas  amenazaban  con  sepultar  de  un 
instante  ú  otro  sus  sueños  de  gloria  y  sus  esperanzas  de  engran- 
decimiento. Pensaba  con  tristeza  en  la  suerte  de  su  familia,  á  quien 
no  dejaba  un  pobre  albergue  donde  guarecerse:  y  expresaba  Á 
ios  reyes  la  confianza,  (que  quizá  no  tenia),  de  que  se  restituiría  tí 
su  hijo  mayor,  D.  Diego,  la  honra  y  la  hacienda  de  qne  ¡í  él  se  le 
liabia  desposeído. 

Abrumado,  ademas,  por  los  padecimientos  tísicos,  \  no  pu- 
diendo  levantarse  de  la  cama,  hizo  que  le  construyesen  una  ca- 
marita sobre  cubierta,  y  desde  allí  mandaba  la  maniobra,  toman- 
do todas  las  disposiciones  convenientes.  El  peligro  llegó  á  ser  ten 
extremo,  que  los  individuos  de  las  tripulaciones  se  confesaron  li- 
nos á  otros,  preparándose  así  para  la  muerte. 

Al  fin  después  de  aquella  larga  y  azarosa  lucha  con  los  ele- 
mentos, ell  2  de  Setiembre  lograron  doblar  un  cabo;  comenzó  ;í 
soplar  un  viento  bonancible;  calmó  la  tempestad; las  naves  siguie- 
ron hacia  el  sur,  y  Colon,  penetrado  de  gratitud  y  de  religioso 
respeto  al  Ser  Supremo,  dio  á  la  punta  de  la  costa  en  que  había 
tenido  lugar  aquel  cambio  favorable,  el  nombre  de  cabo  de  Ora- 
'•/Vr.s-  á  Dios. 

Navegó  la  escuadrilla  ¡í  lo  largo  del  litoral,  que  tomó  después 
el  nombre  de  costa  de  los  Mosquitos,  y  qne  los  naturales  llama- 
ban Cariay.  Teniendo  necesidad  de  proveerse  de  leña  y  de  agua 
dulce,  entraron  los  botes  por  uno  de  los  ríos  que  desaguan  en  el 
golfo,  y  al  regresar,  se  levantó  un  viento  muy  fuerte,  creció'  el 
mar  y  dio  al  través  con  las  lanchas,  perdiéndose  una  de  ellas  con 
la  gente  que  la  tripulaba.  En  memoria  de  tan  triste  sucoso,  dio 
el  Almirante  ;í  aquel  río  el  nombre  de  rio  del  Desastre. 

Maltrechas  las  embarcaciones,  continuaron  avanzando  lenta  y 
trabajosamente  y  anclaron  frente  i  una  islita  que  los  nativos  11a- 
anaban  Quiribiri,  y  ¡í  la  que  los  españoles  dieron  el  nombre  de   la 
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Huerta,  por  los  muchos-y  -deliciosos  arbolee  frutales  ijuc  encon- 
traron cu   ella. 

Los  habitantes  <!<•  la  costa  inmediata,  al  rer,  la-  embarcacio- 
nes 3  los  seres  extraños  que  navegaban  enfilas,  se  sobrecogie- 
ron de  temor  y  se  aprestaron  á  defenderse,  naciendo  uso  di 
armas.  Colon  procedió*  con  toda  prudencia,  i  lia  de  hacer  cesar 
la-  desconfianzas  de  los  nativos.  No  quiso  desembarcar  aquel  «lia 
ni  el  siguiente,  ocupándose  en  reparar  los  buques,  orear  sus  pro- 
visiones y  proporcionarse    algún  descanso. 

Animados  los  indios  al  ver  que  los  extranjero-  no  trataba*: 
de  hostilizarlos,  comenzaron  luego  á*  hacer  señales  de  paz.  desple- 
gando su-  mantas  blancas,  y  por  último  se  echaron  á  nado 
y  llegaron  ¡í  los  buques,  conduciendo  algunas  telas  de  algodón 
\   un   pon»  de  oro  de  inferior  calidad,   (pie  ellos  llamaba» $rua- 

/-///.    y    qne  ofrecieron  ;í    lof    españoles.    Xo  (pliso    el    Almirante 

que  -<•   recibieran   aquellos  objetos,   y  ante-   bien  regalo'  á  los 

indios  algunos  dijes  europeos,  (pie  consideraba  habrían  de  agra- 
darle-. Heridos  en  su  amor  propio,  los  rehusaron,  como  se  bu- 
llían rebasado  sus  presentes,  y  al  siguiente  dia  encontraron  los 
españoles  en  un  lio,  en  la  playa,  los  juguetes  con  (pie  haliiau 
querido    ganarse   la   confianza  délos  salvages. 

Continuaron  estos»  sin  embargo,  mostrando  el  mayor  empeño 
en  que  los  extrangcroe  que  «tanto  habían  excitado  su  curiosidad 
bajaran  ;í  tierra  y  -c  dieron  varias  tracas  para  conseguirlo. 
I'n   día    aparecí,',    un    anciano  abitando    una    bandera    lilanca     \ 

acompañado  >\^  dos  jovoncitas,  que  entrego1  0090  rehenes  {fin 

de    inspirar    iliaii/a    í  los  e-panol"-.    Colon  las  recibió  tí  bordo 

con  bondad,  las  hizo  vestir )  las  devolvía,  Quedando  lo-  in- 
dio-   muy   satisfecho-,  del  hato     que    habían    recibido 

il.arcó  el    Adelantado  con  olio-  poco  \  ipie- 

riendo  tomar  algunos  datos  aerea  del  p.u-  comen/'''  .í  ¡pe- 
guntar por  señas  ú  los  indio-,  \  mandó  al  escribano  que  asen- 
tas qne  -c  obtuvieran  l*ero  tucedid  (pie  al 
preparar  este  el  recado  de  escribir  j  1*011101 
apuntamiento  e  alurinaron  lo  indio-,  atribuyendo,  siu  duda 
.;  heebiceriu  aquella  operación  nueva  j  extraña  |>ara  dio-  Kcha- 
ron  i  huir  \  vol\  icron  con  uno-  jmiIvoh  que  pusieron  il  quemar,  pro- 
curando arrojar  el  humo  .1  lo 
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estos  que  los  pobres  salvajes  de  las  costas  de  Centro* América. 
creyeron  también  que  se  trataba  de  hechizarlos.  El  mismo  Colon, 
tan  superior  á  sus  contemporáneos  en  otros  conceptos,  pagó" 
tributo  á  las  ideas  de  su  época  y  creyó  en  lo  de  las  supues- 
tas hechicerías   de   aquellos  indios.  (1) 

Hizo  el  Adelantatado  algunas  excursiones  en  el  interior  del 
pais,  sin  encontrar  aquello  que  buscaban  principalmente  los 
expedicionarios:  el  oro.  Hallaron  únicamente  algunas  joyas  tra- 
bajadas con  el  de  inferior  calidad,  que  uo  podia  satisfacer 
la  codicia  de  los  que  habían  abandonado  su  patria  y  expues- 
tose  á  tantos  peligros  para  obtener  el  apetecido  y  precioso 
metal. 

En  algunas  casas  encontraron  sepulcros  con  cadáveres,  em- 
balsamados unos,  y  otros  perfectamente  conservados  en  man- 
tas de  algodón,  y  adornados  con  joyas.  En  las  tablas  que  for- 
maban las  cajas  se  veian  labradas  figuras  de  animales,  y  en 
algunas  rostros  humanos,  que  se  supuso  serian  retratos  de  los 
individuos    (pie   allí  estaban  sepultados. 

Tomo*  el  Almirante  dos  indios  para  que  le  sirviesen  de  guias, 
lo  que  causó"  gran  pesadumbre  á  los  demás,  que  enviaron  á 
suplicar  se  les  devolviesen  sus  compañeros.  El  Almirante  pro- 
curó" tranquilizar  á  los  mensageros  y  agasajarlos;  pero  no  logro" 
hacer  cesar   la  desconfianza  y  alarma   de  los   nativos. 

Continuó  su  viage  por  el  litoral  de  la  que  hoy  se  llama  Repú- 
blica de  Costa-Eica.  Desembarcando  en  algunos  puntos,  encon- 
traron ya  muestras  de  oro  puro  en  láminas,  en  forma  de  patenas, 
que  llevaban  los  naturales  pendientes  del  cuello  y  que  cambiaron 
algunos  de  ellos  por  cascabeles;  creyendo,  sin  duda,  hacer  un  ex- 
celente negocio.  Visto  el  afán  que  los  extrangeros  mostraban  por 
el  oro,  que  para  ellos  no  era  sino  un  objeto  de  puro  adorno,  di- 
jeron los  indios  á  Colon  que  lo  encontraría  en  abundancia  mas 
adelante,  y  principalmente  en  Veragua.  Las  muestras  de  riqueza 
que  ofrecia  aquella  costa,  tentaban  la  codicia    de   la   generalidad 


(1) — Véase  la   "Carta  de  Colon  á  los  reyes  de    España,"  en  la  Colección   rf< 
Navarrete. 
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dolos  expedicionarios,  que  habrían  querido  permanecer  allá,  co- 
merciando  con  loa  nativos.  Peroel  Almirante  estaba  poseído  de 
ana  ¡dea  mas  elevada.  Desde  su  salida  para  este  ultimo  vía.- 
ra  su  pensamiento  dominante  que  había  de  haber,  hacia  el  istmo 
del  Dañen,  nn  estrecho  que  coemniease  con  el  mar  de  las  India- 
por  el  eual  se  pasaría  facilmenteál  puleutos  ¡í  donde 

habían  penetrado  recientemente  navegante»  portuguese*  l'rodu- 
cian  estos  riquezas  incomparablemente  mas  copinas  que  las  <>!>- 
tenidas  en  las  islas  del  nuevo  mundo  <\\v  •'■!  hasta  entonces  había 
descubierto  y  que  persistía  en  considerar  como  la  extremidad 
del  Asia. 

No  sabia  aun,  ni  llegó  ¡í  saber  jamás  que  mi   descubrimiento 
era  mucho   mas  importante  y  mas  glorioso   que  1  "   de 

Grama  y  Pedro  Alvarez  Cabral;y  que  si  en  vez  de  seguir  en  a- 
quei  último  fiage  Inicíalas  rostas  de  Centro-América,   hubiera 

hedlO   rumbo  Inicia  las    de  Yuratan.  habría.   SCgUO    toda  probabi- 

dad.  [legado  al  opulento  imperio  del  ánuflraac.  Pero  estaba  escrito 

(¡lie  el  grande  hombre  había  de  ser  uiiieamente  el  ipie  abriera  :í 
los  europeos  el  eamíno  ¡tara  el    hemisferio   occidental;  y   mientra» 

llegaba  la  horade  que  explotaran  otros  las  inmensas  tiquease  de 
México  y  el   Perú,  él,  ¿quien  se  debia el  descubrimiento  de  un 

nuevo  mundo.  Be    apartaba  del  rundió  que  lo  habría  lle\  ado  á    un 

ido  emporio,  y  proseguía  án  penoso  riage  en  busca  da] 
do  estrecho. 

Habiendo  llegado  sin  encontrarlo  hasta  un  pusrtecito  que  lla- 
maron el  Retrete,  al  este  del  (Secado  de  \ 

pedición,  llevando  por   lodo    provecho    material   una-    dosríi 

piezae  «l<-  oro  que  pesaban  poro  mus  ile  nueve  i 

j  de  Um  gravea  peligran  en  i| 
habian  visto  el    Almirante}  los  que  lo  acompañaron  en  aquel 

I  espíritu    aventurero   de    la   i'pOCS,    V 
lauto  el  alan  por,  lo    descubrimientos  en    el  nuevo  mundo  i|Q 
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liian  despertado  las  expediciones  de  Colon,  «pie  no  faltó  quien  em- 
prendiera ú  poco  tiempo  otro  viage  á  fias  costas  de  la  América 
Central.  En  1506.  Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Vane/.  Pinzón 
vinieron  con  el  objeto  de  continuar  los  descubrimientos  del  Almi- 
rante; y  dirigiéndose  desde  la  (xiianaja  hacia  eí  poniente,  recorrie- 
ron la  costa  hasta  Yucatán,  pasando  delante  del  golfo  dulce,  sin 
verlo,  por  estaren  el  interior,  y  dando  á  la  gran  entrada  que 
forma  el  mar  entre  las  costas  de  Centro-América  y  las  de  aque- 
lla península,  el  nombre  de  bahía  de  Navidad. 

Pasaron  después  algunos  años  sin  que  volviera  a"  intentarse  ex- 
pedición alguna  á  esta  sección  de  América,  que,  sin  embargo,  i- 
ba  íí  ser  muy  pronto  teatro  de  acontecimientos   importantes. 

El  intrépido  y  desdichado  Vasco  Nuñez  de  Balboa  descubrid, 
en  1516,  el  mar  del  sur,  por  el  istmo  de  Veragua;  con  lo  cual  la 
atención  del  gobierno  y  la  de  los  aventureros  españoles  se  lijo  en 
aquellas  regiones,  de  las  que  se  esperaban  grandes  medros.  Un 
personage  importante  por  su  clase  y  por  sus  antecedentes,  Pedro 
Arias  ó  Pedrarias  DáVila,  (1)  fué  nombrado  gobernador  del  Da- 
rien  y  vino  á  hacerse  cargo  del  mando  de  aquel  distrito.  Acom- 
pañábalo un  número  considerable  de  caballeros,  que  habiendo 
empeñado  su  hacienda  para  cierta  frustrada  expedición  á  Ñapó- 
les, imaginaban  encontrar  en  las  Indias  la  fortuna  (pie  no  ha- 
bían podido  hacer  en  Europa. 

Dispuso  Pedrarias  diferentes  excursiones,  que  encomendó  ¡í  Ids 
capitanes  que  tenia  á  sus  órdenes,  y  fué  una  de  ellas  la  que  salió 
en  1516,  al  mando  de  Hernán  Ponce  y  Bartolomé  Hurtado,  y  (pie 
recorrió  las  costas  del  sur  de  las  actuales  Repúblicas  de   Nica  ni  - 


(1)— Llamado  el  galán  y  el  justador.  Era  hermano  del  Confie  de  Pufion- 
rostro  y  estaba  casado  con  la  hija  de  la  Condesa  de  Moya,  la  célebre  amiga 
de  la  Reina  Isabel.  Pedrarias  sehabia  distinguido  cjmo  gefe  de  alta  gradua- 
ción en  la  guerra  de  Granada  y  en  la  expedición  al  África  y  gozaba  de  la  pro' 
teccion  del  Obispo  de  Burgos,  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  que  manejó 
casi  en  absoluto  los  negocios  de  América,  durante  los  reinados  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Carlos  V.  A  aquel  prelado,  que  se  mostró  enemigo  implacable 
de  Colon,  de  Cortés  y  de  otros  de  los  mas  distinguidos  descubridores  y  con- 
quistadores, debió  Pedrarias  su  nombramiento. 
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l:ii¡i  y  Costa-Rica.  Encontraron  ;í  los  indios  llamados  ehiachire* 
(|iio  poblaban  las  dé  la  última,  preparados  ¡i  la  defensa,  y  en  nú- 
mero considerable,  por  lo  que  no  i  mentaron  desembarcar,  j  pa- 
sando de  largo,  llegaron  ¡í  un  puerto  qne  l<>-  naturales  llamaban 
Chira,  al  cual  dieron  los  castellanos  el  nombre  de  San  Limar  y  que 
-c  conoció*  despuescon  eldeNicoya. 

Allá  también  estaban  los  naturales  en  actitud  defensiva;  uno* 
en  canoas  qne  cruzaban  delante  del  puerto.  \  otros  en  la  costa.  Al 
ver  los  buquecitos  de  Hurtado  y  Ponce,  los  indios  hicieron  i 
par  sus  instrumentos  bélicos  y  comenzaron  á  hacer  señales  de  a- 
ineiia/.a  :í  los  españoles:  pero  UUOS  cuantos  di-paro-  de  la-  pie- 
-  que  llevaban  los  buques,  barrieron  las  caimas  ¿  hicieron 
huir  lo.-  escuadrones  de  guerreros  que  estallan  en  tierra.  Siq ■>■- 
DÍendo  loa  expedicionarios  quo  no  podrían  reportar  grandes  veu- 
tajas.de  aquel  país,  dieron  la  vuelta  tí  Panamá;  sirviendo  latea- 
nente  aquella  excursión,  como  veremos  después  para  aipojaj 
ciertas  pretensiones  de  Pedrariae  Dávila. 

Desde  algún  tiempo  antes  ,|(.  .jm-  tuviera  principio  la  cumpii-la 
formal   de  estas  provincia-  por  la-    anuas    españolas,    comenzaron 

loa  oaturaleí  I  experimentar  los  funestos  efecto-  i\r  ciertas  ope- 
raciones vandálicas  que  se  ejecutaron  en  ellas,  como  -<•  había  lie- 
dlo en  la>  Antillas.  g¿  sensible  tener  qne  decir  <|ue  el  mi-mo  Colon 

:i    ile  los  nobles  sentimientos  de  que did  tanta-   prueba 
no  obstante  que  ¡w   proposito  ora,  primitívamea^e,  tldeaj 

¡udÍO>  ill  dominio  de  los  monareas  españoles  mas  por    la   per- 

suacioD  que  no  por  la  \  iolencia,  antorixd  aqaellos  de-mane-  \  oov> 
tribuyd  per-oiialinentc  A  ellos.  Frustrada  su  plan  por  lai  mab 
«iones  de  sus  oo*i|»aiícn«  de  viage,  3  viéndose,  ademas  en  la   ne- 

cesidud  de  prtyiorciniiur  :¡  las  rentas  real.--  algunas  ventaja*  de 
los  primeros  descubrimiento*  ii   Rn  d<-   obtener  nuevo*   anxWo* 

para  ulteriores   expediciones,  estableció  ,-|  tributo   \    l>>-    I 

mi, -uto    \    -amáoii.;  con    lis  disposiciones  \    eoll  su  ejemplo    la    W 

clin  it mi  de  los  indios 

rdenes  linbinn  expedido  ra  el  buen  Ira- 

Inmientode  los  nalnni 

;l. iiiiii. ■ni..-    (1)    Despue     imilidaiou    reunir juntas    d-    le 

i     \ 

II.    I. ill      II.   II  i.»    <lf  /••   /'cor. 
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trados  y  eclesiásticos  encargados  de  proponer  las  medidas  con- 
ducentes al  mismo  objeto;  y  en  la  época  á  que  hemos  llegado  en 
nuestra  narración,  se  habían  celebrado  reuniones  de  esa  clase  on 
Burgos  (1512)  y  en  Madrid  (1516), 

Prohibióse  expresamente  al  principio  el  que  se  hiciese  esclavos 
á  los  indios;  y  habiendo  remitido  Colon  á  España  unos  trescien- 
tos, en  calidad  de  tales,  reprobaron  los  reyes  el  hecho,  reconvi- 
niendo al  Almirante  con  severidad  y  previniendo  fuesen  devuel- 
tos á  su  pais,  á  costa  del  que  los  habia  enviado.  (1) 

Pero  los  gobernadores  españoles  supieron  encontrar  el  modo 
de  hacer  ilusorias  aquellas  disposiciones.  Quejáronse  á  los  reyes  de 
la  rebeldía  y  contumacia  de  los  indios  á  quienes  llamaban  caníba- 
les; de  su  resistencia  obstinada  á  recibir  la  instrucción  religiosa; 
de  las  hostilidades  que  ejecutaban  contra  los  otros  indios  someti- 
dos á  la  autoridad  española^  y,  sobre  todo,  de  la  bárbara  costum- 
bre que  tenían  de  comer  carne  humana.  Horrorizada  la  reina  í- 
sabel  por  aquel  hecho,  tan  repugnante  á  sus  sentimientos,  y  a- 
larmada  por  la  resistencia  de  los  caníbales  á  abrazar  el  cristianis- 
mo, objeto  principal  de  su  empeño  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista del  nuevo  mundo,  no  vaciló  ya  en  permitir  se  hiciese  es- 
clavos á  los  tales  indios  caníbales;  y  por  cédula  expedida  en  el 
año  1504,  se  dic5  licencia  á  cualesquiera  personas  que  por  man- 
dado de  los  reyes  pasaran  á  las  islas  y  tierra  firme,  para  que 
pudieran  cautivarlos  y  llevarlos  á  cualquiera  parte,  para  vender- 
los y  aprovecharse  de  ellos.  (2) 


(1)— Solórzano,  Polit  Lid,  Lib.  II,  Cap.  I.  Washington  Irving,  Vida  y  via- 
ges  de  Colon,  Lib.  XIII,  Cap.  I. 

'2)— Herrera,  Dec.  I.,  Lib.  VI,  Cap.  X.  El  venerable  Obispo  de  Chiapas, 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  decidido  protector  y  apologista  entusiasta  de 
los  indios,  defiende  á  los  de  las  islas  de  San  Juan,  Jamaica,  Española  y  las  Lu- 
cayas,  de  esa  acusación  de  canibalismo  que  fué  uno  de  los  principales  funda- 
mentos de  la  disposición  arrancada  á  la  reina  Isabel,  á  que  aludimos  en  el 
¿esto.  (Véase  la  obra  titulada  Remedio  contra  la  despoblación  de  las  indias 
occidentales,  Razón  YI). 

La  opinión  de  los  escritores  mas  nnparciales  6  ilustrados  respecto  á  las  a- 
sersiones  del  Sr.  las  Casas,  es  que  debe  ponerse  cr.tera  í'é  en  todo  loque  di- 
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Los  isleños  del  golfo  de  Honduras  tuvieron  que  sufrir,  oomo 
otros,  las  consecuencias  de  aquella  disposición.  En  él  año  1  -— >  1  • » 
el  gobernador  «le  Cuba,  Diego  Velazquez,  expidió*  licencia  ;í  va- 
rios castellanos  para  que  formaran  compañías  6  hicieran  <■!  co- 
mercio de  cabotage  entre  unas  y  otras  islas;  autorizándolos,  ade- 
mas, para  cautivar  á  los  nativos  y   venderlo*. 

Ln  veinticuatro  años  que  habían  trasneurri  1"  desde  &  llegada 
délos  españoles,  la  población  indígena  de  Santo  Domingo  es- 
taba muy  disminuida,  ¡í  causa  de  lóemelos  tratnmíént 
se  la  había  sujetado.  Sentíase  suma  necesidad  de  brean  para  loa 
trabajos  de  mina-  y  paia  los  cultivos,  y  fué  preciso  pensar 
ea  llevarlos  de   otras  partes.    (1) 

Unos  setenta  ó  ochenta  individuos  de  esos  que  tenían  tanto 
de  comerciantes  como  de  plagiarios,  salieron  del  pudrió  de 
Santiago  de  Cuba,  con  un  navio  y  un  bergartin,  y  autorizados 
por    Velazquez,  se  dirigieron  í  las  islas  del  golfo  da  Honduras. 

Las  principales  de  ellas  son  la  (íuanaja.  á  la  <|iic.  como  de- 
jamos dicho,  abordó*  Colon  en  1608,  Roatan,  Guaymoreta,  Ghsay- 
«lua.  Hclcn,  Mata,  (¡uayania.  ('lila,  [bob,  Saona.  Laiuanay.  Za- 
ratán y  l'antoja.  Todas  estallan  abundantemente  pobladas  por 
indios  pacificóse  industriosos,  que  catorce  años  antes  baldan 
recibido  amistosamente  al  Almirante  y  i  bus  cómpafii 


ce  constarlo  |>or  propia  ciencia.  En  este  concepto,  ei  .  ■•■  na  tra 

justii  lu  acasaoion  tic  oanlbaUsmo  hechas1  Iok  hebttai 

que  asegura  le  consta  lo  Infundado  Uol  cargo  Por  lo  domas,  oa  han 

que  en  mucho*  .le  Idi  reino*  do  ';\  Horro  Armo  o.xl«tla  om  bárlmra  anstaabja 


i       i       .,       |«Jtjd  dld  también  lugai  ri  la  introduoctoa  de  o»clavo«  de 

coloniíiH,    i|uc  -c  emplearon   principalmente  en  Kw 

Ingenios   ilo  n/ucitr.    I  M   p.ipnuol    lUimuIn  Aquilón,    llovó,  m   i<|    i 

ligan  refiero  Hórrela  (Dcc   II,    Llh   III,  Cap  \i\  I   la*  primera*  cana* 

dulcen  tic  i  Bulo  Domingo;  t  en  peco  i  ¡caja,  con  la 

'i licmn.i  eata   loduitrla  lo»  •«.  ipdfgobrroa 

i.  habla   va  oaareata  ingenios,  awvt* 
l  .;  iu.  elortsao  de  om  nuao  <ic  lada 
habla  do   cr,    i  on   t»l  liajnp  i    d<    lai  tu  importan 
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Los  merodeadores  saltaron  en  tierra  en  una  de  las  islas  y 
capturaron  á  toda  la  gente  que  encontraron  á*  mano,  sin  que 
se  les  hiciese  resistencia  de  ninguna  «'lase.  Pasaron  a  otra  y 
repitieron  el  plagio,  encerrando  en  las  escotillas  del  navio  ;í 
todos  los  capturados.  Dejaron  el  bergartín  al  cuidado  de  vein- 
ticinco hombres  y  se  dirigieron  con  su  mercancía  humana  al 
puerto  de  la  Habana,  ó  Carenas,  como  se  llamaba  entonces 
Luego  que  fondearon,  saltaron  en  tierra  y  dejaron  el  buque 
solo  con  ocho  marineros,  en  la  confianza  de  (pie  los  indios  queda- 
bata  suficientemente  asegurados  en  las  escotillas.  Petó  no  Tur 
así.  Los  astutos  isleños,  calculando  por  el  silencio  (pie  reinaba 
sobre  cubierta,  (pie  la  mayor  parte  de  los  españoles  había  id" 
á  tierra,  forzaron  la  puerta  de  su  prisión,  y  cayendo  -  de  im- 
proviso sobre  los  marineros,  los  asesinaron.  En  seguida  toma- 
ron una  resolución  que  no  podia  esperarse  de  aquellos  pobres 
salvages,  que  no  habian  vuelto  á  ver  buques  desde  que  contem- 
plaron atónitos  las  caravelas  de  Colon.  Alzaron  las  anclas,  t  re- 
parón ligeramente  por  las  cuerdas,  tendieron  las  velas  y  se 
dirigieron  á  su  isla,  que  dista  unas  doscientas  cincuenta  leguas  j 
ejecutando  aquellas  operaciones,  "como  si  fuesen,  dice  el  histo- 
riador que  refiere  el  hecho,  muy  phíticos  de  la  aguja  y  caria 
de   marear."  (1 ) 

Los  españoles,  que  se  paseaban  por  la  playa,  viendo  caminar 
el  navio,  supusieron  al  principio  que  eran  los  ocho  marineros 
(pie  habian  quedado  en  él  los  que  ejecutaban  aquella  maniobra. 
Dábanles  voces  y  les  preguntaban  que  significaba  aquello  y  ¡í  don- 
de iban.  Pero  pronto  conocieron  su  error.  Vieron  que  eran  los 
indios  los  que  se  iban  con  el  navio  y  comprendieron  lo  que  ha- 
bía sucedido.  Apresuráronse  á  dar  parte  al  gobernador,  que  sin 
pérdida  de  tiempo,  hizo  armar  otros  dos  buques  y  los  despachó 
en  persecución  de  los  fugitivos. 

Corrieron  estos,  entre  tanto,  sin  contratiempo  alguno,  la  dis- 
tancia que  hay  desde  Cuba  á  las  (riianajas  y  encontraron  (pie  los 


(1).- Herrera,  Dec.   II,  Liblí,  Cap.  Vil. 
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veinticinco  españolea  que  habían  quedado  en  guarda  del  ber- 
gantín, estaban  en  tierra  solazándose.  I-"-  indios,  resueltos  .1  a- 
cabar  ••un  sus  perseguidores,  cayeron  sobre  ellos  de  improviso. 
Trabóse  una  sangrienta  refriega,  en  la  cual  quedaron  vencedo- 
res los  indios,  cediendo  los  españoles  al  ímpetu  v  al  número 
desús  contrarios.  Los  que  pudieron  escapar  con  la  \¡ 
cogieron  al  bergantín,  dejando  trazada  en  la  corteza,  de  uu  ár- 
bol una  cruz  y  estas  palabras:  vamos  al  Darieu,  para  que 
Se  de  indicación  ¿-los.  que  esperaban,  liabriau  de  lle^ar-d*.  Cuba 
,í  socorrerlos. 

Toco  tardaron,  en  efecto,  lie  dos  navios  despachados  por  el 
gobernador  Velazipiez.  Los  españoles  recorrieron  las  islas  una  60 
pos  de  otra  y  capturaron  hasta  quinientas  personas,  entre  Hom- 
bres    muger.es  y  niños:  encerrándolos  en  las  escotilla-. 

Parece  increíble  que  fuesen  los  castellanos  tan  descuidados,  ó 
que*  despreciaran  de  tal  modo  ,-í  ios  indios,  que  dioran  lugar  á 
<|iie  se  repitiera  la  escena  que 86  había  verificado  con  el  "tro  na- 
vio en  el  puerto  de  la  Habana.  Pero  asi  sucedió.  La  turba  in- 
disciplinada, que  tripulaba  los  buques  de  Velazquez  se  rae  ¡í  di- 
vertir ■/<  ticrrti.  luego  <|iie  entre'  la  noche.  \  los  isleños  do  uno  de 
loe  do   navios   rompieron  el  escotillón,  salieron  con  grande  slga- 

/.ara  v  se  apoderaron  de  lanzas,  rodelas,  arco-  v  Mecha.»  \ta- 
carou  'on  furor  rí  los  pocos  españoles  tpie  habían  quedado  ;¡  bor- 
do y  ipie  se  defendieron  valerosamente;  pero  muerta  la  mitad  de 
«•lio-  lo  restantes  se  arrojaron  al  agua*  bu-cando refugió  en  la 
otra   embarcación. 

Siguióse    un    combato    terrible  entre  lo-    des  boqVCi      Miord.i- 

ron  los  españoles  al  navio  ,| leféndian  los  indio-,  haciéndote 

la   lucha   personal  entre  uno-  y  otros    y  peleando   los  hombre-    v 

aun  la.-  mugeres  ¡sienas  ron  la  energía  deis  dsoesperM Des- 
pués ée  dos  horas  di  quedó  el  triunfo  |M»r  loe»  castella- 
nos, Los  indio-  que  quedaron  con  vid.t  ■  i  el  nt*  don 
I  recogieron  los  botes  de  los  navio*  I. o- tripulante-  ■oeit 
coninindo   \;i  resistencia,  rescataron  en  las  islas  una  cantidad  de 

oro  bajo  algo  considerable,  y  con  un uatroeíonto*  nativos   hoto* 

v  unió-,  1 1  es  ti  nados  i¡   *er  vendidos  oot sdaTOS 

'lición  la  v  uelia  i  t  Juba 

el  ie-in no  de  los    historiadores  UpaflOSM 
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mismos,  los  desmanes  que  vinieron  ú  cometer  en  las  islas  del 
norte  de  Honduras  los  primeros  areiitureros  castellanos  que  las 
visitaron,  pocos  años  después  del  descubrimiento.  Contra  el  tenor 
de  las  leyes  que  regían  en  España;  desatendiendo  á  las  órdenes 
de  la  corona;  arrancándole  la  autorización  de  cautivar  y  vender 
como  esclavos  á  los  naturales,  bajo  pretextos  probablemente  fal- 
sos y  en  todo  caso  insuficientes  ú  justificar  el  abuso;  menospre- 
ciando las  justas  y  humanitarias  recomendaciones  del  codicilo  de 
la  piadosa  reina  Isabel,  la  opresión  y  la  injusticia  marcaron  sus 
primeros  pasos  en  esta,  como  en  las  demás  secciones  del  nuevo 
inundo. 


CAPITULO  II. 


Conquista  do  Costa-Rica.— Incursiones  de  I'eürariaa  Dávila  y  do  sus  tenien- 
tes en  tierras  de  esta  provincia. — Expedición  del  Licenciado  Espinosa,  de 
PIzarro,  Soto  y  otros  jefes  y  guerras  con  el  cacique  Urraca. — Pedrariafl  te- 
ma el  mando  de  las  fuerzas  destinadas  á  combatir  con  l'rraca. — Encuentro)» 
entre  los  españoles  y  los  indios.— Regresa  retirarías  ú  l'annmú,  dejando  á 
Diego  de  Albitez  al  frente  do  la  colonia  establecida  en  Nata.  —  Rcpartimirnh> 
tic  los  naturales  de  aquella  comarca. — Se  da  principio  á  la  conquista  tic  Ni- 
caragua.—Expedición  de  Gil  González  Kávilu,  Xííioy  Ccrezcda.  —  Fórmu- 
la del  requerimiento  que  dirigían  ¡i  los  indio.-'  los  jefes  expedicionario»  tepe 
ñoles.— Grantles  trabajos  y  peligros  en  que  so  vieron  González  Pavita  y  m 
oompafieros. 

I  1616-1622. 


De  l  s  t  — -  provincias  qno  componían  el  antiguo  reino  de  Gua- 
temala, rae  la  de  Costa  1  f ita  la  qne  conquistaron  primero  las  ar- 
mas españolas. 

Su  territorio  formaba  parte  '!<•  la  vasta  auna  de  tierra  llamada 
Castilla  del  Oro,  que  se  extendía  desde  la  mitad  del  golfo  de 
i  [raba,  rJ  del  Darien,  (1)  hasta  <•!  cabo  de  Gracias  a1   D 


do,    Me>  geog-blat.  de  las  Indias  occidentales!    '• 
(2)— Herrara,  Per.  I  Lib.  vil.  Cap.  VII. 
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Encomendado,  como  dejamos  dicho,  el  gobierno  del  Darien  al 
emprendedor  Pedradas  Dúvila,  fué  secundado  eficazmente  por 
su  Alcalde  Mayor,  el  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  que,  como 
dice  Herrera,  se  ocupaba  mas  en  las  armas  que  en  las  letras,  y 
por  varios  de  los  capitanes  que  militaban  á  sus  órdenes. 

Hicieron  estos  repetidas  excursiones  á  los  territorios  vecinos; 
llegando  Espinosa  hasta  el  golfo  de  Orotina  y  comprendiendo  su 
descubrimiento  unas  doscientas  leguas.  (1)  Distinguiéronse  en  a- 
quellas  correrías  algunos  de  esos  soldados  de  fortuna  cuyos  nom- 
bres llegaron  á  hacerse  famosos  en  la  historia,  como  Balboa,  Her- 
nández de  Cdrdova.  Soto.  Ojeda.  Olid.  Ponce,  Pizarro  y  otro» 
igualmente  célebres. 

En  1520  salió  de  Panamá  una  expedición,  en  dos  navios,  al 
mando  del  Licenciado  Espinosa;  haciendo  rumbo  por  la  costa  ha- 
cia occidente,  en  busca  de  las  islas  llamadas  de  Cebaco,  ;í 
sesenta  leguas  de  aquel  puerto.  Entre  tanto  Erancisco  Pizarro, 
el  futuro  conquistador  del  Perú,  avanzaba  por  tierra  en  la 
misma  dirección  y  peleó  con  los  indios  de  aquella  comarca,  has- 
ta dejarlos  sometidos:  pero  los  historiadores  no  han  consignado 
los  detalles  de  esa  campaña   de  aquel  célebre   capitán. 

Los  habitantes  de  las  islas,  aunque  numerosos,  aleccionados  con 
los  sufrimientos  de  sus  vecinos,  no  intentaron  oponer  una  resis- 
tencia «pie  consideraron  inútil  y  recibieron  de  paz  al  Licenciado 
y  ¡í  su  gente.  Habiéndoles  dirigido  los  españoles  la  acostumbrada 
pregunta  de  si  habia  oro  en  aquellas  tierras,  contestaron  que  se 
encontraba  en  abundancia  en  las  serranías  poco  distantes  donde 
dominaba  un  cacique  llamado  Urraca.  Porque  toda  aquella  co- 
marca, que  estaba  densamente  poblada,  como  el  resto  del  pais,  (2) 
se  dividía  en  una  multitud  de  pequeños   señoríos,  ó  cacicazgos. 


(1) — Herrera  dice  que  en  1517  había  descubierto  Espinosa  mas  de  cuatro- 
cientas legua?;  pero  Oviedo,  que  estuvo  en  el  pais  par  aquel  tiempo,  y  es  un 
escVitor  minucioso  y  verídico,  dice  que  todo  lo  que  descubrió  el  Licenciado 
fueron  unas  doscientas  leguas. 

(2) — Según  Oviedo,  la  población  de  Castilla  del  Oro  ascendía  á  mas  de 
dos  millones  de  alma?. 
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habiendo  apenas  dos  legase  de  distancia  entro  uuos  y  otros.  La 
sección  «pie  gobernaba  Urraca  era  la  «jm*  llamabjín  Barioa  (hoy 
Bornea)  en  la  actual  Bepúblicá  de  Costa  BhmL  (i) 

urraca  era  tan  animoso  cuino  vigilante.  Viendo  la-  na 
zar  por  las  costas,  comprendió'  que  tardaría  jwco  en  ser  ho.-tilíza- 
«lo  por  aquellos  extrangeros,  y  se  preparo' ala  locha.  Hiao  po- 
ner en  seguridad  las  mugeres,  los  niños  y  loe  ancianos,  yonaa* 
do  sus  espías  le  avisaron  que  se  aproximaban  losespañok 
adelantó  ¡í  encontrarlos,  l'na  descubierta  <lc  indios  amigos,  que 
Espinosa  babia  hecho  marchar  adelante,  fné  la  «pie  tuvo  que  ex- 
perimentar primero  los  electos  del  ímpetu  de  los  esforzados  tier- 
reros de  Urraca.  Muertos  todos  loe  que  componían  aquella  ara» 
zada,  se  empeñó  el  combate,  atravesando  las  Hecha-  certera   da 

los   indios  ;í   muchos  de  los  soldados  españoles  J  ¡í  algOnOS  de  SOI 

cabaUos.'  Muy  apurados  se  encontraban  ya  Espinosa)  susconv 
pañeros,  á  quienes  los  «le  Urraca  tenían  cenados  y  en  peligro 
«le  sufrir  un  completo  descalabro;  pero  afortunadamente  para  >■• 
líos,  les  lle.L'ó  mi  repentino  auxilio.  Hernando  de  Soto,  que  ha- 
bía salido  con  treinta  hombrea  del  real  de  Pizarro,  por  rirden  do 
este  capitán,  ií  hacer  una  correría  por  aquellas  inmediación^ 
yñ  la  vocería  de  la  pelea  y  acudió  ;í  dar  favor  i  sus  compatriotas, 
Al  ver  ;í  aquellos  nuevos  adversarias,  <|iie  llegaban  de  refrí 
retrocedieron  un  poco  loa  indios;  pero  aprovechando  luego  la  frago- 
sidad <lel  terreno,  donde  los  caballos  no  podían  ser  de  mu<  no  au- 
xilio para  los  españoles,  cargaron coo  nuevo  lirio,  acó 

tos  de   tal  modo.  .|iie  e|  I,ie.  fepinosa  dispuso  retirarse  |*>r  lu  no- 
che y  con  el  mayor  secreto.  Urraca  velaba;  j  como  .« l 
los  extrangeros  trataban  de  escapar,  did  en  ellos  eon  grao 
tu.  haciéndoles  sufrir  pérdida»  •  maJdarablaa.  Bn  el  ooafll 
jete  español  arengd  .í  loa  íoyos  re  ordandolea  1"-  pallgroi  de  que 


(1)  -Uarelt  PoUuM,    i/,  moritu  Tomo  I 

>  i  iii|ucHn  provincia  |«or  km  m 
paai  vemoi  m  Oviedo   i.  •    \\\.  «  ip,  ir  ., 
re/,  sa  gobernador,  naadó;  bajo  pena  de  olea  nafa  -  iiom»^ 

j«  aquello  ti. ti-.»  veragna,  rinoi  i         Rica. 
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hasta  entonces  habían  salido  vencedores  y  exitúndolos  á.  emplear 
todo  su  esfuerzo,  para  evitar  el  desastre  que  los  amenazaba.  A- 
nimados  los  castellanos,  redoblaron  su  empeño,  y  logrando  al  fin 
romper  el  cerco  que  formaban  los  indios,  pudieron  huir  y  acoger- 
se á  las  embarcaciones. 

Continuaron  navegando  hacia  abajo  de  la  costa,  y  volviendo  íí 
^desembarcar  en  un  punto  distante  del  lugar  donde  habían  ocur- 
rido los  sucesos  que  dejamos  referidos,  tuvieron  nuevos  y  reñi- 
dos encuentros  con  aquellos  indios  belicosos,  que  resistían  vigoro- 
samente á  los  invasores.  No  alcanzaban,  sin  embargo,  el  número 
)UÍ  el  valor  para  triunfar  de  la  superioridad  de  las  armas  y  del 
.arte  de  la  guerra,  que  entendían  mejor  los  castellanos.  La  sim- 
ple vista  de  los  caballos  bastaba  para  aterrar  ú  los  nativos,  que 
los  tomaban  por  monstruos  marinos;  y  temiendo  qué  se  los  tra- 
zaran, huian  despavoridos  de  aquel  peligro    imaginario. 

Gran  número  de  cautivos  indios  hicieron  las  fuerzas  del  Alcal- 
de Mayor  en  aquella  correría;  y  llamado  en  seguida  íí  Panaimí 
,por  Pedradas,  se  dirigió  á  aquel  puerto,  dejando  en  Burica  un 
•corto  destacamento,  al  mando  de  un  capitán  llamado  Francisco 
(Campañon. 

Urraca,  atento  siempre  ú  los  movimientos  de  los  españoles,  sa- 
biendo la  partida  de  Espinosa,  y  (pie  había  dejado  un  redu- 
-cido  número  de  spidados,  reunió  sus  huestes  y  se  dirigió  á  ata- 
carlos. Campañon  recibió  oportuno  aviso  del  peligro  que  lo  ame- 
nazaba, y  sin  pérdida  de  tiempo,  envió  dos  mensajeros  a  Pe- 
dradas en  solicitud  de  auxilio.  No  lo  retardó  el  Gobernador, 
■haciendo  salir  en  el  acto  un  navio  con  cuarenta  hombres,  al 
imando  de  Hernán  Ponce;  socorro  que  llegó  tan  oportunamente, 
que  á  tardar  un  poco,  el  destacamento  de  Campañon  habría  su- 
frido un  desastre.  Teníanlo  las  numerosas  fuerzas  de  Urraca  tan 
•estrechamente  sitiado,  que  los  soldados  españoles  no  podían  salir 
ya  ni  aun  á  buscar  raíces  para  sustentarse.  Pero  al  ver  el  navio 
■el  caudillo  de  los  indios  hubo  de  imaginar  pue  iba  sobre  él  toda 
lía  gente  de  Panamá,   y  levantó   el  cerco. 

Comprendió  Pedrarias  que  un  jefe  tan  osado,  tan  tenaz  y  tan 
•activo,  como  mostraba  serlo  Urraca,  no  seria  sojuzgado  fácilmen- 
te con  fuerzas  escasas,  bajo  las  órdenes  de  capitanes  subalter- 
naos; y   así  determinó   pasar    personalmente  á  Burica,  al  frente 
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de  una  nueva  y  mas  respetable  expedición.  Kmprendió  la  mar- 
cha con  ciento  cincuenta  hombres  y  alganas  piezas  de  artille- 
ría, llevando  por  capitán  de  su  guardia  al  eme  había  de  eclipsar 
después,}  en  otrojteatro,  la  fama  de  Pedrarias  y  de  sus  compa- 
ñeros,   á  Francisco   Pizarra. 

No  se  amedrentó*  el  caudillo  indio  al  saber  que  Iba  á  ser  ata- 
cado por  el  Gobernador  y  por  una  fuerza  mas  respetable  que  la» 
qne  hasta  entonces  se  habían  despachado  contra  61.  Requirió'  el 
auxilio  de  otro]  cacique,  vecino  suyo,  llamado  Exqueguá*,  que 
acudió  con  su  gente,  y  situándose  en  un  punto  ventajoso,  aguar- 
dó á  los  españoles.  Pedrarias,  en  cuanto  reconoció  ra  posición  j 
el  número  del  ejército  enemigo,  comprendió  lo  peligroso  qne  se- 
ria el  atacarlo;  pero  reflexionó  al  mismo  tiempo  qne  no  podía  de- 
jar de  hacerlo,  sin  grave  riesgo  de  su  vida  y  de  la  de  sus  com- 
pañeros, y  sin  mengua  de  su  honra.  Levantando  la  voz  de  rao- 
do  que  todos  pudieran  oírlo,  les  dirigid  una  arenga,  en  que  sin 
ocultarles  el  peligro  en  que  Be  hallaban,  dijo  qoe  sn salvación 
dependía  «le  bu  propio  esfuerzo,  y  les  recordó  el  antiguo  vafee 
y  disciplina  de  la  nación,  exitándoloe  á  mostrarse  en  aquel  tran- 
ce dígitos  representantes  del  honor  castellano.  Dijo  también  que 
en  los  lances  de  la  guerra  valían  mas  la  virtud  y  la  discipli- 
na militar.  <|iie  no  la  multitud  y  el  valor  de  loa  bárbaros;  re- 
comendándoles <iue  peleasen  con  orden  y  oportunidad,  cuidando 
cada  uno  de  conservar   su    puesto,  sin    estorbarse  loa  unos  ú   Ion 

otros,  \    que  con  aquel  concierto  vencerían  i  loa  enemigos,  á  quie- 
nes desde  luego  determinaba  acometer,  ara  aguardar  á  que  rea 
niendo  estos  mas  gente,  1<»  hiciesen  con  mayor  ventaja. 

El  combate  durd  casi  todo  el  día.  ReateHeron  loa  americanos 
con  firmeza  el  vigoroso  empuje  da  loa  europeos,  j  subo  mucho*» 
muertos  y  heridos.  Pedrarias  tuvo  necesidad  de  todo  su  valor  i 
pericia  militar  para  evitar  un  descalabro;  y  por  último,  uémloae 

\  .1  n  situación  muy  apurada,  recurrió  .¡  la  arlilleiia  Los  dis|«aro* 
de    la      piezas  desbarataron    las   masas  de   guerreros    ¡mi:. 

loa  hicieron  replegarse,  sin  qne  decayera  por  eso  el  aniño  del  fci 
domable  Urraca  y  de  loa  rayos,  que  conUnnanmDostfliaBMo 

durante  cuatro  «lias. 
Etaaolvid   DO!    áltimo  el  cucique    retirarse  \    fortificarse  cu  uu 

punto  ventajoso,  en  ni  margenas  da  un  rio;  y  poniendo  |«»rwbr»k 
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su  determinación,  acudieron  muchos  de  los  pobladores  do  las 
costas   del  norte  y   del  sur,  á   combatir  bajo   sus  órdenes. 

Siguiólos  Pedrarias  y  estuvo  muchos  dias  peleando  con  los 
indios,  con  diferentes  alternativas,  y  sin  lograr  vencer  por  comple- 
to al  valeroso  Urraca,  á  quien  no  quiso  perseguir  ya,  por  no  irri- 
tarlo mas.  Para  fomentar  una  pequeña  colonia  española  esta- 
blecida en  el  lugar  llamado  Nata,  repartió  entre  sus  habitantes 
á  todos  los  indios  de  aquellas  inmediaciones,  y  dejando  por 
teniente  suyo  al  capitán  Diego  de  Albitez,  regresó  á  Panamá. 
(1520) 

Los  indios  repartidos  se  ocupaban  en  levantar  casas,  hacer 
labranzas  y  pesquerías  para  sus  señores,  servicios  que  desem- 
peñaban, como  era  natural,  con  muy  poca  voluntad.  Unos  traían 
por  no  prestarlos,  y  otros  llegaban  tarde  á  los  trabajos.  Los  es- 
pañoles castigaban  á  algunos  y  disimulaban  las  faltas  de  otros: 
temiendo,    sin   duda,  exasperarlos. 

El  sistema  de  repartimientos,  <>  encomiendas,  habia  sido  impuesto 
por  Colon  en  la  Española,  en  su  tercer  viaje.  (1499)  Era  la  asig- 
nación ácada  colono  de  cierto  número  de  indios  libres,  que  que- 
daban obligados  á  trabajar,  sin  salario,  en  favor  del  amo  ¡í  quien 
se  asignaban.  Ese  inicuo  sistema,  (pie  empleó  el  Almirante  cuan- 
do por  causas  independientes  de  su  voluntad,  no  pudo  llevar 
íí  cabo  sus  primitivas  ideas  sobre  colonización  del  nuevo  mun- 
do, se  hizo  extensivo  á  todos  los  paises  sometidos  á  la  corona 
de  Castilla.  Dio  lugar  á  grandes  abusos,  que  la  metrópoli  pro- 
curó en  vano  remediar,  dictando  repetidas  disposiciones  que 
prescribían  reglas  á  los  encomenderos,  y  que  estos  eludían  casi 
siempre,  contribuyendo  mucho  ese  sistema  á  los  sufrimientos  de 
los  indios  y  á  la  rápida  despoblación  del  territorio. 

Establecido  Diego  de  Albitez  como  teniente  de  Pedrarias  en  el 
mando  de  la  colonia  de  Nata,  diremos  después  como  continua- 
ron las  hostilidades  entre  este  jefe  y  el  cacique  Urraca;  debien- 
do referir  ya  los  principios  de  la  conquista  de  Nicaragua, 
(1522)   (1) 


(1)—  Juarros,  Tom.  II.  Trat.  V.  Cap.  A'V,  asienta  que  se  dice  haber  sido 
Juan  Solano  y  Alvaro  de  Acúñalos  conquistadores  de  Costa-Rica;  pero  no 
encontramos  que  ningún  otro  historiador  antiguo  haga  mención  de  tales  suge- 
tos. 
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Pédrarias  Dávila  había  mandado  prender  al  célebre  itoarobri 
-dor  de  la  mar  del  sur,  Vasco  Nones  de  Balboa,  acusado  de  ipic- 
rer  alzarse  con  unos  navios  que  había  hecho  construir,  rnritan 
te  autorización  y  auxilios  pecuniarios  (píele  dio  el  misnn»  IYdra- 
rias  y  con  los  cuides  se  proponía  continuar  sus  descnbrimien- 
tos.  (1) 

Tu  piloto  que  estaba  ;í  la  sazón  en  el  Dañen,  llamado  An- 
drés Niño,  previendo  el  resultado  «le  la  prisión  de  Balboa,  se  puso 
de  acuerdo  con  el  tesorero,  Alonso  de  la  Puente,  y  con  un  tal 
Cerezeda,  dependiente,  ó  como  se  decía  entonces  criado  de  aquel, 
y  dispusieron  ir  ¡í  España  ¡í  solicitar  la  concesión  de  los  navios 
■embargados,  que  se  habían  construido,  en  gran  parte,  con  di- 
neros del  rey.  Se  proponían  pedir  también  la  real  autoriza- 
ción para  salir  con  aquellas  embarcaciones  á  buscar  las  islas  Mo- 
lucaa, ó  de  la  Especería,  como  las  llamaban  en  aqnel  tiempo, 
objeto  de  los  mas  ardiente.-  deseos  de  los  reyes  de  España  y  de 
los  aventureros  (pie    habían   venido    al  nuevo  mundo.  (2) 

Niño  y  Cerezeda  no  tuvieron,  ¿loque  parece,  mucha  acep- 
tación cu  la  corle:  pero  les  cupo  la  huella  suerte  de  encontrarse 
con  un  BUgetO  que  se  avino  a  lomar  parte  en  la  empresa  J 
que  por  su  car&Oter  y  relaciones  era  el  mas  ¡í  proposito  para 
llevarla  ¡í  calió.  Llamábase  <¡il  (¡onzalcz  y  era  un  hidalgo  de 
la  ciudad  de  Avila,  (pie  habiendo  sido  criado  del  Obispo  Fon- 
presidente  del  Conaejo  da  Indias,  fué,  por  el  lavor  de  c-l' 
prelado,    nombrado    tesorero  de  la   i-la    Española.    Dotado   de  un 

espíritu  emprendedor,  aceptó  Gil  Qonzalex  Dávila  lai  propnav 
tas  de  Niño  y  Cerezeda  é  hizo  coa  el  re)  an  convenio,  á  asien 
tu.  como  ge  decía  entonces,   para  el  deecabrímienUí  da  la 

de    la    Especería    Be  !<•     dí»í    un  auxilio  de    tic-    mil  jm\sos    «le  la 

real  hacienda,  j    todo  lo  que  Deeeeitd'para  el   viaje;  prevtaién- 


(\)    Bles  sabido  os  el  flo  trágloo  del  Ilustre  eveatororo,  a  ojean  Pedrería» 
hito  prooewrj  degollar,  en  unión  da  otroi  oaatro  (•  elooo  legatoa,  i*  i 
y  anual  ragaaHoaoi  de  oooaUgoo  eot Idloioa  cea  léala  luiUm.  a  quien  *o  a 

<ii-<.  nijii .iimi.-iii,. .i,-  tratotna 

(S)— Herrera    i>.     íi,  [ib    IV.  Cap,   i     Oviedoj  Valida,  Ha*  dota» 
Ind,  Llb.  XXIX,  Cop.   \l\ 
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dose,  ademas,  al  Gobernador  de  Castilla  del  Oro  que  le  entregase 
los  buques  embargados  á  Balboa  y  doce  piezas  de  artillería  con 
sus  municiones.  Expidiósele  el  título  de  Capitán  General  de  la 
armada  y  lo  agració  el  rey  con  la  cruz  de  Santiago,  distintivo 
muy  importante  en  aquellos  tiempos.  (1) 

Llegaron  los  expedicionarios  con  tres  navios  y  doscientos  hom- 
bres al  puerto  de  Acia,  á  cincuenta  ó  sesenta  leguas  del  Darien ; 
proponiéndose  atravesar  el  istmo  y  pasar  al  mar  del  sur. 

Un  caballero,  llamado  Lope  de  Sosa,  habia  salido  poco  antes  de 
España  con  nombramiento  de  Gobernador  del  Darien  y  orden  de 
tomar  residencia  a"  Pedrarias  Dávila.  Gil  González  y  sus  compa- 
ñeros se  entendieron  con  Don  Lope  antes  de  emprender  su  mar- 
cha, y  lo  suponían  en  posesión  del  mando  y  depuesto  Pedrarias 
del  empleo.  Pero  las  cosas  habían  pasado  de  otro  modo.  Sosa 
murió  al  desembarcar  y  Dávila  continuaba  siendo  señor,  poco 
menos  (pie  absoluto,  de  aquellas  tierras. 

No  recibiendo  aviso  alguno  de  la  llegada  de  los  nuevos  expe- 
dicionarios, túvolo  á  desprecio  de  su  autoridad  y  dio  modo  de- 
hacerlo   entender  á  los  recien  llegados. 

Presentáronle  éstos  sus  excusas;  reconvínolos  Pedrarias  seve- 
ramente, y  cuando  le  mostraron  la  real  cédula  en  que  constaba 
su  comisión,  dijo  que  la  obedecía;  pero  se  negó  á  entregarles 
los  navios,  bajo  pretextos  especiosos.  El  Gobernador  tomaba  ¡í 
afrenta  el  que  se  diese  á  otros  licencia  para  hacer  descubrimien- 
tos en  la  tierra  donde  él  mandaba,  y  ademas  no  veía  con  buenos 
ojos  el  que  se  tratase  de  mermarle  los  provechos  que-  de  aquellos 
países   se  proponía  seguir  logrando. 

No  pudiendo  obtener  los  navios  de  Balboa,  a  pesar  de  la 
orden  del  rey,  determinó  Gil  González  construir  otros  y  enw 
prendió  cortar  la  madera  en  Acia,  para  llevarla  al'  otro  mar. 
Advirtiéronle  que  era  intento  descabellado;  pues  sobre  las  in- 
mensas dificultades  del  transporte,  perdería  su  trabajo  y  sus  gas- 
tos, por  no  ser  buena  la  madera.  Desconfió  del  consejo  y  lle- 
vó adelante  la   obra,  obligando  á  su  gente  á  transportar  los  po- 


li)—Id.  id. 
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sados  materiales  al  través  de  las  ásperas  montañas  del  istmo,  ba- 
jo un  clima  deletéreo  y  con  tal  escasez  de  alimentos,  que 
era  necesario  distribuirlos  por  onzas  á  los  operarios.  Con  toda- 
esas  dificultades  logró  González  llevar  ¡í  cabo  la  construcción 
•le  los  navios  y  bergantines;  pero  al  terminar  la  obra,  había 
perdido  ciento  veinte  hombres  de  los  doscientos  gas  llevó  de 
España. 

Veinticuatro  días  se  necesitaban  aun  para  alistar  la  marcha 
<I<:  la  expedición,  y  cuando  ¡lm  ¡í  hacerse  ;í  l;i  vela,  encontraron 
realizado  el  pronóstico  de  loa  que  habían  augurado  mal  de  la 
construcción  de  los  buques.  Estaban  podridas  las  madera'!,  y  la> 
embarcaciones,  hedías  ¡í  costa  de  tantas  villas  y  tantas  penali- 
dades, eran  completamente  inútiles.  El  suceso  era  para  hacer 
decaer  el  ánimo  de  cualquiera  otro  que  no  foese  ano  de  aquellos 
españoles  <lel  si<ílo  XVI,  qne  dieron  tantas  pruebas  de  increíble 
audacia  y  de  indomable  constancia  en  el  nuevo  mundo. 

Gil  González  no  se  desalentó  con  aquel  contratiempo:  decidid 
construir  otros  buques  y  dio  principio  al  trabajo  en  la  isla  «li- 
las Perlas.  Pero  convencido  al  fin  deque  natía  liaría  si  no  lograba 
poner  de  su  parte  al  Gobernador,  lo  invitó  ¿que  «Mitrara  en 
la  empresa  y  le  propuso  el  negocio  bajo  un  pretexto  qne  el 
historiador  que    renere  el  hecho  califica  de  donoso.  Pidióle  que 

le     vendiese    mi    negrillo    volatín   que  tenía   aquel    magnate,  y  le 

ofreció  por  él  trescientos  pesos,  siendo  asi  que  no  valdría  cien 
y  que  ninguna  necesidad  tenia  Gil  Gonaalez  de  semejante  sageto 
en  bu  armada 

Aceptó  Pedrarias,  y  -••  convino  en  que  loa  trescientos  pesos 
quedarían  en  poder  de  aqoel,  como  paite  ooo  que  oontríbab 
•  I  Gobernador  á  laompreea  del  descubrimiento;  teniendo  dere- 
cho a  lo  que  proporcioiíalineute  le  COrtOSpondiera  Ca  la- vanan- 
cías.  Con  esto  ya  pudo  GilGonaales  contar  ooo  algún  auxilio 
d.»  indios  y  bastimentos,  y  llevar  á  calió  la  roiwtruenon  de 
eoatro  nuevas  embaroacionei 

('mi   «Has  salió,    de   la  isla   de   las    Perlas  el    -1    di    I 
ló'J'J:    mas   cuando    habían  navegado  unas   ,  ¡en  lefMM  pjfjBJfJ   el 
occidente   advirtieron  que  toda  la  vasija  en  que  conducían  <•! 
estaba    deshaciéndose,  y  los  buques  misinos    harto  averiad" 
terminaron,    pues,  salir  ¡í    tierra  para  reponer  la  va-ija  .mientra.* 
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carenaban  las  embarcaciones,  para  lo  cual  fué  necesario  enviar 
ú  Panamá  un  bergartin,  en  solicitud  de  pez  y  otros  meneste- 
res indispensables.  Mientras  se  reparaban  los  buques,  dispuso  el 
Capitán  General  hacer  una  excursión  en  el  interior  del  pais, 
con  cien  hombres  y  cuatro  caballos,  y  dejó  prevenido  al  pilo- 
to que  cuando  estuviesen  aderezados  los  navios,  navegase  unas 
ochenta  ó  cien  leguas  adelante,  -  sin  desviarse  de  la  costa,  y  que 
fondeando  en  un  punto  ú  propósito,  lo  aguardase,  pues  él  iría 
¡í   reunirsele. 

Al  emprender  aquella  expedición  por  tierra,  tenia  en  mira  Gon- 
zález Dávila  el  ahorrar  algunos  víveres,  que  se  necesitaban  para 
continuar  la  excursión  por  mar;  y  ademas  ver  si  podia  obtener 
oro  de  los  indios  de  aquellas  tierras,  pues  como  dice  con  llane- 
za el  narrador  de  aquellos  sucesos,  de  armada  hecha  por  muchas 
bolsas,  no  se  puede  sospechar  qael  desseo   de  henchirlas  es  poco.  (1) 

El  piloto  Andrés  Niño  hizo  la  reparación  de  los  buques,  muy 
ó  costa  de  los  indios  de  Bórica,  á  quienes  obligó  á  los  trabajos  ú 
fuerza  de  vejaciones  y  malos  tratamientos,  que  aquellos  desdicha- 
dos tuvieron  que   llorar  por  mucho  tiempo. 

Entre  tanto  Gil  González  atravesó  parte  del  territorio  de  la 
actual  República  de  Costa-Rica  y  penetró  en  la  de  Nicaragua, 
que,  como  toda  la  America  Central,  estaba  entonces  abundante- 
mente poblada.  Los  caciques  y  los  pueblos  recibieron  de  paz  á 
los  españoles,  y  requeridos  para  que  se  declarasen  vasallos  de] 
rey  de  Castilla  y  abrazaran  el  cristianismo,  no  pusieron  dificultad 
en  hacerlo,  recibiendo  millares  de  hombres  el  bautismo,  que  les 
administró  un  clérigo  que  iba  en  la  expedición,  y  que  sin  duda  al- 
guna no  pudo  disponer  de  mucho  tiempo  para  instruir  á  los  neó- 
fitos. 

Habia  una  formula  para  el  requerimiento  que  los  capitanes  es- 
pañoles dirigían  á  los  indios,  documento  curioso,  redactado  por  un 
Doctor  Palacios  Rubios,  individuo  del  Consejo  de  Indias.  Cada 
nno  de  los  jefes  expedicionarios  traia  copia  auténtica  de  ese  re- 
querimiento, y  antes  de  comenzar  las  hostilidades  contra  los  pue- 
blos de  indios,  lo  hacia  leer  por  el   escribano  que   regularmente- 


(1)— Oviedo  y  Valdéa,   Hist.  de  las  Ind.   Lib.  XXIX,  Cap.   XXI. 
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venia  en  la  expedición,  y  que  daba  fé  de  haber  sido  notificados 
loa  caciques  y  sus  subditos,  sin  embargo  de  que  no  comprendían 
una  sola  palabra  de  lo   que  se  les  leia. 

Creemos  conveniente  insertar  ese  documento  intensante,  en 
qne  están  consignados  los  principios  que  servían  de  fundamento  tí 
la  conquista  de  estos   países.  Decía  así: 

J.  De  parte  del  muy  alto  é  muy  poderoso  é  muy  catho'lieo  de- 
fensor de  la  iglesia,  siempre  vencedor  y  minea  vencido,  el  grand 
Rey  Don  Fernando  (quinto  de  tal  nombre)  Rey  de  las  Espafias, 
de  las  Dos  Secilias.  6  de  Ilieriisalem,  é  de  las  Indias,  islas  «'Tier- 
ra Firme  del  mar  Océano.  4c.  domador  de  las  gentes  barba- 
ras; é  de  la  muy  alta  é  muy  poderosa  señora  la  Eterna  Doña 
Johana,  su  muy  cara  ó  muy  amada  hija,  nuestros  señores:  Yo  (a. 
qui  el  nombre  del  capitán)  su  criado.  DienSBgero  é  capitán,  VOS 
DOtificO  é  llago  saber,  como  mejor  puedo,  que  DÍ08  Niie-tio  SefiOT 
ano  é  trino  crió  el  cielo  é  la  tierra,  é  un  hombre  é  una  uiuger. 
de  quien  nosotros  é  vosotros  é  todos  los  hombres  del  inundo  fue- 
ion  d  son  descendientes  6  procreados,  é  todos  loa  que  después  de 
nos  han  de  venir.  Mas  por  la  muchedumbre  que  de  la  generación 
de  estos   ha  BUbcedído  desde  cinco  mili  años  y  mas   que  ha  que  el 

arando  fué  criado,  fué  aescessario  que  los  unos  hombres  (üeasen 

por  una  parte  y  otros  por  otras,  é  se  dividiessen  por  muchos  rey- 
nos  .'•  provincias,  que  SO  una  Bola  00  86  podían  sostener  ni  con- 
servar. 

II.  De  todas  estas  gentes  Dios  Nuestro  Sefior  dio*  cargo  á*  uno 

qne  fie'  llamado  Saiid  IVdro.  para  qUS  de  todOS  1"-  hombres  del 
inundo  fiiessc    principe,  señor  é  superior,  ¡!  quien    todo-    obedss- 

cie  'M  6  fuesse  cabeza  de  todo  el  linage  humano,  donde  quier 
que  los  hombres  viviessen  y  estuvieasen,  y  en  cualquier  h  ¡ 

<.'  creencia:  6  diole  todo  el  mundo  |M.r  su  reyuo.'  -eñorio  .'•  juri>- 
dicion. 

ni.  Y  como  quier  (pie  lo  mandó*  qne  po— lesea  an ama  en  Bo> 

nía    OOmO  cu  lugar  ma-  aparejado  para    regir  el  mundo,  mas  tam 

Man  Je  permitid  que  pudie  ponerán  silla  en  cualquier 

«•tía    parle  del  mundo,    ó  juagare*   gobernar   ú   todas    las   gentil 

earípsttaaas)  i  awros,  6  judíos,  é  gentil)  i  da  qvnlfBiaf  otra  sec- 
ta.   <-  creeiiiaa  «pie  fuessen. 

I\       í  SSfl    llamaron    Papa,  QUC  quiere  di-cir  Admirable,    nía- 
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yor  padre  ú  guardador,  porque  es  padre  6  guardador  de  todos  los 
hombres. 

V.  A  este  Sanct  Pedro  obedescieron  é  tuvieron  por  señor  é 
rey  é  superior  del  universo  los  que  en  aquel  tiempo  vivían:  é  asa- 
raesmo  han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  del  fueron  al  pon- 
tificado elegidos;  ó  assi  se  ha  continuado  hasta  agora  é  se  conti- 
nuará* hasta  que   el  mundo  se  acabe. 

VI.  Uno  de  los  Pontífices  passados,  que  en  lugar  deste  subce- 
(lid  en  aquella  silla  ó  dignidad  que  he  dicho  como  principe  é  se- 
ñor del  mundo,  hizo  donación  destas  islas  é  Tierra-Firme  del  mar 
Océano  á  los  dichos  Rey  é  Reyna  é  á  sus  subcesoresen  estos  rey- 
nos,  nuestros  señores,  con  todo  lo  que  en  ellos  hay.  segund  que  se 
contiene  en  ciertas  escripturas  que  sobre  ello  passaron,  que  po- 
déis ver,  si  quisiéredes.  Assi  que,  Sus  Altezas  son  Reyes  é  Seño- 
res destas  islas  ó  Tierra-Firme,  por  virtud  de  la  dicha  donaciau. 
K  como  á  tales  Reyes  6  Señores  destas  islas  ó  Tierra  Firme,  algu- 
nas islas  ó  quassi  todas  (á  quien  esto  ha  sido  notificado)  han  res- 
cebido  á  sus  Altezas  6  los  han  obedescido  6  obedescen  é  servido 
ó  sirven,  como  subditos  lo  deben  hacer;  ú  con  buena  voluntad!  £ 
sin  ninguna  ressistencia,  luego  sin  dilación,  como  fueron  informa- 
dos de  lo  sussodicho,  obedescieron  é  rescibieron  los  varones  é*  re- 
ligiosos que  Sus  Altezas  enviaron  para  que  les  predicassen  é  en- 
señassen  nuestra  sancta  fee  catlidlica  á  todos  ellos  de  su  libre  é*  a- 
gradable  voluntad,  sin  premio  ni  condición  alguna,  é  se  tornaron 
ellos  chripstianos  é  lo  son,  é  Sus  Altezas  los  rescibieron  alegre  É 
benignamente,  é  assi  los  mandan  tractar,  como  á  los  otros  sus  sub- 
ditos 6  vassallos,  6  vossotros  sois  tenidos  6  obligados  á  hacer  lo 
inesmo. 

VIL  Por  ende,  como  mejor  puedo  vos  ruego  é  requiero  que 
entendáis  bien  esto  que  vos  hé  dicho,  é  tomes  para  entenderlo»  j 
deliberar,  sobre  ello  el  tiempo  que  fuere  justo;  é  reconozcays  ií  la 
Tglesia  por  señora  é  superiora  del  universo,  é  al  Sumo  Pontífice., 
llamado  Papa,  en  su  nombre;  éalReyé  la  Reyna  en  su  lugar,, 
como  á  señores  é  superiores  é  Reyes  destas  islas  é  Tierra-Firme,, 
por  virtud  de  la  dicha  donación;  é  consintays  é  deys  lugar  questos 
padres  religiosos  vos   declaren  é   prediquen  lo  sussodicho. 

VIII.  Si  assi  lo  hiciéredes  haréis  bien  é  aquello  que  sois  tenidos 
y  obligados,  é  Sus  Altezas  é  yo  en  su  nombre   vos  rescibirán  cois 
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todo  amor  y  caridad;  é  vos  dexarán  vuestras  uqgeres  6  1 1 í j « > -=  i 
kaeiendas  libremente,  sin  servidumbre,  para  que  del  los  6  de  vo- 
sotros hagays  libremente  todo  loque  quisiéredes  é  por  bien  tuvi.'- 
eredes;  é  no  vos  compelerán  á  que  vos  tornéis  chripstianos:  salvo 
si  vosotros,  informados  de  la  verdad,  os  (piisiéredes  convertir  á 
nuestra  sancta  lee  cathólica,  como  lo  han  hecho  quassi  todo-  tos 
vecinos  délas  otras  islas.  K  allende  desto,  Boa  Altezas  oí  darán 
machos  previlegios  y  exenciones,  é  vos  harán  mochas  mercedes 
IX.  Si  no  lo  hiciéredesy  en  ello  maliciosamente  dilación  posté" 
redes,  certificóos  que  con  el  ayuda  de  Dios,  yo  entraré  poderosa- 
mente contra  vosotros  é  vos  haré  goerra  por  todas  partes  «'•  ma- 
neras que  yo  pudiere,  é  vos  sobjectaré  al  yogo  y  obidiencia  de 
la  Iglesia  é  á  Sos  Altezas,  6  tomaré  vuestras  personas  6  de  vues- 
tras mugeres  é  hijos,  élos  haré  esclavos.  »'•  como  tales  los  vende- 
ré é  disporné  dallos  como  Sus  Alte/as  mandaren;  evos  toman 
vuestros  bienes,  é  vos  haré  todos  los  males  .'•  daños  que  pudiere 
«orno  á  vassallos  que  no  obedescen  ni  quieren  rescébir  su  Señor 
«le  resisten  y  contradicen.  E  protesto  que  las  muertes  é  daño* 
que  dello  se  recrescieren,  sean  á  vuestra  culpa,  6  no  á  la  de  Su* 
Utezas,  ni  niiii.  ni  destos  caballeros  que  conmigo  vinieron.  1!  de 
«orno  lo  digo   y  requiero  pido  al  prestente  escribano  me  lo  dé 

por    testimonio  signado."  (1) 

Tales  eran  los  principios    en  virtud  de  1"-  «nales  un  puííadu  di 

aventureros  extraños,  venidos  del  otro  lado  de  los  mares, 

rogaba  el  derecho  de  someter  y  soju/gur  nación.-  popoloss 

gobiernos  constituidos,  que  contaban  siglos  de  existencia  y  que 
gozaban  de  cierta  civilización. 

Ton  la  lectura  do  csi  vano  j  contradictoria  fórmula.  en  qoc 

«lampea    el  Catequismo  a'    par  de  la  aimna/a.  icdactada  en  un  leu- 

•  ininteligible  para  aquellos  á  quienes  to  dirigía,  qnedabí 
tranquila  la  conciencia  del  capitán  j  de  ini  soldados,  como  la 
«Je  los  soberanos  cspanoleí  j  la  de  los  consejeros  de  India*  qtn 
prepararon  semejante  documento,  testimonio  irrefragable  del  ura- 


<t)-l!0rror».   1W.    I,  |.ii.    vil.  r,M.    \\\ 
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do  de  aberración   í  que  puede  llegar  el  espíritu   humano. 

Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  algún  tiempo  después  no  fal- 
taron varones  justificados  y  rectos  que  levantaron  la  voz  contra 
tales  principios.  El  venerable  Obispo  de  Chiapa,  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas,  y  con  él  los  religiosos  de  su  orden,  varios  otros  pre- 
lados y  algunos  seglares  distinguidos  por  su  saber,  defendieron, 
como  mas  extensamente  lo  diremos  ú.  su  tiempo,  los  derechos  de 
los  naturales  de  América.  Sus  reclamaoiones  tuvieron  eco,  pues 
el  Pontífice  reinante,  Paulo  III,  expidió,  en  10  de  Junio  de  1537, 
un  Breve  en  que  modificó,  en  sentido  favorable  á  los  indios,  las; 
disposiciones  de  la  famosa  Bula  de  Alejandro  VI  en  que  se  fun- 
daba el  requerimiento  que   hemos  transcrito. 

Siguiendo  ¡í  Gil  González  Dávila  en  su  excursión  por  tierras 
de  la  (pie  es  hoy  república  de  Nicaragua,  diremos  que  contra 
su  propósito,  se  fué  apartando  de  la  costa  y  penetrando  en  el  in- 
terior del  pais.  Agitado  con  la  caminata  bajo  un  sol  abrasador 
y  teniendo  necesidad  de  pasar  frecuentemente  los  rios  á  pié,  le  a- 
tacó  un  reumatismo  que  lo  puso  cu  imposibilidad  de  andar  y  que 
lo  molestaba  con  dolores  agudísimos.  Para  continuar  la  marcha, 
fué  preciso  que  sus  soldados  y  los  indios  pacíficos  que  iban  en 
la  expedición  lo  condujesen  tí  hombros,  en  una  especie  de  hamaca 
que  formaron  con  mantas.  Llegaron  asi  á  una  isla  (pie  formaban 
dos  brazos  de  un  rio  caudaloso;  y  como  llovía  incesantemente, 
resolvieron  acogerse  á  la  casa  del  cacique  de  la  isla,  que  era  un 
rancho  espacioso,  de  forma  circular  y  cubierto  por  un  techo  muy 
elevado.  Formando  una  camarita  sobre  postes,  para  evitar  la  hu- 
medad, proporcionaron  al  enfermo  alojamiento  medianamente  có- 
modo; pero  como  las  lluvias  continuaron  por  espacio  de  quince 
dias,  creció  el  rio  y  sus  aguas  inundaron  la  isla.  En  la  casa  don- 
de estaba  alojado  el  capitán  español  llegaba  ya  á*  los  pechos  de 
los  hombres,  por  lo  que  muchos  de  los  expedicionarios  hubieron 
de  abandonarla,  saliendo  ú  acogerse  bajo  los  árboles,  quedando 
únicamente  unos  pocos  de  los  mas  fieles,  resueltos  á  seguir  la 
suerte  de  su  jefe.  El  agua  crecía  por  momentos;  la  situación  era 
apurada  y  fué  á  hacerla  mas  terrible  un  accidente  inesperado. 
Los  horcones  que  sostenían  el  techo  de  la  casa,  que  debían  estar 
ya  podridos,  se  rompieron  una  noche  repentinamente,  y  desplo- 
mándose la  techumbre,  armada  como  estaba,  cogió  debajo  al  capi- 
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tan  y  á  á  sus  compañeros,  pero  sin  tocarlos.  (1)  A|K>yado  en  dos 
muletas,  logró  (ril  González  ponerse  en  pié  sobre  su  cama,  y  con 
el  agua  hasta  los  muslos,  estuvo  largo  rato,  mientras  abrieron  li- 
na brecha  y  lo  sacaron  en  peso,  colocándole  en  una  hamaca  bajo 
un  árbol. 

Construyeron  con  mantas  y  ramas  tiendas  y  <-alniñ:i<  donde  Be 
abrigaron,  hasta  que  cesando  la  lluvia  y  bajando  las  crecientes 
de  los  ríos,  estuvieron  en  aptitud  de  caminar.  Algunos  de  lo-  sol- 
dados  perdieron  sus  espadas  y  rodelas,  y  para  suplir  estas,  hi«i  ••- 
ron  adargas  de  cuero,  forradas  de  algodón,  imitando  las  que  usa- 
ban los  indios.  Perdidos  también  los  víveres  en  bu  mayor  parte. 
determinaron  volver  ¡í  la  cosía,  de  la  que  se  habían  alejado  una- 
diez  leguas. 

('ornólos  caminos,  ó  veredas  estrechas  de  los  indios  estaban 
intransitables  con  el  cieno  y  árboles  que  habían  arrastrado  las 
crecientes,  parecióles  preferible  bajar  por  el  rio;  y  constru- 
yendo grandes  canoas  con  troncos  de  árboles,  las  ataron  li- 
nas á  otras  y  entrando  en  ellas  con  el  equipaje  y  los  caballos, 
navegaron  rio  abajo  hasta  la  costa.  Pasaban  de  quinientas  per- 
sonas las  que  iban  en  las  balsas,  pues  á  los  cien  españole-  -.•  ha- 
bían agregado  mas  de  cuatrocientos  indios  amigos,  que  les  fue- 
ron de  eficaz  auxilio  en   aquella   penosa  marcha. 

Al  embarcarse,  cayeron  al  rio  algunos  de  los  soldados,  j  ar- 
rastrados por  la  corriente  basta  ••!  mar.  estuvieron  luchando  con 

las    olas  durante  largo    rato,  mientras    llegaron    la-    l>al-as  y    lo* 

recogieron.  (2) 

Llegados  al  golfo  de  San  Vicente,  encontraron  al  piloto  Andrés 
N'ifio  «|iic  acababa  de  arribar  con  los  naVios carenado*  lili  Gon- 
zález, viendo  la  dificultad  cu  .| -taba  de  continuar  explorando 


(1)— Roliriondo  cato  nuoomu,  Orlixlo,  que  no  wcaa»  hu  chan/a* 
sm  eonpstriotas,  dice  que  quedaron  ¡  1 1  no»  rain 


i  i '.ni  oporMolaad  Oriedo  renrWmlom á  lo»qu<< 

n  rieran  'utai.-.  ■paros,  qa >  ■  taces  coa  eanni<>  m. 

nos  peligro  ganabas  da  r  en  sa  patria  Kn  rtn.  «*ia»«*«>«ii«  i«»«  h«»mi»rr 

han  iio  imccr:  !•  im  tbénii  lino  eqaelkM  qae  *m  pera  ina«t|in»  otvoa1 
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la  tierra,  n  causa  de  su  enfermedad,  anunció  la  resolución  de 
embarcarse  y  seguir  navegando  en  busca  del  estrecho,  en  tanto 
que  uno  de  sus  tenientes,  con  cien  hombres,  continuaría  la  ex- 
cursión por  el  interior.  La  idea  no  fué  del  gusto  de  los  soldados: 
y  como  eran  mas  bien  compañeros  de  aventuras  que  no  tropa  su- 
bordinada, comenzaron  á  murmurar  y  a  quejarse  del  capitau. 
que  trataba  de  abandonarlos.  La  esperanza  de  enriquecerse,  que 
veian  mas  realizable  en  una  expedición  por  tierra,  que  no  en  un 
viage  marítimo,  los  hacía  olvidar  los  peligros  y  trabajos  pasados 
y  tener  en  nada  los  que  en  adelante  podrían  presentarse.  Obli- 
gado Gil  González  á  acceder  á*  la  demanda,  hubo  de  convenir 
en   emprender  de  nuevo  la   marcha  al  interior. 

El  botin  obtenido  en  la  expedición  ascendía  á  unos  cuarenta 
mil  pesos  en  oro  de  superior  6  inferior  calidad;  (3)  rescatado,  co- 
mo entonces  se  decía,  de  los  indios  sometidos,  sin  emplearse  la 
violencia,  en  cambio  de  las  baratijas  de  Castilla.  Dejó  el  capi- 
tán en  el  golfo  dos  navios  con  aquel  caudal  y  mandó  al  piloto 
que  con  los  otros  continuase  navegando  hacia  occidente,  anotan- 
do las  leguas  que  anduviese  y  lo  que  encontrara  digno  de  re- 
cordarse. El,  entre  tanto,  seguiría'por  tierra  en  la  misma  dirección, 
procurando  atraer  de  paz  ¡í  los  habitantes  del  pais,  haciendo  guer- 
ra á  los  que  no  quisiesen  someterse  y  conviniendo  en  volver  ¡í 
reunirse  ¡í  cierto  tiempo  en  el  mismo  golfo  de  San  Vicente. 


(3) — El  peso  de  que  aquí  se  trata  y  que  se  mencionará  frecuentemente  en 
el  curso  de  esta  obra,  es  el  que  llamaban  peso  de  oro.  YA  Sr.  I'reticott,  en 
su  Historia  de  la  conquista  de  México  y  en  la  Historia  de  la  conquista  del  Pe- 
rú, ha  calculado  el'valor  de  aquella  moneda,  valiéndose  de  los  datos  sumi 
nistrados  por  el  Sr.  Clemencin,  en  el  tomo  VI  de  las  Memorias  de  la  Real  A- 
cademia  española  de  la  Historia.  Toma  en  cuenta  el  valor  específico  del  peso 
de  oro  y  su  valor  nominal,  ó  comercial,  que  son  muy  diferentes.  Atendiendo 
al  primero,  valia  el  peso  de  oro  tres  pesos  y  siete  centavos  de  nuestra  moneda 
actual;  pero  su  valor  comercial  era  mucho  mayor,  equivaliendo  á  once  pesos 
sesenta  y  siete  centavos  nnestros;  y  juzga  que  este  último  es  el  que  debe  adop- 
tarse para  calcular  el  valor  de  dicha  moneda  en  la  primera  parte  del  siglo 
XVI.  Es  fácil,  pues,  estimar  lo  que  valían  los  cuarenta  mil  pesos  rescata- 
dos por  Gil  González  Dávila;  teniendo  presente  el  dato  para  apreciar  las  su- 
mas que  en  lo  sucesivo  se  mencionarán.  Debe  advertirse,  ademas,  que  según 
el  testimonio  de  los  escritores  de  la  época,  el  peso  de  oro  equivalía  exacta- 
mente al  castellano,   que  se  mencionará  también  en  el  curso  de  esta  obra. 


CAPITULO  III. 


Lljga  GUI  González  Dávila  á  Nicoya. — El  cacique  y  Mil  mil  subditos  suyos 
abrazan  el  cristianismo.— Valiosos  presentes  hechos  al  capitán  español.— 
Pasa  al  territorio  del  cacique  Nicaragua  y  procura  catequizarlo.—  Extraño 
interrogatorio  del  gefe  indio. — El  caciquo  Diriagcu  visita  y  oh.-cquia  ;í  lo» 
españoles.— Traición  de  los  indios.— Combate y  retirada  de  los  c\|>cd¡ctona- 
rios. — Fin  ile  las  guerras  con  Urraca.— Llega  Goosalet  Dávila  á  Panamá  \ 
pretendí!  I'edrarias  apoderarse  del  quinto  del  oro  rescatado  en  Nicaragua. 
— Fxpedicion  do  Gil  González  ¡í  Honduras.— Hernamlez  de  Ootdoi  a.  Ga- 
briel de  Hojas  y  otros  pasan  ¡í  Nicaragua,  por  orden  de  Pedruna-  Fu 
dan  á  Arañada  y  Lcon  y  avanzan  hasta  Honduras.  — Kntran  en  lucha  con 
t¡\\  González  y  su  gente. — Bipartición  de  Cristóbal  de  Ottd  á  Hoadarea, 
pordrden  dfl  Hernán  Partea— Bebelion  de  Olid.  Francisco  do  las  Casas 
pataá  I  londuras  enviado  por  Cortes  pata  (Mitigar  á  O. id— Pn 
las  Casas  y  á  González  Dáviln.— Traman  emboa  geft»  una  conjuración  \ 
asesinan  i  OM 

i  U  i 


Emprendió  Gil  González  Dávila  la  nueva  expedidos al  inte- 
rior, y  habiendo  llegado  ¡í  Herrt  «le  un  oacJqus  llamado  Nicoya 
le  dirigid  el  acostumbrado  requerimiento,  im im.ín< !■»!••  alunizase  el 
cristianismo  y  prestase  obediencia  al  rey  de  Castilla,  Btgefeüi- 
ilío  se  manifesté  dispuesto  ¡í  cambiar  <!•'  religión  y  renunciar  b 
autoridad,  recibiendo  el  bautismo,  que  le  administro*  i)  capellán 
verificándose  la  misma  ceremonia  en  loe  «lie/,  di.»  rigoientee  en  u« 
mil  subditos  de  Nicoya.  Rn  cambio  do  algunos  juguete* 

B 
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de  Castilla  que  Dávila  regaló  al  cacique,  le  dio  este  catorce  mil 
pesos  en  oro  de  trece  quilates  y  seis  ídolos  del  mismo  metal,  de 
tamaño  como  de  un  palmo;  diciendo  que  para  nada  le  servían  ya. 

Tuvo  noticia  el  capitán  de  que  en  un  lugar  situado  á  unas  cin- 
cuenta leguas,  gobernaba  otro  cacique,  aun  mas  poderoso  y  rico 
que  Nicoya, 'llamado  Nicaragua;  y  como  manifestase  la  resolución 
de  ir  á  visitarlo,  procuraron  retraerlo  del  intento,  ponderándole  el 
gran  poder  y  fuerzas  de  aquel  gefe.  González,  que  se  prometía 
sin  duda  muchas  ventajas  de  la  expedición,  no  hizo  caso  del  con- 
sejo y  se  dirigió  al  punto  donde  residía  Nicaragua,  situado  entre 
el  lago  y  el  mar,  en  el  territorio  cuya  cabecera  es  hoy  la  ciudad 
de   Rivas- 

Luego  que  llegó,  antes  de  avistarse  con  el  cacique,  le  despu- 
chó mensageros,  acompañados  de  indios  intérpretes,  encargados 
de  convidarlo  con  la  paz,  exitarlo  á  abrazar  el  cristianismo  y  obe- 
decer al  rey  de  Castilla,  "que  era  el  soberano  del  mundo;"  y 
por  último  retarlo  en  forma  ¡í  mortal  combate  para  el  siguiente 
dia,   en  caso  de  que  no  accediese  á  las  propuestas. 

Ponderaron  los  intérpretes  la  valentía  de  los  españoles,  la  su- 
perioridad de  sus  armas  y  la  liereza  de  sus  caballos;  todo  lo  cual 
hubo  de  hacer  impresión  en  el  ánimo  del  cacique,  pues  mandó 
cuatro  personages  de  su  corte  á  decir  al  capitán  español  que  a- 
ceptaba  la  paz  y  que  abrazaría  la  religión  de  que  se  le  hablaba,  si 
le  pareciese  buena.  Era  cuanto  necesitaba  por  lo  pronto  Gil  Gon- 
zález Dávila.  Satisfecho  con  aquella  respuesta,  entró  con  su  gente 
al  pueblo  y  fué  recibido  cordialmente  por  el  gefe  indio,  que  a- 
gasajó  á  los  expedicionarios  y  les  dio  como  veinticinco  mil  pesos 
en  oro  bajo,  mucha  ropa  y  algunas  plumas  ricas.  En  cambio  Gon- 
zález hizo  vestir  á  su  nuevo  amigo  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo 
de  seda  y  una  gorra  de  paño  de  grana,  obsequiándolo,  ademas, 
con  algunos  dijes  de  poco  valor,  que  Nicaragua  aceptó  agrade- 
cido,   como   objetos  de  gran  precio. 

Sin  perder  tiempo  comenzó  el  capitán  castellano  la  empresa' 
de  catequizar  al  cacique,  haciendo  que  el  capellán  le  demostrara, 
por  medio  de  los  intérpretes,  el  error  de  la  idolatría  y  la  excelen- 
cia de  la  fé  de  Jesucristo;  exhortándolo  á  que  la  abrazara,  para 
salvar  su  alma.  D/jole  que  no  debían  hacerse  guerra  los  unos  á  los 
otros,  y  los  exitó  á  abandonar  la  borrachera  á  que  se  entregaban 
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en  sus  bailes,  la  gula,  el  pecado  contra  la  naturaleza.  de  que  se 
acosaba  ;í  aquellos  pueblos,  los  sacrificios  humanos  y  la  costum- 
bre   detestable   de  comer  la  carne  de  sus  semejantes. 

Parecieron  bien  el  cacique  aquellos  consejos,  en  lo  general;  ju- 
ro hizo  ofeservar  que  con  bailar  y  embriagarse  ¿nadie  ofendían; 

y  que  no  creía  razonable  que  se  le  aconsejara  DO  entender  en  CO- 
sas  de  guerra,  pues  no  habían  de  dejar  esc  oficio  á  las  mugerés. 
Preguntó*  en  seguida  si  los  cristianos  tenían  noticia  del  diluvio 
que  anegó  la  tierra,  y  si  había  <lc  haber  otro:  si  al  fin  de  los  tiem- 
pos se  destruiría  el  mundo,  ó*  SÍ  caerían  los  astros  sobre  -'I:  cuan- 
do y  como  ce8aria  el  curso  del  sol  y  perdería  su  claridad  y  lo 
mismo  la  luna  y  las  estrellas,  inquirid  qne  tan  grandes  eran  esos 
astros;  qnien  los  sostenía  y  los  hacia  moverse  en  el  espacio.  Acusó 
¡í  la  naturaleza  de  imperfecta,  porque  había  noches  oscuras  y  frió, 
siendo  mas  ventajoso  al  hombre  el  que  hubiese  siempre  luz  y  ca- 
lor. Quiso  que  se  le  dijese  i  donde  irá  el  alma  despnes  de  bu  se- 
paración del  cuerpo:  si  morían  id  pontífice  de  los  cristianos  jr  el 
rey  de  Castilla,  y  por  ultimo  pregunta  para  que  querían  tanto 
oro  unos  pocos  hombres.   (1) 

Asombrado  (Jíl   (¡onzalcz  deque    un    indio  medio    desnudo    i 

quien  consideraba  salvaje  y  sin   letras,  hiciese  tales  argumentos. 

COntestd   ¡í  (dios   como   pudo:    quedando  al  parecer   satisfecho    el 

cacique  con   las  respuestas,  Despnes  de  aquella  discusión  teoló- 
gica entro  el   aventurero    cristiano  y  el  indio  idólatra,    BS    admi- 
nistró el  bautismo  áesto'gefe,  y  para  afirmarlo  enla   añera 
dispuso    Gil    (¡onzalez    llevar    en  procesión  solemne  una  CITO    ) 

colocarla  on  la  cumbre  del  sacrificatorio  que  tenían  los  indios 
en  la  plaza  del  pueblo.  MI  capitán  subió  las  gradas  hincado  de 
rodillas  y  derramando  lágrimas.  Bn  aquelloa  licmpos  y  rI1  hom- 
bres tales  como  los  conquistadores  españoles,  era  fenómeno  liarlo 
común    e|  di-  la  unión  de  una    piedad     iu.  en  I  "ii  la  crueldad  \  la 

codicia. 


i;    Uon     i   De     III    Llb  \\   i    ,■    V.  Pedro  Mnrtir  >lo  AnglcrU.ro 

•  II  obra  intitulada  Dt  <>><>,■  „■;•,,.  U\<  «i  prUaore,  sagas  croemo*,  qoo  rofl- 

•  oaponaesoraa  rotativos  4  la  estrsvtsta  Is  <»il  UoonJc*  eoa  el 

eaotojae  OToaragua,  j  da  ssjaeua  abra  loa  asead  aos.wssiuiila  Rearare,  n«n»  w» 

looetambra  ollar  tos  fósate*  do  bus  noticia*, 
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A  imitación  del  capitán  castellano,  Nicaragua  tomó  también 
¿tu  cruz  y  fué  á  colocarla  en  el  templo.  No  debe  haber  tenido  el 
eacique  mucha  repugnancia  á  honrar  el  signo  de  la  redención  de 
fos  cristianos,  una  vez  que  en  la  religión  de  los  nahuas,  de  los  cua- 
les descendían  los  habitantes  de  aquella  región,  era  la  cruz  el 
símbolo  del  dios  de  la  lluvia. 

Admirado  el  cacique  de  todo  lo  que  veia  en  sus  extraños  hués- 
pedes, preguntó  al  oido  al  intérprete  si  aquella  gente  habia  ba- 
jado del  cielo.  En  ocho  dias  que  estuvieron  allá  los  castellanos 
se  bautizaron  mas  de  nueve  mil  personas.  El  ejemplo  del  cacique 
y.  de  los  principales  personages  de  su  corte  produjo  el  resultado 
^ue  debia  esperarse.  Los  caciques  de  los  pueblos  circunvecinos 
acudieron  con  multitud  de  gente  á  solicitar  el  bautismo,  y  se  dis- 
putaban al  capellán  que  lo  administraba.  Según  un  historiador, 
pasaron  de  treinta  y  dos  mil  los  indios  que  se  bautizaron  en  el 
«orto  espacio  de  tiempo  que  permaneció  Gil  González  Dávila  en 
Nicaragua;  haciendo  notar  aquel  escritor  la  completa  falta  de 
sinceridad   de  tales  conversiones.  (1) 

Eccorrió  Gil  González  las  poblaciones  inmediatas,  y  en  todas 
>llas  le  daban  oro  y  esclavos;  llevándole,  ademas,  abundantes 
provisiones  para  él  y  para  sus  soldados. 


(1) — Oviedo,  Hist.  ele  las  Ind.  Lib.  XLII,  Cap.  II.  Refiere  este  autor  que 
arlgunos  años  después  de  la  excursión  de  González  Düvila,  siendo  Pedra- 
das gobernador  de  Nicaragua,  quiso  lucer  ver  ala  corte  corno  aquellas  con- 
versiones de  indios  eran  una  mera  burla.  Al  efecto  comisionó  á  un  fraile,  a- 
migo  suyo,  llamado  Francisco  de  Bobadilla,  para  que  siguiese  una  ini'orma- 
«ion  sobre  el  caso.  El  resultado  fué  el  que  debia  esperarse.  Examinados  mu- 
chos indios  de  los  recien  convertidos,  manifestaron  por  sus  respuestas  ser 
tan  paganos  é  idólatras  como  antes.  Lo  extraño  es  que  después  de  esa  in- 
formación, el  mismo  padre  Pobadilla  bautizó  en  la  provincia  de  Nicaragua 
veintinueve  mil  sesenta  y  tres  personas  en  el  espacio  de  nueve  dias,  después 
de  haberles  dado  una  ligerisima  instrucción.  Tanta  era  la  seguridad  que 
tenia  Oviedo  acerca  de  la  ninguna  seriedad  de  las  conversiones  de  los  indios, 
que  propone  una  especie  de  apuesta,  obligándose  á  pagar  un  peso  de  oro  poi- 
cada uno  de  los  bautizados  desde  que  fué  Gil  González  á  Nicaragua,  que 
supiera  decir  su  nombre  cristiano  ó  recitar  el  Padre  nuestro  y  el  Ave  María; 
y  que  le  diesen  á  él  un  maravedí  solamente  por  cada  uno  de  los  que  no  lo 
supiesen ;  con  lo  cual,   dice.se   haría  de  muchos  dineros. 
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Un  cacique  llamado  Diriagen  apareció"  precedido  de  quinien- 
tos hombres,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  un  pavo  para  re- 
galarlo á  los  españoles.  Tras  ellos  marchaban  diez  individuos 
con  banderas  blancas;  en  seguida  diez  y  Beta  muge  res  adorna- 
das con  muchas  placas  pequeñas  de  oro  y  llevando  mas  dos- 
cientas háchetelas  del  mismo  metal:  y  por  último  el  cacique,  ro- 
deado de  los  señores  de  su  corte  y  acompañado  de  cinco  taíicdo- 
res  de  pífano.  Estuvieron  tocando  durante  un  rato  cera  ¿le  ¡a 
posada  del  capitán  español,  y  preguntados  sobre  el  objeto  de  n 
visita,  contestaron  que  deseaban  ver  a"  aquellos  hombrea  con  bar- 
bas (1)  y  montados  <'n  animales  de  cuatro  pies,  de  quienes  tai 
to  se  hablaba. 

Recibiólos  Gil  González  con  agasajo;  y  sin  esperar  maa,  de» 
pues  de  haber  tomado  y  guardado  el  oro.  qne  representaba  u» 
valor  de  diez  y  ocho  mil  pesos  de  aquel  tiempo,  les  dirigid  <* 
acostumbrado  sermón  á  /<>  soldadesca,  según  se  eapreaa  d  histori»- 
dor,  y  preguntóles  cuando  querían  bautizarse,  .í  lo  que  oonteafB 
el  cacique  pidiendo  tres  dias  de  plazo  para  determinarlo. 

MI  astuto  Diriagen.  que  procuraba  ganar  tiempo  pan 
rar  el  golpe  que  meditaba  contra  aquellos  enemigos  extrangeroi 

aprovechó  los  tres  «lias  en  contar  á  los  españole.-.  \  obaenrarloi 
Man;  y  tomada  su  resolución,  el  17  de  Abril,  ;il  medio  dia,  baja 
un  sol  abrasador,  aparecieron  tos  escuadrones  indios,  en  número 
como  i|e    cuatro  mil    hombres  y    cayeron    de    ¡mproviao  lobra  MM 

castellanos.  Tomaranlos  completa nte  desprevenido*,  :í  no  baba* 

le  avisado  un  indio  amigo,  cuando  ya  loa  de  Diriagen  eatabaí 
¡í  un  tiro  de  balleata,  M cuto*  á  caballo  < * í  1  Gonaaleí  j  ordeno1  U 
defensa,  distribuyendo  ra  gente  del  modo  bmm  ideenado  ¡«mi  ra- 
sistir  al  itran número  da  los  adveraai 


i      Partoeqoalai  barbas  dalos «spaflalai Mamama  paiueuUrmaoto  la 

atención  de  los  Indi i>-  tfloatagae  y  eoBtribeyeroo,  mUiua»,  al  toirorqaa 

IqáatkM  Inspiraron   ú   estos.    IV.Iro   Mnrtlr  «le    A  turlerín     l| 

ragua,  Htptofk,  •ornara',  wtontaaentsate.  s.  York  K.-jidlccqoeOonjato, 

queriendo  auieealoaar  mas  ásaosnos  bajase,  mandó  hacw  veinticinco  bar» 

I>a8  |K««ii/iis,  .oh  pilo  «lo  catata,  y  laa  acomodó  á  otros  taal 

san  no  las  teetea,  pora  eaasatar  n-\  «■!  in'imiro  do  loa  harbadoa. 
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Arremetieron  estos  como  toros  bravios  a  los  españoles;  y  se 
trabó  un  combate  á  manera  de  torneo,  en  que  peleaban  los  guer- 
reros cuerpo  á  cuerpo,  estando  el  resultado  indeciso  durante  o- 
choódiez  minutos.  Siete  hombres  de  los  de  Gil  González  que- 
daron heridos  y  otro  fué  hecho  prisionero;  rescatándolo  sus  com- 
pañeros, gracias  al  empeño  que  tenían  los  indios  de  conservarlo 
vivo  para  sacrificarlo.  El  capitán  y  otros  dos  que  iban  montados, 
pues  el  cuarto  caballo  lo  tenia  el  capellán,  que  andaba  por  los  pue- 
blos bautizando,  atrepellaron  con  los  indios  y  alancearon  á  mu- 
chos de  ellos,  lo  cual  esparció  el  pánico  entre  los  demás,  que  em- 
prendieron la  fuga.  Siguiólos  Gil  González  y  aun  se  alejó  de  los 
suyos  mas  de  lo  que  debiera;  pues  volviendo  caras  los  fugitivos, 
llovieron  sobre  él  tanta  flecha,  piedras  y  varas  arrojadizas,  que 
estuvo  en  gran  peligro  de  ser  muerto.  Xo  dejaron  los  indios  á  sus 
compañeros  heridos,  ni  á  los  (pie  habían  muerto  en  el  combate. 
Lleváronlos  á  todos,  y  como  hacían  esto  casi  siempre,  es  difícil  sa- 
ber  con  certeza  las  pérdidas  que  tcnian  en  sus  encuentros  con  los 
españoles. 

Concluida  la  batalla,  celebraron  estos  una  especie  de  consejo 
de  guerra,  en  que  tenían  voz  y  voto  hasta  los  simples  soldados,  y 
en  él  se  decidió  abandonar  la  empresa  por  el  momento  y  volver 
á  la  costa  en  busca  de  los  navios,  dejando  para  otra  vez  el  dar 
término  con  mas  gente  á  la  pacificación  del  pais.  Xo  era  este  el 
parecer  de  Gil  González,  quien  creia  que  debían  atacar  á  los 
indios  y  acabar  de  destruirlos;  pero  tuvo  (pie  condescender  con 
la  opinión  y  la   voluntud  de  los  demás. 

Ordenóse  la  marcha,  formando  los  españoles  que  estaban  sa- 
nos, que  eran  sesenta,  y  los  indios  aliados,  un  cuadro  en  cuyo 
centro  caminaban  los  heridos  y  enfermos  con  los  que  llevaban  el 
oro  y  el  pequeño  tren  del  ejército.  En  los  ángulos  iban  el  capi- 
tán y  otros  tres  á  caballo,  con  cuatro  escopeteros.  Atravesaron  el 
pueblo  donde  residía  el  cacique  Xicaragua,  y  nadie  los  molestó:  . 
pero  apenas  habían  pasado  la  población,  comenzaron  los  indios  á 
'  aparecer  por  la  retaguardia,  en  actitud  hostil,  dando  voces  y  a- 
consejando  á  sus  paisanos,  que  llevaban  las  cargas,  que  las  deja- 
sen y  abandonaran  á  los  españoles.  Como  estos  no  se  dieron  por 
entendidos  de  aquella  provocación,  creció  la  osadía  de  los  nicara- 
güenses y  unos  cuantos  penetraron  en  el   cuadro,  3*  sacaron  á  al- 
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gunoe  de  los  indios  que  conducían  el  equipage.  Mandó  <¡il  (¡im- 
zalez  que  se  les  dispararan  algosas  ballet  tía;  y  como  linbo  vario- 
heridos,  comen/a  ron  ¡í  salir  del  pueblo  innumeíahle-  esflUadrÓ- 
nos,   armados    muchos  de    ellos  con  Hechas. 

Mandó  el  capitán  al  tesorero  Oerezedi,  que  avanzara  000  él 
iren  y  los  enfermos,  y  él  se  Ojiada  ¡í  la  retaguardia  000  diez  y  siete 
hombres,  entre  escopeteros,  ballesteros  y  espfagarderos.  Dando 
gritos  desaforados  comenzaron  los  indio-;  Á  hostilizarlo--,  y  los  da 
Gil  González  á  hacerles  frente  y  disparar  sobre  ellos.  Arremetían 
de  vez  en  cuando  los  de  i  caballo,  que  annqnc  solo  cuatro,  infun- 
•lian  grande  espanto  ¡í  los  contrarios,  que  echaban  .í  huir  delante 
«le   aquellos  nunca  vistos   nionstruos. 

La  pericia  del  gefe  y  el  valor  de  los  soldado-  sacaron  salvos  ;[ 
los  españoles  de  aquel  nuevo  peligro.  Cuando  estaba  para  ponerse 
el  sol,  enviaron  los  indios  parlamentarios  ;í  pedir  la  paz  y  :í  ex- 
cusarse, diciendo  (pie  no  era  Nicaragua  quien  habia  ordenado  a- 
quel  ataque,  sino  otro  cacique  llamado  Zoatega,  que  a  la  sazón 
se  hallaba  en  el  pneblo.  Contestóles  (¡¡I  González,  que  dQessn 
á  su  ieyte  ( 1 )  (pie  bien  habia  vistoy  conocido  á  algunos  de  los  prin- 
cipales del  pneblo;  (pie  loa  españoles  eran  to/wi/^r«<M  (2)  y  no 
jaban  engañar;  que  aceptaba  la  paz:  pero  «pie  si  volvían  ú  hacerles 
guerra,  los  encontrarían  siempre  dispuestos  al  combate,  pues  •■- 

líos  jamas  se  cansahan,  sin  necesidad  de  yaat.  (3)  Los  Indios  con- 
testaron iinicameute:  />■>»'.  /</»/,  Wfftl,  (4)  y  volviendo   la  espalda  á 

los  españoles,  se  dirigieron  al  pueblo. 
Los  detüi  Gonzalos  pasaron  la  nocho  en  un  cerro  poniendo 

centinela-',    por  temor    de   (pie    volvieran    los    indi--     <  'aicieron 

algunos  soldados  de  abrigo  y  de  bastimento  pues  varios  de  los 
cargadores  qne  eonducian  el  tren  habiaii  aprovechado  la  confu- 
sión   del  combate    para  huir-e 


M    Beflor,  óoaoiqoe. 

(2) — ilumines  experlmonl 
(3)— Cierta  yerba  que  acostumbraban  mi 
otan  largas  Jornadas,  y  que 

(4)    üoodo  Oviedo,  Mi-t  da  Isa  lad.  Ltb.  \\i\   0a|    ¡CXI 
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Continuaron  la  marcha  sin  encontrar  impedimento  y  llegaron 
al  golfo  de  S.  Vicente,  donde  aguardaba  ya  Andrés  Niño  con  los 
buques.  Había  navegado  hasta  una  bahia  á  que  dieron  el  nom- 
bre, (que  conserva  hasta  ahora)  de  Fonseca,  en  honor  del  presi- 
dente del  consejo  de  Indias,  personage  nada  recomendable  por 
su   carácter  y  por  su  conducta  en  los   negocios  de  América. 

Mientras  se  verificaban  en  territorio  de  la  actual  república  de 
Nicaragua  los  acontecimientos  que  dejamos  referidos,  continuaba 
en  territorio  de  la  que  es  hoy  república  de  Costa-Rica,  la  guerra 
entre  el  indómito  cacique  Urraca  y  las  fuerzas  que  Pcdrarias  Dá- 
vila,  gobernador  de  Castilla  del  Oro,  tenia  situadas  á  poca  dis- 
tancia de  la  parte  del  pais  que  dominaba  aquel  gefe  indio.  Die- 
go de  Albitez,  que  mandaba  aquel  destacamento,  fué  sustituido 
por  Francisco  Campañon,  á  quien  hemos  visto  ya  figurar  en  aque- 
lla conquista. 

Varias  tentativas  hizo  este  capitán  contra  Urraca,  yendo  á 
atacarlo  á  Burica;  pero  inútilmente,  pues  siempre  volvia  derro- 
tado á  Nata,  donde  tenia  su  residencia.  El  cacique  por  su  parte 
molestaba  también  á  los^españoles.  Espiando  las  ocasiones  opor- 
tunas, y  cayendo  sobre  ellos  de  improviso,  les  hacia  tocto  el  da- 
ño que  podia. 

Cansado  Campañon  de  emplear  las  armas  contra  Urraca,  de- 
terminó recurrir  ¡í  la  traición  para  capturarlo;  medio  nada  digno 
ni  regular;  pero  que  en  aquellos  tiempos  se  creia  permitido,  mu- 
cho mas  tratándose  de  acabar  con  un  bárbaro  infiel.  Mandó,  pues-, 
¡í  proponerle  paz,  haciéndole  grandes  promesas.  El  cacique  con- 
fió en  ellas,  fué  al  pueblo  y  al  momento  fué  reducido  á  estrecha 
prisión  y  cargado  de  cadenas.  Exijiosele  que  declarase  donde  te- 
nia las  grandes  riquezas  que  se  le  suponían,  y  no  pudiendo  obte- 
ner respuesta  favorable,  determinó  el  capitán  español  remitirlo, 
bajo  segura  escolta,  á  Nombre  de  Dios,  como  en  efecto  lo  verificó. 
Y  no  fué  poco  el  bien  qne  le  hizo  pues  no  le  quemó;  añade  sencilla- 
mente el  historiador  Herrera,  que  sabia  bien  como  acostumbra- 
ban proceder  los  capitanes  españoles  con  los  caciques  indios. 

Pero  Urraca,  que  no  encontraba  mucho  que  agradecen  á  Cam- 
pañon en  la  conducta  observada  con  él,  sintió  vivamente  aquel 
ultraje  y  estuvo  preparando  paciente  y  cautelosamente  la  mane- 
ra de  evadirse,  durante  algunos  meses.  Hubo  al  fin   de   logsrailb  . 
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aunque  no  se  dice  como;  y  volviendo  á  su  pueblo,  se  ocupó,  mas 
activamente  que  antes,  en  disponer  el  modo  de  hacer  la  guerra 
:í  los  españoles.  Convocó  ú  los  habitantes  de  una  y  otra  ente,  ) 
habiendo  acudido  en  gran  número  á  su  llamamiento,  los  exitó  ¡í 
pelear  sin  descanso  contra  los  extranjeros,  euumerando  todos  los 
males  que  recibían  de  ellos  los  nativos  y  añadiendo  que  no  podía 
[Kmerse  fé  en   sus  promesas  de  paz. 

Enardecidos  los  indios  con  los  discursos  de  Urraca,  prometie- 
ron no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  acabar  con  los  mvasorcí 
ó  morir;  alzáronse  los  <jue  estaban  repartidos  ;í  los  oasteUaaOfl  y 
asesinaron  cinco  de  estos.  ¡í  quienes  temaron  descuidados.  I-Inse- 
guida fueron  ¡í  atacar  el  cantón  de  Nata,  en  coyas  ramediaciones 
se  dio  una  sangrienta  batalla,  en  que  murieron  mochos  españolee 
y  corrió'  con  abundancia  la  sangre  de  los  naturales. 

Para  conclnir  con  lo  relativo  ¡í  la  guerra  con  Urraca,  diremos, 
una  vez  por  todas,  que  se  prolongó  por  espacio  de  aneveafios, 
con  diferentes  alternativas:  hasta  qne  cansada  la  mayor  parte  de 
tos  qne  peleaban  bajo  las  órdenes  del  eaciqne,  y  quebrantados 
DOS  tantos  trabajos  abandonaron  :í  mi  gefe  JB6  sometieron  al  do- 

minio  de  los  conquistadores.   Urraca,  acompañado  de  míos  pocos 

qne  le  fueron    fieles,    se  retiró  á  sus  montañas,  donde  no  trataron 

ya  los  españoles  de  Inquietarlo,  considerando  peligroso  provocar 

-u  hostilidad.  AJgus  tiempo  después  murió  aquel  heroico  caudi- 
llo, abrumado  por  el  dolor  de  no  haber  podido  arrojar  i  los  inva- 
sores y  asegurar  la  libertad  de  su  país,  (h 

Continuándola  relación  délas  operaciones  de  <¡il  Gonsalea 
Diívíla.  i  quien  dejamos  en  el  gohbdefi  Vicente  despaea  de 
su  e\eiirsioii  por  el  interior  de  Nicaragua,  diremos  qne  w  dirigió 
á  Panamá,  adonde  llegó  el  -•">  de  Junio  de  1638.  f  <n  primero  en 
qne  ■  ocupó  fué  en  hacer  fundir  las  pierna  de  <>n>  qne  habla  ob- 
tenido de  los  indios  y  se  encontró  que  ascendía  a  mas  de  noventa 
mil    pesos;  qne,    como  se  vé,    representan  una  suma  considerable 

atendiendo  al  valor  qne  tenia  aoreotonoei  en  el  eomerek)  aosjajl 
metal    Apartóse  desde  luego  la  cantidad  que  nniTass)nnilia  al 


(i)    Herrara,  Dea   n.    Ub    IV  Osp.  IX 
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quinto  real,  y  se  preparó  Gil  González  a*  embarcarse  con  ella  pa- 
ra Santo  Domingo,  de  donde  se  proponía  enviarla  :í  España.  Pe- 
ro el  gobernador  Pedrarias,  sea  que  le  hubiese  entrado  la  codi- 
cia de  apoderarse  de  aquella  suma,  ó  que  en  realidad  desconfia- 
se de  Gil  González,  exigid  la  entrega  del  quinto  del  rey,  pa- 
ra remitirlo  oportunamente,  diciendo  que  podia  perderse  en  la 
travesía.  Replicó  González  que  quien  habia  sacado  aquel  oro  con 
la  lanza  de  manos  de  los  enemigos  infieles,  sabría  llevarlo  por 
tierras  y  mares  amigos  hasta  entregarlo   á  quien  correspondía. 

No  satisfizo  este  argumento  ú  Pedrarias,  que  persistió  en  apo-, 
derarse  del  quinto  real;  pero  Gil  González,  bien  resuelto  á  QO 
dárselo,  se  marchó  furtivamente  á  Nombre  de  Dios.  Salió  Pedra- 
rias en  su  alcance;  pero  cuando  llegó  á  aquel  puerto,  ya  se  había 
embarcado  y  navegaba  hacia  Santo  Domingo,  á  donde  llegó  sin 
contratiempo    alguno. 

Satisfecho  del  resultado  de  su  excursión,  y  teniendo  en  poco 
los  trabajos  sufridos  y  los  peligros  en  que  se  habia  visto,  comen- 
zó ú  dar  traza  de  preparar  una  nueva  expedición;  y  queriendo 
proceder  en  toda  regla,  envió  ú  su  tesorero  Cerezeda  á  solicitar 
el  permiso  de  la  corte  para  salir  ú  buscar  por  las  costas  del  norte 
de  Honduras  el  desaguadero  del  lago  de  Nicaragua,  que  él  ima- 
ginaba habría  de  estar  por  aquel  rumbo.  González  remitió  con  su 
agente  el  quinto  real  del  oro  tomado  en  la  expedición  y  una  re- 
lación circunstanciada  de  todo  lo  que  le  habia  sucedido,  de  lo  que 
se  dio  el  rey  por  muy  satisfecho  y  bien  servido,  concediendo  des- 
de luego  la  nueva  autorización  solicitada. 

Mientras  iba  á  Castilla  Cerezeda  y  regresaba  con  el  real  per- 
miso, Gil  González  se  ocupaba  activamente  en  preparar  la  expe- 
dición á  Honduras.  Asi  fué  que  apenas  hubo  llegado  el  tesorero 
á  Santo  Domingo,  se  hizo  á  la  vela  la  escuadrilla,  que  con  prós- 
pero viento  arribó  (1524)  á  la  costa  de  Honduras.  Eligió  Gon- 
zález un  punto  u  propósito  para  desembarcar;  pero  antes  de  que 
pudiera  hacerlo,  cambió  repentinamente  el  tiempo,  y  habiéndosele 
muerto  unos  caballos,  los  mandó  echar  al  agua  con  todo  sigilo,  pa- 
ra que  los  indios,  que  observaban,  sin  duda,  desde  la  playa  lo  que 
pasaba,  no  advirtieran  que  aquellos  animales,  que  tanto  terror  les 
inspiraban,  eran  mortales.  Esa  circunstancia  dio  origen  al  nombre 
de  Puerto-caballos  que  hasta  nuestros  dias  ha  conservado  aque- 
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lia  rada.  Continuó  navegando  y  desembarcó  cerca  del  cabo  de 
Tres-puntas,  ó  Munabique,  donde  fundó  una  población  ¡í  que  dio 
el  nombre  de  S.  Gil  de  Buena  vista,  la  primera  que  formaron 
los  españoles  en  aquellas  costas  y  que  subsistió  muy  pOQO  tiempo. 

Los  nativos  de  la  comarca,  qae  tenían  ya  sobrados  motivos  pa- 
ra no  ver  con  gusto  la  llegada  de  tales  huespedes,  instaron  á 
González  para  que  se  internara  en  el  territorio  de  Honduras,  pon- 
derándole la  riqueza  del  país.  No  desestima  el  consejo  el  capitán 
español,  y  dejando  en  San  Gil  algunos  de  BOS  compañeros,  em- 
prendió la  marcha  al  interior,  llegando  al  valle  de  Qhraofco,  don- 
de tttVO  ciertos  informes  que  lo  obligaron  i  detenerse. 

Sucedió  que  mientras  Gil  González  salía  de  Santo  Domingo  con 
dirección  á  Honduras,  J'edrarias  Dávila,  llenode  ambición,  |K)r 
una  parte,  y  queriendo,  por  otra,  tomar  su  desquite  de  la  mala 
partida  que  aquel  capitán  le  liabia  jugado,  escapándose  000  el  oto 
del  quinto  real,  equipó  una  escuadrilla  en  l'anaimí  y  la  puso  l>a.¡<> 
el  mando  de  francisco  Hernández  de  Córdova.  con  lindo  do  Te- 
niente general:  yendo  como  capitanes  Hernando  de  Soto.  Gabriel 

de  Rojas,    Francisco  Campaüon,  el  de  las  guerras  opo  Urraca,  3 

otros.  Dioles  orden  de  que  fuesen  ;í  desembarcar  en  las  OOStSS   de 

Nicaragua,  é  internándose  en  aquella  tierra,  ocuparan  todo  loque 
(lil  González  había  conquistado;  alegando  Pedrariai  prioridad 
en  el  descubrimiento,  i  causa  do  lo  expedición  que  enviara  en  el 

año  L516,  á  las   órdenes  de  Bartolomé'  Hurlado  y  Hernán  l'oiiee 

la  (pie  llegó  hasta  el  golfo  de  San  Lucar,  (Nicoya)  aunque  rin 
locar  en  tierra. 

Ilernande/.  de  Córdova  desempeñó  fielmente  las  instraoekmeii 
de   Pedrerías,  Bu  el  pueblo  indio  de  Orptina  ntndo'  una  villa  «í 

que  dio  el  nombre  de     líruselas,    <pie  tUVO  la  misma  Mierlc  que  la 

de  s.  tul  fundada  por  González  DsVila  junto  .í  klanabique. Pe- 
den seguida  ¡í  lii  provincia  de  Nequecheri,   ooakigraadi 
ocultados,  pues  tuyo  con  los  liaitiiauíes  de  aquella-  oomarca 

sangrientas    batallas,   cuyos  pormenores  im  han  llegado  hu.-la  no 

Fundo'  la  ciudad  de  Granada,  i  orillas  «lid  lago,  eos  na 
templo,  que  Herrera  califica  do  suntuoso  3  que  fuéeJ  primero 
queso  oonsagrd  al  culto  cristiano  en  la  Américn-CWrul.  Cons- 
truyo' también  una  fortaleza  para  defensa  <le  la  nueva  población 

v    pasó  Á  la    provincia    de  Imabilc.  dejando  aira-  la  pand. 
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pulosa  de  Masaya.  Fundó"  la  ciudad  de  León,  donde  hizo  levan- 
tar también  templo  y  fortaleza,  y  envió"  religiosos  que  catequi- 
zaran y  bautizaran  ¡í  los  indios,  acompañados  de  un  capitán  y 
algunos  soldados  que  recorrieron  la  tierra  en  un  espacio  de  o- 
chenta  leguas. 

Córdova  habia  llevado  eonsigo  un  bergantín,  en  piezas,  y  ha- 
biéndolo armado,  recorrió  en  él  el  lago  y  parte  del  rio  San 
Juan;  no  pudiendo  llegar  hasta  su  desembocadura  en  el  mar  ca- 
ribe, ú  causa  de  dos  raudales  y  de  unas  grandes  piedras  (pie  im- 
pidieron el  paso  del  buque. 

Después  de  haber  conquistado  y  colonizado  parte  de  Nicaragua, 
fundando  ciudades  que  existen  hasta  hoy,  avanzó*  Hernández  ha- 
cia el  territorio  de  Honduras,  en  el  cual  se  internó',  llegando 
hasta  cerca  de  Olancho,  donde  dejamos  á  Gil  González  Dúvila, 
empeñado  también  por  su  parte  en  encontrar  el  estrecho  que  de- 
bía conducir  al  mar  del  sur. 

La  idea  de  la  comunicación  interoceánica,  que  habia  acaricia- 
do Colon  en  los  últimos  años  de  su  vida,  era  el  gran  problema  que 
aquellos  aventureros  esperaban  encontrar  resuelto  por  la  natura- 
leza, que  ha  dejado  la  solución  al  cuidado  de  la  ciencia  y  de  la  ac- 
tividad humana. 

Sin  embargo,  ese  empeño  hace  honor  á  los  descubridores  y 
conquistadores,  que  se  muestran  poseídos  de  una  idea  grande,  y 
no  ocupados  únicamente  en  arrancar  el  oro  á  los  habitantes  del 
país. 

Al  saber  González  DáVila  que  se  aproximaban  fuerzas  espa- 
ñolas, temeroso  de  que  fuesen  ú  disputarle  el  campo,  resolvió 
defender  con  las  armas  lo  que  consideraba  como  legítima  propie- 
dad suya. 

Hernández  de  Córdova  hizo  avanzar  á  Gabriel  de  Rojas  con 
algunos  soldados,  y  pronto  se  avistó  este  capitán  con  Gil  Gonzá- 
lez, que  lo  recibió  con  cortesía.  Díjole  que  no  tenia  embarazo  en 
darle  á  él,  personalmente,  la  parte  que  quisiese  en  la  empresa  de 
aquella  conquista;  pero  que  como  á  capitán  de  Pedrarias,  no  'e 
consentiría  la  menor  intervención,  pues  ni  este  gefe  ni  otro  alguno 
tenia  que  hacer  en  aquella  tierra. 

Rojas,  encontrándose  con  una  fuerza  inferior  á  la  de  González, 
consideró  prudente  disimular  y  retirarse,  como  lo  hizo,    yend^o  sí 
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dar  parte  á  Córdova  del  mal  resultado  de  su  comisión.  Este,  oidu 
la  arrogante  respuesta  de  González,  sin  pérdida  de  tiempo  Iii/<» 
salir  ¡í  Hernando  de  Soto  con  fuerza  suficiente  y  orden  de  cap- 
turar al  que  consideraba  como  rebelde.  González  comprendió  une 
así  habia  de  suceder  y  expidió  correosas.  Gil,  llamando  la  gente 
que  habia  dejado.  Sin  aguardar  á  que  llagara,  resolvió  salir  y 
sorprenderá  su  adversario:  y  en  efecto,  en  un  pueblo  de  indina 
llamado  Toreba,  cayó  de  improviso  sobre  los  de  Soto,  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  al  grito  de  San  Gil,  mturan  b$  tnn- 
<hres.  Empeñóse  el  ataque,  en  el  cual  llevaba  la  ventaja  Soto  á 
poco  rato,  i  pesar  de  haber  sido  tomado  por  sorpresa;  visto  lo 
cual,  Gil  González  recurrió  ¡í  un  engaño,  y  levantando  la  voz 
exclamó:  Señor  capitán,  paz,  paz  por  d Emperador.  Suspendióte  la 
lucha,  y  aunque  no  faltó  quien  advirtiera  á  Soto  que  aquella  era 
una  estratagema  de  González,  qne  sin  duda  aguardaba  refuerces, 
no  lo  creyd,  entró  en  pláticas  de  paz,  y  cuando  estaban  en  ellas, 
llegó  la  gente  qne  habia  llamado  <¡¡i  González,  quien  sin  respeto 
alguno  á  la fó  empeñada,  cayó*  sobre  su  adversario,  lo  derroto 
o  rapletamente  y  le  quitó  ciento  treinta  mil  pesos  de  oro  bajo  qne 
llevaba,  Dejo*  en  libertad  ¡í  Soto  y  á  algunos  de  los  suyos  qne  ha- 
bla hecho  prisioneros,  y  se  dirigió  tí  Puerto-caballos,  por  haber  te- 
nido noticia  de  que  aparecía  otra  expedición  española  en  aquellas 

Y   era  asi  en  efectivamente.   Un  nueve  j  célebre  p 
iba  á  entrar  en  escena  en  Sondaras,  para  tomar  parto  na  las  con- 
tiendas qne   se  suscitaban  cutre  los  conquistadores,  qne  haciendo 
poco  caso  de  las  disposiciones  de  la  corte,  obraban    por  su  pro- 
pia cuenta  y  se  disputaban  estas   provincia-    no  bien  nn 

aun  á  la  corona  de  ('astilla. 

Hernán  Cortés,   luego  «pie  hubo  tomado  1.1  dudad  de 
(agosto  de  ló-l )  no  sola  se  ocupó  oon  ra  aoottombrada  nctii  klad 
pirita  emprendedor  en  acabar  de  someter  el  imperio  de  Ifoa- 
le/.iiuia.  sino  qne  determinó*  enviar  '  algunos  <le  loa  capitanes  que 
mas  se  hablan  distinguido  en  aquella  glorio  i  caí  aquis- 

tar \  pacificar  pueblos  distantea,  que  aun  no  aabian  rido 
gados,  d  que  estaban  deguerra,oomoentom-c-><  decía 

ibjetot  tenia  ranura  el  nagas  oonqotatedor  fe  México  al 

disjioner  aijiicllos  expedicione-:    extender    los  ■lomiiii 


46  HISTORIA 

<m  esta  parte  del  nuevo  mundo  y  alejar  hombres  ambiciosos  ;í 
quienes  los  méritos  contraidos  durante  la  guerra  habían  inspi- 
rado pretensiones  peligrosas. 

Informado  dequehabia  salido  Gil  (¡onzalez  Ihívíla  de  Santo 
Domingo  con  una  escuadra  y  que  se  dirigía  :í  Honduras,  y  tenien- 
do noticias  algo  exageradas  de  la  riqueza  de  aquel  pais,  (1)  deter- 
minó Cortés  disputárselo  y  prepare;  dos  expeciones:  una  por  tierra 
y  otra  por  mar.  Encargó  la  primera  á  Pedro  de  Alvarado  y  la 
segunda  á  Cristóbal  deOlid,  dos  de  sus  principales  y  mas  distin- 
guidos tenientes  en  la  guerra  de  México.  Hablaremos  después  de 
la  excursión  de  Alvarado.  qne  tenia  también  otras  miras,  y  di- 
remos como  se  arregló  la  de  Olid  y  las  demás  circunstancias  re- 
lativas  á  aquel  interesante  episodio  de  la  conquista  de  Honduras. 

Preparados,  por  disposición  de  Cortés  cinco  navios  y  un  bergan- 
tín, bien  artillados  y  pertrechados,  se  embarcó  Olid  en  Veracruz 
con  trescientos  setenta  soldados,  de  ellos  cien  ballesteros  y  es- 
i'opeteros,  (2)  dirigiéndose  ;í  la  Habana,  ;í  donde  había  enviado 
el  mismo  Cortés  con  anticipación  dos  comisionados,  con  siete  mil 
pesos  de  oro,  encargados  de  reclutar  gente  y  comprar  caballos, 
armas  y  víveres  para  la  expedición.  (3) 


(1)  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Cap.  CLXV,  dice  que  uno3  pilotos  que  ha- 
bían andado  por  aquellas  costas  refirieron  á  Cortés  haber  visto  á  algunos 
pescadores  que  empicaban  redes  cuyas  plomadas  eran  de  oro  revuelto  con 
cobre. 

(2)  Kste  es  el  mímero  que  dá  IJcrnal  Diaz.  Herrera  lo  hace  subir  á  400  sol- 
dados y  30  caballos.  Nos  atenemos  á  la  cifra  de  Castillo,  autor  minucioso  y 
verídico  y  testigo  presencial  de  los  sucesos  que  refiere. 

(3)  Herrera,  (Dec  III,  Lib.  V,  Cap.  A'II.)  para  dar  una  ideado  loque 
se  gastó  en  ella,  entra  en  ciertos  detalles,  que  no  carecen  de  ínteres,  acer- 
ca del  valor  que  tenían  entonces  los  diferentes  objetos  de  que  era  preciso 
proveerse  para  una  expedición  de  esa  clase.  He"  aquí,  según  aquel  historia- 
dor, los  precios  de  esos  artículos: 

Pesos  de  Oro. 

Una  fanega  de  maiz 2 

,,        ,,      de  frijol , 4 

.,        , ,      de  garbanzos 0 
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Las  instrucione.s  de  Cortés  i  Cristóbal  de  Olid  se  rriliJan  i 
que  inquiriese  por  el  deseado  estrecho,  que  debía  <-(»iinin¡<-:ir  lo- 
dos mares;  que  procurara  poblar  una  villa  en  un  buen  puerto;  (pie 
atragesc  ¡í  los  naturales  del  país  por  medios  paeffleos,  Ineálean- 
1  ■>!  ••-■  í-.s  principios  de  la  religión  cristiana,  haciendo  que  lea  ca- 
tequizasen dos  clérigos  que  iban  cu  la  expedición:  que  levanta- 
ran cruces  por  todas  partes:  que  00  consintieran  MXlomiafl  ni  sa- 
crificios humanos;  que  pusiesen  en  libertad  ¡í  loa  indios  qoe  encon- 
traran presos  enjaulas  dé  madera,  donde  soliau  encerrarlos  pan 
comérselos;  que  bascaran  y  rescataran  oro  y  plata  etc.  (1) 

Lmi  el  mes  de  Abril  del  año  1Ó1ÍÜ  SO  hizo  ¡í  la  veíala  expe- 
dición, en  la  cual  iban  varios  individuos  descontentos  de  Cortés, 
porque  no  les  había  dado  toda  la  parte  ¡í  (pie  creían  tener  dere- 
cho del  botín  tomado  en  México,  i'nodc  estos  era  un  tal  Bríonen 
que  había  sido  capitán  de  buque,  y  «pie  andando  el  tiempo,  toé 


Pisos  i»k  Oro 

Una  arroba  de  aceite 

,,        ,,      dn  vinagro I 

■  le  «ándelas  «lo   sel».                         D 

,,         ,,       de  jalxin .... 

in    quintal  de  estopa    i 

,.  ,,      «lo  hierro . 

una  ristra    de  ajos.  •-' 

ina  lanza i 

Ün  pafial  :« 

Una  espada.  

Una  ballesta  >■■ Hilo  ,          -.,i 

i'n.i   escopeta ...  100 

fu  par    dO  ESpatOS !  I 

t'n  enera  de  vaco  I. 

t'n  maestre  de  navio  ganaba 
esta  expedlelon  treinta  mil  eastellanoe,  6  "can  posos  d  non  «  ser, 

según  el  valor  nominal  do  aquella  monada,  anos  850, ■  tronado  la atMstra. 

Dinero  enteramanta  perdido  para  el  oonqnistador  de  v 

i    BornalDIai  Cap  <  t,\\ 
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ahorcado  eu  Guatemala,  según  dice  Castillo,  por  revolvedor  y  amo- 
tinador  de  ejércitos.  (1) 

Aquel  mal  sugeto  supo  ganarse  la  confianza  de  Olid.  y  durante 
la  travesía,  se  ocupó  en  sugerirle  ideas  ambiciosas,  pintándole  co- 
mo empresa  justa  y  hacedera  la  de  alzarse  contra  Cortés  y  tomar 
por  su  propia  cuenta  la  colonización  de  Honduras. 

Error  grave  fué  el  que  cometió  el  conquistador  de  México,  (har- 
to extraño  en  su  acostumbrada  sagacidad  y  prudencia)  al  disponer 
que  tocara  lá  expedición  en  la  Habana.  Gobernaba  la  isla  Diego 
Yelazqucz,  antiguo  enemigo  suyo,  que  no  podía  perdonarle  el  ha- 
ber ejecutado  contra  él  un  acto  semejante  al  que  aconsejaba  Brío- 
nes  ú  Olid  contra  el  mismo  Cortés.  Así  fué  que  cuando  arribó 
la  escuadra,  el  gobernador  y  sus  amigos  no  dejaron  de  aprove- 
char la  ocasión  que  se  les  presentaba  de  tomar  su  desquite.  Ro- 
dearon y  halagaron  ú  Olid,  que  medio  trastornado  ya  con  las 
sugestiones  insidiosas  de  Briones  y  aguijoneado  por  la  ambición, 
no  vaciló  en  dar  al  traste  con  la  fidelidad  debida  á  su  compa- 
ñero, amigo  y  gefe.  y  entregándose  á  los  adversarios  de  este,  fué 
á  convertirse  en  instrumento   de  una  ruin  venganza.  (2) 

Se  convino  en  que  ocuparía  Olid  la  tierra  de  Honduras  en 
nombre  del  rey,  y  que  los  provechos  que  se  obtuvieran  se  distri- 
buirían entre  él  y  Vclazquez,  quien  se  comprometía  á  proveer- 
lo, desde  la  Habana,  de  todo  lo  que  pudiera  necesitar  en  lo 
adelante  y  ú  obtener,  por  medio  de  su  influjo  en  la  corte,  la  real 
aprobación  de  aquel  acto  y  la  concesión  de  la  gobernación  en  fa- 
vor del  mismo  Olid. 

Hecho  aquel  concierto,  salió  la  escuadra  de  la  Habana,  y  na- 
vegando con  buen  viento,  llegó  el  dia  3  de  Mayo  u  una  rada 
situada   quince   leguas  adelante  de  Puerto-caballos.    Olid  desem- 


(1)  Bernal  Díaz  Cap    CLXXIII. 

(2)  Castillo  hace  notar  la  circunstancia  de  que  Cristóbal  de  Olid  liabia  si- 
do criado,  cuando  mozo,  en  la  casa  de  Diego  Velazquez  y  que  reconoció  el 
pan  que  habia  comido;  aunque  mas  obligado,  añade,  estaba  á  Cortés;  sino 
que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser  mandado  lo  cegó. 
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barco,  tomó  posesión  del  país  en  nombre  del  rey  y  de  Cortés,  (2) 
undó  una  villa  a"  que  dio  el  nombre  de  Triunfo  de  la  Cruz,  por  la 
festividad  del  día,  y  creó  municipalidad,  proveyendo  entre  sus 
mismos  soldados  los  oficios  de  alcaldes  y  de  regidores. 

Mientras  llegaba  la  oportunidad  de  rebelarse  publicamente  con- 
tra Cortés,  consideró  oportuno  guardar  las  apariencias  de  la  su- 
misión al  que  lo  había  enviado  y  se  ocupó  en  dictar  las  disposicio- 
nes conducentes  al  asiento  de  la  nueva  colonia.  Dividió  la  mayor 
parte  de  su  fuerza  en  partidas  y  las  mandó  recorrer  y  pacificar 
os  pueblos. 

Entre  tanto  no  había  faltado  quien  diera  aviso  tí  Cortés  desde 
la  Habana  de  los  tratos  (pie  habían  mediado  entre  el  gobernador 
y  su  teniente,  de  cuya  traición  no  pudo  abrigar  la  mas  ligera 
duda.  Resuelto  á  castigarlo  severamente,  dispuso,  sin  pérdida  de 
tiempo,  la  salida  de  otra  escuadra  y  confió  el  mando  de  la  expedi- 
ción á  un  primo  suyo,  llamado  Francisco  de  las  Casas,  (pie  estaba 
recién  llegado  de  Castilla,  y  que  era  sugeto  i  propósito,  en  todos 
conceptos,  para  encargarle  aquella  importante  y  delicada  comi- 
sión. 

Habiendo  llegado  las  ('asas  delante  de  Triunfo  de  la  Cruz,  hizo 
anclar  sus  navios  y  enarboló  banderas  blancas  en  sefial  de  paz;  pe- 
ro Olid  no  cayó  en  la  celada,  y  mandando  armar  dos  candidas  con 
la  poca  gente  (pie  le  había  quedado,  se  dispuso  á  impedir  el  éhftM> 
barco    á   los  de  la    escuadra. 

Kl  jefe  de  esta,  viendo  (pie  no  pudría  capturar  ;í  Olid  con  en- 
gaño, resolvió  hacer  uso  de  la  fuerza  y  comenzó  desde  luego  i 
disparar  sus  falconetcs,  escopetas  y  ballestas  contra  las  carabe- 
las. Contestaron  estas  con  lirio;  pero  la  lucha  era  harto  desven- 
tajosa para  los  de  Olid.  Una  de  las  dos  pequeñas    embarcaciones 


(•J)  llcrnal  Diaz  dico  quo  (Huí  no  quiso  declarar  desdo  lucjfo  su  rebellón, 
¡i  1'umI.'  ii<>  cnajcnanio  ú  loa  amigos  do  OÓrtti  qM  iluncn  la  expedición;  y  tam 
liicn  porque-  «i  no  resultaba  la  tierra  tnn  rica  como  hablan  dicho,  podría 
volverse  tranquilamente  ú  México,  donde  tenia  muger  é  h(ja  y  machón  io. 
dios  de  repartimiento;  y  so  disculparla  con  Cortos,  diciendo  qM  el  trato  he- 
cho con  Vclntquez  habla  tenido  por  objeto  enconar  ií  este,  para  que  le  pro» 
porclouaso  soldados  y  víveres,  y  no  darle  parle  alguna  dolo  qoo  se  Mtafttll 
en  Honduras. 

n 
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fué  echada  á  pique,  muriendo  algunos  de  los  soldados  y  quedando 
heridos  otros.  En  tan  apurada  situación,  Olid  quiso  ganar  tiempo, 
mientras  llegaban  sus  otras  fuerzas,  que  habia  llamado  con  instan- 
cia y  propuso  arreglos  de  paz  á  las  Casas.  Tuvo  este  la  inadver- 
tencia de  prestarse  á  conferenciar,  lo  que  hizo  á  causa  de  que 
cuando  estaban  empeñados  en  el  combate,  algunos  de  los  soldados 
adictos  ú  Cortés  que  estaban  con  Olid,  tuvieron  modo  de  hacer  de- 
cir secretamente  al  jefe  de  la  escuadra  que  suspendiese  el  ataque 
y  fuese  á  desembarcar  por  otro  punto,  para  marchar  por  tierra 
sobre  la  villa,  y  que,  ayudando  ellos  mas  fácilmente,  capturarian 
i  Olid. 

Entabláronse  las  pláticas;  manifestó  este  la  mejor  disposición 
para  un  arreglo,  y  en  seguida  se  apartó  un  poco  la  escuadra, 
con  el  objeto  de  buscar  en  la  costa  un  desembarcadero  por  donde 
se  pudiese  saltar  en  tierra  á  favor  de  la  noche.  Olid  entre  tanto 
aguardaba  en  la  villa  la  llegada,  que  no  debia  tardar,  de  las 
fuerzas  que  habia  llamado.  Lidiaban,  pues,  arabos  capitanes  con 
armas  iguales:  la  astucia  y  la  falsia;  pero  la  suerte  quiso  inclinar 
la  balanza  por  el  momento  en  favor  de  Olid.  Aquella  noche  se 
levantó  un  viento  del  norte  tan  recio,  que  antes  de  que  las  na- 
ves de  las  Casas  pudiesen  ponerse  en  salvo,  dio  al  través  con  e- 
llas  y  las  estrelló  contra  la  costa.  Ahogáronse  treinta  soldados 
y  se  perdió  todo  lo  que  habia  á  bordo.  Olid,  aprovechando  a- 
quel  auxilio  inesperado  que  le  prestaban  los  elementos,  cayó 
sobre  los  desdichados  náufragos  y  capturando  á  las  Casas  y  á 
los  demás  que  habían  escapado  con  vida,  los  condujo  presos  á 
Triunfo  de  la  Cruz.  Hizo  jurar  á  los  soldados  que  le  serian  fie- 
les y  lo  ayudarían  contra  Cortés,  en  caso  de  que  fuese  á  inten- 
tar someterlo,  y  les  dio  libertad,  manteniendo  prisionero  única- 
mente al  jefe,  á  quien  trató,  sin  embargo,  con  toda  clase  de  con- 
sideraciones. 

Mientras  sucedía  lo  referido  en  la  villa  que  habia  formado 
Cristóbal  de  Olid  y  se  encontraba  este  con  un  prisionero  de  tan- 
ta cuantía  como  Francisco  de  las  Casas,  la  fortuna,  que  parecía 
decidida  á*  favorecerlo,  allegando  para  mas  tarde  los  elementos 
de  su  ruina,  le  proporcionó  una  nueva  satisfacción  y  puso  en 
sus  manos  otro  prisionero  mas  importante  aun  que  el  deudo  de 
Cortés. 


DB    LA    AMKRICA    CKNTKAL.  ó  I 

Sucedió  (|iie  Gil  González  üávila,  que  como  hemos  visto  se  ha- 
bía anticipado  ¡í  Olid  en  dar  principio  á  la  conquista  de  Hondu- 
ras, luego  qué  supo  la  llegada  de  esto  jefe,  consideró  prudente 
ao  enemistarse  con  él  por  lo  pronto.  De  escribid  en  térmi- 
nos corteses  y  le  propuso  alianza,  á  lo  (pie  contestó  Olid  con 
iguales  expresiones  de  amistad.  Uno  y  otro  no  trataban,  sin  em- 
bargo, sino  de  engañarse  mutuamente;  y  el  mas  atrevido  fué  el 
que,  por  el   momento,   logró  el   triunfo  sobre  BU  secreto  rival. 

Sabiendo  Olid  que  González  había  llegado  ¡í  un  pueblo  llama- 
do Clioloma,  con  poca  gente,  pues  una  parte  de  SI  fuerza  anda- 
ba expediciouando  y  otra  paite  estaba  sublevada.  como  que  ha- 
bía tenido  que  ahorcar  ¡í  un  clérigo  y  ¡í  un  seglar  que  le  ¡ara» 
reccionaban  la  tropa,  consideró  propicia  la  ocasión  para  rionhav 
oerse  de  aquel  peligroso  competidor.  Al  efecto  envíe'  áuá  capitán 

•luán  Ruano  ¡í  que   procurase  sorprender  y  capturar ;í  González: 

y  sea  que  aquel  llevase  ¡í  caito  el  golpe  de  mano,  como  eesgaÉ 

un  historiador,  (1)  ó  que  el  misino  González  tuviese  la  candidez 
de  ir,-[  entregarse  ¡í  su  falso  amigo,  como  dice  otro,  (2)  lo  cierto 
es  que  á  l08  pOOOB  días  de  haber  capturado  ¡í  las  Casis,  tenia 
también  Olid  en  su  poder  i  (iil    González  Dávila. 

enorgullecido  al  \er.  ■  con  tan  ilustres  prisioneros,  escribid  ú 

-ii   amigo  y  socio  el  gobi'rnador    Vclazquez,    dándole   noticia  de 

sus  triunfos.  Mu  seguida  dispuso  trasladarse  i  una  puMacaon  lla- 
mada Naco,  situada   en  un  ameno  valle,  algo  distante  de  laco-ia. 

Lleva  consigo  alas  Qasai  y  {  Gril  (¡onzalez,  oon otros  délos  prin- 
cipales sugetos  ¡í  quienes  había  prendido;  los  lio-q.edu  «n  su  pro- 
pia casa,  comían  á  SU  0)088  S  IOS  trataba  cu  tod a*  001DO  ¡í  ami- 
gos que  como  ú  prisioneros. 

Pasadoi  algunos  días,  se  supo  en  Naco    que  aquel  linones  qur 

bu'  el  primero  en  aoonsejar  i  Olid  que  le  isJitsssm,  y  ejaa  habí» 

silidocon    algunas   fuerzas  ií   pacificar    cierto*    pueblos,  al  sal»rr 

Ojie  Cortés  maiidal>a   una  encuadra  ropctahli ntra  Olid.  m>  \a- 

ciló    en    cometer    una    nueva    traición,    \    aclamando   ¡il    mismo 

Oortéi    m  declard  cu  rebelión  contra  su  inmediato  jete,   qasjie 

(l)    Herrera,  Des.  m.  i.íi..  V,  0*p  \m 
I     Orfeda  n>  ■  •!•  ,  Ufe  \\\i  Oap  I 


52  '          HISTORIA 

había  confiado  una  comisión  importante. 

Viendo  pues,  que  Olid  no  podia  contar  ya  oon  aquella  faer»; 
que  la  que  babia  en  Naco  era  poca  y  muchos  de  los  soldados  par- 
tidarios de  Cortés,  las  Casas  y  González  Davila  urdieron  una 
conjuración  para  deshacerse  de  su  enemigo  y  recobrar  la  libertad. 
Antes  de  poner  el  plan  en  ejecución,  las  Casas  ¡nstrf  á-OHd 
naraquelo  dejase  volverse  ¿México,  ofreciéndole  tablar  i  Cor- 
tés en  su  favor,  tí  fin  de  que  le  conservase  la  gobernación  de 
Honduras.  Costestrfle  Olid  negándose  i  la  solicitud  y  agregan- 
do por  via  de  chanza,  sin  duda,  que  se  consideraba  muy  hon- 
rado en  tener  á  tan  insigne  varón  como  él  en  su  compañía.  Ke; 
nlicó  entonces  las  Casas  entre  serio  y  jocoso.  qW*  siendo  así, 
mirara  por  su  persona,  porque  un  dia  ú  otro  le  habrían  de  matar. 
Olid  no  hizo  caso  alguno  del  aviso,  que  recibió  como  un  donaire: 
Y  con  una  confianza  que  rayaba  en  temeridad,  continuo  vivien- 
do familiarmente  con  los  que  habían  concertado  ya  la  manera 
de  llevar  á,  cabo  su  amenaza. 

Una  noche,    concluida  la   cena,  los  maestresalas  y    pajes  le- 
vantaron los  manteles  y  se   retiraron,  quedando  el  valeroso  pero 
imprudente  general,  solo  y  rodeado  desús  enemigos.  Conversa- 
ban sobre  los  incidentes  de  la  guerra  de  México  y  sobre  la  fortu- 
na de  Cortés;  y  cuando   mas  descuidado  estaba  Olid,  se  levanto 
las  Casas  y  asiéndolo  por  la  barba,  sin  darle  tiempo  á  defender- 
se  le  sepultó  en  la  garganta  un  afilado  cuchillo  de  escritorio 
oue  llevaba  oculto  bajo  el  vestido.  Gil  González  se  arrojo  al  mis- 
mo tiempo  sobre  el  desventurado  y  lo  hirió  también   cruelmente; 
haciendo  otro  tanto  los  soldados  partidarios  de  Cortés  que  esta- 
ban cerca  y  preparados  al  efecto.  Gravemente  herido,  pudo  toda- 
via  el  esforzado   capitán  salir  de  la  casa  y  corrió"  a  esconderse 
entre  unos  matorrales,  llamando  á  gritos  i  los  suyos  para  que  lo 
socorriesen.   Acudieron  en  efecto  algunos;  pero  las   Casas  acla- 
ma en  voz  alta  el  nombre  del  rey   y  de  Hernán   Cortes   y  dijo 
que  era  ya  tiempo  de  acabar   con  el  tirano.    Amedrentados    os 
amigos  de  Olid  al  oir  aquellas  voces  y  al  ver  la  resolución  dé  los 
conjurados,  no  se  atrevieron  á  oponérseles  y  se  dieron  presos. 

En  el  acto  mismo  hizo  las  Casas  dar  un  pregón  en  que  amena- 
zaba con  pena  de  muerte  i  cualquiera  que  sabiendo  el  paradero 
de  Olid  no  lo  denunciase;  medida  que  produjo  el  efecto  que  a- 
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quellos  desalmados  se  proponían,  pues  el  desdichado  capitán 
filé  descubierto  y  entregado  vivo  todavía  ¿sos  enemigos.  Fragua- 
ron una  especie  de  proceso  contra  Olid.  y  por  sentencia  que  no 
tuvieron  rubor  de  firmar  los  misinos  asesinos,  lo  condenaron  ;í 
ser  degollado,  ]()  cual  se  ejecuto'  publicamente,  al  siguiente  dia, 
en  la  plaza    de  Naco.  (1) 

Asf  acabó*  sn  vida,  oscuramente  y  como  on  criminal,  aquel  de- 
nodado y  brillante  capitán  que  había  arrostrado  tantas  \crv>  la 
muerte  en  los  combates.  Cristóbal  de  Olid  era  un  hidalgo  de 
Baeza,  ó  de  Linares,  en  Andalucía;  tenia  treinta  y  seifl  años-,  era 
de  estatura  elevada,  fuerte  y  bien  formado;  de  gallarda  presencia. 
la  voz  sonora  y  grave;  franco  y  valiente  hasta  la  temeridad. 
Después  de  la  prisión  de  Montezuma,  le  dio  este  desgraciado 
príncipe  por  mujer  ¡í  su  propia  hermana:  pero  la  espbst  legíti- 
ma de  Olid  era  una  señora  portuguesa  llamada  Doña  Felipa  de 
Araujo.  Fiel  compañero  de  Cortés  y  BU  Maestre  de  «ampo  en 
la  campaña  de  México,  dejó  bien  puesto  sn  nombre  en  aquella 
lucha  bomérica,  en  que  un  puñado  de  aventureros  audaces,  ven- 
ciendo las  numerosas  luientes  del  soberano  del  Atuíhuac.  hicie- 
ron de  aquel  rico  y  vasto  imperio  una  colonia  de  Castilla. 

Olid  traicionó  ¡í  Cortés,  como  Cortés  había  traicionado  ;¡  W- 
la/.quez,  y  fué  ¡í  morir  é|  misino  ,í  manos  de  traidores:  odiosa  ca- 
dena de  felonías  y  deslealtades  que  la  historia  ofrece  como  un 
ejemplo  de  loe  fatales  resultados  ••[  que  suele  conducir  el  olvido 
de  los  principios  de  la  moral  y  el  verdadero  honor,  btjo  la  ins- 
piración funesta  de  la  ambición  y  la  podida. 


(i;    Bagan  Horrar*,  ti ni.  üb,  v.  r„,,.  xmj  OUd  i.erldoi 

lirio  i(  un  eüiigo,  pura  qnt  I"  0  lo  entregó,  bnjo  la  Mfrurklad 

om  !■•  dieren  dé  que  lo  perdonarle*  la  vMU.  A^rc^n  aqod  h¡*torl«dor  «jn»  ha- 
biéndolo ruptura. lo,  lo  luntai-nn,  ilnuinio  i|tio  hombrt  murrio  no  htier  ¡yt/mu. 
quoon  aojiulilu  iVnjíunron  el  prix-.-w)  y  lo  «<nlnncinn>n  )*>r  traidor,  ejecutan 
doaa  lo  aanten  la  en  .1  aadáver.  Remo*  prafcrido  seguir  la  roUrioudc  iWrnal 
ilen  debemos  Mponer  bien  Injuriando  detodaí  bu  ebanaataMiao 
do  nmici  tni'  epleodto, 


CAPITULO  IV. 


cion  de  Pedro  de  Alvarado  á  Guatemala.— Noticias  relativas  á  este 
conquistador.— Batalla  de  Tonalá.— Aprestos  do  los  quichés  para  resistir  á 
los  españoles.— Dirígese  Alvarado  á  Xuclúltepec-Encuentro  con  un  cuerpo 
del  ejército  quiche  en  el  rio  Tilapa.— Combate  con  los  de  Zapotitlan  en  c' 
lámala. — Marcha  hacia  Tzakahá. — Batalia  sangrienta  en  la  barranca  do 
Olintepec. — Muerte  del  príncipe  Ahzumanché. — Llegada  á  Xelahuh. — Ulti- 
ma batalla  entre  aquella  ciudad  y  Totonicapan. ^Muerte  del  general  en 
gefede  los  quichés,  TecumUman.^- Resolución  desesperada  del  rey  quiche 
y  su  adjunto. — Disponen  quemar  la  capital  y  acabar  con  el  ejército  espa- 
ñol.— Descubre  Alvarado  el  plan,  sentencia  á  muerte  á  los  dos  reyes  3r  los 
hace  quemar  vivos. — Pide  álos  cakchiqueles  auxilios  contra  los  quichés. — 
Envianlo  aquellos  y  cooperan  á  la  completa  destrucción  del  reino. — La  ca- 
pital quiche  es  arrasada  por  orden  de  Alvarado. 
1524. 


Dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior  como  dispuso  Cortés  que 
si\  mismo  tiempo  que  salia  la  expedición  marítima  destinada  ¡í 
descubrir  y  colonizar  en  territorio  de  Honduras,  al  mando  de 
Cristóbal  de  Olid,  marchase  otra  por  tierra  ú  las  ordenes  de  Pe- 
dro de  Alvarado,  con  objeto  de  apoyar  á  aquel  jefe  y  con  encar- 
go de  desempeñar  otra  importante  comisión. 

Era  esta  la  de  sujetar  á  la  dominación  española  los  reinos  que 
comprendía  la  actual  República  de  Guatemala,  paciticando,  al 
paso,  algunos  otros  pueblos  que  se  habían  alzado  después  de  haber 
prestado  obediencia  a  los  conquistadores. 
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Hemos  indicado  ¡analmente  los  motivos  que  obraban  en  al  áni- 
mo de  Cortés  al  enviar  ¡í  esas  expediciones  lejanas  .í  algunos  de 
los  capitanes  que  se  habían  distinguido  mas  durante  la  guerra.  Debe 
suponerse  también  que  si  entraba  «mi  la  política  del  victorioso  ge- 
neral  alejar  ¡í  los  que  podían  ser  subalternos  peligrosos  por 
la  importancia  que  habían  adquirido,  tampoco  faltaría  ¡í   • 

deseo  de  crearse  una  posición  independiente  y  elevada,  persuadi- 
dos, como  debían  estarlo,  de  que  su  propio  valer  loa  ponía  ya  en 
aptitud  de  mandar  y  no  ser  mandados.  (1) 

A  Iva  rado  era  nnode  Loa  que  podían  alegar  mejoras  títulos  ú 
un  puesto  preeminente.  Debemos  detenernos á*  dar  algunas  noti- 
cias biográficas  de  este  personaje,  (pie  va  ¡í  representar,  el  princi- 
pal papel  en  la  conquista  del  reino  de  <¡uatcmala.cn  d  esta- 
blecimiento de  su  gobierno  y   en  la  fundación  de  su  capitaL 

Pedro  de  Alvarado  era  natural  de  Badajoz,  en  la    provincia  de 

Extremadura,  en  la  que  había  nacido  también  el  que  había  de  ser 
sajele, y  amigo,  Hernán  Cortea.  No  se  sabe  apunto  fijo  el  aliada 

SU  naeiniieuto;  pero  de  lo  que  dice  IJernal  Díaz  puede  inferirse 
(pie   fué  hacía  el  de  L485,  el  mismo  en  que  ñachí  también  td  futuro 

conquistador  de  México. 

Kra  hijo  de  I).  Diego  de  Alvarado.  ( '«unendador  de  LoDOO,  en 
la  orden  de  Santiago,  y  de  Doña  Sara  de  ( 'outrcia.-.  (2)  Se  ignoran 
IOS  pormenores  de  su  educación  y  primeros  afín-  de  siifpida:  pen» 
se  infiere  «pie   no  deliíd    ser  aipndla    iu:i<",:»\  enlajada  [(pie    la    de 

los  demás  hidalgo-  espanoiesj  de  a. piel  tiempo.  (3) 


(1)  Dícelo  exprcaamonto  Bormil  Diai    ha1>land<yla  Obd;  y  c*  uatural  sa- 
poner  qas  Igual  ambición  alnnenUbaa  Ahnrudo|y  loa  domas  Jefa  j>r¡n.  i|««lo» 

del  ejército  castellano. 

'•.*>  Barra,  dios  Vasqaes,  qne  |UM>iiuiii.MiiiMita  encontró  oecrUoati  al  nombra 
en  ajina  docuinonto  dol  lljlo  TTT  flatonflM  m  llamaba]  Sarra  > 
como  boy  día,  ¡l  la   mujer  <k    Aliruhan,  como  ao  vo  on  al  <'up    MI.    l'art. 
I."  dol  pujóte 

i  eroniataa  Visquos  y  frentes,  |-  m.-nirlstaa  ootnaUsUs  do  loa  con 
quistado!  rmeate  ds   l '  Pedro  do  Alvarado,  ae  «oponen  en  lk> 

BU  OOB  alganas  anécdotas  novoloscas  ol  vacio  quej  exista  en  laa^noliciaa  qee 
ao  tlonon  acoroa  do  estojólo.  Cuentan  qua  andando  un  dia  do  cata  con  otros 
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El  descubrimiento  del  nuevo  inundo  ofrecía  vastísimo  campo  ú 
todos  los  desheredados  de  la  fortuna,  que  ansiaban  por  acumular 
riquezas  en  poco  tiempo.  La  fiebre  de  los  viajes  á  Yndias  que  ha- 
bía inflamado  ya  á  tantos  hidalgos  pobres,  hubo  de  comunicarse  á 
la  familia  del  comendador  de  Lobon,  que  vid  alistarse,  en  el  año 
1510,  á  sus  cinco  hijos  Pedro,  Jorge,  Gonzalo,  Gómez,  y  Juan  de 
Alvarado  en  una  expedición  destinada  ¡í  la  isla  de  Cuba.  (1) 

Pasaron  ocho  años  sin  que  el  futuro  conquistador  de  Guatema- 
la se  ocupara  en  otra  cosa  que  en  los  trabajos  pacíficos  á  que  se- 
dedicaban  generalmente  los  colonos.  A   esa  época  de  la  vida  de- 


caballeros  jóvenes  amigos  suyos,  encontraron  á  unos  labriegos  que  se  entre- 
tenían en  saltar  un  pozo,  cuyo  brocal  era  tle  dimensiones  tales,  que  hacían  pe- 
ligrosa la  empresa.  Los  jóvenes  apostaron  eon  Alvarado  á  que  no  imitaba 
á  los  aldeanos;  fingió  este  que  temia  dar  el  salto,  y  después,  colocándose  á 
la  orilla  del  pozo  con  los  pies  juntos,  saltó  y  cayendo  en  la  orilla  opuesta, 
detenido  apenas  en  las  puntas  de  los  dedos,  brincó  de  nuevo  hacia  atrás, 
con  asombro  délos  circunstantes.  Probablemente  la  anécdota  del  famoso  salto 
de  una  ancha  acequia  en  una  calle  de  México  en  la  noche  triste,  general- 
mente creída,  aunque  falsa,  como  diremos  luego,  sugirió  á  Fuentes  y  á  Vaz. 
quez,  ó  á  otro  de  qaien  ello3  la  hayan  tomado,  esa  otra  prueba  de  la  habili- 
dad acrobática  de  su  héroe.  Le  atribuyen  también  el  haber  imitado  la  proeza 
que  cuentan  unos  del  célebre  García  de  Paredes  y  otros  de  Alonso  de  Ojeda,  de 
haber  paseado  un  dia  encima  de  una  viga  que  salia  de  una  ventana  de  la 
elevada  torre  de  Sevilla  llamada  la  Giralda,  exponiéndose  á  que  el  madero, 
que  cimbraba  con  el  peso  del  cuerpo,  se  hubiera  roto,  lo  cual  habría  causado 
la  muerte  del  autor  de  tan  inútil  y  peligrosa  calaverada.  Ninguno  de  los 
que  refieren  la  anécdota  (que  sepamos)  dice  que  haya  estado  presente  Don 
Pedro  de  Alvarado  y  repetido  la  hazaña,  como  suponen  Fuentes  y  Vázquez. 
(1)  Ademas  de  esos  cinco  hermanos  Alvarados,  asegura  Fuentes  (Ilec. 
Flor.,  Tom.  I,  Cap.  VI)  que  pasaron  á  América  otros  seis  individuos  de  la 
misma  familia:  Hernando,  Alonso,  Diego,  Luis  y  Francisco  de  Alvarado, 
primos  de  D.  Pedro,  y  Juan  de  Alvarado,  su  tio.  Había  también  otro  Alvarada 
del  nombre  de  Gonzalo,  que  no  era  hermano  del  conquistador  de  Guatemala. 
Consta  por  el  proceso  que  se  le  instruyó  en  México,  en  el  año  1529,  y  que 
publicó  en  la  misma  ciudad  el  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  (1M7)  que  Gonzalo 
fué  uno  de  los  testigos  presentados  por  el  procesado,  y  preguntado  sobre  las 
generales,  dijo,  entre  otras  cosas,  que  era  pariente  de  D.  Pedro  dentro  del 
cuarto  grado  y  que  no  liada  mas  que  quince  años  que  lo  conocía.  Puede  haber 
sido  ese  Gonzalo  uno  de  los  primos  de  D.  Pedro,  que  menciona  Fuentes,  tal 
vez  equivocando  el  nombre. 
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Ai  varado  corresponde  un  incidente  *(u<*  do  debemos  pasar  ¿A  si- 
lencio, porqne  aunque  tiene  algo  de  pueril,  revela  el  carácter  del 

personaje,  y  ademas  se  le  consideró  suficientemente  importante 
para  figurar  como  uno  de  los  primeros  cargos  en  el  proceso  qoe 
sele  instruyo'  <'ii  México,  en  él  afio  1529. 

Solía  usar  un  sayo  viejo  de  terciopelo  qtte  al  venir  ;í  las  Y  lidias 

le  había  dado  su  padre  el  Comendador  y  del  «nal  paraee   do 

se  habia  cuidado  de  quitar  la  cruz  roja,  insignia  de  la  orden  de 
Santiago.  Llevábala  Alvarado  procurando  disimularla  al  princi- 
pio; pero  habiéndola  visto  el  almirante  I).  Luis  Colon  y  reeon- 
venidolo  sobre  ello,  contestó  atrevidamente  que  en  electo  era  tal 
Comendador  y  de  allí  adelante  asá  la  insignia  publicamente  y 
comenzó  ú  titularse  y  ¿firmaroon  el  dictado  de  el  Comendador. 
Nuestro  cronista  Remesa]  refiere  el  hecho  con  alguna  varie- 
dad; pues  supone  que  se  habia  quitado  la  insignia  del  sayo;  pe- 
roque  el  terciopelo  había  quedado  tan  prensado,  qaeee  marea- 
ba perfectamente  la  cruz.  Como  quiera  que  haya  sido,  se  hizo 
•  algo  :í  Alvarado  de  haber  usurpado  el  título,  y  por  la  respuesta 
evasiva  que    dio  ¡í  la  acusación,  se   puede  creer  que   DO  carecía 

de  fundamento.  (1) 

Ku  -I  afio  1618  encontrábase  casualmente  en  Santiago,  QV 
pital  de  la  isla  de  Culta,  á  donde  haliia  tenido  (|iie  ir  <!•■-« !<■ 
el  punto  de  su  residencia.  á  tratar  de  cierto*  negocios  particula- 
res con  el  gobernador  Diego  Vela/que/,.  <)cup;¡ba-e  este  ¡í  la 
sazón  con  gran  empeño  en  alistar  una  armada  i|iie  debía  ir  ií  las 
«•oslas  de  Yucatán  ¡í  continuar  los  descubrimiento.,  principiados 
por  Hernández  deCúrdova.  y  tenia  preparado*  va  tic*  navios 
y  un  bergantín  y  nombrado  al  joven  Juan  di  *¡rijalv:i  |M>r  Capi- 
tán general  de  la  c\pci|icion.  Alvarado,  que  era  jH-rsona  de 
qniei]  Be  hacia  mucho  oate,  (8)  M  invitado  i¡  tomar  parte  Sfl  la 
empresa:  y  ya  sea    pOfqM  m>  reporia*e  de  sus  trabajos  agrícola* 

toda  la  utilidad  que  apeteciera  d  ya  porqne  la  idea  de  *al¡r  .¡ 

correr  la*  aventura*  <le    mi  \  ¡aje  de  de-cubrimiento-  halagase  SO 

espirita  naturalmente  Inquieto  y  atrevido,  lo  eiertoei  qw 

desde lnego  la  Invitación  v  ae  leenoomendd  el  naandode  snode 


(1)  Proono  de  todro  de  Attiirado  <i  MiSo  <i< -  o'usumh,  publicado  por  el 
Lio.  D.   Ignacio  IUyon,  con  nota*  «lol  Lio.  D.  J.  Fernando  fUunlret,  Mfeico, 

(2)  Herrera,  Doc.  II,  LIU  III.  OSp     I 
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los  tres  navios. 

Señalóse  Alvarado  en  aquella  expedición  por  un  acto  de  indis- 
ciplina que  pudo  haber  tenido  fatales  consecuencias.  Al  tocar  en  las 
costas  de  la  que  se  llamo  después  Nueva  España,  llegaron  los  bu- 
ques á  la  desembocadura  de  un  rio  que  los  naturales  denominaban 
Papaloava.  Sin  aguardar  órdenes,  adelantóse  Alvarado  con  el  na- 
vio que  mandaba,  remontó  el  rio  y  desembarcó  con  su  gente; 
siendo,  por  fortuna,  bien  recibido  por  los  naturales.  Reconvínolo 
después  el  general  ásperamente,  advirtiéndole  que  en  lo  sucesivo 
no  se  apartase  de  la  escuadra,  porque  podia  meterse  en  parte  don- 
de no  pudiese  socorrerlo.  (1)  Esto  no  impidió  que  el  rio  tomara 
desde  entonces  el  nombre  del  intrépido  español  que  el  primero  ha- 
hia  navegado  en  sus  aguas. 

Aquella  expedición  no  produjo  resultado  alguno  importante. 
Grijalva  regresó  á*  Cuba,  y  Velazquez  se  ocupó  desde  luego  en 
arreglar  la  que  debiadar  por  resultado  la  conquista  del  imperio  de 
Montezuma,  y  cuyo  mando  confió  el  Crobernador,  en  mala  hora 
para  él,  á  Hernán  Cortés. 

Escapado  este  jefe  casi  furtivamente  de  Santiago  de  Cuba, 
tocó  en  la  villa  do  la  Trinidad,  donde  se  encontraban  muchos 
de  los  individuos  que  habían  ido  en  la  expedición  de  (¡rijalva. 
Ynvitados  por  Cortés  á  tomar  parte  en  la  nueva  empresa,  alistá- 
ronse los  mas,  entre  ellos   Pedro  de  Alvarado  y  sus  hermanos. 

Distinguióse  como  uno  de  los  primeros  en  aquella  larga  y  glo- 
riosa campana.  En  diferentes  lances  dio  muestras  señaladas  de 
denuedo  en  el  combate,  de  energía  y  constancia  para  sufrir 
las  penalidades  de  la  guerra  y  de  pericia  militar  para 
vencer  los  numerosos  y  aguerridos  escuadrones  (2)  aztecas,  con  el 
reducido  número  de  fuerzas  que  tenia  á  sus  inmediatas  órdenes 
en   los  puntos  peligrosos  que  se   le  confiaron. 

Dotado  de  pasiones  muy  vivas  y  de  las  cualidades  mas 
contradictorias,  corta  una  vez  con  su  propia  espada  la  soga  con 
que   ahorcaban  á  un  soldado,  por  orden  de  Cortes,  en  castigo  de 


(1)  Herrera,  Dec.  II,  Lib.   III,  Cap.  IX. 

(2)  Escuadrón. — Esta  voz  no  está  empleada  aquí  en  el  sentido  moderno,  en 
el  que  significa  un  cuerpo  de  caballería;  sino  en  el  antiguo.  "Escuadrón,  dice 
el  Dice,  de  la  Acad.  (3  f3  edición),  en  la  milicia  antigua  era  la  porción  de  tro- 
pa formada  en  filas  concierta  disposición,  según  las  reglas  de  la  disciplina 
militar." 
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un  hurto  ratero.  (1)  y*  otras  hace  quemar  cruelmente  >'<  despe- 
dazar por  los  perros  ¡í  loe  caciques  <le  loe  pueblos. 

Codicioso  y    rapaz,   se  maneta   por  una  parte  eon    el    n»l>o  de 
ciertas  cargas  de  cacao  pértecieñtéti  al  tesoro  de  Bforifezuma,  cji 

y  derrama  el  oro,  por  otra,  eoino  si  no  le  tuviere  el  menor  ape- 
go. Condenado  una  vez  el  Adelantado  Franciseo  de  .Montejo  i 
pagarle  28,000  ducados,  (:¡)  se  los  perdona  generosamente:  y  no 
Ottbre  sus  propias  lleudas,  ni  3tftÍ8&Ce  el  salario  ;í  sus  sirviente.-, 
('uanto  adquiría  era  era  poco  para  satisfacer  las  necesidades  fac- 
ticias que  le  habían  creado  sus  costumbres  disipadas  (4)  y  para 


(1)  Herrera,  Dec.  II,  Lib.  V,  Cap.  XIJ1. 

(2)  Refiere  el  hecho  Herrera;  (Dec.  II,  Lib.  IX,  Cap.  III-  i  estima  en 
tiOO  cargas  las  qué  hizo  sacar  Alvarado  y  da  ¡i  cada  carga  el  valor  de  40  cas- 
tellanos, liemos  dicho  yaque  el  castellano  equivale  al  pelo  de  OTO,  y  que 
este  representaba  un  valor  nominal  de  once  pesos  pesos  cinco  y  medio  rea- 
les de  nuestra  moneda.  Agrega  el  historiador  que  á  no  haber  inlerveaido 
Alvarado  en  aquel  robo,  Cortés  hiciera  rigurosa  demostración  sobro  ello; 
aunque  ¡í   solas   lo   reprendió  soveramontc. 

(:{)  Kl   lineado  do  oro   equivulc   ;i  diez  y  ocho  reales  do  nuestra  moneda. 

(4J  "Kl  lujo,  las   magaña  J   los  naipes,    dice   1).  .).    Fernando  Itamirez  en 
las  Noticia*  histárioat  ana  preeadan  ai  Proceso  de  Alvarado,  eran  . 
ekM  «pie  lo  dominaban".   Be  la  aeoW  <\>'  fialter  abusado  da  las   mugere*  do 
algún  i  ^  desdo  ajta  <1  ejército  español   pasó  por  TUxcal*.  viví.. 

maridablaniaBia  aaa  la  hija  do  uno  do  loi  cuatro  señores  do  aquel  pai-:  no 

(|ue  la  haya  lomudo  por  la  luer/.n.  sino  por  halársela  entregad.»  ,-u  mi- 
nio padre;  estimándola  noloo  da  aquel  wJeroao  ffajrttew  con  su  hija,  co- 
mo un  honor  para  su  familia  La  princesa  fu«:  bautizada  eon  el  nomlire  do 
I»ñu.  Luisa,  y  cu  ella  tn\o  Alvarado  a  Dfla.  I¿oonor,  do  «pilen  pro*. 
mué  id  o  loandanoia  qoa  quedo  de  aquel  conquistador,  eomo  r*  din»  a  au 
tiempo. 

Kl  distr  oler  do  lu   < 'onqii Ma  <lr  M<>         V     \\    Prescott, 

bace  ma  brava  para  Yira  \  aadi  ai'da   khraradn  "Fra.  dice, 

un  oll'ial  da  l'uunlia  distinguida,  valiente,  caballero-..»  ...  tenia  talento 
para  obrar,  tlrmeza  i  intrepidez,  al  pa-o  qim  Mi  maneras  franca*  y  dea- 
lumhrudoras  bacian  al  T»nntiuh  un  especial  favonio  d«  lot  incjicanoa;  pa- 
ra   b;iio  .'.ti- l.rillanto   exterior,   ocultaba  el  ful  un»   conquistador    0>   (Suatc- 

mili,  un  aoraana  temerario,  rapas j   •  aquella  imploración 

qoa  en  al  delicado  paatto  qa upnba  (ni  «le  Jefe  do  loa  wpafto:. 

qaadaron  en  Mixtee  mientras  Cortas  fuéá  atacar  *  Narvao/)  ora  una  cua- 
Hilad  mai  apraeJabla  une  todas  InsdemaV'. 
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sufragar  los  gastos  de  las  empresas  á  que  lo  indujo  su  genio  a- 
ventufero. 

Bernal  Diaz  nos  lo  describe  como  de  muy  buen  cuerpo  y  bien 
proporcionado,  alegre  y  de  mirar  blando;  cabello  y  barba  rubios, 
por  lo  que  los  indios  mejicanos  lo  apellidaron  Tonatinh  (el  sol)  á 
quien  adoraban  como  i  un  dios.  (1) 

"Era,  dice  el  mismo  escritor,  franco,  de  buena  conversación, 
pulido  p  limpio  en  el  vestir,  valiente,  hábil  para  hacer  "gente  de 
guerra,  ligero   y  buen  ginete." 

La  historia  y  la  tradición  han  conservado  hasta  hoy  la  anéc- 
dota del  salto  prodigioso  que  se  supone  dio  Alvarado  en  una  de 
las  calles  de  México,  en  la  que  se  llamó  la  noche  triste.  Insurrec- 
ciona la  Capital  á  consecuencia  de  una  bárbara  y  no  justificada 
matanza  de  los  principales  señores  mexicanos,  reunidos  rara  cele- 
brar una  fiesta  en  el  templo  del  Dios  de  la  guerra,  matanza  que 
ordenó  el  mismo  Alvarado,  estando  ausente  Cortés,  los  españoles 
fueron  arrojados  de  la  ciudad,  con  pérdida  de  mucha  gente.  Al- 
varado,  que  huyó  como  los  demás,  se  encontró  detenido  por  un 
ancho  y  profundo  foso,  ó  canal  que  interceptaba  el  paso  en  una 
calle.  Allí  fué  donde  herido,  á  pié  y  cargado  con  una  pesada  ar- 
madura, se  supuso  habia  dado,  apoyado  en  la  asta  de  su  lanza, 
aquel   salto  famoso. 

Bernal  Diaz,  escritor  escrupuloso  y  verídico,  negó  el  hecho  y 
dijo  que  era  imposible   que  Pedro  de    Alvarado   hubiera    salta- 


(1)  El  retrato  do  tamaño  natural  de  D.  Pedro  de  Alvarado  que  está- 
en  el  edificio  de  la  Municipalidad  de  Guatemala  conviene  con  la  descrip- 
ción de  Castillo.  Sin  embargo,  aunque  hemos  procurado  averiguar  la  au- 
tenticidad de  ese  retrato,  no  hemos  podido  lograrlo.  Registrando  las  acta¡* 
antiguas  del  Ayuntamiento,  encontramos  que  en  la  del  4  de  Noviembre 
del  año  1808  (§  39)  se  consigna  que  I).  Juan  Miguel  Rubio  dirigió  oficio 
manifestando  que  en  el  año  1802  habia  hecho  las  mas  vivas  diligencias 
entre  las  antigüedades  para  encontrar  el  retrato  de  D.  Pedro  de  Alvara- 
do; y  que  habiéndolo  logrado,  lo  hizo  retratar  de  cuerpo  entero,  para  do 
narlo  al  Ayuntamiento. 

Esto  es  cuanto  hemos  podido  averiguar  acerca  del  origdti  de  esa  cua  - 
dro,  que  probablemente  será  la  copia  de  una  pintura  de  fantasía,  trasa- 
da  con  arreglo  á  la  descripción  de  Castillo. 
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<lo  aquel  foso,  ni  «obre  la  lanza  ni  de  ningami  otra  manera.  (1 )  Ex- 
plicó en  seguida  l<>  que  dio*  origen  ¡í  la  anécdota.  Había  en  el 
ejército  un  soldado,  dé  apellido  Ocampo,  que  se  ocupaba  en  ha* 
cer  pasquines,  y  que  compuso  algunos  contra  Loa  principales  ca- 
pitanes. Después  del  lance  de  la  noche  trítte,  hizo  uno  80  que 
zahena  ¡í  Alvarado.  acusándolo  de  haber  dejado  comprometido 
ai    capilan   .luán    Yclazqucz    de  León  y  :í  do- -¡cutos  soldados  que 

fueron  alcanzados  v  muertos  por  los  indios,  mientras  Alvarado 
.se  salvaba.  "Como dice  el  refrán,  anadia  el  pasquín,  aoihf  y  es- 
capó la  vida  ""De  allí  el  que  se  comenzara  ;í  decir  que  balda  sal- 
tado efectivamente,  componiéndose  la  anécdota  que  corrió  de  boca 
en  boca,  que  fué  creída  y  repetida  aun  por  historiadores  gravee 
y  que  diú*  nombre  ¡í  la  calle  «le  México  donde  se  supone  Saberse 
Verificado  el  hecho.  Asi,  el  libelo  de  un  maldiciente  vino  á  con- 
vertirse en  título  de  celebridad  para  aquel  ;í  quien  se  quiso  ridi- 
culiza r. 

La  publicación  del  Proosao  «le  Alvarado  ha  venido  á  poner  cu 
Clarp  que  no  hubo  tal  salto  y  ¡í  confirmar  el  juicio  del  verídico  \ 
sensato  Barnal  Diaz.  Declaran  loe  testigos    que  Alvarado    pasií  el 

(oto  por  una  viga  qué  h  atravesaba,  y  61  mismo  no  contradijo  la  de- 
posición,  ni  menciono*  al  salto,  oomolekabria  convenido  hacerlo. 

;í   ser  cierto,  pues  le  importaba  decir  todo  cuanto   pudiera    saber 

probado  el  peligro  en  que  se  viera,   parajuatifioar  el  abandono 

del  capitán   Ydazquez  y  de  sus    compañero-. 

Kl  8  de  Diciembre  de  1623  sallé  de  afézico  Tedio  de  Alvara- 

do  (2)  úla  cabeza  de  trescientos  soldados  de  inlanlcria.  (de  !..- 
«•nales  ciento  treinta  eran  ballesteros  y  SSOOpeterOf)  y  ciento  \  chi- 
le de  caballería.  Traia  cuatro  oaSoaM  peinen..,  que  oargabaa  con 


ii)  BU,  v<  i-i/itii-',  Oso.  rxxvin.  Ooattdera  RapoattMe  <•!  hecho,  ma* 

quo  por  la  aiii'liiini  del  canal,  |>or  su  profundidad,  y  agrega  que  no  j>o- 
dia,  ii  causa  do  la  hondura,  Hallar  apoyado  60  U  lanza.  Dico  quo  »ní  lo 
consideraron  también  vario-i  ótrM  lottadoi  quo  Junto  oon  i'l  examina  mu 
la   acequia  alquil   licuipo  dcnpiicH. 

('¿)   Ahí  lo  dico  Corlen  en  hu  relación  al  Kmpcrador  del    (I  de   Octubre 
de  i.'.ji  {Ooboeton  de    Oapangoe)   JottrrM  dice  que  saW  «I  i 

ri,  rnihr  y    .|i|.'    Hnj  ¡  -I    UÍO  r.i/inn    ¡,nr   ,l„l¡<>  ¿6     I ''-I,    y    otrOS    OSCritOrO* 

han  iijniio  la  misma  fecha  ú  lo  nuda  de  alvarado.  Beara  prel 

gafar  la  relación  de  Corles,  «pie  m>  habían  visto  aquello*  autora*.  Juarro* 
incurro  también  ni  error  ul  uscpirur  que  .!  .j.rcito  ropaltol  llego  á  esta 
reglón   por  Julio  de    I.VJ4.    Km1   en  el   me*  de  Abril,  OOSIO  Md 
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balas  de  piedra,  pólvora  suficiente,  cuarenta  caballos  de  reserva. 
un  cuerpo  de  auxiliares  compuesto  de  doscientos  tlaxcal tecas  v 
cien  mexicanos  (1)  y  un  número  considerable  de  llamemes,  ó  car- 
gadores, (pie  conducían  el  tren.  Acompañaban  también  a*  Alvara- 
<lo  varios  españoles  de  distinción  de  los  que  residían  en  México  y 
querían  buscar  fortuna  en  las  tierras  (pie  iban  á  poblar  y  coloni- 
zar sus  compatriotas  en  esta  parte  aun  no  explotada  del  nuevo 
mundo.  Vinieron  con  el  ejército  los  clérigos  Juan  Godinoz  y  Juan 
Diaz,  y  no  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  como  se  lee  en  la  obra  im- 
presa de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  habiendo  sido  adulterado  el  ma- 
nuscrito original  de  aquel  cronista  en  ese  pasaje  y  en  los  domas 
en  que  se  hace  referencia  ;í  la  venida  de  ese  religioso  de  la  orden 
de  la  Merced  (2) 


(1)  Es  el  número  que  fija  Bernal  Diaz.  Brasscur  de  Bourbourg  hace  su- 
bir, (no  sabemos  con  que  autoridad)  á  diez  mil  mexicanos  y  otros  tantos 
acolhuas  los  indios  auxiliares  que  vinieron   con  Alvarado    á  la  conquista. 

Respecto  al  corto  número  de  las  fuerzas  de  los  españoles,  nos  parece  muy  o- 
oprtuno  reproducir  aquí  una  juiciosa  observación  de  Prescott. — "El  lector,  dice, 
acostumbrado  á  las  grandes  masas  empleadas  en  las  guerras  europeas,  se  son- 
reirá tal  vez  al  contemplar  las  csca?as  Tuerzas  de  los  españoles.  Pero  en  el  nue- 
vo mundo,  donde  una  innumerable  hueste  de  indios  entraba  por  muy  poco  en 
la  balanza,  quinientos  europeos  bien  equipados  eran  considerados  como  un 
cuerpo  formidable.  Ningún  ejército  hasta  el  periodo  de  que  vamos  hablando 
(1541-1543)  había  llegado  acontar  milhombres.  Pero  no  es  el  número,  como 
ya  he  dicho  otra  vez,  el  que  dá  importancia  á  una  acción,  sino  las  consecuen- 
cias que  esta  trae  consigo,  la  magnitud  de  la  escena  y  la  destreza  y  valor  de  los 
actores.  Cuanto  mas  limitados  son  los  medios,  mayor  debo  ser  la  ciencia  que 
se  necesita  para  emplearlos;  asi,  olvidando  la  pobreza  délos  materiales,  fijamos 
la  atención  en  la  conducta  de  loa  actores  y  en  la  grandeza  de  los  resultados." 

(Hist.  de  la  Conq,  del  Perú,  Cap.  6.  c  ) 

(2)  El  cronista  franciscano  Vázquez  (Tom.  I,  Lib.  I,  Cap.  II)  hizo  no- 
tar esa  alteración  del  texto  de  Castillo,  habiendo  comparado  (dice)  cui- 
dadosamente, con  otras  dos  personas,  el  manuscrito  original  con  la  obra 
impresa.  El  P.  Olmedo,  observa  este  autor,  no  podía  encontrarse  en  Gua- 
temala con  Alvarado  en  el  mes  de  Mayo  de  1524,  cuando  consta  por  otro 
pasaje  de  Castillo  que  se  hallaba  en  México  en  el  mismo  mes  y  año. 

Xiraenez  (Tom.  I,  Cap.  XXXIX)  hace  advertir  también  la  alteración  del 
manuscrito  de  Bernal  Diaz,  hecha,  dice,  por  Fr.  Alonso  Román,  cuando 
lo  dio  á  la  imprenta.  Refuta  igualmente  á  Vázquez,  quien  asegura  vinie- 
ron con  Alvarado  ciertos  frailes  franciscanos.  Verdad  es  que  en  el  Título 
de  la  Casa  de  Ixcuin  Nihaib,  (que  no  conocieron  ni  Vázquez  ni  Ximenez) 
aparecer,  entre  otras,  las  firmas  de  cuatro  frailes:  "Fr.  Gonzalo,  Fr. 
Franci°co,  Fr.  Domingo  y  Fr.  Juan,  Doctor,"  y  los  nombres  de  dos  de  estos 
Fr.  Francisco  y  Fr.  Juan,  corresponden  á  los  que  dice  Vázquez  vinieron 
con  Alvarado.  Además,  en  el  cuerpo  del  Título  se  lee  que  vinieron  esos 
cuatro  frailes  franciscanos  y  otros  dos  dominicos  (de  los  cuales  nadie  mas 
hace  mención).  Sin  embargo,  como  no  sabemos  que  grado  de  fé  pueda 
tenerse  en  ese  documento,  seguimos  la  relación  de  Bernal  Diaz,  (en  el 
M.  S.  original,  no  en  el  impreso  adulterado)  quien  dice  que  trajo  Alvara- 
do ciertos  clérigos  y  lenguas  (intérpretes)  para  que  predicasen  y  doctri- 
nasen álos  indios. 
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Las  instrucciones  generales  de  Cortés  á  Pedro  de  áJvarado  <•- 

ran,  sustancialmente,  las  mismas  que  había  dado  á  Olid:  <n<-  n  >■- 
ciéndoleel  que proonraflé Atraerá  los  indios  por  medios  suaves  j 
pacíficos,  como  lo  tenía  prevenido  el  monarca.  Lanafncionde  los 
sucesos  hará  ver  que  si  el  teniente  de  Cortas  campfftf  algunas  ve- 
ces con  aquella  disposición,  la  olvidó  otras  muchas,  unido  de 
Los  nledios  mas  duros  y  crueles  para   someterá  los  naturales  dé 

estos  países. 

Traía  orden,  ademas,  de  pacificar,  al  paso,  ciertos  pueblos  de  la 

provincia  de  Tehnantepec.  de  la  encomienda  de  un  individuo  de 
apellido  Grfiélamo,  que  se  habían   insurreccionado; comisfon  qte 

desempeñó  en  pocos  (lias,  de  la  manera  expedita  y  breve  que  se 
acoetnmbraba  emplear  entonce-;  con  los  indios  rebeldes  i  la  auto- 
ridad española. 

Kn  la  capital  de  |¡i  provincia  toé  recibido  el  ejército  amistosa- 
mente: proveyéndosele  de  cnanto  podia  necesitar  para  la  conti- 
nuación de  la  marcha.  Dirigióse  en  seguida  .i  la  de  Soconusco 
y  allá  fin'  donde,  á  lo  q«e  dice  un  escritor.  comenzó  Alvarado  i 
encontrar  oposición.    (1) 

Como  dejamos  dicho  en  la  tfotiofa  hutáriea  <|iie  dimos  al  prin- 
cipio de  esta  obra,  (resentí    las  principáis*  BMMVqnÍ8J  del    país 


\)    Hweil,    iIIíbI.   .!«•  l.i  l'n.v.   ile  OUSP.    J    8**&    Lil>.    I.    »'ii|>.    II.' 

usgara  qoa  todavía  en  n  tirapo  (1619)  m  vetan  so  lu  entrada  do  •• 

i|iicllu  provincia  Itinilou  <|ne  ínoxlrnlmn  lot  extrago*  de  I»  «uorra.    lior- 
na)   Din/  dice   < | n<    en   S NUNO  rtoIbterCS  de  \>nt  i  Ion  ce  panol»;  poro 

0OB9O   e-te  historiador   DO?1SOÍStt    h  «■  \  [>f  Ion  «n.    pSSdS  BSbSI  -ida  mal  ln- 

(braado  per  Isa  qoa  Isralirieroa  al  asonó.  Khnaaiasqasacsteaaagarsr  la» 
croel  ladea  úe  loa  oonqoJstadoroa,  su*  oon patriotas,  tanto  oomo  as  rapeAaa 
atenuarlna  qolare  qoa  Alvarado  baja  aldo  recibido  do  paa  por 
loada  Boeonuaco;  noobetoote  lo  mal,  dic«,  deavastd  i 
qaaDfl  provínola,  oanaéndo  laaroinaa  d"-  qoa  habla  braoaaL  tío  oa  noce- 
«•lirio  exagerar  Ua  oraaldadaa  da  !<•■«  oonqoiatadorea.  Ia  realidad  ca  por 
ai  xi-Iii  bario   bruto,    para  fqoo   M  naooalto    i\w  un   ixplrtn  n| ««donado 

•  .1  cuadro  oon  Untai  maa  aombrioi    I 
i h  c.tni »  írloaa  laa  hlpdrbolee  del  Sr.  nimpo  I«a*  Co*a,«.  »|uo 

la  aan i  ..i i  in  rerdadero  valor 
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á  la  llegada  de  los  españoles.  La  del  Quiche,  cuyos  príncipes  so- 
beranos residían  en  Utatlan,  ó  Gumarcaali;  la  de  los  cakchique- 
les,  que  tenían  por  capital  á  Iximché,  ó  Tecpan-Quauhtemalan, 
y  la  de  los  tzutohiles,  cuya  corte  estaba  en  Atitlan. 

De  esos  tres  reinos,  el  segundo,  como  lo  indicamos  también  en 
la  Noticia  histórica,  se  había  apresurado  á  solicitar  el  protectora- 
do de  los  españoles,  por  medio  de  la  embajada  que  sus  príncipes 
enviaron  á  Cortés. 

No  así  los  reyes  del  Quiche.  Informados  de  la  aproximación 
de  los  invasores,  se  confederaron  con  los  señores  de  Soconusco  y 
situaron  una  fuerza  considerable  en  aquella  provincia,  para  re- 
sistir al  enemigo  extraño  que  amenazaba  á  todo  el  país. 

Con  aquella  división  del  ejército  quiche  tuvieron  los  españoles 
una  sangrienta  batalla  en  las  inmediaciones  de  Tonalá,  que  dio' 
por  resultado  la  completa  derrota  de  los  indios;  sin  que  se  hayan 
conservado  pormenores  de  aquel  primer  hecho  de  armas. 

Conformándose  con  las  instrucciones  de  Cortés,  Alvarado  co- 
misionó á  algunos  de  los  prisioneros  tomados  en  la  batalla,  para 
que  llevasen  un  mensage  á  sus  soberanos.  Envióles  á  decir  como 
había  venido  á  conquistar  estas  provincias  que  no  consintiesen 
voluntariamente  en  reconocer  la  autoridad  del  rey  de  Castilla; 
intimándoles  que,  como  vasallos  de  este  monarca,  pues  por  tales, 
decia,  se  habian  ofrecido  á  Cortés,  le  prestasen  favor  y  auxilio; 
dándole,  ademas,  libre  paso  por  su  territorio;  amenazándolos  en 
caso  de  no  hacerlo  así.  con  darles  guerra  y  hacer  esclavos  á  los 
que  quedasen  con  vida;  tratándolos  como  á  subditos  rebeldes  y 
desleales.  (1) 


^1)  Primera  carta  de  Pedro  de  Alvarado  ú  Hernán  Cortés,  inserta 
en  la  Colección  de  Barcia.  No  fueron  los  reyes  del  Quiche,  como  lo  da  á  en- 
tender Alvarado,  sino  los  cakchiqueles  los  que  enviaron  el  mensage  á 
Cortés.  6  aquel  jefe  no  estaba  bien  informado  acerca  de  la  división  po- 
lítica del  país,  ó  le  convenia  suponer  que  todos  los  soberanos  de  los  di- 
versos reinos  se  habian  ofrecido  como  vasallos  del  rey  de  Castilla. 

Las  cartas  de  Alvarado  á  Cortés  de  la  Colección  de  Barcia  son  dos, 
y  se  encuentran  publicadas  en  una  obra  que  dio  á  luz  González  Barcia 
en  México,  en  el  nao  1749,  con  el  título  de  Historiadores  primitivos  de  las 
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En  tanto  que  Alvarado  se  aprestaba  ¡í  continuar  era  marcha 
•dejando  completamente  sometida  la  provincia  de  Soconusco,  loe 
principes  del  Quiche,  sin  desalentarse  con  el  revés  que  habían  su- 
frido sus  fuerzas  en  Tonalá,  se  ocupaban  activamente  en  preparar 
sus  medios  de  defensa.  Ejercía  las  funciones  de  Ahau-Ahpop  elprin- 
cipe  Oxib-Queh,  (411c  acababa  de  ser  elevado  ¡í  aquella  primem 
•dignidad  del  reino.  I)eseuq)eñaba  las  de  adjunto  en  el  gobierno  el 
príncipe  Beleheb-Tzy,  con  el  título  de  Ahpop  Cambá;  la  de  gran 
elegido  de  Cawek  había  recaído  en  Tecum-l'man  (el  anciano)  y 
Tepepul  estaba  investido  con  el  carácter  de  gran  sacerdote  de 
Tohil. 

De  esos  cuatro  principes,  el  tercero.  Tecum,  fué  designado  para 
mandar  en  jefe  el  ejército  (pie  iba  á  defender  el  reino.  Todo- 
los  príncipes  feudatarios  ó  aliados  del  Quiche  habían  recibido  or- 
den de  alistar  sus  contingentes,  y  se  señalóla  ciudad  de  Chuví- 
Megena(Toton¡ca|tan)  como  punto  de  reunión  de  las  fuer/a-  de- 
tinadas  ¡(oponerse  al  invasor  extraño. 

Conducido  por  los  nobles  del  reino  en  unas  andas  ricamente  a- 
doraadasCOD  plumas  y  pedrería  y  cubierto  él  mismo  con  joyas  y 
pliimages.  salió  Teeum  de  <  iumareaali.  i  la  cabeza  de  un  gran  <■- 
jército.  sin  que  BB<  fácil  decir  á  punto  lijo  el  número  de  soldado» 
<|iie  lo  componían. 

I  11  i-<T¡tor(  I  I  iliee  qpe  sacó  (le  la  capital  72,000  hombre-;  qm 
4>nTotonicapani  eiieoniió  r.-uiiido-  otro-  90,000;  OjUC  en  Quezaltc- 
nango  B6  le  agregaron  24,000  soldado-  veterano-  y  muy  aguerri- 


ltidint  iHitilnitnlfi.  Consta  ik>i-  lo  «¡ut;  dice  I>.  l'aacMÚ  •!•*  «.onunijos  en  su 
Introducción  á  la  edición  do  las  cartas  do  Cort¿s,  que  los  orlglnn! 
<lc  Alvarado  ostiin  en  la  hilillotcca  imperial  do  Viña,  M  un  ffottlét  0M 
lleva  el  número  ('XX.  Kir  ol  periódico  de  «¡untoinula  intitulólo  I.a  ftofMM 
11  i 'rom  :t",  mímeros  t.'t  ¡i  M¡'i  se  n  imprimieron  esas  cartas,  cor 
ii-icii.ln  el  Br.  (;¡n:irrcte  1 1).  .Itinii  ■  los  nombres  de  pueblos  que  cstin 
eqtilVoC&ddt  en  la  Colección  do  Itarcin.  Kl  minino  Sr.  Oavanvto  hace  no- 
tar «pie  ni  Ucmesnl,  ni  Fuentes,  n¡  Ximcne/,  ni  Vaxquex,  ni  .(narros  tu- 
vieron noticia  do  aquellos  intorosnntisimos  documentos,  v  que  . ■'. 
viu  l'eliie/.  -i>  Ininonta  «l«<  su  supuesta   falta. 

(\)  Fuentes,   Bwtmkm  .lloridn,    Toui.    II.    I,il>.  Vil.    Cnp    l\ 
lo 
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dos,  de  los  que  estaban  haciéndola  campaña  en  las  fronteras  de  los' 
cakchiqueles  y  tzutohiles,  y  que  por  últiinojllegaron  once  prínci- 
pes de  las  naciones  confederadas,  con  46,000  hombres  mas ;  lo  que 
formaba  un  ejército  de  232,000  soldados.  Esta  elevada  cifra  no  le 
parece  improbable  al  cronista,  atendiéndola  que,  según  dice,  Ios- 
reyes  del  Quiche  tenían  alistado  un  millón  y  cuatrocientos  mil  hom- 
bres en  estado  de  tomar  las  armas  (1) 

Haremos  á*  un  lado  esas  exageraciones,  y  seguiremos  la  relaciorr 
del  mismo  jefe  español,  que  no  tenia,  seguramente,  interés  en  dis- 
minuir el  número  de  los  enemigos  con  quienes  combatió. 

Después  de  haber  alcanzado  en  Tonalá  el  triunfo  que  dejamos 
referido,  emprendió  Alvarado  su  marcha  al  interior^del  pais,  diri- 
giéndose hacia  la  provincia  de  Xuchiltepcc  (Suchitepequez.) 

A  los  tres  dias  de  su  salida,  atravesando  las  montañas  desiertas 
dePalahunoh  (2)  tomó  tres  espias  de  la  ciudad  de  Zapotitlan,  ó' 
Xetulul.  capital  entonces  de  los  Suchitepequez.  El  jefe  español, 
aunque  conoció  bien  el  objeto  que  llevaban  aquellos  individuos, 
no  quiso  hacerles  daño,  y  antes  bien  los  agasajó  y  los  mandó  vol- 
ver á  Zapotitlan  con  un  mensage  pacífico  para  los  señores  de  la 
ciudad,  del  cual  no  recibió  contestación.  (3) 

En  el  rio  Tilapa,  que  dividia  las  provincias  de  Soconusco  y 
Suchitepequez,  encontraron  los  españoles  un  nuevo  cuerpo  de  e- 
jército,  cuyo  número  no  expresan  ni  el  misino  Alvarado  ni  otro» 
escritores.  Empeñóse  un  combate,  que  dio  por  resultado  un  nuevo 
triunfo  para  los  invasores,  que  continuaron  avanzando  hacia  Za- 
potitlan. 


(1)  ¿Qué  población  seria  necesario  suponer  al  Quiche1  para  aceptar  eo 
nio  cierta  esa  enorme  cifra  de  alistados?  El  imperio  alemán  tiene  un  ejér- 
cito (pié  de  guerra)  de  1.273.346  hombres,  y  su  población  pasa  de  41  mi- 
llones. El  ejército  ruso  (pié  de  guerra)  es  de  L213.2f)9  soldados,  para 
una  población  de  mas  de  82  millones.  Deberiamos  suponer,  pues,  al  Quiche, 
que  no  era  mas  que  el  principal  de  los  reinos  de  lo  que  se  llama  hoy 
Centro-América,  una  población  de  40  millones  de  habitautee,  cuando  me- 
nos, lo  cual  seria  evidentemente  un  absurdo. 

(2)  Juarros,  Cap.   II,  Trat  VI. 

(3)  Primera  Carta  de  Alvarado  á  Cortés,   Colección  de  Barcia- 
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Los  caminos  estaban  obstruidos,  y  el  pequeño  ejército  de  Aha- 
jado tenia  que  ir  abriéndose  paso  con  dificultad.  Aparecieron  al- 
gunos habitantes  de  la  ciudad  que  desde  lejos  llamaban  á  los  espa- 
ñoles y  los  invitaban  á  entrar  en  la  jwblacion.  Pero  Alvarado,  re- 
celando que  no  se  le  llamaba  con  ninguna  buena  mira,  no  quiso  en- 
trar desde  luego;  hizo  (pie  el  ejército  acampara  afuera  y  dispon 
practicar  los  reconocimientos  convenientes. 

Poco  tardaron  los  de  Zapotitlan  en  comenzar  las  hostilidades. 
Hicieron  algunas  salidas  en  las  cuales  mataron  é  hirieron  unos 
cuantos  de  los  indios  auxiliares  que  iban  con  el  ejército  español. 
Alvarado  manda  algunos  piquetes  de  caballería  que  recorriesen 
el  campo;  y  habiendo  encontrado  con  fuerzas  de  la  ciudad,  hubo 
algunas  escaramuzas,  en  que  salieron  heridos  unos  cuantos  caballos. 

El  terreno  era  montuoso,  estando  cubierto  en  gran  parte  de  ca- 
caotales y  otros  árboles,  loque  lo  hacia  poco  favorable  á  los  españo- 
les, cuya  caballería  y  piezas  de  artillería  no  podían  in¡iniobrar 
CQO  facilidad.  Después  de  un  reconocimiento  del  campo  que  hizo 
el  mismo  Alvarado,  emprendió  la  marcha  hacia  la  ciudad.  Kn  el 
Ziimalá,  (pie  había  necesidad  de  atravesar  para  llegar  ¡í  la  |K>bla- 
cion,  estaba  el  grueso  del  ejército  do  los  de  Zapotitlan.  ocupando 
inultos  ventajosos.  Pronto  comenzó  el  combate  en  un  mal  paso  del 

rio,  <pie  los  Ludios  defendieron  con  energía.  Tomado  al  fin  por  los 

castellanos,  continuaron  estol  avanzando,  y  en  una  barranca  (pie 
presentaba  otro  paso  peligroso,  dispuso  Alvarado  aguardar  al  tren. 
que  marchaba  á  retaguardia.  Kn  aquel  punto  acometieron  los  in- 
dios con  vigor  á  los  españoles,  que  resistieron  el  ataque  con  igual 
denuedo,  mientras  pasó  el  tren,  y   pudo  el  ejército  castellano  salir 

¡í  la  llanura.  Combatiendo  siempre,  llegaron  ¡í  la  ciudad,  pelearon 

en  las  calles,   atravesaron  la  población  y    persiguió    Alvarado    á 

los  indios  hasta  media  legua    de  distancia,  volviendo  á  Zapotitlan 

3    poniendo  ni  campamento  en  el  mercado, 
Después  de  haber  psnnanecido  allá  dosdiat,  haciendo  algunas 

excursiones  por  los  contornos,  continuó  la  marcha  en  dirección  de 
Tzakahá.  Con  gran  dificultad  subieron  la  áspera  y  empinada  cuesta 
que  se  llamó  después  de  Santa  María  de  JOSUS,  «pie  apenan  daba 
paso  á  los  caballos,  lanío  que  el  ejército  hubo  de    hacer  alio    á   la 

mitad  de  ella  3  pasar  allí  la  noche,  th 

(l)  Piimtnt  carta  de   Mvarmth   é  (W*.    GOkoctO*  éi  Batrta. 
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Al  dia  siguiente  continuo  la  marcha.  En  un  reventón  de  la  cues- 
ta encontráronlos  españoles  una  india  y  oh  perro  sacrificados.  1<> 
<{ue  explicaron  los  intérpretes  que  llevaba  Alvarado  como  un  de- 
safio. (1) 

En  un  paso  muy  estrecho  dieron  con  una  albarrada.  (2)  ó  trin- 
chera construida  con  grandes  maderos,  pero  sin  gente  alguna  que 
la  defendiera.  Era  parte,  segun  aseguran  algunos  escritores,  de 
una  extensa  línea  de  fortificaciones  que  daba  vuelta  ¡í  la  montaña: 
pero  el  general  español  no  hace  mención  de  tales  obras  de  defensa, 
como  tam[K>co  de  los  castillejos  de  madera  colocados  sobre  ruedas 
y  cargados  con  gran  cantidad  de  vara,  flechas,  lanzas,  rodelas,  pie- 
dras y  hondas,  deque  hablan  los  mismos  escritores.  (3) 

Alvarado  mandó  colocar  ala  vanguardia  la  infantería  con  los 
ballesteros,  á  fin  de  que  protegiesen  á  la  caballería  y  ¡í  la  artillería  ¡ 
precaución  oportuna,  pues  tuvo  que  pelear  con  una  división  ene- 
miga como  de  tres  á  cuatro  mil  hombres,  que.  saliendo  de  una  bar- 
ranca, acometió  A  los  indios  auxiliares  con  tal  ímpetu,  que  se  vie- 
ron obligados  á  retroceder.  Esa  ventaja  fué.  sin  embargo,  de  corta 
duración.  Los  españoles  arrollaron  á  los  quichés  y  lograron  acabar 
de  subir  la  cuesta.  (4) 

Mientras  se  ocupaba  Alvarado  en  reunirsu  gente  y  arreglarla, 
pues  algo  la  habia  desordenado  el  encuentro  que  acababa  de  tener 
lugar,  vio  un  nuevo  ejército,  que  calculó  serian  unos  treinta  mil 
hombres,  (pie  avanzaba  por  la  llanura.  (5)  Afortunamente  para  los 
españoles,  el  terreno  les  era  favorable;  que  si  aquel  numeroso  cuer- 
po de  tropas  los  hubiera  atacado  en  la  cuesta,   el  conflicto  habría 


(1)  Ximenez  pone  en  duda  el  hecho;  pero  se  encuentra  coníirmado  en 
lk  relación  de  Alvarado  á  Cortés,    que  aquel  autor  no  habia  visto. 

(,2)  Es  el  nombre  que  le  da  Alvarado.  Covarrubias,  en  su  Tesoro  de  la 
lengua  castellana,  dice  que  albarrada  es  la  pared  hecha  de  piedra  seca, 
y  que  se  compone  del  artículo  al  y  de  barrada,  voz  arábiga  que  significa 
cubrir,    ocultar. 

(3)  Fuentes,   Bec.fhr.,  Isagoge  histórica,  Juarius,  líist  de  Guatemala  tt\, 

(4)  Prim  Carta  de  Aliv.  á  Cort.  Colee,   de  fíarcia. 

(5)  Id.  .  id. 
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sido  grave,  y  el  resultado  de  la  batalla  dudoso,    cuando  menos. 

Los  caballos,  aunque  fatigados  con  la  subida,  contribuyeron  efi- 
cazmente a  dar  el  triunfo  á  los  españoles.  Ijos  indios.  poseídos  d<- 
terror  al  verlos  lanzarse  sobre  los  escuadrones  y  atropellarlos.  n«i 
pensaron  ya  en  defenderse,  y  cuando  buscaban  su  salvación  cu  ki 
fuga,  eran  alcanzados  por  las  lanzas,  que  los  atrevesaban  sin  mise- 
ricordia. 101  destrozo  fué  considerable,  (piedando  hecho  peda zo>  .  i 
numeroso  ejército  de  los  quichés. 

Fatigado  y  sediento,  dispuso  Alvarado  ir  ádescansar  y  á  refres- 
carse ;í  nn  lugar  que  estaba  ;í  una  legua  de  distancia,  donde  habia 
unas  fuentes;  pero  apenas  se  habia  apeado  del  cal)allo,  vi<'>  otri 
gran  multitud  de  enemigos  que  avanzaba  por  el  llano.  Kra  un  nuevo 
ejército  quiche,  que  mandaba,  según  a*  dice,  el  príncipe  Ah/.u- 
manché,  pariente  de  Tecum  y  uno  de  los  jefes  pfjtripáfcss  Se  sm 
fuerzas.  (1) 

Iíl  combate  fué  reñido.  L)S  hombres  pelearon  Coerpa  :í  cuerpo; 
reemplazando  un  nuevo  adalid  i  cada  soldado  <piiché<pie  perdía 
la  vida.  Dirigíanse  principalmente  los  esfuerzos  de  loe  desdicha- 
dos indios  contra  los  caballos;  asiéndose  de  la  crin  y  de  la  cola  y 
tratando  de  derribarlos  junto  con  el  jinete.  Huyeron  al  fin  los  <pi¡- 

cnés,  y  los  españoles  fueron  ansa  alcance  por  espacio  de  una  le> 
gua.  Loe  fugitivos  -.1  punto  de  acogerse*'  ana  aontaBuela,  gairiaraw 

hacer  el  último  esfuerzo,  y  volviendo  caras,  aguardaron  ;í  | » i < '•  fir- 
me;! SUS  perseguidores.  A I  varado  (pieria  impedir  (pie  se  i ut •  •rna-t-n 
en  la  montaña,  y  i  fin  do  lograrlo,  recurrid  á  la  estratagema  de  fin- 
gir que  huía  con  los  suyos.  LOS  indios  dieron  cu  la  celada;  corrie- 
ron en  persecución  de  IOS  españoles,  alejándose  así  del  abrigo  OJM 
podia  Valerios  contra  la  superioridad  de  las  armas  \  la  disciplina 
de  mis  adversarios.  Cuando  los  habían  alejado  ya  un  buen  trecho 
do  la  montaña.  Alvarado  y  los  suyos  volvieron  á  la  carga  é  hicie- 
ron una  horrorosa    matanza    en  el     ejército  quiche*.  (2)    Mari. i  «I 

valeroso  príncipe  A.bsumancbé,  y  la  aaogra  oorrid  con  atandaiH 


ffUt      Ir    r/r,,fí 

['¿)  í'rim.  cm.  ,tr  Mr.  ,¡  r„>    •  :,i,;-,lr  Ihnln 
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cia,  mezclada  con  las  aguas  del  rio  de  Olintepec,  que  atraviesa  el 
campo  de  aquella  carnicería.  (1) 

La  pérdida  por  parte  de  los  españoles  consistió  únicamente  en 
unos  cuantos  indios  auxiliares  muertos  y  algunos  castellanos  y  ca- 
ballos heridos.  El  ejército  volvió  á  acampar  junto  ¡í  las  fuentes  y  al 
siguiente  dia  continuó  su  marcha  á*  Tzakaluí. 

Ocuparon  esta  población  sin  resistencia  alguna,  y  los  indios  me- 
xicanos que  acompañaban  á  Al  varado  le  cambiaron  el  nombre  por 
el  de  Quezaltenango.  Los  capellanes  del  ejército  celebraron  la  mi- 
sa bajo  una  enrramada,  y  á  los  tres  dias  continuó  la  marcha  i  Xe- 
lahuh,  situada  á"  dos  leguas  de  distancia;  quedando  en  Tzakahá  una 
colonia  española,  formada  con  algunos  soldados,  á  las  órdenes  de 
uno  de  sus  capitanes.  (2) 

Xelahuh,  ciudad  bastante  populosa,  (3)  situada  en  una  fuerte  po- 
sición, estaba  completamente  desierta  cuando  la  ocuparon  los  es- 
ñoles;  habiéndola  abandonado  sus  habitantes,  atemorizados  pol- 
los estragos  hechos  en  otras  poblaciones.  (4) 


(1)  Fueutcs  y  después  de  él  el  autor  de  la  Isagoge  y  Juarros  pretenden  que 
fué  tanta  la  sangre  de  los  indios  que  corrió  en  aquella  jornada,  que  por  mu- 
chos dias  presentaron  las  aguas  del  rio  un  color  rojo;  lo  que,  agregan,  hizo 
que  los  indios  le  diesen  el  nombre  de  Xequiquél,  6  rio  de  sangre.  Brasseur 
traduce  la  paiabra  con  la  frase  latina  sub  ef/usionc  sanguinis;  pero  Ximenez 
niega  la  significación  patética  que  se  atribuye  al  nombre  Xequiquél  y  le  da  la 
muy  prosaica  de  bajo  del  hule.  Es  last'ma  que  la  poesía  y  la  verdad  histórica 
estén  reñidas  tan  frecuentemente. 

(2)  Juan  de  Lcon  Cardona,  dice  Fuentes  y  los  escritores  que  lo  lian  seguido; 
pero  Ximenez,  fundándose  en  un  documento  antiguo,  sostiene  que  este  no  fué 
de  lo3  conquistadores,  sinode  los  primeros  pobladores,  ó  colonos.  Sin  embargo, 
Juarros,  Tom.  I,  Tral.  I,  Cap  IV,  dice  que  en  el  año  1780  había  muchos  des- 
cendientes de  Juan  de  León  Cardona  reunidos  en  Sahkahá,  lo  que  hace  creer 
pujda  haber  sido,  en  efecto,  el  fundador  de  aquella  colonia. 

Í3)  El  autor  de  la  Recordación  y  los  escritores  que  han  adoptado  sus  noti- 
cias hacen  subir  á  ochenta  mil  almas  la  población  de  Xelahuh;  pero  Ximenez 
demuestra  que  no  podía  ser  tan  numerosa.  Pocos  años  después  de  la  conquista, 
la  población  func'ladada  en  Tzakahá  por  Alvarado  fué  trasladada  al  sitio  que 
ocupa  actualmente;  obligándose  á  trasladarse  á  ella  á  los  habitantes  de 
Xelahuh,  nombre  que  aun  dan  los  indios  á  aquella  ciudad.  (Véase  á  Brasse- 
ur,   Hist  des  nations  civiliseess  &. ) 

(4)  Lo  dice  el  mismo  Alvarado  en  su  primera  carta  á  Cortés,  Colección  de- 
Barcia.  * 
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A  los  tres  días  de  permanecer  tranquilamente  en  Xelahuh,  dan- 
Jo  modo  deque  fueran  volviendo  los  vecinos,  se  avisó  al  general 
español  que  se  aproximaba  un  nuevo  y  mas  |K>deroso  .ejército  qui- 
ché,eLúltimo  que  aquel  desgraciado  reino  podia  oponerálos  Invaso- 
res del  pais.  Alvarado,  que  en  sus  relaciones  i  Corté-  es  harto  B0- 
brío  de  detalles,  dice  únicamente  que  se  componía  de  doce  mil 
hombres  de  la  ciudad  y  que  los  de  los  pueblos  inmediatos  eran 
incontables,  según  le  dijeron  los  mismos  habitantes  de  Xelahuh.  (1 ) 

Con  su  acostumbrada  previsión,  dispuso  el  general  no  aguardar 
al  enemigo  dentro  de  la  población,  sino  salir  ;í  encontrarlo  il  la  lla- 
nura, donde  podia  obrar  con  mas  ventaja  la  caballería,  elemento 
tan  poderoso  para  los  españoles,  mas  que  por  bu  acción  efectiva. 
j)or  la  impresión  que  causaba  en   la  imaginación  de  los  nativos. 

Dejando  una  parte  de  su  gente  al  cuidado  del  campamento,  sa- 
lió Alvarado  de  Xelahuh  con  su  infantería  de  españoles  y  de  in- 
dios aliados  y  con  ochenta  caballos.  La  acción  se  empeñó  en  un 
llano  que  tenia  tres  leguas,  según  dice  el  mismo,  y  que  se  cree  de- 
bió ser  elque  está  entre  Qñezaltenango  y  Totouicapan. 

Fuentes  cuenta  que  el  general  español  dividid  su  caballería  en 
dos  alas,  la  una  al  mando  de  I).  IVdrojdelPortocarrero.y  la  otra  bajo 
las  Órdenes  de  Hernando  de  Chaves,  y  que  él  se  reservó  el  matulo 
del  centro,  donde  colocó  la  infantería,  apoyada  por  los  indios  alia- 
dos. Según  el  mismo  autor,  igual  distribución,  en  tres  alas,  había 

hecho  de  su  ejército  'l'ecuiu-l'iuan.  que  iba  i  la  cahe/.a  de  aquella- 

fuerzas.  Empeñado  el  combate.  los  caballos  hicieron  grao  destrono 

en  los  indios,  y  pronto  quedaron  deshechas  la^  dos  alai  contra  la- 
cuales  obraba  la  Caballería, que  pudo  acudir  SO  auxilio  de  la  infan- 
tería, empeñada  con  el  cuerpo  principal  del  ejército  quiche.  Kl  re- 
sultado no  podia  ser  dudoso:  los  indios  fueron  arrollados  y  murie- 
ron muchísimos,  persiguiéndolos  el  ejército  español  en  no  espacio 
iW  mas  de  dos  legoas. 

La  leyenda  ha  embellecido  aquel  último  hecho  de  armas,  refi- 
riendo un  pretendido  encuentro  personal  entre  los  dos  jefe* 

¿regando  la  aparición]  maravillosa  de  un  aguilucho  o*  quetzal  de 


i   BernalDia     I 8.e0ap>164J  mas  qaa  coartaba  el  ajáralw  ojeteas 

da  'lo-  KlqalpUftf,  ri  noan  «Hez  y  «el*  mil  borní  l 
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proporciones  gigantescas,  que  era  el  nugiud  del  príncipe  y  que  le- 
ayudaba  eficazmente,  atacando  con  ferocidad  al  guerrero  español. 
KI  pájaro,  dicen,  cayó*  al  fin  atravesado  por  la  lanza  del  general,  y 
casi  al  mismo  tiempo  el  desdichado  Tecum,  que  había  logrado  ya 
matar  el  caballo  de  Don  Pedro,  puedo  sin  vida  a  los  pies  de  su  a- 
fortunado  vencedor.  (1) 

En  pocas  palabras  refiere  este  aquella  jornada  memorable,  que 
puso  fina' la' más  poderosa  de  las  monarquías  centro-americanas. 
•Comenzamos,  dice  eri  su  carta  sí  Cortés,  ¡í  romper  por  ellos  y  los 
desbaratamos  por  muchas  partes,  y  les  seguí  el  alcance  dos  le- 
guas y  media,  hasta  tanto  que  toda  lá  gente  había  rompido,  que  no 
llevaba  nada  por  delante ;y  después  volvimos  sobre  ellos,  y  nuestros 
amigos,  (los  indios  aliados)  y  los  peones  (la  infantería)  hacian  una 
destrucción  la  mayor  del  mundo  en  un  arroyo;  y  cercaron  una 
tierra  rasa  donde  se  acogieron,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos los  que  allí  se  habían  subido."  "Aqueste  día,  añade,  se  matd 
y  prendió"  mucha  gente;  muchos  de  los  cuáles  eran  capitanes  y  per- 
sonas señaladas." 

Todos  los  prisioneros  hechos  en  aquella  guerra,  cuyo  número 
debió  ser  considerable,  fueron  herrados  como  esclavos;  vendido 
en  almoneda  pública  el  quinto  de   ellos  perteneciente   al  rey  y 


(l)  Ximenez,  aunque  creía  en  las  supuestas  brujerías  de  los  indios,  no  da 
asenso  á  lo  del  aguiIucho£ó  quetzal  que  refieren  Fuentes  y  Vázquez  y  q'ue- 
adopta  el  autor  de  la  Isagoge.  Dice  este  último  que  aunque  estas  parecen  pa- 
trañas que  deslucen  la  verdad  dtl  caso,  consta  por  las  historias  que  los  reyes 
del  Quiche  eran  grandes  brujos,  y  que  muchos  caciques  se  trasformaban  en 
leones,  tigres  y  otros  animales. 

La  anécdota  del  nagual  de  Tecum  se  encuentra  referida  también  en  la  rela- 
ción que  hace  de  la  batalla  el  Titulo  de  la  casa  de  Jxcuin  Nihaib,  lo  que  prue- 
ba que  era  una  historia  corriente  entre  los  indios  desde  los  dias  mismos  de 
la  conquista. 

Ximenez  dice  que  unos  individuos  de  apellido  Argueta  sostenían  que  uno 
de  sus  antepasados  era  el  que  habia  dado  muerte  al  famoso  aguilucho,  6  que- 
tzal; y  que  guardaban,  como  testimonio  de  la  hazaña,  un  lanzon  cubierto  de- 
orín, qué  pretendían  era  la  sangre  del  pájaro. 
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entregado  el  producto  al  tesorero,    Baltasar  de  Mendoza.  (1) 

fuando  se  supo  en  la  capital  del  Quiche1  la  derrota  del  ejército 
¡í  quien  se  había  confiado  la  defensa  del  reino,  un  terror  pánico 
se  apoden)  de  los  habitantes.  Las  mujeres  y  los  niños  corrieron 
ií  ocultarse  en  las  barrancas  inmediatas,  para  salvarse  de  aque- 
llos extranjeros  implacables,  que  llevaban  el  exterminio  y  la 
muerte  por  donde  quiera   que  pasaban. 

Entre  tanto  el  rey  Oxib-Queh  y  su  adjunto  Heleheb-Tzy.  reu- 
nieron en  consejo  á*  los  príncipes  de  la  familia  real  y  i  los  gran- 
des dignatarios  del  Estado,  pava  deliberar  acerca  de  la  situación 
y  acordar  lo  que  se  debería  hacer  en  tan  críticas  circunstancias. 
Xo  hubo.  ¡í  lo  que  parece,  divergencia  de  opiniones  sobre  la 
ineficacia  de  cualquier  medida  que  tuviese  por  objeto  combatir 
con  los  españoles  en  los  campos  de  batalla,  rnanimemente  re- 
conocida la  superioridad  de  los  extranjeros,  la  desesperación  su- 
girió" :í  los  quiches  un  arbitrio  que  había  de  ser  funesto  para  los 
que  lo  propusieron  y  adoptaron.  Eué  este  el  de  llevar  ¡í  Hallan 
á  A  1\  arado  y  á  su  ejército,  por  medio  de  protestas  de  sumisión-. 
y  una  vez  encerrados  en  el  recinto  de  la  ciudad,  pegarle  fuego  y 
acabar  con  los  íeuks,  (como  llamaban  ellos  :í  los  españoles)  en 
medio  de  la  confusión  y  conflicto  del  incendio.  (2) 

La  posición  y  la  estructura  de  la  ciudad  se  prestaban  ¡í  la  ejeu- 
eion  del  proyeeto.  Edificada  sobre  tres  meseta*  diferentes,  rodea- 
das de  barrancas  profundas  y  con  solo  dos  entradas;  ion  calle- 
esttecbÉ  J  tortuosas,  en  muchas  de  las  cuales  no  podian  caminar 
dos  caballos  de  frente  ¿00  comodidad:  y  con  casas  cnliiertas  de  ma- 
dera y  paja,  el  incendio  habría  de  comunicarse  instantáneamente 


i)  /',-,/,(.  Cart.  <!■■  Mv.  á  Cort.  Col',-.  de  Bárofa 

\(l<  in:n  do  los  prisioneros  do  guerra,  vendían  también  á  los  Indios  e"  Indias 
que  tomaban  cu  las  correrías  «pío  lindan  Ins  trepas  |wir  los  pueblo».  Marca- 
kinlo.s  cu ii  un  hierro  en  las  curas  v  ú  veces  tumbicn  N  los  muslos  Síjrun,  dicen 
los  misinos  historiadores  espu  fióles. 

■J)  film.  OttrL&í  .l/r.  íWorf.  Colee  .|e  oirrhi,  Fuentes.  AVcorif.  rf.»c  . 
MpOft  /ti*tUiiit.  fuentes  iii;r.ir.'i  que  el  que  sufrirlo  oc  icm-,,  desesperado 
fué;  CallilHaluiii,  principe  de  los  Mcms  do /akulou;  noticia  qrc  dice  haber 
lomudo   da   uno  ih¡  los    manuscritos  indios   que  tuvo  ñ  la  vista  al   esculcr    m 

obra. 
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á  toda  la  población.  Los  guerreros,  que  estarían  ocultos  en  las 
barrancas,  saldrían  de  improviso  y  caerían  sobre  los  españoles, 
que  no  podrían  escapar,  estando  cortadas  las  dos  úuicas  salidas 
de  la  ciudad. 

Tomada  la  resolución,  y  mientras  disponíanlos  reyes  la  em- 
bajada que  había  de  enviarse  á  Alvarado,  se  ocuparon  todos  los 
hombres  en  amontonar  combustibles  para  el  incendio  que  debia 
abrasar  la  grande  y  poderosa  capital  del  reino  y  sepultar  bajo 
sus  escombros  i  los  injustos  enemigos  que  amenazaban  con  la 
esclavitud  y  con  la  muerte  á  sus  denodados  moradores. 

Cuando  ya  todo  estuvo  preparado,  pasaron  á  Xelahuh  los  em- 
bajadores de  los  reyes  del  Quiche,  é  introducidos  inmediatamen- 
te á  la  presencia  del  general  español,  recibiólos  este  con  mucha 
cortesía  y  verdadera  satisfacción.  Aun  cuando  habia  triunfado 
hasta  entonces  de  las  fuerzas  destacadas  contra  él,  no  había 
sido  sin  dificultades,  peligros  y  sacrificios;  y  así,  nada  deseaba 
mas  que  terminar  pacificamente  aquella  empresa.  Acogió,  pues, 
con  benignidad  á  los  mensajeros,  oyó  y  aceptó  las  disculpas  de 
los  reyes  por  haber  defendido  la  independencia  de  su  país;  re- 
cibió con  aparente  agradecimiento  un  donativo  de  algunas  joyas 
de  oro  de  inferior  calidad  que  le  presentaron  los  embajadores, 
que  debió  dejarlo  poco  satisfecho,  y  prometió  visitar  pronto  la 
capital,  como  manifestaban  desearlo  los  reyes,  y  recibir  la  obe- 
deciencia  que  ofrecían   prestar  á  su  señor,  el  rey  de  Castilla. 

En  efecto,  emprendió  la  marcha  al  siguiente  dia,  acompañado 
de  varios  señores  de  Xelahuh  y  muchos  guerreros  de  aquella 
ciudad,  reconciliados  ya,  mas  ó  menos  sinceramente,  con  los  es- 
pañoles. 

Habiendo  poco  mas  de  doce  leguas  de  Xelahuh  á  Utatlan,  te- 
niendo que  atravesar  ásperas  serranías  y  con  un  tren  no  ligero, 
hasta  dos  días  después  estuvieron  á  la  vista  de  la  ciudad.  Sor- 
prendió á  Alvarado  lo  fuerte  de  su  situación  y  comenzó  á  conce- 
bir algún  recelo,  el  cual  hubo  de  aumentarse  al  encontrar  en" 
algunos  trechos  cortada  la  calzada  por  donde  se  entraba  ú  la 
población.  Esto  no  obstante,  entró  acompañado  por  los  reyes, 
príncipes  y  cortesanos  que  habian  salido  á  recibirlo,  encubrien- 
do, bajo  las  apariencias  de  la  sumisión  y  de  la  urbanidad,  el  odio 
y  el  despecho  que  tan   terrible  venganza  tenían  preparada. 
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Al  atravesar  las  calles,  observó  Alvarado  que  no  Bfl  reían 
mujeres  ni  niños,  circunstancia  que  aumentó  sus  reídos.  Llega- 
dos al  alojamiento  que  se  les  tenia  preparado,  encoutió  también 
que  no  había  forraje  para  los  caballos,  ni  víveres  suficientes 
para  tanta  gente  como  llevaba,  entre  españoles,  auxiliares  y  tía- 
Tuemes  que  conducían  el  tren;  indicio  de  mala  voluntad.  « 1 1 1  <  -  con- 
tribuía á  confirmar   sus  sospechas. 

Pocas  horas  después  se  convirtieron  estas  en]  certidumbre  v 
le  fué  revelado  el  peligro  que  lo  amenazaba.  I  no  de  los  princi- 
pes de  Xclahuh  pudo  descubrir  el  plan  en  sus  conversaciones 
con  los  de  la  ciudad,  y  se  lo  refirió  con  todos  sus  detalles.  In- 
mediatamente reunid  Alvarado  ¡í  los  principales  rapitanmi  espa- 
ñoles y  les  informó'  délo  que  había  descubierto,  preguntándole* 

80  opinión  sobre  lo  que  convendría  hacer.  Aeordo.se  en  aquel 
consejo  salir  de  la  ciudad  sin  pérdida  de  tiempo  y  que  despul- 
se procuraría  castigar  á  los  que  no  se  vacilaba  en  calificar  «le 
rebeldes  y  traidores. 

Alvarado,  sin  mostrar  desconfianza,  ni  dar  ¡í  entender  6jM  a- 
brigaSC  temor  alguno,  ordenó*  la  salida  del  ejercito,  que  comen- 
zó ¡í  moverse  sin  precipitación,  ¡í  ví.-ta  de  algunos  señora  qui- 
chés, que  procuraron  hacerlo  cambiar  de  resolución,  ofreciéndole 
que  pronto  llegarían  los  rivera  y  forrajes  que  pudiese  necesi- 

tar.  Contestóles  que  la  ciudad  no  era  sitio  á  propósito  para  lo- 
Caballos,  qtte   estaban    acostumbrados  ¡í  pacer  suelto-;  en  el  «ain 

po:  y  que  como  se  acercaba  la  noche,  era  preciso  pulir  déla  \»<- 
blacion,  por  ser  peligroso  el  paso  de  las  barrancas  para  los  mis- 
mos caballos. 

Agasajó  y  obsequió  á  los  magnates   indios,  ií  fin  de   hacerle- 

entender  que  ignoraba  sus  planes  3  no  alamar  4  losrtyei  que 

se  habían   retirado  i  sus  palacios. 

Kl  astillo   general  logró    completamente  -u    objeto      \l  siguiente 

día,   cuando  tenia  establecido  su    campamento   en  un  llano     (  I., 

Vista  «ir  la  ciudad,  los  desdichados  reyes  OxÍb~Quehy  Bsj6haa> 

Tzy.   ajenos  ilc  imaginar  la  suerte  quo  h-s  estaba   ir-.rv.nla   fui 
ron  ¡í  visitara'  -11  Implacable  J  enojado  enemigo,  ron  gran  aOOUV 
pafianUento  de  príncipes  \  de  cortesanos. 

Recibiólo-  A Uarado  con  fingida  cordialidad,  mientra-  toma- 
ba sus  dispo-ícíones  para  a-egurar  el  golpe  que    tenia  meditado 
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Entre  tanto  los  quichés  que  estaban  ocultos  en  las  barranca?, 
procuraban  hostilizar  á  los  españoles  y  ;í  sus  auxiliares  que  se 
aventuraban  a"  apartarse  del  cuartel  general,  y  mataron  á  algu- 
nos de  estos. 

Cuando  A lvarado  hubo  tomado  todas  las  precauciones  conve- 
nientes, entró  de  improviso  una  partida  de  soldados  y  cargaron 
de  cadenas  á  los  dos  reyes,  á  los  príncipes  y  á  los  principales 
señores  de  la  corte.  El  general  español  arrojando  la  máscara  de 
amigo  y  huésped,  tomó  el  tono  de  juez  airado  y  severo;  reprochó 
¡í  los  reyes  la  conducta  que  habian  observado  con  él,  y  los  hizo 
juzgar  por  un  consejo  de  guerra,  formado  con  sus  mismos  oficia- 
les. El  resultado  no  podia  ser  dudoso.  Los  desventurados  mo- 
narcas estaban  juzgados  y  condenados  de  antemano.  9*  les  sen- 
tenció á  ser  quemados  vivos. 

La  horrorosa  ejecución  de  aquella  cruel  sentencia  no  se  hizo 
esperar  mucho  tiempo.  Al  siguiente  dia  se  encendió  la  hoguera 
en  medio  del  campamento,  y  en  presencia  de  los  príneipes  de  la 
familia  real  y  de  los  primeros  dignatarios  de  la  corte,  mudos  de 
asombro  y  de  dolor,  perecieron  en  las  llamas  los  dos  últimos  so- 
beranos de  la  mas  poderosa  de  las  monarquías  de  la  América 
Central. 

Espectáculo  extraño  ¡í  la  verdad!  Un  extranjero  audaz,  tí  la 
cabeza  de  un  puñado  de  aventureros  atrevidos,  se  arroga  el  de- 
recho de  declarar  rebeldes  y  traidores  á  los  que  defienden  la 
independencia  de  su  país,  y  hace  morir  bárbaramente  úlos  jefes 
de  una  nación  grande  y  culta,  que  cuenta  siglos  de  existencia.  (1) 


(1)  Esta  espantosa  tragedia  debe  haber  tenido  lugar  en  los  primeros  dias 
del  mes  de  Abril  del  año  1524,  durante  la  semana  santa.  La  primera  carta  de 
Alvarado  á  Cortés,  en  que  le  da  cuenta  de  aquellos  sucesos  tiene  fecha  en  tita- 
tlah,  el  11.  de  Abril.  Ademas  hay  otro  testimonio  que  confirma  el  aserto.  TJn 
indio  bautizado  con  el  nombre  de  Diego  y  áquien  se  dio  el  apellido  de  Reinoso, 
iprendió  áleer  y  escribir  su  idioma  en  caracteres  latinos,  y  formó,  por  disposi- 
ción del  Sr.  Obispo  Marroquin,  una  relación  de  los  sucesos  de  la  conquista,  que 
citaXimenez  y  que  desgraciadamente  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  En  ella  se 
dice  expresamente  que  Tonatiú  (Alvarado)  llegó  en  el  mes  de  Abril,  por  Pa3- 
cuade Resurrección,  y  que  entonces  se  quemó  laciudad  y  acabó  el  reino.  (Xime- 
nez,  Hid.  de  la  Prov.  de  Chiap.  y  Guat.  Part  I.  Cap.  XL.)  Repetimos,  pues, 
que  es  un  error  de  Juaros  el  suponer  que  Alvarado  llegó  en  él  mes  de  Julio,  y 
es  muy  extraño  que  un  escritor  tan  diligente,  no  haya  visto  la  obra  importan- 
tísima de  Ximeccz,  que  le  habría  evitado  muchas  equivocaciones. 
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Algunos  escritores  antiguos,  queriendo  atenuar  la  crueldad 
del  hecho,  han  dicho  que  la  .-entencia  que  condenó  ¡í  los  nx>- 
qúichés  áscr  quemados  vivos,  había  Sido  eoninutada por  la  de 
horca,  y  que  así  se  ejecutó,  arroja'ndose  ep  seguida  los  cadáVere* 
ala  hoguera.  Por  honor  de  la  humanidad  quisiéramos  i|in-  este 
aserto  no  estuviese,  como  lo  está,  en  comjileta  contradicción  OQO 
dos  documentos  irrecusables.  Kl  primero,  la  «arta  del  misino 
Alvarado  ¡í  Cortés,  en  que  hablando  de  los  dos  reyes,  dice: 
yo  Ion  quenié;  después  de  haber  explicado  qué  i  ira  el  medio  que 
habia  encontrado  paro  asegurar  la  eonquista.  y  qae  ellos  ha- 
liiau  declarado  antes  de  morir  haber  dado  orden  para  hacer 
uih-ith  á  los  españoles  y  dispuesto  la  manera  de  destruirlo-  en 
la  ciudad.  (1)  Kl  otro  documento  (pie  acredita  el  haber  sido  que- 
mados  vivos  los  reyes  quichés,  es  el  proceso  que  se  instruyó  ú 
Alvarado  en  .México  en  el  año  L 529,  en  que  consta  BU  confesión 
del  hecho.  (2)  Kl  está  consignado,  además,  en  un  códice  anti- 
guo de  irrecusable  autoridad:  el  manuscrito  cakehiqucl.  que  lo 
relien-  en  estas  breves  y  expresivas  palabras:  "H  dia  1  Kat  los 
príncipes    Ahpop  y   Alipop  Canilla  fueron  (|iiemados   vivi>s    por 


i  1 1  "I  viendo,  dice,  que  con  corrcrlcfl  la  tierra  y  quémamela    yo !..- 1  odria 
traer  ni  ■erriclo  de  Su  Majestad,  determiné  </<•  quemar  «  ¡o»  SUtore»;  \<<*  en 
ales  dijeron  al  tiempo  que  los  «|iieríu   ((neniar,    como   parveará  pw 
sionoc,  qae  ellot  eran  los  que  me  hablan  Bandado  haeer  la  gnerra  j  i<>»  que 

la  Inician  y    de  la  inniieru  <|(io  dchian  de  tener  pura  me  pin  -retir  en  la  ciudit  I 

j  con  ese  pensamiento  me  hablan  traído  a  ella       [oomoeonoctdeoDoeUn 

mala   voluntad  ul  servicio  de  Ku  Majonlud,  y  para  clbicn  y  wwicc.,. 
tierra  yo  los  quemé  j  mandé  qnemar  la  dudad  y  poner  |n>r  lo*  dmlet 

(/Vi«/.  (tul.  </.  .1//.  -¡  i;„i.  (ulcc.de  lturcla.) 

i  -  i  U  carbón"  XVIII  que  M>  lii/o  a  Alvnrudo  e*cl  de  linlxr  liccl».  quciin.r 
/»,>•   t/ui  la  dicte»   oro  é  ni/"    habtf  <<//.»<  m IftatM    iajfjMM  ».  a  loi   - 
(itintemaia,  qne  sa  le  habían  sometido,  Conteatd:    •otn>  ij  rejaajaflÉMlo  a 

los  diez  tí  ocho  enrjios  que  ce  me  dieron  en  que  dice  qti,<  yendo   |«>r  capitun  a 
la   provincia  de  liuulymalu  me  dieron   guerra  é  donpue.H  quo  vinieron   de  paj 

leí  qne  ad  ptaojM  me  Majan  '>r<>  fc  dipique  ai  Utaapo  qae  fui' ■  lu  dich*  i>n> 

viuciu  los  minoren  du  olla  mu  dieron  guerra   como  el  car  «o  dko  6  di  «pito*  quo 
los  tenia  do  ptu  coftwsrturon   dome   matara    mi  .  .» Ion   que  conmigo  jban  . 

hlee  proeeeo  contra  eOoi  ai  cual  me  reten  i  tute  J—tlota  en  aj , 

■  •  de  Pedro   do  Alvarado.    hfdxiOO, 
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Tonatiuh.  pues  los  estragos  ordinarios  de  la  guerra  no  eran  su- 
ficientes tí  saciar  su  cólera"  (1). 

Enfurecidos  los  guerreros  quichés  que  se  habian  ocultado  en 
las  barrancas  inmediatas  ú  la  capital,  al  saber  el  atentado  come- 
tido en  las  personas  sagradas  de  sus  soberanos,  se  lanzaron  á 
una  guerra  desesperada  contra  los  españoles,  que  no  tuvo  me- 
jor éxito  que  los  esfuerzos  hechos  anteriormente  para  defenderse 
del  yugo  de  aquellos  extranjeros. 

Alvarado  despachó  embajadores  á  la  ciudad  de  Iximché,  ca- 
pital de  los  cakchiqueles,  requiriendo  su  auxilio  para  acabar  de 
someter  á  los  quichés.  La  noticia  del  horroroso  castigo  impuesto 
¡í  los  reyes  de  esta  nación,  había  llegado  á  Iximché  y  sembrado 
el  terror  entre  los  habitantes  de  aquella  ciudad.  Los  soberanos 
de  los  cakchiqueles  se  apresuraron,  pues,  á  enviar  cuatro  mil 
hombres  para  cooperar  á  la  ruina  de  sus  antiguos  rivales,  que 
debía  ser  precursora  de  la  suya  propia.  (2) 

Con  aquel  nuevo  cuerpo  de  auxiliares,  el  ejército  español  per- 
siguió sin  descanso  ú  los  quichés,  y  queriendo  acabar  con  la  ciu- 
dad, cuya  posición  le  inspiraba  siempre  algún  recelo,  mandó 
Alvarado  arrasarla  hasta  sus  cimientos.  (3)  Los  habitantes  de 
Utatlan  que  sobrevivieron  á  aquel  desastre,  sufriendo  la  dura  ley 
de  la  necesidad,    se  sometieron  al  vencedor  y  le   presentaron  hu- 


(1J  M.  S.  Cakchiqucl,  §  XXVI.  (Colee,  dedoc.  hist.  del  Iluto  Nac.  de  Guat.) 

(2)  Tenemos  que  rectificar  aquí  un  error  de  Ximenez,  escritor  ordinaria- 
mente bien  informado.  Dice  que  después  de  la  ejecución  de  los  reyes  quichés, 
los  cakchiqueles  enviaron  un  mensaje  á  Alvarado,  ofreciéndole  espontanea- 
mente  auxilios,  y  que  en  efecto  se  los  enviaron.  E  testimonio  del  mismo  Alva- 
rado desvanece  ese  cargo. 

(3)  Las  ruinas  de  la  antigua  Utatlan,  (á  la  que  da  Brasseur  una  población 
de  trescientas  mil  almas, )  están  á  una  legua  de  la  villa  de  Santa  Cruz  Quiche 
nombre  que  le  dio  el  Sr.  Marroquin,  según  Ximenez,  por  haber  sido  ocupada 
el  viernes  santo  la  ciudad  á  quien  succedia,  y  que  faé  la  capital  de  aquella  he- 
roica nación. 
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raildemente  sus  disculpas  por  lo  pasado.  Kl  general  español  l.-> 
otorgó*  el  perdón;  y  como  no  entraba  en  la  política  de  los  con- 
quistadores el  aparecer  destruyendo  francamente  desde  luego  la 
autonomía  de  aquellas  nacionalidades,  mandó  sacar  d»>  la  pri- 
sión á*  un  hijo  del  rey  Beleheb-Tzy  y  :í  otro  de  Tecum  1'inaii  y 
los  invistió  con  una  soberanía  de  aparato,  como  debía  serlo  la  «pie 
iba  á  ejercerse  bajo  la  presión  de  los  nuevos  y  verdaderos  do- 
minadores del   país. 


CAPITULO  V. 


Llegada  del  ejército  español  á  Iximché  y  recibimiento  que  le  hacen  los  re- 
yes cakchiqueles.— Reconvención  de  Alvarado  á  los  príncipes  y  respuesta 
do  estos. — Piden  auxilio  contra  los  tzutohiles. — Promételo  Alvarado;  en- 
vía un  nuevo  mensaje  á  los  señores  de  esta  nación  y  mandan  matar  á 
los  embajadores. — Marcha  el  ejército  á  Atitlan.— Ataque  y  ocupación  de  la 
fortaleza  del  lago. — Saqueo  délos  pueblos  situados  á  orillas  de  la  laguna. 
— Ocupan  los  españoles  la  capital  de  los  tzutohiles  y  se  someten  estos. — 
Sumisión  de  algunos  pueblos  de  la  costa  del  sur  y  solicitud  de  auxilio  con- 
tra los  de  Panatacatl. — Regresa  el  ejército  á  Iximché. — Violencia  de  Alva- 
rado con  la  princesa  Xuchil. — Expedición  á  Panatacatl.— Sorpresa  de 
Itzcuintlan  y  terrible  carnicería  ejecutada  en  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad.—Marcha  por  los  pueblos  de  la  costa  del  sur  y  del  sudeste  hasta  Cuz- 
catlan. — Combate  con  los  habitantes. — Regresa  Alvarado  á  Iximché  y  fun- 
da la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala. — Creación  del  primer  ayunta- 
miento.— Extorsiones  y  violencias  de  Alvarado.— Descontento  general.— 
Lo°  revés  y  el  pueblo  abandonan  la  capital,  por  sugestión  de  un  sacerdote 
del  'Tenebroso''.— Comienza  Alvarado  una  guerra  de  exterminio  contra 
los  cakchiqueles,  auxiliado  por  los  quichés  y  los  tzutohiles. — Pacificación 
de  Chiapas. 

—1524— 


A  mediados  de  Abril  de  1524  salió  Alvarado  con  su  ejército 
de  Utatlan,  acompañado  por  los  auxiliares  cakchiqueles,  que  le 
servían  de  guias  en  su  marcha  á  Iximché,  6  Tecpan-Quauhtemalan. 

Cerca  de  la  ciudad  fue  recibido  por  los  reyes   Belehé-Qat  y 
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('ahi-Imox,  (1)  que  habían  Balido  á  su  encuentro,  conducidos  por 
los  nobles  del  reino  en  andas  rica  y  vistosamente  adornadas  con 
joyas  y  j)lumas  y  rodeados  por  todos  los  señores  de  la  corte,  an- 
siosos de  ver  y  conocer  ¡í  aquellos  extranjeros  prodigiosos  y  terri- 
bles, á  quienes  ellos,  en  su  temor  supersticioso,  daban  el  título  de 
dioses.    (2) 

Alojadoen  el  palacio  de  Tzupam.  residencia  de  los  sopranos,  en- 
contró" el  general  español  cuanto  podía  necesitar  para  el  manteni- 
miento y  regalo  de  su  persona  y  de  su  numeroso  ejército;  que  i 
todo  había  cuidado  de  proveer  la  inquieta  solicitud  de  sus  reala 
huéspedes . 

A  pesar  de  esto,  y  no  obstante  las  muestras  de  admiración  y 
deferencia  que  le  habían  dado  los  príncipes  al  recibirlo  i  instalar- 
lo en  la  regia  morada,  Alvarado  no  estaba  enteramente  satisfecho 
con  aquellas  demostraciones  y  con  la  alegría  general  del  pueblo. 
Itecelaba  alguna  traición  semejante  ;í  la  que  habían  urdido  los  (pu- 
ches y  de  la  cual  él  y  los  suyos  estuvieron  ¡í  punto  de  ser  vícti- 
mas en  Utatlan.  (3) 

inquieto  y  desasosegado,  paed  aquella   misma  tarde á  lashabi- 

taciones  de  los  soberanos,  que  lo  recibieron  rodeados  de  I"-    guer- 
reros déla  nación  y  escucharon  aterrorizados  las  palabras  que.  oon 


{ 1  >  Ximoncz,  cuino  lo*  ttcniuH  historiadoics  españolen,  hoco  un  aolo  peno- 
uojo  de  entos  «los  principen  de  Ion  cakchiquclcs  y  lo  da  el  nombre  «Je  Klnacan. 
con  upti'ki  <lc  T/.inuniin,  que  cu  la  lengua  náhuatl,  <•  mexicano,  correepoodc 
.•il  cakchiqucl  Ahpop  /oi/.il,  6  rey  de  los  nmrficliiKiH,  anliguo  apotlo  de  la  fa- 
milia real  de  Xahlhí.  I/)H  indtox  mexicanos  auxiliaron  de  Alvarado,  que  hiele 
ion!  untos  cambios  en  los  nombres  di  Ion  pueblos,  miniaron  también  el  apodo 
«Id  (fy  cakchiquel. 

(8)  "Todos  quedamos  udtuirndon  de  nú  terrible  uh|xjcIo,  pues  bosta  eulon 
081  no  los  hablamos  victo,  y  nuestros  rejos  loe  consideraron  como  diosen.' 
(MX  cakchiqucl,    JXXVIL) 


(¿)  Juarros,  ( Hist,  Trat  VI,  Cap  III)  dice  quo  loa  enpanoleí. 
«aron  en  las  tierras  de  loncakchlquclen,  velan  |n>r  todas  partea  saofre,  cadávr 
rea  y  despojos  do  loa  muerto*  y  partida*  de  Indios  armado*.  Huta  circunstancia 
y  lo  nueedido  en  la  capital  do  loa  quiches,  era  lo  que  causaba  los  sospecha*  de 
Alvarado. 

II 
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airado  semblante,  dirigió  Tonatiú  á  Belehé-Qat  y  ¿  (JahL-Imox. 
"¿Por  qué,  les  dijo,  queréis  hacerme  la  guerra,  cuando  yo  no  os  la 
he  hecho,  pudiendo  hacérosla?"  "De  ningún  modo,  Señor,  contes- 
taron los  afligidos  príncipes;  si  asi  fuese,  ¿porqué  habrían  muerto- 
tantos  guerreros  cuyas  tumbas  habéis  visto  vos  mismo  alia 
en  los  bosques,  á  donde  se  han  llevado  sus  cadáveres?" 
Esta  alusión  á  los  cakchiqueles  que  habían  perdido  la  vida 
peleando  como  auxiliares  de  los  españoles,  argumento  que 
probaba  la  sinceridad  de  su  alianza,  hubo  de  desarmar  la  cólera 
de  Alvarado,  que  se  retiró  sin  insistir  en  sus  reconvenciones.  Pe- 
ro no  quiso  ya  permanecer  en  el  palacio  de  los  reyes,  y  aquella 
misma  tarde  se  trasladó  al  del  príncipe  Chicbal. 

Belehé-Qat  y  Cahi-Ymox,  aunque  temerosos  siempre  de  aque- 
llos extranjeros  que  condenaban  al  fuego  á  los  reyes,  sin  miramien- 
to alguno  á  su  sagrado  carácter;  que  arrasaban  las  ciudades  y  que 
hacían  morir  los  hombres  por  militares,  quisieron,  sin  embargo,  a- 
provecharse  de  ellos  como  auxiliares  en  sus  contiendas  civiles.  Er- 
ror funesto,  que  produjo  entonces  y  ha  producido  siempre  los  peo- 
res resultados  para  los  que  han  tenido  la  ceguedad  de  incurrir  eu 
él. 

Los  reyes  cakchiqueles  pidieron  á  Alvarado  que  los  ayudase  con- 
tra los  tzutohiles  de  Atitlau,  con  los  cuales  estaban  en  guerra  hacia 
mucho  tiempo  y  á  quienes  no  habían  logrado  sojuzgar  con  sus  pro- 
pios recursos. 

El  general  español  era  harto  sagaz  para  no  aprovechar  aquella 
oportunidad  que  le  proporcionaba  llevar  á  cabo  mas  fácil  men  te 
sus  proyectos  ambiciosos.  Desde  Utatlan  había  despachado  cuatro- 
embajadores  á  Tepepul,  señor  de  Atitlan,  instándolo  á  que  se  so- 
metiese pacifica  y  voluntariamente  al  rey  de  Castilla.  Pero  los  tzu- 
tohiles, que  no  acostumbraban  respetar  á  los  agentes  diplomáticos 
cuando  se  presentaban  con  misiones  amenazadoras  de  la  indepen- 
dencia del  país,  ú  ofensivas  á  su  dignidad.    (1)  mataron    á  los  se- 


(1)  Habían  dado  ya,  como  se  recordará,  on  ejemplo  de  su  poco  respeto 
al  derecho  de  gentes,  rechazando  á  flechazos  á  los  embajadores  de  Mbntezn» 
ma,  pocos  años  antes.  (Véase  la  Noticia  histórica  á  la  cabeza  de  e?taobra. ) 
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ñores  quichés  que  se  encargaron  de  la  eomision  (1) 

Nada  podía  ser.  pues,  mas  agradable  i  Alvarado  que  la  pro- 
puesta de  los  eakchiqueles,  que  lo  ponía  en  aptitud  de  aprove- 
char las  discordias  de  los  naturales  de  Centro- América,  como  su 
amigo  y  jefe  Cortés  habia  aprovechado  las  de  los  tlaxcaltecas  y 
mexicanos.  Ofrecióles  su  auxilio  para  castigar  ¡í  los  tzutohiles,  y 
dando  una  prueba  de  moderación  poco  común  cu  él.  volvió  ¡í  en. 
viar  una  embajada  ¡í  Atitlan.  repitiendo  las  intimaciones  hechas 
desde  Gumarcaah. 

Kl  rey  Tcpcpul,  á  quien  no  habían  amedrentado  los  triunfos  de 
los  españoles,  mandó  matar  ¡í  los  enviados,  como  lo  acostumbraba, 
y  se  preparó  ¡í  la  resistencia.  (2) 

Alvarado  no  aguardó  mas.  Cinco  días  después  de  su  llegada  á* 
Yximche.  salió  de  esta  ciudad  con  ciento  cincuenta  soldados  de  in- 
fantería, sesenta  caballos  y  el  cuerpo  de  indios  auxiliares  mextca- 
canoe  y  tlaxcaltecas,  engrosado  con  otro  de  eakchiqueles,  alas  in- 
mediatas órdenes  de  sus  propios    yey^s. 

El  mismo  dia  llegó  el  ejercito  ¡il  territorio  de  los  tzatohUes,  sin 
que  ni  amigos  ni  enemigos  saliesen  ¡í  recibirlo.  Alvarado  se  ade- 
lantó ¡í  la  cabeza  de  treinta  ginetes,  ron  el  objeto  de  reconocer  la 
posición  del  enemigo  y  costeó  la  laguna.  ¡í  cuyas  orillas  estaba  si- 
tuada la  capital  del  reino,  y  otros  muchos  pueblos.  Vio  que  en 
mi  telóte  del  lago  se  levantaba  una  fortificación,  que  seria  preciso 

lomar  antes  de  dirigirse  contra  la  Ciudad.  Apareen',   entonces    un 
cuerpo  de  guerreros  t/.utoliilcs,  ¡í  tan  eorta  distancia,  que  el  general 

creyó1  indispensable  atacarlo  con  la  pequeña  (ñera  <im"  Itorottai 
Arremetió'  con  vigora  los  indios,  que,  desnucada  un  corto ooanba* 
te,  huyeron  aterrorizados  por  los  oaballoa  y  acaMOgioroa  ;í  la  for- 
taleza del  lago,  pasando  por  una  angosta  «alzada  QjOt  conducia  ú  ella 
Para  no  darles  tiempo  de  inutilizarla.  mandó  Alvarado   .¡  In>    s.>l 

dados  que  echaran  pié  a*  tierra,  3  haciendoloé]  tamiiien.  siguí 

JOS  fugitivos,  espada  en  mano,  basta  llegar  al  islote  donde  se  le\an- 


'i)  Primen  Carta  da  alvarado  »  Cortés,  Colea  da  itarcla. 

(-)  "L vie  dos  laenaajeroa  nnlurnlos  do  cuta  ciudad,  á  los  < 

toron  Bin  loinor  ntafaoo."  (Srgoada  Oarta  «Ir  Alvarado  á  Corte,  Oolecr.  de 


HarHiU 
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taba  el  fuerte,  que  defendían  numerosos  guerreros  enemigos.  (';i- 
rapudo  haber  costado  la  audacia  al  intrépido  jefe;  pero  afortuna- 
■danaente  para  él,  llego  pronto  el  cuerpo  principal  de  su  ejército  y 
se  emprendió  el  ataque  del  punto  fortificado.  Sus  valientes  defen- 
sores no  pudieron  resistir  á  la  superioridad  de  las  armas  y  de  la 
disciplina  de  los  castellanos;  y  después  de  una  lucha  reñida,  aban- 
donaron la  posición,  arrojándose  unos  al  lago  y  acogiéndose  otros 
ií  una  isla.  Alvarado  habia  dispuesto  de  antemano  que  avanzara 
por  la  laguna  un  cuerpo  auxiliar  de  eakch¡<|ueles,  en  trescientas 
canoas;  pero  cuando  llegaron  ya  habia  terminado  el  combate.  (1) 
listando  para  caer  el  sol,  el  ejército  castellano  volvió  á  tierra,  sa- 
rjueó  los  pueblos  situados  á  orillas  de  la  laguna  y  pasó  la  noche  en 
un  «ainjM)  sembrado  de  maíz.  Al  siguiente  dia  emprendió  la  marcha 
báciala  ciudad,  cuyo  aspecto  era  formidable,  estando  edificada  so- 
bre las  rocas  que  dominan  el  lago.  Preparábanse  los  españoles  á  una 
nueva  batalla  para  haber  de  tomarla ;  pero  con  gran  sorpresa  la 
encontraron  casi  totalmente  abandonada.  Solo  en  la  extremidad  de 
la  población  estaba  un  cuerpo  de  guerreros  que  atacó  y  derrotó 
Alvarado;  no  pudicndo  acabar  con  ellos,  á  causa  de  lo  fragoso  del 
terraao.  Los  tzutohiles,  al  ver  ocupada  la  fortaleza  que  considera- 
ban inexpugnable,  habían  huido  por  la  noche  y  acogidose  á  las  ve- 
cinas serranías. 

Pnsáeron  los  castellanos  su  campamento  en  Atitlan,  é  inmedia- 
tamente salieron  partidas  de  tropa  á  recorrer  los  pueblos  circun- 
vecinas; regresando  al  real  con  muchos  prisioneros.  Alvarado  hi- 
wque  tres  de  estos  fuesen  á  buscar  á  los  señores  y  les  intimasen 
de  su  parte  que  sin  pérdida  de  tiempo  fueran  á  presentársele;  ame- 
nazándolos, caso  de  no  hacerlo  asi,  con  correrles  la  tierra  y  darles 
caza  por  los  montes,  como  á  bestias  salvajes.  Quebrantado  ya  con 
los  reveses  el  orgullo  de  los  tzutohiles,  contestaron  los  reyes  que  su 
nación  no  habia  sido  conquistada  hasta  entonces;  y  que  pues  los 
españoles  lograron  lo  que  nadie  habia  conseguido,  debían  someter- 
se A  su  suerte  y  obedecer  al  rey  de  Castilla.  En  seguida  fueron  á 
presentarse  á  Alvarado.  que  los  recibió  amistosamente  y  les  diri- 
gió, por  medio  de  sus  intérpretes,  un  discurso  en  que  les  pondera- 


(1)  Segunda  Carta  de  Alvarado  á  Cortés,  Colecc.  de  Barcia. 
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lia  el  poder  y  la  grandeza  (!<•  <u  soberano:  les  perdonaba  el  crimen 

de  haber  hecho  resistencia  a  sus  armas,  á  condición  de  que  en  h- 
sucesivo  fuesen  vasallos  leales  y  no  hostilizasen  ¡í  los  otro-  pueblos 
sometidos  ¡í  la  corona  de  Castilla.  (1) 

La  fama  de  las  victorias  de  aquellos  extrangeros,  esparciéndose 
por  todo  el  país,  hacía  qué  muchas  tribus  los  considerasen  ya  in- 
vencibles. Asi,  no  solo  comenzaba  ;í  juzgarse  temeraria  la  ¡dea  <(<• 
resistirles,  sino  <|uc  el  ejemplo  poco  patriótico  dado  por  los  «-ak- 
chiqueles,  de  valerse  de  ellos  para  vengar  antiguos  agravios,  iln» 
ganando  prosélitos. 

inspirados  por  este  sentimiento,  varios  pueblos  de  la  lengua  pi- 
pil, establecidos  en  la  costa  del  sur.  enviaron  diputacionnes  a*  Ati- 
tlan.  protestando  su  obediencia  ¡í  los  españoles  y  acompañando  los 
mensajes  con  algunos  presentes.  Contestóles  Al  varado  en  térmi- 
nos favorables,  y  recibiéndolos  como  vasallos  del  emperador,  les 
ofreció  la  protección  de  aquel  poderoso  monarca. 

No  (leseaban  otra  cosa  los  mal  aconsejados  señores  de  aquello»* 
pueblos.  Quejáronse  de  los  del  reino  de  Panataeatl,  cuya  capital 
era  Ytzcuintlan.  diciendo  que  no  solo  saqueaban  sus  poblaciones 
sino  también  (y  esto  debía  ser  mas  grave  á  los  ojos  de  los  españo- 
les,) impedían  ¡í  muchos  pueblos  de  aquella  región  el  que  fuesen  ¿ 
someterse  á  los  castellanos.  Ofrecióles  Alvarado  su  importante 
auxilio  para  castigar  :í  aquellos  rebeldes,  y  volvió  000  sus  tropas  a 
Vxíuiché,  ¡í  disponer  la  expedición  :í  la  costa  del    sur. 

Km  aquellos  «lias  tuvo  lugar  un  hecho  que  comenzó  ¡í  abrir  lotOJOH 
;í  los  reyes  cakchi<|Ueles  sobre  la  verdadera  situación  de  su  |»aÍ!» 
hajo  el  dominio  extrangero  y  sobro  lo  que  debían  aguardar  de  Im 
violentas  pasiones  del  caudillo  lí  quien  habian  recibido  como  amigo 
I  Tno  de  los  principes  de  la  nación  acababa  de  tomar  |M>r  esposa  »í 
la  joven  y  bella  princesa  Xuchil.  ¡í  quien  amaba  eiitraiiaMeiin  nt<- 
La  vio  Alvarado  y  ansioso  «le  poseerla,  mandó  llevarla  ;í  N  pala- 
cio, con  pretexto  de  pedirle  informes  acerca  de  lospilcbln-.de  lu 
costa  del  sur  que  80  proponia  conquistar.  Alarmado  el  marida  ft 
la  joven,  corrió  :[  rogar  al  general   derramando  lagrima-.  kdOTOJ 

\  [ese  io  esposai  \  i  i'm  de  obtener  lo  que  el  desgraeMb  pedas  sé 


i    Segunda  Porta  rtc  MtafMo  •>  Oortes,  Gotead  iM  Harria. 
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mo  un  favor,  acompañó  la  petición  con  un  valioso  presente  de  oro 
y  joyas.  Pero  el  orgulloso  y  duro  caballero  español;  que  creia  hon- 
rar con  su  predilección  ¡í  la  esposa  de  un  príncipe  cakchiquel,  co- 
mo lo  habia  hecho  en  México  con  la  hija  de  uno  de  los  señores  de 
Tlaxcala,  aceptó*  el  obsequio  y  rechazó  con  desden  la  petición  del 
príncipe.  Este  odioso  abuso  de  la  fuerza  comenzó  á  sembrar  en  el 
reino  el  descontento  que  debia  hacer  explosión  mas  tarde.  (1) 

Algunos  días  después  salió  Alvarado  de  Yximché  sí  la  cabeza  del 
ejército  español  y  tropa  de  indios  auxiliares  y  tomó  el  camino  de 
Panatacatl.  Como  esta  provincia  estaba  en  guerra  con  las  circun- 
vecinas, no  habia  comercio  entre  ellas,  y  las  sendas  estaban  com- 
pletamente cerradas.  Necesitaron,  pues,  tres  dias  para  llegar  cerca 
de  Ttzcuintlan,  capital  de  Panatacatl,  cu  y  os  habitantes  no  tuvieron 
aviso  del  peligro  que  los  amenazaba. 

Era  una  noche  oscura  de  los  primeros  dias  del  mes  de  Junio. 
Llovía  con  fuerza  y  las  centinelas  se  habian  retirado  á  la  población, 
en  la  cual  reinaba  profundo  silencio.  El  ejército  invasor  pudo  pe- 
netrar hasta  las  calles  de  la  capital,  sin  que  se  diese  la  alarma.  La 
primera  noticia  que  los  desdichados  moradores  de  Itzcuintlan  tu- 
vieron de  la  llegada  del  ejército  español,  fueron  los  disparos  de  la 
arcabucería  y  la  presencia  de  los  soldados  en  el  interior  de  las  ca- 
sas. El  degüello  fué  general.  Algunos  de  los  guerreros  ¡tzcuintlecos 
tomaron  apresuradamente  sus  armas  é  hirieron  ¡í  unos  cuantos  es- 
pañoles é  indios  auxiliares;  pero  este  esfuerzo  desesperado  no  sal- 
vó á  la  ciudad.  Murió  el  señor  del  reino  y  con  él   sus   principales 


(1)  Este  hecho,  que  los  antiguos  cronistas  españoles  no  creyerou  y  lo  conve 
nieute  referir,  consto  por  el  proceso  de  residencia  que  se  instruye')  en  México 
contra  D.  Pedro  de  Alvarado,  en  1529.  El  cargo  que  se  le  hizo  acerca  de  él. 
«stá  apoyado  en  el  dicho  de  varios  testigos.  Para  desvanecerlo,  el  acusado  di- 
jo que  la  Xuchil  no  era  una  joven  princesa,  como  se  suponía,  sino  una  esclava 
ele  mas  de  cincuenta  años,  á  quien  habia  hecho  llevará  su  habitación  para 
pedirle  ciertos  informes  acerca  de  los  secretos  de  (a  tierra:  añadiendo  que,  por 
lo  demás,  era  bien  sabido  que  los  indios  entregaban  voluntariamente  sus  mu- 
jeres é  hijas  á  los  españoles. 

Atendido  el  carácter  apasionado  y  violenti  del  personaje  y  lo  explícito 
de  las  declaraciones  de  varios  testigos  presenciales,  compratiotas  del  encan- 
tado, parecenos  que  hay  fundado  motivo  para  admitir  la  verdad  del  hecho. 
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•espetones,  y  Airando  mandó  en  seguida  quemar  la  población.  ( 1 1 

€omo  se  vé,  esa  despiadada  carnicería  no  fué  precedida  siquie- 
ra de  la  intimación  que,  aunque  fuese  por  pura  fórmula,  acostum- 
bra,!» dirigir  a*  los  pueblos  antes  de  abrir  las  hostilidades.  Faltó 
jÍ  las  instrucciones  de  su  soberano,  y  los  mismos  suyos  calificaron 
severamente  su  conducta  en  aquella  ocasión.  (2) 

Después  mandó  llamar  Al  varado  ¡í  los  principales  de  la  ciudad, 
amenazándolos  con  destruirles  sus  sementeras,  si  no  acudían  al  lla- 
mamiento. Obligados  por  la  necesidad  y  considerando  ya  inútil  ta 
resistencia,  se  presentaron  y  ofrecieron  cuanto  quiso  exigirles  el 
jefe  español. 

Ocho  dias  estuvo  Alvarado  en  lt/cuintlau.  recibiendo  ú  los  ca- 
ciques de  varias  provincias  cercanas,  que  aterronados  eoa  lo  so* 
cedido  en  aquella  ciudad,  fueron  ú  presentársele  y  ú  darse  ¡tor  va- 
sallos del  rey  de  Castilla. 

Proponiéndole,  como  decía  tí  Cortes  en  una  de  sus  cartas,  oobrlti 
tímra  y  saber  los  secretos  de  elfo,  dctermin<í  emprender  la  marcha  \ 
avanzar  hasta  cien  leguas  al  sudeste.  Puede  considerarse  cual  seria 
la  dálicultad  de  semejante  expedición,  entrada  ya  la  estación  de 
las  aguas,  por  pueblos  enemigos  y  sin  mas  caminos  que  las  tetra* 
chM   veredas  DOY  donde  jamas  habían    transitado    caballos.    Pero 

nada  arredraba  ¡í  aquel  osado  aventurero,  que  baMt  de  acometer 
aun  y  llevar  i  cabo  empresas  mas  arduas,  venciendo  mayoral  d¡- 

llciiltadcs. 


(U  MS.  cakcklqucl,  Segunda  Curta  de  Alvarado  u  Corle*,  roten-,  de  Barcia. 

('2)     Mental    I>iiu   del     OutfllO,    <|" '"    •■»'«'«    froruencia    acredita  »u 

¡buena  fi  v  la  ¡n.tcjMi]i|iMi<i:i  de  MM  Juielim,  en  la  Historia  de  la  Con. 
quista,  dloe  habtaodo  de  lo  SOMdido  on  Itzcuinllan,  que  vallen»  ma*  que 
nunca  sr  hiriera,  sino  run/onm  ÚJtUtt  i":  </ur  fué  mal  hecho  u  mi  conformr 
loque.  Su  Mageríad  mandó.  (Tomo.  III,  Cup  (  l.\l\ 

Kn  el  juicio  do  residencia  ln*t  ruido  m  M  llpiru  el  hecho   di 

K-cninthi  entro  loa  cargo*  contra  Alvarado.  Para  desvanecerlo,  dijo  que  ha 
bUt  BHOdsdO  D*aw  4 IOS  SSBorSI  -I.-  u^iudlii  ciudad  y  que  habían  muerto  tt 
aun  mensajero*.  Poro  esto  no  Si  cierto.  Alvarado  M  Uso  mMtO  de  e*a  circu- 
«ancla c.n  *u  carta  ájC^rté*;  y  Mhuhiern  habido  tul  llumumienloy  inoeru  dr 
lo*  comisionado»,  Castillo  DO  leiltri  i  repolludo  tun  c\|>lie¡t»iii"!i- 
4  a  Jo  hu  Jofe. 
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Con  su  pequeño  ejército  de  españoles  y  uu  cuerpo  de  seis  mil 
indios  auxiliares,  salió  Alvarado  de  Itzcuintlan,  y  atravesando  el 
rio  Michatoyatl  sobre  un  puente  que  hizo  construir,  llegó  á  un 
pueblo  llamado  Atiepac  donde,  según  observó,  no  hablaban  ya  la 
misma  lengua.  (1) 

Los  señores  y  los  vecinos  del  lugar  recibieron  muy  bien  á  Alva- 
rado; pero  ú  puestasdel  sol  se  huyeron  todos  ú  los  montes.  Es  muy 
probable  que  ese  cambio  repentino  en  los  sentimientos  de  los  ha- 
bitantes,fuese  originado  por  algunos  excesos  de  la  soldadesca  espa- 
ñola y  de  los  indios  auxiliares;  excesos  que  por  degracia  autori- 
zaba con  frecuencia  el  ejemplo  del  jefe  de  la  expedición. 

La  misma  escena  se  repitió  en  Tacuilula,  y  sin  duda  por  la  pro- 
pia causa.  Pernoctó  en  Taxisco,  lugar  grande  y  muy  poblado,  y 
al  siguiente  dia  continuó  la  marcha  por  Guazacapan,  Chiquimulilla. 
Tzinacantan  y  otras  poblaciones,  sin  querer  detenerse,  pues  la  ac- 
titud de  aquellas  gentes  estaba  distante  de  ser  pacífica.  Puso  diez 
jinetes  en  medio  del  tren  y  otros  tantos  en  la  retaguardia;  pero  a- 
penas  habia  caminado  tres  leguas,  recibió  aviso  de  que  los  pueblos. 
que  dejaba  atrás  habían  atacado  el  tren,  muerto  ú  muchos  indios 
auxiliares  y  apoderadose  de  una  gran  parte  del  bagaje.  Tomaron 
la  ropa,  el  hilo  que  servia  para  las  ballestas  y  el  herraje  de  los  ca- 
ballos; objetos,  los  dos  últimos  particularmente,  importantes  para 
la  guerra. 

Alvarado,  al  saber  aquel  contratiempo,  hizo  retroceder  ¡í  su  her- 
mano Jorge,  con  cuarenta  ó  cincuenta  jinetes  y  con  orden  de  cas- 
tigar severamente,  á  aquellos  pueblos  y  recobrar  el  bagaje.  El  va- 
liente capitán  les  dio  alcance,  peleó  con  ellos  y  los  desbarató,  aun- 
que formaban,  un  cuerpo  de  ejército  numeroso;  pero  no  pudo  reco- 
brar cosa  alguna  de  lo  perdido.  Todo  lo  habían  inutilizado  ya  los 
indios,  y  con  la  ropa,  hecha  jirones,  formaron  pampanillas  con  que 
se  cubrían  de  medio  cuerpo  abajo.  (2) 


(1)  Era  la  primera  de  las  poblaciones  de  la  lengua!  xinca.  Atiepac,  co- 
mo otros  muchos  pueblos  antigaos  de  la  misma  comarca,  desapareció  hace- 
mucho  tiempo. 

(2)  El  pasaje  de  la  relación  de  Alvarado  á  Cortés  en  que  leda  cuenta  de 
este  8uceso,ha  dado  lugar  á  una  equivocación  del  historiador  Herrera,que  har> 
repetido  otros  después.  Donde  dijo  Alvarado  que  los  indios  de  aquellos  pue- 
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Regresó  Jorge  y  se  reunió  al  ejército,  dando  cuenta  ¡í  su  her- 
mano del  resultado  de  su  comisión.  Este  hizo  salir  inmediata- 
mente áDon  Pedro  de  Portocarrero  (1)  con  algunos  soldados  de 
infantería,  ¡í  perseguir  ú  los  indios  fugitivos;  pero  cuando  llegó 
este  capitán  al  lugar  donde  habia  sido  el  encuentro  con  Jorge 
de  Alvarado,   se  habían  escapado  ya  :í  las  vecinas  serranías. 

Llegó  el  ejército  á  Nancintlan,  que  estaba  abandonado  jwr  los 
habitantes,  y  donde  permanecieron  los  españoles  ocho  dias,  en- 
viando mensajeros  á  los  indios,  retraídos  en  las  montañas.  Ni 
ruegos  ni  amenazas  pudieron  alcanzar  que  volvieran  al  pueblo. 
En  cambio  se  presentaron  ¡í  Alvarado  unos  mensajeros  de  otra 
población  grande,  situada  ¡í  poca  distancia  del  río   Paxa.   (2)  11a- 


bloa  llevaban  pampanillas,  leyó  aquel  autor  campanillas,  y  dijo:  Eran  estos  in- 
dios de  Necendellan  (Nancintlanj  que  traían  peleando  sendas  campanillas  en 
las  manos.  Fuentes  vio  ese  pasaje  equivocado  de  Herrera  y  repitió  lo  de  las 
campanillas.  Don  José  Sahchez,aütor  do  uua  crónica  de  Guatemala  que  se  ha 
publicado  en  el  periódico  intitulado  "La  Sociedad  Económica,"  en  el  alto  do 
1875,  iucurro  en  el  mismo  error;  y  Juarros,  siempre  siguiendo  ú  Fuentes,  di- 
ce al  dar  noticia  de  aquella  expedición: ¡tero  no  podemos  pasar  en  silencio  el 
extravagante  estilo  de  estos  indios  de  (¡nazacapam  de  pelear  con  campanilla* 
en  las  manos,  sin  que  se  haya  podido  brit.rutrar  qual  sea  eljln  de  tiso  tan  es- 
trato. (Tom.  II,  Trat.  IV..  Cap.  XVII.)  Si  Hcrror»  no  hubiera  leído  campa 
nulas  donde  decia  pampanillas,  no  se  babria  cansado  el  padro  Juarros  pro- 
curando brujulear  lo  quo  no  habia  existido. 

"Pampanilla,  dicto  ol  Diccionario  de  la  Academia  española,  cobertura  de  la 
decencia  ií  honestidad,  quo  usan  los  indios;  y  porquo  regularmente  la  for- 
mando pámpanos  colgados  al  rododor  do  la  cintura,  llamaron  asi  los  >-p.i 
fióles  aun  las  quo  hacen  de  otra  cualquier  cosa." 

(1)  Dmi  l'edru,  dice  solamente  Alvarado  ••■»  M  secunda  carta  i  Cortés;  y 
suponemos  que  debe  haber  .-ido  l'ortocarrero.  porque  en  varios  documentos  do 
la  época  se  encuentra  esto  conquistador  designado  únicamente  por  su  nombro 
propio,  precedido  del  Den,  muy  poco  común  en  aqnollos  tiempo*  y  que  al  prin- 
cipio no  tenianni  los  Alvurados  ni  el  mi-ino  Hernán  OOftáfc 

(2)  El  quo  ha  venido  á  llamarse  después  rio  do  Vaz,  y  que  divido  ¡as  Hopa  • 
blicas  de  (liutomala  y  el  Salvador  en  una  parlo  del  sudeste. 
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mada  Paxaco.  ofreciéndole  la  amistad  de  aquellos  señores  y  al- 
gunos presentes,  á  que  correspondió  con  unas  cuantas  de  las  ba- 
ratijas de  Castilla  que  los  indios  estimaban  tanto.  Confiando  en 
la  sinceridad  de  aquella  demostración,  salió  el  ejército  al  siguien- 
te dia  con  dirección  :í  Paxaco,  y  no  tardaron  los  españoles  en 
advertir  que  los  naturales  de  este  pueblo  meditaban  una  traición. 
Encontraron  cerrados  los  caminos  é  hincadas  en  el  suelo  unas 
púas  agudísimas,  que  impedían  el  paso,  especialmente  a  los  caba- 
llos. (1)  Kn  las  primeras  casas  del  pueblo  vieron  unos  indios  que 
estaban  descuartizando  á  un  perro,  señal  de  desafio,  ó  declarato- 
ria de  guerra,  y  no  pudo  ya  caberles  duda  de  la  intención  hostil 
de  los  de  Paxaco. 

En  efecto,  los  escuadrones  de  guerreros  estaban  en  el  pueblo 
apercibidos  al  combate.  Los  españoles  cayeron  sobre  ellos  y  les 
dieron  una  carga  vigorosa,  á  la  que  no  pudieron  resistir  los  in- 
dios, que  huyeron  llenos  de  pavor,  perseguidos  por  la  caballe- 
ría, que  hizo  en  aquellos   desdichados  el  acostumbrado  estrago. 

Pasaron  la  noche  en  la  población  y  al  siguiente  dia  continua- 
ron la  marcha,  atravesando  el  Paxa  sin  dificultad.  Tocaron  en 
una  población  que  Alvarado  designa  con  el  nombre  de  Mojical- 
eoy  que  se  cree  puede  haber  sido  la  de  Nahuizalco,  porque  los 
conquistadores  alteraban  con  mucha  frecuencia  los  nombres  in- 
dígenas en  sus  relaciones.  El  pueblo  estaba  completamente  des- 
habitado, lo  que  sucedió  también  en  otro  llamado  Acatepec,  ¡í 
donde  tocaron  después.  Llegaron  en  seguida  al  que  llama  Alva- 
rado en  su  carta  á  Cortés  Acaxual,  donde  baten,  dice,  las  olas 
del  mar  del  sur;  lo  que  con  bastante  fundamento  ha  hecho  creer 
sea  Acajutla,  (ó  Acaxutla,  como  se  decía  entonces);  (2)  uno  de 
los  puertos  de  la  actual  República  del  Halvador. 


(1)  Hablando  de  esas  púas  dice  Herrera:  (Dec.  III,  Lib.  V,  Cap.  X;  que 
son  "agudísimos  palillos  puestos  al  soslayo,  dos  ó  tres  dedos  sobre  el  suelo.'' 

(2)  Juarros incurrió,  pues,  en  un  error  al  decir,  (Tom.  I,  Trat.  I  Cap.  II.) 
que  descubrió  este  puerto  Don  Pedro  Alvarado  en  el  viaje  que  hizo  al  Perú, 
año  1534.  No  conocía  las  cartas  de  este  conquistador  á  Hernán  Cortés. 
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A  inedia  legua  de  la  población,  en  una  Altean  llanura,  divi- 
saron los  españoles  un  numeroso  ejército  enemigo,  viéndose 
ondear  á*  la  distancíalos  vistosos  plumeros  de  los  jefes.  Detúvo- 
se Alvarado  á  aguardar  mis  fuerzas,  que  habían  quedado  un  poco 
atrás,  y  estuvo  observando  la  localidad,  sin  (pie  los  indios  hi- 
ciesen movimiento  alguno.  El  saga/  general  advirtió  luego  que 
había  ¡í  poca  distancia  una  montaña,  ;í  la  que  seguramente  se 
acogerían  los  de  Acajotla  después  de  derrotados.  Quiso  privar- 
los de  aquel  medio  de  salvación  y  recurrió  tí  la  estratagema  que 
le  había  surtido  en  ocasiones  semejantes.  Cuando  estuvo  reu- 
nida toda  su  gente,  dio  orden  de  contramarcbar,  Ungiendo  que 
se  retiraba,  y  se  colocó  en  la  retaguardia,  pues  escogía  casi  siem- 
pre el  punto  mas  peligroso. 

Kngañados  los  indios  por  aquel  movimiento,  que  atribuyeron 
ó  temor  de  los  españoles,  mostraron  su  alegría  con  grandes  ala- 
ridos y  se  pusieron  á  seguir  ;í  los  (pie  suponían  fugitivos.  Llega- 
ron casi  hasta  tocar  con  la  retaguardia  y  disparaban  SOS  fiedlas, 
que  iban  á  caer  sobre  los  indios  auxiliares  que  marchaban  ¡í  la 
vanguardia. 

V:i  que  hUDO- el  ejército  avanzado  un  cuarto  de  legua,  viendo 
Alvarado  qué  estallan  siiticienteineiite  distantes  déla  montaña 
parfl    que    no  pudiesen   Valerse  de   ella  los  de    Aeajutla.  dio    la 

orden  de  volver  sobre  el  enemigo,  lo  que  se  ejecutó  inmediata* 
mente,  disparando  los  arcabuceros  y  los  ballesteros  j  cargando 
con  ímpetu  la  caballería,  que  rompió*  y  desordeno4  las  masas 

compactas  de  guerreros  indios.  Kl  destrozo  fué  horrible.  Im> 
de     Aeajutla    llevaban    unas    ¡u -maduras    de  algodón    acolchado 

que  les  cubrían  todo  el  cuerpo  y  tan  gruesa.-  y  embarazosas,  qui- 
los que  caían  quedaban  imposibilitados  de  ponerse  en  pié.  Pe- 
recieron, pues,  todos,  según  refiere  el  jefe  español;  pero  no  sin 

herirá  muchos  de  los  castellanos  y  al  mismo  Alvarado,  :í  quien 
una  Hecha  atravesó  la  pierna  izquierda,  clavándole  cu  la  silla. 
Hecha  aquella  horrorosa  matan/a,  se  dirigieron  ;!  la  población. 
que  encontraron  sin  un  solo  habitante,  y  donde  curaron  ;í  Al- 
\  arado,  «pie  á  cansa  «lela  herida,  quedé  lisiad"  para  «1  reato 
de  sus  dias.   (I ) 


i    Retaos!,  fOcOslot,  Ub.  i.  Cap,  tv  i  dlaei  "Hu  m  NMtfiqM  loro  ooa 
|08  lndi<M  á»  Soconusco,   do  1 1  Iumi.Iu  ilo  una  flecho  <|iu-«| \o    .1,-  •u.-ro- 
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Cinco  después  y  no  bien  restablecido  aun.  salid  Alvarado 
de  Acajutla  con  su  ejército  y  pasó  á  otro  pueblo  á  que  dá 
el  nombre  de  Tacuxcalco,  que  también  encontraron  desierto. 
Portocarrero  y  otros  capitanes  fueron  á  explorar  las  inmedia- 
ciones y  volvieron  al  real  con  la  noticia  de  haber  visto  un 
cuerpo   numeroso  de   enemigos,    que   se  preparaba  al  combate. 

El  general  montó*  á  caballo,  ;í  pesar  de  la  molestia  que  le  cau- 
saba la  herida,  y  dispuso  que  su  hermano  Jorge  abriera  la  mar- 
cha con  cuarenta  jinetes.  Pronto  descubrieron  las  fuerzas  ene- 
migas, que  eran,  en  efecto,  numerosísimas,  componiéndose  de 
gente  del  pueblo  de  Tacuxcalco  y  de  otros  comarcanos.  Su  as- 
pecto, dice  Alvarado,  era  para  poner  miedo;  armados  como 
iban  en  su  mayor  parte  de  grandes  lanzones  de  treinta  palmos 
de  largo,  que  llevaban  enarbolados.  Distribuyó  sus  250  espa- 
ñoles y  los  6000  indios  auxiliares  en  tres  cuerpos,  cuyo  mando 
confió  a*  tres  de  sus  hermanos,  jefes  en  quienes  tenia  segura- 
mente mas  confianza.  Encargó  el  ala  izquierda  a  Gómez  de  Al- 
varado,  con  veinte  caballos  y  cierto  número  de  infantes;  la  de- 
recha tí  Gonzalo,  con  otro  cuerpo  de  infantería  y  treinta  jine- 
tes, y  el  centro,  que  se  componía  del  resto  de  la  fuerza  de  es- 
pañoles y  auxiliares.,  iba  á  las  órdenes  de  Jorge.  El  general,  im- 
posibilitado de  tomar  una  parte  activa  en  el  combate,  como 
acostumbraba  hacerlo,  se  situó  en  un  cerrillo  inmediato,  para  diri- 
gir la  acción. 

Esta  no  fué  larga,  ni  su  éxito  dudoso.  A  pesar  de  la  superio- 
ridad numérica  de  los  nativos  y  del  arrojo  con  que  peleaban, 
pudieron  mas  la  aventajada  disciplina  y  las  armas  mucho  mas 
destructoras    de  los  españoles.     La   mortandad   de    indios  fué 


que  para  no  parecerlo  tanto,  tuvo  siempre  necessidad  de  traer  debaxo  del 
pié  izquierdo,  quatro  dedos  de  corcho"  No  fué  en  Soconusco  doude  recibió 
Alvarado  la  herida  de  que  quedó  cojo,  como  supone  Reinesal,  ni  en  la  ba- 
talla que  se  dio  entre  Quezaltenango  yTotonicapam,  como  pretende  el  autor 
de  la  Isagoge.  La  segunda  carta  de  Alvarado  á  Cortés,  que  no  conocieron 
estos  escritore?,   no  deja  duda  á  este  respecto. 
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grande,  como  en  todos  los  encuentros  que  tenían  coa  I"-  cas- 
tellanos; pereciendo  los  mas  de  ellos  en  !a  fuga,  atropellados 
por   los  caballos  y  atravesados  por   las   lanzas  de  loe  jiu<-i.« 

Pasó  después  Alvarado  ;!  Miahuacl.ín.  pueblo  que  encontró 
asolado,  y  en  seguida  a'  Atehoan,  la  primera  de  las  ]>oblae¡one.» 
sujetas  al  grande  y  poderoso  señorío  de  Cuzcatlan.  que  eom- 
prendia  una  gran  parte  de  lo  (pie  hoy  coUj  tituye  la  República 
del  Salvador. 

Los  señores  de  aquel  país  habían  dictado  su-  (lis|M>sicionc.» 
ú  fin  de  que  los  españoles  fuesen  recibidos  de  paz  y  encontra- 
sen todo  género  de  auxilios  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción. 
Nada  les  faltó  desde  que  tocaron  en  los  dominios  cuzcatlc.;i- 
y  en  Atenúan  se  presentó  ;í  Alvarado  una  comisión  de  los  se- 
ñores del  reino,  encargada  de  ofrecer  su  obediencia  y  la  de  su.» 
vasallos  al  monarca  de  (.'astilla. 

Fueron  inmediatamente  ¡í  la  capital,  donde  encontraron  pre- 
parados alojamientos  y  víveres  en  abundancia,  acpgifljpdptalw 
con  demostraciones  de  amistoso  respeto.  Alvarado.  eu  su  rela- 
ción ¡í  Cortés,  agrega  que  el  pueblo  de  la  capital  estaba  todo  al- 
zado, y  (pie  mientras  se  aposentaba  el  ejército,  se  buyo,  sin  que 
quedara  hombre  alguno  en    la   población. 

No  se  concilla  esa  pretendida  actitud  hostil  con  el  buen  reci- 
bimiento hecho  ¡í  los  españoles,  y  mas  bien  puede  crecr»c  qii< 
los  desafueros  cometidos  por  estos  y  por  los  indios  auxilia- 
res exaspera rpn  al  vecindario  y  fueron  causa  de  que  se  retira»'- 
ií  los  montes.  Bí  conquistador  de  Guatemala,  en  su»  relacione» 
ií  Corté»,  procura  siempre  disimular  ó  atenuar  la»  faltas  de  M* 
soldados  y  las  suyas  propias ;  pero  la  verdad  se  hace  lugur  al 
fui,  tarde  ó  temprano,  al  través  de  la»  falsedades  ó  de  la  oscuri- 
dad conque  seha  pretendido  desnaturalizar  ú  ocultar  Id  be* 
chOS  histórico*.  101  juicio  de  residencia  del  año  1620,  'pie  hciiio» 
citado  varias  veces,  hace  ver  que  A h arado,  recibido  de  paz  cu 
la  capital  de  Cuzcatlan.  mandó  ¡í  sus  soldados  que  tomaran  lodo» 
los    habitante»   que  pudiesen,   y  los  hizo  herrar  como  CfJflJai  H 


(1)  l'rucoHü  do  retldcncia  Coatí*  Pedro  dt  Alvm  i 

Ln  mlncioii  (|iii!  lince  <•!  Sr.   OIií-jh.  la»  Casan  (iK-xtruiolon  de  la*  Imlii*. 
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Envió  á  llamar  tí  los  que  se  habían  huido,  amenazándolos,  si  no 
acudían  ¡í  prestar  obediencia  al  rey  de  Castilla.  Irritados  con  los 
malos  tratamientos  que  habian  sufrido  en  la  ciudad,  le  contesta- 
ron que  no  conoccian  á  esa  persona;  y  que  si  quería,  fuese  61  mismo 
;í  buscarlos,  que  lo  aguardaban  con  sus  armas.  Al  varado  hizo  sa- 
lir algunas  fuerzas  en  persecución  de  los  retraídos;  pero  el  re- 
sultado no  fué  favorable,  pues  regresaron  ¡i  la  ciudad  con  mu- 
chos heridos,  tanto  españoles  como  indios  auxiliares. 

Visto  el  mal  éxito  de  la  expedición,  dispuso  Alvarado  volver 
¡í  buscar  á  los  de  Cuzcatlan  por  los  medios  pacíficos,  y  les  en- 
vió nuevos  mensajeros,  que  no  pudieron  reducirlos  á  que  se  die- 
sen sí  partido.  Perdida  la  esperanza  de  hacerlos  regresar  á  la 
capital,  Alvarado  fraguó  un  proceso  y  sentenció  en  rebeldía  ¡í 
los  señores  de  Cuzcatlan,  tí  muerte  de  horca,  y  ¡í  los  demás  á  ser 
vendidos  como  esclavos,  para  que  con  el  precio  de  ellos  se  pa- 
gase el  valor  de  once  caballos  que  habian  muerto  en  el  combate 
y  el  de  las  armas  y  útiles  de  guerra  perdidos.  Esto  dá  ¡dea  de 
que  el  descalabro  sufrido  por  los  españoles  no  fué  insigniücan- 
te.  (1) 

Diez  y  siete  dias  permaneció  el  ejército  en  Cuzcatlan,  sin  lo- 
grar reducir  sí  aquellos  habitantes,  que  se  negaron  resueltamen- 
te :í  entrar  en  arreglos  con  los  invasores  de  su  país  y  ¡í  quie- 
nes tampoco  pudo  vencerse  por  la  fuerza.  Lo  riguroso  de  la  esta- 
ción no  permitía  expedicionar  en  las  montañas,  y  con  esto  de- 
jó Alvarado  para  ocasión  mas  favorable  el  concluir  la  conquista 
dé  Cuzcatlan  y  la  de  otras  grandes  ciudades  que  estaban  mas  al 


Art  VIH)  de  lo  sucedido  en  Cuzcatlan,  conviene  con  el  cargo  que  se  hizo» 
Alvarado  sobre  el  particular  en  el  proceso  de  residencia,  y  agrega  otros  por- 
menores que  no  constan  en  este  documento.  Dice  que  exigió  mucho  oro  á 
los  señores  y  que  habiéndole  llevado  estos  una  gran  cantidad  de  hachas  de 
cobre  dorado,  se  irritó  en  gran  manera  y  dijo  á  los  suyos:  dad  al  diablo  tal: 
tierra;  vamonos,  pues  que  no  hay  oro;  y  que  en  seguida  mandó  herrar  y  dis- 
tribuyó á  cuantos  cuzcatlecas  pudo  haber  á  las  manos.  "Y yo  vide,  añade  el 
Obispo,  al  Jijo  del  señor  principal  de  aquella  ciudad  herrado. 

(1)  Segunda  Carta  de  Alvarado  á  Cortés.  Colecc.  de  Barcia. 
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Interior  y  cuy*  importancia  y  riquezas  le  habían  posdéraéo  1"- 

mismos  indios.  Emprendía,  pues,  la  marcha  de  regreso  y  llego" 
¡í  la  capital  de  los  cakchiqueles  el  21  de  Julio,  después  de  cuaren- 
ta y  cinco  dias  de  ausencia. 

Considera  que  era  ya  tiempo  de  pensar  en  el  establecimien- 
to de  una  ciudad  española  que  fuese  la  capital  de  la  colonia  y 
el  punto  de  partida  de  las  expediciones  (pie  habían  de  empren- 
derse todavía  para  extender  le  dominación  castellana  ¡í  la  parte 
del  país  (pie  aun  no  había  sido  conquistada. 

Ha  prevalecido  por  mucho  tiempo  la  opinión  de  que  el  punto 
elegido  para  el  establecimiento  de  aquella  primitiva  capital  fué  el 
valle  di;  Álmolonga,  al  pié  de  los  volcanes  de  lluualipú.  (los  de  la 
á.ntigua  Guatemala). Afírmanlo  así,  mas  ó  menos  terminantemente, 
los  antiguos  cronistas  Remesal,  Fuentes,  Vázquez,  Ximenez  y  los 
escritores  modernos  que  los  lian  seguido.  Pero  algunos  documentos 
que  aquellos  autores  no  conocieron,  han  venido  a  poner  en  dan» 
que  la  fundación  de  la  primera  villa  y  luego  después  ciudad  de  Gua- 
temala, se  verifico*  cu  la  misma  capital  de  los  cakchiqueles,  que 
estos  llamaban  Iximché.  y  ¡í  la  que  dieron  los  indios  mexicanos 
el  nombre  de  Teepan  Quauhtemalan,  del  cual  se  derivó*  el  «pie 
conserva  hasta  hoy  la  capital,  quese  hiz  »  extensivo  ■■'  lodo  el 
reino  y  que  lleva  hasta  el  día  la  República  de  Guatemala. 

Llama  ciertamente  la  atención  el  que  haya  incurrido  líeme- 
sal  en  el  error  de  suponer  que  la  primera  «•¡miad  de  Guatemala 
fué  rumiada  en  álmolonga,  Bste  cronista  llegó*  al  pausen  l«'i"> 
cuando  hablan   pasado  apenas  ochenta  y  nueve  afios  del  suceso 

y  viviendo  seguramente  muchos  do  los  hijo-  de  lo>  primeaos  po- 
bladores. 

Sin  embargo,  el   manuscrito  cakchiquel  dice  que  loa  oastella- 

nos  permanecieron    en  Teepan  (¿uuuhtcmulan.  ií  su  rOgrOJoda  la 

expedición  i(  Cuzoatlan,  desde  el  día  X  llunahpú.  (el  SI  de  •'li- 
bo.) hasta  el  IV    Camey.   (6  de   Setiembre:)  y   habiendo  sido  la 

fundación  cíe  la  villa  de  Santiago  el  26  de  Jallo,  indudablemente 
>e  deduce  que  tuvo  lugar  en  Teepan  QoaahteaMlan,  «'•  ixlmobé. 

Fuentes,  Obligado  ¡í  reconocer  que  la  fundación  y  el  nombra- 
miento de  la  primera  municipalidad  se  habiau  hecho  M  M  mis- 
ma capital  de  los  cakchi(|ueles,  y  ijiieriendo,  i!  toila  <<.«i.i.  |>«>r 
■  >tra    parte,   que  esto  hubiese  sido  en   Almoloiipi.  crey.!    s;l|vnr  la 
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dificultad,  declarando  que  dicha  capital  estaba  situada  en  el 
valle  de  aquel  nombre.  Apoya  esta  opinión,  que  ningún  otro  es- 
critor ha  adoptado,  en  argumentos  harto  débiles,  que  no  pueden 
resistir  á  una  sana  crítica  y  que  Ximenez  refuta  victoriosamente. 

Ignorando  las  lenguas  indígenas,  quiere,  además,  que  la  pala- 
bra Guatemala  se  derive  de  la  voz  Codemalan,  que  significa,  dice, 
palo  de  leche.  (1)  Ximenez.que  poseía  perfectamente  dichos  idiomas, 
lo  deriva  de  la  palabra  Cuahutimal,  que  significa  una  fuente  de 
la  cual  se  saca  cierto   betún  amarillo. 

Juarros  dice  que  Guatemala  viene  de  (¿uanhlenudi,  que  en  la 
legua  náhuatl  es  lo  mismo  que  palo  podrido;  y  que  le  dieron  este 
nombre  los  indios  mexicanos  que  venían  con  Alvarado,  porque 
encontraron  un  árbol  viejo  y  carcomido  cerca  de  la  ciudad.  Esta 
etimología  -parece  poco  probable;  y  en  la  duda,  preferimos 
la  de  Ximenez. 

El  25  de  Julio,  dia  en  que  celebra  la  iglesia  al  apóstol  Santia- 
go, patrón  de  España,  fué  elegido  por  Alvarado  y  por  sus  com- 
pañeros para  el  acto  importante  de  la  fundación.  Después  de 
haber  asistido  á  la  misa,  que  celebró  el  padre  Juan  Godinez, 
capellán  del  ejército,  puestas  las  tropas  en  orden  de  batalla,  a- 
clamaron  á  Santiago  patrón  de  la  villa  que  fundaban  y  de  la  igle- 
sia que  se  proponían  edificar. 

A  continuación  Pedro  de  Alvarado,  como  teniente  de  Hernán 
Cortés,  gobernador  de  la  Nueva  España,  procedió  á  constituir  la 
municipalidad  de  la  villa.  Al  efecto  nombró  alcaldes  á  Diego  de 
Roxas  y  Baltasar  de  Mendoza;  regidores  á  Don  Pedro  de  Por- 
tocarrero,  Hernán  Carrillo,  Juan  Pérez  Dardon  y  Domingo  de 
Zubiarreta  y  para  alguacil  mayor  á  Gonzalo  de  Alvarado.  A- 
ceptaron  estos  los  cargos,  eligieron  escribano  de  cabildo  á  Alon- 
so de  Reguera  y  entraron  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Alvarado, 
que  se  consideraba  investido  de  todas  las  facultades  necesarias 
para  dar  vida  y  forma  á  aquella  naciente  sociedad,  creyó  estar 
en  el  caso  de  nombrar  también  un  cura  que  administrase  los  sa- 


(1)  Es  el  que  llaman  comunmente  yerba  mala. 
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«crainentos  ú  los  españoles  y  ¡í  los  indios  recién  convertido».  Reca- 
yó el  nombramiento  en  el  padre  .luán  Godinez,  qne  con  otro  cléri- 
go llamado  Juan  Díaz.  habia  tenido  á*  su  cargo  basta  entonces  el 
••doctrinar  sí  los  naturales  del  país,  en  cuanto  se  [os  permitía  el 
•oficio  de  capellanes  del  ejercito  qne  también  desempeñaban.  El  pu- 
dre Godinez  sirvió  de  párroco  seis  años,  annqnesin  institución  ca- 
nónica y  sin  mas  nombramiento  qne  el  del  teniente  de  goberna- 
dor (1)' 

[escribiéronse  como  primeros  rocinos  cien  españoles,  cuyos  nom- 
bres instan  en  los  libros  de  cabildo.  Obligó  este,  bajo  pena  de 
cien  azotes.  \Á  un  Dicen  Di¡iz  ú  qne  aceptara  y  sirviera  el  oficio 
«le  pregonero,  ¡í  pesar  de  qne  se  excusaba  con  qne  no  \o  sabia 
j  ge  ocupa  en  segnida  cu  poner  precios  A  los  víveres  j  i  la  mano 
«de  obra.  (2) 

Tal  fué  el  humilde  principio  de  la  villa,  «pie  cuatro  días  después 
se  llamó  ya  ciudad  de  Santiago  de  (¡uatemal;i.  Antes  de  que  di- 
anos  noticia  de  las  demás  providencias  que  dictaron  aquellos  prime- 
ros celosos  concejales,  para  cimentar  y  desarrollar  la  naciente  cofa- 
nia,  debemos  referir  algunos  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  cu 
ios  mismos  días  y  qne  pusieron  en  peligro  bu  existencia. 

A  pesar  de  l;i  oscuridad  cu  que  los  historiadores  primitivos  lian 

dejado  maches  de  los  bototos  ocurridos  en  los  primeros  afios,  j  no 
obstante  1¡i  confusión  que  reina  en  cnanto  á  las  fechasen  qué  se  re* 
rificaron,  podemos  boj  referir  con   bastante  seguridad,  gracias aj 

Manuscrito  c¡ikchi(|iiel  y  al  Proceso  de  Alvarado.  un  BUCCOO  qUC 
■ocurrió  en  los  di:i>  mismos  en  que  se  fundaba  la  ciudad  J    que  fué 

el  origen  inmediato  de  una  formidable  Insurrección.  (3) 


i    "No  se  sabe,  dleo  Etaannt,  (Croa,  Lih.  i.  üap  U    qi 

Jó  al  Pudro  Curft!  pero  M  debió  <!••  Mr  Corto,  pOfQM  ni  BMrtataa  solo 

(lómatele  an*  provechoi  wtont*  pmoa  oV  otodosslaoa  m  pi 
•   :  rebojo. 

C¿)  Libro  do  tu  tu*  iiii  .ii/Hiiiíiuiii  til»  1/1 (molí  iiii1-  .  <|ih  >  •  meo  i.ti«>  las  ■ 
naide  IBM  i  1680,  paltognílado peí  Do*  Banal  Kié*     ■  ■ 
nato  por  Don  Laeietio  Lana, 

Hh  fot  >  </•'  i/  rfcjtn  ■ 
j.ii>.  te,.  Cap,  :i, :  ,  ¿lea  qaa  loa  lotore*  da  lo*  >•  A  ln  «*■ 

II 
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Apenas  hubo  vuelto  Alvarado  de  Cuzcatlan  ¡í  Yximché,  hizo  lla- 
mar á  los  reyes,  y  recoviniendolos  severamente  porque  no  le  ha- 
bían entregado  todo  el  oro  y  la  plata  que  poseían,  los  amenazó*  con 
quemarlos  vivos,  sino  le  llevaban  vasos  llenos  de  aquellos  metales 
preciosos  y  hasta  sus  insignias  reales.  Diciendo  estoy  dejándose 
llevar  de  su  natural  violento,  se  arrojó  sobre  los  desdichados  mo- 
narcas y  les  arranco  los  pendientes  de  oro  que  llevaban  en  las  na- 
rices, haciéndolos  derramar  lágrimas  á  impulso  del  dolor  físico  y 
del  sentimiento  (pie  les  causaba  tan  brutal  é  injustificada  veja- 
ción. (1)  "Si  dentro  de  cinco  dias,  dijo  el  general  español,  según 
el  manuscrito  del  príncipe  analista  de  los  cakchiqueles,  no  está 
aquí  todo  vuestro  oro,  ¡desdichados  de  vosotros!  ¡yo  conozco  bien 
mi  corazón!" 

Los  reyes  Belehó-Katy  Cahí-Yinox  debían  comprender  perfec- 
tamente que  aquella  no  era  una  vana  amenaza,  y  «pie  la  ejecución 
seguiría  de  cerca  ¡í  intimación  tan  positiva.  Los  infelices  príncipes 
salieron,  pues,  ;ídar  providencias  para  que  se  reuniese  todo  el  oro 
y  la  plata  que  pudiese  encontrarse  cu  la  ciudad.  Los  individuos  de 


quista  han  embrollado  de  propósito  la  historia  de  los  dos  primeros  añusque  si- 
guieron á  la  fundación  de  la  ciudad  de  Guatemala,  con  el  designio  de  ocultar 
las  crueldades  y  los  abusos  de  los  conquistadores.  Por  nuestra  parte  creemos 
que  es  este  un  cargo  inmerecido.  Las  Casas,  por  ejemplo,  lejos  de  atenuar  las 
faltas  de  los  españoles,  las  pinta  con  los  mas  negros  colores  y  las  exagera  has- 
ta la  hipérbole,  en  su  obra  de  la  Destr ilición  de  las  Indias.  Los  demás  escritores 
de  la  orden  dominicana  lian  adoptado  generalmente  las  aserciones  de  aquel 
autor,  cerno  puede  verse  en  las  crónicas  de  Remesal  y  Ximenezy  en  la  que  lle- 
va el  título  de  Isagoge  histórica.  Bcrnal  Diaz  confiesa  con  sinceridad  y  conde- 
na imparcialmente  muchos  de  aquellos  abusos.  Oviedo  escribe  con  mucha  li- 
bertad y  con  frecuencia  califica  severamente  la  conducta  de  los  conquistadores, 
y  el  misino  Herrera,  á  pesar  de  su  carácter  de  cronista  oficial,  se  expresa  mu- 
chas veces  en  igual  sentido.  Hasta  Fuentes  y  Vázquez,  panegiristas  decididos, 
inculpan  á  los  Al  varados  por  el  hecho  á  que  atribuyen  el  levantamiento  de  los 
cakchiqueles;  aunque  ignoraron,  probablemente,  los  vergonzosos  pormenores 
que  refiere  el  MS  del  prínoipe  Arana  Xahilá  y  no  están  tampoco  bien  infor. 
mados  déla  época  en  que  principióla  insurrección,  que  suponen  haber  estalla- 
do en  el  año   152e,  habiendo  sido  desde  el  1524. 

(1)  MS.  cakchiquel  de  Arana  Xahilá,  §  XXVÍII.  Proceso  de    Pedro  de  Al 
varado,  pag.  59  y  60. 
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la  familia  real  se  despojaron  de  sus  joyas  y  el   pueblo   fué   puesto 
también  á  contribución,  para  satisfacer  la  codicia  del  ávido  <reneral. 

Kl  terror  se  apoderó  de  todas  las  clases  del  vecindario.  Bn  a- 
<|iiellas  apuradas  circunstancias,  nao  de  los  sacerdotes  de  la  religión 
nacional,  en  la  idea  de  que  el  abandono  de  la  ciudad  podría  ser  con- 
veniente al  pueblo,  ó  procediendo  quizá  bajo  la  influencia  de  tina 
alucinación,  se  presenta  ¡í  los  reyes,  y  tomando  un  tono  profótico, 
les  dijo:  Yo  soy  i -l  PayO)heru <■<'  ú  los  castellanos  y  /</*  harté  pwoc&  ¡>or 
étfuego.  Estad  prontos;  en  <-/  motn*  nto  sn  que  yo  haga  w  •  n  la  eúidad 
el  ruido  del  tambor,  que  ¡os  reyes  salgan  y  se  retiren  ski  otro  lado  </«/ 
rio-,  que  yo  haré  lo  demos,  •■!  día  7  Amah,  (1 ) 

Los  reyes,  exasperados  por  los  insultos  y  exacCÍQUefldc  V  -  •■-pa- 
ñoles, y  conservando  todavía  alguna  fé  en  los  ministros,  de  sai  <1U>- 
ses,  no  dinlaroii  prestar  oido  ¡í  las  sugestiones  de  aquel  ,-acerdqte 
del  Tnirhroso.  como  lo  llama  el  analista  cakchiquel,  que  e-cribi;* 
convertido  ye  á  la  nueva  creencia.  Con  el  mayor  BÍgilo  se  tomaron 
las  disposiciones  convenientes  partí  el  abandono  de  lacapilal.  y  el 
pin-blo  entero  se  manifestó  pronto  á  obedecer  la  orden  de  9M  -••- 
Itéranos.  I loinbres.  mujeres,  niños,  todos  salieron  de  Yxiinehc   con 

kti  reyes,  en  la  noebe  víspera  del  día  7  Amah.  que  oomapendeal 
2(i  de  agosto,  y  todos  llevaban  la  completa  seguridad  de  que  ej 

.-ncerdoie'de  f'n.rfor  ('-)  iba  á hacer  que  lloviese  mego  del  ciclo  so- 
bre los  españoles. 

Pero  paso' aquel  diaoaperado  con  tanta  ansiedad,  sin  que  ve  ve- 
rificara el  fabo  pronóstico.  Alvarado  envió  mensajeros  i  lo>  r.-\f» 
ótfkchiqneles,  ¡lisiándolos  en  (orminos  amiatosoe  para  que 
ran;í  la  cimlail:  pero  estos,  no  queriendo  descansar  en  ni  promc- 

sas,  que  lióles  inspiraban  ya  Ifl   menor   coiilian/a.  ge    negaron    (•> 

-iicliamenie  ¡í  volver.  A 1  varado  oomenxd entoaeej  una  goem.de 

exterminio  contra  los  cakcliiqtiel,-.  Los  pueblo-,  (odofl  de  l  -la  len- 
gua, conociendo  harto  tarde  el  error  que  hablan  cometido  al  reci- 
bir de  paz  y  auxiliar  al  invasor  extrnfío,  tomaron  lai  anua-  j   -•■ 


(lj  ms.  cakobiqual  tie  D.  Fnnobeo  tTeraandas  Anna XtMIáM  wviii 

i    r.i  diablo,  ial  i<>  II  una  el  Mtor  del  M&  mkehlqaaj  <|uo  no  lo  pcrdou« 
■  que  tai  bu  fcmeeto  ú  tudetdlobadoi  ootnpatrioiM  y  muy  nórtica- 
larmento  i  lospt IpM  de  vn  (badila. 
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frepararon  i  la  lucba.   Levantaron  '  trincheras,   abrieron   fosos  y 
sembraron  los  caminos  de  púas  aguzadas. 

Los  quichés  y  los  tzutohiles,  por  su  parte,  tan  apasionados  y  hil- 
tosde  previsión  como  lo  habian  sido  sus  rivales  los  eakclnqueles 
considerando  propicíala  ocasión  para  vengar  antiguos  y  recientes 
agravios,  se  aliaron  con  los  españoles  y  enviaron  sus  ejérc.tos  i 
Alvarado  para  ayudar  á  la  destrucción  de  aquellos  a  quienes  de- 
bieran considerar  siempre  como  hermanos.  (1 )  Tal  era  la  situación 
de  las  cosas  en  la  parte  central  de  la  que  es  hoy  república  de 
Guatemala,  ¡í  fines  de  1524. 

En  aquel  mismo  ano  se  había  sublevado  la  colonia  del  Lspmtu 
Santo  en  la  provincia  de  Guazacualco,  que  fundó"  en  1522  Gonzalo 
deSandoval,  por  o'rden  de  Cortés.  A  su  ejemplo,  las  vecinas  po- 
rciones de  la  provincia  de  Chiapas  se  insurreccionaron  también, 
«Misadas  de  los  abusos  y  de  la  tiranía  del  capitán  Francisco  de 
Hedina,  á  quien  se  habian  encomendado  aquellos  pueblos. 

Cortés,  que  no  sufría  semejantes  conatos  de  independencia,  que 
él  calificaba  de  actos  de  deslealtad,  envió  de  México,  al  mismo 
«empo  que  salía  Alvarado  para  Guatemala  y  Olíd  para  Honduras, 
al  capitán  Diego  de  Godoy,  a  que  pacificara  la  colonia  del  Espíritu 
Santo  v  la  provincia  de  Chiapas.  Consta  esto  por  una  relac.on  del 
mismo  Godoy,  dirigida  sí  Cortés;  (2)  y  aunque  Bernal  Díaz  da  noti- 
cia de  otra  expedición  á  Chiapas,  al  mando  del  capitán  Luis  Ma- 
«n  en  la  cual  él  tomó  parte,  y  da  a  entender  haberse  verificado  en 
wna  época  que  coincide  con  la  de  Godoy,  agrega  con  su  acostum- 
braba sinceridad,  que  en  cuanto  A  eso  ele  lo*  afio*\  m  se  atkerüa  Mak. 
$)  Hemos  preferido,  por  tanto,  seguir  la  relación  de  Godoy,  que 
ceta  apoyada  en  la  autoridad  de  Herrera,  que  la  reproduce.  (I) 

Salió  aquel  capitán  de  México  el  dia  8  de  Diciembre  de  I  523, 
eon  cien  infantes,  treinta  soldados  de  á  caballo,  un    número  consi- 


Cl)  MS.  cakchiquel  ¡j  XXIX. 

&)  Barcia,  Historiadores  primitivos  de  las  Tndia» 

(«)  Hist.  de  la  Conq,  Tom.  4.  ° ,  Cap.  160. 
fr4)  Hist,  gen.  Dec  III.,  Lib.  V.  VIH  y  IX. 
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derable  de  indios  mexicanos  y  acolhuas  y  dos  piezas  de  artillería. 
Habiendo  llegado  sin  estropiezo  al  j)iui(o  de  su  destino,  puso  si- 
tio ,í  ( 'hamollan,  ciudad  fuerte,  situada  en  una  altura,  á  poca  dis- 
tancia del  rio  Mazapán,  llamado  también  de  Chiapas.  Defendida 
la  población  por  la  naturaleza  y  por  una  elevada  muralla 
de  tierra,  piedra  y  maderos  macizos,  los  habitantes  hicieron  resis- 
tencia durante  un  dia  y  una  noche:  y  cuando  comprendieron  que 
los  castellanos  acabarían  por  tomar  la  plaza,  merced  á  la  sup.  rio- 
rídadde  BUS  armas,  resolvieron  abandonarla  y  retirarse.  Antes  de 
hacerlo,  arroja  ron  ;í  los  españoles  desde  la  muralla  na  gran  tejo  «le 
oro.  y  les  daban  voces,  diciendoles  que  tenían  mucha  abundancia 
de  aquel  metal,  objeto  don  codicia:  »|iie  fuesen  á  tomarlo.  Kn  se- 
guida arrimaron  las  lanzas  á  la  muralla,  para  que  viéndolas  asomar 
los  españoles,  creyesen  que  aun  estaban  allí  los  guerreros  indica,  % 
comenzaron  ¡í  desfilar.  Pero  Godoy  conoció*  fácilmente  el  engaño, 
y  dando  el  asalto,  alcanzó  todavía  :'  los  fugitivos  é  hizo  un    gnu» 

destrozo  cu  ellos. 

Ocupada  la  ciudad,  permaneció'  alia  el  capitán  español  durante 
algunas  semanas  y  despachó  mensajeros  á  los  señores  de  las  pobla- 
ciones vecinas,  convidándolos  con  la  paz.  No  obteniendo  resulta- 
do favorable  salió   con   sus  fuerzas   el   dia   (1  de  abril  de  L6&4,1 

continuarla  pacifioacióii  de  los  pacidos  insurrectos.  En  Cfaéoaa 

tlau  prendió  al  capitán  Medina.  CUTOS  excesos  habían  dado  orígr» 
¡í  la  sublevación.  Instruyó  proceso  contra  él    J    lo  remitió4  pn 
KéXÍCO  Con  la  causa. 

Pasó  después  ¡í  otros  pueblos,  donde  faflfOII  presentándosele  1<% 
señores,  llevándole  algunas  piezas  de  oro,  pluma*  y  víveres  |mrm 
su  gente:  y  haliiendo  recorrido  gran  parte  de  la  provincia,  shl  ser  y» 
hostilizado  por  Ins  indios,  regresó  ¡[  México,  ■■'<  dar  cuenta  ■'<  Coi- 
tés  del  favorable  resultado  de  su  expedición. 


CAPITULO  VJ. 


Célebre  jornada  de  Hernán  Cortés  a  Honduras.— Séquito  que  lo  acompaña. 
— Príncipes  mexicanos  cautivos. — Salida  de  Tabasco  y  entrada  en  el  terri- 
torio de  Guatemala— Encuéntranse  perdidos  en  las  selvas  y  hacen  uso  de 
la  brújula  y  de  un  mapa  de  los  indios.  —Falta  absoluta  de  provisiones. — In- 
dios comidos  por  los  señores  mexicanos.— Cortés  hace  quemar  vivo  á  uno 
de  estos.— Continúa  la  marcha. — Manda  Cortés  á  buscar  unos  buques  car- 
gados de  víveres. — Discordia  y  combate  entre  los  españoles.— Aparecen  lo1* 
indios  de  Xicalango  y  acaban  con  ellos. — Llega  el  ejército  de  Cortés  al  terri- 
torio de  los  acaldes. — Construcción  admirable  do  un  gran  puente  flotante. — 
Paso  peligroso  de  unas  ciénegas. —Hambre  en  el  ejército.— En  Acalá  chico 
denuncian  á  Cortés  una  conjuración. — Hace  ahorcar  al  último  emperador  de 
México  y  al  señor  de  Tacuba.— Inquietud  de  Corté3.— Llegada  al  territorio 
del  Pcten-Itza.  —El  cacique  visita  á  Cortés  en  su  campamento. — Va  el  gene- 
ral español  á  la  ciudad  y  hace  destruir  los  ídolo?.— Continúa  la  marcha. — 
Paso  penosísimo  de  la  sierra  de  los  pedernales.— Hambre  espantosa  en  ol 
ejército.— Llegada  á  Nito. 


Dimos  noticia  en  el  capítulo  III  de  la  expedición  :í  Honduras 
de  Francisco  de  las  Casas,  enviado  por  Cortés  á  castigar  á  Cristó- 
bal doOlidjyde  los  acontecimientos  que  sobrevinieron,  hasta  ter- 
minar en  el  suceso  trágico  de  Naco. 

Ahora  debemos  decir  como  Cortés,   luego  que  hubo  salido  las 
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Casas  con  aquella  comisión,  comenzó1  ¡í  inquietarse  y  ¡í  temor  por 
su  resultado:  fijando  la  consideración  en  los  diversos  accidentes 
que  podían  estorbar  su  buen  desempeño. 

Aunque  tenia  entera  confianza  en  su  pariente,  á  quien  conocía, 
■dice  Castillo,  coma  varón  para  cualquiera  cota  de  afrenta,  (1)  acabó 
por  arrepentirse  de  haber  encomendado  Jotro  la  empresa  y  tomó' 
la  extraordinaria  resolución  de  ir  en  persona  ;í  Mondaras  ¡í  casti- 
gará 01  id. 

Para  apreciar  debidamente  la  temeraria  audacia  de  aquella  de- 
terminación del  conquistador,  de  México,  es  necesario  reflexionar 
qué  día  ;í  emprender  un  viaje  de  mas  de  quinientas  leguas,  tenien- 
do que  atravesar  servas  impenetrables,  ríos  raudalosos  y  ciénegas 
profundas:  en  un  país  enteramente  desconocido  y  en  parte  desier- 
to; con  un  clima  abrasador  y  malsano  y  falto  de  los  recursos  nece- 
sarios para  el  mantenimiento  del  numeroso  ejército  y  ostento* 
quito  que  debía  acompañarlo. 

Sise  considera,  ademas,  que  la  situación  de  lasco-as  en  México 
-estaba  distante  de  ser  satisfactoria,  dividida  va  la  naciente  colonia 

española  en  bandos  encontrados,  no  faltando  enemigos  declarados 

y  encubiertos  del  mismo  Cortés  entre  los  sugetOS  mas  Importantes 
de  ella,  y  por  último,  que  la  población  nativa,  aunque  sojuzgada,  no 
estaba  enteramente  sumisa  ;í  la  nueva  autoridad.  n<>  puede  dejar 
de  calificarse  de  imprudente  una  expedición    cuyo   objeto  era   de 

poca  Importancia,  en  comparación  del  peligro  deque  se  alejase,  ea 
tales circuntancias,  el  caudillo  cuya  energía  y  prestigio  impedían 
el  desarrollo  de  aquellos  elementos  de  disolución. 
luciéronlo  observar  así  á  Cortés  personas  prudentes  3  sensatas 

interesadas  en  la  conservación  de  la  pa/:  pero  i  aquel  hombre  ex- 
traordinario le  parecía  ya  que  para  él  no  habla  imposible  y  que  la 
fortuna  acompañaría  su  marcha  triunfante  .!  donde  quiera  que  -,• 
dirigiese.  Fué  la  primera  falta  en  este  Incidente  de  mi  vida  el  ha- 
ber ordenado  ¡ÍOlid  que  tocase  en  la  Habana.  Su  azarosa  expedí 
'ion  ,í  Honduras,  que  !<•  tuvo  ausente  de  México   cerca  de  da 


(1)  Be  empleaba  n  litigan  mentó  ol  Mistnnlivo  o/irnta  chimo  sinónimo  «le  ¡« 
liiii-n.  v,w  1  se  hintido  lo  ut  anal  iVinul  I»iaz  y  «<  encuentre  Unidlo!»  en  otro* 
>l "  :n|uella  o'pooo. 
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ños,  fuó  la  segunda,  la  mas  grave  y  la  <]«o  por  poco  ""  le   acarreó 
su  completa  ruina. 

Según  una  relación  del  mismo  Cortés  al  emperador  Carlos  V.  sa- 
lió de  aquella  ciudad  el  12  de  Octubre  de  1524.  Xo  convienen  los 
autores  en  cuanto  al  número  de  soldados  españoles  que  llevó ;  pero- 
Bernal  Diaz  del  (-astillo,  que  se  incorpore)  al  ejército  cuando  este 
pasó  por  Guazacualco,  dice  expresamente  que  entre  los  de  México 
y  los  de  aquella  colonia,  eran  sobre  doscientos  y  cincuenta  soldados; 
de  ellos  ciento  treiuta  de  á  caballo  y  los  demás  escopeteros  y  ba- 
llestcros ¡sin otros  muchos  soldado*,  añade,  mmarnmte  venidos  d< 
CaüiiBa.  (1)  Llevaba,  ademas,  un  cuerpo  de  tres  mil  indios  auxilia- 
res. Su  séquito  personal  era  numeroso  y  daba  á  entender  bien  que, 
aquel  pobre  hidalgo,  confundido  pocos  años  antes  entre  la  turba 
de  pretendientes,  en  las  antesalas  del  gobernador  de  Cuba,  era 
ya  un  personaje  importante,  (pie  afectaba  las  costumbres  y  el  mo- 
do de  vivir  de  un  gran  señor.  Llevaba  mayordomo,  maestresala 
botiller,  ó  repostero,  un  criado  que  cuidaba  de  las  grandes  vajillas 
de  oro  y  plata:  despensero,  camarero,  médico  y  cirujano;  muchos 
pajes  y  mozos  de  espuelas,  dos  cazadores  halconeros,  cinco  tañedo- 
res de  chirimías,  sacabuches  y  dulzainas;  un  volatín  y  un  prestidi- 
gitador y  titerero.  Ostentoso  y  al  mismo  tiempo  incómodo  cortejo- 
para  atravesar  las  selvas  del  Lacandon,del  Peten  y  de  la  Alta  Vera- 
paz,  donde  perecieron  algunos  y  estuvieron  ¡í  punto  de  morir  de 
hambre  todos  los  que  lo  componían. 

No  por  vanidad  tal  vez,  sino  como  medida  de  precaución,  se 
hizo  acompañar  el  victorioso  general  de  sus  reales  cautivos,  (íua- 
temotzin,  último  emperador  de  México,  y  el  señor  de  Tacuba,  con 
otros  príncipes  y  nobles  mexicanos.  Seguía  asi  mismo  á  su  ilus- 
tre amo  la  célebre  india  Doña  Marina,  que  le  prestaba  impor- 
tantes servicios  como  intérprete,  y  ¡í  quien  casó  Cortés  en  aque- 
lla  expedición  con  un  español  llamado  .luán   Jaramillo.  Bernal 


(\)  La  célebre  carta  quinta  de  Cortés  al  emperador  que  mencionamos  cu  < ! 
texto,  está  publicada  en  la  Colección  de  Gayangos  y  tendremos  que  citarla  flár 
cuentemente  en  este  y  en  el  siguiente  capítulo.  Según  ella,  Cortea  llevaba  so- 
lo ciento  cincuenta  soldador  de  á  caballo  y  treinta  y  tant03  peones;  pero  ajui- 
cio del  Señor  Gayangos,  hay  en  este  pasaje  un  error  del  copista:  siendo,  por 
tanto,  mas  seguro  atenerse  á  lo  que  dice  Castillo. 
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Diaz  hace  mención  di'  un  clérigo,  mi  fraile  de  la  Mofead  y  dos 
franciscanos  flamencos  qne  acompañaban  al  ejército  y  (pi<-  sagas 

él  dice,  eran  buenos  teólogos  y  predicaban. 

Siguiendo  esa  famosa  peregrinación  desde  el  momento  en  que 
va  4  tocar  en  el  territorio  de  la  actual  república  de  ( ¡uatcinala. 
vemos  (|ue  Iletrado  el  ejército  á  la  Chontalpa,  en  la  provincia 
de  T¡i  basco,  se  detuvo,  por  haber  neeesidad  de  procurar  ca- 
noas para  atravesar  el  rio  Cliilapa.  Con  unas  (pie  hicieron  los 
españoles  y  otras  i|iic  proporcionó  un  pueblo  qne  tenia  el  mis- 
mo nombre  del  rio,  pasaron  este  en  cuatro  días  y  continuaron 
la  imircha  ;í  Tcpetitan,  por  un  camino  cena-roso.  qM  presentaba 
no  poea  dificultad  ¡í  los  caballos.  Fueron  después  ;í  Iztapan.  pue- 
blo <pie  encontraron  asolado.  Knvió  Cortés  ¡í  llamar  á  los  princi- 
pales, que  estaban  retraídos  en  los  bosques,  y  procuró  tranquili- 
zarlos é  inspirarles  confian/.a.  Neváronle  entonces  los  indios 
provisiones  pava  el  ejercito,  forraje  partí  los  caballos  y  algunas 
plenas  de  oro  de  ralo*  insignificante.    Bl  general  tes  mostró'  un 

lien/o  t|iie  le  habían  proporoiooaido  en  I  ¡  uazncualeo.  en  el  cual 
estaban  marcados  todos  los  puntos  del  itinerario  qne  debiti  se- 
guir; y   le  dijeron   qne  tendría  (pie   dirigirse  al  pueblo  de  Tcmas- 

tepec.  ¡í  tuna  jornadas  de  distancia,  habiendo  de  atravesar  un  gran 
estero  y  tres  rios  etnidtdosos.  Rogóles  entonces  Coités  «pie  le 
propf>rcionasen  canoas  y  iiiesen  tí  echar  ]tnciites  sobre  lo-  nos  J 

-•obre  el  estero,  y  ofrecieron  hticcrlo.  Sabiéndose  pfJDViatO  d-- 
maíz  tostado  \  OtflM  pocas  cosas  qne  pudieron  encontrar  en 
l/.tapaii.  como  para  SU  tres  jornadas  (pie  les  habían  dicho  lot 
indios  tendrían  qne  hacer  hasta  Temaslepec.  continuaron  su 
marcha.    Pasaron    tí    cinc(»  ó  seis  leguas  de    hl   célebres    ruinas 

del  Palenque,  ene!  moderno  estafa  de  CMipaa;  de  las  cuales. 

ó  iio  tuvo  noticia  forte-,  ó  no  creyó  necesario  mencionarla*  en 
-u  c;irt;i  al  emperador,  como  cosa  tan  aireña  del  objeto  M  Él 
expedición  Tronío  comprendieron  los  españoles  qM  los  indios 
de  [ztapan,  en  -n  afán  de  verse  libres  de  ellos,  les  habinn  men- 
tido con  respecto  tí  lo  (le  las  tres  jornadas.  \  DJM  tMMMOO  ha- 
l)ian  llevado  canoas  ni  construido  puentes  pafl  posar  los  n..~ 
Tres  dial  emplearon  en  litieer  uno  muy  grande  a\  miados  efi- 
cazmente por  los  indios  mexicanos;  trabajando  té  ■  obra  los 

capitanes,    lo  mismo  (pie  los  simples   soldados     l..i-    provisiones 
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estaban  agotadas,  y  tuvieron  necesidad  de  recurrir  á  las  yerbas 
y  raices  de  los  montes,  para  no  morir  de  hambre.  (1) 

Caminando  por  un  bosque  cerrado,  tenian  que  ir  abriendo  ve- 
reda con  las  espadas;  y  como  no  estaban  orientados  respecto  á  los 
rumbos,  sucedió*  que  después  de  haber  andado  tres  dias  á  la  ven- 
tura, con  indecible  trabajo,  volvieron  aparar  al  mismo  punto 
de  donde  habian  partido.  Tan  elevada  y  tan  espesa  érala  ar- 
boleda que  los  rodeaba  por  todas  partes,  que  apenas  ]>odian  des- 
cubrir el  cielo;  y  ni  subiendo  á  los  árboles  mas  altos,  alcanzaban 
ú  divisar  tierra  despejada.  La  gente,  exasperada  con  el  ham- 
bre y  la  fatiga,  maldecía  publicamente  de  Cortés  y  amena/aba 
con  volverse  á  México. 

En  aquellos  dias  tuvo  lugar  un  incidente  que  no  puede  refe- 
rirse sin  horror.  Los  señores  mexicanos,  acosados  por  el  ham- 
bre y  acostumbrados  ¡í  devorar  á  sus  semejantes,  habian  tomado 
tres  indios  en  uno  de  los  pueblos  del  tránsito  y  los  llevaban  di- 
simuladamente en  el  tren.  Capturaron  también  dos  guias  que 
llevaba  Cortés  y  (pie  se  habían  huido,  y  los  conducían  igualmen- 
te sin  que  lo  advirtiesen  los  españoles.  Cuando  apuró  la  necesi- 
dad, mataron  á  aquellos  cinco  desdichados  é  hicieron  horroroso 
festín  con  sus  cadáveres.  Habiéndolo  sabido  Cortés,  Llamó  á  los 
señores,  los  reconvino  ásperamente  y  dando  á  entender  que  uno 
de  ellos  era  el  mas  criminal,  lo  condenó  á  morir  quemado.  An- 
tes de  ejecutarse  la  sentencia,  dice  Diaz  que  uno  de  los  frailes  que 
iban  en  la  expedición  predicó  cosas  muy  santas  y  muy  hienas.  (2) 
Aquel  infeliz  pagó  por  todos,  á  pesar  de  que  Cortés  sabia,  muy 
bien  que  los  demás  eran  igualmente  culpables. 

No  puede  dejar  de  admirarse  la  energía  y  entereza  de  ánimo 
que  mostró  el  general  español  en  tan  apuradas  circunstancias. 
Veíase  perdido  en  medio  de  aquellos  bosques  seculares,  intran- 
sitables y  desiertos,  á  la  cabeza  de  mas  de  tres  mil  hombres  á 
quienes  habia   expuesto  á  uua  muerte  oscura  y  sin  gloria  en   a- 


(1)  Bernal  Diaz  menciona,  éntrelas  raices  que  comieron,  la  planta  lla- 
mada quequsxque,  bien  conocida  en  el  paí¿;  y  que  dice  ser  venenosa,  pues 
abrasaba  la  boca  y  la  lengua  de  los  que  la  comían. 

(2)  Hist.  de  la  Omq.  Cap.  CLXXV. 
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•  piellas  soledades.  Sentía,  sin  duda,  todo  td  jk?so  de  M  rcsjtonsa- 
bilidad;  pero  sin  dejarse  abatir  j>or  ella,  buscaba  con  ánimo 
sereno  los  medios  de  salvarse  y  de  salvará  los  que  lo  acompa- 
ñaban. Kn  el  conflicto  en  <|tie  se  veia.  le  ocurrió  por  fortuna  la 
idea  de  valerse  de  la  brújula  y  del  mapa  <¡ue  le  habían  propor- 
cionado los  indios  de  (¡uazaeualeo.  cu  el  cual  debían  estar,  ¡í 
la  cuenta,  marcados  los  puntos  cardinales,  l'n  piloto  que  iba  en 
el  ejército  buscó  la  dirección  del  este.  ;í  cuyo  rombo  caía  el 
pueblo  de  Temastepec,  y   con  este  recurso    pudo   continuarse  la 

marcha,  hasta  llegar  al  logar  citado.  Halláronlo  desierto,  como 
habían  encontrado  el  de  I/tapan:  pero  no  falto  de  víveres  ni  de 
forrajes. 

Algunos  de  los  expedicionarios  habían  sucumbido  ya  bajo  el 
peso  de  las  fatigas  y  las  privaciones  de  aqnel  desastroso  viaje. 
Doce  soldados  españoles  y  muchos  indios  mexicanos  quedaban 
sepultados  en  aquellas  selvas.  Igual  suerte  había  corrido  el  Vo- 
latín; y  de  los  cinco  músicos  de  chirimías,  sacabuches  y  dulzai- 
nas no  quedaba  mas  que  uno  en  aptitud  de  divertir  el  fastidio 
de  SU  SCñor,  lo  Cual  ejecutaba  con  gran  enojo  délos  soldado- 
que  quisieran  mas.  según  se  expresa  el  historiador  de  la  expedi- 
ción, tener  algo  <¡ue   comer  que  DO  oír   música.   (1) 

Lo  que  los  irritaba  mas  era  el  saber  que  Cortés  llevaba  una 

gran  piara  de  cerdos,  para  él  v  para  los  de  BU  -crviduinbre,  que 
caminaban  dos  ó  tres  jornadas  atrás  del   ejército,  á  fin  de  (pie   SO 

los  viesen.  Spspechariamos  de  la  verdad  del  lecho,  si  no  h> 
confirmara  la  relación  del  mismo  general  al  emperador,  qae 
menciona  varias  wrt's  los  tales  cerdo.-,  diciendo  haberle  -ido 
de  gran  recurso,  en  medio  de  li  espantosa  penuria  que  afligió  ií 

los    expedicionarios. 
Siguieron  estos    su  peno-a  niarclia  COD  dirección  al    pueblo    de 

Ciguatepoc,  llevando  algunos  Indios  de  Temastepec  que  los  ijev 


{\)     " Como  en  Cantuta  ernn  acostumbrado*  a  reunió.-»  y  no  sabían  tío 

trabajo»,  y  con  U  hambro  hablan  adolecido  )  no  ir  dabas  Bdsfsa,  «acoplo 
uno,  y  renegábamos  lodos  \m  SoMadOS  di  1»  «>lr.  y  declamo*  qao  parecían 
rorros  ó  adivo*  <|iie  aullnlmn,  <|ui<  HMM  vnliern  taast  sjafl  come?  qur>  wésica 

[BUL  A  k  0Mf  Osp.  <'IA\\ 
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daron  en  el  paso  de  dos  ríos,  (trababan  emees  éoñ  sus  espadas 
en  los  grandes  ceibas  del  camino,  y  de  trecho  en  trecho  coloca- 
ban también  papeles  en  (pie  escribían  estas  palabras:  por  aquí 
pasó  <  tortas;  11  fin  de  que  si  algunos  de  sus  compatriotas  fuesen 
en  busca  del  ejército,  pudieran  saber  la  dirección  que  llevaba. 
Adelantaron  ¡í  algunos  de  los  indios  para  que  anunciaran  ¡í  Ios- 
señores  de  Ciguatcpec  la  próxima  llegada  de  los  castellanos  y 
les  dieran  toda  seguridad  respecto  al  objeto  del  viaje.  Con  esta 
precaución,  los  indios  no  abandonaron  el  pueblo  y  recibieron 
bien  j{  los  españoles.  Cortés  procuró  ganarse  su  amistad  con 
buenos  modos}' con  regalos  de  algunas  de  las  bujerías  de  Cas- 
tilla que  ellos  estimaban  tanto,  y  les  pidió  noticia  acerca  del 
camino  qué  debería  seguir,  informado  de  (pie  un  rio  caudaloso- 
que  corría  cerca  del  pueblo  llevaba  sus  aguas  al  mar  del  norte, 
y  que  á  muy  corta  distancia  de  su  desembocadura  estaba  una 
población  llamada  Xicalango,  dispuso  enviar  alguna  gente  en 
dos  canoas,  para  (pie  bajando  el  río,  fuesen  en  solicitud  de 
dos  navios  que  debían  andar  por  aquella  costa,  cargados  de  pro- 
visiones. 

En  efecto;  desde  Guazacualco  había  escrito  Cortés  ¡í  México, 
previniendo  diesen  orden  á  Veracrnz  de  despachar  dos  buques- 
con  víveres  á*  la  costa  de  Honduras,  donde  él  enviaría  á  buscar- 
los. Debía  mandar  los  dos  navios,  según  las  instrucciones  del 
mismo  Cortés,  un  capitán  llamado  Simón  de  Cuenca.  Parecióle 
oportuna  la  ocasión  que  se  le  presentaba  cuando  llegó  á  Cigua- 
tepec y  envió  aquella  gente  á  Xicalango,  con  el  objeto  dicho. 
Pero  por  desgracia  no  se  limitaron  sus  órdenes  á  que  se  reco- 
giesen las  provisiones  que  llevaban  los  navios,  sino  que  tuvo  lai 
intempestiva  idea  de  disponer  (pie  el  capitán  Francisco  de  Me- 
dina, que  salió  á  la  cabeza  de  la  gente  que  despachó  con  la  co- 
misión, compartiese  con  Cuenca  el  mando  de  los  buques.  Debe 
haber  sido  ese  Medina  aquel  oficial  cuyos  abusos  habían  origi- 
nado la  insurrección  de  Chiapas,  y  á  quien  por  esto  remitió 
preso  ú  México  Diego  de  Godoy.  El  resultado  de  la  desacertada 
disposición  de  Cortés  fué  harto  funesto.  Llegado  Medina  á  la 
«•osta.  donde  encontró  los  buques,  entregó  la  orden  ú  Cuenca;. 
pero  este  se  negó  ¡í  obedecerla,  hecho  demasiado  común  en 
aquellos    capitanes,   que  solían   hacer  muy  poca  cuenta   de   la 
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•disciplina  militar.  Insistió  Medina  en  queso  cumpliese  la  orden: 
resistiólo  el  otro,  y  pasaron  luego  de  las  razones  á  las  via.s  de 
hecho.  Se  empeñó  un  combatí-  entre  ambos  bandos,  en  qne 
murieron  muchos  de  los  de  Cuenca:  pero  lo  peor  fin'  que  Ion 
indios  de  Xicalango,  que  presenciaban  la  pelea,  juzgaron  pro- 
picia la  ocasión  para  acabar  oon  los  españoles,  y  cajeado  re- 
pentinamente en  gran  número  sobre  unos  y  otro-,  los  matanm 
¡i  todos,  sin  dejar  uno  solo  qne  lucra  S  dar  noticia  <  1 « - 1  de.-a.-tre. 
Pegaron  fuego  ú  los  dos  navios,  y  hasta  doi  años  y  medio  des- 
pués llegó  ¡í  saber  Cortes  lo  qne  había  sido  de  aquella  gente, 
víctima  de  una  imprudente  disposición    suya. 

Habiendo  dispuesto  continuar  la  marcha  y  penetrar  en  «l  ter- 
ritorio de  los  BCalaee,  situado  entre  las  tierras  de  los  lacando- 
aes  y  el  Peten-Itza,  creyó1  conveniente  el  general  qne  se  adelan- 
tara Berna]  Díaz  COn  algunos  otros  -oblados,  para  anunciar  ;í 
Jos  caciques  de  A  cala  el  próximo  arribo  de  los  castellanos.  .Mien- 
tras el  futuro  historiador  de  la  conquista  andaba  desempeíiaii- 
■do  aquella  comisión,  los  habitantes  de  Cigiiatcpee.  ó  cansados  de 
mantener  al  numeroso  ejército  de  Cortes,  ó  exasperados  partir 

¡ganos    desmanes  de     la    tropa,    qne  el   jefe    no    pódela    evitar. 

se  huyeron  todos  una  noche  y  dejaron  á  sus  huéspedes  ,-¡n  re- 
curso alguno.  Mandó  Cortés  cuatro  españolea  en  hn-ca  de  \  t'- 
veres.  ¡í  unas  rancherías  poco  distantes,  y    murieron  ¡í  manos  de 

los  indio.-,   ('(tuesto  determinó  levantar  el  campo  cuanto  antes 

y  escribid  ¡í  Castillo  que  saliera  ;í  encontrarlo  con  todas  las  pro- 
visiones qne  pudiese  reunir,  pues  de  otn do  perecerían  de 

hambre.  Emprendió*  la  marcha,  y  ¡Mas  dos  jornadas,  el  ejército 

pe  encontró'  detenido  por  un  rio  n bo  mas  ancho  y  mas  proAm- 

do  qne  los  que  hasta  entonce.-  habia  atravesado.  (1)  Pira  Mi- 
sarlo era  preciso  construir  un  puente  de  enormes  dimensiones. 
Otros  habrían  ractladoen  vista  de  la  magnitud  de  la  empresa; 
pero*  Cortés  do  retrocedía  jstaú  snte  las  diflcnltades  Dispuso 
que  se  construyese  un  puente  flotante  store  el  rio;  y  jiooiendose 


(i;      Horrorn,    (Osa  III.  Lili.  V!.  c.i|>    Xlh.lico  qo*  en  un 

1 1  iint  :i  \    riñen  Ii>.,»iiic<    liiln.i  t.'lii-ln  t|m<    |m 

rkiH  yeléuegss,  hsetesdo  otra  tastos  pesstM  |>m«  |K*kr  umv. 
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ú  la  obra  el  ejército  entero,  que  obedecía  como  un  solo  hombre  ;í 
aquella  enérgica  voluntad,  cortaron  de  los  bosques  mas  de  mil 
piezas  de  madera  del  grosor  de  un  cuerpo  humano  y  de  ocho  y 
diez  varas  de  largo.  Emplearon  en  esta  operación  cuatro  dias. 
al  cabo  de  los  cuales  quedó  concluido  el  puente,  tan  sólido  y  tai; 
firme,  que  pudo  pasar  por  él  el  ejército  sin  peligro  alguno.  (]") 
Los  indios  de  Acalá,  que  vieron  aquella  maravilla,  quedaron  a- 
sombrados:  y  concibiendo  la  mas  alta  idea  del  poder  de  sus  au- 
tores, dijeron  que  para  los  españoles  no  habia  cosa  imposible. 
De  todos  los  pueblos  de  las  inmediaciones  acudían  las  gentes  á 
ver  la  obra,  y  por  mucho  tiempo  duró  la  faina  en  el  país  d< 
las  cálttres  pítente*  ele  <  brtés. 

Entre  tanto  el  diligente  Berna!  Díaz  habia  conseguido  en  los 
veinte  piieblecíllos  de  Acahí  una  provisión  regular,  y  se  dilu- 
iría ¡í  encontrar  al  ejército,  con  ciento  treinta  cargas  de  maiz, 
ochenta  gallinas  de  ja  tierra,  frijoles,  miel  y  algunas  frutas.  Lo- 
soldados,  que  tuvieron  noticia  de  que  se  aproximaba  aquel  so- 
corro, no  quisieron  aguardar  á  que  llegase  al  campamento  y  se 
distribuyese.  Salieron  al  camino,  y  como  lobos  hambrientos,  se 
echaron  sobre  las  provisiones,  sin  dejar  un  grano  de  maiz  para 
los  jetes:  burlándose  de  los  criados  de  Cortés  que  reclamaban 
algo  para  su  amo.  (2) 

El  general  sintió  mucho  aquel  desmán;  pero  conociendo  que 
como  le  dijo  Castillo  al  reconvenirlo  por  haber  dejado  tomar  las 
provisiones,  el  hambre  no  tiene  ley,  tuvo  por  bien  disimular  el  he- 
cho, y  con  palabras  blandas  rogó  al  mismo  Díaz  \q  diese  alguna 
cosa  ])ara  él  y  para  el  capitán  Sandoval,  de  lo  que  sin  duda  ha- 
bría reservado  para  sí.  Tenía,  en  efecto,    algunas  provisiones  o- 


(1)  Carta  quintare  Cortés  al  emperador,  Colecc.  de  Gayangos. 

(2)  Dice  Castillo  que  el  mayordomo  de  Cortés,  llamado  Carranza,  y  eu 
despensero,  Guinea,  daban  voces  y  se  abrazaban  con  el  maiz,  queriendo  to- 
mar siquiera  una  carga ;  pero  lo  asoldados  no  lo  permitieron  y  les  decían: 
"buenos  puercos  habéis  comido  vosotros  y  Cortis  y  nos  habéis  visto  morir  de 
hambre  éno  nosdabades  nada  de  ellos;"  y  no  curaban  de  cosa  que  les  decían, 
sino  que  todo  se  lo  apañaban.    (Hist.dela  Conq.   Cap.   CLXXVI). 
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cuitan  cu  el  moQte.  y  las  partió  con  su  gafe  y  con  W  amigo  BtB- 
doval.  que  fué  cu  persona  ;¡  buscarlas:  no  queriendo  1fiar  .í  nadie 
el  encargo,  (pie  en  las  circunstancias,  ata  delicado. 

I  >e.-pues  de  haber  pasado  el  lio  por  el  puente,  construido  con 
lauto  trabajo,  se  encontró  el  ejército  con  nuevas  dificultades. 
pues  <lió  cop  unas  ciénegas  lan  grandes  y  tan  profundas,  que 
no  valia  el  amontonar  troncos  y  ramas  de  árbeiefl  par-a  propor- 
cionarse paso.  Los  caballos  se  vieron  en  inminente  riesgo  en 
aquellos  atolladeros,  donde  se- hundían,  según  dice  Oortáa¡   basta 

las  orejas:  de  tal  modo  (pie  creyó  perderlos  todos.  ( I  )  l'or  fortu- 
na el  mismo  trajín  déla  gente  fué  batiendo  el  lodo  v  formando  un 
arroyo  por»  d  cual  pudieron  pasar  loa  caballos   medio  ú  nado. 

Salvado  aipiel  peligro,  quedaba  siempre  la  grave  dificultad  de 
la  falta  de  subsistencias.  Agotadas  las  (pie  había  conseguido  Bar- 
ualDiaz,  le  encargó  Cortés  volviese  ;í  Acahíy  procurase  obtener 
mas  provisiones.  Fpó  efectivamente  y  pudo  remitir  unas  cien  ev* 
gas  de  maíz,  que  salió*  a*  recibir  el  mismo  Cortés  con  algunos  de  los 
principales  capitanes  y  se  distribuyeron  al  ejercita  OOB  toda  regu- 
laridad. 

Los  caciques  de  Acalá  grande  salieron  al  camino  ¡í  dar  la  bien 
venida  tí  los  españoles,  llevándoles  algunas  provisiones  mas.  en  re- 
compensa de  lo  cual  los  obsequia  Cortés  con  unos  cuantos  abalo- 
rios y  otras  fruslerías  de  <put  hicieron  grande  aprecio. I  liáronle  infor- 
mes acerca  del  camino  (pie  debería  seguir  y  le  dijeron  que  eoho 
jornadas  adelante  había  nombres  barbados,  '|'"'  tenían  caballos  _\ 
tres  baqqes  en  el  mar.  Mostráronle  un  mapa  como  el  qaa  le  ha- 
bían dado  en  <  ¡  ua/.acualco.  cu  el  cual  estallan  sefialados  todos    IflS 

pueblos  del  tránsito  y  los  rios  y  ciénegas  qne  habría  qne  ¡ 
Cortés  les  suplicó  fuesen  á  construir  puentes  j  que  llevasen  ca- 
nos .  lo  que  podrían  hacer  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  (pie  la  |m»- 

blacionera  numerosa,  excusáronse  h><  señorea  diciendo  «pie  san- 

qne  mucho-  eran,  cu  efecto,  subdito-  BUyoS;  pero  (pie  en  la  realidad 

no  todos  los  obedecían.  Cortés  envió  al  capitán  Diego  de  Ma 
con  ochenta  soldados,  o*  qne  recorriese  los  pueblos  Mttjetoi 


(i  i    Carta  quinta  al  «mptrador,  Colooc  ü«  Uayaogah 
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los  caciques  de  Acalá  grande  y  procurase  obtener  algunas  provi- 
siones. Acompañaba  áMazariegos  como  consejero  el  mismo  Ber- 
nal  Diaz,  que  tan  inteligente  y  solícito  se  había  mostrado  ya  en  el 
desempeño  de  estos  encargos.  Volvieron,  en  efecto,  con  un  regular 
acopio  de  víveres,  con  que  se  mantuvo  el  ejército  por  unos  pocos 
dias;  mas  habiéndose  huido  en  seguida  todos  los  habitantes  de  A- 
calá.  volvió  el  hambre  á  poner  en  nuevos  conflictos  ¡í  los  expedi- 
cionarios. 

Continuaron  la  marcha  y  llegaron,  hambrientos  y  fatigados, 
tí  un  pueblo  llamado  Acalá  chico,  que  encontraron  desierto,  ha- 
biendo huido  los  habitantes  al  aproximarse  el  ejército.  Con  gran 
trabajo  se  proveyeron  de  un  poco  de  maiz.  miserable  recurso 
para  mantener  un  número  de   gente  como  el  «pie  llevaba  Cortés. 

Ocurrió  en  aquel  pueblo  un  incidente  (pie  bastaría  ¡í  hacer  me- 
morable la  expedición,  si  no  fuera  por  sus  demás  circunstancias. 
digna  de  figurar  en  la  historia    antigua  de  la  América  Central. 

Los  sufrimientos  que  experimentaron  en  ella  los  españoles, 
debían  pesar  aun  mas  sobre  los  miserables  indios,  arrastrados 
á  tan  larga  distancia  de  sus  hogares,  acosados  por  el  hambre 
y  abrumados  por  el  trabajo.  Parece  «pie  la  exasperación  sugi- 
rió en  mala  hora  ¡í  algunos  de  los  señores  mexicanos  que  iban 
con  Cortee,  una  idea  vaga  de  recobrar  su  libertad  y  deshacerse 
de  sus  opresores.  La  ocasión  era  favorable.  Los  españoles,  re- 
lativamente pocos,  estaban  extenuados  por  la  escasa  .alimenta- 
ción y  por  la  fatiga  de  tan  larga  marcha.  Nada  mas  fácil  que 
destruirlos  en  el  paso  de  uno  de  tantos  ríos  caudalosos,  ó  ciéne- 
gas profundas  que  con  frecuencia  tenían  que  atravesar.  Esto 
calcularon  los  magnates  indios  y  lo  hablaron  entre  sí.  No  faltó 
un  traidor  ó  dos  que  lo  avisaran  á  Cortés,  (1)  que  hizo  seguir 
una  información;  y  aunque   Guatimotzin  aseguró  (y  parece  ha- 


(1)  Dos,  HPfrnn  Berntil  Diaz  del  Castillo,  llamados  Tapia  y  Juan  Yelazquez, 
caciques  ínrxicanos  ambos.  Uno  solo,  ¡-egun  Gomara,  que  le  da  el  nombre  de 
Mexicaleingo,  y  dice  que  después  que  se  bautizó,  se  llamó  Cristóbal.  "Este 
agrega  el  mi:-mo  autor,  mostró  á  Coi  tés  uu  papel  con  las  figuras  y  nombres 
de  loe  señores  que  le  nrdian  la  muerte."  (Crou.  de  la  N.  España,  Cap.  CLXX) 
Herrera,  fDec.  III.  Lib.  VII,  Cap.  IX)  dice  que  los  indios  creían  que  quien 
habrá  revelado  á  Cortés  la  conjuración,  era  la  brújula;  y  que  los  españoles 
no  los  sacaban  de  ese  error,  poi  que  les  convenía  que  permaneciesen  en  él. 
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ber  sido  esa  la  verdad),  que  el  proyecto  no  babia  pasado  de  una 
simple  conversación,  que  «'1  escacha  sin  haber  tomado  parte  en 
ella,  Cortés  lo  sentenció  ¡í  morir  ahorcado  y  lo  mismo  al  señor 
de  Tacaba,  su  primo.  (1)  Cuando  iba  á  ejecutarse  1¡i  sentencia,  el 
desdichado  emperador  reprocho'  al  general  español,  con  sentidas 
palabras,  la  injusta  muerte  que  le  daba  y  que  Dios,  dijo,  habría 
de  demandarle.  Según  Castillo,  los  dos  príncipes  murieron  <-ri  — 
tianos  y  se  confesaron  con  los  frailes  (pie  iban  en  el  ejército.  /•'"•' 
4sta  muertt  </"■■  les  dieron,  agrega,  muy  injustamente  dada  y  parecía 
mala  ¡o//'»-..  Tenemos,  pues,  cu  estas   sencillas  pero   significativas 

palabras,  no  solo  el  juicio  del  historiador  de  la  conquista,  sino  la 
impresión  que  hizo  en  el  ejército  la  dolorora  tragedia  de  A  cala. 
Dn  antiguo  cronista  guatemalteco,  refiriendo  el  hecho  poco  mu 

de  dos  siglos  después,  dice  (pie  el  general  pudo  componer  su  pro- 
pia seguridad  y  la  de  mi  ejército  con  menos  costa  de  su  gloria,  y 
concluye  exclamando  no  sin  cierta  elocuencia:  del  madero  ■ 
por  una  fatal  hora  estuvo  pendí  nte  GuaU  mus,  p<  nderá  por  todos  los 
futuros  siglos  I"  opinión  de  Cortés.  (2) 

ii  su  caita  quinta  al  emperador,  da  por  cierta  la  con- 
juración, y  algunos  autores  lian  repetido  esto  juicio.  Repruebas 
ejhecho,  do  por  un  sentimiento  «le  moralidad  y  de  justicia,  sino 
por  creer  que  habría  si  rioso  para  Cortés  el  conservar 

aquellos  príncipes,  como  trofi  ><  de  »us  victorias. 

Tuvo  lugar  aquel  triste  episodio  en  la  cuaresma  del  año  IG2C 
Contristados  todos  !"-  que  le  presenciaron,  salieron  de  ¿.cala} 
caminaban  silenciosos j  con  precaución;  temiendo  (pie  los  ¡odios, 
irritados  con  la  muerte  '  acá- 

bar  con  loa  españoles.  Temores  ¡nfuudados.  Los  infelices  compa* 

trióla:    oe  ;.«.-    \  íciimas    iban  liarlo  vencidos   pe: 

por  el  hambre  \  por  lo  abyecto  de  su  condición,  para  (||"•  pudie- 
sen pensar  seriamente  cu  librarse  de  acuella  dura    <er\  alumbre 


(i;— Segua  Herrera,  Rieron  tros  tas  ahoroados,  j  haj  aataroaaaa  loa  ■*• 

rcll    Mlliira   mliu.     BOTOSl     l>i.i/.    \<  -I  ■:;  ■   |  II I  -.ncinl  V    VCriilion.     liaMtl   ttQlCO- 

monto  «le  loo  dos  menoJonados  ra  el  tasto 

(3)^  /  i\  na 
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y  en  vengarse  de  sus  opresores.  El  despiadado  autor  de  la  in- 
justicia cometida  en  Acalá,  debia  encontrar  el  castigo  desde  lue- 
go en  la  voz  de  su  propia  conciencia,  que  anticipaba  el  fallo  se- 
vero de  la  historia. 

Y  sucedió  así  efectivamente,  según  se  vé  por  un  hecho  que  o- 
enrrió  al  siguiente  dia.  Llegó  el  ejército  á  un  piicblccillo  que  ha- 
bían abandonado  sus  habitantes,  y  se  alojó  Cortés  en  una  pieza 
situada  en  alto,  en  la  que  había  varios  ídolos.  Por  la  noche  no 
podía  conciliar  el  sueño.  Inquieto' y  desasosegado.se  levantó  i 
pasearse  por  la  habitación;  y  asediado  sin  duda,  como  lo  ere"  Cas- 
tillo, por  la  idea  de  la  injusta  ejecución  de  los  príncipes  mexi- 
canos, dio  en  la  oscuridad  un  paso  en  falso  y  cayó  de  una  altu- 
ra como  de  cuatro  varas,  haciéndose  fuertes  contusiones  en  la  ca- 
beza. Por  mas  (pie  procuró  curarse  en  secretó  y  disimular  él  ac- 
cidente, sus  consecuencias  eran  harto  «visibles  y  el  percance  se 
divulgó  en  el   ejército. 

Apenas  llegaron  tí  aquella  población,  salieron  algunos  soldados 
:í  recorrer  las  inmediaciqnes,  en  busca  de  víveres;  y  habiendo 
encontrado  unos  ocho  individuos  ocultos  en  el  bosque,  los  lleva- 
ron a'  presencia  del  general,  (pie  los  recibió  bondadosamente  y 
como  solían  hacerlo  los  jefes  expedicionarios  españoles,  emprendió 
el  catequizar  á  aquellos  infieles,  exhortándolos  á  adorar  al  ver- 
dadero Dios  y  ¡í  abandonar  los  ídolos,  representaciones  del  demo- 
nio. Sus  exhortaciones  no  produjeron  otro  efecto  que  el  de  que 
los  indios  se  mostrasen  amistosos  hacia  los  extranjeros,  llevándoles 
algtfnos  víveres  ó  informando  á  Coi-tés  de  que  á  siete  soles,  ó  dias 
de  camino  de  aquel  pueblo,  estaba  Xito.  donde  se  encontraban 
los  españoles. 

Tomando  algunos  de  ellos  para  (pie  le  sirviesen  de  guias,  conti- 
nuó el  ejército  su  marcha,  y  al  caer  la  tarde  llegó  cerca  de  un  es- 
tero y  de  unos  montes  muy  elevados  donde  pasó  la  noche.  A  otro 
día  encontraron  con  un  pueblo  bien  fortificado;  defendido  en  parte 
por  unas  peñas  elevadas,  en  cuya  cima  se  habían  construido  a- 
trincheramientos;  rodeado  por  un  lado  de  una  ciénega  profunda 
y  resguardado  por  otro  con  un  fortín  de  maderos  gruesos  y  con 
zanjas  muy  hondas.  A  pesar  de  esas  obras  de  defensa,  el  lugar 
estaba  abandonado,  y  habiéndolo  ocupado  el  ejército  y  comenza- 
do los  soldados  á  entrar  en  las  casas,  hallaron  en  una  de  (tilas  un 
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deposito  considerable  de  lanzas,  arooe,  (techas  y  otras  armas. 
Continuando  la  pesquisa,  dieron  con  una  abundante  provisión  de 
área  cocidas  y  Ae  tamales,  ó  bollos  de  maiz,  loque  fué  mas  agra- 
dable ¡í  los  hambrientos  expedicionarios  qnc  no  los  útiles  de  guer- 
ra que  para  nada  les  servían.  Presentáronse  i  poco  rato  unos 
quince  indios  principales  del  pueblo,  que  se  prosternaron  ante  el 
general,  besando  la  tierra  y  tocándola  con  las  manos,  en  señal 
de  acatamiento.  Explicaron  h  Cortés  por  medio  de  los  intérpretes 
el  objeto  de  aquellos  preparativos:  el  cual  no  e¡-a  otro  sino  que 
estando  aquel  pueblo  en  guerra  con  sus  antiguos  enerai 
lacandones.  iba  ¡í  juntarse  la  gente,  esperando  una  próxima  in- 
vasión. Llorando  rogaron  al  general  que  no  les  quemara  su  pue- 
blo. ■'•  lo  que  contestó  Cortés  asegurándoles  que  no  iba  á  hostili- 
zarlos, y  que  antes  bien  los  libraría  de  su-:  opresores,  ú  no  tener 
necesidad  ingente  de  continuar  su  marcha. 

1 1  izólo  así  al  dia  siguiente,  despachando  los  guias  que  lo  ha- 
bían conducido  ¡í  aquella  población,  y  tomando  otro-  del  propio 
lagar.  Caminaron  no  ya  por  selvas  cerradas,  sino  por  extensas 
llanuras,  sin  abrigo  ni  defensa  contra  'os  rayos  de  un  sol  abra- 
sador. Vieron  en  aquellas  dilatadas  planicies  multitud  de  vena- 
dee (ciervos)  que  no  huían  de  los  hombres,  i  causa  de  que  los 
nativos,  teniéndolos  como  animales  .-agrados,  jamás  los  perseguían. 

Los  soldados  españole--  con  i o  >'<  ningún  respeto  á  la*  creen* 

eias  indígenas,  les  dieron  cara,  aunque  ■'  costado  la  pérdida  de 
algunos  cabillo*,  que  murieron,  no  pudiendo  resistir  la  fatiga  de 
la  carrera,  bajo  el  ardiente  calor  de  aquella  tierra,  La  abundan- 
cía  de  venado-  liizo  que  los  indios  que  acompañaban  ¡í  Cortés  die- 
sen ¡í  los  habitantes  de  aquella  comarca  el  nombre  de  n 

El  ejército  español  había  tocado  ya  en  territorio  del  Peten- 
liza,  avanzando  en  su  marcha,  fué  encontrando  ruinas  de  pue- 
blos destruidos  por  los  lacandones.  Durmió  cuatro  noches  m 
despoblado;  pasó  una  cuesta  de  piedra  de  alabastro  y  al  qajato 
dia  llego'  a  orillas  de  un  gran  lago  que  <e  oree  generalmente  rae 
el  del  Peten,  aunque  lo  pone  en  duda  un  escritor  antiguo.  ih 


'i.    i:i  itiMdonncMo  autor  do  I»  /-»./..■/•  hU  :       n  Con  i\    ¡.iv< 

Mmieqni]  un  (•miviono  A  lo  Ibgaoodcl  Poten  loque  Berna)  Dlsi  dtaoda  a 
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Los  adóratenos  y  las  casas  del  pueblo  principal  de  la .provin- 
cia, situado  en  uua  isla  del  lago,  reflejabau  los  rayos  del ^ 
se  distinguían  desde  dos  leguas  de  distancia,  estando  cuidado- 
Lente  blanqueadas  las  paredes  de  aquellos  edificios.  Los  espa- 
^tes  prendieron  aun  indio  que  llego"  en  una  canoa  y  aunque 
^revolvieron*  capearlo  por  medio  de  los  perros 
oue  levabL  y  que  les  fueron  muy  útiles  en  la  guerra,  con  liarte 
daüo  de  los  ¿brea  indios,  cuyas  carnes  desgarraban  sin  piedad 
aquellos  feroces  animales.  (1) 

4D¡j„  el  indio  que  allí  cerca  había  algonas  labranzas  y  nabe- 
rías donde  podían  proveerse  de  eanoas  para  ir  al  pueblo;  y  con 
Z  noticia  Cortds  con  diez  o  doce  ballesteros,  eche!  ,1  anda  i 
'tat^Lndo,  ya  nna  ciénega,  ya  nna  parte  de  la  nnsma  la- 
<r,im  con  el  agua  hasta  arriba  de  la  cintura. 
SULos  abitantes  de  las  rancherías,  al  divisar  a  los  espano  es.  se 
echaron  al  agua  en  sus  canoas  á  toda  prisa,  y  cuando  llego  Coi 
tó  ncontro^el  lugar  abandonado.  El  guia  que  lo  acompañábase 
dUSáfr  al  pueblo  en  una  canoita y  hablar  al  señor  i  quien  co- 
no! muy  bien  y  que  se  llamaba  Canek.  (2)  Acepte  el  general 
et^r^dal  mensajero  de  todo  lo  que  convenia  decir  al  cacique, 
¿fin  de  ganar  su  confianza.  La  comisión  tuvo  buen  resultado, 
Puo  1  £  volvió  con  dos  indios  principales  del  pueblo,  a  gfe 
Bes  enviaba  el  senOr  i  averiguar  quienes  eran  aquellos  extrañ- 


ad IftgO   pues  no  le  entra  ni  te  sale  rio  ni  cutero  alguno.  Cierto  e*  que  W- 
^  Caudaloso  desemboca  en  dicho  lago;  pero  u*u.  ^        - 
fntoda  aquella  comarca  otro  tan  grande  y  con  upa  i^  poblad ^ c 
dicen  de  aquel.   Es  probable,   ó  mas  bien  se«nro    que    c  tr.  ,ta  * e  , 

del  Peten,  y  que  Bernal  Díaz  exageróla  mipo.tanua.lt  alguno  u 
insignificantes  que  entran  en  ella. 

(l)-Carta  quinta  de  Cortés  al   emperador,   Colecc.   de  Cnyangos.    llo- 
rera, Dec.  I1T,  Lib.  VII,  Cap.  IX. 

(2)-Debe  haber  sido  título  y  no  nombre  propio,  pues  todavía  £»^$£ 
de  1692  á  1697  en  que  se  verificó  la  expedición  de  D,  Martín  de  L  ■  súa  al  1 
¿en,  se  designa  al  soberano  con  el  título  de  Canek. 

(Véase  Villagutierre,  Hist.  de  la  conq.   del  liza.) 
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jeros  y  cuál  el  objeto  de  su  llegada  al  país.  Recibiólos  Cortés  bon- 
dadosamente, loa  agasajó*  y  despachó  otra  vez  ¡í  su  pueblo  con 
mensaje  para  el  Canek.  rogándole  fuese  á  verse  eon  él  y  envian- 
do en  rehenes  un  soldado  español, 

Al  siguiente  dia  se  presentó  el  cacique  con  una  comitiva  de 
treinta  individuos  y  el  español  que  había  ido  para  servir  di- re- 
henes y  que  el  jefe  indio  tuvo  la  delicadeza  de  no  aceptar.  VA  ge- 
neral  recibió  ¡í  este  con  atención  y  afecto,  y  como  fuese  dia  fes- 
tivo  y  hora  de  misa,  dispaso  se  celebrase  con  toda  solemnidad  en 
el  campamento,  con  música  de  chirimías  y  sacabuches,  con  el  ob- 
jeto de  dar  á aquellos  bárbaros  infieles  una  idea  elevada  de  la 
■religión  de  los  cristianos.  Fué  parte  de  la  ceremonia  un  largo 
sermón  que  predicó*  uno  de  los  religiosos  y  (pie  iba  interpretan- 
do Da  Marina,  á  medida  que  lo  pronunciaba,  en  el  cual  se  expli- 
caban los  principios  fundamentales  del  cristianismo  y  el  error  de 
la  idolatría.    ESI    cacique  se  manifestó   penetrado    de   las   ra/nnes 

que  escuchaba  y  aun  ofreció  quemar  sus  (dolos;  conversión  har- 
to  pronta  para  que  pudiese  ser  sincera.  Pidió  ¡í  Cortés  tina  cruz 

y  lo  invitó  ¡í  que  fuese  con  él  á  la  capital.  Se  manifestó'  i'_rual- 
mente  dispuesto  ■■'<  reconocer  la  autoridad  del  soberano  de  ras- 
tilla y  obsequió  ai  general  con  algunas  aves,  miel,  un  poco  de 
oro  y  unos  caracoles  colorados  que  ellos  estimaban  mucho,  y  que 

hftbia  llevado  en  sus   canoa-.   Cortés  le  correspondió'  con  algunas 

baratijas  europeas,  que  sabia  habrían  de  agradarle  por  mi  no- 
vedad y  dispuso  un  banquete  ostentoso,  en  que  Baoó  ;í  lucir  la 
rica  vajilla  de    oro  y   plata   «pie  llevaba,  y    convidó   al    Canek  \ 

É*  los  personajes  de  su  comitiva.   Dijo  el  cacique  como  subía   de 

!<>     •  ■  pañoles    que  estaban   en    la  costa   de    Honduras:  pues  tanto 

por  los  traficantes  de  aquella  comarca  que  llegaban  al   Peten. 

cuino  por  algunos  BÚbditOS  suyos.  :í  quienes  letiia  OCgpadoi  en 
plantíos  de  cacaotales  ;í  poca  distancia  de  la  BOfta,  tenia  mili- 
cia de  aquellos    extranjeros. 

Después  «le  aquellas  pláticas,  decidió  Cortés  ir  .¡  la  capital 

con  el  Canek,  dejando  ¡í  su  gente,  con  eiOtpctal  de  \niile  b.i- 
Bestoros,   que  le  servían  de   escolla      luciéronle  observar  que  m» 

era  prudente  se  expusiese,  casi  solo,  a'  alguna  traición  de  los  in- 
dios; pero  el  intrépido    caudillo   no  dio  dMiw  .i  aquellos  lemortt, 

y  confiando  en  la  buena  fé  del  cacique,  n  émbarod  en  mi  oMh 


118  HISTORIA 

pañia.  No  tuvo  motivo  partí  arrepentirse.  Estuvo  liolgámhse  to- 
do el  dia  en  el  pueblo,  según  lo  dice  él  mismo  en  su  carta  á  Cur- 
ios Y.,  y  añade  que  vid  la  quemazón  de  los  ídolos  que  mandó  ha- 
cer el  príncipe  en  su  presencia.  Al  despedirse,  dejó  Cortés  á  los 
peteneros  un  caballo  que  no  podia  caminar  por  enfermo,  encar- 
gándoles mucho  que  cuidasen  de  él.  Y  por  cierto  que  cumplie- 
ron -el  encargo  de  una  manera  tal,  que  produjo  un  resultado 
contrario  al  (pie  se  deseaba.  Lo  cuidaron  como  acostumbraban  ha- 
cerlo con  sus  propios  enfermos;  dábanle  á  comer  aves  cocidas, 
hacíanle  ofrendas  de  frutas  y  (lores;  y  el  pobre  animal  no  pudicn- 
do  resistir  á  semejante  régimen,  murió  muy  pronto.  Afligidos 
con  el  suceso,  y  ya  (pie  no  podían  entregarlo  vivo,  cuando  Cor- 
tés enviara  por  él,  pues  así  se  los  había  dicho,  construyeron  li- 
no igual  de  calicanto  y  lo  colocaron  en  el  templo  principal  con 
sus  otros  ídolos,  y  allí  lo  encontraron  todavía  unos  religiosos 
franciscanos  en  el  año  1018.  (1) 

Continuó  el  ejército  su  marcha  con  las  mismas  penalidades  de 
hambres  y  pasos  peligrosos  de  ríos  y  ciénegas,  sin  que  ocur- 
riese incidente  notable,  hasta  nueve  ó  diez  dias  después  de  ha- 
ber salido  de  la  capital  de  los  Itzaes,  que  caminando  ya  por  el 
territorio  de  la  provincia  del  Chol.  dieron  con  una  sierra  de 
pedernal,  tan  áspera  y  fragosa,  que  no  encuentra  Cortés  pala- 
bras suficientes  para  ponderarla.  Tenia,  dice,  ocho  leguas,  y  ne- 
cesitaron doce  dias  para  pasarla.  Llovía  incesantemente,  y  los 
caballos,  resbalando,  se  herían  con  los  pedernales,  (pie  cortaban 
como  navajas;  de  tal  modo  que  murieron  sesenta  y  ocho  (2)  y  to- 


(1) — Villagutierre,  Hist.  de  la  conq.  del  Itza,  Lib.  n,  Cap.  IV. 

La  relación  de  Bernal  Diaz  acerca  de  lo  ocurrido  en  el  Peten,  difiere  en 
algunos  detalles  de  la  de  Cortés.  Quizá  deba  esto  atribuirse  á  que  el  cro- 
nista, atacado  á  la  sazón  de  una  fuerte  calentura,  según  lo  dice  él  mismo,  no 
supo  algunos  de  los  incidentes  de  la  visita  del  Canek  al  campamento  espa- 
ñol,  ni  lo  que  ocurrió  en  la  ciudad,  á  donde  no  fué. 

(2)— Seguimos  en  esto  la  relación  de  Cortés.  Bernal  Diaz  no  da  tanta  im- 
portancia á  la  cuesta  de  los  pedernales,  que  llama  siei-rezuela,  y  dice  fueron 
ocho  los  caballos  muertos  y  los  demás  dexarretados. 
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dos  los  demás  quedaron  tan  maltratados,  que  creyeran  no  vol- 
verían sí  servir.  Debe  suponerse  lo  que  sufriría  la  gente  «Ir  ¡í 
pié,  y  especialmente  los  infelices  indios,  que  irías  descalzos,  •'  cal- 
zados con  caites  (1)  que  no  podrían  defenderlos  de  aquellos  agu- 
dos  pedernales,  l'n  soldado,  sobrino  de  Cortés,  de  apellido  Pala* 
cios  Rubios,  cayo*  y  se  fracturo'  una  pierna  en  tres  d cuatro  paite-. 
poniendo  engrandes  dificultades  á  sus  compañeros  para  haber  de 
llevarlo. 

Salvado  aquel  mal  paso,  dieron  en  otro  peligro,  encontrándose 
con  un  rio  tan  caudaloso  y  crecido  con  la-  lluvias,  «pie  no  ea- 
biau  como  atravesarlo.  Bascando  vado,  hallaron  un  punto  en 
que  "1  rio  se  despenaba  por  entre  grandes  rocas,  situadas  -.'.  uno 
y  otro  lado  de  la  ribera.  Al  momento  comprendió  Cor&fl  que, 
echando  un  puente,  podría  pasarse,  y  poniendo  manos  ,í  la  Oh 
bra,  cortaron  grandes  troncos  de  árboles  y  se  formó  el  puente 
por  el  cual  atravesó  el  ejército  el  rio,  asiéndoselos  hombrea  a* 
unos  bejucos  que  ataron  tí  uno  y  otro  lado.  El  peligro  era  le- 
rio,  pues  el  que  hubiese  caído,  difícilmente  se  habría  salvado. 
Los  caballos  pasaron  ti  nado  por  un]  punto  donde  las  aguas  cor- 
rían menos  precipitadas.  Tres  dias  emplearon  en  eoiisiruir  el 
puente  y  en  atravesarlo. 

Víspera  de  pascua  de  ¿Resurrección  llegaron  ;í  un  pueblecUIo 
donde  encontraron  veintitantas  personas  y  nada  absolutamente 
•  ¡lie  comer.    Bacía    diez   dias  que  se  BUStentaban    con    palma-    v 

palmitos,  {-¿)  y  de  estos  pocos,  pues  la  pobre  gente  estaba  ya 
tan  extenuada  y  Saca,  que,  según  dice  Cortés,  apenas  tenía  ya 
berza  para  cortarlos.  Miren  los  lectores,  exclama  Berna!  Días, 
mu  pascua  podíamos  tener  sin  comer,  que  con  mait  fuéramos  mttjf 
contentos. 


(\¡    Una  eqpelt'de  tandallM QM  ataban  j  asan  basta  hoy  lo*  ludio». 

C¿)    Pateta  ii<in,i,/,;;i  tatybtta  8k  Uo  ó  cortEon  de  ana  pal- 

m:i  iiui\  coman  en.  latüdei  InUllMjn  morete.  (Alcedo,  Dice 
geógraC  List,  de  loa  [nd  oeoldenl .  tomo  .-.  ° 
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Hablando  un  historiador  antiguo  del  hambre  que  sufrió  el 
ejército  español  en  los  bospues  de  la  Verapaz  en  ¡aquellos  dieta 
terribles,  dice:  "Medrano,?Chirimia  de  la  Iglesia  de  Toledo,  a- 
firmó  haber  comido  de  los  sesos  de  Medina,  Sacabuche,  natu- 
ral de  Sevilla,  y  de  la  asadura  y  sesos  de  Bernaldo  Caldera  y 
de  un  sobrino  suyo,  que  se  murieron  de  hambre  y  eran  Meñes- 
triles  (músicos):  comieron  muchas  Culebras,  Lagartos  y  otros 
Animales  no  conocidos:  los  Palmitos  daban  cámaras,  de  que  mo- 
ría la  Gente:  veíase  muchas  veces  á  Don  Hernando  Cortés,  con 
una  pica  al  hombro,  animando  ¡í  los  que  quedaban  vivos."  (1) 

Aun  cuando  se  admitiera  como  cierto  que  el  general  parti- 
cipara de  las  privaciones  del  soldado,  como  dice  en  seguida  es- 
te autor,  esto  no  absuelve  ¡í  Cortés  del  severo  cargo  que  la  his- 
toria tiene  derecho  á  hacerle,  ya  que  por  un  capricho  injusti- 
ficable puso  á  tantos  seres  humanos  en  tan  duro  trance. 

La  necesidad  hubo  de  remediarse  al  fin.  Habiendo  informado 
á  Cortés  algunos  de  los  del  pueblo  que  en  cierta  población,  si- 
tuada en  el  mismo  camino  que  debia  llevar,  podría  proveerse 
abundantemente  de  mantenimientos,  mandó  á  un  capitán  con 
treinta  soldados  españoles  y  mil  indios,  ú  que  procurasen  ha- 
cerse de  provisiones.  Bernal  Diaz  se  habia  adelantado  con  cinco 
hombres  y  dos  guias,  en  la  misma  dirección;  y  habiendo  encon- 
trado el  pueblo  abandonado,  tuvo  la  fortuna  de  hallar  cuatro  ca- 
sas llenas  de  maíz,  mucho  frijol  y  abundancia  de  ayotes,  que 
él  llama  melones  del  país.  Cuaudo  llegó  el  capitán  con  sus  trciu- 
ta  soldados  y  los  mil  indios  mexicanos,  les  dio  de  comer  ;í  to- 
dos y  envió  una  buena  provisión  á  Cortés.  Despachados  aque- 
llos víveres,  siguió  el  activo  Bernal  Diaz  recorriendo  la  comar- 
ca y  encontró  en  unas  estancias  (2)  otro  depósito  de  maiz,  fri- 
jol, gallinas  y  legumbres;  y  habiendo  dado  modo  de  hacer  tin- 
ta, aunque  no  dice  con  qué  la  hizo,  escribió  ú  Cortés  una  cartar 


(1)— Herrera,  Hist.  Dec.  III,  Lib.  VIII,  Cap.   I. 

(2)— Nombre  que  dan  en  el  Perú  á  la  hacienda  de  campo,  que  también  lla- 
man chacra.  (Alcedo)  El  Dice,  de  la  Acart.  trae  la  palabra  con  la  misma  sig- 
nificación que  le  da  Alcedo. 
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en  el  cuero  de  un  tambor,  avisándole  el  hallazgo,  para  que  en- 
viara gente  que  lo  llevara  al  campamente!  Acudieron,  en  efec- 
to*, treinta  soldados  españoles  y  qninientol  indios  «me  cargaron 
con  Cl  bastimento.  Con  esto  Be  proveyó  el  ejército  y  pasó  en 
el  pueblo  cinco  días,  descansando  déla-  fatigas  y  penalid 
de  las  últimas  jornadas. 

Habiendo  tomado  un  nuevo  guía,  despidió  Cortés  ¡í  los  que  lle- 
vaba y  continuando  la  marcha,  al  rendir  la  jornada  desapareció 
aquel,  dejando  al  ejército  en  gran  conflicto,  en  medio  de  unas 
ras  asperísimas,  sin  en  ¡ontrar  camino  por  ninguna  parte.  Salie- 
ron partidas  de  soldados  por  los  «bosques  ;í  bascar  alguna  vere- 
da, y  la  fortuna  les  deparó  un  muchacho  como  de  quince  años. 
que  se  ofreció  ;í  conducirlos  ¡í  unas  estancias  que  estaban  i  dM 
jornadas  de  camino.  Con  este  auxilio  pudieron  continuar  su 
marcha,  siempre  con  las  mismas  penalidades  de  haber  de  atra- 
v  ai-  rioa  caudalosos,  ciénegas  profundas  y  serranías  escabrosas. 
En  una  de  estas  se  despeñó    uu   soldado    de   caballería  llamado 

.luán  Dávalos,  primo  de  Cortés;  y  á*  no  haber  sido  por  un  arnés 

todo  chapeado  de  plata,  que  vestía,  se  habría  herido  gravemente. 

Llegaron  ¡í  un  pueblo  donde  se  les  dijo  que  no  había  ma>  que 
dOS  jornadas  ¡í  Xito.  lugar  donde  estaban  los  españoles,  (¡rande 
(tté  la  alegría  con  que  oyeron  lodos  ota  noticia,  qne  lea  anuncia- 
ba el  término  de  tan  penosa  peregrinación. 

Cortés  comenzó  desde  luego  á  calcular  la  manera  «le  sorpren- 
der al  rebelde  capitán    ;í  quien  se    proponía   castigar   severamen- 
te: muy  distante  de  imaginar  que  aquel  ¡í  quien  iba  buscando  con 
tan  indecibles  trabajos  y  penalidades,  descansaba  cu  ese  ai 
donde  no  puede   penetrar  la  venganza  humana. 

Combinado  el  plan  para  caer  de  noche  sobre  Cristdbal  de  Olid. 
mandó  ¡í   (¡oii/.alode  Sandoval  qne  con  dos  gOÍM   indi.»-    \ 
soldados,    fuese    :í  pié  hasta    la  pla\  a  del  mar.  que   estatal    ;>'  lillas 

■ais  leguas  de  distancia,  j  procurara  de  alguna  manera  averi- 
guar el  número  de  españoles  (jiic  estallan  en  Nito  0011  Olid,  su- 
poniendo siempre  qne  este  era  el  jefe  ipie  lo-  mamlatai. 
Salió  el  capitán  :!  desempeñar  la  comisión,  y  lleir.itei 
costa,  alcanzó;!  ver  una  canoa  con  gente.  Krau  UBOJ  nidio-  mer- 
caderes qne  con  no  pequeño  cargamento  ^  naia  jf  -al.  m  di- 
rigían al  rio  del  golfo  dulce.    ()eult:íron>c  Jes   \  euaii- 
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do  entra  la  noche,  observando  que  la  canoa  se  había  abrigado 
en  un  ancón,  salieron  y  se  apoderaron  de  ella.  A  la  mañana  si- 
guiente muy  temprano,  Sandoval  con  sus  dos  guias  y  dos  sol- 
dados se  embarcó  en  Ja  canoa,  sirviéndose  de  los  mismos  reme- 
ros indios  á  quienes  liabia  capturado.  Se  dirigió  al  rio  del  golfo, 
mientras  los  otros  cuatro  soldados  iban  por  tierra  en  la  misma 
dirección  que  él  seguía. 

Estando  para  llegar  á  la  desembocadura  del  rio,  al  sitio  que 
ocupa  hoy  la  pequeña  población  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Liviugston,  quiso  la  casualidad  que  cuatro  españoles  de  los  que 
estaban  poblados  en  Nito,  hubiesen  ido  aquella  mañana  por  el 
rio  en  una  canoa  con  un  indio  cubano  y  bajado  á  tierra  para 
buscar  zapotes;  (1)  porque  el  hambre  apuraba  también  á  la  pe- 
queña colonia  española  establecida  en  aquella  costa.  Dos  de  los 
españoles  que  estaban  subidos  en  el  árbol,  cortando  la  fruta,  di- 
visaron la  canoa  en  que  iba  Sandoval  con  sus  compañeros,  y  no 
sabían  que  pensar,  ni  si  deberian  huir  ó  quedarse  aguardando  á 
que  llegasen  estos.  Sin  darles  tiempo  á  que  huyesen,  Sandoval 
desembarcó  y  dando  voces,  dijo  á  los  españoles  que  depusiesen 
todo  temor,  pues  no  iban  á  hacerles  daño.  Reunidos  y  habién- 
dose dado  á  conocer  el  capitán,  los  cuatro  vecinos  de  Nito  le  re- 
firieron los  acontecimientos  que  habían  tenido  lugar  en  la  co- 
lonia desde  la  rebelión  de  Olid  y  el  fln  trágico  de  este  capitán; 
relación  que  oyeron  con  asombro  Sandoval  y  sus  soldados.  Di- 
jeron también  que  las  Casas  y  González  Dávila,  después  de  la 
ejecución  de  Olid,  se  habían  ido  á  México  por  tierra;  dejando 
por  gobernador  de  la  colonia  á  un  tal  Armenia,  á  quien  habían 
ahorcado  hacia  pocos  dias  y  puesto  en  su  lugar  á  otro  indivi- 
duo llamado  Antonio  Nieto  para  que  la  gobernara. 

Sandoval  dispuso  volver  inmediatamente  en  busca  de  Cortés, 
llevándose  á  los  cuatro  españoles  para  que  informasen  al  gene- 
ral de  tan  extraordinarios  acontecimientos.  Un  soldado  pidió 
por  favor  que  se  le  permitiese  adelantarse  á  comunicar  las  nue- 


(1) — Achras  sapote,  Alcedo,  Dice.   geog.  hist.  Tom.  5.  ° 


M    LA    AMKRICA   CEXTKAL.  123 

vas  ú  Cortéis  y  ganar  las  albricias  que  este  habría  «le  dar  al  sa- 
berlas. (I) 

No  fué  poca,  ciertamente,  la  satisfacción  que  experimente'  al 
saber  el  severo  castigo  impuesto  al  capitán  que  hubia  otado  re- 
belarse contra  su  autoridad.  Dispuso  dirigirse  inmediatamente 
á  la  villa  y  caminando  Inicia  la  costa,  llegaron  luego  á  la  desem- 
bocadura del  rio  dulce.  La  población  estaba  ú  dos  leguas  de 
distancia,  de  la  otra  banda  del  rio.  Cortés  había  enviado  ade- 
lante, en  la  canoa  misma  de  los  cuatro  españoles,  ;í  dos  de  sus 
criados  con  una  carta  dirigida  al  gobernador  de  la  colonia,  en 
que  avisaba  su  llegada  y  le  pedia  le  proporcionase  barca--  para 
pasar  el  rio  con  su  ejército.  Acudió  el  misino  Xieio  con  tíos 
canoas,  en  las  cuales  se  embarco'  el  general  con  diez  ó  doee 
soldados;  y  al  entrar  en  el  rio,  por  la  noche,  se  levanta*  un  vien- 
to tan  recio,  que  estuvieron  ¡í  punto  de  naufragar.  Salvado  aquel 
peligro,  continuaron  sin  otro  contratiempo.  Cortés  había  dispues- 
to que  pasasen  el  rio  ¡í  nado  algunos  caballos,  y  luego  que  de- 
sembarca, montaron  él  y  sus  soldados  y  se  dirigieron  á  la  villa, 
que  no  estaba  ya  en  el  mismo  sitio  donde  había  fundado  Gon- 
zález Dávila  la  qne  llamó  San  Gil  de  Buenavista,  Bino  en  <l 
pueblo  indio  de  Nito.  (2) 

Asombrados  quedaron  loa  españoles  vecinos  del  lugar  al  sa- 
ber la  llegada  del  ilustre  Hernán  Cortés,  cuyas  lia/aña-  5  con- 
quistas pregonaba  la  lama  por  todas  partes.  Acudieron  presu- 
rosos á  saludarlo  y  le  facilitaron  un  navio  que  estaban  adere- 


(1)— Llamábase  Alonso  Orí  i/,  v  BCgon  meo  rastillo,  no  ¡<o  engañó  al 
contar  con  la  generosidad  da  Cortea,  poesía  regalo*  en  oabaUo  dmj  »>uo 

no.   Ademas  todoi  lOi  oapitanM  y  soldados  lo  obsequiaron  como  les  (W  posl- 
blo,    por  las  buena*   nuevas  que  llevaba. 

(2)— Carta  quinta  deCortéi  al  emperador.  Ooteoe,  >!»•  uayango».  itcnmi 
Díaz,  Ilist.  dolaconq.  Oap.  fi.xwiii.  B  Br.  l'reMott  llana  á  asa  pas- 
illo Naso;  pero  m  aaa  aqaiYoeaetoo  evidente.  La  |H>biaekm  do  ssto  noubre, 
BSadS  UCedtó  la  tragedla  (lo  Olid,  oBtaba  en  territorio  oV  Honduras,  á  dles 
y  ocho  leguas   ilo  la  costo. 
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zando  coa  el  objeto  de  volverse  ú  Cuba,  dos  botes  y  algunas 
canoas,  en  que  pasó  el  ejército.  Emplearon  cuatro  dias  en  la 
travesía,  y  medio  muertos  de  hambre,  llegaron  ií  Nito,  donde, 
lejos  de  encontrar  aliirio  ¡í  sus  penalidades,  iban  á  luchar  con 
la  misma  falta  de  subsistencias  que  los  habia  atormentado  du- 
rante aquella  desastrosa  jornada. 


CAPITULO  VII. 


Providencias  de  Cortes  para  proporcionar  víveres  á  la  colonia  de  Nitoyá 
mi  ejército. — Dispone  que  este  .se  traslado  á  Naco,  á  las  órdenes  de  Sandoval. 
— Embárcase  Cortés  y   remontando  el  rio  dulce,  llega  al  lago  de  I/abal. — 
Sabe  el  Polocliic,  y  saquea  las  poblaciones  de  aquella  comarca.— Violencias 
ejercidas  contra  los  nativos. — Obtiene  provisiones  y  regresa  por  el  BÚSmo  rio, 
venciendo  grandes  dificultades.— Hostilidades  de  los  habitantes  de  la  ribe- 
ra.— Cortés  y  Hincaos  de  SOS  compañeros   heridos.— Llega  á  Nlto  7  te  tras- 
lada ;í  Puerto-caballos.— Fanda  la  villa  do  la  Natividad.-  Pasa  á  TroJUlo  y 
arregla  la  administración  de  ¡a  colonia.    Mal  estado  sanitario  de  la  pobla- 
ción.—  Envía  Cortés  machos  de  los  eníer -■  á  Coba  y  naufragan  en  la  tra- 
vesía.—Gravo  peligro  «le  muerte  en  que  so  vio  el  mismo  CorU 
pedición  pirática  al   mando  de  Pedro  Moreno  amtnasa  las  O  nansas 
Cortés  los  presta  auxilio;,  huyon  los  salteadores,    [oformaolones  seguidas 
en  Trujlllo  sobre  loshechoi    anteriores  '!«•  Moreno.    q< 
cu  Naco.     Excurslonos  en  aquello  comarca.     Una   partí 

ri>  N  ■  nrngnn   por   Francisco  Pernnndeit  <!«•  Córdovs,   • 
ootor  vejaciones  coutru  i»<  nativos.     Detiéudulos  Sundoval,  captura  •> 
pedicionarios  y  manda  olguuos  de  ellos  i  Cortés.    Tratos  il«  esto  caudillo 
con  Fernandos  de  Oórdova.    Informado  do  uIIoh  al  gobernador  Pedrarias 
Dávila,  pasa  a  Nicaragua,  prendea*  Oórdova,  ki  proosea]  ki  baos  dooav 
pitar.  — lteeibü  Oortés  noUolas  ile  ls  situación  da  las  oasai  m  m. 
rasnelve  regresará  ls  ¡íuevu  Espsnn,    Dispone  que  Lal* liarlo  sabj 

muí  parte  del  ejército,  o lireodon  s  Méxlooi  por  larriforío  do  Qoelo 

nraln     Ralbáronse  él  y  Uanu  que  vtsHvr  i  Trajino,  i«>r  ajcjdoaios  en  al 

muí.     Resuelve  pormaboeoron   II loras     Dosoonteoto  del  1 

nulo-  de  Kublavadon.     Respuesta  antsjaate  i  uno  mlloUad  • 

ni  -  j   Foldudos.     i'i  ;  indoval  y  loa 

•pucigtio.    Despacha  Cortés  un  mensajero  i  m-  •  •  t»  «1 » 
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reccion  á  la  Habana  y  Veracruz. — Luis  Mario  continúa  su  marcha  á  Mé- 
\-irr»  nnr  Gnnt.p.mnlíi. ' 


xico  por  Guatemala 

1525—1526. 


Los  españoles  que  encontró  Cortés  poblados  en  Nito  eran,  á 
lo  que  él  mismo  dice,  unos  sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  (1) 
en  la  mas  triste  situación.  Enfermos,  hambrientos  y  desfalleci- 
dos, ni  se  atrevían  ya  á  salir  ¡í  buscar  bastimento  en  las  ran- 
cherías de  los  indios,  ni  tenían  tampoco  caballos  para  emprender 
excursiones  lejanas.  Tenian,  pues,  que  alimentarse  con  caza- 
be (2)  y  zapotes,  y  con  algan  pescado  que  de  vez  en  cuando 
cogían  dfc  c!  rio. 

La  llegada  del  ejército  de  Cortés  debía  aumentar  la  dificul- 
tad; pero  al  mismo  tiempo  era  un  eücaz  auxilio  para  facilitar 
las  excursiones  en   busca  de  subsistencias. 

>\n  pérdida  de  tiempo  dispuso  el  general  que  saliese  el  ca- 
pitán Luis  Marín  con  ochenta  soldados,  uno  de  ellos  el  inteli- 
gente y  eficaz  Bernal  Diaz,  llevando  por  guia  á  un  indio  de  Cu- 
ba, (pie  los  condujo  á  unas  estancias  situadas  ¡í  ocho  leguas  de 
la  población.  Encontraron  cu  ellas  abundancia  de  maiz,  frijol  y 
cacao  y  avisaron  ¡í  Cortés  que  enviase  gente  que  trasportara 
aquel  bastimento.  Informado  el  general   de  (pie  agüellas  están? 


(1)  —Bernal  Diaz  dice  cuarenta  hombres  y  cuatro  mujeres,  dos  españolas 
y  dos  mulatas. 

(2; — "Pan  común  de  los  indios,  negros  y  gente  pobre  en  la  mayor  parte 
de  América:  se  hace  rallando  la  yuca,  que  es  una  raíz,  y  después  de  la- 
varla, dejándola  antes  en  infusión  para  que  suelte  la  parte  venenosa,  for- 
man unas  tortas  grandes,    que  cuecen  en  los  hornos Cuando  entraron 

los  primeros  españoles  en  América  ya  lo  usaban  los  indio».''  (Alcedo,  Dice 
hist.  y  geograf.  torno  5.  °  )  Washington  Irving,  en  la  "Vida  y  viajes  de  Co- 
lon," Lib.  IV,  Cap.  I,  describe  también  el  cazabe  y  dice,  lo  mismo  que  Al- 
cedo, que  lo  hacían  los  indios  con  la  yuca  venenosa,  desaguada;  habiendo 
otra  que  no  lo  es  y  que  se  come  cruda,  cocida,  ó  asada.  Esta  es  la  que  se 
consume  hoy  generalmente  en  el  país  en  grande  abundancia. 


DE    LA    AMKRICA    CKXTKAL.  127 

das  estaban  en  el  camino  de  Naco,  dispuso  trasladar  la  mayor 
parte  de  su  ejército  ¡í  aquel  pueblo,  al  mando  de  Sandova!. 
previniéndole  aguardase  sus  ordenes  en  las  mismas  estancia-. 
Luego  (pie  llegó  este  capitán,  proveyó  al  ejército  dé  víveres  y 
envió  ¡i  Cortés  mas  de  treinta  fanegas  de  maíz,  que  repartió* 
este  entre  los  pocos  soldados  que  le  quedaban  y  los  vecinos  de 
Nito.  Fué  tal  el  ansia  con  que  devoraron  estos  el  bastimento, 
que  enfermaron    muchos  y   murieron  siete.  (1) 

Fácil  era  prever  que  agotado  muy  pronto  aquel  recurso,  vol- 
vería la  necesidad  tí  hacer  sentir  su  aguijón,  asi  ¡í  la  colonia  de 
Nito,  como  al  ejército  de  Cortés.  Pero  quiso  la  fortuna  que  en 
aquella  sazón  arribó  ;í  la  costa  un  buque  procedente  de  la  isla 
'de  Cuba,  cargado  de  provisiones  y  con  quince  pasajeros,  ocho 
marineros  y  siete  caballos.  Cortés  compró  al  liado  y  p#»r  la  can- 
tidad do  cuatro  mil  pesos  de  oro,  todo  el  tasajo,  el  cazabe  y 
cuarenta  cerdos  que  llevaba  el  navio  y  distribuyó  estas  provi- 
siones, como  lo  había  hecho  con  ¡as  (pie  le  envió  Sandoval.  1.a 
carne  -:dada,  comida  con  exceso,  causií  la  muerte  de  otros  ca- 
torce vecinos  de  Nito.  (2) 

Cortés  hizo  aderezar  mi  navio  que  había  dejado  Gil  Gonzá- 
lez barado  en  la  costa,  y  arreglando  también  dos  botes  y  cua- 
tro canoas,  se  hizo  ¡í  la  vela  con  los  siete  marineros  del  bu- 
que cubano,  treinta  soldados  españoles  y  veinte  indios  mexi- 
cano .  y  emprendió  la  navegación  del  rio  dulce,  ti  lili  de  ver  si 
encontraba  en  el  interior  algunas  poblaciones.  Flabiendo  nave- 
gado ocho  leguas,  (3)  llegó  á  la  laguna  de  Izaba!,  que  recorrió, 
sin   hallar  pueblo  alguno  en  sus  contornos. 


>i      Bernal  Dtas,  lint    ilu  laoonq.,  lom,  IV,  Oap,  ri,\\\ 
<•-•;—    Ll.       ¡.i. 

(8)—  "Oliru  de  ili.v.  logU  i-."  'I Ci-lilln.    OohO   r-  I  i    •li-tnm-ii  qM  pOM 

«l.-l    Atlaiilic.»  ;i  la  Insumí  de    l/.al.nl  l.l  <  ¡enanilla   ili<  (>:i:iti'iit:ilii  .1 

fetaoo  Oavorrott,  Loa'etpftflolM  le  catatliron,  adeatat  ta  »»»»*-!»»» : 

ia  ii  Qdu  *•< ograd i  le  >l  i  ila  omito i  finen. 
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Continuó  navegando  por  el  Polochic,  hasta  dar  con  unos  rau- 
dales que  no  permitieron  avanzar  mas;  por  lo  que  determinó 
desembarcar,  dejando  el  navio,  los  botes  y  las  canoas  al  cui- 
dado de  seis  españoles.  El,  con  el  resto  de  la  gente,  siguió 
la  primera  vereda  que  se  le  presentó  y  fué  ú  dar  ú  unas  ran- 
cherías despobladas  y  después  ú  unas  milperias  (sementeras  de 
maiz,)  donde  encontró  algunos  indios.  Tres  de  estos  le  sirvieron 
de  guias  y  lo  condujeron  á  unos  pueblecillos,  que  los  mismos 
guias  dijeron  se  llamaban  Cinacantan  y  Teosintle;  y  cuando  es- 
tuvieron cerca,  oyeron  resonar  atabales  y  trompetas.  Los  po- 
bres indios  estaban  celebrando  una  fiesta,  muy  ajenos  de  ima- 
ginar el  peligro  (pie  los  amenazaba.  Cortés  y  los  suyos  se  o- 
cultaron  en  un  bosque,  y  cuando  entró  la  noche,  cayeron  so* 
bre  ellost  de  improviso,  capturando  diez  hombres  y  quince  mu- 
jeres. Los  (pie  pudieron  escapar  corrieron  ¡í  tomar  las  armas 
y  volviendo  contra  los  españoles,  los  atacaron  con  vigor;  pe- 
ro sin  resultado  favorable,  pues  fueron  rechazados  y  murieron 
doce,  siendo  uno  de  ellos  el  señor  del  pueblo. 

No  puede  alcanzarse  el  motivo  (pie  tuviese  Cortés  para  eje- 
cutar aquel  acto  de  vandalismo,  tan  contrario  á  las  instruccio- 
nes que  él  mismo  daba  ;í  sus  tenientes  y  al  sistema  que  habia 
observado  en  los  demás  pueblos  en  (pie  tocó  durante  aquella 
expedición.  Refiriendo  el  hecho  en  su  carta  al  emperador,  dice 
con  desenvoltura  que  ;í  no  haber  sido  por  un  soldado  español 
que  al  caer  sobre  los  indios  dio  el  grito  de  guerra,  invocan- 
do ú  Santiago,  no  se  le  habría  escapado  uno  solo  de  aquellos 
habitantes,  y  habría  sido  aquella  una  famosa  correría.  (1)  Agre- 
ga que  una  vez  cogidos  todos,  los  habría  puesto  en  libertad, 
explicándole  s  el  objeto  que  lo  llevaba  al  país.  Se  ve,  pues,  que 


(1) — . . . .  -Y  certifico  á  V.  M.  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces,  todoc 
se  prendiera",  sin  se  nos  ir  uno,  ¿¡ue  fuera  la  mas  hermosa  cabalgada  que 
nunca  se  vido  en  estas  partes.'"  (Carta  quinta  de  Cortés.  Colecc.  de  Ga- 
yangos)  Cabalgada,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  se  solia  tomar 
por  la  entrada  y  daño  que  se  hacía  en  las  tierras  del  enemigo.  Hoy  se  dice 
correría. 
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faltando  ;í  ¡as  instrucciones  de)  .so  lie  rano  ¡í  quien  se  dirigía,  in- 
vertía el  orden  del  procedimiento,  comenzando  pot  la  hostilidad 
y  dejando   para  después  la  intimación. 

Sabiendo  descansado  dos  días  en  el  pueblo,  continuo'  su  mar- 
cha, y  tuvo  (pie  pasar  un  rio  profundo  y  precipitado,  con  el  agua 
hasta  los  pechos  y  asidos  los  hombres  por  las  manos,  ú  lin  de 
ayudarse  mutuamente.  Llegados  á  las  inmediaciones  de  otra  po- 
blacion  grande,  Cortes,  queriendo  reparar  el  mal  éxito  de  la  sor- 
presa anterior,  disponía  otra:  pero  se  le  frustró  por  completo.  Su- 
cedid  (pie  unos  cuantos  de  los  habitantes  del  pueblo,  sea  por  a- 
caso,  ó  porque  teniéndose  noticia  de  la  aproximación  «le  los  ex- 
tranjeros, saliesen  ¡í  hacer  un  reconocimiento,  dieron  con  una 
avanzada  española  puesta  en  el  camino  y  la  atacaron,  disparan- 
do sus  (lechas  sobre  ella.  Acudió  en  su  auxilio  el  general  con 
el  resto  de  su  gente,  y  emprendiéndose  una  escaramuza,  los  in- 
dios, sosteniendo  el  ataque,  fueron  retirándose  hacia  la  población, 
y  se  perdieron  en  las  calles.  ;í  favor  de  la    oscuridad  de    la    no- 

che. 

Entraron  los  españoles  en  su  seguimiento,   con   precaución,  por 

temor  de  alguna  celada;  pero  nadie  los  hostilizo'.  Detuviéronse  en 

una  plaza  muy  espaciosa,  donde  estallan  loa  templos,  edificios  que 

por  lo  Inerte  de  su  posición  les  inspiraron  algún  recelo;  tanto  que 
los  soldados  rogaban  ;í  ( oí-tés  se  saliesen  del  lugar,  consideran- 
do temeridad  el  exponerse  tan  corto  número  de  hombres  en  un 

pueblo  que  parecía  deber  contener  una  población  numerosa.  Kl 
general  no  creyó  Oportuno  adoptar  la  indicación:  teniendo  por  mas 
peligrosa  la   retirada,    (pie  mostraría   temor  del   enemigo,  y    lian- 

do  en  que  el  arrojo  tiabia  de  tratarles  eq  aquella  ocasión,  como 
tantas  otras  \^-^. 

Después  iie  un  largo  rato  que  pasó  sin  que  apareciesen  enemi- 
go-,   ni  se  oyese  r r   alguno,  envíd  ij  unos  OUantOS  Roldados  :í 

reconocer  la  población.  Volvieron  estos  diciendo  que  hablan  en- 
trado en  muchas  casas,  pues  toda-  estaban  abiertas  y  con  lum- 
bre; pero  sin  vis  ¡cute  alguno,  loque  probaba  que  los  habitante? 
acababan  do  abandonar  el  pueblo,*    Lp  que  contenta. mas  ,¡<',.i- 

¡       lie    la  noticia,    «pie  dieron   también  l>>>  exploradores,    de    luí- 

btt   e mirado    maíz,     frijol,    cacao,    -al.    elide    gallinas     I 

nes   en   jaulas,    perros  de    los  ipu-  acostumbraban  comer    los  in- 
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dios(l)  y  mucha  ropa  de  algodón.  Luego  que  amaneció  y  se  conven- 
cieron los  españoles  de  que  no  habia  gente  en  el  pueblo,  lo  recor- 
rieron todo  y  entrando  en  las  casas,  encontraron  las  provisiones 
de  que  se  ha  hecho  mención  y  cuya  abundancia  misma  los  pu- 
so en  grande  embarazo,  no  sabiendo  como  transportarlas.  Desde 
la  población  hasta  el  punto  donde  estaba  el  navio  habia  veinte 
leguas,  y  no  era  fácil  que  unos  pocos  hombres  fatigados  y  dé- 
biles, pudiesen  conducir  tan  pesada  carga.  Se  necesitaba,  pues. 
hacer  regresar  ;í  los  habitantes  fugitivos  para  emplearlos  en  a- 
qucl  servicio.  Porque  no  solamente  se  tomaba  á  los  nativos  sus 
subsistencias,  sino  que,  :í  veces  se  les  obligaba  también  á  car- 
gar con  ellas  y  llevarlas  al  campamento  español. 

Habiéndose  capturado  en  las  inmediaciones  del  pueblo  ;í  un 
indio  que  andaba  cazando  y  que.  por  su  aspecto  y  traje,  pare- 
cía principal,  lleváronlo  á  Cortés,  que  dispuso  enviarlo  como 
mensajero  al  señor  del  lugar,  invitándolo  á  que  volviese  á  la  po- 
blación. Prometíale  muchos  favores,  en  caso  de  que  regresase  y 
lo  amenazaba  con  grandes  castigos,  si  no  acudía  al  llamamiento. 
Xo  contento  con  enviar  aquel  mensaje  de  palabra.  Cortés  escri- 
bid una  carta  al  jefe  indio,  lo  cual  hadan  frecuentemente  los  ca- 
pitanes español".-:  pues  aunque  sabían  bien  que  los  nativos  Hó 
entendían  una  palabra  de  lo  escrito,  habían  observado  que  las 
cartas  tenian  cierto  prestigio  á  los  ojos  de  aquella  pobre  gente, 
tan  ignorante  como  impresionable.  Pero  por  aquella  vez  fué  tra- 
bajo perdido  el  que  tomó  el  caudillo  español  al  escribir  la  tal 
carta,  pues  á  los  dos  dias  la  encontraron  en  las  inmediaciones 
del  pueblo,  clavada  en  un  palo,  donde  la  habia  dejado  el  indio,  (pie 
no  quiso  hacerse  cargo  de  la  comisión,  ni  volvió  aparecer  mas. 

Diez  y  ocho  diaz  hacia  que  estaba   Cortés   en   aquel   pueblo. 


(1)  Hemos  dicho  ya  eü  la  "Noticia  histórica"  que  está  al  principio  de 
este  tomo,  que  esos  animales  que  los  españoles  designaron  com  el  nombre  de 
perros  mudos,  eríin  los  que  llaman  los  indios  tepescuintles.  Alcedo,  en  el 
Vocabulario  de  voces  provinciales  de  América  que  puso  al  fin  de  su  Diccio- 
nario geográfico  histórico,  define  el  tepescuintle  un  animal  cuadrúpedo 
pequeño,  de  la  provincia  de  Tabanco,  en.  Nptva  Eipaña;  especie  de  perro- 
montas. 
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-in  saber  qué  partido  tomar  para  llevar  la-  |.n>vi>i«»iu-s,  hasta 
que  le  asaltó  la  idea  de  averiguar  li  un  rio  que  por  allí  pasar 
l>a  iba  ¿desembocar  al  Polochic.  (1)  Preguntólo  á  unos  indios 
ijiie  llevaba  prisioneros,  del  pueblo  donde  dio  la  sorpresa,  y  con- 
testaron afirmativamente,  agregando  que  ellos  irían  ¡í  hacer  ser 
«•I  punto  donde  se  nniaii  ambos  ríos.  Dijeron  también  «pie  na- 
vegando en  canoas,  podría  llegarse  en  cinco  días  desde  el  pue- 
blo a  la  laguna.  Contento  con  esla  noticia,  mandó  Corté-  dos 
Roldados  con  un  guia,  con  orden  de  ir  hasta  el  punto  donde 
había  dejado  el  bergantín,  y  embarcándose  en  él.  lo  llevaran  ;í  la 
boca  con  las  canoas  y  los  botes;  y  regresando  en  seguida  con 
una  canoa  y  un  bote,  remontaran  el  rio  y  procuraran  llegar 
hasta  la  confluencia. 

Tomada  esta  disposición,  se  ocupó  activamente  en  hacer  cons- 
truir, con  maderos  y  canas,  cuatro  balsas  grande-,  orjeraCÍOO  <|ií<- 
necesiiu  ocho  días.  Hizo  poner  en  cada  balsa  cuarenta 
de  inaíz  y  distribuyó  también  entre  ella-  el  cacao,  frijol,  chile, 
sa!  y  demás  provisiones  ípie  liabian  lomado  cu  el  pueblo.  Man- 
ilo embarcar  diez  hombres  cu  <ada  balsa,  y  «•liando  todo  estaba 
listo  para  emprender  la  marcha,  llegaron  los  soldados  que  lui- 
bian  ido  en  busefl  del  navio.  Dando  cuenta  del  desempeño  de 
su  comisión,  dijeron  que  hacia  seis  diasque  habían  comenzad' . 
¡í  remontar  el  rio.  con  la  canoa  y  con  el  bote;  y  que  no  habien- 
do podido  pasar  con  este  de  un  punto  que  ili-laria  cinco  leglMU 
resolvieron   dejarlo  y   continuar  subiendo  con  la  canoa,    lo    cual 

habían  logrado  solo  basta  A  una  legua  de  distancia  del   pueblo, 

pues  no  les  alcanzaron    las    fuerzas   para  mas.    Dijeron    también 

Itaher sido  hostilizados  en  el  tránsito  por  partidas  pequeñas  de 

indio--  siendo  probable  que  el  convoy  fuese  atacado  por  fuer- 
zas mas  numerosas,  sin  desalentarse  por  oslo,  Dando'  Cortea  i 


(1)  Qoiti   mtih    el  ijiic  imIh  Hi-milmlcí  culi   <  1  notulnre  il«<  rio  Tilín)»»  en  el 

mapa  de  la  Rsp&bttesdt  Quauswls,  hT—tsaa  i«>r  6stss  isl  ■aassaw  i»©- 

liiorno,  por  el  lagSStafO  Br.  Ili'rmnii  An,  <'ii  ls7.'>,  d  «»l  mío  i«c  ve  en  el  uiw 
ino  niik]>ii  OOII  liv  •li'iiimiilmi'i.ui  ilr  lio  «le  l'nelilo  viejo.  Ainlio*  iIc.houíUh-hi. 
.ii.I  PoloeUo  I  .-i.ih  <n  ln  .linveioii  >\w¡  parvea  luüier  seguido  Corte»  e» 
tonel  v'mjc. 
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unos  cuantos  soldados  que  fuesen  á  hacer  subir  la  canoa,  y  la 
hizo  cargar  con  una  parte  de  las  provisiones.  Embarcóse  el  tara- 
Bien  en  ella  con  dos  ballesteros  y  emprendió'  la  marcha,  yen- 
do por  tierra,  al  mando  de  un  capitán,  la  gente  que  no  cupo 
ya  en  las  balsas.  Iban  armados  de  grandes  palancas,  para  apar- 
tar el  ramaje  de  los  árboles  de  las  riberas  que  estorbaban  el 
paso:  y  bajarou  con  tanta  rapidez,  (pie  ¡í  las  tres  horas  llegaron 
al  punto  donde  estaba  el  bote.  Entró  Cortés  en  él  y  dispuso  se 
«■ontintiase  navegando,  yendo  adelante  la  canoa,  como  de  des- 
cubierta; oh  seguida  las  balsas  y  por  último  el  bote  en  que  él 
ilwi. 

.  Al  ponerse  el  sol,  estuvo  ¡í  punto  de  irse  á  pique  una  de  las 
balsas,  chocando  con  un  gran  tronco  de  árbol  oculto  bajo  el 
agua:  y  auuque  se  salvó,  fué  con  pérdida  de  la  mitad  de  la  ear- 
<;a  que  llevaba.  Entrada  ya  la  noche,  oyeron  por  dos  veces  gran- 
jas gritos  <pic  daban  los  indios;  pero  el  convoy  no  fué  hostili- 
zado, lo  cual  inspiró  cierta  confianza  á  Cortés.  Molestado  por 
el  calor,  y  queriendo  gozar  la  frescura  de  una  brisa  ligera  que 
agitaba  suavemente  las  ramas  (pie  sombreaban  el  rio,  el  general 
*'sj»añol  se  quitó  el  yelmo  y  continuó  navegando  con  la  cabeza 
descubierta.  A  poco  rato,  en  una  vuelta  que  hacia  el  rio.  era 
tan  fuerte  la  corriente,  (pie  arrojó  á  tierra  el  bote;  pero  la  mis- 
ma fuerza  del  agua  lo  hizo  ponerse  otra  vez  á  tlote.  En  aquel 
momento  Cortés  y  los  dos  ballesteros  que  lo  acompañaban  oye- 
ron grandes  alaridos  que  daban  los  indios,  que  apostados  en 
aquel  paso,  que  sabían  ser  peligroso,  habían  atacado  ya  á  los  de 
las  balsas  y  la  canoa,  sin  que  fuese  posible  á  estos  retroceedor 
para  dar  aviso  al  general,  que  se  había  quedado  un  poco  a  tras. 
A  los  gritos  siguió  una  lluvia  de  piedras  y  flechas  (pie  bañaron 
el  bote,  hiriendo  ¡í  los  que  iban  en  él.  Cortés  recibió  la  herida 
cu  la  cabeza,  que,  como  hemos  dicho,  llevaba  sin  defensa  alguna. 
El  sitio  era  barrancoso  y  los  enemigos  habían  disparado  dwh- 
las  alturas.  Arrojáronse  en  seguida  algunos  con  el  objeto  de  to- 
mar el  bote;  pero  como  el  río  era  muy  hondo,  la  noche  oscura 
y  la  corriente  rápida,  la  barca  se  deslizó  velozmente  y  los  in- 
dios todos  se  ahogaron,  aloque  calculó   Cortés.  (1)    Continua- 


(1J  Carta  quinta  de  Cort.  alemp.  Colecc.  de  ('•  ajmagoa. 
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ron  bajando  el  rio.  sin  otro  accidente,  y  llegaros  ¡í  Niio.  á  los 
veintiséis  (lias  «le  haber  salido  del  pueblo  para  acuella  eassrsiaa 
cuyo  objeto  principal,  si  no  el  único,  liabia  sido  héteme  d*  vi- 
veres.  Tan  importante  B8  consideró  la  consecución  de  tetes.  0,11c 
el  misino  general  toiml  ■■'•.  sn  Cargo  la  empresa  de  ir  BU  busca  d<- 
.dios. 

Socorridos  loa  vecinos  de  Nrto  y  Ion  Roldados  de  Cortés  <|n<- 
habiaa  quedado  en  este  pueblo,  dispuso  el  general  trasladar  ;í 
otro  punto  la  colonia  qUB  allá  liabia  intentado  fundante,  m>  0DO- 
siderando  á  proposito  el  sitio  elegido  al  electo.  Pareci.'ndolc 
mejor  el  de  Puerto-caballos,  se  embarcó  ¡unto  con  SU  geote  \ 
COH  IOS  vecinos  de  Xito.  bajando  el  rio.  atravesando  otra  rn 
la  laguna  y  entrando  en  el  golfo  de  Amatiqne,  lleguí  al  peerto 
á  los  ocho  días.  Pobló  allá*  nna  villa  á  la  cual  dio  el  nombre 
de  la  Natividad,  por  haber  tenido  lugar  la  fundación  el  8  de 
Setiembre.  Casi  Indos  los  que  estaban  en  Xito  y  unos  eilid  cuta 
de  los  soldado-  «|iie  habían  ¡do  con  Sandoval  ¡í  Naco  y  pasaron 
á  la  nueva  villa.  86  asentaron  por  vecinos  de  ella.  Nombró  Cor- 
íes  alcaldes  y  ivnidnro  y  para  que  gobernara  la  cotonía  eOOR» 
teniente  suyo,  al  capitán    Diego  de    Codoy.    Le  dejó  eclesiasti^- 

(pie  la  administrasen  y  ornamentos  para  celebrar  l"s  jagradoi 

misterios:  proveyéndola  también  de  algunos  oficiales  mecánicos 
como  tierrero,    carpintero,    ealafatero.    barbero   y    sa-tre.    Entre 

los  vecinos  habla  veíate  que  tenían  caballos  y  algunos  balleste- 
ros, Cortés  les  dio  asimismo  unas  cuantas  piezas  de  artillería  \ 
pólvora  para  la  defensa  de  la  población.  Kl  tiempo  qns  todo  I.» 
'•amiiia.  hizo  olvidar  el  nombre  de  la  Natividad  y  rciteble'eid  el 
de  Puerto-caballos,  basta  que «'"  nuestros  días  se  le  ha  dado  el 

•  leí  ilustre  capitán   «|ii"  fué  BU  fundador. 

Después  de  haber  hecho  algunas  entradas  cu  pneblos  «ir<  1111- 
VeCÍnOH,    con  e|    objeto  de    obtener    provisiones.     rSSOlviá     Uoitét 

pasar  tí  Trnjillo.  población  formada  por  Francisco  de  las  Ca 

con  algunos  españoles  de  los  que  estaban  en  Naco  eOQ  Cri>t«'lwl 
de  Olíd,  KuibareoM-  con  los  soldados  qne  allí!  tenia  y  con  alti- 
llos mas  que  I.'  envió  S.iud"\al.  y  a  los  seis   «lia-  ds    MYffjaskMI 

arribó  á  Tnyillo.  Iaü  habitantes  de  la  villa  uaanlfcataróp.  naaeosi 

alegría  al  saber  la  llegada  del  célebn aqalatadori  ptro  en  » l 

fondo  estaban  harto  inquieto*  j  recelosos,  posa  alendo  ds  los  usas 
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habian  apoyado  al  rebelde  eapitan.  temían  les  impusiese  Cortés 
el  castigó  á  que  eran  acreedores.  Pero  este  jefe  era  demasiado 
sagaz  pava  no  conocer  que  habría  sido  imprudente  el  ir  ¡í  remo- 
ver lo  pasado;  y  asi,  se  mostró  satisfecho  con  las  explicaciones 
y  disculpas  (pie  le  dieron  los  vecinos  y  aun  confirmó  á  los  fun- 
cionarios municipales  en  sus  cargos.  No  hizo  mas  variación  (pie 
la  de  nombrar  gobernador  de  la  colonia  ¡í  un  primo  suyo  llama- 
do Hernando  deSaavedra,  qué  militaba  ¡í  sus  órdenes  como  sol- 
dado. 

Arreglada  asi  la  administración  de  la  villa,  mandó  llamar 
Cortés  ¡í  los  indios  de  las  poblaciones  círcuiuccinas.  que  sabien- 
do ya  que  era  el  famoso  capitán  que  había  conquistado  la  gran 
■ciudad  de  México,  tenían  alta  opinión  de  él.  Acudieron  al  lla- 
mamiento y  recibiéndolos  el  general  bondadosamente,  les  hizo. 
por  medio  de  los  intérpretes,  la  acostumbrada  plática  acerca  del 
gran  poder  del  emperador  y  rey  de  Castilla,  de  quien  todos 
ellos,  dijo,  eran  vasallos,  y  los  amonestó  á  que  mostrasen  su  obe- 
diencia al  César,  proporcionando  auxilios  de  víveres  y  lo  demás 
que  pudiesen  necesitar,  i  los  (pie  habían  ido  á  aquéllas  tierras 
como  representantes  de  tan  gran  monarca.  Dijoles  también  co- 
mo tenia  orden  del  soberano  para  evitar  el  «pie  se  sacrificasen 
hombres,  castigar  severamente  el  pecado  contra  la  naturaleza  y 
el  robo,  haciendo  que  todos  aquellos  pueblos  no  se  mantuviesen 
en  guerras,  sino  (pie  viviesen  como  hermanos.  Después  de  esto 
los  frailes  que  iban  con  el  ejército  comenzaron  ¡í  catequizarlos,  y 
valiéndose  siempre  de  los  intérpretes,  les  explicaron  los  princi- 
pales fundamentos  de  la  religión  cristiana. 

Los  indios  se  prestaban  á  todo  y  obedecían  sin  dificultad  al- 
guna las  órdenes  de  su  nuevo  señor.  Había  entre  la  población 
y  la  playa  del  mar  una  grande  y  espesa  arboleda  que  Cortés 
creyó  conveniente  hacer  derribar  y  previno  á  los  caciques  <¡n<' 
¡llevasen  la  gente  de  sus  pueblos  para  ejecutar  aquel  trabajo. 
Acudieron  todos  con  sus  hachas  de  cobre  y  de  pedernal  y  á  los 
dos  dias  había  desaparecido  el  bosque,  con  asombro  de  los  cas- 
tellanos, que  no  esperaban  pudiese  hacerse  obra  semejante  con 
tales  instrumentos.  Construyeron  ademas  quince  casas  nuevas 
en  la  población,  entre  ellas  una  muy  grande  para  Cortés. 

En  seguida  hizo  llamar  este  á  los  caciques  de   otros  pueblos 
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qne  aun  do  se  le  habían  presentado  y  ú  los  habitantes  de  las 
islas  (¡uaiiaxas,  previniéndoles  le  llevasen  pescado,  que  eojian 
en  abundancia,  En  recompensa  les  dio  el  jefe  español  unos  cuan- 
tos cerdos  (pie  le  quedaban  de  la  piara  que  había  llevado  de 
México:  y  se  multiplicaron  de  tal  modo  en  las  islas  estos  útiles 
animales,  que  á  los  dos  años,  asegura  Castillo,  salían  los  vecino* 
;í  cazarlos  á  los  montes.  Algunos  de  los  otros  pueblos  llamado» 
no  quisieron  presentarse,  y  Cortés  mandó  al  nuevo  gobernador 
Saavcdra,  con  unos  cuantos  soldados,  ú  (pie  los  sometiese  ¡í  la 
autoridad  española,  lo  cual  ejecutó  este  fácilmente. 

Todo  parecía  presentar  un  aspecto  favorable  en  la  nueva  co- 
lonia: pero  los  europeos  encontraron  pronto  un  enemigo  terri- 
ble, «pie  amenazó  con  la  destrucción  del  naciente  establecimien- 
to y  puso  en  peligro  grave  la  vida  del  jefe  de  la  expedición.  Fué 
este  enemigo  el  clima  mortífero  de  la  costa,  qne  ejerció  su  funes- 
ta influencia  en  la  salud  de  muchos  de  los  españoles.  Hallábante 
enfermos  los  religiosos  franciscanos,  un  Avalo»,  primo  de  Cor- 
tés, el  médico  de    la    expedición,    Pedro    Lope/.,   algunos    de    lo.» 

criados  del  general  y  varios  soldados.  Determinó,  pues,  enviar- 
los ala  Habana  d  ¡í  Santo  Domingo,  para  que  se  enrasen,  é  hi- 
zo aderezar  al  efecto  convenientemente  el  navio  (pie  tenia  en 
Trnjillo.  Lee  <lió  carias  para  las  autoridades  de  ambas  islas,  en 

(pie  referia  su  larga  y   penosa   peregrinación  y    la  causa  (pie    la 

había  motivado,  como  también  los  acontecimientos  ocurrid? 
Honduras  antes  de  su  llegada.  Pidió  ¡í  Santo  Domingo  (pie  le 
mandasen  soldados  y  ponderó  la  riqueza  del  país,  para  animar- 
los ¡í  hacer  el    viaje.    A  fin    de  convencerlos  de  la  verdad  de  MU 

informes,  remitió,  dice  el   ingenuo  historiógrafo  de  la  conqnis* 

la,  (I)    muchas  joyas  y  piezas  de  su  vajilla  (pie   haliia    llevado 

de  México,  como  si  fuesen  adquiridas  en  Honduras;  superche- 
ría (pie  no  parece  extraña,  conocida  la  a-lucia  y  pocfl  e-crupu- 
Ipeidad  del    personaje. 

Batid  el  navio  (pie  < (lucia  lo»  enfermo»  al  mando  de  A\alo».  J 

después  de  haber  doblado  el  calió  de  San  Anión,  a'  una»  >e»rntu  •'• 
Setenta  leguas  de  la    Habana.    COrrid  tan  deshecho  teni|M.ral,  ipie 

se  perdió,  ahogándose  el  capitán,  los  religioso!  j  mucho»  de  lo» 
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soldados.  De  ochenta  y  tantas  personas  que  iban  á  bordo,  se  sal- 
varon solo  quince,  en  el  bote,  ó  en  tablas;  siendo  de  este  húmero 
el  médico  López,  que  habiendo  arribado  á  la  Habana,  escribió* 
á  Santo  Domingo,  dando  razón  del  desastre  y  de  la  pérdida  de 
las  joyas  que  Cortés  enviaba.  Aviso  también  (pie  pedia  soldados 
y  que  la  colonia  de  Trujillo  necesitaba  víveres  con  urgencia'. 

En  vista  de  aquella  carta,  la  audiencia  providenció  que  los 
mercaderes  de  Santo  Domingo  cargasen  dos  navios  pequeños  y 
viejos  con  caballos,  potros,  piezas  de  ropa  y  muchas  bujerías,  y 
los  enviaron  á  Cortés,  sin  acordarse  de  lo  qué  mas  necesitaba, 
que  eran  algunas  provisiones.  Puede  considerarse  la  impacien- 
cia con  que  los  hambrientos  colonos  y  los  soldados  (pie  estaban 
en  Trujillo,  sin  tener  (pie  comer,  verían  desembarcar  todos  a- 
quellos  objetos,   poco  menos  que   inútiles  para  ellos. 

En  aquellos  dias  los  naturales  de  las  Guanaxas,  que  como  lie- 
mos dicho,  habían  prestado  ya  obediencia  ¡í  los  españoles,  fueron 
¡í  Trujillo  y  se  quejaron  á  Cortés  de  ciertos  castellanos  (pie  ha- 
bían llegado  ¡í  las  islas  en  un  navio,  amenazándolos  con  la  repe- 
tición de  los  plagios  ejecutados  antes  en  dos  diferentes  ocasiones- 
Cortés,  resuelto  á  defender  lo  que  consideraba  como  parte  de  sus 
conquistas,  mandó  armar  un  bergantín  con  veinte  soldados  y 
las  mejores  piezas  de  artillería  que  tenía,  y  lo  despachó  en  bus- 
ca de  los  salteadores,  con  orden  de  tomar  el  buque  y  conducir- 
lo ¡í  TrajlNO  con  los  que  iban  en  él.  Pero  estos,  al  divisar  el  na- 
vio de  Cortés,  sospechando  sin  duda  el  objeto  que  llevaba,  no 
consideraron  prudente  aguardarlo  y  se  pusieron  en  salvo. 

Según  dice  Castillo,  el  que  mandaba  aquella  expedición  era 
un  bachiller  Pedro  Moreno,  hombre  díscolo,  que  algún  tiempo 
atrás  se  había  señalado  por  un  escándalo  en  aquella  comarca. 
Cortés  á  quien  se  informó  de  los  hechos  de  aquel  sügeto,  mandó 
al  gobernador  Saavedra  que  instruyese  unas  diligencias  por  an- 
te el  escribano  de  la  villa,  á  fin  de  hacer  constar  los  desmanes 
del  bachiller.  Practicáronse,  en  efecto,  en  los  dias  20  y  23  de 
Octubre  de  1525.  (1)  De  ellas  aparece  (pie  inmediatamente 
después  (pie  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González  Dávila   eje- 


(1)  Están  insertasen  el  Tom.  2"  de  la  "Colece.  de  docum.  ined.  del  ar- 
chivo de  Indias"  publicado  bajo  la  dirección  de  D.  Joaquín  P.  Pacheco,  D. 
Francisco  de  Cárdenas  y  D.  Luis  Torres  de  Mendoza— Madrid  1884. 
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cuitaron  en  Naco  ¡í  Cristóbal  de  QHd,  anuuciaron  su  resolución 
de  irse  ¿México,  a  dar  cuenta  á  Cortés  de  lo  ocurrido.  Antes 
de  emprender  ía  marcfia  hicieron  publicar  pregón,  en,  qae  invi- 
taban ¡i  los  españoles  residentes  ¡í  qne  expresasen  ai  querían  que- 
«larse  en  Honduras,, ó  ir  oon  ellos  á  México,  ilulx)  ciento  diez 
que  prefirieron  quedarse,  y  ¡í  estos  mandó  las  Casas  fuesen  ¡í  \h>- 
blar  una  villa   en  algún   punto  de  la   costa,    y  <|ue    le   diesen   el 

nombre  de  Trujillo.  que  era  el  del  logar  de  ai  nacimiento,  en 
Kspaña.  Eligid  entre  los  colonos  ¡í  los  que  habían  de  desempe- 
ñar los  cargos  municipales}'  nombró  por  capitán  y  teniente  de 
gobernador  ;í  un  .luán  Lope/  de   Aguirre. 

Habiendo  partido  las  (.'asas  y  González  DaVikvcoo  dirección 
;í  .México,  por  el  territorio  de  (luatentala.  los  colonos  de  Hon- 
duras, en  cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas,  pasaron  ;í 
Puerto-caballos.  Xo  considerando  conveniente  aquel  sitio  para  la 
fundación  de  la  villa,  dispusieron  avanzar  un  poco  mas.  hacia 
el  este,  en  busca  de  otro  punto  de  que  se  leshabia  dado  noticia. 
Por  desgracia  apareció  ala  sazón  en  la  costa  una  carabela  pro- 
cedente de  las  Antillas;  y  habiéndoles  parecido  oportuno  apro- 
vecharla, la  Helaron  y  pusieron  en  ella  todo  el  equipaje  de  los  co- 
lonos, la  mayor  parte  de  las  armas,  la  pólvora  y  el  herraje  pa- 
ra los   caballos.    MI  capitán   Aguirre  con  cuarenta    individuo- ie  ■- 

y  todos  loa  indios  é  indias  de  servicio  que  tenían,  se  embarcó 
en   la  carabela.  l<os  demás,  que  en  su  mayor  parle  iban  ¡í  caballo. 

debian  segujr  por  tierra,  á  las  órdenes  de  Juan  de  Medina,  que 
era  uno  de  los  alcaides  nombrados,  yendo  el  otro  y  los  densa 
concejales  con  el  capitán  Aguirre.  Cuando  llegaron  al  punto  «le 
reunión  convenido,  maltratados  de  la  caminata  y  fatigado!  por 
haber  tenido  qnc  combatir  con  partidas  «le  indio-  qqe  l. 
ron   al  paso,  sintieron  un  gran  '\^'^ BUelo,  al  ver  qae  no    había 

llegado  la  earabola,  Aguardaroulfl  en  vano  algunos  día-  y  la  ha* 
iirian  aguardado  eternamente,  sin  'i1"'  pare©iera>  Mi  capitán  Aguir* 
re  y  los  que  lo  acompañaban,  viéndose  cu  el  mar.  aon  el  equipa- 
je de  l°s  <'olonos,    armas  \    otros  objeto-     aliaudon aron  rcpenli- 

aameute  la  idea  de  poblar  en  aquella  costa  j    ae  naarcharoa  en 

otra  ilireceiou.  dejando  abandonados  y  n\  completa  exhauatei 

a  sus  pobres   compatriota-     \-'so|ian  proceder  los    uno.  r.-| lo 

;í  los  olio-  aijiiellos   aventureros    desalmad..- 
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Condenados  á  permanecer  en  el  logar,  los  colonos,  esperando 
que  les  llegara  el  remedio  de  alguna  parte,  determinaron  fun- 
dar la  villa,  y  lo  hicieron  así.  dándole  el  nombro  de  Trnjillo, 
como  lo  habia  ordenado  las  Casas,  á  quien  se  considera  como  su 
fundador,  aun  cuando  no  estuvo  presente  ¡í  su  establecimiento 
material.  Confirmaron  la  elección  de  Juan  de  Medina  como  al- 
calde y  completaron  cabildo  con  otros  vecinos  que  nombraron  al 
efecto.  Quedó  así  establecido  en  la  nueva  villa,  según  dice  la 
información  citada,  "el  mero  y  mixto  imperio,  con  alcaldes,  re- 
gidores y  oficiales  del  rey,  cárcel,  horca  y  picota;"  signos  mate- 
riales de  la  autoridad,  muy  propios  de  la  época  en  (pie  se  verifi- 
caban aquellos  acontecimientos.  (1) 

Pero  estaba  determinado  que  no  habia  de  permanecer  tran- 
quila la  nueva  colonia  de  Trujillo,  fundada  bajo  tan  desdichados 
auspicios.  A  los  cinco  ó  seis  dias  apareció  en  la  costa  una  cara- 
bela, en  la  cual  iba  el  bachiller  Pedro  Moreno,  á  quien  envia- 
ba la  audiencia  de  Santo  Domingo  á  que  procurase  componerlas 
diferencias  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Francisco  de  las  Casas,  de 
que  tenia  noticia,  ignorando  el  resultado  de  la  querella. 

Llegaba  el  bachiller  con  vara  de  justicia  en  mano  y  con  pre- 
tensiones harto  superiores  al  cargo  que  se  le  encomendara.  Des- 
pués de  algunas  contestaciones  con  los  colonos,  que  le  pedían  en- 
r;i  lucidamente  les  vendiese  parte  de  los  víveres,  armas,  vestidos 
y  otras  cosas  que  necesitaban  con  urgencia,  que  él  tenia  á  bor- 
do y  que  pertenecían  al  rey,  manifestó  Moreno  cu  términos  des- 
templados, que  no  daría  nada,  á  menos  que  el  cabildo  dimitiera 
la  autoridad  que  ejercía  y  se  sometiera  la  villa  á  la  persona  que 
él  nombrara.  Ivxigia.  ademas,  que  la  colonia  reconociera  como 
superior  á  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  y  que  si  llegaba  geu- 
tc  enviada  por  Cortés,  le  negasen  la  obediencia. 

Resistieron  al  principio  los  vecinos  á  tales  exigencias  é  hicie- 
ron al  bachiller  las  reflexiones  del  caso;  pero  este  replicó  aun 
mas  desabrido  y  se  disponía  á  marcharse,  sin  dejarles  el  mas 
pequeño  auxilio.  Apremiados  al  fin  por  la  necesidad,  pasaron  por 
cuanto  les  exigió.  Los  alcaldes,   regidores  y  alguaciles    dejaron 
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los  cargos,  y  un  capitán  Juan  Roano,  ¡í  qnieo  beatos  visto  ya  fi- 
gurar en  Honduras,  i  la<  órdenes  de  QKd,  y  que  Be  había  unid.. 
;í  Monno  en  San  <¡il  de  I'ticiia- vista,  donde  toco  al  paso  la  ca- 
rabela,   t'n.'   nombrado    por   el    bachiller  teniente   gobernador  de 

Trujillo. 

Hecho  esto  y  habiendo  jurado  los  vecinos  obediencia  á  Kuaii.» 
les  dio  Moreno  los  auxilios  <|iie  necesitaban,  mediante  oblígaciou 
i|iie  contrajeron,  de  pagarle  mil  setenta  pesos  de  oro:  compromi- 
so que  aseguraron  con  cuatro  fiadores  .pie  eligió  el  vendedor. 
Lee  exigid,  además,  fuesen  al  interior  á  capturar  todos  los  indio- 
(pie  pudiesen  y  (pie  se  los  entregasen:  lo  .pie  en  electo  se  hizo, 
apoderándose  de  unos  cuarenta  ó  cincuenta  de  los  nativos.  Mo- 
reno los  embarcó  en  la  carabela  y  satisfecho  con  el  negocio  j 
presa  (pie   había  hecho,  regresó  ¡í  Santo  Domingo.   ¡í   dar    cuenta 

del  desempeño  de  su  comisión  y  ¡í  realizar  su  mercancía  humana. 

A Igun  tiempo  después  de  aquellos  sucesos,  la  audiencia,  .pie 
por  lo  sisto.no  babia  quedado  descontenta  de  los  procedimien- 
tos de  Moreno,  «pie  este  pintaría  ;í  su  manera,  dispuso  enviarlo 
u  nombre  de  Dios,  para  .pie  siguiera  una  averiguación  acerca  de 
la  ejecución  de  Vasco  N'níiez  de  Balboa  por  orden  de  Medrarías 
DuVila.  Habiendo  experimentado  cu  el  mar  algunos  contratiem- 
po! y  perdido  el  rumbo  que  debía  seguir,  fué  ¡í  dar  á  las  costa- 
de  Hondura».  Le  pareció  oportuna  la  oca-ion  para  hacerse  otra 
vez  de  algunos  indios  ¡í  ipiícnes  vender  como  esclavo-,  y  se  dis- 
ponía ¡í  saltear  ¡dos   de    la-    <¡uaua\as.  lo  que    habría    llevado    á 

cabo,  sin  el  oportuno  auxilio  que  envió  Cortés  A  aquellos  ha- 
bitantes. 

Indignado  cotí  iodos  estos  desmanes,  el  general  hixo  seguir  las 
informaciones  de  que  hemos  hecho  mérito,  para  remitirUs  i  la 

audiencia  de   Santo    Domingo,  quejándose  de  la  conduela  de    su 
comisionado  y  pidiéndola  devolución  de  los  indios  de  Trujillo; 
aunque,   según  él   mismo  creía,  con   muy  poca   probabilidad  de 
obtenerla 
Los  habitantes  de  la  villa,  que  no  estaban  contentos  con  el  go- 

Dérnador  .pie  les  había  impuesto  Moreno,  se  levantaron  contra  l  I 
¡í  poco   de  haberse  ido  d  bachiller  y  lo  remitieron  prCMO  i    SfAt» 

Domingo  restableciendo  :!  la  municipalidad  despojada,  ¡í  quieu 
Cort.'-  encontró1  en  el  ejercicio  dé  sus  Funciones 
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Tiempo  es  ya  de  que  digamos  lo  que  hacia  cune  tanto  el  capitán 
<¡on/alo  de  Sandoval,  quien,  como  hemos  dicho,  había  pasado  ¡í 
Xaco,  por  orden  de  Cortés,  con  una  parte  del  ejército  expedicio- 
nario. Aquel  inteligente  y  activo  capitán,  que  había  representa- 
do tan  principal  papel  en  la  guerra  de  México,  luego  (pie  llego 
¡í  Naco,  que  encontró  despoblado,  envió  á  llamar  á  los  habitan- 
tes del  pueblo  y  á  los  de  otros  de  aquella  comarca,  ofreciéndo- 
les que  los  trataría  bien  y  favorecería  en  cuanto  pudiese.  Acu- 
dieron algunos,  y  otros  permanecieron  retraídos:  visto  lo  cual, 
determinó  salir  personalmente  á  expedicionar  por  aquellas  po- 
blaciones. El  resultado  fué  favorable,  pues  los  nativos  se  le  pre- 
sentaron y  ofrecieron  obedecer  á  los  españoles:  quedando  pací- 
fica, merced  ¡í  las  prudentes  y  acertadas  medidas  de  aquel  jefe, 
toda  la  parte  de  Honduras  que  se  extiende  desde  el  ponto  don- 
de estaba  situado  Xaco,  hasta  Puerto-caballos:  territorio  muy  po- 
blado en  aquella  época. 

Vuelto  Sandoval  ¡í  aquel  pueblo,  presentáronscle  un  día  cua- 
tro caciques  de  dos  lugares  que  Berna]  Díaz  llama  Quecuspa  y 
Tanchinalchapa.  quejándose  de  unos  españoles  que  habían  llegado 
;í  aquellas  poblaciones,  armados  y  á  caballo,  que  Íes  quitaban  sus 
provisiones)'  se  habían  apoderado  de  sus  mujeres  é  hijas,  ú quie- 
nes tenían  encadenadas.  Irritado  Sandoval  al  oír  aquella  noti- 
cia, hizo  que  se  alistasen  sesenta  hombres,  montados  y  armados 
de  escopetas  y  ballestas  y  salió  inmediatamente  con  los  caciques, 
en  busca  de  los  agresores.  Los  pueblos  no  estaban  distantes;  lle- 
garon pronto,  y  sin  dar  tiempo  á  los  salteadores  para  (pie  se  defen- 
diesen, dio  en  ellos  Sandoval  y  los  capturó  ¡í  todos.  Reconvínolos 
ásperamente  por  su  mal  proceder  y  mandó  poner  en  libertad  ¡í 
muchos  indios  é  indias  (pie  teman  cautivos.  La  partida  se  com- 
ponía de  unos  cuarenta  hombres:  mandábalos  un  capitán  Pedro 
de  Garro  y  procedían  de  Nicaragua,  con  cierta  comisión  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdova,  que,  como  dejamos  dicho,  había 
conquistado  y  poblado  parte  de  aquella  tierra,  por  orden  de  Pe- 
drarías  Dávila.  Parece  ser  que  Fernandez,  inspirado  por  su 
propia  ambición,  ó  aconsejado  por  algunos,  concibió  el  proyec- 
to de  hacerse  independiente  y  gobernar  por  sí  solo  su  conquista. 
Es  ía; misma  historia  de  otros  muchos  de  aquellos  capitanes  de  a- 
ventura,   impacientes  de  toda   sujeción  y  dispuestos  siempre  á 
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alzarse  coa  el  mando  « jut-  se  les  confia,  traicionando  ¡í  bus  inme- 
diatos superiores.  Para  legitimar  aquella  especie  de  rebelión  y  ••- 
vitar  el  castigo  cjue  podría  sobrevenirle,  Cftrdbrá  creyó*  conve- 
niente  procurarse'  la  aprobación  de  la  audiencia  <lc  danto  D<>- 
mingo  y  el  nombramiento  de  gobernador,  con  independencia  de 

Pedrerías.  Dispuso,  pues,  enviar  :í  < ¡airo  ;í  Honduras,  á  que  se 
concertase  con  el  bachiller  Moreno,  que  andana  en  la  intriga  yá 
((Tiien  suponía  en  Trujillo.  para  que  acordasen  la  manera  de 
obtener  el  apoyo  de  la  audiencia,  (¡ario  y  sus  soldados  iban  bien 
provistos  do  cnanto  podían  necesitar  en  su  viaje,  segon  dice 
Castillo,  agregando  qne  aquellos  hombres  eran  uno-  ronde*,  en 
comparación  con  los  hambrientos  y  descaecidos  soldados  de  Por- 
tes. Las  depredaciones  que  fueron  ;í  ejecutarle,  pues,  DO  tienen 
ni  la  disculpa  de  la  necesidad,  y  procedían  de  un  mero  espíritu 
de  vandalismo. 

informado  Sandoval  de  la  comisiou  de  (¡airo,  creyó  conve- 
niente dar  aviso  ú  Cortés,  y  envió  con  este  objeto  al  capitán  Lll¡> 
Marín  con  diez  de  sus  soldados,  (uno  de  ellos  Bernal  Díaz)  j  cin- 
co dolos  mismos  que  habían  llegado  de  Nicaragua.  Tuvieron 
estos  que  atravesar  pueblos  que  estaban  de  guerra  y  pelearon 
con  los  indios  para  abrirse  camino;  luchando  también  con  la  di- 
ficultad de  pasar  ríos  caudalosos  y  oteros  poblados  de  lagartos. 
Después  de  muchos  trabajos  y  hambres,  llegaron  al  fin  ti  Truji- 
llo, v  encontraron  ;í  Cortés  tan  enflaquecido  j  extenuado,  que, 
según  dice  Castillo',  daba  lástima  el  verlo.  Las  calentaran  de  la 
costa  y  el  abatimiento  moral  habian  puesto  en  tan  grave  peligro, 

algunos  días  antes,  la  vida  del  caudillo,  que  le  tcniaii  prepara- 
do ya  un  hábito  de  San  francisco   para  amortajarlo. 

Cuando  -upo  Cortés  por  la  carta  de  Handoval  j   por  la-  cxpH- 

Caciotte?  que  le  dieron  los  soldado-  de  (¡airo,  el  objeto  de  la  co- 
misión de  éste,  Íéjoa  de  irritarse  por  los  de- mam--  ejecutados  en 
pueblo-  iie  Honduras,   no  penad  man  que  <n  aprovechar  aquelía 

oportunidad  para  Sustraerla  provincia  de  Nicaragua  d«-  la  do- 
minación i!e  I 'i  diaria-.  N'o  contento  con  el  \a-to  lirilicrio  de  la 
Nueva  Ivp.ni.i.  con  (¡uaieiuala.  quo gobernaba  011  -a  nombre  o- 
no  de  sus  leiiii-ntes  \  ¿on  Hondura-.  quiv  consideraba  ya  cotfoi 
parte  de  stia  dominios,  aquel  hombre  de  jicnsamieutoa  levantados 

\    dé  ambición  in-acialile  lui-caba  la  manera  de    e\tcmhi    -u  -e- 
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ñorio  basta  los  límites  de  Tierra-firme.  Cpnsiderando,  pues,  con- 
ducente al  logro  de  sus  miras,  el  apoyar  ^a  rebelión  de  Tordo- 
va,  le  escribid  alentándolo  en  su  propósito  y  ofreciéndole  que  se 
le  enviaría  todo  el  auxilio  posible  de  la  colonia  que  dejaba  es- 
tablecida en  Honduras.  Manifestáronle  los  soldados  de  (¡airo 
que  Córdova  necesitaba  por  lo  pronto  y  con  urgencia  herraje  pa- 
ra los  caballos  y  herramienta  para  trabajar  las  minas.  Les  d*ó 
dos  muías  cargadas  de  estos  objetos  y  ordenó  á  Sandoval  les  pro- 
porcionase otras  dos  cargas  de  ellos.  Remito  también  al  rebel- 
de capitán  un  presente  de  trajes  ricos,  cuatro  grandes  tazas  y 
jarros  de  plata  y  algunas  joyas  de  valor.  Cortos  sabia  ser  gene- 
roso cuando  era  conveniente  y  no  olvidaba  jamás  que  las  dádivas 
habían  de  ganarle  la  voluntad  de  los  que  alimentaban  tan  in- 
saciable afán  de  riquezas. 

Pero  en  aquella  ocasión  los  planes  del  ambicioso  capitán  de- 
bían verse  completamente  frustrados.  Aun  cuando  anticipemos 
un  poco  los  sucesos,  diremos  que  habiendo  llegado  á  León  di- 
Nicaragua  Pedro  de  (Jarro  con  los  presentes  de  Cortés  y  con  sus 
ofertas  de  apoyo,  que  seguramente  se  estimarían  mas  que  las  dá- 
divas, Córdova  y  los  (pie  lo  ayudaban  en  su  empresa !'8£  alegra- 
ron sobre  manera  y  daban  ya  como  realizados  sus  proyectos! 
(¿imeras  forjadas  por  la  ambición,  debian  desvanecerse  muy 
pronto,  con  ruina  del  (pie  las  concibiera. 

Un  capitán  de  los  de  Córdova.  llamado  Andrés  (Jaravito. 
guardaba  animosidad  contra  Cortés,  (pie  le  habia  dado  de  cu- 
chilladas en  la  isla  de  Santo  Domingo,  por  rivalidad  en  preten- 
siones con  una  señora.  Aquel  hombre  vengativo,  alcanzando, 
sin  duda,  las  miras  secretas  de  su  antiguo  enemigo  al  impartir 
aquellos  auxilios,  consideró  oportuna  la  ocasión  para  molestar  á 
Cortés,  estorbando  su  realización.  Salió  de  León  ocultamente  y 
caminando  dia  y  noche,  llegó  á  Panamá  donde  estaba  Pedrarias, 
le  reveló  la  traición  ele  Córdova,  sus  tratos  con  Cortés  y  lo  iu- 
formó  del  número  de  gente  con  que  contaba  el  rebelde  capitán. 
El  gobernador  de  Tierra-firme  no  era  hombre  «pie  dejara  burla- 
da.su  autoridad  impunemente.  Sin  pérdida  de  tiempo  reqnid  el 
mayor  número  de  soldados  que  le  fué  posible  y  se  dirigió  á  Ni- 
caragua. Córdova  y  sus  compañeros  comprendieron  que  era  inú- 
til pensar  en   resistir  á  Pedrarias.    (Jarro,    (pie  tenia  hartos  mo- 
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i  ivo>  para  temer  la  colera  <  1  *  -  éste,  se  puso  en  salvo  con  tiempo, 
yéndose  ;í  Rondaras,  en  busca  de  Cortés.  No  así  el  principal  y 
mas  comprometido  do  los  disidentes,  que  con  imprudente  con- 
fianza, creyó  podría  desvanecer  los  cargos  « |ii<*  le  baria  «'1  go- 
bernador y  se  atuvo,  ademas.  A  la  amistad  que  había  reinado  en- 
tre los  <]<ts.  X<>  reflexionó  el  desdichado  capitán  que  el  <¡n''  M" 
habia  respetado  la  vida  del  marido  de  su  hija,  no  sería  mas  con- 
siderado con  la  del  amigo.  (1)  Asi  sucedió  efectivamente.  Ape- 
nas hubo  llegado  á  León,  Pedrerías  hizo  prender  á  Córdova,  le 
instruyó  un  proceso  |ior  el  estilo  de  los  de  Balboa  y  Olid,  y  le 
mandó  cortar  la  cabeza  en  la  plaza  de  la  villa.  Tal  fué  ••!  liii  del 
célebre  capitán  que  había  conquistado  gran  parte  de  Nicaragua 
y  fundado  las  ciudades  principales  de  aquella  provincia. 

Cuando  andaba  Cortés  ocupado  en  sus  tratos  con  el  agente 
de  Córdova,  arribó  áTrujillo  un  navio  procedente  de  la  Rabana, 
por  el  cual  recibió  una  carta  (pie  le  escribía  el  Licenciado  Alon- 
so de  Suazo,  ¡í  quien  había  dejado  en  México  desempeñando  el 
cargo  importante  de  alcalde  mayor.  Luego  que  la  Indio  leido,  se 
encerró  en  su  aposento  y  lo  oyeron  llorar  y  sollozar;  permane- 
ciendo retraído  hasta  el  siguiente  día.  Sayo,  y  después  de  con- 
fesarse con  el  único  clesíastico  que  había  quedado  en  TrujUlo.  y 
recibido  la  comunión,  reunió  ¡í  todos  sns  capitanes  y  soldados, 
para  comunicarles  el  contenido  de  la  carta  que  tan  profunda  im- 
presión   cansaia  en  <u  líninio. 

Dábale  cuenta  cu  ella  el  Licenciado  Sua/.o  de  la  situación  en 
que  dejaba  las  cosas  de  México,  queií  la  verdad  era  harto  des- 
favorable para  el  mismo  Cortes  y  para  una  compañeros.  Refe- 
ríale ci el  factor  Gonzalo  de  Salazar  y  el  veedor  Pedro   \i- 

niimlez  Chíríno,  :í  quienes  desacertadamente  habla  enriado  det- 
de  Uuazacualuo  investidos  de  plenos  poderes  para  tomar  el  man- 
•  lo.  caso  de  que  les  pareciese  que  el  tesorera  Alonso  de  Mitrada 
y  el  cmiiiuior  Albornoz,  gobernadores  nombrados  por  él,  m>  fe. 
scinpciiaiian  'satisfactoriamente    el   cargo,    despojaron    i  latai 


(í)'—Vi8oo  Nuil./  .ic  ii.iIImmi «ataba es#ád ••>  PJofli  EM       l 

ídem,  bija  de  Pedro  arlas  TMvtta. 
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desde  luego,  no  sin  gran  oposición  y  reyertas,  de  (pie  se  origi- 
naron muertes  y  otras  desgracias.  Persiguieron  ¡í  los  amigos  de 
Cortés  y  ú  las  personas  que  dejara  al  cuidado  de  sus  intereses, 
y  últimamente  hicieron  correr  la  voz  de  que  el  general  y  todos 
sus  compañeros  de  expedición  babian  muerto  á  manos  de  los 
indios  de  Jicalango.  Llevaron  tan  adelante  la  superchería,  que  lu- 
cieron celebrar  suntuosos  funerales  y  vistieron  luto  por  el  con- 
quistador. (1)  A  continuación  embargaron  todos  sus  bienes  \ 
dieron  á  otras  personas  los  pueblos  de  indios  que  tenia  en  enco- 
mienda; haciendo  lo  mismo  con  los  de  los  capitanes  y  soldados 
que  habian  ¡do  á  Honduras.  Obligaron  á  algunas  de  las  muje- 
res de  los  expedicionarios  ¡í  casarse  con  otros:  y  auna  de  tan- 
tas que  no  quiso  hacerlo  y  dijo  que  su  marido  estaba  vivo,  lo 
mismo  que  Cortés  y  los  demás  (pie  andaban  con  él.  la  manda- 
ron azotar  y  pasearla  por  las  calles  de  la  ciudad  como  hechice- 
ra. A  pesar  de  aquel  bárbaro  procedimiento,  no  lograron  que  se 
volviera  á  casar  ni  (pie  se  retractara  de  lo  que  había  dicho.  (2) 
El  Licenciado  Suazo,  por  haberse  opuesto  á  las  intrigas  y  ma- 
los manejos  de  los  enemigos  de  Cortés,  había  sido  reducido  á 
prisión  y  deportado  á  la  Habana. 

Mucha  pena  y  gran' irritación  causó  á  los  capitanes  y  solda- 
dos el  contenido  de  aquella  carta.  Maldecían  sin  empacho  algu- 
no á  los  autores  de  tantos  males  y  al  mismo  Cortés,  á  quien  no 


(1)— L;i  malicia  (te  los  enemigos  de  Cortó*,  ó  la  superstición  popular  to- 
mó ocasión  de  aquella  supue.-ta  muerte  para  inventar  una  conseja  que  re- 
fiere  (Justillo  con  indignación.  Dice  que  hubo  personas  que  aseguraban  ha^ 
ber  v¡9to,  en  altas  horas  de  la  noche,  en  el  patio  del  templo  mayor  de  Mé- 
xico y  en  Tezcuco  las  almas  de  Cortés,  de  Doña  Marina  y  de  Sandoval  ar- 
diendo en  llamas;  y  agregaban  haber  enfermado  del  susto  que  les  causaran 
tales  apariciones. 

(•>) — Llamábase  la  heroína  de  ese  curioso  ep'rodio  Juana  de  Mancilla. 
Cuando  volvió  Cortés  á  México,  le  hicieron  una  ovación  en  desagravio  de  la 
afrenta.  El  tesorero  Alonso  de  Estrada  la  pus-o  alas  ancas  de  su  caballo  y 
acompañado  por  todos  los  caballeros  de  la  ciudad,  la  paseó  por  las  calles, 
diciendo  que  era  una  matrona  romana.  En  adelante,   agrega  Bcrnal  Día/., 

ciue  refiere  la  anécdota,  la  llamaron   Doña  Juana  de  Mancilla. 
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podían  dejar  de  ver  como  el  principal  de  ellos.  Pidiéronle  con 
instancia  que  dispusiese  luego  el  viaje  á  México,  l<<  que  podía 
hacerse  fácilmente,  pues  había  tres  navios  en  <-l  puerto.  Pero 
el  general  les  hizo  observar  que  sus  enemigos  estaban  Inertes  j 
resueltos  ¡í  llevar  adelante  sus  planes.  Qne  era  muy  fácil  (pie  ape- 
iia>  desembarcados,  los  mandasen  matar  ó  reducir  á  prisión;  y 
asi,  lo  mas  prudente  era  qne  fuese  él  mismo,  con  cuatro  ó  cin- 
co mas,  é  introduciéndose  ocultamente  por  algnn  puerto,  entrar 
en  la  capital,  sin  que  sus  enemigos  se  apercibiesen  de  ello,  y 
hacerse  fuerte  con  el  apoyo  de  sus  numerosos  amigos  y  parti- 
darios. Dijo  también  qne  convenia  que  el  capitán  Luis  Marín 
se  fuese  por  tierra  con  la  parte  del  ejército  qne  estaba  en  Tru- 
jillo,  y  reuniéndose  con  Sandoval  en  Naco,  siguiese  para  Méxi- 
co, por  el   territorio  do  Guatemala. 

Si  Cortés  tuvo  en  realidad  la  idea  que  manifestó'  de  intro- 
ducirse clandestinamente  en  México,  do  hay  duda  de  que  el 
plan  era  harto  peligroso  y  aventurado.  Los  capitanes  y  soldados 
creyeron  en  la  sinceridad  de  la  propuesta  y  se  conformaron  con 
la  voluntad  de  su  jefe.  Algunos  de  ellos  querían  ir  con  él  jkm 
mar,  para  llegar  mas  pronto;  pero  no  lo  consintió  y  se  hizo  todo 
como  él  lo  había  dispuesto. 

Partió  Luis  Marín  de  Trujillo  al  líente  de  la  tuerza,  y  Cortes, 
con  las  personas  de  su  servidumbre,  se  embarco'  en  uno  de  lo- 
navios.  Pero  ú  poco  volvió  al  puerto,  diciendo  qne  no  habí» 
podido  avanzar  por  falta  de  viento.  Noticioso  de  (pie  había  cier- 
ta perturbación  en  la  villa  y  que  se  temía  algún  desorden,  de- 
sembarcó, y  habiendo  tomado  las  d¡s|>osieiones  convenientes  pa- 
ra la  tranquilidad  de  la  población,  volvió*  i  hacerse  á  la  vela. 

<on  tiempo  favorable.    Pero  apenas  haliia  navegado  unas  das  le- 

-uas,  tuvo  que  volver  al  puerto,  **  causa  de  una  averia  (pie  su- 
frió la  embarcación.  Reparada  ■  -t:i.  salid  de  QOevo,  J  cuando  ha- 
bía andado  romo  cincuenta  leguas,  se  le\antó  un  ráelo  vicnt.. 
del  norte  «pie  rompió  el  mástil  del  trinquete,  J  con  gran  tra- 
bajo volvió    el   buque    ú   Trujillo  por  la  tercera  \  «•/     (H 


(l)-Cnri  qolDt  da  Ooit.  sil 
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Cortés  no  estaba  libro  de  las  supersticiones  tan  generales  en 
su  tiempo  y  tuvo  aquellos  accidentes  por  de  mal  agüero.  Man- 
dó hacer  rogativas  y  procesiones  y  celebrar  misas,  y  parece  ser. 
dice  Castillo,  tal  vez  no  sin  malicia,  que  el  Espíritu  Santo  le  alum- 
bró de  unir  por  entonces  aquel  viaje,  sino  (/">- conquistase  y  pobla- 
se aquellas  tierras.    (1) 

Escribid  inmediatamente  ¡í  los  que  habían  marchado  por  tier- 
ra con  dirección  á  México,  diciéndolesque  'el  ángel  de  su  gual- 
da le  había  alumbrado  que  debian  quedarse,  para  conquistar  y 
poblar  en  Honduras",  y  que  así  pensaba  hacerlo,  rogándoles  que 
no  pasasen  adelante. 

Aquel  mensaje  originó  una  explosión  de  enojo  y  de  impacien- 
cia en  los  capitanes  y  soldados,  (pie  se  desataron  en  maldicio- 
nes contra  Cortés;  presentándose  medio  amotinados  á  Sando- 
val,  á  quien  manifestaron  la  resolución  en  que  estaban  de  con- 
linuar  la  marcha.  El  prudente  capitán  procuró  calmarlos  y  con 
buenas  razones  logró  persuadirlos  á  que  escribiesen  á  Cortés 
participándole  la  determinación,  y  que  aguardasen  la  respuesta. 

Llegó  esta  muy  pronto,  llena  de  ofrecimientos  y  promesas  •.'< 
los  (jue  quisiesen  quedarse,  pero  concluyendo  con  una  frase  que 
volvió  á  encender  el  enojo  (pie  con  tanto  trabajo  había  calmado 
Sandoval.  Decíales  «pie  sino  querían  quedarse,  que  se  marcha- 
sen muy  enhorabuena;  que  en  Castilla  y  cu  todas  partes  había 
soldados. 

Esa  poco  cuerda,  provocación,  lejos  de  producir  el  efecto  que 
Cortés  se  había  propuesto,  decidió  á  todos  á  ponerse  en  cami- 
no inmediatamente;  pero  intervino  de  nuevo  Sandoval  con  muy 
buenas  y  conciliadoras  maneras  y  ofreciendo  ir  él  mismo  ¡í  ha- 
cer embarcar  á  Cortés,  logró  suspender  la  marcha.  Pasó  en  efec- 
to á  Trujillo,  llevando  una  segunda  carta  de  los  capitanes  y  sol- 
dados, en  que  hacían  cargo  al  general  de  todos  sus  padecimien- 
tos y  agregaban  que  era  tiempo  de  que  tuviese  mas  miramiento 
con  ellos.  En  conclusión,  devolviéndole  la  indirecta  que  los  ha- 
bía herido,  le  decían  que  si  era  cierto  que  en  todas  partes  ha- 


(l)— ffist.  de  la  eouq.,  cap.  CLXXXVTI. 
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l)¡a  soldados,  también  lo  ora  que  en  México  había  gobernadores 
y  capitanes  qne  harían  justicia  ;í  sus  rociamos. 

Llegado  á  Trujillo,  Sandoval  instó  vivamente  á  Cortos  para 
que  prescindiese  de  la  idea  de  quedarse  en  Honduras  y  so  em- 
barcase para  volver  ¡í  México,  Sin  embargo,  do  pudo  obtener 
i|iio  variase  de  resolución,  y  lo  que  al  fin  hobode  convenirse  en- 
tre los  dos.  fué  (jue  uno  de  los  sirvientes  de  Cortés,  hombreen- 
tendido  y  expedito,  Llamado  .Martin  de  Orantes,  iría  á  México  y 
procuraría  entrar  disfrazado,  llevando  cartas  .'•  instrucciones  a  los 
partidarios  de  su  amo,  en  que  les  prevenía  lo  que  deberla 
hacerse,  mientras  él  llegaba.  La  disposición  era  qne  si  estaban 
en  México  Francisco  de  las  Casas  y  Pedro  de  Aivarado,  ¡í  quieú 
habían  llamado  con  anticipación  de  aquella  ciudad,  se  hiciesen 
cargo  de  la  gobernación;  y  sí  no  estaban  allá  estos  dos  capitaneé 
lomasen  de  nuevo  el  mando  el  tesorero  Estrada  y  el  contador 
Alborno/,  ¡í  quienes  escribió  también  en  términos  muy  amistosos 
Al  mismo  tiempo  revocaba  los  poderes  del  factor  Salazar  y  del 
veedor  Chirino,  que  tan  mal  habían  correspondido  ¡[  su  confian- 
/a.   (I) 

Xo  nos  corresponde  referir  lo  que  ocurrid  en  México,  3  como 
lustrada  y  Albornoz  tomaron* el  manilo,  no  sin  seria   resistencia 

•  le  los  otros  dos  gobernadores.  Vencida  esta  y  arregladas  lasc- 
sis.  dieron  aviso  ¡í  Cortés,  que  había  permanecido  en  TroJiUo 
dictando  medidas  para  extender  su  autoridad  á  otros  pueblo*. 
de  Honduras.  Entre  tanto  el  ejército  uno  la  paciencia  de  aguar- 
dar en  Naco  el  regreso  «le  Sandoval,  que  nunca  se  verifica,  pue* 
al  recibirse  las  cartas  de  México,  Cortés  j   él,  con  !<><  demás 

•  pie  habían   quedado  en  la    villa,  se   hicieron  á  la   vela  para    Vi 

raernz.  Kl  general  escribid  á  Luis  Marín,  dándole  arden  de  con- 
tinuar su   marcha:    pero  no   Uegd   la   carta,  y   cuando,  can 

de  esperar,  enviaron  á  TrnjUlo  á  Berna!  Días  y   .í  otros  á  «n- 

líenle  Cortés  y  de  Sandoval.  encontraron  la  noticia  de  i|iie  -.• 
habian    embarcado    muchos  días  antes.    Regresaron    inmediata- 


(i)  —  "Al  ruin  pouedlo  en  mando  y  voret*  (julón  cu."  cucnU  Gomara  qt» 
«Hjo  Oortrf*  al  naber  cuan  mal  lo  Kal.iau  oorreapoodido. 
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mente  y  participando  el  suceso  «í  Mario,  emprendió  el  ejército 
su  marcha  con  dirección  ;í  México,  por  el  territorio  de  Guate- 
mala. 

Tal  fué  el  fin  de  aquella  célebre  y  malhadada  expedición  de 
Hernán  Cortés  ¡í  Honduras,  en  la  cual  el  ilustre  caudillo  y  los 
«capitanes  y  soldados  que  lo  acompañaron  dieron  nuevas  prue- 
bas de  indómita  energía  y  heroico  sufrimiento.  El  objeto  prin- 
cipal de  la  empresa,  que.  como  queda  dicho,  era  el  castigo  de 
Olid,  estaba  obtenido  con  anticipación,  por  otros  medios:  y  los 
resultados  que  se  alcanzaron  fueron  harto  insignificantes,  com- 
parados con  los  grandes  trabajos  que  sufrieron  los  capitanes  y 
soldados  españoles,  asi  como  los  desdichados  indios  que  con  ellos 
vinieron  y  con  los  peligros  en  que  el  jefe  y  sus  compañeros  pu- 
sieron sus  vichis  tantas  veces,  en  aquella  inútil  y  desastrosa  jor- 
nada. 


■     ■     i  .  MU    I  ..... 
N                   .      ■ 


CAPITULO  VIII. 


Continúa  la  guerra  con  los  cakchiquclcs  y  otras  tribus.—  salen  l>>s  cspe 
fióles  ilo  Iximcbé  y  se  trasladan  ;í  Xc[)au. — Reciben  refuerzos  do   México.- 
Analto  y  ocupación  del  antiguo  Mizeo  por  Pedro  de  Alvarado. — ProbabUdad 
de  ana  segunda  expedición  á  C'uzcatlan  y  fundación  de  San  Salvador — Can; 
paña  contra  lo»  inems  do  Zaculeu.— Sitio  de  la  fortaleza  por  el  ejército  espurio» 
al  mando  do  Gonzalo  de  Alvarado.     Su  rendición  y  entrega  del  príncipe  Caibil- 
Balam.     1800  víctimas.  -Pedro  de  Alvarado  sujeta  ;í  los  Insurrectos  de Onati 
mala  y  dispone  pasar  á  México. — llecibc  carta  de  Cortés,  anunciándolo  eu  In- 
tención de  regresar  de  Boddnras  á  México  por  territorio  de  Guatemala»— To- 
morec  de  Alvarado. — Nueva  carta  «lo  Cortés  en  tpic  1<>  llama  ¡í  TrajUlo,    Dii 
pénese    .Ivarado  á  obedecer.— Desagrado  de  loe  rocinos  de  Guatemala  7  del 
ejército.— Defección  de  una  parto  do  oslo  y  huida  ¡i  Iximclié. — Pirfjenc  Aire 
rado  á  aquella  ciudad  j  procera  hacer  volver  al  orden  a*  los  descontentos. 
Kléganse  muohoa  de  ellos,  Incendian  nna  parto  <1¡;  la  ciudad  y  bajen  i  Soco 
nuzco.    Emprendo  Airara  i"  su  marcha  ú  Sondaras,  porCuscaÜan 
Lempa  3  en  la  Choluteca  encuentra  ¡i  Luis  Marineon  el  ejército  de  Corté* 
Emprendo  Junto  con  di  la  marcha  do  regreso  á  (Inatemala. 

1538     1526 


Miiuiias  se  verificaba",  cd  las  costa*  del  uorts  <l<-  lasque  bu; 
non  repúblicas  de  Hondura* y  do  Guatemala,  Ioj  aoonteoimisn' 
tosqne  en  los  últimos  capítulos  quedan  referidos, la  irum-a.  »pi«- 
eomo  (lijiíiins  al  concluir  el  V,  habia  estallado  00  algunas  pro 
rindas  interiores  do  la  segunda,  continuaba  hadando  sentir  stjsj 
estragos  i(  aqueiloi  dess^aciadoi  pnebloe 


150  HISTORIA 

No  podiendo  sostenerse  ya  en  la  antigua  capital  de  los  eak- 
chiqueles,  ó  considerando  conveniente  poner  en  otro  sitio  el  cen- 
tro de  sus  operaciones  militares,  decidid  Pedro  de  Alvarado  sa- 
lir de  Ixiraehé  con  todos  los  pobladores,  y  se  traslado  á  un  lu- 
gar que  las  antiguas  crónicas  designan  con  el  nombre  de  Xepau. 
y  cuya  verdadera  situación  no  está  bien  averiguada.  (1) 

Allá  recibió  Alvarado,  á  fines  del  ano  1524,  ó  principios  del 
siguiente,  un  refuerzo  de  doscientos  soldados  españoles,  (pie  le 
envió  Cortés  poco  antes  de  emprender  su  marcha  á  Honduras.  Su- 
cesivamente fueron  llegando  otros  de  la  misma  procedencia,  atraí- 
dos por  la  fama  de  la  riqueza  y  la  importancia  de  los  reinos  con- 
quistados por  Alvarado,  y  deseosos  de  alejarse  de  México,  cuya 
residencia  se  habia  hecho  peligrosa  y  desagradable,  por  las  con- 
tiendas suscitadas  entre  los  colonos. 

Con  aquellos  refuerzos,  Alvarado  continuó  haciendo  una  guer- 
ra de  exterminio  á  los  cakchiqueles  y  á  otras  tribus  que  siguien- 
do su  ejemplo,  habían  aprovechado  la  oportunidad  para  procu- 
rar sacudir  el  yugo  de  los  extranjeros.  En  aquella  campaña  mu- 
rieron muchos  españoles  y  perdieron  también  considerable  nú- 
mero de  caballos,  lo  que  se  juzgaba  tan  grave  casi  como  la  muer- 
te de  los  soldados.  Naturalmente  los  indios  sucumbieron  en  ma- 
yor escala,  aunque  vendiendo  caras  sus  vidas.  Conociendo  la 
codicia  insaciable  de  sus  enemigos,  en  los  combates  apostrofa- 
ban al  general  español,  gritándole:  toma  oro,  Tonaii'u.  y  dispara- 
ban nubes  de  flechas  sobre  los  castellanos.  (2) 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  autor  de  la  Recordación  Florida,  li- 
no de  los  episodios  mas  interesantes  de  aquella  campaña  fué  el 


(1)— MS.  cakchkjucl,  §  XXIX.  Erasscur,  {Histoire  clu  Mexiuue  ct  de  V  Amé- 
rique  Céntrale,  Lib.  1G,  Cap.  3.  °  )  cree  que  Jebe  haber  estado  en  la  frontera 
de  los  tzutohilc?,  que  permanecieron  fieles  á  loa  españoles  durante  aquella 
primera  rebelión.  Pero  esta  es  solamente  una  conjetura,  que  no  encontra- 
mos apoyada  en  documento  alguno. 

(1)— Proceso  de  Pedro  de  Alvarado,. pog.  2G  y  siguientes. 
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asalto  del  antiguo  Mixco.  (1)  Esta  |>obIacion  dumoi  y  guer- 
rera, de  la  nación  pocoinam.  estaba  situada,  no  donde  se  encuen- 
tra ahora  el  pueblo  del  mismo  nombre.  á  tres  leguas  al  oeste  de 
la  capital  de  la  república  de  (íuatemala,  sino  en  el  valle  de  Xi- 
lotepcque,  entre  el  Pixcayatl  y  ti  rio  gnade,  ó  Motagua.  (2) 

Refiere  el  autor  citado  que  estaba  la  ciudad  edificada  sobre 
una  alta  eminencia,  en  un  terreno  peñascoso  y  con  una  sola  su- 
bida, de  tal  manera  estrecha  y  empinada,  que  parecía  íiu|k>s¡- 
ble  trepar  por  ella,  coa  solo  (pie  la  defendiesen  uno  ó  dos  hom- 
bres armados  con  piedra  y  flecha.  Pedro  de  Alvarado  dispuso 
(jue  su  hermano  Gonzalo  se  adelantase  con  dos  compañías  de  in- 
fantería y  una  de  caballos,  al  inmediato  mando  de  los  capitanea 
Alonso  de:  Ojeda,  Luis  de  Vivar  y  Hernando  de  Chaves,  y  un 
cuerpo  de  tlaxcaltecas  auxiliares.  Fué  él  mismo  en  seguida  a'  po- 
nerse al  frente  de  las  fuerzas  y  á  dirigir  el  sitio  de  la  fortaleza - 
cuya  posición,  inspirando  recelo  u'  los  capitanes,  hizo  aconseja- 
sen al  general  que  prescindiera  de  la  empresa.  Pero  Alvarado. 
considerando  el  desprestigio  qne  acarrearía  ¡í  los  españoles  una 
retirada,  y  (pie  esta  daría  ocasión  ¡í  qne  otro-  pueblos  insurrec- 
tos se  fortificasen  también  en  puntos  de  difícil  acceso,  m  deci- 
did ;I  dar  el  ataque.  Dispuso  desde  loegO  llamar  la  atención  de 
los  mixquenCS,  fingiendo  qne  se  iba  ¡í  escalar  la  altura  |»or  un 
punto  diferente  del  de  la  entrada;  pero  los  sitiados  eran  mu- 
chos.y  como  estaban  acostumbrados  va  ¡í  bu  estratagemas  de  lo* 

castellanos,  acudieron  :í  defender  el  punto  a nazado.  sin  de- 
cuidar  el  de  la  subida.    Se  empeñó  el  combate,   y  fué  tal  la  can- 


il)— Kcc.  tlor.  l'urt.  1.  •,  Lil>.  1>\  cap.  4.°  Piionuu,  al  hnccrl»  n*m< 
i-ion  de  chtu  cninpiifui  delfhtoO)  m  refiere á  los  mmmmobíim  imlicwdo  I». 
Jasa  Ifaosrtoj  i>.  Fraadsoo  OsJal  Ttampoa.  Joarros,  (Hltt  de  Ota*.  lasa 
i.  °,  Trut.  r>. c ,  Cap.  s.  o  i  trantoribs eul  literalmente  la  retaetoaeñ  u(juci 

(ironistu. 

(8)— En  el  titlo  donde  Mtavo  .l.-pn.--  muí  iiitijinla  |M>rloiuvioiito  ;i  la  ha 
uionüu(|U(!|M)Mcia,  ú  linca  del  mí^Io  XVII,  el  eataku  LolsdeloBoMi  niüoquc 
tostaban  tos  of artsasast  ssgan  eloússeo  Pesóles,  por  la*  ruina*  quo  eabele- 

(¡nn  cu  el. 
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tidad  de  piedra  y  flechas  envenenadas  que  los  indios  arrojaron 
sobre  los  españoles,  que  Al  varado  se  vio  en  la  precisión  de  reti- 
rar las  fuerzas  ú  su  campamento. 

Sin  saber  que  hacerse  para  llevar  adelante  la  empresa,  estaba 
el  caudillo  de  los  sitiadores,  cuando  ocurrid  un  incedente  que  le 
hizo  concebir  la  esperanza  de  obtener  el  triunfo.  Fué  la  llegada 
de  un  numeroso  ejército  de  indios  de  Chignautla,  que  acudían  en 
auxilio  de  los  niixqueños.  Alvarado  creyó  que  estos  bajarían  ú 
unirse  con  los  chignautlecos,  para  emprender  juntos  el  ataque 
contra  los  españoles,  que,  peleando  en  tierra  llana,  llevaban 
siempre  gran  ventaja  :í  los  nativos,  por  numerosos  que  fuesen. 
Pero  no  sucedió'  así.  Los  auxiliares  acometieron  con  ímpetu  á 
los  castellanos,  y  los  de  Mixco  permanecieron  en  su  eminencia 
inexpugnable,  aguardando  el  resultado  de  la  lucha,  que  fué  muy 
reñida.  Defendiéronse  los  españoles  con  valor,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  tlaxcatlecas  sus  aliados,  de  los  cuales  murieron  muchos, 
entre  ellos  dos  jefes  que  habian  abrazado  el  cristianismo  y  reci- 
bido los  nombres  de  Don  Juan  Xuchiatl  y  Don  Gerónimo  Car- 
rillo. El  cronista  cuenta  prodigios  de  valor  y  heroica  desespera- 
ción que  ejecutó  el  capitán  español  D.  García  de  Aguilar,  que 
durante  un  rato  tuvo  que  defenderse  de  un  número  considera- 
ble de  chignautlecos,  (1)  que  lo  rodearon  y  acribillaron  ú  heri- 
das, y  que  desmontado  y  con  un  puñal,  se  sostuvo  mientras  a- 
cudieron  á  socorrerlo.  Agrega  que  el  caballo  de  Aguilar,  lue- 
go que  cayó  el  jinete,  se  defendió  á  coces  y  manotadas  de  los 
indios  que  querían  tomarlo;  lo  cual,  unido  á  la  valentía  del  ca- 
pitán, contribuyó  á"  aterrorizarlos  y  ¡í  asegurar  el  triunfo  de  los 
castellanos.  Los  chignautlecos  derrotados,  se  retiraron  ¡í  su  pue- 
blo, con  pérdida  de  mas  de  doscientos  hombres;  y  tres  dias 
después  se  presentó  en  el  campamento  español  un  mensajero  de 
los  caciques,  con  un  presente  de  oro,  plumas  y  mantas  de  al- 
godón y  anunciando,  de  parte  de  sus  señores,  la  revelación  de 
un  secreto  importante.  Era  este  la  noticia  de  que  habia  en  Mix- 


(1)  Mas   de  cuatrocientos,   dice  Fuentes,   en  lo  cual  es  mny   probab!< 
haya  exageración. 
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oo  a oa  gran  cueva,  á  conducto  subterráneo  ajae  eatia  i  h  vega 

•leí  rio  y  por  el  cual  proyectaban  escapar  los  uiixiiurfios.  caso 
de  que  fuese  tomada   la  ciudad. 

Aprovechando  «'1  aviso,  mandó  el  general  español  cuarenta 
hombres,  entre  jinetes  y  ballesteros,  al  mando  del  capitán  Alon- 
so López  de  Loarca,  á  situarse  ¡í  la  salida  del  subterráneo  y  ar- 
regló* un  plan  no  poco  atrevido  y  peligroso  para  dar  el  asalto. 

Consistía  este  en  hacer  subir  cierto  número  de  soldados  pol- 
la estrecha  senda  que  daba  acceso  i  la  eminencia,  para  lo  cual 
habría  de  ir  adelante  un  soldado  con  una  rodela  ó  escudo,  cu- 
briendo á  un  ballestero;  en  seguida  otro  soldado  defendiendo  ;' 
un  escopetero  y  así  sucesivamente  los  demás,  hasta  completar  el 
número  que  consideró  necesario,  üh  intrépido  soldado,  llamado 
Bernardino  de  Artiaga.  se  ofreció*  á  tomar  la  delantera,  y  a- 
ceptada  la  oferta,  se  formó  el  cordón:  comenzando  ;í  subir  la  an- 
gosta y  empinada  senda  aquel  puñado  de  hombres,  bajo  una 
lluvia  de  piedras  y  de  Hechas.  Un  trozo  de  roca  «pie  arrojaron 
los  indios,  cogid  i  Bernardino  de  Artiaga,  haciéndolo  caer  con 
las  piernas  fracturadas.  Al  momento  ocupó  su  puesto  Diego 
López  de  Yillaniicva,  y  continuaron  los  españoles  la  atrevida 
empresa,  hasta  que  llegando  ;!  punto  donde  ensanchada  la  senda, 
pudieron  maniobrar  colimas  facilidad.  Hubo  en  aquel  sitio  li- 
na lucha  terrible.  Los  escopeteros  y  los  ballesteros  españoles 
hacían  gran  estrago  en  los  indios,  que  defendían  el  terreno  pal- 
mo á  palmo,   dejándolo  cubierto  de  cadáveres.   Siéndoles  al  Ro 

imposible  resistir  por  mas  tiempo,  se  retiraron  ;í  lo  mas  eleva- 
do de  la  eminencia,  donde  habia  una  meseta,  robre  la  cual  es- 
taba edificada  la  ciudad.  Siguiéronlos  de  cerca  loa  españolea,  j 
al  llegar  ;í  la  cumbre,  se  encontraron  con  un  cuerpo  de  guerre- 
ros mixquefios,  aun  mas  numeroso  que  el  que  habia  peleado  en 
la  cuesta.  Se  continuó  la  lucha  con  encarnizamiento;  pero  lo» 
indios  comenzaron  :í  ceder,  al  calió  de  un  rato,  no  pudiendo  re- 
sistir ¡i  la  superioridad  de  las  armas  y  á  la  disciplina  de  tos  cas- 
tellanos, qne  combatiendo  ya  en  terreno  plano  y  epaoioso,  pu- 
dieron aprovechar  aquellas  ventajas.  I/os  desdichado*  defenso- 
res  de  Mi\eo  echaron  :í  huir; tomando  unos  la  senda  Hrisaaapor 
donde  habian  trepado  los  BÍtÍadorea;  arrojándose  otra  por  loa 
riscos  v  buscando  muchos  la  salvación  en  el  subterráneo  NoAaí 
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corto  el  número  de  los  que  sin  tiempo  para  escapar,  cayeron 
en  manos  de  los  españoles,  suerte  que  cupo  también  ú  los  que 
se  evadieron  por  la  cueva,  entre  los  cuales  habia  mujeres  y  niños. 

Obtenido  aquel  triunfo  importante.  Alvarado  mandó  incen- 
diar la  ciudad,  y  retirándose  con  todos  los  prisioneros,  los  hizo 
establecerse  en  el  punto  donde  está  hoy  el  pueblo  de  Mixco. 
resto  insignificante  de  la  antigua,  valiente  y  numerosa  pobla- 
ción de  aquel  nombre  en  el  valle  de  Xilotepec. 

Tal  es  la  relación  que  hace  el  citado  cronista  de  aquella  cam- 
paña, tomada,  como  dejamos  dicho,  de  manuscritos  indios.  Xi- 
menez  la  considera  fabulosa;  (1)  y  aunque,  por  regla  general, 
tenemos  á  este  escritor  por  mejor  informado  y  mas  verídico  que 
al  autor  de  la  "Recordación",  la  imparcialidad  de  que  nos  he- 
mos hecho  una  regla  invariable  al  trazar  estas  páginas,  exige  de- 
mos en  el  particular  mas  crédito  á  este  último,  que  no  á  su 
antagonista  y  decidido  contradictor. 

El  argumento  en  que  funda  Ximenez  su  opinión  es  el  de  que 
los  pokomanes  (pie  vinieron  de  la  que  se  llamó  después  provincia 
de  San  Salvador,  poblaron  á  espaldas  de  las  tierras  de  los  Sacate- 
pequez,  (2)  y  no  enfrente  de  ellas,  como  lo  habría  estado  Mixco. 
si  hubiese  existido  donde  asegura  Fuentes.  Pero  contra  esto  hay 
la  tradición  constante,  que  hasta  el  día  se  conserva,  de  que  hubo 
una  población  de  aquel  nombre  entre  el  Pixcayatl  y  el  rio 
grande  y  cuyas  ruinas  subsisten  todavía.  Por  otra  parte,  la  re- 
lación de  la  campaña  contiene  tantos  detalles  y  pormenores. 
que  se  hace  difícil  creer  que  toda  ella  sea  una  pura  ficción. 

A  propósito  de  lo  que  dice  Fuentes  acerca  de  haber  acudido 
un  cuerpo  de  guerreros  chignautlecos  en  auxilio  de  los  mixque- 
ños,  observa  Ximenez  que  Chignautla  es  un  pueblo  pequeño  y 
de  fundación  muy  posterior   á  la  conejuista.  Pero  á  esto  puede 


(1)  Hist.  de  la  prov.  de  S.  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  Tom.  II, 
Cap.  III.   (MS.  del  Museo  Nac.) 

(2)  Cita,  en  apoyo  de  su  aserto,  la  ejecutoria  de  un  pleito  entre  los  in- 
dios de  San  Pedro  y  los  de  Mixco,  que  se  decidió  en  la  real  audiencia,  en 
tiempo  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  encomendero  de  dichos  pueblos. 
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contestarse  que  bien  pudo  haber  existido  en  el  año  1  ~>2~>  un  pue- 
blo grande  de  aquel  nombre,  cerca  del  antiguo  Mixco.  (pie  con  el 
tiempo  viniese  tí  menos  como  tantos  otros  y  se  traslada-e-  a! 
sitio  (pie  actualmente  ocupa,  ¡idos  leguas  al  norte  de  la  capital 
de  la  República  de  Guatemala.  Estas  razones  nos  han  inclinado 
tí  considerar  verídica  la  relación  de  Puentes  relativa  i  la  cam- 
pa ña  de  Mixco. 

Hay  también  muchas  probabilidades,  aunque  no  entera  certeza, 
de  que  en  ese  mismo  año  1526  emprendieron  los  españole-  una 
segunda  expedición  i  Cuzcatlan,  la  que  tuvo  mejor  éxito  «pie  la 
de  Alvarado,  verificada  en  el  año  anterior,  de  «pie  dimos  noti- 
cia en  el  capítulo  Y.  Verdad  es  que  Juarros  y  otros  escritores 
suponen  que  la  fundación  de  San  Salvador  tuvo  lugar  hasta  el 
ano  1628;  pero  las  antiguas  acias  municipales  de  Guatemala,  que 
no  sabemos  como  escaparon  en  este  punto  ¡í  la  diligente  obser- 
vación de  aquel  escritor,  hacen  ver.  sin  la  menor  «luda,  que  en 
el  mes  de  Mayo  de  1625  existia  ya  una  villa  de  San  Salvador, 
de  la  cual  era  alcalde  Diego  llolguin.  (1)  Es,  pues,  probable  que 
en   principios   del  afio  citado  haya  tenido    lugar   la   continuación 

de  la  conquista  de  aquella  provincia,  comenzada  por  Pedro  «le 

Alvarado   en  el  anterior  y  la  fundación   de   BU   capital.  (2)    Bstc 

también  es  el  parecer  de  Ximenez. 

A  mediados  del  propio  afio  emprendieron  lo*  españoles  la  con- 
quista del  territorio  ocupado  por  los  indios  mems,  0*  mames,  que 
se  extendía  al  noroeste  de  1<>-  reinos  quiche  \  eakebiquel,  hasta 


ii  Libro  du  Actai  dol  Ayuntamiento  ilo  Uaateman,  «setaad* 
Hayo  de  mdXXV.  aflo*. 

2)  Hl  oroiiUta  fr.  Francisco  Váiqutz,  qac  rosUUó  algún  decapo  <>•  ■ 
. 'imiiiiMi    S:m  Balvador,  j  dlcohabor  tosido  «  la  \;-i¡i  toa  pan 
gma  do  sn  ayuntamiento,  refiere  une  la  población  n  fundo  priaritfvaaaaa 
te  i  ii  el  tillo  de  la  Bermada,  donde  eatnroalganoa  atoa,  <|n<'  cicii  »iioeacriu>r 
i  llegarían  ú  veinte. 

Braatenrda  Bonrbourg,  elundo  un  maauaerito  que  aa  iBlatolabs 
./<■  de  h,  ftmdaohn  <i<i  oonoento  </-■  Dominieoaé\   Mmál 
i:i  cladad  m  nindóprimHtfanentc  a  dlea  lagoaaé  I       .ii»n.  mri 

mito  do  \noliltoto,  donde  permaneció  maoooa  al 
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locar  con  la  provincia  de  Chiapas.  Refiere  los  pormenores  cir- 
cunstanciados de  esa  campaña  el  mismo  cronista  Fuentes,  que 
dice  haberlos  tomado  no  solo  de  sus  manuscritos  indios,  sino 
también  de  una  memoria  que  escribió  el  jefe  de  la  expedición. 
Gonzalo  de  Alvarado,  y  que  se  conservaba  en  poder  de  uno  de 
sus  descendientes.  (1) 

Según  la  citada  relación,  el  rey  Tepepul  II,  á  quien  Pedro  de 
Alvarado  invistió  con  la  soberanía,  mas  bien  nominal  que  no  e- 
l'ectiva,  de  la  nación  quiche,  después  de  la  terrible  ejecución  de 
su  padre,  Beleheb-Tzy,  reveló  al  jefe  de  los  españoles  que  el  se- 
ñor de  los  mems  de  Zakuleu,  Caibil-Balam,  era  quien  habia  su- 
gerido, en  el  año  anterior,  la  idea  de  incendiar  la  capital  y  ha- 
cer morir  ¡í  los  castellanos.  Dijo  también  á  Alvarado  que  si  de- 
terminaba ir  á  castigar  á  aquel  príncipe,  él  proporcionaría  guias 
que  condujesen  al  ejército  tí  las  grandes  y  ricas  provincias  suje- 
tas á  su  dominación.  Pronto  siempre  ¡í  extender  sus  conquistas 
y  i  acudir  sí  donde  quiera  que  habia  probabilidad  de  obtener  un 
rico  botín,  el  caudillo  español,  que  no  quería  dejar  impune  una 
falta  como  la  que  se  atribuía  sí  Caibil-Balam,  aceptó  inmediata- 
mente la  oferta  de  Tepepul.  No  creyó  prudente,  sin  embargo,  en 
el  estado  en  que  estaban  las  cosas  en  las  provincias  interiores, 
ir  él  mismo  ¡í  la  cabeza  de  la  expedición,  y  confió  el  mando  de 
ella  á  su  hermano  Gonzalo.  El  ejército  se  componía  de  ochenta 
infantes,  ¡í  las  órdenes  inmediatas  de  los  capitanes  Antonio  de 
Salazar  y  Francisco  de  Arévalo;  cuarenta  caballos  que  mandaba 
Alonso  Gómez  de  Loarca  y  dos  mil  indios  auxiliares  mexicanos, 
tlascal tecas  y  guatemaltecos,  capitaneados  por  Jorge  de  Acuña. 
Pedro  de  Aragón,  Bernardino  de  Oviedo  y  Juan  de  Vera'stegui. 
iba  también  un  cuerpo  de  trescientos  gastadores,  armados  de 
hachas,  machetes  y  azadones  y  un  número  considerable  de  hom- 
bres que  conducían  sobre  sus  espaldas  el  tren   de  campaña. 

Salió  la  expedición  de  Guatemala,  ¡(principios  de  Julio  del  año 
1525,  en  lo  mas  recio  de  la  estación  de  las  lluvias,  y  se  dirigió  ¡í 


(1)  Rec.   ñor.  Part.    2*,    Lib.  8?,  Cap.  18,    19,  2o.    21,    23  y  2:¡.    M  S.  del 
.Museo  Xac.  de  Guat. 
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Totonicapau,  punto  elegido  para  cuartel  general,  |>or  >u  inmcdia- 
cion  ¡il  territorio  de  loa  meros  y  por  ser  bien  abastecido  de  pro- 
visiones. 

Después  do  haber  atravesado  con  no  poco  trabajo  la  cadena 
tic  montañas  que  se  extiende  entre  Totonicapau  y  Huehuetciian- 
go,  y  pasado  un  rio  en  (pie  se  ahogaron  algunos  de  los  conductores 
del  tren  y  se  perdió  el  herraje  de  los  caballo-.  llegó  el  ejército 
¡í  una  extensa  llanura,  donde  estaba  situado  .-I  antiguo  Maza- 
tenango.  Los  naturales  de  este  pueblo  estaban  preparados  pan 
impedir  el  paso  ¡í  los  españoles,  y  habían  levantado  atrás  de  una 
ciénega,  una  Inerte  trinchera,  formada  con  maderos  v  tierra.  Apc- 
1  nas  divisaron  ¡í  los  invasores,  prorrumpieron  en  gritos  y  olvi- 
dos, como  lo  hacían  regularmente  los  indios  al  comenzar  un  com- 
bate. Los  guias  (pie  había  proporcionado  Tepcpul  y  los  quezal- 
tecos  auxiliares  advirtieron  ¡í  Gonzalo  de  Alvaradoel  peligro  de 
la  ciénega  y  lo  llevaron  por  un  rodeo,  ¿fin  de  salvarla  y  salir 
al  pié  del  atrincheramiento.  Burlada  así  la  esperan/a  que  kw 
mazatecos  habían  cifrado  en  aquel  obstáculo,  todavía  defendieron 
con  vigor  el  fortín,  en  el  cual  lograron  al  fui  los  españoles  abrir 
una  brecha,  por  la  que  penetró  la  caballería,  que  hizo  el  neos- 
lumbrado  estrago  en  las  masas  de  guerreros  indios.  El  campo 
quedó  cubierto  de  cadáveres,  y  los  castellano-  ocuparon  el  pue- 
blo, sin  nueva  resistencia. 
l'eio  apenas  habían  obtenido  aquel  triunfo,  se  vieron  amenas*' 

dos  por  otro  ejército  aun  mas  numeroso  qae  el  de  los  mazateca- 
Kl  sonido  de  atabales,  pitos  y  caracoles,  anunció  la  aproxima- 
eioii  de  unos  cinco  mi  I  indios  de  Malucatan.  poblackfn  grande 
en  aquel  tiempo  y  sujeta  al    señor   de   Zaeulcu.    Pronto  aparecí.' 

la  vanguardia,  compuesta  de  flecheros,  sobre  la  cual  mandd  \i 
varado  que  cargaran  los  jinetes.  Resistieron  aquellos  •■!  ataqw 

con    denuedo;  pero   atropellados  por  los  caballo-     KXneiUtd  el  ter- 
ror á  apoderar-e   de  ellos,   y    por  esquivar    la-  lan/a-    df    R) 
pañoles  que  loa   atravesaban  sin   piedad,  buscaban  abrigo  iuqmi- 

dentemento  bajo  los  mismos  caballos,  que  acababan  de 
pearlos. 
Los  flecheros  fueron  auxiliados  por  otro  cuerpo  del  ején  it"  d< 

Malaealan.  compuesto  de  Btt*ri «1 '" I   U  lu.elo-  e..n    ¡ma-     gOfl  «tir- 

■ir. .ii  honrosamente   dando  ucmnojíln    orinaros  paru  que  -i 
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rehicieran  y  continuaran  combatiendo.  Llovían  sobré  los  eaprte- 

llanos  flechas,  piedras  y  varas  con  tal  abundancia,  y  los  indio- 
peleaban  con  tanta  desesperación,  que  llegaron  ¡í  verse  aquellos 
en  peligro  inminente.  Comenzaban  ¡í  desmayar  y  parecía  ya  muy 
dudoso  el  éxito  del  combate.  Advirtiéndolo  el  capitán  ^alazar, 
arengó  ú  los  soldados,  cxitúndolos  íí  defender  sus  vidas  y  á  con- 
servar la  fama  que  con  sus  hechos  anteriores  habían  adquirido; 
con  lo  cual  reanimados  los  castellanos,  se  lanzaron  sobre  los 
desdichados  indios  con  nuevo  encarnizamiento.  Resistieron  toda- 
vía el  empuje  aquellos  valientes,  que  peleaban  con  el  arrojo  que 
inspira  el  sentimiento  de  la  defensa  de  cuanto  es  mas  caro  al  hom- 
bre: y  no  se  sabe  cual  habría  sido  el  éxito  de  la  batalla,  si  onti  * 
atrevida  resolución  de  Gonzalo úe  Alvarado  no  la  hubiera  de- 
cidido en  favor  de  los  españoles.  Alcanzando  ¡í  distinguir  t-i:í r ■  - 
el  grupo  de  guerreros  indios  al  que  mandaba  en  jefe,  que  se  ha- 
cia notar  por  su  atavío  y  se  señalaba  por  su  actividad,  apro- 
vechó el  general  una  ocasión  oportuna,  y  poniendo  espuelas  ■■' 
su  caballo,  se  lanzó  atrevidamente,  á  toda  brida,  sobre  los  escua- 
drones enemigos,  hasta  llegar  donde  estaba  el  personaje  indio, 
y  sin  darle  tiempo  para  defenderse,  lo  atravesó  de  parte  tí  parte 
con  su  lanza.  Aquel  hedió  atrevido  produjo  el  resultado  que  8c 
liabia  propuesto  el  caudillo  español;  .Muerto  (-an-flocab.  «pie  así 
se  llamaba  el  jefe  de  los  de  .Malaca tan.  desordemíronse  estos,  y 
buscando  su  salvación  en  la  fuga,  se  retiraron  precipitadamente 
¡í  su  pueblo,  perseguidos  por  los  castellanos,  que  lo  ocuparon  sin 
resistencia.  Algunos  dias  después,  los  principales  del  lugar  en- 
viaron mensajeros  ¡í  Alvarado,  con  un  presente  y  se  sometieron 
al  dominio  de  los  vencedores.  Xo  se  detuvieron  ya  estos  en  Ma- 
lacatan;  y  dejando  allí  una  corta  guarnición,  se  dirijieron  ¡í  la 
capital  del  reino,  Huehuetenango,  que  habia  recibido  de  los  qui- 
chés el  nombre  de  Zakuleu  (tierra  blanca)  cuando  el  señorío  de 
los  meras  fué  conquistado  por  Quicab.  (1) 
La  ciudad  estaba  desierta.  Cabil-Balam,  al  saber  que  se  aproxi- 


(1)— Brauseur,  Coment  del  "Popol-Vuh"  §  XIV,  dice  que  el  nombre  pri- 
mitivo de  Huehuetenango,  era  Chinabahul. 
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toaba  el  ejército  español,  ge  había  retirado  con  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  ¡í  una  fortaleza  donde  tenía  ennaiderabte  aeapio 
de  víveres  y  prevención  de  armas  para  defenderse  par  alga 
tiempo.  El  cronista  qne  da  noticia  de  aquella  campaña,  describe 
minuciosamente  el  famoso  castillo  de  Zacatea,  «uvas  mina 
conservaban  aun,  cuando  él  escribía  su  historia,  (últimos  años  del 
siglo  XVII,)  y  que  tuvo  ocasión  de  visitar  personalmente.  Situa- 
da en  una  elevada  meseta,  rodeada  por  un  río  y  por  barrancas 
profundas,  no  presentaba  mas  qne  una  sola  y  estrecha  entrada 
y  se  veía  guarnecida  de  parapetos,  murallas  y  otra-  obras  de 
defensa  convenientemente  distribuidas,  «pie  hacían  tan  difícil  co- 
mo peligrosa  la  empresa  de  lomarla  ;(  viva   fuerza. 

Advarado  mando'  pequeñas  partidas  de  caballería  .í  que  recor- 
riesen el  campo  y  practicasen  un  reconocimiento  de  las  inmedia- 
ciones. Una  de  ellas  se  encontró'  con  una  partida  de  trecien- 
tos flecheros;  se  trabo'  una  escaramuza,  en  la  cual  fué  herido  el 
capitán  «le  los  jinetes  españoles,  y  derrotados  los  indios,  huyeron. 
dejainlo  tres  prisioneros,  uno  «le  los  cuales  era  el  jefe  de  la  par- 
tida, persona  principal  entre  lea  guerreros  «I»-  Zakuleu. 

Alvara«lo  creyó  conveniente  enviar  ¡í  este  <-»>n  un  mensaje  al 
príncipe  Caibil-Balam,  explicándole  el  objeto  qne  lo  llevaba  al 

país,  «pie  era    el  de    hacer  conocer  al  mismo    rey  y  ;!  SUS    Vasallos 

la  verdadera  religión,  que  profesaban  los  españoles.  MI  mensaje* 
ro  no  regresó  al  campamento;  no  obstante  1«>  «•nal.  volvid  Gkaua- 
lo  ¡í  despachar  otras  dos  embajadas  por  medio  «le  algunos  <l<-  lo* 
mismos  indios  que  iban  «■«m  el  «•¡«'•nato  como  auxiliares.  Pero 
Caibil-Balam  no  estaba  dispuesto  il  tratar  con  los  hombrea  illan- 
cos. Recibidos  los  comisionados  con  descargas  «le  Hechas,  regre- 
saron ¡í   toila    prisa  ¡í  dar  cuenta   del   mal  éxJtO  «le  SU  encaí 

Irritado  el  general  español  con  aquel  insulto,  >,•  dtoponfai  ya  i 

atacar  la  fortaleza;  pero  los  uieins  >e  «onsidei  alian  «lema-iado 
pujantes  para  aguardar  al  enemigo  det ras  de  sus  lnrt¡nYaciono> 
(Jncuerpo  «le  seis  mil  soldados  «le  Zakolnv,  d>-  Otilen  y  «le  Kll.i- 
huacan(l)  salid  del  castillo,  y  dando  oon  gran  tapati  mtm  «i 


(1)— 8»n  MlirtMl  Ixtlnhuaciin,  llamiwti)  nntigntmwit*  T.ikrtoíi    ( 
"Ooracnu  del  1'opotVuh,  |  XIV.) 
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ejército  (lo  Alvarado,  quedaron  heridos  y  contusos  por  las  tic- 
chas  y  las  piedras  muchos  de  los  auxiliares  indios  y  algunos  de 
los  soldados  españoles.  Los  gruesos  acolchados  de  algodón  que 
estos  acostumbraban  llevar,  á  imitación  de  los  nativos,  no  eran  de- 
fensa suficiente  para  resguardarlos,  y  el  temor  de  que  las  saetas 
estuviesen  envenenadas,  los  obligaba  á  hacer  uso  del  fuego  para 
cauterizarse  las  heridas.  La  infantería  española  llegó  tí  encontrar- 
se en  grave  apuro;  pero  socorrida  por  la  caballería,  destrozó  las 
masas  de  guerreros  indios,  haciéndoles  gran  mortandad.  Que- 
daron en  el  campo  como  trescientos  mems.  y  heridos  muchos 
mas;  y  aunque  salió  del  castillo  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres 
en  auxilio  de  los  indios,  no  tuvieron  mejor  suerte  que  sus  com- 
pañeros. Gonzalo  de  Alvarado  y  otros  ocho  españoles  quedaron 
heridos,  y  murieron  cuarenta  de  los  auxiliares  indígenas.  Debo 
contarse  también  como  pérdida  de  alguna  consideración  la  de 
tres  caballos,  pues,  como  ha  podido  advertirse,  era  este  un  ele- 
mento importantísimo  para  los  españoles  en  las  guerras  con  los 
indios.  El  ejército  de  Alvarado  hizo  un  rico  botin.  despojando 
los  cadáveres  de  los  mems  de  varias  piezas  de  oro  con  que  los 
combatientes  se  habían  adornado,  según  su  costumbre,  para  en- 
trar en  la  batalla. 

Obtenido  aquel  triunfo,  dispuso  el  general  emprender  el  sitio 
de  la  fortaleza,  para  lo  cual  distribuyó  sus  fuerzas  conveniente- 
mente, á  Hn  de  cercarla  por  todos  lados.  Los  flecheros  y  honde- 
ros de  los  mems  hostilizaban  desde  el  castillo  á  los  españoles. 
que  se  limitaban  á  defenderse,  no  pudiendo  hacer  mucho  daño  á 
los  que  peleaban  resguardados.  Lograron,  sí.  estorbar  la  introduc- 
ción de  víveres,  lo  cual  era  harto  perjudicial  :£  los  sitiados,  que 
comenzaban  á  carecer  de  provisiones. 

Hizo  también  Alvarado  abrir  en  la  barranca  que  circunvala- 
ba el  fuerte,  un  paso  por  donde  pudiera  penetrar  su  ejército;  eli- 
giendo al  efecto  el  punto  que  presentaba  menos  dificultad  y  tra- 
bajando en  la  obra  los  indios  amigos,  ayudados  por  los  españoles. 

Empeñados  estaban  en  esto,  cuando  apareció  un  nuevo  ejército 
que  iba  cu  defensa  de  los  de  Zakuleu.  Eran  unos  ocho  mil  indios 
bárbaros  de  la  sierra,  desnudos  y  con  los  cuerpos  pintados  con 
figuras,  fantástica^  .Dejó  Alvarado,  cubierto  el . -punto,  por  donde 
trataba  de  abrir  camino  á  la  fortaleza  y  f e  .-dirigió,  .con   algunos 
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soldados  españoles  y  un  cuerpo  de  indios  auxiliares,  al  encuen- 
tro del  enemigo.  Arrojáronse  los  de  la  sierra  como  fieras  sobre 
el  pequeño  ejército  castellano,  (pie  los  rechazó  vigorosamente:  y 
cargando  en  seguida  los  jinetes.  aj>oyados  por  los  arcabucero-  v 
ballesteros,  hicieron  una  horrorosa  carnicería  en  los  bárbaro-. 
Dos  ó  tres  veces  intentaron  los  de  Zakuleu  salir  en  auxilio  de 
sus  aliados;  pero  no  pudieron  efectuarlo,  impidiéndoselos  el  ca- 
pitán Salazar,  (pie  con  este  objeto  se  había  quedado  con  una  par- 
tida de    soldados  españoles. 

Deshechos  los  de  la  sierra,  ¿pudieron  los  sitiadores  continuar 
los  trabajos  para  abrirse  paso  hacia  la  fortaleza.  La  situación  de 
los  sitiados  iba  haciéndose,  entre  tanto,  cada  día  mas  apurada. 
Habían  perdido  mucha  gente,  y  sin  embargo,  las  provisiones  eran 
ya  insuficientes  para  mantener  á  los  (pie  quedaban.  Desalentado 
Caibil-Balam,  previendo  que  el  castillo,  (pie  liabia  juzgado  inex- 
pugnable, caería,  tarde  ó  temprano,  en  poder  de  los  españoles  y 
creyendo  tal  vez  (pie  saliendo  él,  podría  ir  á  levantar  un  nuevo 
ejército  en  las  provincias  del  reino,  se  resolvió1  á  evadirse  una 
noche,  acompañado  únicamente  de  unos  pocos  individuos  de  su 
familia  y  de  algunos  personajes  principales  de  la  corle  Tero 
qui.su  su  desventura  (pie  fuese  observado  el  movimiento  por  una 
patrulla  de  loa  sitiadores  que  rondalla  el  campo  y  (pie  atacó 
á  loe  fugitivos  sin  conocerlos.  Hl  capitán  (pie  la  mandaba  dis- 
paró una  ballesta,  (pie  atravesó  un  lira/.o  al  príncipe,  (pie  obli- 
gado por  el  dolor  <pie  le  causó  la  herida  y  desalentado  OOttel 
mal  éxito   de  la   tentativa,  volvió  ¡í  encerrarse    en  el  fucile. 

Si  la  situación  de  los  de  Zakuleu  era  apurada,  la  (lelos  espa- 
ñoles estaba  distante  de  ser  satisfactoria.  Rabra  entrado  ya  el 

mes  de  Octubre,  V  contábanse  cuatro   meses   de  |>ciio.»a  i  -a  m  paña 

Kl  ivio  comenzaba  ;í  nacerás  sentir  en  aquella  comarca,   una  de 

las  mas  elevadas  de  esta  región  del  puí>;  y  por  otra  parte,  retira- 
das las  lluvias,  los  terrenos  pantanosos  exhalaban  mifiSMI  pes- 
tilenciales, originando  enfermedades  grava  entre  los  e.«q «uñólos, 
110  acostumbrados  á  aquel  clima,  lliiohuotonungo.  que.  como  he- 
mos dicho,  sabia  sido  abandonado  |x»r  sus  morador.  -  .-i.ilu 
SSSYVertido  en  hospital  y  en  depósito  de  víveres,  (pie  reiniliuu 
de   Quczultenungo,   Totoiiieajwn   y  olio-  punto-  ...  -upado-  por  lo> 

castellanos. 

10 


162  HISTORIA 

Comprendió  Alvarado  la  necesidad  de  apresurar  el  asalto,  y 
abandonando  el  trabajo  de  abrir  paso  por  la  barranca,  que  ca- 
minaba con  mucha  lentitud,  se  decidió  á  escalar  la  altura,  en 
cuya  cima  estaba  edificada  la  fortaleza.  Hizo  construir  al  efecto 
grandes  escalas  de  maderos  atados  con  bejucos,  suficientemente 
anchas  para  que  pudiesen  trepar  por  ellas  tres  soldados  á  la  vez, 
sirviendo  unas  para  subir  y  otras  para  descender. 

Pero  no  fué  ya  preciso  hacer  uso  de  ellas.  Los  sitiados  esta- 
ban reducidos  tí  la  última  extremidad,  por  la  falta  de  víveres, 
que  los  había  obligado  á  alimentarse  con  las  pieles  de  animales 
de  (pie  estaban  hechas  sus  rodelas  y  con  los  cadáveres  de  sus 
compañeros  muertos  de  hambre.  Quebrantado  el  espíritu  enér- 
gico de  Caibil-Balam  con  el  espectáculo  de  tanto  sufrimiento,  va- 
cilaba ya  entre  la  sumisión  al  extranjero,  cuyas  funestas  conse- 
cuencias no  podian  ocultársele,  y  la  muerte  por  falta  de  alimen- 
tos, de  él  mismo  y  de  todos  los  que  estaban  en  la  fortaleza.  Reu- 
nió cu  consejo  á  sus  principales  capitanes  y  á  los  mas  distingui- 
dos personajes  de  su  corte,  para  deliberar  acerca  de  lo  que  con- 
vendría hacer,  en  vista  de  la  situación  en  que  se  hallaban.  La 
opinión  unánime  fué  que  era  imposible  prolongar  la  resistencia 
y  que  habia  llegado  el  caso  de  someterse  á  los  extranjeros,  por 
mas  doloroso  que  esto  fuese.  Caibil-Balam  solicitó  del  jefe  de  los 
invasores  una  conferencia,  que  le  fué  otorgada  con  tanta  mas  vo- 
luntad, cuanto  que,  como  queda  dicho,  sentía  este  también  por 
su  parte  la  necesidad  de  poner  término  á  la  campaña.  Acudió 
el  rey  con  su  séquito  al  sitio  señalado  para  las  pláticas,  donde 
aguardaba  ya  Gonzalo  de  Alvarado  con  diez  ó  doce  de  sus  capi- 
tanes, á  quienes  llamó  la  atención  el  aspecto  noble  y  digno  del 
desdichado  príncipe.  Alvarado  lo  estrechó  entre  sus  brazos,  de- 
mostración inesperada  de  amistad,  que  conmovió  á  Caibil-Balam, 
cuyos  ojos  se  arrasaron  en  lágrimas.  (1) 


(1) — "Quise  desde  el  principio,  decia  Alvarado  en  la  relación  que  transcri- 
be Fuentes,  tratarlo  como  amigo,  aunque  del  buen  cacique  yo  no  podia  sa- 
ber su  intención,  y  si  en  la  paz  que  pedia  encubría  algún  doblez,  y  procure 
de  mi  parte  hacerle  mucha  amistad:  pero  él  en  viéndome  que  le  trataba  con 
amor  se  le  llenaron  de  agua  los  ojos.  Mostraba  en  su  persona  la  nobleza  de 
su  sangre,  y  seria  entonces  de  cuarenta -años."  (Rea  flor.  MS.  del  Museo 
Nac.  de  Guat.'i 


DE  i. A  AKKBICi   CENTRAL.  1  03 

Pasado  aquel  primer  momento  de  efusión,  el  general  espa- 
ñol, i-evisti6ndo.se  del  aire  severo  dé  un  juez,  hizo  cargo  al  rer 
de  los  mems  por  su  obstinada  resistencia,  cono  si  no  hubiese 
sido  un  deber  del  soberano  el  defender,  hasta  donde  le  fuese 
posible,  la  libertad  y  la  independencia  de  su  pais.  Qíjole  tam- 
bién que  debía  abrazar  la  religión  cristiana  y  jurar  obediencia 
al  emperador  y  rey  (!<•  España,  á  todo  lo  cual  se  manifestó  a- 
miente  Caibil-Balam,  como  quien  no  podía  ya  hacer  otra  cosa 
que  someterse  á  la  voluntad  del  vencedor.  Propuso,  sin  embar- 
co, que  se  le  permitiera  quedarse  en  la  fortaleza  con  toda  hi 
gente  que  allí  estaba;  alo  que,  por  supuesto,  ao  accedió*  Gonza- 
lo, exigiendo  la  entrega  del  castillo,  con  las  armas  «le  «■¡■i-  de- 
fensores. El  rey  tuvo  que  pasar  por  todo:  los  españoles  ocu- 
paron (d  fuerte,  y  permanecieron  algunos  dias,  sometiendo  lo* 
pueblos  sujetos  al  señor  de  Zakuleu.  Hecho  esto,  y  dejando  li- 
na pequeña  guarnición  en  Huehuetenango,  regresaron  i  Guate- 
mala, á  dar  cuenta  al  caudillo  principal  del  feliz  resultado  de 
aquella  campaña.  Oostd  esta  -Á  los  mems,  según  la  relación  del 
¡efe  expedicionario,  mil  ochocientos  hombres;  número  de  víeti- 
mat  qoe  no  parece  exagerado,   rí     e  considera  el   tiempo  que 

t\\\vú  y  si  se  atiende  ;í  la    inferioridad   de  las   anuas  ofensivas    j 
defensivas  de  los  indios.  (1) 

Mientras  se  verificaban  aquello-  sucesos  en  las  provincias 
del  noroeste  dé  laque  hoy  es  República  de  Guatemala,  Pedro 
de  Alvarado,  que,  como  dejamos  dicho,  habla  hecho  una  guer- 
ra sangrienta  A  los  insurrectos  de  las  comarcas  centrales,  I  • 
si  no  pacificarlas  por  completo,  al  menos  restablecer  en  ellas  algos 
orden  y  aparente  sumisión  á  la  autoridad  de  los  españoles. 

Juzgando  que  su  presencia  no  era  ya  Indispensable  po  elpáb 
y  deseos,,  ,|r   paaar  ¡í  México,  por  la  noticia  que  habia  <•■ 
déla  muerte  de  Cortés,  < enzd  rf  hacer    preparatíroi  de  via- 
je   i  Nueva   I v  paña,  en  los  últimos    meSCS  del    aquel 

anunciando  al  cabildo  bu  resolución  de  ponerse  en  man  lia 


(i)  Jaarroa.  en    n  Historia  da  Qnatejnala,   Dota    i    Eral  <; .  i*«|i.  íx, 
transcriba,  oompándlada,  la  relaeloa  >i<«  Paantaa  rolaüv»A  mu  oampana. 
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Del  proceso  instruido  contra  Alvarado,  en  México  en  1529, 
consta  que  encontró  mucha  oposición  en  sus  mismos  hermanos 
y  en  el  aj'untamiento  á  que  emprendiese  aquel  viaje,  que  se 
consideraba  imprudente.  Hubo  de  diferirlo  por  algunos  meses; 
y  en  fin  de  Enero  de  1520  cambió  el  personal  del  ayunta- 
miento, bajo  pretexto  de  que  los  sugetos  que  desempeñaban 
los  cargos,  debían  haber  cesado  en  ellos  desde  el  último  de  Di- 
ciembre del  año  anterior. 

Pero  si  bien  no  hizo  Alvarado  mucho  caso  de  aquella  oposi- 
ción, tuvo  que  posponer  su  proyectado  viaje,  por  haber  reci- 
bido en  esos  mismos  dias  una  carta  de  Cortés,  dirijida  desde 
Trnjillo,  en  que  le  referia  su  expedición  á  Honduras,  y  anuncián- 
dole su  próximo  regreso  á  México  por  el  territorio  de"  Guate- 
mala, le  daba  orden  de  que  hiciese  reparar  los  caminos  y  alistar 
gente  para  la  conducción  de  su  tren. 

No  poca  sorpresa  y  desazón  causó  al  conquistador  de  estas 
provincias  el  anuncio  de  aquella  visita.  Mal  orientado  todavía 
respecto  á  la  situación  topográfica  de  los  pueblos,  ignoraba  que 
el  territorio  de  su  gobernación  era  limítrofe  con  el  de  Hondu- 
ras, y  no  creía  tener  tan  cerca  al  que  no  podía  dejar  de  reco- 
nocer como  á  su  inmediato  superior.  Temía,  probablemente,  que 
Cortés,  llegando  á  Guatemala,  fuese  informado  de  la  conducta 
violenta  y  cruel  que  habia  observado  con  los  naturales  del  país, 
lo  que  podia  dar  lugar  á  que  le  hiciese  los  mas  severos  cargos, 
y,  lo  que  era  peor  aun,  á  que  diese  cuenta  á  la  corte  de  sus 
procedimientos.  Procuró,  sin  embargo,  disimular  sus  recelos  y 
disgusto,  y  comenzó  á  dar  disposiciones  para  que  su  jefe  y  ami- 
go fuese  recibido  cual  correspondía.  (1) 

Pero  una  nueva  carta  de  Trujillo,  recibida  en  los  primeros 
dias  del  año  1526,  vino  á  hacer  inútiles  aquellos  preparativos 
y  á*  tranquilizar  á  Alvarado.    Renunciando  al  viaje  por   tierra, 


(1)  "No  quisiera  Alvarado,  (dice  Remesal,  Hist.,  Lib,  l9.  Cap.  3o),  tan 
honrado  huésped  por  sus  puertas,  ni  ver  dentro  de  su  Gobernación  al 
propietario  de  su  oficio;  pero  hubo  de  disimular  y  comenzó  á  poner  en 
execucion  lo  que  lejera  ordenado". 


DE  LA    AMKKICA  CKXTKAL.  1GÓ 

Cortés  había  resuelto  embarcarse  para  Nueva  ESspafia,  y  que- 
riendo conferenciar  con  su  teniente  antes  de  partir.  le  prevenía 
fuera  inmediatamente  ¡í  verse  con  él. 

Al  varado  recibió  esa  carta  en  Xepau  y  comenzó  á*  dar  BOfl 
disposiciones  de  marcha.  Nombra  para  que  gobernara  el  paw 
durante  su  ausencia  á  su  hermano  (lotízalo,  que  se  había  distin- 
guido tanto  el  año  anterior,  por  su  campaña  contra  loa  meius 
de  Zaknleu,  y  designó*  las  compañías  qne  debían  acompañarlo  á 
Honduras.  Pero  los  soldados  no  estaban  dispuestos  á  empren- 
der aquella  larga  y  trabajosa  jornada,  de  la  cual  DO  esperaba! 
reportar  provecho  alguno.  Una  gran  parte  de  los  <|iic  fueron 
señalados  para  la  expedición,  se  rebelaron  abiertamente  y  hu- 
yeron ¡í  Iximché,  buscando  el  camino  de  México.  Xo  podía  Al- 
varado  tolerar  aquella  falta,  ni  consentir  en  semejante  ejemplo 
de  desobediencia  ¡í  sus  órdenes.  Con  los  qne  permanecían  lie- 
íes  salid  inmediatamente  en  alcance  de  los  fugitivos,  á  quienes 
encontró  ya  en  la  antigua  capital  de  los  cakchiqueles.  Obsti- 
nados en  su  resolución,  los  rebeldes  se  preparaban  ;í  hacer  uso  de 

las  armas;  pero  Aivarado,  considerando  las  malas  consecuen- 
cias qne  debía  producir  el  empleo  de  la  fuerza,  renunció  á  los 
medios  violentos  y  procuró  reducirlos  por  la  persuaeion.  Cedie- 
ron algunos:  pero  muchos  otros  persistieron  en  su  propósito,  y 
entrada  la  noche,  pusieron  fuego  ¡í  una  parle  de  la  ciudad,  y 
mientras  «'1  jefe  y  sus  soldados  se  ocupaban  en  apagar  el  in- 
cendio, huyeron  por  el  camino  del  Quiche,  sin  que  se  advirtie- 
se la  fuga  basta  el  siguiente  dia.  Se  llevaron  al  artillero  y  al 
clérigo  que  servia  de  capellán,  y  cargaron  también  con  leí  0*> 
mímenlos   sacerdotales. 

\c|iic|la    partida    indisciplinada   iba    cometiendo   t.>da  otate  de 
excesos    por    las    poblaciones  del  transito,    y  al  llegar  i(  Soconus- 
co  se  divirtieron  en    fraguar  un  proceso  contra  Pedro  de    Alvn- 
rado   y  sus  principales   capitanes,    y  los  condenaron  i  imur 
horca. 

Kl  caudillo  tuvo  que  sufrir  aquella  falta  )  id  Inaoltn  coa  cjm 
la  agravaron  los  sediciosos.  Emprendía  SU  viaje  i  Honduras, 
tomando  el  camino  de  Gnceatian,  paei  al  directo  |M>r  Manipula* 
pasaba  por  algunos  pueblos  qne  aun  no  estaban  losMlidoi  i 
i-    españoles,    Atravesó*  aquella  provincia  y  pasando  el  Lmppsj, 
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-cruzó  la  de  Chaparrastique,  llamada  después  San  Miguel,  y  lle- 
gó" á*  la  de  Choluteea,  donde  encontró  la  parte  del  ejército  de 
Cortés  que  venia  de  Honduras  al  mando  de  Luis  Marín. 

Si  fué  grande  la  alegría  de  este  capitán  y  de  sus  soldados  al 
ver  á"  sus  compratriotas  y  compañeros  de  armas,  no  fué  menor 
7a  que  experimentó  Alvarado  al  saber  que  Cortés  habia  partido 
para  México,  lo  que  le  excusaría  el  largo  y  penoso  viaje  hasta 
Trujillo. 

Encontraron  también  en  la  Choluteea  alguna  gente  de  Pedra- 
rias  Dávila,  procedente  de  Nicaragua,  y  al  mando  de  los  capi- 
tanes Garavito  y  Campañou,  ú  quienes  hemos  mencionado  ya 
en  el  curso  de  esta  Historia.  El  objeto  que  los  llevaba  por  aque- 
llas comarcas,  era,  según  ellos  dijeron,  desempeñar  una  comi- 
sión de  Pedrarias  respecto  á  ciertos  arreglos  de  límites  territo- 
riales. Tres  dias  estuvieron  todos  juntos  en  la  Choluteea,  y  des- 
pués de  varias  conferencias  entre  Alvarado  y  los  comisiona- 
dos del  gobernador  de  Tierra-firme,  resultó  el  envío  de  un 
mensajero,  llamado  Gaspar  Arias  de  Avila,  sugeto  muy  adicto 
át  conquistador  de  Guatemala,  (pie  partió  en  busca  de  Pedra- 
rias. Se  ignora  cual  haya  sido  el  objeto  de  la  misión  de  Gas- 
par Arias.  Bernal  Díaz,  haciéndose  eco,  seguramente,  de  un  ru- 
jnor  de  cuartel,    dice  que  lo.s    tratos  eran  sobre  casamientos.  (1) 

Los  de  Pedrarias  se  quedaron  en  la  Choluteea,    y  Pedro  de 

.Uvarado,  con  el  capitán  Luis   Marín  y  sus  respectivas   fuerzas, 

-tomaron   de  regreso  el  camino  de   Chaparrastique  y   Cuzcatlan, 

para  volver  ú  Guatemala,   encontrando  completamente  cambiada 

la  escena,    como  veremos  luego. 


(1)  Si  la  especie  á  que  alude  Castillo,  de  una  manera  tan  vaga,  tenia 
ralgun  fundamento,  tal  vez  quiso  Alvarado  buscar  en  una  alianza  con  la  fa- 
■milia  de  Pedrarias,    el   medio  de   adelantar   mas  rápidamente  su  fortuna.  Y 

si  es  que  se  vieron  frustrados  sus  designios,  no  fué  por  eso  menos  dichoso. 
>pues  su  buena   estrella  !e  proporcionó   mas    tarde   las  dos  ventajosísimas 

alianzas  con  las  Cuevas,  sobrinas  del  duque  de  Aburquerque  y  protegidas 
>.de  D.    Francisco  de  los  Cobos,   secretario  de  Caries  V. 


CAPITULO  IX, 


llepurliwieutoa. — Abusos  y    crueldad  cl«.   j< <~  eucomendero*.— Vejai 
«n  Guatemala  y  en  Nicaragua.— Insurrección  de  la  mayor  parta  tle  las  pro- 
vincias conquistadas.— Pudro  de  Alvaradn  y  Luis    Marín  continúan  su  mar- 
cha á  Guatcmula  por  Cbaparraatique  y  Cazcatlan. —Los  ludios  da  Patapa 
y  otros  aliados  .suyos  kc  oponen  al  paso  dol  ejército  >!<■  Alvárado.  -Combate! 
en    la  serranía  de   Canales  y   en  al  valle  do  Paucboy.    -Llegan  los  españolea 
■á  Iximohé,  donde  los  aguarda  un  numeroso  ejercito   indio     Triunfo  de  loa 
españoles. — Alvárado  procura  imltilmente  atraerse  a  los  caciquea.   -Conti- 
mia  su  maroba>  á  México.— Oposición  délos   vecinos  da  Guatemala  i 
viaje. — Alvurado  desoye  hiis  observaciones,    aiaponc  llevara»)   ¡i  los  indivi- 
duos del  ayuntamiento  y  nombro   nuevos  municlpulei     D    Podro  -i»    Por- 
tpearrero  j   Uernan  Carrillo,  alcaldes  encargados  del  gobierno     Continúan 
estos  la  guerra  conloa  Insurrectos.     Sitio  y  ocupación  do  la   Ibrtaleta  de 
huyalxot.— Vá  Portocarrero  ú  Cbíapai1,  donde  m  encuentra  coa  I' 
nf a  zariegoa.— Arreglo  entro  ambos  Jaiba     Porto  itaaa» 

ia.'*-Llaga   Pedro  da   Alvárado  i  México  jf  Itaoo  nombrar  á  su   htr*iwiw 
Jorge  teniente  de  gobernador  de  Uuatemala,    Punda  celo  definitivamente 

la    ciudad  en  JlillliiiU  a.      I'. ello  de  Alvarado  pe  '<•  car- 

got  gravea  y  encuentra  como  librarse  do  ellos,    Sale  nombra  goboreadorj 

capitán  general  da  uuatemala  y  »••  lo  lineen  otras  meroe  i---     I 

tre  loa  gobernadores  doHondaraaj  Nicaragua.    Loa  ludios  boetttbam  é>  Sv 

cspafltdes.      Trnjediii  de  Olunclio  3   inuerUi    del    célela e    Juan  de    (¿tijaUn. 


Mi  sistema  de  oolontaacion  establecido  por  toa  gefsifiolefi  «-ii 
i;is  provincias  de  la  América  Central,  mientraadnrd  la  perra  da 
la  conquista  v  en  1<»  primeros  atióa  «pie  ejgaicron  ú  la  ¡ 
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cion  del  país,  fué  por  desgracia  el  mismo  que  sus  compatriotas 
habían  empleado  en  las  Antillas;  produciendo,  acá  como  alia,  los 
mas  funestos  resultados. 

A  medida  que  se  ocupaban  los  pueblos  y  que  sus  habitantes  que- 
daban sometidos  ala  nueva  autoridad,  se  repartían  estos  entre  los 
conquistadores,  so  pretexto  de  procurar  la  instrucción  religiosa 
de  los  indios;  dándose  el  nombre  de  encomenderos  a  los 
míe  tenían  desde  entonces  el  derecho  de  aprovecharse  del 
trabajo  de  aquellos  miserables.  Empleábanlos  en  la  explotación 
de  las  minas,  en  los  lavaderos  de  oro  y  en  las  faenas  agneo- 
las-  tratándolos  casi  siempre  con  tanta  dureza,  que  puede  decir- 
se, sin  exageración,  que  la  encomienda  era  en  aquellos  tiempos 
una  verdadera  esclavitud.  . 

Ademas  los  encomenderos,  no  contentos  muchas  veces  con  el  tri- 
buto que  les  pagaban  sus  encomendados  y  con  el  servicio  personal 
que  exilian  los  declaraban  esclavos  sin  reserva  alguna,  y  los  ha- 
cían herrar,  bajo  pretexto  de  que  asi  no  recibirían  molestia  los  que 
no  llevaban  aquel  odioso  signo  de  servidumbre.  En  la  America  Cen- 
tral la  esclavitud  revistió  formas  aun  mas  acerbas,  pues  se  hizo  ex- 
tensiva á  las  mujeres,  lo  que  no  había  sucedido  en  otras  partes.  (1) 
Cometíanse  otros  abusos,  á  pesar  de  las  repetidas  disposicio- 
nes de  los  revés,  que  prevenían  el  buen  tratamiento  de  los  na- 
tivos que  reglamentaban  las  encomiendas  de  la  manera  mas  la- 
vorable  á  estos  que  era  posible  y  que  amenazaban  con  penas 
severas  á  los  que  maltratasen  personalmente  á  sus  encomenda- 
dos va  los  que  les  exigiesen  tributos  o  servicios  superiores  a 
sus' fuerzas  y  á  sus  facultades.  Los  encomenderos  encontraban 
siempre  el  modo  de  eludir  aquellas  disposiciones;  y  como  iremos 
viéndolo  en  el  curso  de  esta  historia,  mientras  la  autoridad 
superior  se  afanaba  por  remediar  el  mal,  sus  representantes  en 
América  lo  agravaban  cada  día  mas,  produciendo  este  funesto 
sistema  la  despoblación  y  la  ruina  del  país.  (2) 

(1)  García  Pclaez,  Mem.   para  la  Hist.,  Tona.  1"  Cap.  6? 

(2)  Véase  Herrera,  Dcc.  1*  Lib.  VIII,  Cap.  XII,  Dec.  III'Lib.  V  Cap.. 
I  (?í  y  fll  en  qu Constan  las  instrucciones  dadas  á  Cortés  para  el  buen 
lobiernoMe  la  Nueva  España,  que  son.  snstancialmente,  las  mismas  que  se 
Son  a  otros  délos  conquistadores,  y  están  de  acuerdo  con  vanas  d» 
posiciones   favorables  á  los  indios. 
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Las  obras  del  Sr,  Las  ('.isa-  Rondan  eu  hechos,   de  mocaos 

de  los  cuales  fué  testigo  de  vista,  que  demuestran  la  crueldad 
de  los  encomenderos.  Hablando  expresamente  de  les  connoista- 
dorcs  de  Guatemala,  dice  que  pedían  esclaves  de  tribnto,  y  los 
indios,  no  teniendo  de  quien  echar  muño,  dábanles  sus  hijos  .'•  hi- 
jas, y  aquellos  hombres  desapiadados  los  mandaban  ¡í  vender 
al  Perú  (1)  De  los  de  Nicaragua  refiere  que  cada  cuatro  ó  cin- 
co meses,  ó  siempre  que  obtenían  licencia  del  gobernador,  pe- 
dían al  cacique  cincuenta  esclavos,  con  amenaza  di-  que,  si  do 
los  daba,  lo  habían  de  quemar  vivo,  ó  echar  ¡í  los  perros  bra- 
vos. Para  cumplir  con  la  orden,  el  cacique  salía  á  sus  pueblos. 
v  tomaba  desde  luego  todos  los  huérfanos,  y  después  pedia  á 
(juien  tenia  dos  hijos,  uno;  y  ¡í  quien  tres  hijas,  dos;  debiendo  Ber 
bien  dispuestos  y  de  estatura  igual  :í  una  vara  que  le  daba  el 
español  para  que  los  midiera.  Asi  se  ejecutaban  aquellas  tiráni- 
cas operaciones,  en  medio  de  los  alaridos  y  llantos  del  pueblo. 

Dice  el  mismo  autor  que  al  hacer  los  repartimientos,  solía  ro> 
ceder  que  se  daba  un  mismo  pueblo  ¡í  tres  .'.  cuatro  españoles, 
y  no  era  raro  que  una  familia  quedase  distribuida  entre  diver- 
sos amos.  Estos  se  los  alquilaban  unos  ¡í  otros  por  recua-  j 
los  obligaban  ¡í  hacer  jornadas  hasta  de  doscientas  leguas,  lle- 
vando cargas.  Quitábanles  sus  tierras  y  labranzas  y  oads  enco- 
mendero era  un  reyezuelo  que  se  hacia  servir  por  un  número 
considerable  de  indios,  tanto  hombres  como  mujeres  y  niños.  c_*i 

En  cada  pueblo,  continúa  diciendo  el  Sr.  La*  Casas  ponian 
estancieros  ó  calpisques,  especie  de  mayorales  que  manejaban  .í 
los  indios  y  los  sometían  :í  inauditas  vejaciones.  Adema*  ds  azo- 
tarlos y  apalearlos  y  untarles  el   cuerpo  000  tOCÍDO   c.ihcuic    les 


(i)  Destitución  de  \n*  in.im*  i  K" 
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violaban  las  esposas  é  hijas;  y  si  los  indios  hablaban  de  quejar- 
se á  los  amos,  los  calpisques  les  hacían  guardar  silencio,  amena- 
zándolos con  acusarlos  de  que  habían  idolatrado.  (1) 

Podríamos  sospechar  que  hubiese  e*xageracion  en  la  relación 
del  Sr.  obispo  de  Chiapa,  si  ella  no  estuviese  confirmada  con 
las  de  otros  autores  ú  quienes  no  puede  acusarse  de  un  celo  ex- 
cesivo, ni  de  parcialidad  en  favor  de  los  indios.  D.  Juan  de 
Soldrzano,  individuo  del  consejo  de  Castilla  y  del  de  Indias,  que 
fué  oidor  en  Lima  y  escribió,  por  orden  del  rey,  una  obra 
relativa  á  las  cosas  de  América,  dice,  hablando  de  los  tributos, 
que  con  pretexto  de  ellos,  eran  vejados  los  indios  y  tratados 
peor  que  si  fuesen  esclavos.  Refiriéndose  ú  los  encomenderos, 
expresa  que,  atentos  á  su  provecho  y  ganancia,  no  había  traba- 
jo en  que  no  los  pusiesen,  y  que  los  fatigaban  mas  que  ¡í  las  bes- 
tias. (2) 

En  el  testamento  de  Pedro  de  Alvarado,  que  otorgo',  con  po- 
der especial  de  éste,  el  Sr,  Marroquin,  primer  obispo  de  Gua- 
temala, y  que  transcribe  Rcmesal,  se  habla  de  una  estancia  que 
formo'  el  adelantado  en  el  valle  donde  se  edificó  después  la  ciu- 
dad, y  dice  que  reunió  ú  los  señores  de  todos  los  pueblos  de  su 
encomienda  y  les  previno  que  construyesen  en  la  finca  cierto  nú- 
mero de  casas  y  que  las  poblasen,  lo  cual  se  ejecutó;  y  se  man- 
dó herrar  como  esclavos  á  la  mayor  parte  de  aquellos  colonos.  (3) 

Ximenez  dice  que  los  indios,  sin  mas  delito  que  el  de  serlo,  e- 
ran  herrados  como  esclavos  por  orden  de  los  encomenderos;}' 
que  ademas  del  tributo  exorbitante  que  exigían  á.  los  casados  y 
viudos,  sacaban  de  los  pueblos  cuadrillas  de  doscientos  y  cua- 
trocientos muchachos  y  muchachas,  ú  quienes  echaban  por  las 
barrancas  ¡í  recoger  granos  de  oro:  trabajo  en   el   cual   morían 


{!)  Id.  Razón  VIH. 

(2)  "Política  indiaDa",  Lib.  III.   Cap.  I,  n"  8P;  Cap.  III,  n°  19. 

(3)  "Historia  de  la  provincia  de  Chiapa  y  Guatemala,  Lib.  IV  Cap.  VII. 
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muchos,  hambrientos  f  sin  abrigo.  (1) 

Varios  escritores  españoles,  especialmente  frailes  de  la  árdea 
de  Santo  Domingo,  levantaron  la  voz  enérgicamente  contra  a- 
quellos  abusos.  La  historia  faltaría  :í  su  deber,  si  no  les  hiriera 
esta  justicia. 

Aquellas  demasías  dieron  origen  á  una  sublevación  de  mu- 
chas de  las  provincias  conquistadas,  que  estalló'  en  el  año  1626; 
ó  por  mejor  decir  á  la  recrudescencia  de  la  insurrección  que 
habia  tenido  lugar  desde  dos  anos  antes  y  que  Pedro  de  Alva- 
rado  lograra  aplacar:  pero  no  sofocar  por  completo,  antes  de  em- 
prender su  viaje  ¡í  Honduras. 

Cbmo  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  nombró  A  Gonzalo  pa- 
ra que  ejerciera  las  funciones  de  teniente  de  gobernador  du- 
rante su  ausencia.  Este  previno  ¡í  los  indios  de  Tecpan-Guate* 
mala,  que  era  encomienda  de   su   hermano,  qne     suministrasen 

cada  semana  doscientos  muchachos,  de  nueve  A  diez  años  d lad, 

cada*  uno  de  los  cuales  había  de  reunir  todos  lo-;  días  un  cas- 
tellano de  oro.  en  los  lavaderos,  con  prevención  ,-í  loa  caporales 
que  mandaban  las  cuadrillas  de  completar  la  cantidad,  sí  los 
trabajadores  no  cumplian  con  loordenado.  (2)  Hay  quien  dice 
que  eran  cuatrocientos  muchachos  los  que  bc  empicaban  en  a- 
quclla  operación,  y  que  se  les  obligaba  á  entregar  cada  din  un 
canutillo  del  tamaño  del  dedo  meñique  lleno  de  oro,  sopeña 
de  quedar  esclavos.  (8) 

Sea  como  fuere,  loa  mayorales  se  esforzaron  eu  obtener  el  i- 
dícuo  tributo,  echando  mano  para  completarlo  de  algún  oro  que 

tenían  los  indios  guardado,  y  asi  pudieron  cumplir  con  la  dispo- 
sición durante  algunas  semanas.  Pero  agotado  este  recurso  J 
no  alcanzando  el  trabajo  de  los  nHios  ¡í  suministrar  la  cantidad 

exigida,  los  caporales  fueron  maltratados  de  palabra  y  de  lie- 
dlo, amenazándolos  con    la  muerte  v  diciéndole*   —¿ti  reboto  el 


(i)  iii«i,  dala  pío».  4«CMapaj  Ooai  Ms.  Ub.  III,  I 
(gj  Posntbt,  EUo    Hok  M  B  Ub.  IX.  Cap   III 

in«-/..  OaiUnloa  i*  Ton.  i.  Ub  i.  Cap.  JCIU 
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teniente  de  gobernador  que  él  no  había  venido  sino  para  reunir 
oro  y  enviarlo  ú  España.  (1)  Debe  suponerse,  sin  embargo,  que 
aquella  exacción  no  se  hacia  en  provecho  del  teniente  de  go- 
bernador, sino  en  el  del  propietario, » encomendero  del  pueblo  ú 
quien  se  impuso;  y  es  muy  probable  que  Gonzalo  de  Alvarado 
la  ordenara  en  virtud  de  instrucciones  de  su  hermano. 

Exasperados  al  fin  los  pueblos  y  cansados  de  tan  odiosa  tira- 
nía, viendo  que  el  principal  y  mas  temido  caudillo  de  los  espa- 
ñoles estaba  ausente,  y  que  el  número  de  los  (pie  habían  queda- 
do en  Xcpau  era  corto,  resolvieron  hacer  una  tentativa  para  des- 
truir ú  sus  opresores  y  recobrar  su  libertad.  Fueron  los  promo- 
tores de  esta  insurrección  los  reyes  cakchiqueles  Belehé-Qat  y 
Cahí-Imox,  que  convocaron  para  la  guerra  no  solo  á  sus  pro- 
pios pueblos,  sino  ú  los  de  las  otras  tribus,  oprimidos  y  vejados 
como  ellos  mismos  por  el  extranjero.  La  mayoría  de  los  cronis- 
tas conviene  en  que  fué  aquel  un  levantamiento  casi  general  y 
que  abrazó  un  territorio  de  mas  de  ciento  cincuenta  leguas.  Cak- 
chiqueles, quichés,  pipiles,  xincas,  pokomanes  y  pokomchis  se 
mostraron  animados  del  mismo  sentimiento  patriótico,  y  olvidan- 
do antiguas  rivalidades,  se  apresuraron  ¡í  tomar  parte  en  aquella 
guerra  nacional.  Solamente  los  tzutohiles  y  los  de  Xelahuh  per- 
manecieron fieles  sí  los  españoles,  sin  que  falte  quien  asegure 
qne  los  quichés  no  tomaron  parte  tampoco  en  el  levantamien- 
to. (2)  El  mismo  autor  que  avanza  este  aserto  incurre  en  cierta 
contradicción  á  propósito  del  alzamiento  de  1526,  pues  comen- 
zando por  asentar  que  aquel  desmán  pudo  haber  sido  causa  de 
haber  vuelto  á  perder  este  reino,  pretende  después  negar  su  impor- 
tancia, y  hasta  el  que  haya  habido  guerra;  suponiendo  que  no  hu- 
bo mas   que  el  haberse  retraído  á  las  montañas  los  pueblos  de 


(1)  "Yendo  el  codicioso  caballero  á  cobrar  lo  que  los  pobres  indios  no  de- 
bían, los  trató  mal  de  palabra  y  de  obra;  amenazándolos  de  muerte  y  di- 
ciéndoles  que  no  pensasen  en  que  habia  él  venido  á  otra  cosa  entre  tales  per- 
ros, que  á  llevar  oro  á  España;  y  que  si  no  le  traian  todo  el  oro  y  plata 
que  tenían,  les  haría  que  lo  conociesen"  (Vázquez  Chron.  loe.  cit). 

(2)  Ximenez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat,  Parte  1»,  Lib.  II  Cap.  XIII. 
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la  lengua  cakchiquel,  exasperados  por  la  tiraniu  de  los  españo- 
les. No  son  menos  opuestas  entre  sí  las  relaciones  que  hacen  de 
aquel  acontecimiento  los  cronistas  Fuentes  y  Vázquez:  y  cier- 
tamente es  difícil  dar  con  la  verdad  entre  aserciones  tan  contra- 
dicctorias.  # 

La  casi  general  sublevación  del  ano  1526  es,  sin  embargo, 
un  hecho  acreditado  con  documentos  irrefragables;  y  si  algunos 
autores  exageraron  su  importancia,  para  justificar  las  medidas 
severas  (pie  loe  españoles  tomaron  para  sofocarla,  DO  efl  menos 
cierto  que  cuando  Pedro  de  Alvarado  regresó  de  la  Cholutcca  i 
Guatemala,  encontró  en  armas  casi  todos  loa  pueblas  (pie  hubo 
de  atravesar,  hasta  llegar  á  la  antigua  capital  de  loa  «akcliique- 
les. 

En  Chaparrastupie,  (San  Miguel)  el  ejército  castellano  fué  hos- 
tilizado por  los  indios,  (pie  desbarataron  una  partida  de  solda- 
dos que  andaba  en  busca  de  provisiones;  matando  ú  uno  é  hi- 
riendo ú  tres.  No  quiso  Alvarado  detenerse  ¡í  castigar  á  loe  a- 
gresores,  y  pasó  de  largo,  dirigiéndose  ¡í  Cuzcatlan.  (San  Salva- 
dor) Debiendo  atravesar  el  Lempa,  que  estaba  muy  crecido, 
cortaron  un  ceiba,  (1)  y  ahuecando  su  tronco,  hicieron  una  ca- 
noa tan  grande,  que  Berna!  Díaz  dice  no  babor  visto  otra  igual 
en  el  país.  (2) 

Cinco  dias  emplearon  en  pasar  el  rio,  y  entraron  en  la  pro- 
vincia de  Cuzcatlan,  que  estaba  en  armas,  y  donde  encontraron. 

sin  embargo,  abundancia  de  mantenimientos.  Etefiriédnosc  i  la 

tradición,  dice  un  autor  (pie  00    aipiel  pais   tuvieron   los  castella- 


(1)  En  la  América  Central  M  atribuyo  ni  árbol  llamado  iviUi  el  genero 
femenino,  por  ni  lonuinucion;  |>cro  loa  DiccíonarioH  de  la  lengua,  «lo  acuer- 
do con  Ion  cwciitorcH  tntigUOt,  lo  hacen  del  génoro  maoculino. 

C2)  ki  bhtoritdor  de  %  conqnlsts,  «i1"'  ürmlaibeiB.  obra  cuarenta  y  «lo» 
altos  deapMi  do  ocurridos  astea  raeeaoa,  y  i  (pilen  solía  tallar  la  metnoría, 
incurre  en  un  ninrm  ente  DBNfOj  | «NI  Mipono  «juo  el  poso  «leí  Lempa 
fué  antes  «lo  la  llegada  ti  Cli:)p«irrustlt|uc,  y  no  después,  como  tino  .|ue 
haber  «ido,  viniendo  do  la  Clid 
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nos  recios  combates  con  los  nativos;  (1)  pero  Castillo,  que,  como 
hemos  dicho,  era  uno  de  los  soldados  de  Luis  Marin,  no  men- 
ciona tales  hechos  de  armas.  Otro  escritor,  no  solamente  afirma 
lo  de  las  batallas,  sino  que  asegura  que  la  ultima  tuvo  lugar  e 
dia  de  la  Transfiguración,  G  de  Agosto  de  1526,  y  que  con  tal 
motivo  se  dedica  al  Salvador  la  iglesia  parroquial  de  la  ciudad. 
Error  evidente  también;  pues  como  dejamos  sentado  y  consta 
por  los  libros  del  cabildo  de  Guatemala,  desde  Mayo  de  lo2o 
existia  ya  la  villa   de  San  Salvador.  (2) 

Es  igualmente  equivocado  lo  (pie  refiere  Fuentes,  repite  Juar- 
ros  v  "reproduce  Brasseur  de  Bourbourg,  acerca  de  las  batallas 
que  suponen  hubo  en  seguida  entre  los  indios  y  los  españoles  en 
el  nrñnl  de  Jalpatagua.  Ximenez  hace  observar  juiciosamente  que 
,1  ataque  de  esta  posición  no  tuvo  lugar  en  aquel  ano  y  para 
probarlo  se  refiere  al  acta  del  cabildo  de  Cxuatemala  del  16  de 
Setiembre  de  1527.  Este  documento,  que  escapu  a  la  observa- 
ción de  aquellos  escritores,  acredita  que  el  hecho  de  armas  re- 
ferido no  se  verificó"  cuando  Alvarado  regresaba  de  Honduras, 
sino  dos  años  después,  como  lo  explicaremos  mas  detalladamen- 
te a*  su  tiempo.  .  , 
Prescindiendo,  pues,  de  relaciones  que   no  están  comprobadas, 


(1)  Juarros,  Hist.  de  üuat.  Trat.  VI  Cap.  X. 

(•>)  El  crónica  Vázquez  oh  el  autor  do  esa  falsa  notici»     Agrega  quc_cn 
conmemoración  de  aquella  victoria,   se  celebraba  una  fiesta  todos  los  anos 

servaba  en  e  pueblo  mencionad,  una  que  se  dice  generalmente  haber  per- 

brade^  Vázquez  ni  en  Va  de  Fuentes,  que  no  habrían  dejadado  de  hace!  mé- 
rito  de  ella. 


DE   LA   AMKKICA   OKKTBAL.  17") 

y  siguiendo  en  esta  parte  la  narración  de  Castillo,  testigo  pre- 
sencial, que  .si  suele  eouftocarse  en  detalles  de  poca  importancia, 
es  muy  exacto  y  verídico  en  los  hechos  principales,  diremos  que 
las  fuerzas  de  Pedro  de  Alvarado  y  de  Luis  Mario,  después  de 
haber  atravesado  la  provincia  de  Cnzcatlan,  continuaron  -u 
marcha  por  el  camino  qne  se  signe  hoy  para  venir  de  San  Salva- 
dor i  Guatemala,  hasta  la  cuesta  de  Pínula.  Debiendo  tomar 
de  este  punto  hacia  I'etapa.  encontraron  en  arma-  y  dispuestos 
;í  estorbarles  el  paso  ¡í  muchos  de  los  indios  de  este  pueblo,  nu- 
meroso entonces,  a  los  cuales  se  habían  unido,  según  parece,  los 
de  Pínula,  (íuaymango  y  Jnmay,  y  los  de  algunas  poblaciones 
cercanas  á  Coaxiniquilapan. 

Dicen  los  cronistas  (pie  poco  ante-  había  estallado  una  guer- 
ra civil  entre  los  petapanecos,  rebelándose  la  parte  principal 
del  pueblo  contra  su  señor.  Cazhiíalan.  (pie  había  prestado 
obediencia  á  los  españoles.  Esta  disensión  se  apaciguo'  des- 
pués; mas  al  rebelarse  los  cakchiqueles,  volvió  ■.{  encenderse 
con  nueva  fuer/a,  alzándoselos  indios  inmediatos  contra  su  ca- 
ciipie  y    contra  sus  amigos,  los  castellano-. 

Aguardaba  el  ejército  de  los  nativo-  en  la- serranía- de  Ca- 
nales, donde  se  habían  fortificado  y  abierto  fosos  profundos;  y 
los  españoles,  ■{  quienes  se  unieron  las  fuerzas  de  ('azhualan.  tu- 
vieron que  combatir  tres  días  para  tomar  aquella  posición, 
lo  qne  lograron  al  fin, derrotando  ■■'<  Los  petapam -  y  ;¡sus  auxi- 
liares. 

Obtenido  este  triunfo,  se  dirigid  Alvarado  con  -u  gente  al 
valle  .le  Panchoy,  donde  se  levanta  después  lo  ciudad  de  Gua- 
temala (que  llamamos  hoy  la  Antigua).  (1)  Allí!  aguardaba  un 
numeroso  ejército  do  indios  (pie  un  autor  C¿)  supone  <|iii<h-'-  y 
otro  (::)  cakchiqueles.    Rrapefiose  el  combate  y  pronto  fueron 


(i)  Antes  de  llegar  áPanchoy,  en  I*  cueste  qne  es  iimn.»  despum  do  u» 
1  ntievon  loe  eepafioleí  un  temblor  do  tierra  Un  vMeato,  ana  Miran 

isegnra  Castillo,  loa  toldado!  no  podían  tentasen  i>¡c 

(9)  Braeeeñr  .HIat  <lu  Ifdxlqne  el  de  V  i»  Ctol   Tom,  r  Ufe.  l<»  Cep^  S* 

(8)  .luimos,  IIíkI.  do   (¡mil.    Ii.it.    ■.  .  «  ap.  IQ 
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derrotados  los  nativos.  Contintinuaron  los  castellanos  su  mar- 
cha, y  uno  o  dos  días  después  llegaron  á  las  inmediaciones  de 
la  antigua  capital  de  los  cakchiqueles.  (1) 

Los  reyes  de  esta  nación:  Belehé-Qat  y  Cahi-Iraox;  según  al- 
gunos, Tepepul,  soberano  de  los  quichés,  y  los  príncipes  de  Tzo- 
lolá,  Comalapan,  Xilotepec,  Chimaltenango,  Yampuk  y  Tzumpan- 
go  (2),  habían  ocupado  con  anticipación  la  abandonada  Ixim- 
ché,  reparando  sus  edificios  y  repoblándola  (3).  • 

Un  ejército,  que  se  hace  ascender  á  treinta  mil  hombres,  reu- 
nido para  defender  la  ciudad,  había  salido  ¡í  ocupar  las  barran- 
cas inmediatas  a"  ésta,  donde  se  habian  levantado  fortines,  a- 
bíerto  fosos  y  hecho  otras  obras  de  defensa.  No  arredró'  ¡í  los 
españoles  el  número  de  sus  enemigos,  acostumbrados  como  esta- 
ban ií  triunfar  de  las  grandes  masas  de  indios  mal  armados  y 
faltos  de  disciplina.  Emprendieron  el  ataque,  tomaron  las  forti- 
ficaciones, hicieron  pedazos  el  ejército  de  los  nativos,  y  sus  res- 
tos, buscando  la  salvación  en  la  fuga,  fueron  ú  ocultarse,  con  sus 
príncipes,  en  las  montañas  circunvecinas. 

Los  castellanos  pasaron  la  noche  en  Iximché;  pero  al  si- 
guiente dia,  temiendo,  sin  duda,  por  parte  déla  población,  algu- 
na tentativa  como  la  de  Utatlan,  que  no  habian  olvidado  (4), 
se  salieron  ú  la  llanura,  y  haciendo  construir  chinamas,  ó  caba- 
nas, se  alojaron  en  ellas,  con  muy  poca  comodidad,  seguramen- 
te, pues  estaban  en  el  mes  de  agosto,  en  plena  estación  de  aguas. 


(l)Jnarro?,  siguiendo  á  Fuentes,  que  tantas  veces  lo  ha  inducido  en  er- 
ror, dice  que  en  la  misma  noche  fué  el  ejército  español  á  alojarse  á  la  ciu- 
dad de  Guatemala.  Esta  equivocación  procede  de  la  idea  absurda  en  que  es- 
taba el  autor  de  la  "Recordación  florida",  de  que  la  capital  de  los  cakchi- 
queles se  encontraba  situada  al  pié  del  volcan  de  agua. 

(2)  Brasseur,   loe.  cit. 

(3)  Estaban,  dice  Castillo,  los  aposentos  y  las  casas  con  tan  buenos  edifi- 
cios y  ricos,  como  de  caciques  que  mandaban  todas    las  provincias  comar- 

•  canas  (Hist.  de  la  conq.   Cap.  193). 

(4)  Ximenez.  Hist.  de  Chiapa  y  Guatemala  M.  S.,  Lib.  1"  Cap.  i9. 
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Dos  días  permanecía  Alvarado  en   aquel  sitio,  procurando  a- 

traer  á  los  reyes  eakchiqueles  y  á  los  demás  príncipes,  que  reci- 
bieron ásperamente  á  los  mensajeros  que  les  enrió*,  rechazaron 
sus  propuestas  de  paz  y  retrasaron  volver  á  [ximebé. 

Cansado  al  lin  de  procurar  un  arreglo  amistoso,  y  deseando 
continuar  su  viajo  ¡í  México,  se  dirigid  hacia  Olintepec,  pobla- 
c¡on,situada  en  el  camino  que  debía  seguir  y  á  la  cual  se  habla 
retirado  el  teniente  de  gobernador  Gonzalo  de  Alvarado.  con  los 
pocos  españoles  (pie  habían  quedado  en  Xepan,  no  consíderán- 
dosc  seguros  en  este  pueblo,  demasiado  próximo  ¡í  las  comarcas 
sublevadas. 

Olintepec  era,  pues,  la  residencia  de  las  autoridades  de  la  co- 
lonia; y  allá  hubo,  sin  duda,  de  celebrar  el  ayuntamiento  su-  se- 
siones del  23  y  1¡»¡  de  Agosto,  en  las  cuales  se  tomaron  algunas 
medidas  con  motivo  de  la  próxima  partida  á  México  del  «robcr- 
nador  y  capitán  general  (1). 

Parece  (píelos  individuos  de  la  corporación,  los  jefes  milita- 
res  y  lss  vecinos  de  la   ciudad  insistieron    todavía  en    que   no   m- 

Verificase  aquel  viaje;  pero  Alvarado,   no  solo   no  escucho*  bus 

representaciones,  sino  (pie  dispuso  llevar  consigo  Á  los  alcalde* 
y  á  los  regidores,  por  lo  (pie  fué  preciso  organizar  de  nuevo  la 
municipalidad,   según  consta  en  las  mismas  actas. 

Hizo  \  harado  el  nombramiento,  eligiendo  para  que  desempe- 
ñasen los  cargos  de  alcaldes  á  1).  IVdro  ,\r  l'ortocarrero  y  h 
Hernán  Carrillo.  .í  quienes  encomendó*  también  el  gobierna 
mo  tenientes  de  gobernador  y  capitán  general.  Ksta  medida  hace 
creer  que  ó  no  estalla  satisfecho  de  la  conducta  de  mi  hermano 
Gonzalo,  6  que  quiso  hacer  recaer  sobre  éste,  exclusivamente,  la 
culpabilidad  de  las  disposiciones  tiránicas  que  habían  provocado 

la  insurrección:  disposiciones  que,  siendo  en  provecho  8UV0  PS 
de  presumirse  hayan  sido  dictadas   por  orden  de  él  mismo. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  Alvarado  reprobo'  los  procedi- 
mientos de  su  hermano.  Kl  cronista  Puentes  asegura  que  esta- 
ba tan  irritado  contra  éste,  'i1"'  pomo  verlo,  ie  pasd  de  largo,  sin 


(\)  Libro    'I"  iii'lus  il.-l  uviiiitiuiiinito  11. •   (¡tmtcinnti»,  Pff.  17  v  |S 
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entrar  en  Olintepec:  lo  cual  es  evidentemente  falso,  una  vez  que 
Castillo  dice  que  fueron  á  aquel  pueblo  y  descansaron  allá  algu- 
nos dias. 

Mientras  caminaba  ú  México  el  capitán  general  de  Guatemala 
con  ostentoso  y  lucido  séquito  de  caballeros  y  soldados  y  con  la 
parte  del  ejército  de  Cortés  que  mandaba  Luis  Marin,  el  tenien- 
te general  Portocarrero,  que  como  militar,  tomó  á  su  carg«  las 
cosas  de  la  guerra,  dejando  á  su  colega  Carrillo  el  cuidado  de  lo 
civil,  comenzó  á  dictar  sus  disposiciones  para  continuar  la  cam- 
paña contra  los  reyes  cakchiqueles  y  los  otros  príncipes  que 
permanecían  alzados,  después  de  los  últimos  triunfos  obtenidos 
por  el  caudillo  principal  de  los  españoles. 

Al  haber  de  referir  las  operaciones  militares  del  teniente  ge- 
ral  de  Alvarado,  encontramos  no  poca  dificultad,  ú  causa  de  lo  di- 
vergente y  aun  contradictorio  de  las  relaciones  de  los  do  símicos 
cronistas  que  hablan  de  ellas:  Fuentes  y  Vázquez.  Crece  de  pun- 
to el  enbarazo,  al  advertir  que  Ximenez  desecha  la  una  y  la  o- 
tra  y  pasa  en  silencio  la  campaña  de  Portocarrero.  Juarros  cre- 
yó poder  salir  del  conflicto  en  que  lo  ponia  la  disidencia  de  sus 
autores  favoritos,  recurriendo  al  expediente  de  transcribir  ambas 
narraciones,  para  que  el  lector  adopte  como  cierta  la  que  mas 
le  agrade.  Sin  imitar  ese  procedimiento,  que  repugna  á  los  princi- 
pios de  una  sana  crítica  histórica,  y  no  pudiendo  dejar  de  ad- 
mitir que  después  de  la  partida  de  Alvarado,  continuó  la  guerra 
su  teniente,  como  consta  de  un  documento  indígena,  (1)  referi- 
remos únicamente  aquellos  hechos  que  presentan  un  carácter  mas 
marcado   de  probabilidad. 

Los  reyes  cakchiqueles,  retraídos  en  las  alturas  inaccesibles  de 
Holom-Balam,  eligieron  para  fortificarse  un  punto  (pie  domina  á 
Comalapan,  nombre  que,  según  juzga  un  escritor,  dieron  los  in- 
dios mexicanos  á  la  población  que  designaban  los  cakchiqueles 
con  el  de  Iluyalxot  (2). 


(1)  M  S.  cakchiquel,  §  XXIX. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg,  Hist.  duMéxique  et  de  V  Am.  Central,  loe.  cit% 
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Convenientemente  preparados  para  defenderse  durante  algún 
tiempo,  aguardaron  ú  los  castellanos,  que  se  presentaron  delante 
de  las  fortificaciones  en  principios  de  Setiembre,  en  número  co- 
mo de  doscientos,  llevando  un  cuerpo  respetable  de  auxiliares 
tlaxcaltecas  y  mexicanos  y  de  naturales  de  los  pueblos  guate- 
maltecos que  permanecían  fieles  ú  los  conquistadores. 

Con  azufre  que  les  proporcionó  el  volcan,  poco  distante,  de 
Qaezaltenango,  hizo  el  teniente  general  fabricar  pólvora,  elemea* 
todo  que  carecía;  y  habiendo  fijado  su  campo  en  un  punto  llama- 
do Chixot,  (1)  se  limitó  al  principio  ¡í  impedir  toda  COmnntca* 
cion  de  los  sitiados  con  el  exterior  y  á  provocarlos  para  que  ba- 
jando de  la  eminencia  donde  tenían  sus  obras  de  defensa,  le 
presentasen  batalla  en  campo  raso,  lo  cual  no  podía  dejar 
de  ser  ventajoso  á  los  castellanos.  Confiados  los  indios  en 
su  DÚmero,  <>  enardecidos  con  las  provocaciones  de  sus  adversa; 
rios,  tuvieron  la  imprudencia  de  abandonar  varias  veces  bus 
fortificaciones,  y  descendiendo  tí  la  llanura,  pelearon  encaruisa- 
«lámeme  con  los  españoles,  que  los  rechazaron  con  pérdidas  con- 
siderables, obligándolos   ti  buscar  refugio  en  Ruyalxot 

Esos  encuentros  parciales  fueron  disminuyendo  poco  :í  poco  el 
número  de  los  sitiados:  que,  sin  embargo,  se  mostraban  resuel- 
tos ano  entraren  arreglo  alguno,  desechando  con  desprecio  la* 
ofertas  pacíficas  de  Portocarrero.  Pasó  así  algún  tiempo,  hasta 
que  cansado  el  teniente  general,  resolvió  dar  el  asalto;  pero  que- 
riendo agotar  antes  los  medios  conciliatorios,  escribid  ¡í  lo 
yes  una  carta,  «pie  despachó  con  un  mensajero  que  debía  ex- 
plicarlesde  palabra  el  contenido  del  escrito,  Belehc-Qal  t< «tu-' 
la  caria  y  encendido  en  cólera,  la  desgarró  y  dio  orden  de  qui- 
tar la  vida  al  imprudente  que  se  había  hecho  cargo  de  presen- 
társela. Pero  cuando  iba  í  ejecutarse  la  orden,  los  españolee, 
que  no  aguardaron  el  resultado  de  la  embajada,  habiéndoles 
proporcionado  algún  traidor  el  medio  de  penetrar  hasta  el  inte- 
rior de  la  fortificación,  cayeron  de  improviso  sobre  los  eakebi- 
queles,  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  defenderse,    La  mor- 


(1)  118,  MkoMqusl,  ít*-.  olt 
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tandad  fué  horrorosa;  perecieron  en  aquella  carnicería  muchos 
de  los  principales  de  la  nación  y  quedaron  prisioneros  los  que 
pudieron  salvar  la  vida.  Los  dos  reyes  tuvieron,  sin  embargo, 
la  fortuna  de  escapar;  según  se  dice,  por  un  subterráneo,  que  se 
prolongaba  hasta  Iximché.  El  vencedor  hizo  demoler  las  forti- 
ficaciones, y  tomando  en  seguida  el  camino  de  Quezaltenango,  se 
•dirigió  hacia  la  provincia  de  Chiapas,  donde  una  nueva  insur- 
rección hacia  necesaria  la  presencia  de  una  fuerza  española. 

Encontróse  allá  con  el  capitán  Diego  de  Mazariegos,  á  quien 
Cortés  había  enviado  desde  México  á  pacificar  aquellos  pueblos, 
y  que  tenia  á  sus  órdenes  ciento  cincuenta  soldados  españoles 
de  infantería,  cuarenta  caballos  y  gran  número  de  tlaxcaltecas  y 
mexicanos  auxiliares.  Antes  de  que  se  avistasen  ambos  jefes,  ya 
Mazariegos  habia  tenido  encuentros  con  los  rebeldes,  que  pe- 
learon con  obstinación  y  energía,  hasta  quedar  desechos  y  redu- 
cidos, de  muchísimos  que  eran,á  unos  dos  mil,  que  permanecieron 
en  la  comarca.  (1) 

Después  de  haber  obtenido  ese  triunfo,  Mazariegos,  receloso 
con  la  aparición  de  la  fuerza  de  Portocarrero,  pasó  á  Comitlan 
donde  se  habia  detenido  ésta  y  persuadió  á  su  jefe  á  que  se  retira- 
se, lo  que  tuvo  á  bien  hacer,  á  fin  de  evitar  un  choque,  cuyo 
resultado  probablemente  no  le  habría  sido  ventajoso.  Mazariegos 
manifestó  á  los  soldados  de  Portocarrero  que  recibiría  en  sus  li- 
las á  todos  los  que  quisiesen  pasar  á  ellas,  y  hubo  muchos  que, 
deseosos  de  volverse  á  México,  aceptaron  la  invitación.  El  te- 
niente general,  con  los  pocos  que  le  quedaron,  volvió  íí  Guate- 
mala y  vino  á  situar  su  campo    en  las  llanuras  de  Chímaltenan- 

Mientras  se  verificaban  esos  acontecimientos,  Pedro  de  Alva- 
rado  y  sus  compañeros  de  expedición  llegaban  ú  México,  donde 
los  recibió  Cortés  con  la  atención    y  el    agasajo  que  correspon- 


dí) Herrera,  Dec.  III,  Lib.  V.,  Cap.  XIV.  Este  autor  incurre  en  una  e- 
quivoeacion  al  hablar  de  esta  expedición  de  Mazariegos  a  Chiapas,  suponiendo 
que  tuvo  lugar  en  el  año  1524.  Hizo  este  capitán  dos  entradas  en  la  tierra 
de  los  chiapanecos,  que  se  insurreccionaban  con  frecuencia;  y  aquella  en 
que  se  encontró  con  Portocarrero  se  verificó  en  1526. 
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dian  al  mérito  de  los  que  habían  conquistado  provincias  de  cuya 
importancia  y  riqueza  se  tenia  una  alta  y  no  infundada  idea  en 
la  Nueva  España.  Confirmábala  el  lujoso  acompañamiento  que 
formaba  la  corte  del  caudillo,  que  amigo  de  la  ostentación,  (pli- 
so hacer  alarde  de  las  ventajas  obtenidas  en  la  conquista.  á  los 
ojos  de  sus  antiguos  compañeros    dé  armas. 

Cortés  estaba  separado  del  gobierno,  y  lo  ejercía  el  Licen- 
ciado Marcos  de  Aguilar,  que  recibió  con  atención  á  los  con- 
quistadores de  Guatemala.  Álvarado  que,  como  queda  di- 
cho, habia  dejado  al  emprender  su  viaje  como  tenientes  de  go- 
bernador y  capitán  general  á  los  alcaldes  Portocarrero  y  Car- 
rillo, creyó  mas  conveniente,  luego  que  hubo  llegado  ú  México, 
solicitar  se  nombrase  para  aquel  cargo  á  su  hermano  Jorge,  que 
ge  bailaba  en  aquella  ciudad,  donde  acababa  de  contraer  nn  en- 
lace ventajoso  con  la  hija  del  tesorero  Alonso  de  Bstrada  (1). 
Marcos  de  Aguilar  acogió  favorablemente  la  solicitud  y  sedes- 
pacharon  las  provisiones  en  favor  de  Jorge,  «pie  salió  inmedia- 
tamente para  Guatemala. 

Bn  seguida  «e  ocupó  Pedro  de  Álvarado  con  empeño  en  pro- 
curar obtener  algunos  frailes  déla  orden  de  Santo  Domingo,  de 
doce  (pie  habían  llegado  de  España,  para  que  viniesen  :í  Gua- 
temala i  entender  en  la  administración  espiritual  de  la  colonia, 
y  principalmente  en  la  conversión  de  los  indios,  para  lo  cual  no 
podían  bastar  dos  clérigos,  únicos  eclesiásticos  qne  por  enton- 
ces había  en  el  pais.  Bncontrd  la  solicitud  favorable  acogida 
en  el  superior  de  la  misión;  pero  la  idea  no  tuvo  efecto  por  en- 
tonces, habiendo  enfermado  varios  de  los  religiosos  y  resucito 
volverse  tí  España. 

Allá  disponía  pasar  también  el  mismo  Álvarado.  que  con  no- 
ticia de  (pie  algunos  de  sus  niahpierientes  trabajaban  activamente 


(1)  Jorge  de  Álvarado  Imbm  oslado  unido  ant*M  con   uní   princeaa  do  la 

tamil!»  de  Jlootenoal,   sefiOT  de  TlaxoaU,  bautizada  con  «1  nombro  do  dona 

l, mi  i  hermana  de  dona   Lalaa,  <pio  lo  ostuvo  oon  I>.  Pedro.    Algunos  eecri- 

Lloea  que  Jorge  ra4  oftttdo  íh  fiuk»  tOÓtUUB  con  dona  LuUa;   y  al  nal 

bia  liulmr  muorto  ya   cita  prlQOeta  oaaado  pudo  casarse  000  la    hija 

dol   tesorero 
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contra  él  en  la  corte,  andaba  receloso,  sabiendo  que  podían 
Leérsele  acusaciones   harto  graves. 

Cuenta  un  antiguo  cronista  que  antes  de  ir  á  presentar  sus 
descargos  al  soberano,  quiso  arreglar  su  conciencia,  é  hizo  con- 
fesión general  con  el  superior  de  los  dominicos;  "y  aunque  no  se 
supo,  añade  sencillamente  él  escritor,  los  pecados  de  que  se 
acusó,  si  consta  la  penitencia  que  se  le  impuso;  y  fué  la  de  que 
diese  un  terno  de  terciopelo  ó  de  damasco  á  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Guatemala,  lo  que  no  cumplió  en  los  dias  de  su  vi- 
da" (1).  • 

En  el  raes  de  Febrero  de  1527  se  embarcó  en  el  puerto  de 
Veracruz,  con  dirección  tí  España.  Pero  antes  de  que  digamos 
lo  que  allá  le  avino  y  cómo  logró  componer  los  cargos  que  se 
le  hacían,  es  conveniente  que,  volviendo  ú  Guatemala,  digamos 
que  habiendo  llegado  el  nuevo  teniente  de  gobernador  y  capi- 
tán general,  Jorge  de  Alvarado,  presentó  al  ayuntamiento,  el 
20  de  Marzo  de  aquel  año,  los  despachos  de  su  nombramiento. 
Hecho  el  juramento  acostumbrado,  recogió  las  varas  de  los  al- 
caldes y  regidores,  por  venir  nombrados  otros  sugetos  para  a- 
quellos  cargos  y  comenzó  á  dictar  disposiciones  conducentes  al 
buen  servicio  público.  Uno  de  los  asuntos  que  ocuparon  prefe- 
rentemente su  atención,  fué  el  de  fijar  de  una  manera  definitiva  el 
asiento  de  la  ciudad  y  la  residencia  de  sus  autoridades.  Hasta  en- 
tonces no  habían  sido  estables;  siguiendo  al  ejército  de  un  punto 
á  otro,  y  pasando  de  Iximché  á  Xepau.  de  este  lugar  á  Olin- 
tepec  y  por  último  ai  valle  de  Alindonga,  donde  se  encontra- 
ban por  el  me3  de  Octubre  de  1527,  según  se  cree,  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  el  pueblo  llamado  San  Miguelito. 

Para  proceder  con  el  acierto  necesario  en  asunto  de  tanta  im- 
portancia, como  lo  era  el  de  dar  asiento  á  la  capital  del  reino,  se 
señalaron  dos  sitios  á  los  cuales  debería  contraerse  la  discusión 
y  la  elección  de  los  capitulares;  ú  saber:  el  mismo  valle  de  Al- 
molonga,    donde  estaba   la   ciudad  provisionalmente   y  el  lugar 


(1)  Remesal,  Hist.  de  Chapa  y  Guatemala.  Lib.  I.,  Cap.  VIII. 
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llamado  el  TianguesüTo  (1),  en  los  llanos  de  Chimaltenango.  Se 
nombraron  personas  que  fuesen  á  examinar  detenidamente  am- 
bos lugares;  y  oído  su  informe,  comenzó  la  disensión  el  dia  lil 
de  Noviembre,  exponiéndose  detenidamente  también  las  venta- 
jas y  los  inconvenientes  de  uno  y  otro  sitio.  La  mayoría  se 
pronunció  por  el  de  Almolonga;  pero  no  pudo  tomarse  resolu- 
cion  alguna  hasta  el  siguiente  dia,  que  se  decidió  adoptarlo, 
atendiendo  á  la  benignidad  del  clima  de  aquel  valle,  á  su  risue- 
ño aspecto,  á  la  fertilidad  del  suelo,  ¡í  la  abundancia  de  mate- 
riales de  construcción  y  ¡í  la  previsión  de  exelentes  aguas  con 
que  cuenta,  así  de  manantiales  que  allá  misino  brotan,  como  de 
ríos  cercanos  (pie  fácilmente  podrían  llevarse  á  la  ciudad.  ¡ío 
faltó,  sin  embargo,  quien  espresara  temor  de  que  se  edificase 
en  aquel  terreno  volcánico  y  expuesto  á  frecuentes  terremotos; 
pero  esta  prudente  observación  no  fué  atendida,  y  se  eligid  el 
sitio  llamado  Bulbuxyá,  inclinado  algo  mas  hacia  el  sur  y  al 
pié  del  volcan  que  los  indios  conocían  con  el  nombre  de  uno  de 
sus  semi-dioses.  Hunahpú.  No  alcanzaron  á  prever  entonces 
aquellos  celosos  ediles  que  con  tanto  cuidado  eligieron  el  asiento 
de  la  capital,  «pie  esos  mismos  volcanes  cuyo  imponente  y  mu- 
gestuoso  aspecto  decoraba  d  magnífico  panorama  de  aquel  va- 
lle, habían  de  ser,  catorce  años  después,  el  origen  «le  la  ruina 
de  la  ciudad  que  allá  iba  ti  levantarse. 
Constituidos  el  teniente  de  gobernador  y   capitán  general,    loa 

alcaldes  y  regidores  y  vecinos  |iart¡culares  ,.|i  el  sitio  designado, 
el  representante  de  la  autoridad  real,  dirigiéndose  al  escribano 
de  cabildo,  le  dijo:  Asenta  escribano  i/m-  yo,  por  virtud  </»  los 
podn-i's  (¡ni  t>i,ijt,  ¡Ir  h,s  í/o/tiTiutáores  de  su  magestod,  con  acuerdo  y 
parecer  de  loe  alcaides  y  regidores  gut  tetan  presentes,  asiento  y  pueblo 
aquíenest  sitio  la  ciudad  de  Santiago,  el  cual  dicho  sitio  es  término 
de  la  provincia  de  Guatemala,  (2)  En 'seguida  tonto*  un  madero, 
lo  hizo  hincar  en  el  suelo  ensefial   «le   posesión  y  mando  iru- 


(1)  Dálwsclo  w»te  nomine,  por  Imher  ritió  Tiangue*  6  UlWOado  As  \m  ¡n- 
dlot,    antes  <li<  hi  i'<>u<|tii.«tii 

(2)  Vaio  tuto  oomo  doair  está  <mi  término*,  <>  dtotro  dt  lo*  limito*. 
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zar  las  calles  de  norte  á  sur  y  de  este  á  oeste.  Señaláronse  cua- 
tro solares  para  plaza,  dos  para  iglesia,  un  sitio  para  hospital 
de  pobres  y  de  forasteros,  otro  para  edificar  una  capilla  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios;  se  dispuso  que 
se  elegiría  oportunamente  un  lugar  para  construir  un  castillo,  ó 
fortaleza  (1),  y  se  destinaron  cuatro  solares  mas  junto  á  la  pla- 
za para  la  casa  del  ayuntamiento,  cárcel  }r  propios  de  la  ciu- 
dad. Acordóse  solemnizar  el  dia  del  santo  patrono.  Santiago 
con  los  regocijos  acostumbrados  en  aquellos  tiempos  y  se  proce- 
dió al  repartimiento  de  sitios  á»  los  vecinos,  para  que  constru- 
yesen sus  casas. 

En  el  acta  del  cabildo  en  que  consta  la  fundación  de  la  ciu- 
dad, no  se  hace  indicación  alguna  respecto  á  que  se  hubiese  e- 
legido  para  verificarla  el  dia  22  de  Noviembre,  en  memoria  de 
alguna  batalla  ganada  por  el  ejército  español.  No  sabemos 
tampoco  que  haya  algún  otro  documento  de  la  época  que  acre- 
dite el  hecho.  Sin  embargo,  treinta  años  después,  el  escribano 
de  cabildo,  redactando  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  acordó 
solemnizar  con  ciertos  regocijos  públicos  el  aniversario  de  la 
fundación,  no  vaciló  en  asentar  que  en  aquella,  fecha  se  había  ga- 
nado la  tierra.  Llama  ciertamente  la  atención  que  existiendo 
aún  muchos  de  los  conquistadores  y  fundadores  de  la  .ciudad, 
se  dejase  correr  error  tan  manifiesto,  que  prueba  ó  la  poca  me- 
moria de  aquellas  personas,  ó  el  ningún  cuidado  que  se  tenia  en 
la  consignación  de  los  hechos  históricos.  Años  después,  aquella 
equivocación  fué  señalada  por  Remesal  y  por  Ximenez;  pero  la 
repitió  Vázquez  y  la  han  reproducido  otros  hasta  nuestros  dias. 

Mientras  se  establecía  definitivamente  la  ciudad  de  Guate- 
mala, su  verdadero  fundador,  Pedro  de  Alvarado,  llegaba  á 
España;   y  si  bien  no   padeció  borrasca  durante  la   navegación, 


(1)  Esto  no  llegó  á  verificarse.  Habiéndose  presentado  algún  tiempo  des- 
pués, según  refiere  Fuentes,  Eugenio  de  Moscoso,  con  nombramiento  real 
de  alcaide  de  la  fortaleza,  y  pretendiendo  como  tal,  asiento  en  el  cabildo,  a- 
cordó  este,  no  sin  malicia,  contestarle  que  se  le  daria,  presentando  testimo- 
nio de  estar  en  posesión  de  la  fortaleza. 
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como  observa  un  escritor,  hubo  de  experimentar,  al  presentar- 
se en  la  corte,  otra  aun  mas  terrible  que  piulo  haber  hecho 
naufragar  para  siempre  su  crédito  y  sus  esperanzas  de  adelan- 
to. Por  que  si  los  conquistadores  españoles  tenían  harta  faci- 
lidad para  abusar  de  la  comisión  que  venían  á  desempeñar  en 
estos  países  distantes,  no  faltaban  quienes  procurasen  poner  ro- 
to á  sus  demasías,  como  sucedió'  con  Cortés  y  con  otros  de  los 
principales  capitanes. 

Poco  tiempo  antes  de  la  llegada  de  Alvarado.  un  hermano 
de  Cristóbal  de  Olid  había  pedido  justicia  al  rey  contra  Fran- 
cisco de  las  (Jasas  y  Gil  González  Dávila  por  la  muerte  de  este 
capitán,  calificándola  de  asesinato  seguro  y  alevoso.  Pidióse  el 
proceso  y  se  previno  á  los  acusados  ocurriesen  personalmente 
ií  contestar  el  cargo.  Se  mandó  también  instruir  cansa  al  bachi- 
ller Pedro  Moreno  por  los  desmanes  que  ejecutó*  en  Honduras, 
de  que  dejamos  hecha  mención,  y  se  le  previno  pusiese  en  li- 
bertad ¡í  los  indios  que  había  capturado  y  lie  lio  herrar  como 
esclavos  (1). 

Por  desgracia  estas  demostraciones  del  real  desagrado,  dejan- 
do muchas  veces  impunes  ¡í  los  autores  del  mal,  no  liaban  por 
resultado  el  escarmiento  saludable  qoe  una  jnsticia  mas  recta  y 
mas  severa  habría  producido  en  bien  'le  los  naturales  de  Amé- 
rica  \  en  provecho  de  la  misma  metrópoli. 

Tal  fué  loque  sucedió  con  respecto  á  Pedro  de  Alvarado.  Varias 
personas  se  le  habían  declarado  adversas  y  trabajaban  activamente 
contra  él.  pidiéndose  le  castigase  por  las  demasías  de  todo  gé- 
nero (pie   había    cometido.    Fué   su  principal   enemigo   un  RUgetO 

importante,  llamado  Gonzalo  Mexia  que  estaba  ala  sazonen  la 

corte  con  plenos  poderes  de  las  autoridades  de  Nueva  fispafta, 
y  qne  en  un  largo  memorial  presentado  ante  el  Consejo  de  In- 
dias ('J),  lo  acosó  «le  haber  tomado   gran  cantidad  de  "ro.  pla- 


(U  Herrara,   Dea  ni.  Llb,  \.  Ora  \i 

(2)  Cuerpo  político  civil  «..itulilcci-lo   .l.-.l      l<M  priUM  re-  ' 

quistn,  pera  entrador  m  I"*  unntoe  «le  Amérta*.  So  oocnpoala  «U  un  prwi- 
■iciiic,  ocho  6  mai  oonstjarot,  Mgan  la  nocMkUd,  nafleoel,  eecrouurioe,  •»• 
crlbanoe  <lo  cámara,  relatora*  j  ana  oootadarla. 
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ta,  perlas  y  otros  objetos  valiosos,  en  las  entradas  que  hizo  en 
tierras  de  los  indios;  apropiándose  aquella  riqueza  sin  dar  cosa 
alguna  á  los  demás  conquistadores,  como  estaba  obligado  á  ha- 
cerlo y  sin  pagar  el  quinto  que  correspondía  al  rey.  Hacíale  car- 
go igualmente  de  no  haber  dado  residencia  del  tiempo  que  e- 
jercid  los  empleos  de  capitán,  teniente  de  gobernador,  juez  &, 
en  los  cuales  habia  hecho  muchos  agravios  6  injusticias;  cons- 
tando todo  por  cartas  é  informaciones  que  presentó  el  acusador  (1). 
Con  vista  de  ese  memorial,  se  previno  á  la  Casa  de  la  contra- 
tación de  Sevilla  (2)  que  apremiase  á  Alvarado  á  fin  de  que  o- 
torgara  fianza  de  dar  residencia,  estar  á  derecho  y  pagar  lo  juz- 
gado; y  que  no  haciéndolo  así,  se  le  embargara  su  haber,  hasta  en 
la  cantidad  de  quince  mil  ducados.  Y  en  efecto  le  embargaron 
el  oro  que  llevaba  (3). 

No  le  habría  sido  fácil  responder  á  los  cargos,  si  la  averigua- 
ción se  hubiese  seguido  con  formalidad;  pero  Alvarado  encontró 
un  camino  expedito  para  salir  del  apuro.  Desentendiéndose  de 
curiales  y  probanzas,  procuró  ganar  la  gracia  del  comendador 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  del  consejo  de  Indias  y  gran 
privado  del  emperador.  No  se  dice  qué  medios  empleó  para  ha- 
cerse de  tan  valioso  protector;  mas  sin  necesidad  de  recurrir  á 
suposiciones  que  no  estarían  autorizadas,  puede  creerse  que  los 
modales  insinuantes  }r  caballerescos  del  conquistador,  los  ser- 
vicios que  habia  prestado  y  la  promesa  alhagadora  que  hizo  de 
procurar   activamente   y   á  su  costa   una  expedición  á   las   is- 


( 1 )  Herrera,  Dec.  IV,  Lib.  II,  Cap.  I. 

(2)  Estaba  encargada  de  todo  lo  relativo  al  comercio  con  las  Indias,  así 
como  el  Consejo  tenia  á  su  cargo  los  asuntos  políticos,  administrativos  y 
contenciosos  de  cierta  cuantía.  La  Casa  de  la  contratación  tenia  presidente 
contador,  tesorero,  factor,  tres  jueces  letrados,  fiscal,  relator,  escribanos  <fe. 
Despachaba  las  flotas  y  armadas  que  venían  á  América  y  recibía  las  que 
iban  de  aquí;  custodiábalos  metales  y  joyas  que  se  remitían  y  estaba  encar- 
gada de  poner  en  ejecución  las  disposiciones  del  Consejo  de  Indias.  Tuvo 
principio  desde  el  año  1503,  en  virtud  de  una  disposición  de  los  reyes  católi- 
cos. 

(3)  Herrera,  loe.  cit. 
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las  de  Especería,  contribuirían  en  mucho  á  asegurarle  el  favor 
de  aquel  personage.  Pero  lo  que  le  sirria  principalmente  fué  el 
haber  sabido  ganarse  la  voluntad  de  una  dama  de  grande  her- 
mosura y  prudencia,  á  cuya  familia  protegía  Tobos,  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva,  sobrina  del  duque  de  Alburqueique.  Olvi- 
dando un  compromiso  formal  que  había  contraído  con  Cecilia 
Vázquez,  prima  de  Hernán  Cortés,  y  señora  de  muy  aprecíables 
prendas,  Alvarado  prescindid  de  la  consideración  «pie  debía  ¡í  su 
amigo  y  antiguo  jefe,  y  se  casó  condona  Francisca.  Entonces 
se  disipó  el  nublado,  y  el  sol  del  favor  lució  en  todo  su  brillo 
para  el  afortunado  capitán.  No  se  volvida  hablar  de  hacerle  car- 
go alguno;  se    alzó  el    embargo    de  SU  haber;  se  le    dio   el    título 

de  Don,  importante  y  raro  en  aquellos  tiempos;  se  le  agracid 
con  la  cruz  de  comendador  de  la  orden  de  Santiago,  y  por  real 
despacho  librado  en  Burgos,  el  18  de  diciembre  «le  1527,  se  le 
nombró  gobernador  y  capitán  general  de  Guatemala  y  sus  pro- 
vincias, sujeto  inmediatamente  al  rey  y  con  572,500  maravedi- 
ses de  salario  (1).    A.unque  los  cronistas  no  dicen  expresamente 

qne  se  le  hubiese  dado  también  entonces  el  título  de  Adelanta- 
do (2),  es  muy  probable  que  haya  sido  así.  pues  en  aquella 
época  comenzó  ¡i  usarlo  y  con  él  lo  mencionan  los  luiros  de  ca- 
bildo desde  que  volvió  ■'  Guatemala. 

Sabiendo  obtenido  aun  mas  de  lo  (pie  probablemente  se  ha- 
bría atrevido  ;í  esperar,  *e  detuvo  todavía  algunos  meso  en 
la  corte,  pues  como  diremos  luego,  no  se  embarco*  para  Vera- 
cruz    hasta    mediados   del    BÍgUÍente  año. 

Entre  tanto  habían  tenido  lugar  en  las  provincias  de  Honduras 


(1)  Cantidad  equivalente  idos  mil  sesenta  j  oebo  petos  da  mientra  bmmm 
da,  qud  no  debo  (•nt¡inarno  por  lo  (|iu>  hoy  representa,  amo  por  tíralo?  do 
aquel  tiempo,  Sin  embargo,  el  eneldo  fijo  era,  anidada,  lo  aieaoe  Importan- 
te para  Alvarado,  á  quien  loa  oargoa  oonqae  reala  InrasUdo  abrtea  aaako 
oampo  para  adelantai  rápidamente  ta  lortana. 

(*2)  Kl  Br.  lai  Otase,  baolendo  un  Juego   de  pnlubn»*  un  poco  cáaeUoo, 
dlee  qneae  llamaba  Adelantados  ¡i  algunos  di<  lo*  gobernedoree,  porque  *• 

<¡<ir/ii„t,iii,,,i  .i  haoer  malea  á  !<>•*  Indios. 
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y  de  Nicaragua  algunos  sucesos  de  que  corresponde  dar  noti- 
cia en  el  presente  capítulo.  La  fama  de  riqueza  que  alcanzara- 
la  primera,  por  las  relaciones  de  Gil  González  Dávila  y  del  pi- 
loto Andrés  Niño,  hizo  que  muchos  de  los  conquistadores  pu- 
siesen los  ojos  en  aquella  tierra  y  codiciasen  su  posesión,  de  la 
cual  se  prometían  grandes  ventajas.  Uno  de  estos  fué  el  ambi- 
cioso y  atrevido  Pedrarias,  que  pretendía  ya  que  no  solo  Nica- 
ragua, sino  también  Honduras  pertenecía  al  distrito  de  Castilla 
del  oro,    del  cual  era  gobernador. 

Sobre  esto  había  tenido  cuestiones  con  Hernando  de  Saave- 
dra,  tí  quien,  como  se  recordará*,  dejó  Cortés  al  frente  de  la  co- 
lonia establecida  en  Honduras,  al  regresar  á  México,  después 
de  su  expedición  á  aquella  provincia.  Convenida  mas  tarde  una 
especie  de  tregua  entre  Pedrarias  y  Saavedra,  hubo  de  rom- 
perse, ú  causa  de  una  incursión,  que  con  anuencia  del  primero, 
sin  duda,  hicieron  en  Honduras  los  capitanes  Benito  Hurtado  y 
Gabriel  de  Rojas.  Partiendo  de  Nicaragua  con  unos  cuantos  sol- 
dados y  dos  piezas  de  artillería,  penetraron  en  el  valle  de 
Olancho  y  cayeron  de  improviso  sobre  alguna  gente  que  tenia 
allá  Saavedra..  A  continuación  fueron  á  ocupar  Puerto  Caba- 
llos, llevados  del  deseo  de  comunicarse  directamente  con  Espa- 
ña, pues  en  aquella  época  aun  no  se  frecuentaban  los  puertos 
del  norte  de  la  provincia  de  Nicaragua.  Luego  que  entendió 
Saavedra  lo  que  pasaba,  envió  fuerzas  contra  los  invasores,  y  se 
hizo  un  convenio,  en  virtud  del  cual  unos  y  otros  debían  regre- 
sar al  punto  de  su  respectiva  residencia.  Pero  aquel  avenimien- 
to no  tuvo  efecto,  pues  desconfiando  los  de  Nicaragua  de  los  de 
Honduras,  y  éstos  de  aquellos,  Hurtado  volvió  á  Olancho  y  los 
otros  salieron  inmediatamente  en  su  alcance.  Llegaron  á  las. ma- 
nos, y  fueron  derrotados  los  de  Nicaragua,  perdiendo  los  de 
Honduras  dos  hombres  en  la  refriega. 

El  resultado  de  esas  discordias  entre  los  españoles  era  ani- 
mar á  los  nativos,  sometidos  mal  de  su  grado,  á  insurreccionar- 
se y  procurar  sacudir  el  yugo  que  pesaba  sobre  ellos.  Los  in- 
dios de  Honduras  estaban  descontentos  principalmente,  porque 
Cortés  habia  dejado  orden  de  que  herraran  como  esclavos  á 
cuantos  intentaran  rebelarse,  y  también  porque  continuaban  en 
las  islas  Guanaxas  las  incursiones  piráticas,  procedentes  de  Cuba, 
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con  el  objeto  de  apoder.se  de  los  habitantes  pacíficos  é  ir  ú 
venderlos  ¡í  Santo  Domingo  y  á  otras  parte-.  l"\a~j  >»ra<l«  »s  wo 
estas  vejaciones,  los  indios  habían  apelado  al  arbitrio  de  no  tra- 
bajar, como  lo  hicieron  antes  los  de  las  Antillas  espetando  que 
los  castellanos,  no  teniendo  de  qué  subsistir,  se  irían  del  paifl 
y  loa  dejarían  libres.  Pero  este  recurso,  inspirado  por  la  de- 
sesperación, no  hacía  mas  que  agravar  los  sufrimientos  de  fot 
hijos  del  país,  pues  los  españoles  no  se  iban,  redoblaban  loa 
malos  tratamientos  y  unos  y  otros  padecían  coii  h,  falta  de  -ub- 
síst  encías. 

Aprovechando,  pues,  las  discordias  de  sos  enemigos  y  viendo 
que  era  corto  el  número  de  éstos  en  Puerto-caballos,  cayeron 
sobre  ellos,  los  derrotaron  y  mataron  á  muchos.  Los  qne  pu- 
dieron salvar  fueron  ;í  situarse  en  un  lugar  tuerte  y  manda- 
ron tí  avisar  i  Saavedra  lo  ocurrido,  pidiéndole  pronto  auxilio. 
Pero  este  funcionario,  sabiendo  que  estaba  nombrado  ya  otro 
gobernador  de  Honduras,  no  quiso  moverse  de  Trujillo  \  -.■li- 
mitó tí  aconsejarles  que  se  retirasen  al  pueblo  de  cierto  cacique 

amigo,  donde  podrían    estar  con  seguridad. 

El  ataqne  de  Puerto-caballos  no  era  un  hecho  aislado.  Ciento 
cincuenta  caciques  se  habian  puesto  de  acuerdo  para  acabar 
con  los  españoles;  mas  no  atreviéndose  ;í  atacar  desde  luego  ¡í 
los  de  Trujillo,  resolvieron  caer  sobro  los  que  estaban  en  Oían- 
cho  al  mando  del  misino  Beuito  Hurtado  que,  como  hemos  di- 
cho, había  llegado  poco  ante-  de  Nicaragua.  Kucontriíbasc  allí 
también,  por  desgracia.  Juan  de  Grjjalvn,  que  había  mandado. 
cu  el  año  1518,  una  expedición  «pie  envió  ¡í  la*  costa*  de 
sico  Diego  Vela/.quez:  teniéndola  gloría,  como  dice  Prcscott, 
de  ser  el  primer  navegante  que  puso  los  pies  en  el  suelo 
cano  y  que  abrid  comercio  con  los  aztecas  (\). 

Los  indios  encontraron  ocasiou  oportuna   para  poner  cu  ojo* 
cion  su  proyeto,   por    habérseles   prevenido  que  llevasen  ú  la 
población  española  de  Olancho  grandes  bao 
para    cubrir  las  casas.    Ocultaron    en   ellos    arcos,  flechad    I 
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ñas  y  espadas,  y  con  auxilio  de  otros  muchos  de  sus  compatrio- 
tas, que  estaban  prevenidos,  tomaron  sus  armas  de  repente  y 
dando  sobre  los  españoles,  que  no  aguardaban  el  ataque,  mata- 
ron quince  de  ellos  y  veinte  caballos.  Una  de  las  víctimas  fué 
el  célebre  Grrijalva,  capitán  que  por  su  prudencia  y  moderación 
ha  dejado  en  la  historia  un  nombre  que  no  alcanzaron  otros  de 
sus  compañeros  de  conquista. 


CAPITULO  X. 


Diego  López  de  Salcedo  gobernador  de  Honduras,  —  Sus  procedimientos  con 
su  antecesor  y  con  loa  amigos  de  é^te. —Extorsiona  á  los  españole*  j  Aloe. 
indios.— Carestía  cu  Honduras.    Pedradas    Dávila  proyecta  apoderar--  de 
la  provincia  y  dirige  intimaciones  al  gobernador.     Pedro  de  loa  Rioa  sustitu- 
ye á  Pcdrarfas.    Salcedo  y  I  tíos  so  disputan    la  posesión  do  Nicaragua, 
Crueldades  de  Salcedo.    Su  expedición  á    Nicaragua  y  abusos  que  comete 
en  Loon.    Pedrode  losBloa  rechazado  por  Salcedo   -Manda  éste  á   Diego 
Méndez  .i  arreglarlas  cosas  de  Honduras.   -Préndenlo  en  TrajiUo  y  procla- 
man gobernador  .i   Vasco  de  Herrera.    Abasos  do  éste  y  mala  conducta  de 
los  trujillanos.     Pedrarfas  nombrado  gobernador  do   Nicaragua   -Prisión  do 
Salcedo  y  nombramiento  de  un  gobernador  Interino.     Llega   Pedrariaa  y 
pr         ÍSal lo.    Expedición  de  Martin  do  Bátete  en  busca  del  desagua- 
dero del  lago  de  Granada    Cruoldados  que  cometo  con  los  indio 
pereciónos  do  loa  naturales  «le  Nicaragua.    Tontatirasdo  Insum 
Diez  j  ocho  caciques  despedazados  por  los  perro*  en  la  plaza  de  i. 
drarfas  drf  libertad  á  Salcedo  y  so  trazan  los  limites  entre  las  ju 
nes  de  Honduras  j   Nicaragua    Providencias' del  ayuntamiento  do  Guate- 
mala para  el  adelanto  de  la  ciudad,    ¿.raneóles  á  que  dobUi 
tésanos.    Continuación  déla  guerra.   -Ataque  del  peñol  de  Jalpatagna,- 
Campaña  de  Jumay.    Desembarca  D,  Pedrode  Alvarado  eo.  rajraontj 
muero  su  esposa.    Llega  i  Méxlooj  envía  ato  hermano  Jorge  m  | 
ni  que  gobierne  en  su  nombre  el  reino  de  Guatea  iar*jsldaf> 

cia  ai)iort<i  en  Mdxloo  oontra  Alvarado,  Llagan  i  GuataiMla  loa  oáeJsdes 
realos.— Primera  fundación  de  frailes  dominlooa  ProtldaMlt  do  Jorge  do 
Alvaratlo  reapect»  á distribución  de  tierras.  Piden  los  vecinos  á  la  nu 
dioncln  do  México  un  juez  do  residencia.  —  Llegada  d  le  Ordufta 
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con  esta  comisión. — Arbitrariedades  y  violencias  de  este  funcionario.— Cam- 
paña de  Uzpantlan. 


La  audiencia  de  Santo  Domingo  habia  recibido  instrucciones 
para  que  nombrara  la  persona  que  juzgase  tí  proposito  para  la 
gobernación  de  Honduras;  enviándosele  en  blanco  los  reales  des- 
pachos, á  fin  de  que  los  llenara  con  el  nombre  del  sugeto  de- 
signado. Fué  elegido  Diego  López  de  Salcedo,  y  se  le  previno 
partiese  sin  demora  á  hacerse  cargo  del  empleo,  y  que  castigara 
á  cualquiera  que  tratara  de  impedírselo.  Cumplid  al  pié  de  la 
letra  con  esta  parte  de  sus  instrucciones;  pues  encontrando  al- 
guna oposición  en  los  habitantantes  de  Trujillo,  que  estaban  bien 
avenidos  con  el  gobernador  que  les  habia  dejado  Cortés,  y  aun- 
que al  fin  se  allanaron  á  recibirlo,  luego  que  tomó  posesión, 
mandó  poner  en  la  cárcel  á  Saavedra  y  á  sus  amigos,  les  em- 
bargó sus  bienes  y  los  trató  muy  mal  en  la  prisión. 

No  mostró  el  nuevo  gobernador  de  Honduras  la  misma  exac- 
titud en  el  cumplimiento  de  las  demás  instrucciones  que  se  le 
dieron  al  conferirle  el  empleo.  Se  le  previno  tratase  bien  á  los 
indios,  no  permitiendo  se  les  hiciese  violencia,  ni  se  les  tomara 
cosa  alguna  contra  su  voluntad;  que  cuidara  de  que  los  religio- 
sos que  llevaba  los  instruyesen  en  la  fé  y  que  se  les  cumpliera 
cuanto  se  les  ofreciese,  á  ílti  de  atraerlos  por  medios  suaves  ;í 
la  obediencia  del  soberano  (1).  Lejos  de  hacerlo  así,  desde  que 
llegó  á  Trujillo  no  cuidó  sino  de  allegar  riquezas,  pues  habien- 
do contraído  deudas  para  organizar  su  expedición,  quiso  hacer- 
se de  recursos  para  satisfacerlas,  á  costa  de  los  nativos  y  de  los 
misinos  españoles  establecidos  en  el  pais.  Se  adjudicó  á  sí  mis- 
mo y  dio  á  los  que  iban  con  él  los  mejores  pueblos  de  indios, 


(1)  Herrera.  Dec.  III,  Lib.  X,  Cap.  I.  Esas  disposiciones  eran  conformes 
con  otras  varias  expedidas  por  el  gobierno  español  en  los  años  1526  y  1527, 
en  favor  de  los  naturales  de  América,  y  que  menciona  el  mismo  historia- 
dor. 
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quitándolos  ú  los  conquistadores:  y  teniendo  noticia  deque  Nica- 
ragua era  provincia  rica,  declaró  qne  caía  bajo  n  jurisdicción 
y  dispuso  ir  á  tomar  posesión  de  ella. 

Antes  de  poner  por  obra  su  designio,  á  liu  de  no  dejar  en 
Honduras  enemigos  que  aprovechasen  su  ausencia  y  promovie- 
sen trastornos,  mandó  ú  Santo  Domingo  á  su  antecesor  en  la 
gobernación,  á  dos  regidores  y  dos  vecinos  particulares,  de 
Trujillo,  recomendando  ú  la  audiencia  de  aquella  isla  qne  los  oas- 
tigase  por  alborotadores. 

Los  naturales  de  Honduras,  disgustados  del  nuevo  goberna- 
dor, se  mostraban  aun  mas  renuentes  «pie  antes  al  trabajo  de  la- 
minas y  á  la  labranza  de  la  tierra,  lo  que  produjo  una  L'iau  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad.  Llegó"  :í  valer  la 
arroba  de  vino  cuatro  pesos  de  oro;  igual  precio  tenia  la  de  vina- 
gre; seis  la  de  aceite  y  otro  tanto  la  de  cazabe;  cuatro  una  arro- 
ba de  carne  y  el  mismo  valor  una  fanega  de  maiz.  elevában- 
se estos    objetos  de   las    islas   y   los  colonos  españoles     los     pa- 

gaban  con  indios  esclavos.   El  nuevo  gobernador  ¡aforad  de  todo 

u  la  audiencia  de  Santo  Domingo;  manifestando  que  la  tierra  de 
Honduras,  aunque  muy  rica  en  minas  de  oro.  producía  muy  po- 
co, porque  los  indios  se  negaban  ¡í  trabajarlas,  y  cuando  solían 
hacerlo,  ocultaban  el  metal  precioso.  Todavía  así.  ¡í  poco  tiempo 
de  haber  llegado  al  pais,  pudo  remitir  :í  K-paúi  mil  BolPOJeatOt 
pesos  de  oro,  pertenecientes  á  la  real  hacienda;  y  para  rcuicdiai 
la-  necesidades  ile  la  colonia  y  evitar  que  te  traficase  con  los  na- 
turales, pidió  á  Santo  Domingo  que  se  le  enviajen  ganado-  \  ... 
Iros  artículos.  (1) 

Como  dejamos  ditmo,  Salcedo  pretendía  que  Nicaragua  era  liar- 
te de  la  provincia  de  Honduras,  y  se  deponía  ¡í  marchar  allá  con 
una  expedición.   Al  mismo   tiempo   IVdrarias  Dávila    que  en  con- 

eeyto  de  gobernador  de  Ca-tiila  del  oeobabiaaiegado  peHaae< 
eerre  Mntien  Nicaragua,  y  venido»'  á  Lean;  donde et  sMbaftrar 

l>a  en  el  año  1 5 1¿ 7 .  sostenía  que  Hondura-  OOtteepODdit  igtml- 
nieni.    |  -u  juri-dieeiun     Ignorando  que    Salcedo  había  instituido 


(li    ll.nvra.  !»,«•.    VI,  Lib.   I.,  Clip.  VI. 
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íí  Saavedra  como  gobernador  de  Honduras,  mandó  á  Trujillo 
dos  regidores  de  la  ciudad  de'  Lcon  con  un  escribano  á  que  in- 
timaran á  Saavedra  y  ;í  los  habitantes  de  la  población  que  le  pres- 
tasen obediencia  como  á  su  legítimo  gobernador.  Los  emisarios, 
encontrando  cambiadas  las  cosas,  quisieron  volverse,  pero  Salce- 
do los  retuvo  para  llevarlos  consigo  á  Nicaragua. 

Los  colonos  españoles  de  esta  provincia  deseaban  do  depen- 
der de  Castilla  del  oro;  tanto  porque  les  era  harto  gravoso  tener 
que  acudir  hasta  Panamá  por  los  asuntos  judiciales  que  se  les  ofre- 
cían, como  por  librarse  de  la  opresión  de  Pedrarias,  á  quien  ade- 
más, no  reconocían  ya  título  alguno  para  gobernarlos.  En  efecto, 
había  llegado  á  tomarle  residencia  y  á  sustituirlo  en  el  mando  Pe- 
dro de  los  Ríos,  quien  comenzó  desde  luego  por  (potarle  los  in- 
dios que  tenía  encomendados  y  la  isla  de  las  Perlas,  (pie  se  apli- 
có á  sí  mismo.  Como  puede  observarse,  todos  aquellos  funciona- 
ríos  procuraban,  ante  todo,  sus  propios  medros,  sin  que  les  me- 
recieran mas  que  una  atención  muy  secundaria  el  bienestar  y  el 
adelanto  de  las  provincias  cuyo  gobierno  les  estaba  encomendado. 

Informado  Pedrarias  de  lo  que  pasaba,  salió  de  Nicaragua. 
dejando  encargada  la  gobernación  á  los  capitanes  Gabriel  de  Ro- 
jas, Garavito  y  Diego  Alvarez,  y  se  dirijió  á  Panamá.  Allá  pro- 
curó entenderse  con  Rios,  lo  que  no  le  fué  difícil,  empleando  el 
recurso  eficaz  de  alagar  la  codicia  del  nuevo  gobernador.  Convir- 
tiéndose de  residenciado  en  consejero,  lo  persuadió  de  que  debia 
ir  á  Nicaragua,  llevando  varios  artículos  de  comercio  que  reali- 
zaría ventajosamente;  y  además  tomar  posesión  del  gobierno 
de  la  provincia,  que  pertenecía,  dijo,  á  su  jurisdicción.  El  gober- 
nador negociante  juzgó  acertado  el  consejo,  y  preparando  su  an- 
cheta, se  dirigió  á  Nicaragua,  que  iba  así  á  ser  objeto  de  disputa 
entre  los  mandarines  de  Castilla   del  oro  y  de  Honduras. 

En  ftfecto,  Diego  López  de  Salcedo,  persistiendo  en  su  propó- 
to,  alistó  en  Trujillo  ciento  veinte  hombres  montados,  para  la  ex- 
pedición, y  partió,  dejando  encomendado  el  gobierno  de  la  colo- 
nia á  un  Francisco  de  Cisneros,  sugeto  bien  intencionado,  según 
afirma  el  historiador  de  aquellos  sucesos  (1).   Llevóse   consigo  á 


• 


íl)  Herrera,  Dea  IV,  Lib.  I.,  Cap.  VIL 
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los  dos  regidores  de  León  y  al  escribano  á quienes había  «avia- 
do Pedrerías  con  la  comisión  de  que  liemos  hecho  mérito.  Á 

dos  jornadas  de  Trujillo.   tuvo  notieia    de  que  varios  españoles  de 

los  ((tie  residían  en  Nicaragua,  habían  'pasado  al  talle  de (lan- 
cho, entablado  pendencias  con  los  habitantes  de  aquellas  po- 
blaciones y  dado  muerte  ¡í  algunos  de  (dios.     Sospecha  que  se 

hubiese  hecho  esto  de  acuerdo  con  los  emisarios  de  Pedrarias. 
y  esta  sospecha  bastó  para  que  los  enviara  presos  ,-í  Santo  Do- 
mingo.    La  audiencia   de    la    isla,  juzgando   la-  cosa-  sin    paSÍOU, 

los  puso  en  libertad  y  aconsejó  á  Salcedo  se  volviese  á 
.  bernacion  de  Honduras;  pero  la  ambición  del  mando  y  el  deseo 
inmoderado  de  adquirir  riquezas,  prevalecieron  en  el  ánimo  d<- 
aquel  funcionario.  Desatendiéndose  de  la  advertencia,  conti- 
nuó su  marcha  ,-í  Nicaragua,  á  cuya  provincia  dio  id  nombre  de 
Nuevo  reino  de  León,  y  señalo*  su  paso  por  los  pueblos  con  di- 
ferentes Vejaciones  y  malos  tratamientos  ií los  naturales.  Llama» 
ba  á  los  caciques  y  les  exigía  considerable  número  de  gente 
para  conducir  su  tren;  castigó  con  muerte  de  horca  ¡í  muchos, 
por  simples  sospechas  de  participación  en  el  asalto  de  Puerto-ca- 
ballos; ¡í  otros  los  hizo  herrar  como  esclavos  y  los  mandó  ven- 
der fuera  del  pais,  con  gran  sentimiento  de  sus  deudos,  «pie  hu- 
yeron ¡í  I  os  bosques,  donde  perecían  de  hambre.  (1)     Loa  indios 

de  toda  la    parte   de  la    provincia,    de-de  la    OOtta  del  Atlántico 

hasta  Comayagua,   estaban  exasperado--:  resueltos  á  no  trabajar 

para  (pie   los   españoles  careciesen  de  mantenimientos   ven    dis- 
posición de   insurreccionarse  en  la  primera  «coyuntura  fa\orab|c 
Salcedo  se  dirigió*  al  valle  de  (Mancho,    llevando  mu  de   tres- 
cientos indios  cargados,  entre  (dios  algunos  Mfioreí  \  prindpalei 

de  los  pUebkM,  á  (plieues  había  tomado  en  calidad  de  ivhciie- 
La  miseria  era  extrema  60  aipndlu  parte  d(d  país.  \  la  gente 
«leí  gobernador  tuvo  que  mantenerse  con  las  vertía-  i 
él  campo,  Los  caballos  estaban  aspeados  y  de  l<>-  perro-  tpn< 
servían  para  la  caza  inhumana  de  los  ¡mlios,  murieron  mucho*. 
Lfl  crueldad  qné  aquel   hombre  sin  entrañas   desplegó  e.ini! 


( \)  llenera,   Itec.  IV.  Llb.  I.,  0»p.  VI. 
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nativos,  está  atestiguada  por  el  mismo  historiador  oficial  de  a- 
quellos  tristes  acontecimientos.  (1)  Muchos  perdieron  la  vida,  ¡í 
consecuencia  de  la  fatiga  y  de  las  vejaciones,  y  algunos  que  eu 
su  desesperación  arrojaban  la  carga  y  huian,  eran  capturados  y 
se  les  ahorcaba  en  los  árboles  de  aquellos  bosques  que  pocos  a- 
años  antes  cruaaban  libres  y  contentos  los  hijos  del  pais,  distan- 
tes de  prever  el  azote  que  habia  de  venirles  del  otro  lado  de  los 
mares. 

Un  mes  permaneció  el  implacable  gobernador  en  el  valle  de 
Olancho,  donde  hizo  gran  número  de  víctimas  entre  los  natura- 
les y  continuó  su  marcha  á  Nicaragua.  Llegado  á  León,  fué  bien 
recibido  por  aquellos  colonos,  á  quienes  las  hostilidades  de  los* 
indios  tenían  en  apuros;  pero  la  codicia  le  enagenó  muy  pronto 
la  voluntad  de  sus  mismos  compatriotas.  Quitó  las  encomiendas 
a  los  que  las  tenían,  y  de  ellas  unas  se  aplicó  á  sí  mismo,  y 
otras  distribuyó  entre  sus  compañeros  y  sns  criados.  Los  indios 
continuaban  en  el  sistema  de  negarse  á  trabajar  las  minas  y  á 
cultivar  la  tierra,  con  lo  cual  llegó  á  ser  tan  extrema  la  miseria, 
que  los  nativos  se  comían  ya  los  unos  á  los  otros  sin  reserva  al- 
guna. Los  castellanos  por  su  parte,  á  fin  de  adquirir  algunas 
provisiones,  mandaban  á  vender  los  indios  á  Panamá:  de  suerte 
que  de  todos  modos  estos  desdichados  eran  víctimas  de  una  si- 
tuación que  ellos  hacían  aun  mas   grave,  rehusándose  al  trabajo. 

En  aquellas  circunstancias  llegó  Pedro  de  los  Rios  que  había 
hecho  el  viaje  por  mar  desde  Panamá,  y  que,  como  dejamos  di- 
cho, iba  á  disputar  á  Salcedo  la  posesión  de  Nicaragua.  Reu- 
nióse la  municipalidad  para  examinar  esas  opuestas  pretensiones 
y  decidió  contestar  á  Rios  que  si  los  despachos  de  su  nombra- 
miento comprendían  la  provincia,  lo  reconocerían  desde  luego 
como  gobernador.  Pero  las  reales  provisiones  que  tenia  estaban 
limitadas  á  la  circunscripción  (pie  llamaban  Tierra-firme;  y  con 
esto,  considerándolo,  y  con  razón,  como  un  intruso,  le  previno 
Salcedo  que  saliese  de  la  provincia  dentro  de  tercero  día,  bajo 
la  pena  de  diez  mil  pesos  de  oro  de  multa.  Rios,  aunque   enfer- 


(1)  Herrera,  id  id. 
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mío,  salió  de  León  y  se  fué  ¡í  una  villa  que  hablan  poblado  los 
españoles  algunos  anos  antes  en  el  golfo  <le  Niooya  y  <|ue  llama- 
ban Bruselas.  Sabiéndolo  Salcedo,  envió  al  capitán  Garavito 
con  urden  de  hacerlo  salir  del  territorio  y  de  castigar  ;í  loe  ha- 
bitantes de  la  población.  Rios  no  aguardo  la  llegada  de  esteo- 
licial,  <|ue  cumplió  tan  al  pié  de  la  letra  las  ¡nstruociones  de  so 
jefe,  que  arrasó  la  villa  por  completo. 

Rios  se  vio,  pues,  frustrado  en  sus  designios  ambiciosos;  pero 
no  por  eso  dejó*  de  lograr  un  buen  provecho  de  su  expedición  á 
Nicaragua,  pues  realizo*  muy  bien  sus  mercaderías,  Bacando  mil 
•de  lo  (pie  valia  ciento.   (1) 

Libre  ya  Salcedo  de  aquel  cuidado,  volvió*  su  atención  ¡í  lo 
«pie  pasaba  en  su  provincia  de  Honduras,  que  andaba  harto  re- 
vuelta desde  su  salida.  Sabiendo  que  muchos  de  los  indios  de 
la  comarca  d«  Trujillo  habían  quemado  sus  ranchos  y   huido  ;í 

los  bosques,  y  que  los  españoles  de  la  villa,  como  gente  revol- 
tosa (pie  era.  estaban  alzados  contra  el  gobernador  «pieles  ha- 
bia  dejado  y  lo  tenían  en  prisión,  envió  i  un  capitán  Diego  Meu- 
dez  con  plenos  poderes  para  pacificar  la  colonia  y  gobernarla. 
Los  amotinados  lo  recibieron  bien  al  principio  y  se  prestaron  :í 
obedecerlo:  pero  ¡í  poco  los  alcaldes  y  regidores  hicieron  un  pro- 
nunciamiento, desconocieron  ¡I  Méndez,  1«>  pusieron  preso,  pro- 
clamaron gobernador  ¡í  ano  «le  «'líos  mismos,  un  tal  Vasco  «!<■ 
Herrera,  hombre  de  malos  antecedentes,   y  se  dieron  o*  cometer 

lodo  género  «!«•  exceso-.    Con  pretexto  de  ir  :!    tomar  posesión  de 

Puerto-caballos,  Herrera  se  puso  ¡i  la  ceben  «!«•  cincuenta  hom- 
bres, recorrió  los  pueblos  y  se  apodero*  de  ciento  cincuenta  in- 
dios, marcándolos  con  «'1  hierro  real  y  con  otros  «los  ,|Ue  él  man- 
do hacer  «le  propia  autoridad.  Con  semejante  gobernado'1  loa 
habitantes  de  Trujillo  vivían  licenciosamente)  3  como  siempre, 
fueron  los  Indios  los  que  tuvieron  «pie  sufrir  mat  conaqvel  es- 
tado de  cosas.   Hicieron  una  entrada  en  el  valle  di    Naco  3 

Miraron    tantos,  que  cargaron  mu   ellos    tres  navio!    BOU    nim  «|i« 

los  cuales  se    lugdei  maestre  que  lo  mandaba,  bajo  elpretex» 


1  I  1  Itorrern    i>       l\    MI.    I,  i\»p.  Vil. 
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to  de  que  se  le  hacia  escrúpulo  el  privar  ¡í  aquella  gente  de  su 
libertad. 

Mientras  se  cometían  estos  desmanes  en  Honduras  y  reinaba 
en  la  colonia  esa  especie  de  anarquía,  el  gobernador  Salcedo  se 
entretenía  en  Nicaragua,  cin-a  provincia  no  había  de  conservar. 
Los  españoles  establecidos  en  ella  instaban  vivamente  al  rey  pa- 
ra que  les  diese  gobernador  propio  y  pedían  además,  que  se  a- 
<í regase  á  la  provincia  el  valle  de  Olancho,  desmenbrándolo  de 
la  jurisdicción  de  Honduras.  Informaban  de  la  riqueza  extraor- 
dinaria de  las  minas  de  aquella  comarca,  que  podrían  rendir,  de- 
cían, con  buena  herramienta  para  trabajarlas,  doscientos  mil 
pesos  de  oro  de  veintidós  quilates  en  término  de -dos  meses.  Diez 
y  seis  mil  habían  sacado  en  igual  tiempo,  con  los  pocos  y  muy 
imperfectos  útiles  que  habían  podido  hacer,  empleando  el  hier- 
ro de  los  estribos  de  las  sillas  de  montar.  Solicitaban  también 
que  se  les  adjudicase  una  montaña  en  que  se  contaban  mas  de 
setecientos  mil  árboles  de  liquidambar,  que  debían  dar  un  valioso 
producto.  (1) 

Pedradas  Dávila,  residenciado,  como  dejamos  dicho,  por  sus 
malos  manejos  en  Castilla  del  oro,  quiso  ser  gobernador  de  Ni- 
caragua. Envió  al  re}'  una  larga  relación  acerca  de  esta  pro- 
vincia, de  la  cual  ofrecía  sacar  grandes  riquezas  para  el  fisco  real; 
procuró  justificar  la  ejecución  de  Fernadez  de  Córdova,  y  como 
por  entonces  habia  muerto  ya  Gil  González,  á  quien  como  des- 
cubridor podia  corresponder  la  gobernación  con  mejor  dere- 
cho, se  encomendó  £  Pedradas,  previniendo  que  continuase  dan- 
do residencia  por  medio  de  apoderado;  que  se  le  desembargasen 
sus  bienes  que  habían  sido  secuestrados,  y  que  ni  Pedro  de  los 
Ríos  ni  Diego  López  de  Salcedo  se  entrometiesen  en  el  gobierno 
de  dicha  provincia,  que  desde  entonces  quedó  rigiéndose  con 
independencia  de  sus  vecinas.    Nombráronse  los  oficiales  reales 


(1)  "Liquidambar  Stiracittuum,  plata  y  género  de  la  clase  monoecia  pol- 
yandria",  dice  Alcedo,  (Vocabulario  de  las  voces  provinciales  de  América). 
Después  de  hacer  la  descripción  de  la  planta,  agrega  que  hay  dos  especies, 
y  que  produce  una  resina  fragante,  que  se  emplea  en  las  boticas  y  drogue- 
rías. 
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que  habían  dé  ejercer  los  empleos,  alcaides  para  las  fortalezas 
de  León  y  de  Granada,  y  regidores  para  organizar  el  ayunta- 
miento de  León.  Los  que  desempeñaban  estos  «argos,  alsu- 
ber  el  nombramiento  <ie:  Pedrerías,  se  echaron  sobre  Baleado  j 

lo  encerraron  en  el  castillo.  Ofrecieron  el  mando  i  (¡abriel  de 
Rojas,  y  como  no  quiso  aceptarlo,  le  pusieron  grillos  y  lo  en- 
viaron á  la  fortaleza  junto  con  Salcedo.  Bu  seguida  llamaron  al 
capitán  (íaravito  para  que  se  hiciese  cargo  de  la  gobernación,  J 
este  oficial,  no  queriendo  ir  ¡í  acompañar  ;í  los  otros  dos.  admi- 
tió el  empleo  mientras  llegaba  Pedrerías,  que  caminaba  ya  oon 
dirección  á.  Nicaragua. 

Luego  (pie  llegó  éste  y  que  filé  recibido  como  gobernador  de 
Nicaragua,  mandó  proceder  contra  Salcedo,  por  haber  ejercido 
el  gobierno  de  la  provincia  sin  autoridad  real,  |>or  perjuicio- 
irrogados  ¡í  los  vecinos,  de  qne  se  quejaban  estos  y  |>or  las  ór- 
denes que   decia  liabia    dado    para  que  no  se  permitiese  dcflCOh 

burear  al  mismo  Pedrerías.  La  prisión  en  que  se  le  tenia  no  en 

sin  embargo,  rigurosa,  pues  no  estaba  mas  que  arrestado  baje 
palabra  de  honor  «le  que  no  intententaria  fugarse.  Pero  no  ha- 
biendo cumplido  éSté  compromiso,  se  le  exigieron  lianzas:  no  podo 
darlas  y  se    le  redujo  á  prisión   formal. 

tJna  de  las  principales  instrucciones  que  el  gobierno  español 
habla  dado  al  nuevo  gobernador  de  Nicaragua,  era  la  de  que 

procurase  con  todo  empeño  encontrar  el  desaguadero  «le  la  la- 
guna   «le  (¡lanada.      Kn  cumplimiento  de  este    encargo,    mand.' 

Pedrerías  al  capitán  Martin  «!«•  Estete  consiento  dnenentahon* 

Inés,    en  bUSCa     del   desaguadero;  haciendo  que    1«>    acompañas.' 

Gabriel  «le  Rojas,  ¡í  quien  Baloedo  habla  enviado  yi  anterior- 

menle  con  la    misma  comisión. 

lístete  tomo*  el  camino  «!«•  Gracias  i  dios,  oon  <-l  ob, 

dar  un  largo  rodeo  y  recorrer  mas  tierra,  pero  luego  N  \"'  qUé 
de  preferencia  á  encontrar  la  comunicación  ¡uterocéaniea  se  pro- 
ponía aprOTéChar  el  viaje  para  hacerse  de  indios  y  venderlo- 
como  esclavos.  Al  pasar  por  (¡ramula  mambí  abrir  «í  fracturó  la 
«•aja  en  que  se  guanlaba.  con  tres  llave-,  el  hierro  «'■  marca 
real  J  Be  lo  llévd  consigo,  Conducía  gran  número  de  ¡mi ios  car- 
gado! asidos  tí  una  larga  cadena  por  medio  «le  argolla-  «pie  l!e- 
raban    al  cuello,   para  evitar  «pie  se  fugasen.    A  uno  de  uquellu» 
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desdichados  que  no  podía  continuar  caminando,  abrumado  de  fa- 
tiga, le  cortaron  Ja  cabeza,  por  no  tomarse  el  trabajo  de  quitar- 
le la  argolla  de  hierro;  atrocidad  que  ejecutaron  los  soldados 
que  custodiaban  álo3  indios,  y  que  Estete  toleró"  y  dejó  impune. 
Esas  y  otras  crueldades  señalaron  aquella  malhadada  expedición. 

Llegados  al  cabo  y  habiendo  descubierto  allá  minas  muy  ri- 
cas, fundaron  una  población,  donde  se  quedó  Rojas,  volviéndose 
Estete  á  Nicaragua,  sin  haber  hecho  nada  para  encontrar  el  de- 
saguadero del  lago. 

La  tiranía  de  los  conquistadores  se  hacia  ya  insufrible  íí  los 
nativos  de  aquella  provincia.  Hacia  dos  años,  dice  el  historiador 
oficial  ¡í  quien  tantas  veces  hemos  citado,  que  los  maridos  no  se 
juntaban  con  sus  muyeres,  para  evitar  gue  éstas  pariesen  esciuros 
para  los  castellanos.  (1)  En  su  desesperación,  intentáronlos  in- 
dios varias  veces  acabar  con  las  poblaciones  que  habían  formado 
los  extranjeros;  pero  siempre  fueron  rechazados  con  grandes  pér- 
didas. Sin  embargo  del  mal  éxito  de  estas  tentativas,  ellas  in- 
quietaban no  poco  á  los  españoles,  que  confesaban  les  costa  I  >¡i 
bien  caro  el  oro  que  cogian. 

Un  testigo  ocular  de  los  sucesos,  empleado  por  el  gobierno  en 
un  destino  importante  en  aquella  época,  refiere  un  hecho  que 
manifiesta  cual  era  la  disposición  de  los  indios  de  Nicaragua  res- 
pecto á  los  españoles  y  la  manera  cruel  con  que  vengaban  éstos 
los  actos  brutales  que  el  odio  y  la  desesperación  inspiraban  ¡í 
aquellos  desdichados.  Dice  que  habiendo  salido  un  dia  de  la  ciu- 
dad de  León  el  tesorero  Alonso  de  Peralta,  un  hidalgo  llamado 
Zúñiga,  dos  jóvenes  de  apellido  Baéza,  y  tres  españoles  mas  á 
visitar  los  pueblos  de  sus  encomiendas,  los  mataron  los  indios, 
lo  mismo  que  á  los  caballos  que  montaban;  comiéndose,  en  segui- 
da, los  cadáveres  de  los  hombres  y  los  de  las  bestias.  El  gober- 
nador Pedrarias  mandó  inmediatamente  á  un  capitán  con  gente 
armada  en  busca  de  los  autores  de  aquel  hecho  bárbaro;  y  en  e- 
fecto  fueron  capturados  y  conducidos  á  León  unos  diez  y  ocho 
individuos,    entre   caciques  é  indios   principales.     Condenados  ;í 


(1)  Herrera,  Dec.  IV,  Lib.  III,  Cap.  II. 
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morirá  despedazados  por  los  perros,  se  ejecutd  la  i  uln  imana  sen- 
tencia en  la  plaza  de  León,  el  martes  1 8  de  Junio  de  1528. 
Describiendo  el  antoría  manera  en  que  se  hacían  ftejnallaa  eje- 
cuciones, dice  que  se  echaban  á  cada  indio  cinco  ó  seis  perros 
cachorros,  para  adiestrarlos  en  aquel  inicuo  ejercicio.  Daban  al 
indio  un  palo  para  que  se  defendiese,  y  i  uando  tenia  ya  venci- 
dos á  los  perros  noveles,  le  soltaban  uno  ó  dos  de  los  fe  roo  -  j 
amaestrados  en  la  odiosa  cacería.  Bstoe  daban  luego  80  tierri  0011 
el  infeliz  indio,  y  en  seguida  entraban  lo-  penes  bravos,  que  lo 
despedazaban.  Bao  se ejecuta  Á  la  vista  «leí  que  relien-  el  hecho 
con  los  diez  y  ocho  caciques  é  indios  principales  de  pueblos  de 
Nicaragua.  No  se  permitid  retirar  de  la  plaza  loe  restos  dt  ' 
mas,  que  estnvieron  allá,  durante  castro  días,  para  inspirar  tenar 
á  los  otros  indios,  hasta  que  el    mismo  autor  de  la  noticia  y  otros 

españoles  suplicaron  al  gobernador  que  los  mandase  sepultar.  < 

medida  de  buena  policía.  (1) 

I'or  instancias  de  varios  rocinos  de  León  convino  al  Un  la- 
drarías en  dar  libertad  á  Salcedo,  preso  hacia  va  Hete  ajj 
lebrándose  entre  ellos  un  convenio,  en  el  cual  el  gobernador  de 
Honduras  se  obligo*,  bajols  pena  de  veinte  mil  pesos  de  aro,  i 
volverá  Nicaragua  ádar  residencia,  si  el  rey  kodisponia  asi;  y 
i  no  reclamar  en  ningún  cuso  daños  y  perjuicios  por  la  prisión 

que    haliia  sufrido,      Fijáronse    también  los   límites  divisorio!    de 
las  ilos  provincias,    que   Salcedo  se    coinpronietid   i    respetar,    y 


(i) "B  un  martes, á  día 4 soya disi  deJaiüo  dt  aquel  afiOi  en  ls 

pajea  de  León  los  Joatlolaron  d (amanera;  qns  todasana)  tedio  u'pa 

lo  que  tuviese  en  lu  mano,  e  decíanle  con  ]n    lengua  9  Interprete  | 
lendloHe  do   los  perros  i  los  matase  el   a  pnlos-  |  a   ciulo  indio    m>  ochaban 

oys  porro»  cachorros  (|x>r  eaponeUca  sas  dueños  n  tan  montería 
é  como  oran  canea  nuevos,  andaban  en  tomo  del  lodlo  ladráadolo 
algún  coscorrón  ti  alguno.  B  coando  d  él  le  pareada  qoe  loi  testo 
con  hii  palo,  sottabao  un  perro  d  dos  de  loé  lebreras  6  aJaooi  di 

presto  ilalian  con  el  imlio  in  i  ierra,  ó  ciir^nlmii  !o«  domas  4  I»  d<Wlu- 
lian  6 destripaban  éOOttla&de  lo  q0S  querían.  B dastS  manera  kw  mata- 
ron á  toilos  dlea  i  OOhO  inallieclnii'i-,  los  «piule*  emú  del  \nl|c  di<  OSOOMon 
■  i|c   -a  comarca". 

Oviedo  j    Valdés,  Mateen,  tkkuML,   Ub.  xi.n.  Oap  \i 
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que  corrían  desde  la  bahía  de  Fonseea  hasta  Puerto-caballos:  que- 
dando adema»,  á  Nicaragua,  cien  leguas  de  costa  por  el  mar  del 
norte  y  cien  por  el  del  sur.  Esto  sin  perjuicio  de  lo  que  en  a- 
delante  pudiese  ensancharse  el  territorio  con  nuevos  descubri- 
mientos. (1) 

Hecho  este  tratado,  se  puso  en  libertad  al  prisionero,  lo  mis- 
mo que  á  sus  criados  y  le  dieron  cuarenta  hombres  parí  qae  1" 
acompañasen  á  Trujillo. 

Informado  el  rey  de  los  procedimientos  de  Salcedo,  los  tuvo 
muy  á  mal  y  lo  reconvino  severamente  por  haberse  introducido 
en  jurisdicción  agena,  por  la  violencia  que  usó  con  los  indios,  y 
por  la  codicia  de  que  habia  dado  pruebas. 

Llegó*  á  Trujillo  enfermo,  melancólico  y  descontento,  Mandó 
poner  en  libertad  ¡í  Diego  Méndez,  su  teniente,  ;í  quien  toda- 
vía encontró  preso;  y  no  atreviéndose  á  chocar  abiertamente  con 
los  que  se  habían  alzado  con  la  autoridad  durante  su  ausencia, 
contemporizó  con  ellos  aparentemente,  aunque  hizo  seguir  en  se- 
creto informaciones  sobre  su  conducta.  Por  lo  demás,  Salcedo 
continuó  mostrándose  tan  ávido  de  riquezas,  como  antes,  lo  cual 
acabó  de  enagenarlc  la  voluntad  de  los  colonos. 

Mientras  se  verificaban  en  las  provincias  de  Honduras  y  de  Ni- 
caragua los  acontecimientos  (pie  acabamos  de  referir,  la  nueva 
ciudad  de  Guatemala,  establecida  en  Bulbuxya,  iba  poblándose  con 
personas  que  solicitaban  la  iuscripcion  en  el  registro  de  los  ve- 
cinos y  que  pedían  tierras  para  hacer  labranzas.  El  ayunta- 
miento dictaba  disposiciones  para  que  la  población  fuese  tomando 
forma;  previniendo  que  los  vecinos  que  tuviesen  indios  de  enco- 
mienda cercasen  sus  solares,  edificasen  en  ellos  é  hicieran  lim- 
piar las  calles. 

Uno  de  los  asuntos  á  que  atendió  desde  luego  aquella  corpo- 
ración, que  ejercía  la  autoridad  en  unión  del  teniente  de  gober- 
nador, fué  el  de  hacer  una  nueva  repartición  de  los  terrenos  del 
valle  en  que  estaba  levantándose  la  ciudad.  Hechos  los  primeros 
repartimientos  precipitadamente  y  sin  atender  á  los  servicios  pres- 


(1)  Herrera,  Dec.  IV,  Lib.  TU,  Cap.  II. 
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tados  en  la  guerra,  halan  pinchos  quejosos  qoe  neolainaban  naa 
revisión  de  las  concesiones  de  tierras.  Atendiendo  á  «-sos  recla- 
raos,  el  teniente  y  la  municipalidad  dieron  por  nulas  tfíéu  la- 
que se  habían  hecho,  y  mandaron  se  hiciesen  de  nuevo:  distri- 
buyéndose las  tierras  por  caballerías  y  peonías.  Las  primeras 
debían  tener  seiscientos  pasos  de  frente,  en  un  trecho  cerca  del 
río.  y  mil  cuatrocientos  sesenta  dé  largo  hasta  la  sierra:  de  mo- 
do  que  á  cada  concesionario  cupiese  monte,  sierra  y  rio.  1.a  ex- 
tensión de  las  peonías  debería  ser  la  mitad  de  las  caballerías.  i 1 > 
Se  nombro'  una  comisión  de  dos  regidores  y  tres  vecinos  para 
que  hiciesen  la  distribución  de  los  terrenos. 

Desde    los  primeros  años  de  la  primitiva  fundación  en  TecpM 

Qnauhtemalan  se  había  notado  la  carestía  ile  ciertos  objetos  de  pri- 
mera necesidad.  ('!)  Sin  advertir  tal  ve/  que  era  muy  natural 
qne  así  sucediese  donde  era  corto  el  número  de  los  artesanos  y 
donde  los  metales  preciosos  eran  abundantes,  el  ayuntamiento 
se  había  creído  en  el  caso  de  lijar  precios  á  dichos  objetos.  Así. 
venios   qne  en  el  mes  de  Abril  de  1628  formó  aranceles  cu  que  se 

prevenía  lo  que  habrían  de  cobrar  los  herradores,  ios  herreros 

los  zapateros,  los  sastres  y  el  pregonero  público.  Kn  Julio  si- 
guiente se   agregó  el  de  los  carpinteros,   y    mas    tarde   los  de  lo* 

alguaciles  y  escríbanos,. 

Mientras  seguía   organizándose    la  nueva  ciudad,  continuaba  la 

guerra  con  los  indios  sublevados,  (8)  En  el  ano   L528,   por  h>- 

meses  de  Julio  i   Setiembre,  tuvo  lugar  el    ataque  por  loa  Stpi' 


(i)  Juarroe,  fSttt  de  Ouoí,  Trat  8»,  Cap  i '  acl*  «l°l  ■}'«"»■ 

tnmicrito  del  is  <le  Abril  «le  1  .'>•_'«,  ilico  quo  w>  dispuso  qao  a  l<-<  »otd 
caballo  h>  tlic-i-    una  rubiilloiíii,    y  unn    peonería  a  lo*  di  :>   pie;    DfjrO    BO    M 

eoooentra  tal  com  en  el ellado doooBsato;  almeno*  en  la  paoU 

la  Odpia  do  Arévulo.  Terreros,  (Dice.  Orín  lciur.'.  oHoSOm  BS  lUUOftbaa  OSba 
lleríuM  las  porciones  <!'•  tierra  quo  hc  asignaban  ñ  lo*  caballero*  tpio  la» 
C |aUtabán  de  I"-  inoro». 

naesali  [Bttt.  tUOhiap.  v  Oaot,  Ub>  l»Oai>  w.   dlsi  sea  as  lea 

Krimorot  tieffipoa  <lo  un  tondaelon  en  taa  cara  la  mano  « i«-  obra,  fio  ai  mtMrr 
taita  d  real  ,-,i,i,i  puntada  '/'""  dase,  y  al  ■ajiahHO  v  mita  tas  aera  *u  <•■ 
hni,  que  dando  <í  Otoñé  zapatos  com  fui  •.  Ia$  podía  «*<¿  \ 

tuyo»  ¡ir  plata,  \i  >i  h/trraaor  hiciera,  ti  ouittara,  tt>'¡,>*  tui  tiutinumentot  á\ 

oro.   Según  el  ni-  ni  1..-  crrilo-  ,| 

J  eaila  Iiihvii  un  ival  laminen  «lo  oro, 

US.  .nh.hu/url,  §  XXIX. 
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fióles  del  peñol  de  Jalpatagua,  que  Fuentes,  á  quien  siguieron 
Juarros  y  Brasseur,  supone  haberse  verificado  dos  años  antes. 
Consta  por  las  actas  del  cabildo  que  en  la  sesión  del  16  de  Setiem- 
bre se  mandaron  vender  los  solares  que  se  habían  asignado  en 
el  área  de  la  nueva  ciudad  á  Hernando  de  Alvarado,  Pedro  de 
Valdivieso.  Hernando  de  Espinosa,  Gonzalo  González  y  Juan 
.Uvarez,  muertos  en  la  toma  del  peñol;  y  que  el  producto  déla 
venta  debia  emplearse  en  sufragios  por  las  almas  de  estos  indi- 
viduos. Y  como  por  las  mismas  actas  se  ve  que  el  3  de  Julio 
anterior  estaba  vivo  Pedro  de  Valdivieso,  infiere  Ximenez,  con 
razón,  que  el  hecho  de  armas  del  peñol  de  Jalpatagua  debe  ha- 
ber tenido  lugar  en  la  fecha  indicada  y  no  en  la  que  supone  Fuen- 
tes. Por  lo  demás,  este  es  el  único  dato  (pie  hemos  encontrado 
acerca  de  él.  sin  que  consten  otros  pormenores  de  aquella  cam- 
paña. 

Por  aquel  misino  tiempo,  ó  un  poco  después  hubo  otra  qué 
los  antiguos  cronistas  llaman  de  Jumay.  Confederados  los  pue- 
blos belicosos  de  este  señorío  con  los  de  Sinacantan,  Petapa  y 
otros,  se  pusieron  bajólas  ordenes  de  Tonaltetl,  cacique  de  los  ju- 
maytecos  y  llegaron  en  sus  correrías  hasta  las  inmediaciones  de 
la  nueva  ciudad  de  Guatemala,  poniendo  en  alarma  ¡í  sus  habi- 
tantes. Reunióse  una  jnnta  de  guerra,  en  la  cual  se  dispuso  or- 
ganizar una  expedición  con  ochenta  soldados  de  infantería,  trein- 
ta de  caballería  y  mil  indios  aliados,  que  salieron  á  las  órde- 
nes del  capitán  Juan  Pérez  Dardou,  uno  de  los  conquistadores  y 
primeros  pobladores  de  Guatemala.  Encontraron  á  los  insur- 
rectos en  las  márgenes  del  rio  de  Coaxiniquilapan,  (pie  después 
de  aquella  campaña  tomó  el  nombre  de  los  Esclavos.  No  quiso 
el  capitán  español  empeñar  un  combate  en  el  paso  del  rio.  com- 
prendiendo seria  temeridad  luchar  con  la  rápida  corriente  de 
éste  y  con  los  enemigos.  Fingiendo  (pie  se  volvía  á  Guatemala, 
contramarchó,  y  rodeando  una  montaña,  se  dirigió  otra  vez  al 
rió,  por  un  punto  donde  corre  encajonado  entre  peñascos  que  se 
elevan  algún  tanto  en  una  y  otra  orilla.  Allí  pudo  echar  un 
puente  de  'maderos,  por  el  cual  pasó  la  tropa  sin  ser  molestada. 
Avanzando  hacia  el  valle  de  Jumay,  tuvo  algunos  encuentros  con 
partidas  de  indios  chortis,  que  huyendo  á  una  altura,  arrojaron 
sobre  los   españoles  gran   cantidad  de  piedra,    haciéndoles  con 
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esto  no  poco  daño.  Sin  embargo,  la  gente  de  Dardou  logró  trepar 

ú  la  eminencia  y  desalojar  de  ella  ¡í  los  indios.  Tonaltetl  envió 
entonces  una  embajada  al  capitán  español,  ofreciendo  sáneteme; 
pero  éste  desconfió  y  rechazo*  la  oferta;  oon  lo  cual  el  cacique 
puso  en  campaña  un  nuevo  y  mas  numeroso  ejército  con  que  es- 
peraba alcanzar  el  triunfo  sobre  los  extranjeros.  Kl  resultado 
no  correspondió  ¡í  esta  esperanza,  Empeñas*'  el  combate,  y  h>- 
indios.  ;í  pesar  de  su  número,  fueron  derrotados,  000  gran  pérdi- 
da de  muertos,  heridos  y  sobre  todo,  de  prisioneros.  Kstos.  lo  mi- 
mo que  los  otros  habitantes  de  los  pueblos  circunvecinos  que  re- 
tirados en  los  montes  rehusaban  volver  á  sus  casas,  y  que  fue- 
ron luego  tomados  por  las  tropas  de  Dardon.  quedaron  herrado- 
como  esclavos,    y  con    ellos  se    forma  el  pueblo  que    recibió    eSfc 

nombre,  que  conserva  hasta  boy,  y  que,  como  dejamos  dicho,  se 
hizo  extensivo  al  rio. 
Mientras  se  verificaban  en  Guatemala  este»  aconteotmieatos 

1).  Pedro  de  Alvarado,  que  se  liabia  demorado  en    la  corte,   ren- 
iñó orden  de    venir    ¡í   hacerse  Cargo  de   su    empleo.      En  conse- 
cuencia, el  lili  de  Mayodc  1528  presen!.',  los  despachos  de  su  nom- 
bramiento  ¡í    la  (asa  de  contratación    de  Sevilla,    para  >|iie  Sfi  B 
mase    razón  de  ellos,   y  llenado    este  requisito,   se  embarcó    pura 

Veracruz.  Venian  con  &r,  además  de  su  esposa,  el  Licenciado  D 
francisco  Marroqnin,  eclesiástico  recomendable  por  su  virtud   \ 

letras:  l-'raliciseo  de  <  'aslcllaiios.  que  liabia  obtenido  el  cmple.. 
de  tesorero   en  <  I  uatcmala  ¡    Francisco  de  Zorrilla      proyistO  ptrs 

el  de  contador;  Gonzalo  Ronquillo,  oon  el  ds  veedor  \  varios  o- 
tros  suge tos  ¡í  quienes  el  rey   había  agraciado  oon  cargos  de  re* 

«¡dores  del  ayuntamiento. 

\l  llegar,   ti    \'eracruz  ocurrió,    un  <u. ■<••.<>  i|c-_'i añado     <|iie    lia 
liria  iuliuido  desfavorablemente  en  la  caricia  del    gobernador   de 

Guatemala,  si  éste  no  hubiera  oneoiliado  me  tarde  el  medio  di 

repararlo  Cajo  la  iulliicucin  del  clima  mortífero  ,|(.  \A  ,  ,, .;,,  |i 
Frann-a  de  la  Cuevs  enfermó  y  murió,  dejando  \  indo  .i  Ah.i- 
ra. I.  .|iic  comprendió,  sin  duda,  cuanto  |....lia  alelar  a.|(iwlu- 
coiiieciinienlo  mis  e.-perau/a-  (le   foiiuna. 

Luego  que  llegó  ..'   México,  -••  ocupó  se  txteader  in  pode* 

BU  favor  de  su  hermano  Jorge  para  q€fl  itMtaii  patSjitt  «mi 
-u   Iire    del  eillpl le  gobernador  \   capitán  «eiier.il  de  <•»«• 
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teníala  y  sus  provincias  y  lo  desempeñase  por  él.  dorante  su  au- 
sencia. Se  inserto  literalmente  cu  el  documento  la  real  provi- 
sión expedida  en  Burgos  el  18  de  Diciembre  de  1527.  en  que  se 
nombró  ;í  D.  Pedro  para  aquellos  cargos.  Por  ella  consta  que 
debía  ejercer  sus  funciones,  así  en  lo  respectivo  tí  gobierno  como 
;í  justicia,  con  sujeción  á  la  audiencia  que  había  de  establecerse 
en  México,  ante  la  cual  podría  apelarse  de  las  sentencias  que 
dictara  en  los  negocios  criminales,  y  en  los  civiles  en  que  se  ver- 
sase una  cantidad  de  cuarenta  y  cinco  mil  maravedís  arriba.  En 
las  que  no  llegasen  á  esa  suma,  deberían  interponerse  las  apela- 
ciones de  las  sentencias  que  pronunciasen  el  mismo  gobernador 
ó  sus  tenientes,  ante  los  ayuntamientos  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  donde  fuese  la  causa.  Se  le  facultaba  para  que  pu- 
diese cobrar  los  derechos  y  emolumentos  correspondientes  ¡í  sus 
empleos:  para  formar  ordenanzas  generales  por  las  cuales  se  go- 
bernasen las  provincias,  y  particulares  para  los  pueblos  de  su 
comprensión;  para  mandar  salir  á  cualesquiera  personas  (pie  á  su 
juicio  no  conviniese  que  residieran  en  ellas;  previniéndoles  que 
fuesen  ¿  presentarse  ií  la  corte,  y  para  que  en  todo  y.  por  todo 
representase  la  persona  del  soberano  en  el  reino  cuyo  gobierno 
se  le  encomendaba. 

Ksas  mismas  facultades  y  poder  poco  menos  que  absoluto  pa- 
ra regir  las  nuevas  colonias  establecidas  en  Guatemala  y  en  las 
provincias  dependientes  de  ella,  fueron  delegadas  al  teniente  de 
gobernador,  (pie  habiendo  presentado  sus  despachos  en  cabildo 
del  día  9  de  Mayo  de  1-529  y  prestado  juramento,  se  hizo  cargo 
del  empleo,  dejando  de  ejercerlo  como  delegado  de  los  goberna- 
dores de  Xueva  España.  Recogió  las  varas  de  los  alcaldes  y 
alguaciles  y  acto  continuo  volvió  á  entregárselas  para  que  si- 
guiesen ejerciendo  los  cargos,  mientras  llegaban  las  personas 
nuevamente  nombradas  para  desempeñarlos. 

Mientras  en  (luatemala  entraba  quieta  y  pacíficamente  al  e- 
jercicio  de  la  autoridad  el  represéntate  de  D.  Pedro  de  Alvarado, 
en  México  se  desencadenaba  contra  éste  una  tempestad  de  cuyo 
furor  no  se  habría  salvado,  sin  la  fortuna  que  se  empeñaba  en 
dispensarle  sus  favores.  La  audiencia  real,  recientemente  esta- 
blecida, mostró  desde  luego  decidida  animosidad  contra  Cortés 
y  contra  sus  amigos;  y  aprovechando  la  ausencia  del  célebre  con- 
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<|ti¡stador,   «piehabia  ¡do   ¡í  Kspaíia  por  íírden  del  i-i-y.  iniciii: 
investigaba  en  -México  su  conducta,  procuro  acumular  contra  '1  loa 
(•argos  mas  graves.    ¡i  fin  de    inhaliilitarlo  para    volver  ¡I    Nueva 

España. 

Pedro  de  Al  varado,  uno  de  los  mas  antiguos  y  mas  fi<  ' 
gojj  de  Cortés,  sin  embargo  de  que  lo  del  casamiento  y  lo  del  pro- 
yecto de  ir  en  busca  de  las  islas  de  la  Especería,  (en  que 
último  andaba  también  empeñado,)  debían  haber  producido  algún 
desabrimiento  entre  ellos,  sé  vio  envuelto  en  la  tormenta  que 
se  desplomaba  contra  el  ilustre  capitán.  La  audiencia  tenia  un 
pretexto  plausible  para  justificar  sus  procedimientos  contra  Al- 
varado,  pues  uno  de  los  capítulos  de  sus  instrucciones  contenia 
el  encargo  de  averiguar  "si  era  verdad   que  quando  Pedro  de 

Alvftrado  estuvo  en  Guatemala  QO  hubo  buen  reeabdo  en  la  co- 
branza de  los  Quintos  y  Derechos  Reales".  (1) 

Era  quizá  el  mas  leve  de  los  cargos  que  podían  hacerse  al  con« 

quistador  de  Guatemala;  pero  fué  suficiente  para  que  la  audien- 
cia de  México  instruyera  un  verdadero  proceso  contra  él,  pidién- 
dole estrecha  cuenta  de  lodos  sus  actos  desde  que  vino  ¡í  las  In- 
dias, y  abrumándolo  bajó  el  peso  de  las  mas  graves  acusaciones, 
MI  documentó  importantísimo  que  contiene  el  proceso  de  Alvara- 
do.  permaneció'  desconocido  por  mas  de  trescientos  afine,  -epy|- 
tado  en  el  archivo  nacional  de  México,  en  un  legajo  que  llevaba 
el  rubro  de  Papeles  inservible».  En  i  s  1 7  fué  descubierto,  paleo- 
granado  cuidadosamente  y  dado  ¡í  luz  por  un  mexicano  que  ha 

prestado  con  esta  publicación  un  servicio  importante  ■.[  la  histo- 
ria de  su  patria,  y  unís  aun  ¡í  la  de  (¡uatemala.  ('_') 


I      ll.-nvra.    D«S  IV.  I,|li.   IV.   Clip.  \.    ' 
(2)  Kl    Lido.  I).  Ignncio  L.    Ilayon  puloo^rallo  del  M  S  oriKin»!  <•    / 
M>  de  rrnirlnirin  rmi/ni     l'nln>  <lr  . I Iriinitl"    \     lo  publico  01.    In    nuprrnU   do 

\  ;iiiii U  \  Redonda*,  procedido  de  una  Noticia  HafrffU*  del  procesado,  ** 

orita  por  el  dlStfagUldO  literato  1/k»,  IV  .1.  Fernando  Kaniirer.  quifii  aw 

oM  adaaaia  la  pabtteaetea  ooatatateaeaSaiwaai  crítica*  y  arqaeoióaieaa. 

I'oiuin  un  lihruen  4"  do  80J  pajona*.  DOS  loa  t'raff mentón  tkl  prormo  y  *». 
lUsncia  tl<  NtiMode  (Guarnan,  míe  corroo  uk  regado*  ni  proeveo  de  Alvarado, 
ijba  ocupa  él  solo  lsi  página».  Kntií  Ilustrado  ul  libro  roo  un  retrato  del ooo- 
•i>iista<ior  (reproducción  dal  que  trae  la  adieten  mexicana  do  la  Materia  da 
1 1  Oooqalata  por  l'ronoott)  y  con  trea  eatamp 
cm  mexicano*  \  nlu*iran  a  hoohfli  monclonndo*  en  el 
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Ninguno  de  nuestros  cronistas  nacionales,  desde  Bernal  Díaz 
hasta  el  Sr.  García  Pelaez  tuvo  conocimiento  del  proceso  de  re- 
sidencia de  Pedro  de  Alvarado,  que  no  parecen  haber  visto  tam- 
poco los  historiadores  generales  de  Indias.  Carecieron  por  con- 
siguiente aquellos  escritores  de  varios  datos  importantísimos,  que 
se  encuentran  esparcidos  en  ese  documento:  ya  en  los  cargos  que 
se  hicieron  al  acusado,  ya  en  las  declaraciones  tomadas  de  oli- 
do, ya,  en  fin,  en  la  defensa  y  en  las  deposiciones  de  los  testigos 
presentados  en  apoyo  de  esta.  Ya  habrá  podido  advertirse  por  la 
referencia  que  en  el  curso  de  este  trabajo  hemos  hecho  ú  diversos 
pasajes  del  proceso  de  Alvarado,  que  este  documento  ha  venido 
¡í  arrojar  mucha  luz  sobre  diferentes  hechos  de  los  primeros  cin- 
co años  de  nuestra  historia. 

Consta  la  actuación  de  seis  piezas  principales:  Ia  Un  interroga- 
torio que  contiene  treinta  y  siete  preguntas  relativas  á  la  con- 
ducta de  Alvarado  en  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  ha- 
bían transcurrido  desde  su  llegada  á  las  Indias  hasta  que  salió  de 
Guatemala  para  ir  á  verse  con  Cortés  en  Honduras.  2a  Las 
declaraciones  de  diez  testigos  sobre  las  preguntas  dek  interroga- 
torio. 3a  Una  relación  que  contiene  treinta  y  cuatro  cargos  que 
de  la  pesquisa  secreta  resultaron  contra  Pedro  de  Alvarado. 
4  Un  largo  escrito  en  que  el  adelantado  contesta,  uno  por  uno,  «í 
los  referidos  cargos.  5a  El  interrogatorio  de  los  testigos  presen- 
tados por  el  acusado,  (pie  consta  de  ochenta  y  cuatro  preguntas. 
6a  Lis  declaraciones  de  treinta  y  dos  testigos  en  respuesta  á  las 
preguntas  anteriores. 

Corre  agregada  á  la  causa  una  certificación  expedida  por  el 
contador  de  la  Nueva  España,  de  las  cantidades  de  oro  y  plata 
que  por  cuenta  de  D.  Pedro  "de  Alvarado  se  habían  fundido  y  pa- 
gado el  quinto  real,  y  también  de  las  joyas  que  para  satisfacer 
el  mismo  derecho,  había  presentado.  El  valor  del  oro  ascendía  á 
treinta  y  un  mil  setecientos  pesos  (de  oro):  y  el  peso  de  la  plata 
era  de  cuatrocientos  cuarenta  3r  cuatro  marcos,  cuyo  valor  no  se 
expresa.  Corría  también  con  la  actuación  otro  certificado  de  unas 
joyas  que  había  hecho  quintar  I).  Pedro;  pero  ese  documento  ha- 
bía desaparecido.  Atendido  el  valor  de  los  metales  preciosos  en 
aquel  tiempo  y  al  que  tendrían  las  joyas,  entre  las  cuales  había 
algunas  de  gran  precio,  eremos  (pie  no  seria  exagerado  estimar  en 
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medio  millón  de  pesos  de  nuestra  moneda  actual  el  valor  de  todo 
loque  Al  varado  hizo  quintar  en  México;  y  quizá  nos  qnedamoe 
cortos  en  el  cálculo.  (1) 

La  pérdida  mas  sensible  para  nuestra  historia  * •  n 1 1-« -  los  docu- 
mentos  que  corrían  agregados  ;í  la  causa  y  que  habían  desapare- 
cido ya  cuando  encontró  el  legajo  el  editor  inexicano,  es  la  de  loa 
procesos  que  mandó  instruir  Alvarado  contra  los  indio-  dfl  Soco- 
nusco, L'tatlan  y  Cuzcatlan,  que  habrían  dado  mucha  Los  sotara 
aconteeímientos  importantes.  0a objeto  era  justiliear  la  guerra  he- 
cha á  pueblos  que  habían  recibido  de  pea  á  tos  oonqoistadores; 
y  en  lo  relativo  á  lo  de  Utatlan,  aparecerían  poflneaores  sobre 
el  incendio  de  aquella  capital,  dispuesto  por  los  mfoflVffl  reyes  «pu- 
ches, para  acabar  con  los  invasores,  y  que  dio  motivo  al  horroro- 
so castigo  impuesto  ¡í  aquellos  desdichados  príncipes. 

Kl  proceso  de  Alvarado  no  llegó  á  sentenciarse.  Creemos  que 
juzgando    impareíalmentc.  por  lo  alegado  y    probado,    cualquier 

tribuna]  habría  pronunciado  un  fallo  condenatorio,  al  menos  res- 
pecto ¡í  los  mas  graves  cargos.  La  posteridad  y  la  historia,  encar- 
dada de  jbrmular  sus  juicios,  han   completado  el  proceso,  tallando 

contra  eTeelebre  capitán,  aunque  no  sin  tomar  en  cuenta  el  es- 
píritu de  la  época,  las  ¡deas  dominantes,  la  situación  difícil  de  un 

conquistador  de  naciones  populosas,  aguerridas  y  valientes,  i  íf  lic- 
úes se  ha  1  tía  de  someter  con  un  puñado  de  hombres,  y  otras  circuns- 
tancias atenuantes,  que  no  lo  absuelven  por  cierto  de  toda  colpa;  pe* 
ro  que  la  disminuyen  ¡í  los  ojos  de  la  Sana  filosolta,  llamada  áju 
si,,,  ¡ro  ii'-  slmlin,  los  acontecimientos  históricos  y  los  hombres  qnC 
en  ellos  han  tomado  parte. 

i  oficiales  nales  y  los  regidores  nombrados  para  Guatemala, 
cansados  de  aguardar  en  México  i  que  estni  Lesa  expedito  el  id* 


(1)  Botra    l(ii  ciirKoH  que    hc  lucieron    a  Ahm.i 

ció,  flguratMdo al número  w:\iii.  el  de  babor  llevado  4  OutíUamaoaaa 
joyos  <iu  oro,  perlai  j  piedras,  aUi  pagar  el  quinto;  \  almilla  en  partiru- 
t:n-  de  ana  piedra  Barrica,  qne  vattaetBOO  ño  |ksko«  «lo  oro.  El  prooeeado 
eentettdqaa  Ido  prowntada  porél,  coa  otra» 

ti  emperador,  oomo  on  obsequio;  y  quo  8  M  kabla  mandado  do* 
volvet  oonooaakmde  iu   casamiento  con  ¡yiEeaoteea  do  la 

Osera 
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lantado  para  emprender  juntos  la  marcha,  resolvieron  venirse  á 
tomar  posesión  de  sus  empleos,  dejando  allá  á  D.  Pedro.  Pocos 
dias  antes  habia  salido  también  de  México  para  Guatemala  el 
religioso  dominico  Fray  Domingo  Betanzos,  que  vino  á  fundar  el 
primer  convento  que  hubo  en  el  país,  donde  la  urden  debia  se- 
ñalarse, como  lo  hacia  ya  desde  algunos  años  en  las  otras  colo- 
nias de  América,  por  su  celo  en  favor  de  los  indios,  defendién- 
dolos de  la  crueldad  y  de  la  codicia  de  los  conquistadores. 

Con  grande  energía  y  sin  consideración  alguna  ú  respetos  huma- 
nos, los  dominicos  levantaban  la  voz  contra  aquellos  en  los  conse- 
jos mismos  del  monarca  español.  La  calorosa  defensa  que  hacían 
de  los  indios,  era  escuchada:  dictábanse,  en  consecuencia,  disposi- 
ciones favorables  á  ellos;  pero  por  desgracia,  el  interés  de  los 
gobernadores  y  la  rapacidad  de  los  colonos  hacían  ineficaces  a- 
quellas  providencias.  Asi  sucedió  en  aquel  año  1529.  El  empera- 
dor convocó  en  Barcelona  una  junta,  para  tratar  de  los  asuntos 
de  las  Indias.  Oyéronse  en  ella  las  razones  con  que  los  conquis- 
tadores pretendían  justificar  sus  abusos  y  demostrar  la  necesidad 
de  las  encomiendas.  Combatiéronlas  los  frailes;  siendo  jjigno  de 
notarse  que  no  vacilaron  en  sostener  (pie,  si  para  convertir  á  los 
indios  al  cristianismo  y  para  someterlos  ú  la  autoridad  del  rey, 
era*precíso,  (como  alegaban  los  encomenderos)  robarlos  y  destruir- 
los, debia  prescindirse  de  catequizarlos  y  de  conquistarlos.  (1) 
Con  razón,  pues,  ha  observado  un  ilustrado  historiador  moderno 
que  los  dominicanos,  que  se  Rabian  señalado  en  España  por  su 
celo  intolerante  contra  los  herejes  y  encendido  las  hogueras  dela> 
inquisición,  vinieron  ú  ser  en  aquella  época  en  América  los  após- 
toles de  la  humanidad  y  los  defensores,  (exagerados  ¡í  juicio  del 
mismo  escritor)  de  los  indios  infieles.  (2) 

Mientras  en  México  se  continuaba  el  proceso  de  D.  Pedro  de 
Alvarado,  su  hermano  Jorge,  encargado  del  mando  en  Guatemala, 
como  lugarteniente  suyo,  cometía  en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
algunas  de  las  mismas  faltas  que  habían  levantado  aquella  tor- 
menta contra  el  propietario  del  empleo.  La  distribución  de  los 
pueblos  de  indios  no   se   hacia  regularmente  con  arreglo  á  los 


(1)  Herrera,  Dec.  IV.  Lib.  VI,  Cap.  XI. 

(2;  Lafuente,  Hist.  gen.  de  Esp.  Tora.  11.  pag.  65. 
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méritos  de  los  solicitantes,  sino  por  cohecho,  o  por  favoritismo, 
<le  lo  cual  resultaron  muchos  agraviados.  QlfJiftfciDfl  varios  de 
los  conquistadores  de  que  los  Al  varados  tornaban  para  ellos  y  para 
los  suyos  los  mejores  pueblos,  y  (pie  dejaban  para  los  demás  los 
de  poco  provecho,  ó  enteramente  inútiles.  V  sin  qne  dejase  de 
haber  mucho  de  cierto  en  el  cargo,  debió  suceder  también  lo  'in- 
observa un  cronista:  que  algunas  veces  aquella  desigualdad  en  las 
distribuciones  no  procedía  de  culpa  de  los  gobernadores,  sino  de 
la  prisa  qae  se  daban  los  peticionarios  y  del  afán  inconsiderado 
que  mostraban  por  arranear  las  concesiones,  sin  saber  bien  lo  qae 
pedían  y  solo  por  noticias  vagas  de  los  pueblos.  Asi  solia  suceder 
que  obtenían  algunos  que  ni  aun  estaban  conquistados.  (1)  Todo 
esto  fué  agriando  tos  faunos,  y  la  nueva  colonia  se  dividí.'  en 
bando.-  opuestos,  como  liabia  sucedido  en   Nueva  Bsp&ftjL 

Dirigiéronse  los  quejosos  repetidas  Yt'c^<  á  la  audiencia  de 
México,  solicitando  que  envíase  un  residenciario.  y  al  fin  hubo 
aquel  tribunal  de  acceder  ;í  la  solicitud.  Kn  la  sesión  del  ayunta- 
miento del  14  de  Agosto  de  lóü'.l  se  presentó  un  sugeto  llamado 
Fraffcisjp  de  Ordafia,  con  despachos  de  alcalde  mayor,  juez  de  re- 
sidencia, gobernador  y  capitán  gi  aera!,  expedidos  por  aquella 

real  cnancillería.   Jorge  de  Al  varado  desempeñaba    estos    cargos 

por  delegación  de  I).  Pedro,  nombrado  directamente  por  el  rey; 
pero  no  creyó,  deber  oponerte  i  que  ( )rduíia  hictOM  fi80  del  nom- 
bramiento, dando  por  fiador  á  un  vecino,  llamado  (ion/alo  l>o- 
vallc.  I'ceogió  las  varas  de  justicia  del  teniente  \  de  lo>  eouceja- 
le.s; -nardo  para  sí  la  primera  y  distribuyó  bM  OtTM  entre  \  anu- 
dando la  de  alcalde  al  mi-nio  Ilovalle.  M  fiador.   t%\ 


(\)  Xiineiicz,   i'r.'.n.,  Lili.  II  Cap.    VI. 

(2)  HiiIh> ul^ruiiu  duda  entre  kN  antiguos  cronistas  sobre  quien  Cuate  el 
Francisco  «le Ordafia  que  fino  I  Ghuiemslt  'lo  residencia.  Uno* 

han  dicho  que  era  an  sageto  de  en  taewse  y  ■peDLlo  que  dos  «nos  antes  so 
bebía iosorito como  Teoino  de  le  dnded;  jotroejeaju  que  no  era  probable 
qne  la  audiencia  de  Méatoo  háblese  timbrado  para  aquel  cargo  á  noodelos 
mismos  interesados  cu  Ins  cuestiones  que  aqosl  funcionarlo  ib*  á  resol  rer.  8e- 
gan  Hernia  Dee.  IV..  Ub.  viH'ap.  V.  i  el  Orduna  «juo  vino  á  Guatemala  era 
en  capitán  qae  bable  ••«•a  Noera  Bspafis.  Hat>ia 

sdemai  otro  del  mismo  nombre]  epelHdo,  qne  autorisd  oomo  escribano  olgu- 
nas  de  las  diligencias  del  proceso  de  áfrareao. 
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No  pasaron  nueve  dias  sin  que  se  promoviese  la  cuestión  del 
repartimiento  de  los  indios.  El  alcalde  presentó*  al  cabildo  una 
proposición  para  que  se  declararan  nulas  todas  las  concesiones 
hechas  por  Jorge  de  Alvarado  y  todos  sus  actos  de  gobierno  y 
administración  de  justicia,  desde  ol  dia  en  que  había  hecho  deja- 
ción de  la  autoridad  como  representante  de  los  gobernadores  de 
Nueva  España  y  asumido  su  ejercicio  en  virtud  de  los  poderes 
de  su  hermano  D.  Pedro.  Se  veia  ya  evidentemente  el  espíritu  de 
hostilidad  contra  el  adelantado  que  animaba  al  juez  de  residencia 
y  á  sus  partidarios.  Sin  embargo,  los  nuevos  concejales  no  se  atre- 
vieron ¡í  aprobar  la  proposición  del  alcalde,  dejando  la  decisión 
del  caso  al  mismo  visitador,  que  se  tomó  algún  tiempo  para  re- 
solverlo. 

Entre  tanto  el  ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  de  este  funcio- 
nario, continuó  dictando  varias -disposiciones  para  el  buen  gobier- 
no de  la  ciudad  y  sus  provincias,  siendo  algunas  de  ellas  favora- 
bles á  los  naturales  del  pais.  Se  previno  á  los  dueños  de  perros 
que  los  mantuvieran  en  cadena;  ¡toque  adiestrados  ya  ;í  lanzarse 
sobre  los  indios,  ejecutaban  muertes  y  daños  con  mucha,  frecuen- 
cia en  aquellos  desdichados.  No  podemos  dejar  desapercibida,  al 
mencionar  esta  disposición,  la  parcialidad  del  cronista  Fuentes, 
que  se  empeña  en  negar  el  hecho,  harto  comprobado,  de  que  los 
españoles  traían  perros  que  lanzaban  sobre  los  indios;  atribu- 
yendo, con  evidente  injusticia,  la  acusación  á  malevolencia  del 
Sr.  Obispo  Las  Casas.  Si  no  bastaran  á  acreditarlo  tantos  testimo- 
nios como  contiene  la  historia,  no  dejaría  duda  sobre  la  exactitud 
del  hecho  una  antigua  pintura  que  se  conserva  en  el  Museo  nacio- 
nal de  México,  que  representa  el  aperreamiento  de  los  caciques 
mexicanos,  reproducida  en  la  edición  del  proceso  de  Alvarado 
hecha  por  el  Sr.  Rayón,  que  tantas  veces  hemos  citado  ya  en 
esta  obra. 

Otra  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  cabildo  en  aquellos 
dias  conminaba  con  penas  pecuniarias  á  los  encomenderos  que 
mandaban  sus  naboría»  (1)  á recoger  los  tributos  de  los  pueblos 
de  sus  encomiendas,  y  que  al  hacer  esa  recaudación,  vejaban  á  los 
indios  nobles  y  mazehuales  (plebeyos);  atándolos,   dándoles  palos 


(1)  Llamaban  así  á  los  indios  libres  que  se  que  empleaban  en  el  servicio  de 
lo3  españoles. 
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y  bofetadas  y  haciéndoles  otros  daños. 

El  síndico  manifestó  la  conveniencia  de  nombra*  un  ageste  del 

cabildo  que  fuese  ;í  .México  i  exponer  extensamente  ;í  la  audiencia 
las  necesidades  de  la  nueva  colonia,  siendo  una  de  las  principales 
el  que  se  redujese  al  diezmo  el  quinto  que  se  pagaba  al  rey  por  los 
metales  preciosos, ;  alegando  en  favor  de  la  solicitud,  los  muchos 
gastos  que  exigía  el  trabajo  de  las  minas.  Debía  pedir  también 
qnese  resolviera  que  tanto  los  sueldos  de  los  empleados  públicos, 
como  las  deudas  de  los  particulares,  se  pagaran  en  adelante  en  oto 
de  inferior  calidad,  que  llamaban  tegnuque,  Adoptada  la  projiosi- 
cion  por  el  ayuntamiento,  fué  nombrado  para  el  desempeño  de  la 
comisión  uno  de  los  mismos  regidores,  Pedro  de  Cueto;  y  como 
estaba  cargado  de  deudas,  se  le  concedió  una  espera,  por  la  emú 
tuvieron  que  pasar  sus  acreedores. 

Entre  tanto,  las  pasiones  y  las  rencillas  que  habían  originado 
la  venida  del  juez  de  residencia,  no  dormían.  Se  hizo  un  cargo  se- 
vero á  Cristóbal  de  Robledo,  que  acababa  de  ser  síndico  del  cabil- 
do; por  haber  seguido,  pocos  dias  antes  de  la  llegada  del  visitador 
y  cuando  ya  se  sabia  que  estaba  en  camino,  una  información  - 
creta  sobre  la  necesidad  y  conveniencia  de  qne  I>.  Pedro  de  Al- 
varado  viniese,  lo  mas  pronto  posible,  ¡í  desempeñar  la  go- 
bernación. Como  el  cargo  se  fundaba  en  ipii'  el  síndico  había  da- 
do aquel  paso  sin  conocimiento  del  cabildo,  para  librarse  del  cas- 
tigo con  que  se  le  amenazaba,  declare»   haberlo  hecho,    apremiado 

por  el  teniente  de  gobernador  y  por  el  alcalde. 

A.1  redactar  las  instrnociones  qne  debia  llevar  á   líéxii i  a- 

génte  de  la  ciudad,  se  marcó  mas  decididamente  la  animadversión 
contra  el  adelantado.  «Uno  de  sus  capítulos  tenia  por  objeto  m>i¡. 
citar  que  ne  llevase  .1  cabo  la  distribución  de  las  tierras  dispuesta 
por  el  rey,  y  que  no  mera  I>.  Pedro  de  álvaradoel  que  la  hiele- 
Be,  //'"•  ■■■■'/"  odioso  a  tos  y  tícioTUtrioM. 

La  provocación  era  liarlo  atrevida  paraqUC  pudiese  SSr  prohi- 
jada llanamente  por  los  concejales,  por  mas  qne  no  quisiessa  al 
gobernador  y  capitán  general  Sin  embargo,  talan  el  temor  que 
habla  logrado  Infundirles  el  carácter  violento  del  Jasa  de  resi- 
dencia, que  SOlo  UnO  de  los  individuos  del  ayuntamiento  s,.  atre- 
vió ,í  oponcrxe  con  franquea  :í  la  Inserción  de  tqusUs  oUtnsnli 

y  otros  dos  lo  hicieron    de    un  ni  .  I  »  indirecto;  pro  -arando  -ah.ir 

ponsabilidad. 
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Pocos  dias  después,  el  visitador,  conformándose,  á  lo  que  dijo, 
con  una  orden  de  la  audiencia  de  México,  declaró  nulos  y  de  nin- 
gún valor  todos  los  actos  de  Jorge  de  Alvarado  y  del  aytrata- 
miento,  desde  el  dia  en  que  el  teniente  de  gobernador  había  loma- 
do el  mando  en  virtud  de  los  poderes  de  su  hermano.  Está  de- 
claratoria despojaba  á  muchos  de  los  colonos  de  las  tierras  (pie  se 
les  habían  asignado;  lo  cual,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  exacer- 
bo' aun  mas  la  discordia  entre  los  vecinos. 

Como  era  natural,  esas  cuestiones  no  se  ocultaban  ú  los  nativos 
del  pais,  y  especialmente  aquellos  que  aun  no  se  habían  someti- 
do á  la  autoridad  de  los  españoles,  tomaban  una  actitud  mas  ame- 
nazadora cada  dia.  Entre  estos  se  hacían  notar  las  poblaciones 
numerosas  y  guerreras  que  ocupaban  la  parte  de  la  Sierra-madre, 
donde  corta  estas  elevadas  montañas  el  magestuoso  Usuma- 
cinta,  que  lleva  en  aquel  punto  de  la  República  de  Guatema- 
la el  nombre  de  Chixoy.  Antes  de  la  venida  de  los  españoles,  es- 
taban sujetos  inmediatamente  aquellos  pueblos  al  cacique  de  Uz- 
pantlan,  uno  de  los  mas  poderosos  feudatarios  de  los  reyes  del  Qui- 
che;)' subyugado  este  reino  por  los  castellanos,  los  indómitos  mon- 
tañeses de  la  Sierra-madre  inquietaban  y  hostilizaban  las  poblacio- 
nes de  su  vecino  y  antiguo  señor  suzerano. 

Con  el  objeto  de  someter  á*  los  de  Uzpantlan,  salió  de  Guatema- 
la, probablemente  por  el  mes  de  Abril  de  1529,  un  pequeño 
cuerpo  de  tropas,  al  mando  del  capitán  Gaspar  Arias,  que  ejercía 
en  aquel  año  las  funciones  de  alcalde.  (1) 

Hasta  mediados  de  Agosto  nada  adelantaba  en   su  empresa,  y 


(1)  Juarros,  {Hist  de  Guat.,  Trat.  VI,  Cap.  XIII,)  siguiendo  siempre  ;í 
■su  poco  verídico  guía  Fuentes,  dice  que  consta  por  el  libro  de  cabildo  que  en 
el  año  1529,  ('no  puntualiza  el  mes)  se  comisionó  á  Gaspar  Arias  para  que 
con  sesenta  infantes  y  con  trescientos  indios  amigos  fuese  á  conquistar  á  los 
de  Uzpantlan.  Xo  encontramos  noticia  de  tal  comisión  en  ninguna  de  las  actas 
de  aquel  año,  que  están  en  el  libro  de  cabildo  cuidadosamente  palcograttado 
por  Arévalo  é  impreso  por  Luna;  pero  si  advertimos  que  desde  principios  de 
Abril  deja  de  mencionarse  á  Gaspar  Arias  entre  los  municipales  que  concur- 
rían á  las  sesiones;  lo  que  induce  á  creer  que  en  dicho  mes  salió  la  expedición. 


Di:    I.A    AMKKICA    CKNTKAL.  316 

volviú  á  ( i  i uit<  niala.  aunque  no  concurrió  ú  la  sesión  del  cabildo 
del  dia  16,  en  <|iie  despojó  el  juez  Orduña  d'  loa  mu- 

nicipales, para  lomarles  residencia,  i'areee  «pie  Arias  diú  la  <pi«- 
le  correspondía  y  volviú  á  1'zpantlan.  á  continuar  la  guerra.  Ha- 
biendo transcurrido  los  noventa  diasque  el  visitador  tenia  .-e/ia- 
lados  para  concluir  aquellas  diligencias,  (¡a-par  Arias  dejó  el 
mando  de  su  fuerza  al  capitán  Pedro  de  Olmo.-  y  pasú  á  (¡uatc- 
mala.  presentándose  al  ayuntamiento  y  solicitando  se  le  repusiese 
en  sus  funciones  de  alcalde. 

Al  oiresto.  el  violento  y  colérico  juez,  se  levantú  de  .-it  a-i.-nto 
y  arrojándose  sobre  Alias,  lo  asió  por  la  ropilla,  lo  maltrató  de 
palabra  y  le  diúuna  bofetada.  VA  ofendido  disimule'  la  alienta,  y 
aunque  después  se  quejó1  de  ella  ante  el  mismo  cabildo  y  pidid  de 
nuevo  se  le  devolviese  la  vara  de  alcalde,  la  corporación  no  m  ativ- 
viú  á  hacer  justicia  ycontestú  evasivamente  á  la  (pierella.  (1) 

Mientras  sucedía  esto  en  Guatemala,  el  capitán  Olmos  hi/.o  eon- 
tra  los  de  l'/panthiu  una  tentativa  (pie  le  costó  harto  rara.  Con- 
tra la  opinión  de  los  oficiales  del  pequeño  cuerpo  de  tropa.- cuyo 
mando  le  había  Confiado  (¡aspar  Arias,  atacó  loa  atrincheramien- 
tos de  los  indios,  (pie  eran  fuertes  y  estaban  bien  defendidos,  Re- 
chazaron el  asalto  con  rigor,  y  loa  españolea,  obligadoa  á  retirar- 
se, dieron  en  una  emboscada  que  lee  hablan  puesto  loa  oapafttle- 

cas  y  ¡pie  acabú  de  desordenarlos.  Salieron  berilios  el  capitán  y  Na- 
nos soldados,  y  quedaron  prisioneros  muchos  délo-  indio-  auxi- 
liares, que  fueron  sacrificados  á  K\balan«pi-'-.  héroe  d  -emi-dio-  de 

quien  hicimos  mención  en  la  Nbtiaa  «ttofrúnque  va  á  la  caben 


(i)  Juarrow,  (/w  dt.)  aludo  ¡¿  aato  aooaao,  paroooq  alpina  equivocación. 

Dico  (juc  entumió  «¡aspar  Arias  NON  le.*  BOIM  «lo  I/puntlan.    |n«r   vi  no*  «W 

Batlembro na  1629,  tavonotietadecjaeel  ^-iia»i«ir  onluna  lo  habla  depaaato 
del  oficio  da  aloalda  v  nombrado  i>tn>  tan  lagar.   impiu-iocoa  esto  arta, 

puilio  pin  «¡u:ii'iii;\l:i.  i  «leí.  Oder  N  justicia  etc.  t'omo  dejamo*  dicho,  lado 
posición  «le  los  miembros  del  avuntaiiilontO  SUTO  lagar  «I  U  «lo  Ajriwto;  y  aun- 
«juo  Arias  DO  COBCUlrid  á  la  sosiou,  entuba  cu  la  ciudad  daado  «do*  día*  anta*. 
NO  N,  pnOH,  c\aclo  i|tio  hasta  un  moa  deapue*  lo  Hogar*  la  noticia  do  ra  de» 

consta  por  otra  nata  del  afio  USO,  qaa  <»rduna,  loogo  qoo U**to\ 
la  quito*  la  vara,  pan  qoa  dl*N  raatdtaola. 
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de  este  libro,  y  cnyo  culto,  con  el  de  su  hermano  Hunahpú,  se  ha- 
bía conservado  en  aquellas  montañas.  (1) 

Los  demás  indios  aliados,  aterrorizados  con  la  sorpresa,  no  se 
detuvieron  y  tomaron  el  camino  de  Guatemala.  Los  españoles  se 
vieron  obligados  ;í  regresar  también,  cargados  con  el  fardaje,  y 
al  pasar  por  Chichicastenango,  destrozados  como  estaban,  tuvie- 
ron que  pelear  con  un  cuerpo  de  tres  mil  uzpantlecas  que  les  sa- 
lieron al  paso.  Después  de  un  encuentro  bastante  reñido,  los  caste- 
llanos apelaron  á  la  ftiga,  para  haber  de  salvarse,  abandonando  á 
sus  adversarios  todo  el  tren  que  conducían.  Asi  terminó  aquella 
desastrosa  jornada  contra  los  indómitos  habitantes  de  Uzpan- 
tlan.  (2) 


(1)  Brassour  de  Bourbourg,  Hist.   clu  Méxique  et  de  V  Amérique  Céntrale, 
Lib.  16,  Cap  3?. 

(2)  Juarros,  Hist  de  Guat.,  Trat.  VI,  Cap.  XIII;  Puentes,  Rec.  flor.   Lib. 
Vin,  Cap.  VI  y  VII. 


• 


CAPITULO  XI. 


Segunda  expedición  á  Uzpantlnn  y  reducción  de  sus  habitantes.— Campana 
•lo  Chiquiniula. — Hernando  de  Chaves  y  Pedro  Amalin  someten  ¡i  Kstpiipu- 
las  y  á  Mictlan.— Avanzan  sobre  Copan  y  sitian  la  ciudad.— Heroica  resis- 
tencia del  Galel. — Martin  de  Estetc  invade  la  provincia  de  San  Salvador, 
por  orden  de  I'edrarias  Pávila.  — Sale  de  Guatemala  una  fuerza  en  n  defen- 
sa, so  avista  con  el  invasor  y  este  se  pone  en  luga.-- Pedro  do  Alvarado  re- 
gresa á  Guatemala.— Providencias  para  poner  término  a  las  discordia»  en 
tro  los  colonos. — Acusa  el  síndico  del  ayuntamiento  al  visitador  Ordufia 
— I'rcvióncscáéstc  no  salga  de  la  ciudad  sin  dar  fianza». — Se  fuga 
— Nuevos  repartimientos  do  tierras. — Alvarado  presenta  pora  cura  :il  Ldo. 
Marroi|uin.—  Sumisión  do  los  reyes  quiche  y  cakchitpiol.  Sueosos  do  Nica 
ragua.— Discordia  entre  el  gobernador  I'edrarias  y  el  alcalde  nía.. 
¡leda. — Muero  Pedradas  en  León.— Toma  el  mundo  CaMancda  y  hace  mal 

uso  de  él.— Acontecimientos  ilo  II luras.  —  Mucre  Diego  I />|h*z  do  Salcedo 

y  entran  ií  succdcrlo  Caranda  y    Movnia      hr-avononclas  entro  estos  dos 

gobernadores.— Actitud  hostil  do  los  indios.  —  Kii|uc/.a  lol  valle  & 

pa.— Diego  Méndez  alega  derecho  al  mando,  promuevo  una  sedición  y  asesi 

na  al  gobernador  Herrera.— Cere/eda  y  Junn  Ituano  prenden  á  Mondes,  lo 

procesan  y  lo  hacen  decapitar.- -Llega  Diego  de  Albltoz,  nomli 

(Ionio  Honduras.-- Naul'rngaen  lucosta  y  muore.  — Kscas 

oh  Trajlllo.  — Dispone  Corezedn   abandonar  la   villa  y  H>lar  en  ol  vallo  de 

Naco. 


Bl  descalabro  <!■■  Im  herai  que  Qaepar  .\n,i-  Wbii  dqjráo  .ii 
■ando  del  capitán  Pedro  de  Olmos  y  qoeobnbM  dobIn  ki  ndioi 
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de  Uzpantlan,  no  dejó  de  achacarse  en  Guatemala  al  visitador  Or- 
dufia;  pues  por  la  grave  ofensa  que  hizo  este  funcionario  al  que- 
joso alcalde,  no  volvió  ú  tomar  el  mando  de  aquel  cuerpo  de  ejér- 
cito. Llegaron  los  rumores  á  oídos  del  juez  de  residencia  y  deter- 
minó reparar  el  desastre,  organizando  una  nueva  expedición  que 
él  mandaría  en  persona,  llevando  como  segundo  jefe  al  tesorero 
Francisco  de  Castellanos,  hombre  de  valor  y  de  pericia  en  las  co- 
sas de  la  guerra. 

Proclamada  la  nueva  campaña  á  son  de  trompeta  y  hecha  una  in- 
vitación á  todos  los  que  quisiesen  alistarse,  no  se  reunió  sino  el  cor- 
to número  de  cuarenta  infantes  y  treinta  y  dos  caballos,  á  los  que 
se  agregaron  cuatrocientos  indios  auxiliares  tlaxcaltecas  y  mexica- 
nos. Puede  atribuirse  esto,  ó  ¡í  la  poca  confianza  en  el  jefe  que 
iba  á  mandar  la  expedición,  ó  ú  que  por  el  mismo  tiempo  salia  otra 
contra  los  pueblos  de  Chiquimula,  que  aprovechando  las  discor- 
dias de  los  castellanos  y  las  turbaciones  ocasionadas  por  el  mal 
gobierno  de  Orduña,  se  habían  insurreccionado,  pretendiendo  re- 
cobrar su  independencia. 

En  principios  de  Febrero  de  1530  salió  de  Guatemala  la  co- 
lumna destinada  ú  combatir  contra  los  uzpantlecas  y  avanzó  has- 
ta Chichicastenango,  doude  dispuso  quedarse  el  visitador  con  una 
escolta,  dando  sus  órdenes  a  Castellanos  para  que  abriese  la  cam- 
paña. Pocos  dias  después,  Orduña,  habiendo  caido  enfermo,  re- 
gresó á  Guatemala,  sin  haber  hecho  nada  para  reducir  ú  los  rebel- 
des, sin  embargo  de  lo  cual,  un  historiador  le  atribuye  el  mérito 
de  haber  sometido  á  aquel  pueblo.  (1)   ' 

Castellanos  continuó  su  marcha;  pero  en  vez  de  ir  directamen- 
te á  Uzpantlan,  tomó  hacia  Nebaj,  cuyos  habitantes,  unidos  á  los 
de  otros  pueblos  comarcanos,  habían  tomado  las  armas  y  en  nú- 
mero como  de  cuatro  mil  hombres,  salieron  al  encuentro  de  los  es- 
pañoles. Se  empeñó  un  combate,  en  el  cual  fueron  derrotados  los 
indios;  haciendo  los  pocos  caballos  de  los  castellanos  el  acostum- 
brado estrago  en  las  masas  indisciplinadas  de  los  de  Nebaj.  Avan- 
zó la  fuerza,  v  llegando  al  pueblo,  lo  encontró  defendido  por  otro 


(1)  Herrera,  Hkt.  gen.  Dec.  IV,  Lib.  VII,  Ca¡>.  V. 
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cuerpo  de  guerreros  indios,  con  el  cual  foé  preciso  luchar  otra 
vez.  para  desalojarlo.  V  <jU¡zú  DO  se  habría  logrado  esto,  pues  lo> 
nebajenses  peleaban  con  el  mayor  denuedo  y  en  una  po.-ic¡on  |'.,r- 
tilicada.  si  do  hubiese  ocurrido  i  los  auxiliar»-.-  SSJÉ  llevaba  el  te- 
sorero, dar  luego  á  la  población  por  varios  puntos,  lo  qao  cktígá 
á  los  defensores  á  abandonar  el  combate,  por  acudir  ¡í  apagar  el 
incendio.  Ocupado  Xebuj  y  rendido  el  pueblo  de  Chahul.  I 
fióles  avanzaron  sobre  r/.pantlaii.  donde  lo-  aguardaba  un  nuinc- 
roso  ejército  enemigo.  Castellanos  tomú  acertadamente  -u- di-po- 
siciones para  sacar  el  mejor  partido  posible  de  la  pequeña  tuerza 
qaé  mandaba:  lo  cual,  unido  i  la  superioridad  de  la.-  armas,  al 
terror  qué  inspirábanlos  caballos  y  al  prestigio  mi-terio-..  .¡ue 
habían  Adquirido  los  extranjeros,  hizo  que  ni  el  número,  niel  va- 
lor <-on  (pie  lucharon  los  de  l'zpantlan.  en  defensa  de  MU  hogares, 
los  libraran  de  correr  la  misma  suerte  que  habla  cabido  y 
compatriotas.  Kl  campo  quedó*  cubierto  de  cadáveres,  y  los qoe  es- 
caparon ;í  la  muerte,  fueron  herrados  como  esclavos.  K>la  victoria 
aseguró  la  sumisión  del  señorío  de  1'zpantlaii  y  de  mucha-  -rai- 
des provincias  dependientes  de  él.  sin  gran  ventaja  para  h-  e- 
pañoles:  pucsconio  observa  un  escritor  moderno.  permanecieron 
siempre,  lo  mismo  que  otras  de  la  parte  norte  de  Guateada,  cute- 
ramente desconocidas  de  sus  dominadores.  ( I  ) 

Loe  conquistadores  de  Ghwtemata  habían  debido  atender  al  mis- 

mo  tiempo    ;í  sofocar  la  insurrección  de  la  pro\  iucia  de   <  'b¡< jiiiuiu- 

la.  saliendo  al  efecto  una  columna  de  sesenta  infantes,  treinta  ca- 
ballos y  cuatrocientos  Indios  auxiliares,  al  mando  de  Hernando  de 

Chaves  y  Pedro  Amalin.  jefes  de     reputacimi.    qttSM   hal.iandi>- 

tinguidoya  en  expediciones  anteriores.  Be  dirigieron  héeia   la» 
ciudádes pipiles  situadas  áorillasde  losaflaestei   ■nperi 
Lempa,  (2)  la  mas  oélebte  de  la-  cual.-  en  Miotlan,  coa 


(1)  Bnwwar.HüL  du  Mér.  ttde  t  Am.  • 
Jamo»,    Htst  deOhmt.,  tmt  vi.  Cap  XIII,    d 

ti,!,  ile  f/|.:uilhui  en  kft  ultiimii   dlSt  d«  I  >ut.ui«T."  Sj  -'«•   t»    UU 

i  rinr  iviiii'htc.  Consta  pot  lát  total  deteibOdo,  ase  ti  i-  «lo  Ketirero  estaba 

Ca.-lrlhnios  .1,'  vih-II;iimi  (¡iiatiMimhi.    J  lu  eSBSdWkMI  IS»S   Ui»r»r    i»Jo  «I  t> 

nerso  do  Ordena,  uno  calió  ti  Nati  di  tQa,  istct  «irin»gr»ao  «b>  Akar*ik>. 
que  toé  <  n  el  mol  dt  Abril  del  mismo  iBe 

(2)  Braasoar,  Bkt,  toe.  vM, . 
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visto  por  la  Noticia  histórica  que  va  al  frente  de  esta  obra.  Fuer- 
zas numerosas  de  esta  población  salieron  al  encuentro  de  los  es- 
pañoles, y  después  de  tres  combates,  fueron  deshechas,  ocupando 
la  ciudad  la  columna  expedicionaria,  qne  recibió  allá  un  oportu- 
no refuerzo  de  cuarenta  infantes  y  veinte  caballos,  con  muchos  ví- 
veres y  municiones.  (1)  Chaves  y  Amalin  pasaron  en  seguida  á 
Esquipulas,  corte  de  un  cacique  poderoso,  que  desalentado  con  la 
derrota  de  los  de  Mictlan,  ó,  según  dijo,  por  evitar  á  sus  pue- 
blos los  males  de  la  guerra,  convino  en  recibir  de  paz  á  los  espa- 
ñoles y  en  someterse  de  nuevo  á  la  autoridad  del  monarca  de 
Castilla.  Así  quedó  sojuzgada  la  provincia  de  Chiquimula,  y  los 
jefes  españoles  resolvieron  continuar  sobre  la  gran  ciudad  de  Co- 
pan, cuyos  habitantes,  insurreccionados  también,  habian  auxiliado 
á  sus  vecinos  en  aquella  guerra.  La  población  estaba  convenien- 
temente fortificada  y  prevenida  para  oponer  una  obstinada  resis- 
tencia al  enemigo.  (2) 

Resguardada  hacia  un  lado  por  la  cordillera  y  á  otro  por  fosos 
y  trincheras,  el  príncipe  que  gobernaba  el  pais,  con  el  titulo  de 
Gal  el,  consideró  la  posición  inexpugnable  y  rechazó  con  altivez  his 
proposiciones  de  paz  que  le  dirigieron  los  jefes  del  ejército  espa- 
ñol. No  sabían  estos  por  donde  acometer  la  plaza;  pero  cesó  su 
vacilación,  con  el  aviso  que  les  dio  un  traidor  de  (pie  el  foso  que 
la  defendía  por  una  parte,  no  era  igualmente  profundo  en  toda  su 
longitud,  habiendo  un  trecho  por  el  cual  los  sitiadores  podrían 
abrirse  paso  hasta  la  población.  Cargaron,  pues,  por  aquel  pun- 


(1)  Fuentes,  Reo.  flor.   (M  S.)    Part.  2*   Lib.  4?  Cap.  V 


(2,  Juarros,  (Hist.  de  Guat.,  Trat.  V,  Cap.  VI,)  pondera  tanto  lo  fuerte  de 
la  plaza  de  Copan,  que  no  le  pareció  mucho  decir  que  habría  sido  capaz  de 
mantenerse  contra  los  ejércitos  de  Napoleón  I.  Haciendo  en  seguida  la  enu- 
meración (copiada  de  la  obra  de  Fuentes)  de  las  fuerzas  reunidas  en  dicha 
plaza,  resulta  que  eran  treinta  mil  hombres,  armados  con  macanas,  flechas  y 
hondas.  Masas  «le  guerreros  indios  de  igual  ó  mayor  número  y  tan  bien  for- 
tificados como  los  de  Copan,  habian  sido  destrozadas  ya  en  los  encuentros 
con  las  fuerzas  españolas.  t 
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to  y  acadieron  los  de  Copan  ádefendeitoj  totumeóte  m  combate 
«pie  si  no  fué,  según  la  hiperbólica  expresión  de  JsjiRO 
sangriento  y  terrible  que  vieron  loa  aigioé,  si  rostí»  muchas  pérdidas 
íí  los  valientes  defensores  de  l;i  plaza  y  ú  los  16  menos  dattodadoi 
españoles  (pie  dieron  el  asalto.  Kl  resultado  fué.  como  CfJM  siem- 
pre, favorable  á  estos  últimos,  que  derrota. on  ¡í  los  nativos  y  o- 
euparon  en  seguida  la  parte  principa]  «!<•  la  Lindad, 
VA  Qalel  se  retiró  ¡í  naos  cuarteles  donde  tenia  on  cuerpo  de 

reserva  y  siiruiú  combatiendo,  aunque  sin  éxito,  pues  los  carelia- 
nos lo  arrojaron  también  de  aquel  punto.  Y  aun  no  oedid  el  ani- 
mo esforzado  del  jefe  indígena  ,-í  tan  repetidos  descalabros,  pues 
acogiéndose  al  castillo  de  Sítala,  llamó  en  su  auxilio  ;¡  losaeñorts 
de  los  pueblos  circunvecinos,  y  con  un  nuevo  ejército,  intentó  pee 
dos  veces  recobrar  la  uindad.  Mostrosele  otras  tantas  contraria  la 
fortuna,  y  al  fin  hubo  de  rendirse,  reconociéndola  autoridad  del 
soberano  «le  Castilla.  (1) 

(I)  Brille  i  ir,  (Coin.  .leí  l'ojml  I  'uh,  |  4,  Not.  I    tomadete*     H 
8ñ  (taróte  Felaes  una  cita  «le  la  bagoge,  en  qaoao  asegura  <i"t;  Copaijora 
en  tiempo  do  loa  indios  !a  capital  «leí  reino  de  Chiquimole.  Kl  csertter  D 
do  oonooia  la  Isagoge.  Nosotros  hemos  vi-io  el  pasaje  dtado  por  d  Sr<  Q 
cin,  y  encontramos  que eati tomado  déla  Recordación  florida  «le  Puente* 
quien  dice  no  Bolamente  eso,  poet  agrega  qac  Oopaa  tati  carea  de  i 
mitin,  cabeoeru  de  corragtBtfentQ,  dUUtntede  eato  ciudad  de  Quetmala 
de  treinta  legua*.  Copan  n<>  está  cerón  de  Chlqnlmula;  bebiendo  iltM  j 
oob  i  "  veinte  leguas  de  la  una  ú  la  otra  poblaoioa;  j  tampoco  us  <  saeta  que 
baya  treinta  de  Chlqolmula  I  Ouatemakr(bi  antigua;)  hay  cuarenta )  »ne> 

ve. 

Bratuoor  conjetura  que  la  actual  población  <ie  Chlqoimnla  <ie  la  8 
formada  con  lus  habitantes  de  Copan,  trasladados  por  orden  de  kaa  - 
le-,  y  parece  rondarse  en  que  Chiguimuta  as  el  nombre  Indígena  tía  Copan, 
donde  •<■  hablaba  la  lengua  ohortii  dialecto  del  pokomato. 

Joarrae,  siempre  copiando  i  Paentes,  hablando  sel  asalto  d    I 

que  después  de  baber  batallado  por  largo  tlam| noflotes  y  naili 

pérdida  de  Innumerables  vidas,  al  (In  Joan  Vasquei  do  Osuna,  egatjaado  *a 

caballo,  mÍu5CI  roso,  llevándose  parte  dd  césped  j  de  la  pausada  qac  fw 

maba  lu  trlnoháru,  con  l"  cual  pode  penetrar  el  ejército  19  • 

ssartoano  Aon  L.  Beephsuí,  qas  rldtd  tes  rateas  de  Oop  ib  en  II  i",  saWtea 

de  deftdentej  poeoaetliDj  pUeadondu  te  tóamela  Copan,  cnst 

41  leyó*  on  Juarros.    Dice  qne  viendo  la  muralla  do  piedra  que  defendía  la 

ciudad,  un  ora  de  oreante  qne  pediera  haberla  don  loado  ao  ida 

caballo  ii m  idt  ntt  •  f  Iraw  i  ¡«  Central  A  re  sea- 

.lu  pe i.  •  I  •  '«nni- 

[estarlo  en  ol  curso  de  este  obra 
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Mientras  se  verificaban  estos  acontecimientos  en  las  fronteras 
del  este  de  la  provincia  de  Guatemala,  el  visitador  y  el  cabildo 
de  la  ciudad  recibieron  aviso  de  que  el  capitán  Martin  de  Estete 
se  habia  introducido  con  tropa  en  la  provincia  de  San  Salvador, 
por  orden  de  Pedrarias  Dávila  y  bajo  pretexto  de  (pie  correspon- 
día ú  su  gobernación  de  Nicaragua. 

Poco  tiempo  antes  habia  mandado  Orduúa  al  capitán  Diego  de 
Rojas,  que  tomando  sesenta  españoles  de  la  villa  de  San  Salva- 
dor y  un  cuerpo  de  'indios  auxiliares,  fuese  á  reducir  algunos 
pueblos  situados  allende  el  Lempa,  que  estaban  de  guerra.  Los 
insurrectos  procuraron  impedir  ;í  Hojas  y  á  su  gente  el  paso  del 
rio;  pero  lograron  atravesarlo  en  canoas,  combatiendo  con  los  in- 
dios, (jue  los  hostilizaban  desde  la  ribera  y  que  hirieron  veinte  de 
los  castellanos.  Continuó  el  combate  en  tierra,  y  derrotados  los 
nativos,  se  acogieron  á  un  peñón,  á  donde  los  siguieron  los  de  Ro- 
jas y  les  pusieron  sitio.  Permanecieron  asi  las  cosas  durante  un 
mes,  sin  considerarse  los  españoles  suficientemente  fuertes  para 
dar  el  asalto  y  sin  que  los  indios  se  atreviesen  tampoco  á  salir  á 
atacarlos. 

Se  trató  de  un  arreglo,  y  cuando  estaba  ya  bastante  adelanta- 
do, un  indio  que  servia  ;í  Rojas  le  reveló  que  aquellas  pláticas 
encubrían  una  traición  y  no  tenían  otro  objeto  que  el  de  entrete- 
nerlo. Los  sitiados,  agregó,  se  habían  entendido  secretamente  con 
los  nativos  que  iban  con  los  españoles  como  auxiliares,  para  que 
al  hacer  aquellos  una  salida,  se  echasen  estos  sobre  los  castellanos, 
y  de  esta  manera  acabarían  con  ellos.  El  capitán  prendió  ú  los  ca- 
ciques, hizo  seguir  una  información,  y  habiendo  confesado  estos 
todo  el  plan,  según  se  asegura,  Rojas  los  condenó  á  muerte  y  los 
ahorcó,  sin  pérdida  de  tiempo.  Mientras  se  ejecutaba  la  sentencia, 
recibió  aviso  de  que  estaba  una  fuerza  española  á  dos  jornadas 
de  distancia,  noticia  que  le  causó  alguna  alarma.  Dispuso  ir  per- 
sonalmente con  cuatro  infantes,  cuatro  caballos  y  unos  cuantos 
indios  auxiliares,  á  averiguar  de  donde  procedía  aquella  gente  y 
con  que  objeto  andaba  por  aquellos  pueblos.  Pronto  se  encontró 
con  un  cuerpo  de  ciento  diez  infantes  y  noventa  soldados  de  ca- 
ballería, que,  al  mando  de  Martin  Estete,  caminaban  hacia  S. 
Salvador.  El  emisario  de  Pedrarias  prendió  á.  Rojas  y  á  los  ocho 
españoles  que  lo  acompañaban;  visto  lo  cual,  los   indios  que  iban 


I>K    LA    AMKItMA    (  KNTK.VI..  Tl-'< 

con  este,  huyeron  y  fueron  \  dar  aviso  de  lo  ocurrido  al  resto  «li- 
la fncrza,  <jue  contramarchó  inmediatamente  hacia  S.  Salvador. 

El  ayuntamiento  de  la  villa  comunicó  el  BUeess  .¡1  cabildo  de 
Guatemala,  que  se  constituyó  en  junta  de  guerra,  bajo  la  j inci- 
dencia del  visitador  y  concurriendo  varios  de  los  conquistadores  y 
vecinos  principales  (jue  habían  quedado  en  la  ciudad.  Orduña  o- 
pinó  que  debía  llevarse  el  asunto  por  los  minutes  Inplnfl.  y 
en  efecto  se  resolvió  mandar  un  escribano  que  fuera  ;í  hacer  un 
rc(|iicrimiento  en  forma  i  .Martin  de  Kstete.  para  que  pusiera  en 
libertad  ú  los  presos  y  saliese  de  la  provincia.  Fué.  le  notifica  la 
orden;  pero  el  invasor  se  negó  á  obedecer,  diciendo  que  61  liabia 
venido  por  comisión  de  Pcdrarias,  ¡í  cuya  gobernación  COrtCSpOJI 
dia  aquella  provincia;  agregando  que  estaba  resuelto  á  lan/ar  :í 
todos  los  españoles  que  estuviesen  en  ella,  y  que  no  pondría  M 
libertad  ¡í  Hojas  ni  ¡í  sus  coin pañeros. 

Volvía  el  escribano  ¿Guatemala  con  la  insolente  respuesta;  reu- 
nióse otra  vez  la  junta,  ó  cabildo  abierto,  y  después  de  le¡<! 
despachos  de  ESsteie,  dijo  el  visitador  qne  era  necesario  someter 
el  caso  á  la  audiencia  de  México.  Los  individnos  del  ayuntamien- 
to y  los  vecinos,    indignados  al  ver  la  indiferencia    de  Orduña.  lo 

requirieron  para  ipie  fuese  personalmente  :í  visitar  los  limites  de 
su  gobernación,  qne  llegaban  entonces  hasta  el  Lempa,  y  proen- 
rase qne  la  gente  de  Pedrerías  desocupara  la  provincia  Qe  8.  Sal- 
vado!-. Contestó  que  ¡ria.  si  se  le   dalia   la    fuerza  necesaria  pan 

guarda  de  su  persona:  y  habiéndose  dado  pregón  para  que  acu- 
diesen a  alistarte  loa  que  quisieran  ir.  resulta,  legua  dijo  Ordu- 
ña, que  no  se  presentaban  mas  que  sesenta  hombres,  y  que  .'-I  no 
iiia.  sino  con  eien.   Nombróse  entdnoea  al  capitán  Pra 

pez,  que  aceptó  la  condston  y  por  el  i  dv  H  ü 

Salvador. 

RJstete  sabia  oenpado  ya  la  villa  y  requerido  al  ayuntamiento 
que  lo  fee&dese  como  gobernador,  íloqv  la  oorpoca* 

eion.  que  aguardaba  siempre  el  auxilio  Se  Quatemah   \ 

sisteneia  del  eabildo.  d  emisario  de  Pedn  '■■  la   rflli  J 

faé  i  fundaren   Pernlapan  otra  poblados  que  llamó  dudad  de 

los  caballeros,  y  para  la  i-ual  nominó  alcalde-;,  regidores  y  «»l'i. -ta- 
les de  justicia.  Tero  la  luna  do  duró  masque  I"  que  l.i 
llegar  US  fuerzas  de  López.    pUSI    al  aproximar-e  4tt 

sor,  qneno  estaba  seguro  de  retiré1  Iníeiu  San  Mi- 
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guel,  llevándose  unos  dos  mil  indios  cuzcatlecas,  para  herrarlos 
como  esclavos.  Antes  de  emprender  la  marcha,  el  desalmado  ca- 
pitán Estete  mandó  ahorcar  al  síndico  del  ayuntamiento  qtte  ara- 
baba  de  constituir,  porque  se  opuso  á  la  salida  de  los  indios;  hecho 
que  acabó  de  disgustar  á  los  soldados  que  iban  á  sus  órdenes.  Al- 
gunos de  ellos  desertaron  y  fueron  á  unirse  tí  la  tuerza  de  (i  na 
témala,  que  avanzaba  en  persecución  de  los  fugitivos.  Diúronles  al- 
cance á  doce  leguas  mas  allá  del  Lempa.  Estete  ordenó  su  gente 
en  batalla;  pero  viendo  la  mala  disposición  que  mostraba,  consideró 
mas  prudente  ponerse  en  cobro,  y  acompañado  de  unos  tres  ó 
cuatro  de  sus  paniaguados,  huyó  hacia  Nicaragua,  dejando  su  tro- 
pa abandonada. 

Los  soldados,  viéndose  sin  jefe,  soltaron  á  Rojas  y  á  sus  com lla- 
neros, pusieron  también  en  libertad  á  los  indios,  y  en  seguida  fue- 
ron en  su  mayor  parte  á  iucorporar.se  á  las  fuerzas  de  López,  ob- 
teniendo permiso  para  volver  á  Nicaragua  los  que  lo  solicitaron. 
Los  indios  de  Cuzcatlan,  viendo  aquel  triunfo  obtenido  por  la 
líente  de  Guatemala,  se  sometieron  á  la  autoridad  y  permanecie- 
ron pacíficos  cuatro  ó  cinco  años,  pues  pasado  ese  tiempo,  volvió 
á  estallar  en  aquella  provincia  otra  insurrección,  de  la  cual  no  cui- 
daron de  dar  noticia  los  escritores  contemporáneos. 

Por  las  cartas  (pie  el  visitador  Orduña  y  el  ayuntamiento  de 
(¡uatemala  dirigieron  ala  audiencia  de  México,  tuvo  noticia  1). 
IYibn  de  Alvarado  de  la  invasión  de  Estele;  y  le  llegaron  tam- 
bién avisos  de  las  alteraciones  ocurridas  en  su  gobernación.  Dis- 
puso, en  consecuencia,  regresar,  sin  pérdida  de  tiempo,  y  en  efec- 
to llegó  á  la  ciudad  en  los  primeros  (lias  de  Abril.  El  11  se  pre- 
sentó al  cabildo,  exhibiendo  las  provisiones  expedidas  por  lu  real 
audiencia  de  la  Nueva  España,  en  las  (pie  estaba  inserto  el  des- 
pacho de  su  nombramiento  de  gobernador  y  capitán  general,  libra- 
do por  el  rey.  Los  concejales,  después  de  la  acostumbrada  cere- 
monia de  besar  y  poner  sobre  sus  cabezas  las  provisiones,  dije- 
ron qne  las  obedecían  como  emanadas  del  soberano;  pero  (pie  pa- 
ra cumplirlas,  exigian  que  el  adelantado  presentase  la  real  cédula 
original  de  su  nombramienro.  Hízolo  así  Alvarado,  y  repetida 
la  demostración  de  respeto,  pusieron  todavía  como  condición  pa- 
ra su  observancia,  que  el  gobernador  y  capitán  general  prestase 
juramento,   lo   (pie   verificó,    puesta  la  mano   derecha  sobre  la 
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cruz  de  Santiago,  con  que  pe  le  había  condecorado.  (1) 

En  la  misma  sesión  eligió  nuevos  alcaldes  y  restituyó  la  vara 
de  alguacil  mayor,  con  voto  en  el  cabildo,  ¡í  la  persona  <jue  ejer- 
cía antes  este  cargo  y   ;í  quien   había  suspendido  Ordufia.   No 

pasaron  muchos  <li;is  sin  (pie  los  muchos  agraviad-s  por  este  trata- 
ran ¿6  obtener  reparación.    Kl  regidor  Eugenio  de   BOSCOSO,  '|'"' 
había  tenido   la  energía  de  oponerse  ;í  sus    arbitrariedad' 
-lose,  en  consecuencia,  privado  del  cargo  y  amenazado  de  dc-tier- 

co,  presentó  al  cabildo  nn  memorial  en  qne  manejaba  del  pro- 
cedimiento, y  pedia  la  restitución  de  la  vara,  lVro  Alvarado.  aun- 
que mal  prevenido  contra  Ordufia,  no  consideraba  tal  vez  que 
foe*jB  aquel  medio  i  propósito  para  exigirle  la  responsabilidad 
por  los  abusos  qne  había  cometido.  Quería,  por  otra  partí-.  |h>- 
ner  coto  á  las  pasiones  de  los  colonos,  y  lo  hizo  con  un  golpe  de 
autoridad  propio  de  su  carácter  absolutista  y  del  espíritu  de  la 
época.   En  T«  sesión  del  ayuntamiento  del  30  de  Abril  liizo  una 

detenida  exposición  sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  loa  ánimos 

de  los  vecinos,  por  las  revueltas  y  desasosiegos,  originados  prin- 
cipalmente déla  ambición  con  que  solicitaban  los  puestos  di  al* 
caldos  y  regidores.  Dijo  que  esas  discordias  se  nadan  mas  y  mas 
violentas  cada  dia.  poniendo  en  grave  peligro  i  los  españoles  mis- 
mos, que  eran  pocos  y  se  bailaban  rodeados  de  unanumeron  po- 
blación de  nativo-.  Para  evitar,  pues,  la  ruina  de  la  ciudad  y  de  la» 

villas  pobladas  por  los  conquistadores,  impuso  perpetuo  iflej*- 
cio  .í  todas  las  personas  que  tuviesen  cuestiones  j  desavesenciai 

con    pena  de    muerte  ;í  cualquiera  que  las  removí, 

o*  de  palabra,  en  juicio,;  fuera  deéL  Previno  iguaimonte  que 
ninguno  de  los  sugetos  que  hablan  obtenido  nombramiento 


i    Br*amr/al  dar  notiola  del  regrato  d    I  •■ont( 

toramente  Wsa,qoe encontró oo  alguno*  aatora  aatfgaoaj  Aaabor:  qeod 

i>,  braj itónoei  i  ia  oepoea,  i>'  Bestrii  d  -i»  porra 

Hot  dooutnentoej  nnjr  etpeolalmante  por  onaeartaéi  D   Pedro  al  ura>- 
(amiento,  iivim  en  Puerto  pabaNot,  el  i  de,  ibril  d  su  seta  alo 

(té  cnanto,  al  regresar  de  otr<<  . ..  trajo  á  D"  lloaUre,  coa  quien 

■  i  do  casa  rao.   No  HnbomoSC >  <l  v\im\»  autor  no  tkS   dnoi 

i  aquella  oarta,  oes  paleofrano  y  pubQod  t>  u.ii»oi  .\n;v»io,  á< 
<lol  Litro  antiguo  dt  oaMMo,  si 
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caldes  j  de  regidores  en  el  año  1529  y  en  el  de  30  ejerciesen  ta- 
les cargos;  celebrándose  las  sesiones  con  los  concejales  que  él 
mismo  acababa  de  nombrar.  (1) 

Esta  medida,  justificada  por  las  circunstancias,  si  no  calmo 
por  completo  los  ánimos,  impidió  el  desborde  de  los  odios  que  a- 
menazaban  la  existencia  de  la  colonia  española  recien  fundada 
en  Guatemala.  Según  se  ve  por  las  mismas  actas  del  cabildo,  la 
ciudad  no  contaba  ú  la  sazón  mas  que  ciento  cincuenta  vecinos, 
lo  que  parece  indicar  una  población  como  de  setecientos  cincuen- 
ta individuos,  harto  insignificante  en  comparación  de  la  gran  ma- 
sa de  indígenas,  á  quien  tenian  los  extranjeros  sojuzgada,  pero 
no  enteramente  sumisa.  La  división  y  discordia  podían,  pues, 
haber  sido  fatales  á  estos,  y  era  un  deber  estricto  del  principal  re- 
presentante de  la  corona  el  remover  aquel  peligro. 

Tratóse  enseguida  de  exigir  la  responsabilidad  al  visitador, 
no  por  la  queja  de  un  individuo,  sino  en  nombre  de  la  comunidad 
entera,  agraviada  por  sus  desmanes.  El  síndico  procurador  de  la 
ciudad  presentó  al  cabildo  un  memorial  en  que  se  acusaba  ¡í  aquel 
funcionario  de  los  abusos  que  habia  cometido  en  el  ejercicio  de 
su  cargo.  A  unos,  decia,  habia  quitado  los  indios  por  la  fuerza; 
á  otros  tratado  mal  y  afrentudolos  con  palabras  feas  y  deshones- 
tas; en  algunos  habia  puestos  manos  con  ira  y  rigor,  y  ú  todos 
los  agraviados  negado  la  reparación  y  justicia  que  le  pidieran. 
Concluía  el  síndico  proponiendo  se  tomara  residencia  á  Orduña. 
previniéndole  que  no  se  ausentara  de  la  ciudad  sin  concluirla,  ó 
sin  dar  fianzas  suficientes. 

El  gobernador  y  el  cabildo  decretaron  de  conformidad  con  el 
pedimento;  previnieron  al  visitador  que  no  saliera  antes  de  que 
se  concluyera  el  juicio  que  iba  á  abrirse,  bajo  la  pena  de  treinta 
rail  pesos  de  oro,  y  le  mandaron  notificar  la  resolución  por  el  es- 
cribano, en  presencia  de  cuatro  testigos.  Estaban,  pues,  inverti- 
dos los  papeles;  convirtiéndose  el  juez  de  residencia  en  residen- 
ciado de  los  mismos  á  quienes  habia  ido  ¿  tomarla.  No  se  sábelo 
que  contestara  Orduña;  pero  sí  consta  que  presentó  escrito  al  ca- 


(1)  Lib.  de  act.  del  cab.   de  Gual,   del   año   1524  á   1530,  publicado   por 


Arévalo  en  1856. 
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bildo,  en  principios  de  Mayo,  proponiendo  fiadores,  y  se  le  con- 
testó que  ocurriera  ante  el  gobernador  y  capitán  general,  sin 
que  vuelva  i  hacerse  mención  del  incidente  en  el  libro  de  actas 
del  ayuntamiento.  El  cronista  Fuentes  dice  (pie  Orduña.  auxi- 
liado por  sus  partidarios,  logró  escapar  bajo  nn  disfraz,  y  qne 
aunque  se  tomaron  medidas  muy  activas  para  capturarlo,  n<»  pu- 
do evitarse  qne  pasara  ¡í  territorio  mexicano. 

Una  de  las  principales  causas  que  originaban  las  discordias 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad  estaba  cortada  ya  con  la  providen- 
cia del  gobernador  de  excluir  de  las  funciones  municipales  á  los 
que  habían  desempeñado  estos  cargos  en  aquel  ano  y  en  el  an- 
terior. Otro  motivo  grave  de  divergencia  era  el  repartimiento 
de  las  tierras,  y  fué  objeto  de  pedimento  del  síndico  procurador. 
Manifestó  qne  en  los  seis  años  transcurridos  desde  la  fundación 
se  habían  hecho  las  distribuciones  de  una  manera  precipitada, 
irregular  i'  inconsulta,  sin  atender  ¡(los  méritos  de  los  igradad— j 
dándose  pueblos  qne  aun  no  estaban  sometidos  y  procediendo 
efl  las  adjudicaciones  por  falsos  informes  de  los  misinos  indios.  Ku 
virtud  de  lo  expuesto,  pedia  el  síndico  que  el  gobernador  pro- 
cediese desde  luego  ;í  hacer  un  nuevo  repartimiento,  y  así  fué  a- 
OOfdadO  por  el  cabildo. 

Alvarado  se  consideraba  investido  de  plenos  podffSJ  para 
proveer  ¡í  cuanto  condujese  al  bien  de  la  colonia.  Kn  estfl  concep- 
ta, quitó  el  oaigO  de  OOra  párroco  al  padre  Juan  (¡odine/.  nom- 
brado en  los  primeros  dias  de  la  fundación  de  la  ciudad,  y  pre- 
sentó al  cabildo  para  que  lo  BObrOgasS  al  l.irenriado  |).  l-ianii— 
00  Marroquin.  BstS  ¡lustrado  y  virtuoso  eclesiá.-lico  qne,  SSgU 
hemos  dicho,  haliia  venido  de  México  en  compañía  de   A  I\  arado. 

admitió  el  empleo,  ocurriendo  desposa  al  obispo  Ar  aqnelu)  «iu- 

dad    para  qne    le  diese  la  inst ituiimí  canónica,  como  lo  hi/o.  ■ 

brindólo,  además,  su  provisor  y  vicario  genera!  en    la  pro\iucia 

ds  Guatemala.  1 1 1 


el  |  Remetal.  (BüL  de  Chiap,  .</  Quot,  Ufe.  IX,  Cap  ^  ll,)dloe  400  «1  U- 
teselado  tfarroqnlo  bstÍo  obligado  ¿aceptar  eloorato,  upcwdc  U  irre- 
gajarldad  dal  potabrain  tonto,  "por  raspóte  ;•  la  antoriilo>l  del  adelantado  y 
de  1 '■  B  tatrlzdo  la  Osera,  ia  nojer.qoa  do  tóala  i«<a  man»  «•»  d  gobierna" 
Muyen  el  uiiiino  ooasspto  soelveoaeiQa  naoll  •  orno  deja»»  •«- 

l:uli>,  cu  ¡ii|iirllu  época  nuil    un  m1  hiíliill  c:i   :i  lo  D  lia 
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No  desatendía  tampoco  el  gobernador  y  capitán  general  al  a- 
sunto  importante  de  extender  la  colonización  y  continuar  la  con- 
quista de  los  pueblos  que  aun  no  estaban  sojuzgados.  Envió  i 
Diego  de  Alvarado,  su  hermano,  capitán  experto  en  las  cosas  de 
la  guerra,  á  que  fundase  una  población  en  la  provincia  de  Tezu- 
lutlan,  según  Herrera,  ó  en  la  de  Honduras,  según  J narros,  que  di- 
ce estableció  la  villa  de  San  Jorge,  ú  Olancliito.  Euvió  también  & 
Luis  de  Moscoso  á  pacificar  y  fundar  mas  allá  del  Lempa;  de- 
biéndose los  mas  favorables  resultados  á  la  lenidad  y  modera- 
ción con  que  trataron  á  los  naturales  ambos  capitanes. 

Las  provincias  centrales  de  Guatemala  pobladas  par  quicln's. 
cakchiqueles  y  tzutohiles  continuaban  obedeciendo  resignadas  á 
sus  dominadores.  La  repartición  de  las  tierras  y  el  estableci- 
miento de  los  tributos  se  hacían  con  cierta  regularidad;  y  aunque 
muy  onerosos  estos  últimos  en  algunos  casos,  los  naturales  del 
pais  no  tenían  mas  arbitrio  que  conformarse  con  ellos.    (1) 

Los  reyes  cakchiqueles,  Belehé-Qat  y  Cahi-Imox,  retraídos 
en  las  selvas  después  de  sus  últimas  derrotas,  llegaron  por  últi- 
mo á  cansarse  de  la  vida  errante  y  salvaje  que  llevaban,  y  de- 
terminados á  someterse,  enviaron  mensajeros  á  Alvarado,  parti- 
cipándole su  resolución.  D.  Pedro,  que  deseaba  por  entonces  ha- 
cer olvidar  con  un  acto  notable  de  lenidad  y  de  moderación  los 
abusos  y  violencias  que  le  habían  atraído  tantas  acusaciones,  o- 
freció  á  los  reyes  que  serian  bien  recibidos  al  presentarse. 

En  efecto,  en  el  mes  de  Mayo  de  aquel  año  (1530)  bajaron 
de  las  montañas  y  se  reunieron  en  el  pueblo  de  Paruyalchay  con 
gran  número  de  gente  de  su  nación  que  había  acudido  á  recibir- 
los. Rodeados  de  los  príncipes  y  de  los  nobles,  seguidos  por    la 


(1)  Bras3eur,  (Hist.  du  Méx.  et  de  l'  Am.  Cent.  Lib.  1G,  Cap.  3?,  Nota  L») 
citando  un  memorial  dirigido  algunos  años  después  al  rey  Felipe  II  por  los 
caciques  de  Atitlan,  dice  que  aquel  pueblo  pagaba  un  tributo  de  cuatrocien- 
tos ó  quinientos  esclavos  mensuales,  que  se  enviaban  á  los  trabajos  de  las 
minas;  y  además  1400  xiquipiles  de  cacao,  algodón  hilado  y  tejido,  gallinas, 
miel,  maiz  etc. 

Fuentes,  Rec.  flor.  M  S.  (Lib.  IV,  Cap.  XIV,)  dice  que,  "los  indiosde  repar- 
timiento del  Adelantado  llegaron  a,  veinte  mil  vasallos,  sin  otros  siete  mil  en- 
comendados á  D*  Beatriz  de  la  Cueva,  su  segunda  esposa". 
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multitud  de  su  pueblo  y  revestidos  con  las  insignias  de  la  sobe- 
ranía, (pie  para  ellos  no  era  ya  mas  que  una  sombra  vana,  se 
presentaron  en  Guatemala  y  fueron  uoogHofl  con  demostraciones 
de  amistad  por  el  adelantado.  ( 1 ) 

Mientras  se  afirmaba  así  la  tranquilidad  en  los  pueblos  «i1"' 
,'•-((■  gobernaba,  apaciguándose  los  ¡ínimos  de  los  colonos  y  some- 
tiéndose los  naturales  del  país  i  la  dominación  extraña,  las  alte- 
raciones que;  SegOQ  dejamos  dicho  en  capítulos  anteriore-.  abita- 
ban los  establecimientos  españoles  de  Nicaragua  y  Hondura  - 
hacían  mas  y  mas  acerbas.  El  carácter  inquieto  y  díscolo  da  la- 
drarías Dúvila  no  permitía  que  la  primera  de  estas  provincias 
gozase  de  quietad;  ya  promoviendo  dificultades  con  lai  vecinas. 
ya   fomentando  la  discordia  interior. 

Residía  en  (¡ranada  con  el  OÉTgode  alcalde  mayor  el  Licen- 
ciado Francisco  (|. ■  Castañeda,  con    gran   diegnsto  de    IVdrarias, 

(¡iic  no  quería  compartir  con  persona  alguna  el  ajereíeio  de  la  au- 
toridad.  Pretendía  que  se  le  facultase  para  nomlirar  y  remover 

los  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes.  SO  prexto  de  ojM  solo  así 
habria    quietud    en  la  provincia:    pero  el    rey  no  quiso  invc-iirlo 

con  mas  autoridad  de  la  que  ya  tenia,  que  era  demasiado  extern 

y  absoluta  y  ocasionada  ¡í  abusos. 

Una  elección  de  alcaldes  y  regidores  cu  la  ciudad  de  Leos, 
dio  drígeh  .í  graves  contiendas  entre  el  gobernador  y  el  alcalde 
mayor,  pues  aquel  (pieria  dar  los  cargOS  ;í  BUS  dependiente- 

te  lo  contradecía.;  suscitándose  algas  alboroto  entre  los  pnreieJaa 

de  ainlio-;  funcionarios. 

Sabiéndose  dado  cuenta  al  rey  del  incidente,  la  infla  i 

Pedrerías  inclinó  la  balanza  á  su  favor,  quitándose  el  empleo  á 
Castañeda,  aunque  indemnizándolo  con  el  de  contador,  que    entró 

i  ervir  desde  luego.  El  gobernador  obtuvo  también   la  merced 

de  la  vara  de  alguacil  mayor  para  que  pudie.-e  di-poiu-r  de  <lhi 
en  favor  de  tlgonÓ  de  sus  herederos,  y  en  ele.  to  la  dio  ú  su  hijo 
(Ion/alo  de  Arias,  con  el  cargo  de  alcaide  de  una  de  las  loríale- 
/.as   de  la  provincia.  Sati-fecho  con  •  J   habiendo  obtS 
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nido  permiso  para  ir  ú  Castilla  por  dos  años,  se  disponían  em- 
prender el  viaje,  por  el  mes  de  Julio  de  1530,  cuando  le  :i  (:»<•«'  ti- 
na enfermedad  ú  la  cual  no  pudo  resistir  y  murió  ;í  la  .avanzada 
edad  de  cerca  de  noventa  años.    (1) 

Así  terminó  su  vida  y  su  carrera  aquel  notable  personaje  que 
tan  ingratos  recuerdos  dejó  eu  la  historia  de  los  primeros  años  de 
la  dominación  española  eu  Nicaragua,  como  lo  había  hecho  tam- 
bién en  la  provincia  de  Castilla  del  Oro  que  gobernaba  anterior- 
mente. El  historiador  á  quien  acabamos  de  citar,  al  dar  noticia 
de  la  muerte  de  Pedrarias,  hace  una  lapida  y  enérgica  reseña  de 
sus  crueldades,  haciéndole  cargo  de  la  muerte  de  Balboa  y  de 
sus  compañeros,  de  la  de  Córdova,  de  la  de  un  Juan  de  Cuenca 
á  quien  mandó  hacer  cuartos  en  el  Darien  por  el  hurto  de  un  ju- 
bón que  valdría  ocho  ó  diez  reales,  y  de  la  de  dos  millones  de  in- 
dios que  desde  el  año  lól  I  hasta  el  de  L630  habían  muerto  en 
las  provincias  que  gobernó,  sin  que  se  les  hiciese  el  requerimien- 
to prevenido  por  el  rey.   (2) 

La  muerte  de  aquel  execrable  funcionario  no  mejoró,  por  des- 
gracia, la  situación  de  las  cosas  en  Nicaragua.  Castañeda  alegó 
que  le  correspondía  la  gobernación  como  contador,  mientras  el 
rey  la  proveía  en  propiedad:  y  tanto  intrigó  y  tales  promesas  hi- 
zo de  mantener  las  provincias  en  quietud  y  en  justicia,  que  lo-; 
individuos  del  ayuntamiento  de  León  se  avinieron  á  reconocerlo 
como  gobernador.  Pronto  tuvieron  que  arrepentirse  de  su  con- 
descendencia, pues  Castañeda,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  ante- 
cesor, se  mostró  tan  déspota  y  tan  rapaz  como  él.  Halló  modo  de 
adjudicarse  ocho  repartimientos  de  indios;  convocaba  el  ca- 
bildo de  tarde  en  tarde  y  en  su  propia  casa,  sin  conceder  la  de- 
bida libertad  para  la  discusión  y  para  las  votaciones.  Distribuía  las 


(1)  Según  el  cálculo  de  Oviedo,  deducido  de  una  cuenta  que  lo  hizo  el  mis- 
mo Pedrarias.  "Pero  creo,  añade,  que  él  se  engañaba,  ó  se  hacia  de  mas 
edad  de  la  que  tenia".  {HM.  gen.,  Lib.  XXIX,  Cap.  XXXIV.) 

(2)  Oviedo  y  Valdés,  (loe.  cit .)  "E  no  creo,  añade,  que  me  alargo  en  1.» 
suma  de  dos  millones,  si  se  cuentan,  sin  los  muertos,  los  indios  que  se  saca- 
ron L  de  aquella  gobernación  de  Castilla  del  Oro  ó  de  la  de  Nicaragua  en  el 
tiempo    que  he  dicho,  para  los  llevar  por  esclavos  á  otras  partes". 
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encomiendas  á  su  antojo;  hostilizaba  ;í  las  personas  que  le  mea- 
ban el  dinero  que  leí  pedia  ó  le  rehusaban  signa  M  r\  icio;  arren- 
dó por  un  precio  muy  bajo  los  diezmos  «pío  pertenecían  á  la  rea! 
liaeiend'.i:  no  hizo  inventario  de  los  caudales  públicas,  y  (liando 
ahruna  persona  Be  quejaba  y  reclamaba  contra  sus  injusticias,  la 
Inicia  poner  en  la  cárcel,  bajopre  texto  de  qoe  andaba  promovien- 
do alborotos.  Cansados  los  miembros  del  ayuntamiento  de  tantos 
abusos,  se  dirigieron  al  v^y.  (pujándose  del  gobernador  y  judien- 
le  enviase  un  juez  de  residencia:  pero  no  fueron  atendidos,  y 
hasta  el  año  1Ó21  Ileg«j  a  venir  el  resideneiario.  como  diremos  ;í 
su  debido  tiempo. 

No  era.  por  cierto,  mas  halagüeña  la  situación  «I.-  !.i-  eostf 
en  la  provincia  de  Hondura--.  Kl  gobernador  Diego  López,  de  Sal- 
cedo, i  qnien  dejamos  en  Trojillo  enfermo  y  abatido  desposa  de  n 
malhadada  expedición  á  Nicaragua,  se  ocupaba  en  orgaaixsro* 
tra  que  se  proponía  enviar  al  valle  de  Naco,  cuando  le  asalto*  la 
muerte  en  los  primeros  dias  del  año  1630.  No  faltaron  sospecha* 
de  <|iie  había  sido  envenenado;  (I)  pero  sus  dolencias  y  la  >i- 
t  nación  de  su  ánimo  eran  causas  suficiente*  para  poner  témÜM  á 
su  vida. 

Babia  designado  para  (pie  lo  sucediese  en  el  empleo  j  unen- 
tras  el  vey  lo  proveía  en  propiedad,  al  contador  Andró  de  <V- 
re/.eda,  nombrándolo  también  tutor  de  un  hijo  que  dejaba,  niño 
de  ocho    años  de    edad,   á  quien    hizo  heredero   de  los  indio-  que 

tenia  cu  encomienda. 

Pero  la  colonia  española  de  Trujillo  encerraba  cu  >u  seno  de- 
masiados hombres  inquietos  y  revoltosos,  para  que  aquéllas  dis- 
posiciones del  difanto  gobernador  bubiesso  podido  Ilsvat 

bo  pacificamente.     La  muerte  de  Salcedo    y  el  nombramiento  OJM 

hizo  en  ( lerenda  dieron  ocasión  á  grandes  distorbkM  j  (nerón  i  an- 
sa de  (pie  se  desbordaren  Isfl  pasiones  de  iqUelloi  bofflbrCS,  lle- 
nos (le  ambición,  de  codicia  y  de  rencores.    líeuui InSgO  da- 

liildo,    en  el  cual  no  faltó  quien  objetara  loa  podorM  d<     ' 

da,  alegando  que  no  estaban  firmados  j  pretendiendo  os 

bsrnacion  perteneció  de  derecho  .,  y*al  O  <\<-  Herrera,  (pie  la  ha- 
bía ejercido  ya  como  teniente,  durante  la  amanols  de  Salcedo. 


■  i    Berrera  Hat  <v» .  i>."  iv  .  i..t..  \  n  i    .    ni 
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La  población  se  dividió  en  bandos  que  sostenían  sus  respectivas 
pretensiones  con  tanto  calor,  como  si  se  tratase  del  puesto  mas  im- 
portante y  elevado  de  la  monarquía.  Algunos  vecinos  honrados 
y  pacíficos,  que  no  faltaban  entre  aquella  turba  de  aventureros 
desalmados,  temerosos  de  las  consecuencias  que  podía  originar  la 
contienda,  propusieron,  por  via  de  transacción,  que  Cerezeda.  y 
Herrera  gobernaran  juntos;  y  habiéndose  allanado  el  contador, 
se  dispuso  así,  conviniéndose  en  que  Herrera  conservase  la  llave 
del  tesoro  real,  que  se  repartiesen  los  indios  que  habian  perte- 
necido á  Salcedo  y  que  no  se  diese  cuenta  al  rey  de  aquel  ar- 
reglo. Los  dos  gobernadores  tomaron  posesión,  prestaron  juramen- 
to en  la  iglesia,  y  al  salir  de  ella,  comenzaron  á  maquinar  el  uno 
contra  el  otro,  discurriendo  la  manera  de  infringir  el  concierto 
que  acababan  de  celebrar. 

Aprovechando  la  salida  de  un  bergantín  que  iba  á  hacerse  ií 
la  vela  para  Castilla,  los  partidarios  de  Herrera  escribieron  al 
rey,  pidiéndolo  para  gobernador.  Lo  hizo  también  él  mismo,  en- 
careciendo sus  servicios  y  agregando  que  por  no  dar  lugar  tí  in- 
quietudes, había  admitido  ú  Cerezeda  como  colega  en  la  goberna- 
ción. '  Tampoco  se  descuidó  éste  por  su  parte  en  dirigirse  al  rey, 
manifestando  que  si  se  habia  conformado  con  que  Herrera  gober- 
nase junto  con  él,  habia  sido  únicamente  por  evitar  discordias,  y 
mostraba  deseos  de  conservar  el  mando. 

Cerezeda  habia  recogido  las  velas  del  bergantín,  para  que  no 
pudiese  salir  sin  sus  despachos;  pero  acertó  ú  llegar  á  la  costa 
una  carabela  procedente  de  las  islas  Guanaxas;  los  del  bergantín 
le  quitaron  las  velas  y  las  provisiones  y  se  fueron,  ayudándolos  en 
aquel  golpe  de  mano  algunos  de  los  habitantes  de-  la  población. 
Al  siguiente  dia  manifestó  Cerezeda  en  el  cabildo  sus  sospechas 
de  que  hubiesen  sido  los  partidarios  de  Herrera  los  autores  del 
hecho,  con  el  objeto  de  evitar  el  envío  de  sus  despachos;  pero 
éstos  le  devolvieron  la  acusación,  diciendo  que  sus  amigos  habían 
facilitado  la  fuga  del  bergantín,  para  que  no  fuesen  las  cartas  que 
Herrera  dirigía  al  rey.  Así  confesaban  el  uno  y  el  otro,  sin  ru- 
bor alguno,  haber  violado  una  de  las  estipulaciones  del  conve- 
nio.   (1) 


(l)  Herrera,  Eist.  gen.,  Dea-  IV,  Lib.  VII,  Cap.  III. 
Oviedo  y  Valdés,   Hist.  gen.  y  nat.  Lib.  XXXI,  Cap.  II. 
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Entre  tanto  los  indios  observaban  con  cuidado  aquellas  dis- 
«•oniias  de  los  castellanos,  atentos  siempre  ;í  procurar  aprovechar 
un  momento  favorable  para  sublevarse.  Kn  el  valle  de  Xutical- 
pa  se  había  fundado  una  población  con  sesenta  españoles,  al 
mando  del  capitán  Alonso  Ortiz.  y  descubiertos!-  allí  mina-  y  la- 
vaderos de  oro  muy  ricos.  Cercada  eecribia  al  rey  que  ea  aqael 
valle  no  había  arroyo  ni  quebrada  que  no  llevara  arenas  <1"1  pre- 
cioso metal.  Los  nativos,  á  quienes  se  obligaba  á  trabajar  en  a- 
qcllas  labores,  se  alzaban  con  frecuencia  y  se  retraían  á  loa  boa- 
ques,  donde  habían  ocultado  gran  cantidad  de  oro.  Pero  el  esta» 
blccimiento  de  la  población  y  el  buen  comportamiento  de  Ortiz 
fueron  apaciguándolos  y  haciendo  (pie  permaneciesen  en  el  lu- 
gar, 

No  sucedió'  así  con  los  de  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de 
Trujillo.  Alentados  al  ver  las  discordias  entre  los  dos  goberna- 
dores, Cerezeda  y  Herrera,  se  Bnblevaron  y  huyeron  á  los  mon- 
tes, ¡í  las  órdenes  de  un  cacique  llamado   Picecora,  Se  dispoap 

(pie  saliese  Vasco  de  i lerrera  con  algunos  soldados  á  tratar  de 
reducirlos;  y  aunque  anduvo  persiguiéndolo-  durante  cinCO  me- 
se-.   QO obtUVO  resultado  favoralile.    regresando  ¡í    Trujillo  con  la 

gente  cansada  y  descontenta. 

Bu  aquellas  circunstancias  surgid  un  nuevo  elemento  de  día- 

cordia.  Diego  Méndez,  aquel  capitán  ¡í  quien  hábil  enviado  Sal- 
cedo desde  Nicaragua  á  que  se  hiciese  cargo  de  la  gobernación 
de  Honduras,  por  loa  avisos  que  tuvo  de  las  revueltas  de  la  oolo- 
uia.  discurrid  alegar;  derecho  al  mando,  pretendiendo  que  no  ca- 
taban revocados  sus  poderes,  y  que  los  de  Coreada  y  Herrera  DO 
eran  válidos.    101  nuevo  candidato  encontrd  algunos  paroJaltl  '¡lie 

apoyaron  su  pretensión  y  oomensaron  á  procurar  la  oaida  de  1"* 
gobernadores.  Herrera  desplegd entdnoes  amoha. energía:  daolard 

traidor  i  Méndez,  anienazd  con  pena  de  muerte  á  lo-   .,ue  lo  a\u- 

darou  y  m  población  se  y  ¡d  envuelta  en  anevaa  torba     ■•       it 
bardado  Méndez  con  aquellas  medida-   n  asild  ea  la  iglesia 
donde  pornaneoid  algunos  dina,  al  cai><>  de  l«w  míalo*  cambió  I» 

situación  de    las  cosas.      Buoedld  q06  lialiieudo  tomado  cuerpo  l.i 
insurrección  de  los  indios,  fué  necesario  enviar  contra  SÜM  lu  ma- 
yor   parle  de    los    soldados    que  habla  mi    Trujillo,  nonil- 
capitán  de  la  expedición  á  DiefO  DÍM    de  Herrera.    liman 

gobernador,  hombre  de  nal  carácter,  pero  da  áslaa  saroajl  j  ojae 
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era   el  principal   apoyo  de  aquel  funcionario. 

Cuando  se  hubieron  alejado  los  expedicionarios,  Méndez  t 
sus  amigos,  viendo  la  población  casi  indefensa  y  ausente  el  capi- 
tán que  les  inspiraba  algún  temor,  se  concertaron  para  dar  un 
golpe  de  mano.  Reunidos  en  número  como  de  cuarenta,  salieron 
por  las  calles  gritando,  rlm  <-l  raj,  asaltaron  la  casa  del  goberna- 
dor Herrera,  y  sin  que  éste  desgraciado  pudiese  defenderse,  lo 
asesinaron  y  arrastraron  el  cadáver  hasta  la  plaza. 

Después  de  este  atentado,  loa  asesinos  quedaron  dueños  y  se- 
ñores de  la  población  aterrorizada.  Exigieron  de  Cerezeda  que 
admitiese  á  Méndez  como  conjunto  en  la  gobernación.  ¡í  lo  que 
tuvo  (pie  acceder,  por  temor  de  que  le  diesen  muerte  como  á 
Herrera,  no  faltando  quienes  lo  aconsejasen  así  al  caudillo  de 
los  sublevados. 

Treinta  y  siete  dias  hacia  ya  (pie  Diego  Méndez  mandaba  en  ab- 
soluto la  colonia  de  Trujillo,  pues  Cerezeda  no  se  atrevía  á  oponer- 
se á  sus  caprichos,  cuando  acudió  á  poner  término  á  tan  violenta 
situación  el  capitán  Juan  Ruano,  ¡í  quien  hemos  visto  ya  figurar  en 
Honduras,  en  tiempo  de  Gil  González  Dávila  y  de  Cristóbal  de 
Olid.  Andaba  Ruano  expedicionando  contra  los  indios,  y  teniendo 
noticia  de  lo  que  pasaba  en  Trujillo,  creyó  que  no  debian  tole- 
rarse las  demasías  de  los  forajidos  que  se  habían  apoderado  de  la 
autoridad.  Fué  á  la  villa,  se  concertó  secretamente  con  Cerezeda 
y  armando  unos  veinte  de  los  vecinos  mas  honrados  de  la  pobla- 
ción, invadieron  una  noche  la  casa  de  Méndez  y  lo  prendieron, 
no  sin  resistencia,  muriendo  uno  de  sus  secuaces  y  quedando  he- 
ridos cuatro  de  los  de  Ruano.  Instruyeron  proceso,  y  sentenciado 
á  muerte  el  cabecilla  como  usurpador  déla  autoridad,  fué,  ejecu- 
tado. De  pronto  disimuló  Cerezeda  la  falta  de  los  otros  que  se  ha- 
bían comprometido  en  la  asonada;  pero  algunos  dias  después, 
considerándose  ya  afirmado  en  el  gobierno,  capturó  á  dos  de  los 
principales  y  los  manó  ahorcar. 

Estas  discordias  entre  los  españoles  alentaban  mas  y  mas  el 
espíritu  de  rebelión  entre  los  nativos,  y  fueron  á  unirse  á  los 
insurrectos  muchos  de  los  que  no  habian  tomado  parte  en  el 
movimiento.  No  trabajándose  las  tierras,  faltaban  los  granos  y 
los  españoles  carecían  aun  de  lo  mas  necesario  para  mantenerse. 
En  aquellas  circunstancias  apuradas,  Diego  Díaz  de  Herrera,  her- 
mano  del  gobernador  asesinado,    y   varios  amigos  suyos  que  se 
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hallaban  cargados  de  deudas,  tomando  pretexto  de  la  pobreta  en 

que  estaba  la  colonia,  se  amotinaron  y  resolvieron  marcha  r-<- 
dejando  burlados  ¡í  sus  acreedores.  Pero  sucedió  qoe  llegaran  ice 

buques  de  (.'astilla,  en  uno  de  los  cuales  iba  un  caballero  llama- 
do Diego  de  Albitez,  nombrado  gobernador  de  la  provincia.  :í 
quien  acompañaban  unos  setenta  colonos  y  (píe  llevaba  en  lof 
bui|iies  considerable  cantidad  de  provisiones,  y  esto  inipidyí  la  fu- 
ga de  Herrera  y  sus  compañeros.  Antes  de  que  pediesen  desem- 
barcar el  nuevo  gobernador  y  su  gente,  se  levanto' nn  viento  ter- 
rible, que  dio  al  través  con  los  navios,  ahogándose  vienticuatro 
nombres  y  cuatro  mujeres.  Lo.-,  demás  pudieron  salvarse  y  mlir  á 
tierra  ú  seis  leguas  de  la  población;  y  dirigiéndose  á*  Trujillo,  Al- 
bitez se  fué  derecho  á  la  iglesia  ;í  liacer  un  novenario,  en  Cum- 
plimiento de  un  voto;  pero  á  los  cinco  dias  enfermó*  y  murió,  de- 
jando poder  ¡í  Cerezeda  para  que  gobernara,  mientras  el  rey  pro» 

V«Ífl  el  empleo. 

Aumentada  la  colonia  con  los  que  escaparon  del  naufragio,  dis- 
puso el  gobernador  enviar  algunos  de  los  mas  inquietos  de  la  vi- 
lla á  que  poblasen  en  el  valle  de  (Mancho.  ¡í  Un  de  abrir  ti  co- 
mercio con  Nicaragua.  EJn  el  camino  se  sublevaron  algunos  da  >■■ 

líos.  MI  (pie  iba .  capineáudolos  capturó  cuatro  y  «!¡<í  aviso  {  Ce- 
rezeda. qne  acudió  Inmediatamente  con  ánimo  de  ahorcarlos;  pe- 
ro cuando  Llegó*  se  habían  escapado. 

A  la  calamidad  <le  las  discordias  domésticas  qne  afligia  ;i  l¡»  des- 
dichada colonia  de  Trujillo.  se  agregó  el  azote  de  una  pasto  qne 
hizo  grandes  estragos  entre  los  indios,  lo  cual  volvió.  ;í  bao  i 

cascar  las    subsistencias  y    los  demás  artículos  indispensable-  en 

toda  sociedad  medianamente  organizada.  Llagó  a4  valer  un  pese 
de  oro' un  pliego  de  papel;  otro  tanto  una  aguje,  y  poreaaoYden 

los  demás  objetos  de    uso  común.    Medio  desnudos,  ilesi  , 

médico,  cirujano  ni  barbero;  bíd  medicinal  para  !•'-  enJbfinoj 

locaban  ya  aquellos  habitantes  en  el    último  extremo  .1- 

lidad.  Creyendo  reparar  el  mal  con  de-amparar  al  sitio 

vio  Cerezeda  trasladar  la  colonia   al  valle  de  Naco;  y  aanqne 

muchos  de  los  vecinos  mas  antiguos  se  opusieren  \     i>  liu-amn  m<  • 
verse   de  Trujillo,  los  unís  obedecieren   la   dispOatOioa    J   \V 
tí  otro  punto  las  pasiones  \   la  miseria  qM  alucian   .í  aquel  ■' 

«diado  establecimiento,  U ) 

(1)  Herrén»,   llUt.  .,  „   D        \.  I   I     l    OM   ittl 
Oritdo  >  VtMis,  //•'-'.  ;/"(.  ;/  ,„n.  Ub  XXXI,  I    i-  II.  ywq. 


CAPITULO  XII. 


Situación  de  los  indios. — Mucre  el  rey  cakchiquel  Belehé-Qat  y  Alvarado 
inviste  con  el  título  de  Ahpopzotzil  á  uno  de  los  príncipes  de  la  familia 
real. — Celo  del  Licenciado  Marroquin  en  favor  de  los  nativos. — Nómbralo 
el  emperador  obispo  de  Guatemala  y  comienza  á  ejercer  sus  funciones  an- 
tes de  consagrarse. — Alvarado  se  ocupa  en  preparar  la  expedición  á  las  is- 
las de  la  Especería.  —Cambia  de  proyecto  y  resuelve  ir  al  Perú.  —Oposición 
de  los  oficiales  reales. — Escriben  al  rey  y  á  la  audiencia  de  México  acu- 
sando al  adelantado. — Contradice  D.  Pedro  esos  informes  y  dá  noticia  de 
las  fuerzas  que  se  propone  llevar. — La  audiencia  y  el  rey  no  aprueban  la 
expedición  al  Perú  y  previenen  á  Alvarado  lleve  acabo  la  de  la  Especería. — 
Desatiéndelas  órdenes  y  continúalos  preparativos  de  marcha.— Vejacio- 
nes á  los  indios.. — Los  principales  vecinos  de  Guatemala  se  alistan  para  la 
expedición. — Se  hace  á  la  vela  en  Iztapa. — Carta  de  Alvarado  al  .ayunta- 
miento.— Apoderase  de  dos  buques  destinados  á  Pizarro. — Desembarca  en 
Puerto-viejo  y  organiza  sus  fuerzas.— Resuelve  dirigirse  á  Quito. — Em- 
préndese la  marcha  y  comienzan  los  trabajos  de  los  expedicionaVios. — E- 
rupcion  de  un  volcan. — Padece  el  ejército  hambre  y  sed. —  Sabe  Diego 
de  Almagro  la  llegada  de  Alvarado  y  se  dispone  á  hacerle  resistencia. — 
Paso  terrible  de  las  sierras  nevadas. — Desastres  en  el  ejército. 

1532-1534. 


Establecida  completamente   la  paz  en  la  provincia  de  Guate- 
mala  con  las  victorias    obtenidas  por  los  españoles  y' con  la  su- 
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íuLsioiide  los  reyes  cakch ¡(pieles  á  la  nueva  autoridad,  uo  mejoró 
por  eso  la  situación  do  los  indígenas,  que  libres  apenas  de  los 
males  de  la  guerra,  tuvieron  (pie  sufrir  las  vejaciones  consigiuen- 
tes  á  la  conquista. 

Al  varado  daba  personalmente  el  ejemplo  de  ex-  aboso  de  b 
fuerza.  Ademas  del  tributo  que  se  bacía  pagaren  oro  y  plata  por 
la  numerosa  población  de  las  ciudades  y  pueblos  de  sus  enco- 
miendas, empleaba  continuamente  quinientos  hombree  y  otras  tan- 
tas mujeres  en  sus  lavaderos  de  metales  preciosos  y  un  número 
igual  en  los  trabajos  de  la  edificación  de  la  ciudad.    (1) 

En  aquellas  tristes  circunstancias  murió  en  Solóla,  ú  donde  se 
había  retirado,  el  rey  Belehé  <¿at,  cayos  últimos  instantes  debió 
amargar  en  gran  manera  la  consideración  de  los  nuiles  que  peta- 
ban sobre  sus  vasallos  y  la  idea  de  haber  contribuido  en  parte  á 
someterlos  ¡í  la  dominación  extraña. 

Según  las  leyes  del  reino,  correspondía  ¡i  <ahi  linox  la  digni- 
dad de  Alipopzotzil,  y  al  hijo  mayor  del  difunto  príncipe  la  de 
Alipopxahil;  pero  Alvarado  (pliso  hacer  ver  á  los  indios  conquis- 
tados que  si  habla  dejado  á  sus  reyes  una  soberanía  de  apara- 
to, la  verdadera  autoridad  estaba  ya  en  otras  mano-;.  Se  dirigió 
sin  pérdida  de  tiempo  á  Solóla,  y  sin  dar  logar  á  que  as  proce- 
diese tí  la  instalación  de  los  nuevos  dignatarios,  eligid  cutre  los 

individuos  de  la  familia  real  mío  á  quien    invisti-'  con  id  título  de 

rey;  obligando  ;í  los  demás  príncipes  ¡í  conformar» u  aquella 

elección,  aunque  enteramente  contraria  alas  leyes  del  reino.  Qne* 

dó,  pues,  constituido  Alipop/.ot/il  el  príncipe  T/a\ a  QttQ,  Uiu- 
li/ado.eon  el  nombre  de  D.  Jorge;  v  Oahi  [fflOX,  oprimido  de  do- 
lor, se  retiñí  ¡í  Ixiniclié,  coinpreudiciido  harto  tarde  <|iie  - 

había  perdido  su  independencia  para  siempre,  (l) 

MI  Licenciado    Marroqiiin.    doidc    qOC    OOBWMd    «í  ejerevr   las 

(unciones  de  cura  párroco  de  Guatemala.  oonaMord,  sojm  Inob- 
serva el  escritor  citado  últiniaineiite,  qM  M  misi •"  M  limita- 
ba ú  atender   ¡í  las  necesidades  espirituales  de   sus   muqulri 

sino  qne estaba  llamado  ;í  ser  el  prolector  de  los  desdichadas  íu- 


i    \i  s  oakohtqoel,  |  \\\ 

■¿  m  s.  Mkahleotl  i*.  *v«f 

Ub,  i«..  Osp    ■ . 
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dios  y  á  atenuar,  en  cuanto  le  fuese  dable,  los  males  de  la  con- 
quista. Estudió*  con  tanto  empeño  las  lenguas  quiche  y  cakchi- 
quel,  que  á  poco  tiempo  pudo  no  solo  hablarlas  corrientemente, 
sino  enseñarlas  á  otros  eclesiásticos,  encargados  de  la  predica- 
ción. 

El  emperador,  informado  del  mérito  y  servicios  del  cura  Mar- 
roquin,  lo  nombró  primer  obispo  de  Guatemala,  en  fin  del  año 
1533,  y  el  papa  Paulo  III  le  expidió  las  bulas  de  institución  en 
el  siguiente  año;  erigiendo  en  iglesia  catedral  la  parroquial  de 
Santiago  y  dando  el  patronato  de  ella  á  los  reyes  de  Castilla  y 
León.  Aunque  sin  consagrarse  todavía,  lo  cual  tuvo  lugar  hasta 
el  año  1537,  entró  el  nuevo  obispo  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes y  redobló  su  celo  en  favor  de  los  indios,  á  quienes  sirvió  siem- 
pre de  amparo  y  de  consuelo  en  sus  desdichas  y  necesidades. 

Entre  tanto  I).  Pedro  de  Alvarado,  desde  (pie  regresó  de  Mé- 
xico ií  Guatemala,  en  Abril  de  1530,  se  ocupó  con  el  mayor  em- 
peño en  preparar  la  expedición  que  estaba  comprometido  á  armar, 
con  el  objeto  de^salir  por  el  océano  pacífico  en  busca  do  las  famo- 
sas islas  de  la  Rspeceria,  objeto  de  vivo  deseo  por  parte  del  rey 
de  Castilla  y  de  sus  consejeros.  Hernán  Cortés,  (pie  habia  hecho 
la  misma  oferta  que  Alvarado  y  enviado  ya  algunos  buques  á  pro- 
curar el  descubrimiento  del  paso  ¡í  dichas  islas,  no  vio  sin  desagra- 
do que  su  amigo  y  antiguo  teniente  quisiera  arrebatarle  la  gloria 
de  la  empresa.  Sin  embargo,  disimuló  su  d&3azon,  propuso  al 
gobernador  de  Guatemala  (pie  formasen  una  compañía  para  lle- 
varla ;í  cabo  juntos;  y  no  habiendo  convenido  Alvarado,  Cortés. 
que  no  creia  estar  en  el  caso  de  guardar  mas  consideraciones  ií 
quien  tan  pocas  le  mostraba,  quiso  anticipársele  y  despachó  o- 
trosdos  navios,  expedición  que  fracasó  completamente,  por  cau- 
sas que  no  hace  ú  nuestra  propósito  referir. 

D.  Pedro,  por  su  parte,  aprestaba  la  suya  en  mayor  escala- 
Careciendo  de  buques,  era  necesario  construirlos,  para  lo  cual  ha- 
bia entonces  elementos  que  faltaron  algún  tiempo  después  y  que 
hasta  hoy  no  han  podido  recobrarse.  Fué  su  primera  diligencia 
hacer  buscar  en  la  costa  del  sur  una  rada  con  un  buen  astillero, 
y  habiéndose  encontrado  la  de  Iztapa,  que  se  juzgó  á  propósito, 
comenzaron  pronto  los  trabajos  con  actividad. 

Procuraba  Alvarado   popularizar  entre  los  colonos  y  particu- 
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lamiente  entre  los  militares  la  idea  de  la  expedición,  halagando 
el  espíritu  aventurero  y  la  eodicia  de  sus  compatriotas,  con  la 
-chindad  deque  se  ganaría  en  la  empresa  tunta  honra  como  pro- 
vecho. Pero  sucedió  que  cuando  mas  empeñado  estaba  cu  -u- 
preparativos,  llegaron  noticias  muy  halagüeñas  y  tentadura-,  de 
los  brillantes  resultados  obtenidos  eu  el  Perú  por  los  Pizai TOS  y 
sus  compañeros,  de  la  extraordinaria  riqueza  de  aquella  tierra  y 
de  la  facilidad  de  obtener  allá  mas  pronta-  y  mas  positiva-  ven- 
tajas (pie  las  remotas  y  no  muy  segaras  que  ofrecían  las  ¡s|a< 
de  la  Especería. 

Esto  vino  á  hacer  cambiar  repentinamente  los  proyectos  del 
adelantado.  Posponiendo  la  gloria  de  Los  descubrimientos  á  la  es- 
peranza de  adquirir  riquezas,  declaro*  qne  determinaba  ir  al  Perú: 

y  aunque  al  principio  había  dicho,  (y  era  la  verdad)  que  tenia 
orden  del  rey  para  salir  en  busca  del  paso  á  las  islas,  dijo  des- 
pués (pie  su  comisión  no  estaba  limitada  á  determinado  punto  y 
que  podia  ir  á  donde  mejor  le  pareciese.  Envió  á  Panamá  un 
navio  (pie  tenia,  en  solicitud  de  varios  objetos  que  UOCSSitaba  pa- 
ra la  expedición;  y  como  los  tripulantes  contaron  á  BU  vuelta  to- 
das las  maravillas  que  habían  Oído  en  aquel  puerto  de  la  opu- 
lencia de  la  tierra  de  los  incas,  se  encendió  mas  y  m;i>  la  eodicia 
del  adelantado  y  se  afirmó  en  la  resolución  de  Ir  á  tomar  parte 
en  los  despojos  de  los  riberanos  del  Perú. 

Desempeñaban  por  entonces  en  Quatemala  los  empleos  de  ha> 
ciendfl  pública  (oficiales  reales)  francisco  de  Castellano-,  teso- 
rero; Francisco  de  Zorrilla,  contador,  y  Gonzalo  Ronquillo,  rae- 
dor. Batos  Bugetos,  aunque  discordes  entre  ai,  estaban  unidos  pa- 
ra procurar  poner    límites  á    la  autoridad  del  gobernador  y    eu- 

sanehar  la  «pie  ellos  ejeivian,  al  paso  que  el  adelantado  propon 

(lia   i  extralimita!-  la  suya  y  á  mandar  en  todo  de    un  modo  abtO> 

luto. 

La  correspondencia  de  lo-  empleado-  principales  y  de  lo-  a- 
yinilamieiitos  con  la  persona  del    soberano  era  franca    \   lieeiicn- 

te.   Los  oficiales  pealas  escribieron  al  rey  una  taiga  oarta,  ai   la 

cual  acumularon  los  OMgOl  eonlra  Alvarado;  exprc-audo  cu  «-lia. 
probablemente,  no  solo  sus  propios  sentimiento-,  -ino  la-  qm-jas 
y    murmuraciones  que  correrían  eu  el  \ecindario  contra  el  p»her- 

nador.  Decian- que  disponía  de  todo  a*  su  arbitrio  }  ata 
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alguno  á  los  intereses  de  la  real  hacienda;  que  daba  y  quitaba 
indios  sin  atender  á  la  justicia,  aplicándose  á  sí  mismo  la  mayor 
parte  de  ellos;  que  tenia  gran  número  de  esclavos  trabajando  en 
sus  minas,  contra  las  reales  órdenes  que  prohibían  aquel  abuso, 
y  que  para  nada  atendía  ni  acataba  las  disposiciones  del  sobera- 
no. Agregaban,  por  vía  de  indicación,  que  convenía  que  los  con- 
quistadores recibiesen  el  premio  de  manos  del  rey,  para  que  á  él 
quedasen  obligados  y  reconocidos;  que  ofrecía  grandes  inconve- 
nientes el  que  dependiesen  del  gobernador,  y  que  debía  hacerse 
un  nuevo  repartimiento,  encargándolo  á  personas  de  conciencia, 
que  lo  hiciesen  con  razón  y  justicia. 

Tratando  luego  de  la  proyectada  expedición  al  Perú,  los  ofi- 
ciales reales  se  esforzaban  en  manifestar  los  inconvenientes  de 
que  el  adelantado  fuese  á  entrometerse  en  las  conquistas  de  Pi- 
zarro,  y  los  que  tendría  para  Guatemala  el  que  se  llevase,  como 
pensaba  hacerlo,  la  mayor  parte  de  los  soldados  de  la  provincia, 
las  armas  y  los  caballos  y  á  muchos  de  los  naturales.  Decian 
que  esto  seria  peligroso,  por  estar  una  gran  parte  de  los  pueblos 
en  estado  de  guerra,  (lo  cual  no  era  cierto);  y  que  aun  los  ya  so- 
metidos so  sublevarían,  una  vez  que  se  alejase  la  fuerza  armada, 
única  que  podía  mantenerlos  en  obediencia.  Agregaban  que  era 
muy  probable  que  el  teniente  á  quien  dejase  Alvarado  encar- 
gado de  la  gobernación,  continuara  enviándole  gente  y  caballos, 
con  lo  cual  la  provincia  de  Guatemala  vendría  á  menos;  y  por 
último  manifestaban  haberle  hecho  todas  las  reflexiones  que  dic- 
taba la  prudencia,  á  fin  de  que  desistiese  de  la  empresa;  pero 
que  habia  sido  en  vano,  porque  como  era  hombro  de  ánimo  le- 
vantado y  descoso  de  cosas  grandes,  respondía  que  aquella  go- 
bernación era  poca  cosa  para  61,  y  que  pensaba  buscar  otra  ma- 
yor. Pedían  al  rey  que  sin  pérdida  de  tiempo,  enviara  una  per- 
sona prudente  y  de  confianza,  que  no  dejara  salir  la  gente  del 
pais  y  que  gobernara  en  ausencia  de  Alvarado,  sin  depender  de 
el;  que  asignase  indios  á  la  real  hacienda,  lo  cual  no  habia  que- 
rido hacer  el  adelantado;  que  no  saliese  de  la  provincia  soldado 
alguno  que  tuviese  encomienda,  ni  se  permitiera  sacar  á  los  in- 
dios, pues  Alvarado  se  proponía  llevarse  unos  dos  mil,  los  cua- 
les perecerían  lejos  de  su  pais.   (1) 


(1)  Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  III,  Cap.  VI.  Herrera,  Hist. 
gen.  Dec.  IV,  Lib.  X  Cap.  XV. 
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'filefl  eran  Iba  caraos  que  los  oficiales  reales  dé  tiualemala  ha- 
llan al  gobém&dor  y  la.s  observaciones  qué  el  proyecto  <lf  la  a- 
vonturada  expedición  al  Perú  sugería  á  aquellos  roncíonanos. 
:'re ciso  es  confesar  que  las  acusaciones  eran  randadas  y  que  la 
prudencia  dictaba  muchas  de  las  indicaciones  relativas  ¡í  la  em- 
presa que  el  osado  caudillo  tenia  entre  mano-. 

Xo  ignoraba  éSté  lo  que  los  Oficiales  reales  escribían  al  rey.    y 

sabia  también  que  en  Igual  sentido  Ibhabian  hecho  ■.[  la  audien- 
cia de  México';  pero  no  era  hombre  que  desistiese  de  un  empaño 
por  embarazos  de  ningún  género.  Continuó'  preparando  -  i 
cuadra,  sin  hacer  la  menor  cuenta  de  la  oposición  de  los  emplea- 
dos superiores,  y  cuándo  tenia  ya  construidos  Iba1  buques,  se  di- 
rigid al  ¿ey,  dándole  cuenta  de  su  resolución.  Decíale  ijue  iba  al 
l'erú  ¡í  ayudar  á  1).  Francisco  Pizarro,  porqué  éste  capitán  no 
contaba  con  medfos suficientes  para  llevar  á  cabo  la  conquista  de 
aquel  país;  que  pon  gran  trabajo  y  gasto  de  su  propia  hacienda 

liabia  eoiistruiílo  un  galeón  de  trescientas  toneladas,  llamado  San 

Orjstdbal;  el  Santa  Clara,  deciento  setenta;  el  San  Buenaven- 
tura, deciento  cincuenta,  y  que  contaba  con  un  navio  del  mismo 
porte,  labrado  ón  el  golfo  de  Chira  por  árdea  de  Pédrarla 
vila;  que  tenia  una  carabela  de  sesenta  toneladas,  UO  pata. •lu- 
de eiiiciieuta  y  otras  do-;  carabelas  mas  pequeñas.  ESran,  p'-i 
cho  buques,  provistos  «le  todo  lo  necesario.  Anadia  que  COUIO 
diariamente  aciidia  gente  de.M-o.-a  de  alistarse  para  la  e\ped¡ci..n 

Be  proDpnifl  llevar  quinientos  españoles  armados  de  ¿orea 

veletes    y  cotas;    cien  ballesteros,  cien  rodelero:-,    cinctieiiia 
peleros,  otras  tantas   lanzas   y  gran  cantidad  ét  sapadas    dedo- 

mano      Decía  asimismo  que. aunque  costaba < 

Itabos,  no  se  proponía  llevarlos,    sino  mandarlos    pedir  dot| 

HÍ  IOS    -es  i  taha;    que    ¡lia    personalmente    á    la  cabe/.i  di 

pedición,  por  servir  al  rey  y  porque  la  gente  mostraba  buena  vo- 
luntad de  seguirlo;    \  por    último,  que  dejaría  la    provincia  biail 

urada,  sin  que  hubiese  temor  alguno  da  UjOom  aitón 
tranquilidad,  pries  se  habían  cumplido  siempre  la^  ordenes  de  Su 
Muges tad,   respecto  al  buen  tratamiento  de  los  indifw.  (h 

El    primer    contraste  serio  que    experimentaron    |o«  pl 

del  adelantado  fué  una  arden  que  I 
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xico,  en  que  se  le  prevenía  desistiese  de  la  expedición.  El  o- 
bispo  D.  Sebastian  Ramírez,  que  ejercía  ala  sazón  las  funciones 
de  presidente,  vistas  las  cartas  de  los  oficiales  reales  de  Guate- 
mala, tomó  á  pechos  el  impedir  la  empresa  de  Alvarado,  que 
consideraba  desatentada  y  peligrosa.  Mucho  desazonó  á  D.  Pe- 
dro aquella  orden,  que  atribuyó  á  intrigas  de  Cortés;  pero  resuel- 
to á  llevar  adelante  su  propósito,  suplicó  de  la  disposición  y 
continuó  sus  preparativos  con  el  mayor  empeño. 

Y  no  fué  solo  la  audiencia  de  Nueva  España  la  que  se  opuso 
al  proyecto.  El  rey  mismo,  contestando  á  la  carta  de  Alvara- 
do, le  previno  que  no  fuese  al  Perú,  y  que  enviase  su  armada 
á  las  islas  de  la  Especería,  "ó  á  descubrir  alguna  otra  tierra  que 
otro  no  hubiese  descubierto".  Esta  cláusula  de  la  orden  realr 
puesta  con  la  intención  evidente  de  impedir  (pie  fuese  á  entrome- 
terse en  las  conquistas  de  Pizarro,  sirvió  para  que  el  adelantado 
encontrara  el  modo  de  eludir  la  prohibición,  sin  parecer  que  in- 
fringía las  disposiciones  del  soberano.  Sucedió  que  en  aquellos 
días  llegó  á*  Guatemala  un  piloto  '  llamado  Juan  Fernandez,  que 
había  acompañado  ú  Pizarro  en  su  expedición  al  Perú,' y  dijo  á 
Alvarado  que  la  provincia  de  Quito  no  habia  sido  ocupada  por 
aquel  capitán;  y  que  habiendo  sido  la  antigua  residencia  de  Ata- 
hualpa,  era  muy  probable  (pie  estuviesen  allá  los  grandes  teso- 
ros del  inca.  Con  esta  noticia,  el  adelantado  tuvo  ya  un  pretexto 
especioso  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  anunciando  que  iba 
á  ocupar  la  parte  no  descubierta  y  conquistada  por  Pizarro. 

Fernandez  refería  maravillas  de  la  riqueza  del  Perú;  y  estos 
informes  de  un  testigo  presencial,  exitaban  la  codicia  de  los  cas- 
tellanos, que  acudieron  en  gran  número  á  alistarse  para  la  expe- 
dición. 

Los  preparativos  para  ésta  se  completaron  ¡í  costa  de  impon- 
derables trabajos  y  vejaciones  impuestas  ú  los  indios,  que  tuvie- 
ron que  ir  hasta  las  costas  del  norte  para  trasportar  algunos  dé- 
los objetos  necesarios  para  la  construcción  3*  equipo  de  las  naves. 
El  padre  Las  Casas,  hablando  de  aquella  y  de  la  segunda  ex- 
pedición de  Alvarado  por  el  mar  del  sur,  dice:  "Mató  infinitas 
gentes  con  hacer  navios:  llevaba  de  la  mar  del  norte  á  la  del  sur, 
ciento  treinta  leguas,  los  indios  cargados  con  anclas  de  tres  y 
cuatro  quintales   (?)  que  se  les  metían   las  unas  de   ellas  por  las. 
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espaldas  y  lomos:  y  llevó  de  esta  manera  mucha  artillería  en  los 
hombros  de  los  tristes  desnudos,  y  3-0  vide  muchos  cargados  de 
artillería  por  los  caminos  angustiarlo-  I»..-  armadas  hizo  de 

muchos  navios  cada  una,  con  las  cuales  abraso",  como  si  fuera 
friego  del  cielo,  todas  aquellas  tierras   (1). 

Aun  suponiendo  que  la  imaginación  exaltada  del  protector  de 
los  indios  haya  recargado  algún  tanto  los  colores  del  cuadro, 
no  puede  desconocerse  que  debe  haber  en  el  un  fondo  de  ver- 
dad. Loe  materiales  para  la  construcción  y  armamento  de  los  na- 
vios debían  llevarse  desde  puntos  muy  distantes,  y  ;quíen  otro 
sino  los  pobres  indios  había  de  cargar  con  ellos".' 

Se  sabe  que  el  ayuntamiento  de  S.  Cristóbal  de  Chiapa  pro- 
porcionó al  adelantado  para  esta  expedición  al  Perú,  dos  piezas 
de  artillería,  dé  cinco  que había  en  la  villa,  y  que  heno  traa> 
portadas  hasta  I/.tapa,  en  hombros  de  los  indios,  en  un  trayecto 
de  mas  de  cien  leguas  y   por  caminos  fragosísimos. 

Hachos  de  los  principales  vecinos  de  Guatemala  seaprestaral 

á  seguir  al  adelantado  en  la  temeraria  aventura,  propia  de 
aquellos  tiempos  y  del  carácter  de  los  hombres  que  la  acometie- 
ron,   litan  dos  hermanos  de  i>.  Pedro,  (¡ómc/.  y  Diego e\e  Alva- 

rado:  (Jarcílaso  de  la  Vega,  natural  del  Cuzco,  emparentado  «•« ni 
la  familia  real  de  los  incas  y  (pie  escribió  después  los  GbftMNfarMM 
/"//,.,-,  la  obra  mas  notable  y  ma<  citada  de  cuantas  se  lian  pu- 
blicado respecto  ;í  la  historia  del  Perú;  otros  tres  .Alvarades,  pa- 
rientes del  gobernador,  y  varios  sngetoa  dittingaidci  portal  aa> 

ervicíOS,  algnnOS  de  IOS   cuales    llevaban    si:  i      :. ribas,    re- 
sueltos   á  establecerse  en  el  Perú. 

Xoinbró    el  adelantado   gobernador  y  capitán  general    durante 

su  ausencia  ¡í  su  hermano  Jorge;  y  en  los  últimos  días  del  afta 
i"):;:;.   6  ¡í  principios  del  1684,  salid  da  hv  candad  ceay  qannti 
hombros  bien  armados,  qoedándoMotroedoneieatoa   opa  ao  i«>- 

dian  ir  por  no  caber  en  los  biii|iies.  ¿LCQSOpafUbafc)  al  piloto 
•luán  Fernandez,  práctico  en  la  navegación  de  hu»  costas átlmu le 
se  dirigís  la  escuadra.     Aunque  en  la  carta   al  rey.  que  dejumos 

mencionada,  decía   D.  Pedro  que  no  pensaba  llevar 


,  ttioUm  dt  /"-■  huiiii-. 
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_>j  caballos,  después  hubo  de  cambiar  de  parecer,  pues  iban  dos- 
cientos veintisiete.  Pasaba  do  dos  mil  el  número  de  indios  auxi- 
liares y  de  servicio  que  iban  también  en  la  expedición,  arran- 
cados á  sus  hogares  contra  su  voluntad,  pues  en  aquellos  desdi- 
chados no  pueden  suponerse  ni  el  deseo  de  adquirir  riquezas  ni 
■  el  entusiasmo  que  inflamaban  los"  pechos  de  los  castellanos.  Era 
aquella  escuadra,  según  observa  un  escritor  moderno,  "la  fuer- 
za mas  formidable  y  mas  bien  equipada  que  hasta  entonces  se 
habia  presentado  en  los  mares  del  sur;"'  y  es  fácil  calcular  el  es- 
fuerzo y  los  gastos  que  serian  necesarios  para  organizaría  y  con- 
ducirla á  su  destino. 

Desde  el  Realejo,  6  puerto  de  la  Posesión,  escribió  el  ade- 
lantado una  carta  al  cabildo  de  Guatemala,  que  dá  idea  de  que 
su  autor  no  carecía  de  habilidad;  que  sabia  emplear  el  lenguaje 
que  convenia  á  las  circunstancias  y  que  tenia  el  arte  de  disimu- 
lar, bajo  los  intereses  elevados  de  la  religión  y  del  bien  público, 
lo  que  habia  de  poco  noble  en  los  designios  de  aquella  expedi- 
ción. "Es  tanto,  decia,  el  amor  y  naturaleza  que  con  esa  pro- 
vincia he  tomado,  y  especial  con  esa  cibdad  cuyo  hijo  me  esti- 
mo, que  aunque  he  procurado  simular  el  dolor  de  su  ausencia, 
no  he  podido.  Y  puesto  que  (1)  tengo  pena  y  cuidado,  hallóme 
por  dichoso  en  ello,  porque  he  conocido  que  en  cnanto  viviera 
terne  respeto  al  noblecimiento  6  utilidad  dessa  gobernación;  y 
asi  llevo  esto  tan  á  cargo,  como  lo  principal  desta  armada  y 
conquista,  que  en  servicio  de  8.  M.  prosigo.  Porque;  á  la  ver- 
dad, general  y  particularmente  desdel  el  mayor  al  menor  tengo 
por  deudos  y  amigos  y  los  amo  y  deseo  su  bien  como  el  pro- 
pio. Asi  pueden  ser  ciertos  que  para  su  bien  público  mis  naos 
tratarán  en  sus  puertos,  y  que  do  yo  me  hallare  y  cualquier  de 
vosotros,  señores,  y  dellos  me  requirieren,  conocerán  mis  obras 
que  es  no  fingido  este  proferimiento.  Y  pues  yo  forzoso  y  vo- 
luntario quedo  obligado,  una  cosa  solamente  os  suplico,  que  en 
esa  provincia  haya  toda  concordia  y  amor  y  buen  celo  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  bien  público,  como  hasta  aquí  vuestras  mercedes 
lo  han  hecho:   y  (pie  á  Jorge  de    Alvarado  mi  hermano  y   lugar 


(1)  Equivalente  ;í  sin  embargó  de  '/"<•  en  el  lenguaje   <le  aque!  thr,n\>< 
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teniente,  se  le  tenga  el    respeto  y  voluntad  que    es     razón 
conformen  con  61,   por  manera  qud  la  tierra  u  OOSjeen '«■.  y   la 
justicia  sea  favorescida,  y   8.  M.  servida,  y   todos  honrados  y  a- 
provechados,  (juel  terna  cuidado  de    hacer   lo  mismo   con  todos. 
Y  yo  así  se  lo  encomiendo  y  escribo,  y  Id  confio  del  y  de    vo- 
sotros, señores;  y  que  asimismo,  si    algún  enojo  d  agravio  gene- 
ral 6  especialmente  de  mí  se  ha  recibido,  me  perdone!  V.  mer- 
cedes, certificándoles'   siempre  fué    mi  de  irviros.     Yo 
rne  hago  ¡í  la  vela  mañana,    placiendo  a  Nuestro  Señor;   ooq  «'1, 
señores,  quedéis,  y  su  divina  Magostad  me  guíe,    para   rae  a- 
cierte  en  ensalzamiento  de  la  fé  cristiana    y  servicio  real  de  Cae? 
tilla  y  bien  de  sus  naíurales.   Muy  graad  merced  rae  harán  la^ 
vuestra-,  »                  «supliquéis  por  vuestra  parte,  que  mi  buen 
sur, -o  será  para  vuestro  servicio.  Déla  tierra  do  Dios  me  en 
naré  escribiré  á  V.  mercedes  larga  relación  de  todo"  con  muestras 
y  fructo  della:  la  misma  quiero  rae    deis  del  estado  en  que 
pre  os  iialliíredes  y  do  la  salud  de  vuestras  muy  nobl 
las  cuales  con   mayo"  estad»  acreciente  Nuestro  Señor,    como 

V.   merced.  Desle  puerto  de  la  Posesión.  -"  de  Kuero 

de  1684, — A  lo  que  V.  mercedes  mandaren.     /.'/  Adelantado."  (\) 

Despachada  esa    calla,    cu  la  <|iie  no  se  descubre,    por    cierto, 

el  carácter  duro  v  despótica  que  revelan  los  hechos  de  se  au- 
tor, selii/.o  ti  la  vela,  y  habiendo  encontrado  en  aquella  costa  >\<>^ 

navios  que  había  armado   (¡abrid  de  Hojas  para    llevarlo!  á  ri- 
zarlo, con   doscientos  hombres,    Alvarado  se  apodero  de  ello 

escrúpulo  alguno  y  aomento' su  raeraa  con  la  gente,  qoe  no  se 
mostré1  descontenta  de  ir  ¡í  las  órdenes  de  un  capitán  tu  Au 
y  que  prometía  tantas  ventajas  á  los  qne  k>  aoorapafiasen, 

Habiendo  llegado  á  mediados  de  Febrero  al  cabo  de  8.  Fran- 
cisco, habría  querido  Alvarado  pasar  hasta  mas  allá  de  Chin 
donde  tocaban  los  límites  de  la  gobernación  de  Pisarroj  pare   las 

gente    estaba    mas  inclinada  a  ir  ;í  Oii¡lo:v  OOmO  las  grandes  D0T> 

rientes  haoian  difícil  la    navegación,  resolvid  desembarcar    en 


iecokmde  doooneatoi  aatlgajotdal  archive  de!  imiiiimnieDSodola 
Hadad  de  GoateaMUS,  avinada  por  tu  secretarlo,  IT  rtaflwl  áreTalo",  ptp 
bUcada  por  i>.  Metano  baaa,  Qeabttnla.  I 
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Puerto-viejo,  y  allí  dio  algunas  disposiciones  para  la  organiza- 
ción de  su  ejército.  Nombró  Maese  de  campo  á  su  hermano  Diego: 
capitanes  de  la  caballería  á  su  otro  hermano  Gómez,  á  Luis  do 
Moscoso  y  á  D.  Alonso  Enriques  de  G-uzman;  dio  el  mando  do 
la  infantería  ú  los  capitanes  Benavidos  y  Lazcano;  hizo  alférez  ge- 
neral u  Francisco  Calderón;  capitán  de  la  guardia  ú  Rodrigo  de 
Chaves,  justicia  mayoral  Licenciado  Caldera  y  alguacil  mayor  á 
Juan  de  Saavedra.  Dirigió  ú  los  jefes  y  soldados  una  breve  a- 
renga,  manifestándoles  que  había  emprendido  aquella  jornada, 
.con  grandes  erogaciones  de  su  propio  peculio,  á  fin  de  procurar 
el  provecho  de  todos  los  que  tomaban  parte  en  la  empresa,  y  que 
esperaba  de  ellos  fidelidad  y  concordia.  Como  se  ve,  ese  len- 
guaje era  ya  mas  franco  que  el  de  la  carta  al  ayuntamiento,  y 
revelaba,  sin  ambages,  el  verdadero  objeto  de  la  expedición. 

Alvarado  previno  en  seguida  al  piloto  Juan  Fernandez,  que 
con  una  parte  de  la  escuadra  continuase  navegando  por  la  costa 
del  Perú,  tomando  posesión  ante  escribano  de  los  puertos  qoe 
descubriese;  3'  mandó  los  demás  buques  ;í  Panamá  y  ¡í  Nicara- 
gua, con  encargo  de  llevarle  mas  gente.  A  continuación  comen- 
zó ¡x  internarse  con  el  ejército,  buscando  la  dirección  de  Quito,  de 
«•uvas  riquezas  habia  tenido  nuevas  y  muy  lisonjeras  noticias.    (1) 

Habiendo  llegado  al  pueblo  de  Manta  y  tomado  por  guia  ú  un 
indio  que  les  ofreció  conducirlos  á  la  provincia  de  Quito,  empren- 
dieron la  marcha  llenos  de  esperanzas  de  hacerse  pronto  y  sin 
mucho  trabajo  de  grandes  riquezas.  En  efecto,  en  otra  pobla- 
ción de  la  provincia  de  Xipixapa,  una  de  las  primeras  011  que  to- 
caron, habia  tal  abundancia  de  joyas,  que  dieron  al  logar  el 
nombre  de  "pueblo  del   oro".  Encontraron  gran  cantidad  de  es- 


(1)  Hay  varias  relacione?,  en  las  obras  de  los  escritores  antiguos,  acerca 
de  esta  célebre  expedición  de  Alvarado  al  Peni.  Nuestros  cronistas  particu- 
lares apenas  la  meucionan  muy  ligeramente,  como  lo  hacen  también  respec- 
to á  otros  hechos  interesantes  de  la  historia  del  país.  Seguimos  de  prefe- 
rencia la  narración  de  Herrera,  que  ajuicio  de  Prescott,  es  "la  mas  comple- 
ta y  animada  de  la  marcha  de  Alvarado,  y  que  imitó  en  su  descripción  el 
estilo  de  Tito  Livio,  en  la  marcha  de  Aníbal  por  los  Alpes". 
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menudas,  qae  aprovechó  el  ensayador  Pedro  Gómez,  siendo  el 
único  que  conocia  el  valor  6  importancia  del  hallazgo.  Había 
íirmas  chapeadas  de  oro,  morriones  adornados  opa  alhaja 
precio;  y  todo  lee  parecía  poco,  tal  era  la  idea  que  aquellas 
imaginaciones  excitadas  por  loe  informes  recibidos  habían  ccoce- 
bido  de  la  riqueza  (pie  les  reservaba  la  antigua  residencia  de 
los  soberanos  del  país. 

Pronto  comenzaron  los  expedicionarios  :í  experimentar  con- 
tratiempos en  su  marcha.  En  era  lugar  .í  qae  dieron  el  nombre  dé 
las  Golondrinas,  por  haber  visto  muchas  <!<■  esta*  aves,  desapa- 
reció el  indio  <¡ne  los  guiaba  y  los  dejo*  en  gran  perplejidad  a- 
cerca  del  camino  que  debían  seguir.  Salín  el  capitán  Loi 
so  lí  ver  si  descubría  algunas  poblaciones  y  encontró4  dos  qae 
1os  naturales  llamaban  Vacavi  y  Chionana,  donde  hallaron  una 
cantidad  regular  de  víveres,  lo  que  ¡es  fué  de  macho  provecho, 
pues  las  provisiones  comenzaban  a  escasear.  Tomaron  en  aque- 
llos pueblos  unos  cuantos  indios  que  llevaron  al  campamento,  j 
como  los  españoles  se  descuidaron,  los  de  Guatemala  loa  hicie- 
ron cuartos  y  los  devoraron  bárbaramente. 

Xo   sabia  Al  varado  «pie  camino  debería  lomar  para   seguir    la 

marcha  por  aquéllas  tierras  enteramente  desconocidas.  Mando  ;; 
su  hermano  Gómez  (hese  ¡í  bascar  algunas  poblaciones  por  el 
rumbo  del  norte,  y  al  capitán  Benavides  por  el  del  oriente,  con 
piquetes  di-  tropa  de  infantería  y  de  caballería.  Dooy  otro  en- 
contraron pueblos,  sayos  habitantes  intentaron  hacer  resistencia: 
pero  fueron  deshechos  fácilmente,  tomándose  algonos  prisionero! 
que  ofrecieron  llevar  el  ejercito  á  Quito.   Volvieroa  los  dos  jetes 

ó  dar  cuenta   al  general,  que  eligió    la  ruta    le    la  población  don- 

de  habla  estado  Benavides,  y  continuando  la  marcha.  llegaron  al 
río  Dable,  .í  cuyas  márgenes  estaba  un  pueblo  abandonado  por 

sus  habitantes.  Al  varado  hizo  salir  partidas  .le  tropai  en  dife- 
rentes direcciones,  encargadas  principalmente  de  bascar  alntjoi 
pueblos  donde  pudieran  hacerse  de  riveras,  paea  <-i  aaaibrs  a- 
tormentaba  ya  cruelmente  al  ejército.  Kl  capitao  Koriqoesde 
Guzman  tuvo  la  fortuna  de  encontrar,  ádlea  legua*  de  -i 
una  población  grande  v  bien  abastecida  de  n 
ñas  raices  alimenticios.    Dirigióse  allá  Alvaradocon   la  |ente, 

entre   la  cual  había    \a   un    uúiucio  considerable  OS    SlÜbf |;  v 

romo  los  qae  namlnaban  ápW  infrian  doblemeots,  «i  general  qul> 
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so  dar  por  sí  mismo  el  ejemplo  del  celo  con  que  debia  atenderse 
al  alivio  de  aquellos  desdichados.  Se  apeó  del  caballo  é  hizo 
montar  á  uno  de  los  enfermos,  continuando  61  la  marcha  ;í  pié, 
lo  cual  fué  imitado  en  seguida  por  los  capitanes  y  soldados  de  ca- 
ballería. 

El  lugar  estaba  rodeado  de  ciénegas,  y  á  no  haber  sido  favorable 
la  estación,  el  ejército  se  habria  visto  en  gran  dificultad  para 
atravesarlas.  Descansaron  los  expedicionarios  algunos  días  y  vol- 
vieron ;í  salir  comisiones  ú  descubrir  caminos.  Enrique/,  de  Gua- 
rnan, que  fué  con  una  de  ellas,  encontró  por  todas  partes  ríos, 
pantanos  y  selvas  intrincadas  y  al  fin  dio  con  un  pueblo  que  inten- 
tó oponérsele.  El  resultado  de  esta  inútil  resistencia  fué  la  muer- 
te de  algunos  indios,  pues  los  demás  huyeran  aterrorizados  por 
los  caballos.  El  adelantado  llegó  eon  el  ejército  y  pararon  en  el 
pueblo  unos  cuantos  días,  en  los  cuales  murieron  varios  de  los 
enfermos.  Uno  de  los  que  allí  quedaron  sepultados  fué  el  mismo 
Enriquez  de  (¡uzman,  pérdida  sensible  para  los  expedicionarios, 
pues  era  uno  de  los  mas  activos  é  inteligentes  entre  los  capita- 
nes. 

Se  encontraba  Alvarado  en  gran  dificultad  para  proseguir  su 
qíárcha,  pues  los  indios  no  le  daban  la  menor  luz  acerca  del  ca- 
mino de  Qjuito.  El  capitán  Grarcia  de  Tovar  salió  con  cuarenta 
hombres  de  caballería  ;í  "inspeccionar  la  comarca,  cuidando  de 
llevar  una  brújula  para  orientarse.  Caminaron  al  través  de  las 
selvas,  abriendo  veredas  con  sus  propias  armas;  y  podia  consi- 
derarse dichoso,  dice  el  autor  de  la  narración,  el  que  encontra- 
ba un  lugar  enjuto  donde  poder  dormir  sobre  algunas  ramas. 
Después  de  haber  obtenido  unas  pocas  provisiones  en  una  ran- 
chería, continuaron  caminando  Inicia  el  norte,  y  á  los  dos  dias 
llegaron  ú  una  población  grande,  donde  había  muchas  semente- 
ras. Dieron  aviso  al  adelantado  y  le  remitieron  un  poco  de  car- 
ne de  venado,  que  le  fué  de  algún  axilio,  pues  el  hambre  era 
cada  dia  mas  y  mas  apremiante  en  el  ejército.  Púsose  éste  en. 
marcha,  y  mientras  caminaba  hacia  el  pueblo  donde  estava  To- 
var, se  llenó  el  aire  repentinamente  de  cenizas  y  polvo,  que  ce- 
gaba ¡i  los  hombres  y  les  impedia  la  respiración.  Se  cree  que 
este  fenómeno  fué  efecto  de  una  erupción  del  Cotopaxi,  "el  mas 
magnífico  y  terrible  de  los  volcanes  de  América,  dice  el  moder- 
no historiador  de  la  conquista  del  Perú,  y  que  levanta,  sil  car- 
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beza  colosal  sobre  I03  límites  de  las  nieves  eternas'1  (1).  Loe  su- 
persticiosos soldados  de  Alvarado  no  vieron  cu  ui|ii< »1 
harto  común  en  estos  países,  un  acoateoiaúeiito  natura! 
buyéndoleun  origen  misterioso,  lo  consideraron  como  anuncio  de 
próximos  desastres.  Y  en  efecto,  la  enfermedad  continuó  ha- 
ciendo víctimas  en  el  ejército  guatemalteca,  y  especialmente  los 
indios  sucumbían  bajo  el  pego  de  la  fatiga  y  de  la  falta  de  man- 
tenimientos y  bajo  la  influencia  perniciosa  del  elisia, 

Llegaron  ¡í  la  orilla  de  un  río  muy  ancho,  <i"('  la  gente  de  •'<■ 
pié  pudo  pasar  fácilmente,  porque  había  mucha  yerba  tendida 
sobre  el  agua;  pero  los  caballos  no  podían  atravesar  aquella  <•>- 
pecio  de  puente  natural  poco  sólido.  Hubo  necesidad,  pues,  de 
construir  uno  con  ramas  atadas  con  bejucos  ala  misma  yerba, 
de  trescientos  pies  de  largo  y  veinte  de  ancho;  y  habiendo  en-; 
sayado  su  firmeza  haciendo  que  pasara  un  caballo,  que  lo  atravesó 
sin  dificultad,  lo  hicieron  también  los  demás. 

En  aquel  ponto  dispuso  A.1  varado  dividir  la  fuerza,  y  toman- 
do  él  la  delantera  con  la  mayor  parte  de  la  caballería,  previno 
al  Licenciado  Caldera  que  lo  siguiese  con  el  resto  del  ejército  y 
con  los  enferm'os,  que  recomendó  muy  particularmente á  mi  cuida- 
do. En  un  rio  llamado  Chongo  encontraron  cierto  número  de  in- 
dios en  actitud  hostil  y  resueltos  u  disputarles  el  paso.  Apenas 
divisaron  á  los  españoles,  prorrumpieron  en  una  gran  vocería  j 
descargaron  sus  hondas;  pero  el  alférez  real  Calderón  lanzó  de- 
nodadamente su  caballo  al  rio,  y  siguiéndolo  loa  demás  jinetes, 
cayeron  sobré  los  indios,  <¡ue  no  esperaban  ser  atacados  i tan- 
to vigor.  Dispararon  flechas y  piedra  confra  los  castellanos  y  hu- 
yeron sin  detenerse  en  su  pueblo,  que  estaba  inmediato  Lo 
ocupo'  Alvarado  y  cuando  llego*  «'1  resto  del  ejército,  manda 
i  su  hermano  Diego  ron  algunos  infantes  y  uno 
líos  ¡í  que  descubriese  hacia  el  norte,  por  una  ¡guien- 
do  él  mismo  con  los  domas  Jinete*  i  marchando  ítempri 
guardia e!  Licenciado  Caldera  con  el  grueso'  principal  da  h>  fuer- 


(1)  Prosoott,  UN.  <i<-  /.<  conq.  <M  Peri,  D  Mtyor  qoft 

otribayo  tu  llovía  iii<  oetñnanl  volcan  do  Q 
tiottii  aoepto  la  opinión  oonaa  ds  qaa  proooiUiS  dal  Oí 
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za. 

Diego  de  Alvarado  se  internó  en  unas  pavorosas  espesuras. 
caminando  un  dia  entero  sin  ver  campo  raso  y  ahogándose  do 
sed,  pues  aunque  veían  algunos  arrojos  á  lo  largo  de  la  selva,  era 
el  terreno  tan  quebrado  y  los  caballos  iban  de  tal  manera  fati- 
gados, que  no  habrían  podido  llegar  al  agua  sin  peligro  de  acci- 
dente grave.  Pasaron  la  noche  en  aquellas  medrosas  soledades, 
y  continuando  la  marcha  al  día  siguiente,  los  hostigó  aun  mas  la 
sed  abrasadora  que  sufrían,  hasta  que  encontraron  por  fortuna  ti- 
na gran  abundancia  de  cañas  muy  gruesas,  que  conservaban  en 
los  canutos  el  agua  de  las  lluvias,  y  con  ella  se  refrescaron  hom- 
bres y  caballos.  Adelantando  en  la  caminata,  llegaron  al  fin  á 
tierra  llana  y  aun  pueblo  donde  había  muchos  rebaños  de  ovejas. 
Los  habitantes  del  lugar,  al  ver  álos  españoles,  huyeron  despa- 
voridos, teniendo  por  locos,  según  dijeron  después,  á  los  que  se 
habían  aventurado  en  aquellas  remotidades,  por  tan  ásperos  y 
peligrosos  senderos.  Diego  de  Alvarado  envió  á  su  hermano  avi- 
so de  haber  encontrado  un  pueblo  y  le  remitió  veinticinco  ovejas 
y  un  poco  de  sal,  que  elaboraban  los  indios  de  la  población.  El 
ejército  perecía  de  hambre.  Habían  comido  ya  los  caballos  que 
inorian,  y  no  perdonaban  lagartos,  culebras  ni  sabandijas  inmun- 
das. 

Mientras  Alvarado  y  sus  tropas  caminaban  en  busca  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  con  tantas  penalidades,  uno  de  los  principales  con- 
quistadores del  Perú,  Diego  de  Almagro,  á  quien  los  historiado- 
res antiguos  dan  el  título  de  mariscal,  estaba  en  Vilcas,  poco  dis- 
tante de  la  ruta  que  seguía  el  capitán  general  de  Guatemala.  Al 
tener  noticia  del  desembarco  de  la  expedición,  no  pudo  menos 
que  alarmarse,  pues  el  incidente  amenazaba  complicar  la  situa- 
ción, harto  embrollada  ya,  de  las  cosas  de  aquel  pais.  Queriendo 
saber  lo  que  hubiese  de  cierto  en  tan  extraordinaria  nueva,  en- 
vió dos  personas  á  que  tomasen  informes;  pero  antes  del  regre- 
so de  estos  emisarios,  pudo  Almagro  saber  lo  que  deseaba.  El 
capitán  Gabriel  de  Rojas,  á  quien  habia  tomado  Alvarado  en  la 
costa  de  Nicaragua  los  dos  buques  que  tenia  listos  para  llevarlos 
á  Pizarro,  pudo  ponerse  en  marcha  inmediatamente  con  direc- 
ción al  Perú,  y  tomando  una  via  mas  breve  que  la  que  llevaba 
D.  Pedro,  llegó  á  Yilcas  é  informó  circunstanciadamente  al   raa- 
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riscal  de  la  expedición  del  adelantado,  sin  omitir  la  parte  que  en 
olla  había  tomado  el  piloto  Juan  Fernandez. 

Comprendió  Almagro  la  gravedad  de  los  sucesos  que  le  refe- 
ria Rojas,  y  cuan  urgente  era  oponerse  boa  energía  y  prontitud 
al  desarrollo  de  los  planes  del  jefe  atrevido,  valiente  y  ambicioso 
que  eon  tan  respetables  fuerzas  se  presentalla  á  disputar  el  bo- 
tín á  los  conquistadores  del  Perú.  Previno  i  Hernando  de'Soto, 
capitán  á  quien  hemos  visto  ya  figurar  en  Oentro-Amérioa,  «pu- 
se (puédase  en  Vilcas.  haciendo  frente  á  un  cacique  eon  quien  con- 
teiidiau  tu  aquella  parte  del  país;  envió*  á  Rojas  en  busca  de 
J'izarro,  que  estaba  en  el  Cuzco,  con  recomendación  de  informarlo 
de  la  llegada  de  Alvarado  y  decirle  que  eouvenia  UO  se  movie- 
se aun  de  aquella  ciudad,  mientras  61,  con  los  capitanes  que  lo  B- 
coinpaíiaban   y  la  pequeña  fuerza  que  tenia  á   BUS  órdenes,    ge   <»- 

cupaba  en  hacer  entrar  en  razón  á  los  invasores. 

BU  efecto,  á  marchas  forzadas  se  dirigió  ;í  San  Miguel  de  I'iu- 
ra,  donde  esperaba  encontrar  ¡í  un  capitán  Bcnalcazar,  goberna- 
dor  de  la  provincia,  y    engrosar  sus  fuerzas  con  las  que  mandaba 

este  jefe.  Pero  no  estaba  allá;  había  abandonado  el  puesto,  síu  per* 
miso  de  su  superior,  lo  cual  hizo  que  sospechase  A  ¡magro  «pie  habría 

ido  á  unirse  con  Alvarado.    Semejantes  defecciones  nocían  rarU 

entre  aquellos  oficiales  de  aventura,   prontos  regularmente 

guir  el  partido  que  halagaba  m;i>  SUS  intereses;  y    esto  explica  la 

sospecha  del  mariscal.  Bajo  aquella  impresión,  y  considerando  in- 
gente evitar  que  Benalcazar  se  incorporara  con  los  Invaí 
Almagro,    que  aun  que  do  edad  bastante  avansadayat    ena  n 

veterano  animoso    y  resuello,    determinó'  salir  en    el  acto  por  la- 
montañas   en  persecución  del  que  suponía  traidor.    Pero  la  M 

■  ha  era  injusta.     Beualcasar  iba  camino  da  Quito,  con  al  mísaao 

pensamiento    (pie  llevaba    allá  á  Alvarado:  el   de  |0OdonMtja   da 

las  riquezas  de  los  lucas;  y  cuando  al  marisca]  Itogd  i  aquella  esa* 
dad  y  supo  que  el  capitán  estaba  a*  pooa  distaaoia,  lo  mandó  lia. 
asar, dispuesto á disimular  la  hita  que  al  abandonarla  provincia 
había  oemetído,  engracia  de  loa  nuevot  lervicios  que  da  <i  • 
raba  contra  el  enemigo  común 

MI  adelantado,  entre  tanto,  después  de  coneodido  algún  dos» 
canso  il  ras  fatigados  oompafiatea  de  aventurai 

porcionar  alivio    á  los  enfeniew.   SfBprSfldid   dOUWVQ  la    n 
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Inicia  el  pueblo  á  donde  había  llegado  su  hermano,  quedándose 
atrás  el  Licenciado  Caldera  con  la  maj'or  parte  del  ejército,  (pie 
la  muerte  diezmaba  diariamente.  Diego  de  Al  varado,  por  su  par- 
te, avanzó  hasta  llegar  al  pié  de  unas  ásperas  y  elevadas  monta- 
ñas, cuyas  crestas  se  veiau  coronadas  de  nieve.  Para  haber  de 
pasar  al  lado  opuesto,  habría  sido  necesario  dar  un  larguísimo  ro- 
deo, por  lo  que  determinó  el  capitán  español  emprender  la  as- 
censión de  aquellas  sierras  empinadas;  resolución  que  algunos  de 
los  expedicionarios  calificaron  de  temeraria,  pnes  ni  conocían  el 
camino,  ni  sabían  donde  terminarían  las  montañas.  Pero  ¿que 
obstáculo  habría  sido  capaz  de  detener  á  aquellos  hombres  para 
quienes  nada  era  imposible?  Comenzaron,  pues,  á  subir  la  siena 
con  un  dia  friísimo,  bajo  una  lluvia  de  copos  de  nieve.  Los  indios 
y  los  soldados  españoles  de  infantería  sufrieron  terriblemente, 
antes  de  llegar  al  lado  opuesto,  donde  encontraron  un  pueblo  re- 
gular, en  el  cual  descansaron, y  repararon  las  perdidas  fuerzas  con 
abundantes  provisiones.  Diego  envió  aviso  al  adelantado  de  su 
llegada,  advirtiéndole  que  seria  indispensable  pasar  las  monta- 
ñaás,  como  él  lo  había  hecho. 

D  Pedro  veía  morir  todos  los  días  á  sus  compañeros,  y  desean- 
do terminar  cuanto  antes  aquella  desastrosa  jornada,  deprendió 
la  ascensión  de  la  sierra  con  un  dia  aun  mas  frió  y  ventoso  que 
el  que  tocó  á  su  hermano.  Lo-  españoles,  de  complexión  robusta 
y  habituados  al  clima  europeo,  sufrían  menos  de  la  inclemencia 
del  tiempo;  pero  los  indios  guatemaltecos,  menos  fuertes  y  acos- 
tumbrados á  la  temperatura  templada  de  su  pais,  experimenta- 
ban crueles  padecimientos.  La  nieve  les  quemaba  los  ojos,  les 
hacia  perder  los  dedos  de  los  pies,  y  hubo  muchos  que  á  las  pri- 
meras leguas  quedaron  muertos,  transidos  de  frió.  Con  la  noche 
creció  la  angustia  de  los  expedicionarios.  No  había  fuego  para 
calentarse,  ni  mas  abrigo  (pie  el  de  unas  pocas  tiendas,  insuficien- 
tes para  resguardar  tanta  gente;  pues  se  deja  entender  que  el  ade- 
lantado, para  emprender  la  ascensión  de  la  sierra,  aguardó  al 
cuerpo  principal  del  ejército.  No  se  oían  en  todo  el  campamento 
sino  sollozos,  suspiros  y  gemidos;  y  cuando  amaneció  el  dia  y  se 
levantó  el  sol  sobre  aquel  desordenado  campamento,  destrozado 
por  la  intemperie,  se  conmovió  el  pecho  de  hierro  del  jefe  de  la 
expedición,  en  presencia  del  doloroso  espectáculo  que  lo  rodeaba. 
Arrepintióse  entonces  de  haber  emprendido  aquella  jornada;  pe- 
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ro  va  era  tarde,  y  se  liaeia  preciso  un   esfuerzo   extraordinario 

para  salir  de  aquella  montaña,   ó  res¡gn:> 

ella. 

Queriendo  animar  i  los  soldados,  hizo  publicar  un  pregón  per- 
mitiéndoles tomar  todo  el  oro  tftté  qaistéseef,  fruto  del  botín  he- 
cho en  loa  p  icblos  por  dondtr  habían  pa-ado,  y  que  conducían  M 
el  tren.  Xo  se  poniaolra  condición  que  la  deparar  el  quinto 
real.  Pero  aquella  gente  desdichada  recibió  con  indiferencia  la 
gracia,  que  en  otra  ocasión  habría  halagado  su  codicia:  y  despre- 
ciando el  favor,  contestó  con  tristeza  que  no  quería  or 
Perdióse,  pues,  en  la  montana  considerable  cantidad  de  rique- 
zas,   que  loa  expedicionarios  no  pudieron  ya  trasportar. 

Temeroso  el  adelantado  de  un  completo  desastre,  al  ver  la  an- 
gustia y  el  descaecimiento  de  la  gente,  le  dirigid  una  alocución, 
excitándola  á  hacer  un  esfuerzo  para  salvarse;  procurando  ani- 
marla, coa  el  ejemplo  de  su  hermano  y  de  los  que  con  61  habían 
pasado  ya  aquella  peligrosa  montaña. 

Las  palabras  y  el  valor  que  mostraba  el  jefe   alentaron  al   i- 
j.'rcito  y  continuó  la  marcha.     Pero  le  estaban  reservad  -  sufri- 
mientos mas  crueles  todavía.  Avanzando  por  la  sierra,  m 
por  un  viento  friísimo  y  porlaníeve,  la  situación   Be  biso  aun 

mas  penosa  :í  las  pocas  lloras  de  camino.    Los  indios  lamentaban  .i 

gritos  su  desdicha,  y  muchos  que  se  arrimaban  í'-";l 

descansar,   morían  helados.    Los  españoles  sufrían  menos; 
algunos    de  ellos  sucumbieron  también    en  aquella  lucha    terrible 
con  los  elementos.  Kf  ensayador  Pedro  Gkfrnez,  que  iba  caí 

ile  esmeralda-,  perdió  allá  la  riqueza  y  la  vida.  I'u  tal  Ilu-lamo. 
que  llevaba  á  su  mujer  y  dos  hijas  soltera-,  DO  quiso  abandonar- 
las; pretiriendo  morir  con  su  famila,  .  salvarse  solo,  oo lo  lu- 
cieron otros:  pues  en  aqael  espantoso  demtreae  vkfawdMi 
cea  prevalecer  el  egoísmo  sobre  cualquier  otro  sentimiento  mí 
noble  y  delicado.  Veianse  esparcidoa  por  todas  partea  rsatifle 
joyas,  armas  y  cadáveres  que  devoraban  bandas  de 
cóndores  que  revoloteando  sobre  lo    crestas  de  b  n* 

al  ejército,  ansiosos  de  distribuirse  •oattaebí 
Quince  españoles,  seis  españolas,  mujeho- 
Indios  perecieron  en  aquella  sierra  malhadado    I 
tenían  un  u¡  pecio  uní  de  <-.,<\..\ .  n    ipio  :■ 
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pocos  indios   que  quedaron  vivos,  estaban  ciegos,  ó  faltos  de  los 
«ledos  de  los  pies,  que  les  habia  quemado  el  hielo. 

En  aquel  deplorable  estado  llegó  el  ejército  ú  un  pueblo  lla- 
mado Pasi,  donde  el  general  hizo  pasar  revista  y  encontró  que 
desde  el  desembarco  habia  perdido  ochenta  y  cinco  españoles,  la 
mayor  parte  de  los  indios  y  muchos  caballos.  Dio  sus  disposi- 
ciones para  proporcionar  alivio  ií  los  enfermos,  reorganizó  las  com- 
pañías y  después  de  haber  dado  algún  descanso  ¡í  la  gente,  que 
estaba  harto  extenuada,  se  dispuso  á  continuar  la  marcha. 


CAPITULO  XIII. 


El  adelantado  y  ni  ejercito  continúan  avanzando  hacia  Quito.—  Los  ule  al 
encuentro  Almagro.— Captura  de    unos  emisarios.— Alvarado  escribo  al 
mariscal.— Contéstale  este  por  medio  rio  comisionados.—  Intrigas  j   defee- 
clones.— Conferencia  de  Alvarado  y  Almagro.—  Convenio.— Entreunta  del 
adelantado  con  I'izarro.- -Ratifica  ésto  el  contrato.— Obsequian 
á  Alvarado.— Deja  date  sus  buques  y  gente  y  regresa  á  Guatoma: 
sos  do  Nicaragua.— Quejas  rio  los  colonos  y  real  resolución  respecto  á  es- 
clavos.—Acontecimientos  de  Honduras— Va  Corezeda  ú  Naco  y  lumia  u- 
na  nueva  villa.— Situación  aflictiva  de   lu  colonia.—  Llega  ana  i 
que  envía  Jorgo  rie  Alvarado.— Convenio  entre   Ceremla  y    el  espitan  .\ 
pedicionario.— No  se  lleva  a*  efecto.— Ex posicloln  dirigida  ni  rey   p«>r  los 
colonos  rio  Trujillo  —  Llega  á  Guatemala  froi  Hartolomé  rio  Lns  Casas.— No 
ticia  biográfica  rio  éste  celebro  misionero 

1684 


Despoesde  haber  pasado  por  algoaot  pueblos,   1 1*-^'  •  «•!  udc- 

luuiado  «un  BU  ejército  ¡í  uno  de  lOfl  grandes  caminos  .!.•  los  ¡»ni> 
Obra  asombrosa.  <-n  que  di  arle  luchando  con  l;i  naturaleza,  supo 
vencer  dificultades  que  no  paiv.eiian  de>|.ioi.il.|.-  m  el  dia 
á  pesar  de  h>-,  adelantos  de  la  ciem-ia.    (1) 

(1)  Humliiilili,    poOO  pródigo  de  nlaban/.a«  sagUO  la  obaar radon 
COtt,  dice.  hablando  de  oatOa  caminos:  "Esta  eal/udu  formada  COOjrraou'ea  pie- 

días  de  linaria,  noada  oonpmnto  i  las  mas  haraoiM  vía*  <lo  V*»  romano*. 

i  en  Italia,  en  Inimiu  \  en  Kq»ai>n.  El  gran  camino  rio  lo*  Incas  M 
ana.  d«  tai  ObTU  BMI  otilen  y  mas  gigantescas  quo  los  hombrea  hajraa  ojece- 
tido' . 

(Vite*  tlv*   ('imllllere*,  piíg.  294.) 
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Habiendo  encontrado  huellas  de  herraduras  impresas  en  la  tier- 
ra, comprendió  Alvarado  que  algunos  do  sus  compatriotas  lo 
habían  precedido  ya  en  aquella  región,  lo  cual  le  dio  cierto  cui- 
dado, considerando  le  seria  preciso  combatir  con  los  primeros  o- 
cupantes 

Mientras  avanzaba  el  ejército  guatemalteco  en  dirección  de 
Quito,  el  capitán  Benalcazar  se  había  reunido  ya  en  aquella  ciu- 
dad con  Almagro  y  dádole,  por  el  abandono  de  S.  Miguel,  algu- 
nas explicaciones,  con  las  cuales  hubo  de  contentarse  el  mariscal, 
pues  le  convenia  poder  contar  con  aquel  jefe  y  con  su  gente  para 
oponerse  á  Alvarado.  Almagro  halagó  con  promesas  á  los  sol- 
dados, que  se  mostraron  dispuestos  ¡í  seguirlo,  3-  salió  al  encuen- 
tro de  los  invasores  con  doscientos  hombres  entre  infantes  y  ji- 
netes. La  fuerza,  como  se  ve,  era  corta;  pero  el  valor  y  la  dis- 
ciplina compensaban  la  inferioridad  del  número. 

Desde  luego  tuvo  que  pelear  aquel  pequeño  ejército  con  cier- 
tos pueblos  de  indios  que  quisieron-  estorbarle  el  paso,  ¡í  la  orilla 
de  un  gran  rio,  después  de  haber  dado  muerte  á  tres  espálenles. 
Era  tal  la  fuerza  de  la  corriente,  que  se  ahogaron,  al  atravesar- 
la, mas  de  ochenta  nativos  que  iban  como  auxiliares  de  Almagro. 
Pasaron  los  castellanos,  sin  embargo  de  aquella  dificultad,  y  dan- 
do sobre  los  indios,  los  desbarataron  y  tomaron  muchos  prisio- 
neros, los  cuales  dieron  aviso  de  que  las  fuerzas  de  Alvarado 
estaban  á  poca  distancia. 

Después  de  haber  conferenciado  con  Benalcazar  sobre  lo  que 
convedria  hacer,  dispuso  el  mariscal  enviar  una  comisión  de  cin- 
co individuos  con  el  capitán  Lope  de  Idiaquez,  vecino  de  Guate- 
mala en  otro  tiempo,  á  que  tomase  informes  acerca  de  los  movi- 
mientos de  los  invasores.  Estos  emisarios  dieron  con  una  fuerza 
del  adelantado,  que  al  mando  de  su  hermano  Diego  había  salido 
de  descubierta,  y  fueron  hechos  prisioneros.  Avisado  D.  Pedro 
de  la  captura  de  la  gente  de  Almagro,  aunque  estaba  disponién- 
dose á  atacar  á"  un  cacique  que  se  habia  fortificado  ú  un  lado  del 
camino,  prescindió  de  la  empresa  y  se  dirigió  al  pueblo  donde 
estaba  Diego  con  sus  prisioneros.  Los  trató  con  mucha  cortesía  y 
les  dijo  que  ó!  no  habia  ido  al  Perú  á  promover  disensiones,  sino 
á  descubrir  tierras,  como  estaban  todos  obligados  ¡í  hacerlo  en  ser- 
vicio del  rey.  Los  puso  en  libertad  y  los  despachó  con  una 
carta  para  Almagro,   escrita  en  términos  muy  comedidos  ven  la 
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que  procuraba  disimular  sos  proyectos  ambiciosos,  Dédalo  ojos 
teniendo  instrucciones  del  emperador  para  descubrir -]>or  lámar 
del  sur,  había  construido  su  armada  y  equipado  su  ejército  con 
mucho  gasto  de  su  propia  hacienda;  emprendiendo  aquella  jorna- 
da á  las  tierras  (pie  estuviesen  fuera  de  la  gobernación  del  ade- 
lantado 1).  Francisco  Pizarro.  Anadia  que  no  llevaba  ea  manera 
alguna  propósito  de  molestar  á  este  jefe,  ni  promover  discordias; 
que  se  dirigía  ií  Etiobamba  y  allí  arreglarían  las  cosas  saüsJacto- 
riamente. 

Almagro  no  dio  crédito  á  esas  insinuaciones  amistosas  y  pa- 
cíficas de  Alvarado,  y  antes  bien  se  apresuro*  ¡í  practicar  en 
Riobamba  la  ceremonia  de  la  fundación  de  una  ciudad,  para  |m>- 
der  alegar  ocupación  formal  cuaudo  llegase  el  ejército  guatemal- 
teco. En  seguida  despachó' tres  Bugeios  principales  con  un  men- 
saje verbal,  tan  poco  sincero  como  la  carta  de  1).  Tedio,  cu  (pu- 
lo felicitaba  por  su  llegada,  le  manifestaba  gran  pena  por  lo  mu- 
cho que  había  sufrido  en  el  paso  de  las  sienas  aeradas  y  ana* 

dia  (pie  siendo  Alvarado  tan  cumplido  caballero  y  tan  buen  si  r- 
vidor  del  rey,  aceptaba  como  verdaderas  las  seguridades  pacíli- 
cas  «pie  contenía  su  carta.  Los  emisarios  tenían  orden  de  insi- 
nuar, ademas,  que  I).  francisco  Pizarro  era  gobernador  de  la 
mayor  parte  de  aquellos  reinos:  y  que  por  momentos  aguardaba 

IOS  reales  despachos  encomendándole  el  mando  de  las  tierra-  si- 
madas hacia  el  oriente  «pie  estallan  fuera  de  mi  distrito,    1»' 

modo  procuraban  adormecerse  y  engallarse  reciprocamente  a« 
quellos  dos  soldados,  como  bí  fuesen  c|()-  sagaces  j  poco  escrupu- 

lOBOÉ    políticos  de  la  escuela  de  .Mat|UÍaVclo. 

Los  emisarios  encontraron  •>  .Vlvurudu  eu  ul  uuuiiuoj  ¡ia-m¡- 
tieron  el  mensaje  de  Almagro  y  el  adelantado,  sin  detenerse 
dijo  que  cu  llegando  cerca  de  Riobamba,   envían.»  su  respuesta 

I  oniinuó  la  marcha;  y    como  no  tuvo  la  preoauoioo  de  »\  Mar  que 
los  comisionados  del  mariscal  comunicasen  libremente  con  |f 
pitanes   y    soldado-,   esparcieron  los  almagristai    DOtieJai  de    la- 

grandes  riquezas  del  Cuzco,  donde  estaba    Pizarro  exaltando  ••' 

la  gente  ¡í  unirse  lt  eStO   jete,  diciendo     que  lio  era     cordura 

la  fortuna  cierta  por  ir  cu  busca  de  tierras  desconocidas,  donde 

no  se  sabia  lo  qne  se  podría  ganar  y  sí  lo  «|iie  se  luibriii   de 

cer. 
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Desde  un  pueblo  situado  á  cinco  leguas  de  Riobamba  envió  el 
adelantado  un  mensajero  á  Almagro,  pidiéndole  intérpretes  y  que 
le  despejase  el  camino,  para  pasar  á  descubrir  lo  que  no  estu- 
viese dentro  de  los  límites  de  la  gobernación  de  Pizarro.  El  ma- 
riscal, á  quien  convenia  ganar  tiempo,  replicó  que  no  podía  per- 
mitirse el  atravesar  con  tan  gran  ejército  por  territorios  que  es- 
taban ya  ocupados,  y  que  no  habría  provisiones  bastantes  para 
el  número  de  gente  que  llevaba  Alvarado. 

Durante  estas  contestaciones,  los  emisarios  de  Almagro  con- 
tinuaban procurando  seducir  la  tropa  del  adelantado,  y  éste 
envió  también  emisarios  que  se  introdujeron  entre  la  gente  del 
mariscal  3'  la  excitaron  á  la  desercioo.  El  resultado  de  esta  do- 
ble intriga  fué,  que  un  indio  bautizado  con  el  nombre  de  Felipe,, 
que  servia  de  intérprete  á  Almagro,  se  presentó  en  el  campa- 
mento de  Alrarado,  dando  cuenta  á  éste  del  número  de  soldados 
que  tenia  su  antagonista  y  de  su  situación.  Dijo  que  habían  a- 
bierto  grandes  fosos  en  derredor  del  campo,  para  que  les  sirvie- 
sen de  defensa;  pero  que  podia  hacérseles  abandonar  el  puesto, 
entendiéndose  él  con  los  indios  auxiliares  que  estaban  con  el  ma- 
riscal,   á  fin  de  que  incendiaran  el  monte. 

A  esta  defección  de  un  almagrista  siguió  otra  en  el  campa- 
mento de  Alvarado,  mas  importante  por  la  calidad  del  personaje. 
Fué  nada  menos  que  el  secretario  de  D.  Pedro,  Antonio  Pica- 
do, el  que  se  pasó  al  mariscal,  comprendiendo  en  lo  que  habían 
de  parar  las  contestaciones  entre  ambos  jefes  y  queriendo  ase- 
gurarse con  anticipación.  Irritado  con  esta  fuga,  dispuso  el  ade- 
lantado avanzar  con  cuatrocientos  hombres,  dejando  unos  pocos 
en  el  campamento.  Iba  de  descubierta  Diego  de  Alvarado  con 
treinta  caballos;  seguía  el  general  con  otros  treinta  y  el  estan- 
darte real,  custodiado  por  cuarenta  jinetes;  Mateo  Lozano  mar- 
chaba al  frente  de  sesenta  arcabuceros  y  ballesteros;  Rodrigo  de 
Chave/,  comandaba  la  guardia  y  seguía  Jorge  de  Benavides  con 
el  resto  del  ejército.  Almagro,  :í  pesar  de  la  inferioridad  de  su 
fuerza,  estaba  resuelto  ú  pelear  hasta  la  muerte,  y  cuando  tuvo 
aviso  de  que  se  avistaba  la  descubierta  del  enemigo,  le  mandó  ha- 
cer alto. 

En  aquellos  momemtos  se  presentó  en  el  campo  del  mariscal 
un  emisario  del  adelantado  con  un  mensaje  de  éste  en  que  pedia 
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la  inmediata  entrega  de  Picado,  su  secretario,  i  lo  cual  cont 
Almagro  que  no  lo  entregaría,  pues  aquel  individuo  era  libre 
para  permanecer  donde  le  acomodara.  Al  mismo  tiempo  envió 
al  alcalde  de  la  ciudad  con  un  escribano  á  que  requiriese  al  ade- 
lantado, en  nombre  de  Dios  y  del  rey,  que  no  promoviese  escan- 
dolos;  (pie  no  violentase  la  justicia  real,  ni  entrara  en  la  ciudad: 
(jue  se  volviera  ¡í  su  gobernación  de  Guatemala  y  dejara  en  paz 
la  que  el  re)'  habia  encomendado  ¡í  D.  Francisco  Pizarra;  pr 
tando  por  los  daños,  muertes  y  destrucción  de  los  naturales  que 
sobreviniesen.  Alvarado  rechazó  la  protesta,  contesta  que  él  era 
gobernador  y  capitau  general  por  "1  rey.  (pie  tenia comision  pa- 
ra descubrir  por  mar  y  tierra,  que  podía  entrar  en  la  parte  del 
Perú  donde  no  gobernara  otro  y  que  sí  Almagro  había  poblado 
en  Kiobamba,  no  se  le  haría  perjuicio  alguno,  pnes  lo  único  que 
pedia  era  (pie,  por  su  dinero,  se  le  proveyese  de  lo  que  necesi- 
tara. Replico*  á  esto  el  alcalde  que  sí  el  adelantado  retrooedia 
una  legua,  podría  entrarse  con  él  en  loa  arreglos  que  mesen  con- 
venientes. 

Alvarado  reflexionó  maduramente  sobre  esta  indicación.  No 
veía  iLsu  gente  toda  muy  dispuesta  ií  que  se  decidiera  la  oon- 
tienda  por  medio  de  las  armas;  reia  la  entereza  de  Almagro  y 
consideraba  también  que  él  había  emprendido  aquella  Jornada 
contra  la  orden  del  rey  y  de  la  audiencia  de  México.    Temió*, 

pues,  se  le  hiciesen  cargos  severos  sí    apelaba  ¡í  la    fuerza  y  ju/.' • 

que  podría  prestarse  á  un  arreglo  amistoso,  sin  mengua  de  su  re- 
putación.  En  consecuencia,  comisiono' al  licenciado  Caldera  y 
al  capitán  Luis  de  Hoscoso  para  que  fuesen  ii  conferenciar  con 
Almagro;  y  cuanto  pudieron  obtener  estos  emisarios  fué    , 
permitiese  lí   Alvarado    alojarse    con  su   ejército   cu 

viejas  cerca  de  Riobamba  y  que  loa  d<>s  jefes  se  avocasen  para 
tratar  del  arreglo.    B¡1  adelantado  contaba  con  la  ventaja  <l.    h 
fuerza;  pero  el  mariscal  tenía  de  su  parte  la  raaoa  y  al  dai 
Bate  se  hallaba,  pues,  en  aptitud  de  imponer  condicioaai 
qnel  tenía  que  sufrirlas. 

Paso*  l>.  Pedro  i  Riobamba  con  anos  doom  de  los  mjv 
recibido  por   Almagro  con   mucha  cortesía.    Kn  la  conferiMn 
que  coneurrieron  los  capitanes  mas  considerado!  dfe  no  j 
t.aiido,  se  examinaron  varios  medios  de  avenimiento  cutre 
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uno  que  propuso  Alvarado;  a  saber:  que  se  formase  una  compa- 
ñía entre  Pizarro,  Almagro  y  él  para  explotar  aquel  pais,  se- 
llándose- la  paz,  á  estilo  de  soberanos,  con  el  matrimonio  de  su 
hija,  (D?  Leonor,  seguramente)  con  el  hijo  del  mariscal.  Pero  és- 
te no  se  prestó  á  la  propuesta,  diciendo  que  era  imposible  hu- 
biese concordia  entre  tres  socios.  Por  último,  después  de  una  lar- 
ga discusión,  convinieron  en  que  el  adelantado  se  volvería  á 
Guatemala,  dejando  á  Pizarro  su  escuadra  y  su  ejército,  con  todo 
el  equipo  y  municiones  que  llevaba,  mediante  el  pago  de  cien 
mil  pesos  de  oro.  Firmado  y  jurado  el  contrato,  Alvarado  se  ex- 
cusó con  los  suyos,  diciendo  que  lo  habia  aceptado  por  bien  del 
ejército,  pues  así  le  evítabp,  el  entrar  en  una  guerra  civil: .que  el 
objeto  de  todos  al  salir  de  Guatemala,  fué  el  encontrar  nuevas 
y  mas  ricas  tierras,  y  que  ese  estaba  conseguido;  y  por  último, 
que  si  lo  perdían  á  él  como  jefe,  iban  á  tener  otro  de  cuyo  valor 
y  liberalidad  esperaba  quedarían  satisfechos.  Muchos,  (especial- 
mente los  jóvenes)  se  manifestaron  disgustados  al  ver  que  des- 
pués de  tantos  sufrimientos  y  penalidades,  fuese  todo  á  concluir 
con  que  quedaran  incorporados  al  ejército  de  Almagro,  cuando 
podían  haberlo  vencido  y  héchose  dueños  del  pais.  Pero  los  mas 
se  alegraron  de  no  verse  obligados  á  pelear  con  sus  compatrio- 
tas; y  como  no  tenían  probablemente  grande  afección  por  la  tier- 
ra que  dejaban,  aceptaron  sin  desagrado  el  cambio  de  residen- 
cia. 

Alvarado  y  Almagro  dispusieron  en  seguida  ir  á  ver  á  Pi- 
zarro, que  habia  salido  del  Cuzco  y  dirigidose  hacia  la  costa,  re- 
celoso con  las  noticias  del  desembarco  del  adelantado  y  de  su 
gente.  Avistáronse  los  dos  célebres  jefes  en  la  antigua  ciudad  de 
Pachacamac;  y  como  observa  el  distinguido  histioriador  de  la 
conquista  del  Perú,  debieron  haberse  contemplado  el  uno  al  otro 
con  interés,  "pues  ambos  habían  llegado  á  grande  altura  en  ma- 
teria de  arriesgadas  empresas."   (1) 


(1)  Prescott,   Hist.  de  la  canq.  del  Perú,  Lib.   III,  Cap.  IX. 

'•Eu  la  comparación,  sin  embargo,  añade  el  mismo  autor,  Alvarado  tenia- 
alguna  ventaja  sobre  Pizarro;  pues  éste,  aunque  de  presencia  magestuosa,  no 
no  tenia  el  exterior  brillante,  las  maneras  francas  y  joviales  que,  no  ménus 
que  su  fresca  tez  y  sus  dorados  cabellos,  habían  granjeado  al  conquistador 
de  Guatemala  en  sus  campañas  contra  los  aztecas,  el  sobrenombre  de  Tona- 
tiiih". 
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Satisfecho  Pizarro  con   el  arreglo  concluido  por  Almagro,    y 

habiéndolo  ratificado,  recibió  á  I).  Pedro  con  mucha  cortesía  y 
dispuso  en  su  obsequio  grandes  fiestas,  luciéndose  los  guerreros 
de  uno  y  otro  caudillo  en  los  juegos  caballerescos  propios  de  la 
época  y  de  la  nación  á  que  pertenecían.  Entregaron  ¡í  Al  varad  o 
la  suma  convenida:  y  tanto  Pizarro  como  Almagro  <|ii¡-¡en>n.  a- 
demas,  mostrarse  generosos  eon  el  conquistador  de  Uuateniala  y 
le  hicieron  un  valioso  presente  de  Brochas  joyas  de  gran  precio. 

Varios  soldados  de  los  que  servían  en  el  Perú,  encontrándose 
ya  ricos  y  deseando  disfrutar  déla  tranquilidad  que  no  podía  o- 
frecerles  la  situación  embrollada  de  las  cosas  de  aquel  país,  ob- 
tenido permiso  de  Pizarro,  se  embarcaron  con  Alvarado  y  finie- 
ron tí  establecerse  en  Guatemala.   (1) 

Así  terminó,  pues,  aquella  atrevida  y  aventurada  expedición 
del  adelantado,  mas  desdichada  todavía  que  la  de  Cortés  i  Hon- 
duras, aunque  mucho  mas  corta  qae  ésta.  Emprendióla  el  caudi- 
llo español  faltando  ú  las  órdenes  de  mis  superiores;  toé  d< 
trosa  para  muchos  de  los  castellanos  que  lo  acompañaron  y  BÉBS 
funesta  aun  para  los  pobres  indios,  cuyos  restos  sirvieron  de  pu- 
to tí  las  aves  carnívoras  en  la  soledad  de  las  montañas  nevadas, 
y  concluyó'  con  un  contrato  de  compra  y  venta,  mas  propio  «le 
mercaderes  «¡iie  no  de  capitanes. 

Alvarado  dijo  (pie  la  suma  recibida  no  alcanzaba  ¿cubrir  los 
gastos  de  la  expedición;  y  Almagro,  por  ,-u  parte,  m  quejaba  de 
que  se  habían  pagado  los  buques  y  el  armamento  tres  reces  m.i^ 


i  i.'n  cambio,  noeLoade  los  caballares  qsa  ibaacon  <•) oiicioi»t««lo nur- 
roa  de  tos  rondadora  da  las  otodadea  da  Una  y  QoÜOi  oa  i«  cual 
((juo  toma  tu  obaarvaeloada  Pacatas,  |  ve  na  ututo  <ív  gloria  p«r»»h 
ir r i  ooatrapoaicloaj  Ptsarroy  OraUaaa,  <•"  n  i>i>ru  «u<  ion  1'aronca 
</« 7  Sueva  Mundo,  (lico  mío  I»  geafea  qa«  >Uj"  Alvormlo  1/000*  «.'tlcauncnt©  » 
pfaaaatar  lai  altor  aetoati  y  dlaeardlaa  ta  tJ  Pori¡  « inervación  harto  Anula 
da  por  cierta 
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de  lo  que  valian.   Ninguna  de  las  dos  partes  parece,  pues,    haber 
quedado  satisfecha  del  negocio.    (1) 

Mientras  el  adelantado,  navegaba  con  dirección  tí  Guatemala, 
veamos  cual  era  la  situación  de  las  provincias  vecinas,  Nicara- 
gua y  Honduras.  Los  sugetos  mas  honrados  y  pacíficos  entre  los 
colonos  de  la  primera  escribieron  al  rey,  quejándose  de  la  mala 
administración  del  pais  y  pidiendo  un  juez  de  residencia  que 
fuese  íí  tomar  cuentas  al  gobernador  y  á  los  oficiales  reales  de  la 
manera  en  que  ejercían  la  autoridad  (pie  les  estaba  encomenda- 
da. Según  decían  los  quejosos,  aquellos  funcionarios  oprimían  á 
los  pobladores,  ya  con  pretexto  de  administrar  justicia,  ya  con 
el  de  velar  por  los  intereses  de  la  real  hacienda.  Tan  insoporta- 
bles habían  venido  ;í  hacerse  estos  abusos,  que  muchos  abando- 
naban el  pais,  y  con  noticia  de  las  grandes  riquezas  del  Perú,  se 
iban  á  aquellos  reinos;  de  suerte  (pie  la  población  española  de 
Nicaragua  se  había  reducido  ya  á  León  y  Granada.  Los  naturales 
estaban  también  muy  disminuidos,  por  el  abuso  de  ir  á  tomarlos 
para  venderlos  como  esclavos;  habiendo  quince  ó  veinte  carabe- 
las ocupadas  en  aquel  inicuo  tráfico,  que  toleraban  los  go- 
bernadores, por  el  provecho  (pie  de  61  reportaban.  Exponían  la 
riqueza  natural  del  suelo,  así  en  cuanto  á  producciones  agrícolas, 
como  á  minerales,  y  hacían  presente  la  conveniencia  de  procu- 
rar que  se  expeditase  la  comunicación  entre  ambos  océanos,  ya 


(1)  En  realidad  dos  de  los  buques  déla  escuadra  que  vendió  Alvarado 
pertenecían  á  Pizarro,  pues  eran  los  que  habia  quitado  por  fuerza  á  Ga- 
briel de  Rojas  on  Ja  costa  de  Nicaragua.  No  faltó  quien  lo  hiciera  observar  al 
conquistador  del  Perú,  según  dicen  el  cronista  Remesal  y  otros  autores,  a- 
consejándole  que  prendiera  á  Alvarado  y  no  cumpliera  el  convenio;  pero  Pi- 
zarro no  quiso  mancharse  con  aquella  felonía.  Respecto  á  esta  expedición 
del  gobernador  y  capitán  general  de  Guatemala  al  Perú,  véase  á  Herrera 
Hist.  gen.,  Dec.  V,  Lib.  TI,  capítulos  I,  II,  VII,  VIH,  IX,  X,  XI,  XII,  po.s- 
sim;  á  Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Ouat,  Lib.  III,  capítulos  VI  y  VII,  pas- 
sim;  á  Ximene^,  Hist.  ch  Chiap.  y  GuaL,  M  S.,  Lib.  II  Cap.  IX;  á  Pizarro 
y  Orellana,  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo,  Vidas  de  D.  Francisco  Pi- 
zarro y  D.  Diego  de  Almagro;  á  Oviedo  y  Valdés,  Hist.  (/en.  y  nat.  délas 
Ind.,  Lib.  XLVI,  Cap.  XX:  á  Prescott,  Hist.  de  lajeonq.  del  Perú,  Lib.  III, 
Cap.  IX,  áfc.ác. 
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que  aquella  provincia  presentaba  facilidades  especiales  al  efecto. 

Decían  que  el  Licenciado  Castañeda  te  había  ido.  dejando  enco- 
mendada la  gobernación  á  D.  (Jarcia  .Vivare/  Osorio,  obispo  de 
aquella  diócesis,  sugeto  digno  del  puesto,  por  SU  virtud  y  letras: 
pero  ;í  quien  el  ayuntamiento  de  León  no  había  querido  aceptar, 
mientras  no  desistiese  del  poder  conferido  por  Castañeda.  Pe- 
dían se  les  nombrase  para  gobernador  á  algún  sugeto  que  hubie- 
se estado  ya  en  las  Indias  y  que  se  prohibiese  absoluta  y  riguro- 
samente hacer  esclavos  á  los  naturales,  lo  cual  se  había  permiti- 
do en  Nicaragua  por  una  real  cédula  y  bajo  de  ciertas  condicio- 
nes. Aseguraban  los  peticionarios  que  con  la  adopción  de  estas 
medidas,  recobria  la  provincia  de  Nicaragua,  en  término  de  diez 
años,  su  antigua  prosperidad. 

De  los  diversos  puntos  que  contenia  el  memorial  de  aquellos 
colonos,  proveyó'  el  rey  desde  luego  al  último,  previniendo  'pu- 
no se  consintiese  el  sacar  indios  de  la  provincia  tí  venderlos  ;¡  o- 
tras  partes  como  esclavos;  «pie  se  formara  un  registro  de  todos 
los  «pie  hubiera  y  se  le  remitiese;  y  expidió  órdenes  á  los  gober- 
nadores de  Panamá  y  del  Perú  para  que  si  se  llevaban  ¡í  aque- 
llos puertos  indios  esclavos  ó   libres  de  Guatemala,   Honduras  ó 

Nicaragua,  no  se   permitiera  que  los  desembarcaran,  y    que    .-iu 

pérdida  de  tiempo  los  hicieran  volver  ¡í  los  punto-  de  >»  proce- 
dencia. 

Proveyó  el  rey  la  gobernación  de  Nicaragua  en  1>.  Rodrigo  de 
Contreras,  caballero  distinguido  de  Segovia,  yerno  de  Pedrariai 
Dávila;  pero  no  fué  ¡¡  hacerse  cargo  del  empleo  sino  dos  eSosmas 
tarde. 

No  estaban  las  cosas  de  I  [onduras  en  mejor  situación  que  las  da 
aquella  provincia.  Dejamos  i  Andrés  de  Cereseds  ejerciendo  el 
mando  después  de  h  ejecución  de  Diego  tiendes, j  resueltos! 
abandonará  Trujillo  y  ;í  poblar  en  el  valle  de  '  ir  da  la 

oposición  de  algunos  antiguos  vecinos,  que  expusieron  algaba?* 
nador  los  incoiivenientes  de  su  determinación. 

Sin  hacer  cuenta  de  aquellas  observaciones  •alió*  de  Trujillo 
con  la  mayor  pane  de  los  colonos;  dividiéndolos,  Dan  mejor eo- 

modidad  en  lamarchu,  en  dos   partidas,  que  |>or  dos  cuuiiiu*»  di- 

t .■rente-,  se    dirigieron  á  Naco     Kn  el  camino  se  niiHiiiii 

<la   con   una  trinelieru    que    haliian    I«\ aut¡ul. •  IOS  Indios     000    ti 
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objeto  de  impedir  el  paso  á  los  castellanos;  pero  al  aproximarse 
éstos,  huyeron,  aunque  no  tan  á  tiempo  que  pudiesen  salvarse 
todos.  Los  jinetes  dieron  alcanlce  á  algunos  de  los  fugitivos,  á 
quienes  el  bárbaro  gobernador  mandó'  cortar  las  manos  y  que  se 
las  eolgasen  á  los  cuellos.  No  faltó  entre  los  que  iban  con  éj 
quien  reprobase  aquel  atroz  castigo,  y  se  excusó  diciendo  que  era 
el  único  medio  de  imponer  respeto  á  otros  indios  que  estaban 
sublevados. 

Ocho  dias  después,  las  dos  partidas,  que  se  habían  reunido  en 
el  camino,  llegaron  juntas  al  valle  de  Naco,  cuyos  pueblos  esta- 
ban desiertos.  La  situación  era  apurada.  Toda  aquella  gente  ca- 
recía aun  de  lo  mas  necesario  para  mantenerse,  habiendo  mu- 
chos que  no  habían  probado  la  sal  en  tres  meses;  manteniéndose 
con  frutas  y  raices  de  los  montes.  Procuraron  hacer  volver  á 
los  indios,  y  ¡í  fuerza  de  ruegos  y  promesas,  lograron  que  regre- 
saran los  de  cuatro  pueblos  y  que  sembraran  catorce  hanegas  de 
maiz;  pero  como  la  siembra  no  se  hizo  én  estación  oportuna,  se 
perdió  y  no  se  remedió  la  necesidad.  Dispuso  entonces  €erc/.e- 
da  que  la  colonia  se  aproximara  á  la  boca  de  una  selva  donde 
habia  algunos  pueblos  grandes  que  podrían  proveerla  de  granos 
y  fundó  ima  villa  ;í  qué  dio  el  nombre  de  Buena-esperanza, 
que  podía  considerarse  irrisorio,  siendo  tau  poca  la  que  abrigaban 
aquellas  pobres  gentes  de  mejorar  su  condición.  Sin  embargo,  el 
gobernador  procuraba  alentar  los  ánimos,  diciendo  que  en  aque- 
llas inmediaciones  corrían  cuatro  rios  cuyas  arenas  eran  de  oro;, 
que  habia  mucha  abundancia  de  maderas  de  construcción,  ter- 
renos á  propósito  para  el  cultivo  y  buenos  pastos  para  los  ca- 
ballos. Pero  la  realidad  era  mas  elocuente  que  las  interesadas 
persuaciones  del  gobernador;  y  á  no  haber  sido  porque  los  co- 
lonos se  habían  ya  hecho  como  insensibles  al  sufrimiento,  no  ha- 
brían podido  soportar  tanta  miseria. 

Llegaron  unos  indios  á  dar  aviso  á  Cerezeda  de  que  á  ocho  le- 
guas de  distancia  estaban  algunos  castellanos;  noticia  que  lo  a- 
larinó,  temiendo  que  fuesen  á  disputarle  el  campo  y  á  despojarlo 
t  del  mando.  Parece  increíble  que  pudiese  tener  apego  á  una  au- 
toridad que  ejercía  sobre  un  puñado  de  hambrientos  y  andrajo- 
sos colonos,  abandonados  en  una  selva  desierta;  pero  tal  es  el 
corazón  del  hombre  y  la  ambición  del  mando  que  suele  devorar- 
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lo  aun  en  las  mas  tristes  circunstancias. 

Despachó  en  el  acto  al  capitán  Juan  Rumio  con  quince  caba- 
llos, á  que  saliese  al  encuentro  de  aquellos  españolea  y  lee  re- 
quiriese que  mostraran  la  autorización  que  tuvieran  para  introdu- 
cirse en  tierras  de  su  jurisdicción.  Pronto  encontró*  Roano  A  no 
individuo  llamado  Joan  <!<•  Aróvalo,  que  con  veinte  hombres, 
formaba,  según  dijo,  la  descubierta  de  un  fuerza  mayor  que  de- 
jaba sí  dos  leguas  de  distancia,  al  mando  di-  1».  CrÍ8tó*btJ  déla 
Cueva,  vecino  de  Guatemala.  Este  oficial  habia  salido  de  aquella 
ciudad  por  comisión  qoe  le  confiriera  Jorge  de  Al  varado,  te- 
niente de  D.  Pedro,  para  que  fuese  i(  descubrir  camino  á  Puer- 
to-caballos. 

La  comunicación  de  Guatemala  con  ESspaña  por  el  mar  «leí  nor- 
te se  hacia  en  aquel  tiempo  por  Gnazacualco,  ■■'■  doscientas  leguas 
de  distancia,  lo  cual  era  mny  difícil  y  tardío.  Buscando  una  vía 
mas  corta,  mandaba  el  teniente  de  gobernador  aquella  comunon, 
considerando  que  abierto  el  camino  á  Puerto-caballos,  se  facili- 
tarían mucho  las  comunicaciones.  Pero  Cueva  no  se  limito'  al 
desempeño  de  su  encargo.  Informado  de  la  angustiada  rituacion 
délos  colonos  y  de  que  estos  se  mostraban  mny  disguatadot  y 
quejosos  de  Cerezeda,  envida  decir  i  éste  que  renunciase  de  la  go- 
bernación. Pero  el  gobernador  no  estaba  dispuesto  i  soltar  fá- 
cilmente la  presa.    Avocóse  con  D.  Cristóbal,  y  de  la  conferencia 

resultó  un  arreglo,  en  virtud  del  cual,  ambos  capitanes  saldrían  i 
expedicionar  por  el  interior  y  por  la  cosía  de  Honduras,  bascan* 
do  un  sitio  donde  conviniese  establecer  el  puerto  principal  de 
la  provincia.  Se  convino  también  en  <|iie  la  gente  <pie  llevaba 
Cueva  quedaría  después  á  las  órdenes  de  Cereceda;  pero  esta 
concierto  no  podo  llevarse  ¡í  efecto,  por  haberse  Bagado  loé  sol- 
dailos  de  Guatemala  á  obedecer  al  gobernador  de  Sojodorai  Qne< 

jóse  de  esto  al  rey    este    funcionario,    pidiéndole     man. la-e    lijar 

límites  conocidos  ií  las  provincia-,  solicitando  auxilio  parala  co- 
lonia y  suplicando  «pie  del  oro  qoe  se  extrajese  de  la»  mina-  no 
se  pagara  el  quinto,  sino  el  diezmo,  Kl  rey  looedkl  -i  esta  última 

solicitud,  como  lo  liaiiia  heeim  ya  respecto  i la  -iu le  habió 

dirigido  por  los  vecinos  de  Guatemala  en  [goal  sentido   I 

cía  Cerezeda  la  necesidad  de  «pie  se  protegieseis  rulada   Boe* 

mid ]s pe ran /a  «pie  acababa  de  fundar,  naciendo  i 

eran  central  entre  Pnerto-vaballos  v  la  Iwhia  de  Fonscca,  la  din- 
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tancia,  relativamente  corta,  á  que  quedaba  de  las  ciudades  de 
Guatemala  y  San  Salvador  y  las  ventajas  que  resultarían  de  que 
la  comuniacacion  con  Castilla  se  hiciese  por  Puerto-caballos,  y 
no  por  Nombre  de  Dios,  y  con  el  Perú  por  la  bahía  de  Fonseca 
y  no  por  Panamá. 

Los  vecinos  de  Trujillo  tampoco  descuidaron  el  dirigirse  al 
soberano,  pidiéndole  convivas  instancias  que  no  se  desamparase 
aquella  población.  Ponderaban  la  benignidad  clima  y  la  fertili- 
dad de  la  tierra,  diciendo  haberse  aclimatado  muy  pronto  las 
frutas  de  Castilla  que  se  habían  llevado,  como  naranjas,  limones, 
cidras,  granadas,  higos,  uvas,  melones  &?.  Quejábanse  de  Cere- 
ceda que  se  habia  ido  á  fundar  á  Xaco,  dejándolos  abandonados, 
sin  recurso  de  ninguna  especie.  No  teman  camas  en  que  dormir, 
ni  camisas  para  vestirse,  ni  vino,  ni  harina,  ni  medicamentos. 
Además  estaban  expuestos  á  ser  de  un  momento  á  otro  atacados 
y  destruidos  por  los  indios,  pues  aunque  habia  en  la  población 
cincuenta  castellanos,  solo  treinta  estaban  en  aptitud  de  prestar 
servicio  militar  y  apenas  contaban  con  unas  pocas  armas.  Pe- 
dían seles  nombrara  nuevo  gobernador  y  que  se  pusiera  la  pro- 
vincia bajo  la  jurisdicción  de  la  audiencia  Santo  Domingo,  pol- 
la gran  distancia  á  que  se  hallaba  la  de  México. 

Por  todo  lo  referido  se  deja  ver  cuan  miserable  era  el  estado 
de  las  colonias  de  Nicaragua  }'  Honduras  en  aquella  época  y  el 
abandono,-  poco  menos  que  absoluto,  en  que  las  tenia  el  gobierno 
de  la  metrópoli.  Extraño  es  que  hayan  podido  subsistir  en  me- 
dio de  tantos  contratiempos  y  con  t  tan  mala  administración,  y  que 
los  individuos  que  las  formaban  se  hyan  sobrepuesto  al  desa- 
liento que  debió  abrumarlos  en  tan  aflictivas  circunstancias. 

La  situación  de  estas  provincias  comenzó  á  llamar  por  aquel 
tiempo  la  atención  del  rey  y  de  sus  consejeros  y  á  comprender- 
se la  necesidad  de  establecer  en  ellas  una  audiencia,  pues  la  de 
México,  estando  tan  distante,  no  podía  remediar  con  la  prontitud 
debida  los  abusos  que  se  notaban.  Esta  medida  no  vino  á  tomarse, 
sin  embargo,  sino  hasta  ocho  años  después,  como  veremos  á  su 
tiempo;  continuando,  entre  tanto,  el  pais  regido  por  la  voluntad  ab- 
soluta y  cuasi  siempre  despótica  de  los  gobernadores.  Iremos  ob- 
servando en  el  curso  de  esta  historia  la  lentitud  en  la  adopción  y 
ejecución  de  las  medidas  de  bien  público  que  con  mas  urgencia 
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reclamaba  la  situación  "de  estos  pueblos;  siendo  e><-  uno  de  los 
mas  graves  defectos  de  la  administración  colonial. 

D.  Pedro  de  Alvarado  llegó  á  (Juatemala  de  regreso  de  bu 
expedición  al  Perú,  Inicia  fines  del  año  1535,  y  .«-le  recibió  con 
demostraciones  públicas  de  regocijo.  Poco  tiempo  después  lle- 
gaba también  un  personaje  notabilísimo  por  sus  trabajos  apos- 
tólicos: frai  Bartolomé  de  Las  Casas.  El  papel  importante  que 
va  i  representar  en  la  historia  de  estas  provincias  en  un  largo 
período  y  la  empresa  que  acometió  de  llevar  i  cabo  la  conquista 
de  los  pueblos  que  aun  no  estaban  sometidos,  por  lo-  medios  pa- 
cíficos de  la  persnacion  y  el  ejemplo,  exigen  qne  consignemos 
aquí  algunos  datos  acerca  de  los  antecedentes  de  aquel  mistan* 
ro,  cuya  celebridad  iguala,  si  no  sobrepuja,  ;í  la  de  los  mi 
des  entre  los  conquistadores. 

Nació  en  Sevilla  en  el  año  1  17  1.  MI  verdadero  apellido  de  >ñ 
familia,  de  origen  francés,  era  Casaus;  pero  sus  antepasados  I" 
convirtieron  en  Las  Casas,  para  acomodarlo  al  genio  de  la  ten- 
gas castellana,  como  el  genovés  Coloinbo  cambió  el  sayo  en  Co- 
lon, qne  lia  inmortalizado  la  fama. 

Después    de    haber    completado  8U    educación  literaria    60  Id 

Universidad  de  Salamanca  y  obtenido  el  título  de  Licenciado. 
1).  Bartolomé  vino  ¡í  América  por  la  primera  rea,  cu  L502<  .i  la 
edad  de  veintiocho  años,  en  compañía  del  gobernador  Obando, 
qUe  se  señaJd  por  sus  crueldades  cu  la  isla  de  Santo  Dosaingo. 

En  1610  S6  ordenó  de  sacerdote,  y  el  año  siguiente  pasó  ¡í    Cuba 

con  l>.   Diego  Velasqnez, nombrado  gobernador  de  aquella  isla 
Recorriéronla  juntos,  sirviendo  el  Licenciado  de  consejero  ul  go- 
bernador, que  «leseando  mostrársele  agradecido,  le  aaignd  una 
buena  parte  en  el  repartimiento  que  Uso  d<-  los  India 
dice  uno  de  los  biografoi  de  Las  Gasas,  qne  Hoto"  amaignaaMlc 

todos  lo-  dias  de  -u  vida.'*    (1) 

Salid  después  con  Panfilo  *\<-  Narvaei  ií  paohVar  sigamos  pue- 
blos queso  liai>ian  insurr ¡onsdo,  y  riendo  testigo  da  Uwalm- 

sos  de  lo-  conquistadores,  «-i  espíritu  Alantrdpioo  j  apaaiowdo 
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del  joven  sacerdote  comenzó'  á  interesarse  en  favor-de  los  indios, 
brotando  las  primeras  chispas  del  incendio  que  habia  de  infla- 
mar su  alma  por  espacio  de  mas  de  sesenta  años.  No  estaba,  sin 
embargo,  todavía  tan  desprendido  de  los  intereses  materiales, 
que  no  procurase  obtener  todo  el  partido  posible  de  las  tierras 
que  el  gobernador  le  habia  asignado  y  que  éste  aumentó  después 
liberalmente.  Hizo  sociedad  con  un  tal  Eenteria,  y  el  autor  cita- 
do últimamente  confiesa  con  ingenuidad  que  la  diligencia  y  e! 
empeño  del  Licenciado  en  aquellas  grangerias  excedían  á  los  de 
su  compañero. 

Pero  aquel  desvio  del  grande  objeto  á  que  estaba  llamado  no 
debia  durar  mucho  tiempo.  En  1514  tuvieron  ambos  socios  una 
misma  inspiración:  la  de  abandonar  sus  repartimientos  y  consagrar- 
se única  y  exclusivamente  á  proteger  y  favorecer  á  los  indios, 
"para  satisfacer  con  esta  buena  obra  algunas  malas  que  les  ha- 
bían hecho."  (1)  Llevaron  ií  cabo  su  propósito.  Rentería  se  que- 
dó en  la  isla  y  Las  Casas  pasó  á  Santo  Domingo,  de  donde  se 
proponía  seguir  ;í  España.  Entonces  comenzó  á  atacar  el  siste- 
ma de  repartimientos,  expresándose  con  la  mayor  vehemencia, 
en  público  y  en  privado,  é  inculpando,  sin  reserva  alguna,  des- 
de el  púlpitq,  la  conducta  del  gobernador  y  la  de.  los  encomen- 
deros. Data  igualmente  de  aquella  época  la  animadversión  entre 
los  conquistadores  y  el  Licenciado  Las  Casas,  que  fué  haciéndo- 
se cada  dia  mas  profunda  y  que.  andando  el  tiempo,  llegó  á  re- 
vestir las  formas  mas  acerbas. 

A  poco  de  haber  llegado  á  España  D.  Bartolomé,  murió  el 
rey  D.  Fernando  el  católico;  pero  el  cardenal  Ximenez,  regente 
del  reino,  escuchó  con  atención  las  quejas  que  le  dio  sobre  la 
manera  en  que  setrataba  á  los  indios.  Contradijeronlo  algunas  per- 
sonas de  las  que  tenían  repartimientos  y  que  se  hallaban  en  la 
corte,  tratando  de  exageradas  aquellas  acusaciones.  Las  Casas, 
con  la  impetuosidad  de  su  carácter,  replicó  á  sus  contradictores, 
afirmando,  los  graves  cargos  que  hacia  á  los  encomenderos;  dan- 
do  por  resultado  aquella   conferencia  el   nombramiento  de   tres 


( 1 )  Kemesal,  loe.  cit. 
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religiosos  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  para  que.  viniendo  ¡I 
Santo  Domingo,  procurasen  poner  coto  i  los  abusos  denunciados. 
Entonces  se  confina  también  á  I).  Hartóme  el  título  oficial  de 
protector  de  fos  indios,  con  cien  pesos  anuales  de-salario. 

A  fines  del  año  1516  se  embarcaron  en  Sevilla  los  frailes  ge- 
rónimos  y  el  Licenciado  Las  Casas,  y  habiendo  llagado  .í  Santo 
Domingo,  los  comisionados  comenzaron  á  pulsar  graves  dificulta- 
des para  dar  el  lleno  á  su  encargo  con  la  prontitud  y  la  entere- 
za que  exigía  el  celo  del  protector.  No  disimulaba  éste  su  disgus- 
to por  las  contemplaciones  de  los  frailes,  que  calificaba  de  culpa- 
bles, y  resolvió  ir  otra  vez  á  Castilla,  entrado  el  año  lólT.  ;í 
exponer  sus  quejas  al  joven  soberano,  ('arlos  V.  que  acababa  de 
tomar  el  gobierno  de  sus  dominios  de  la  península. 

Las  ('¡isas  se  entendió  con  los  ministros  flamencos  en  cuyas 
manos  habia  dejado  el  emperador  la  administración  del  reino,  y 
que  no  estaban  dispuestos,  según  observa  un  escritor  moderno, 
;í  tolerar  en  las  Indias  otros  peculados  y  extorsiones,  que  los  que 
ellos  mismos  exerciesen.  (1)  Propuso  traer  á  las  islas  mas  colo- 
nos españoles,  y  cierto  número  de  negros  esclavos,  de  donde  lia  pro- 
cedido la  acusación  que  con  injusticia  se  le  ha  hecho  de  haber 
introducido  en  América  esta  institución,  no  menos  inicua  que  la 
esclavitud  de  los  indios.  X  la  cual  se  oponía  con  tanto  empeño 

Y  decimos  qué  no  es  justo  el  caigo,  porque  es  bien  -.dudo 
'.que  los  esclavos  negros  estaban  introducidos  en  las  indias  desde 
principios  del  siglo.  Una  real  orden  del  afio  1602  permitió  m 
importación,  y  consta  por  una  carta  del  gobernador  Ovando  que 
en  1603  ya  habla  muchos  de  ellos  cu  Santo  Domingo.  (í) 

Kl  protector  de  IOS   indio.-»,  al  hacer  aquella    indicación,  i  n 

dia  bajo  la  idea  de  que  los  africano.-,  mas  Inertes  que  los  natura- 
les de  América,  podrían  resistir  mas  fácilmente  el  trabajo  íque 
los  sujetaban  los  españoles;  y  ademas,  que  n  situación  en  bu 
Indias  no  seria  peor  que  laque  tenían  en  rapáis  natal  Men- 
tas especiosas  razones,   ni  el  apoyo  que  el  pensamiento  encon* 


i    lY.-cott,   lli-si.  </<•  la conq.  •'.    M<<.   Ubll,  CapTIU 
(j|j  Washington  lrvin^',  Vida  v  viaje* 4i  < ',»/.,,.,  u\«->-  I 
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trd  en  varias  personas  prudentes  y  juiciosas,  absuelven  á  Las 
Casas  del  cargo  que  la  historia  tiene  derecho  i  dirigirle  por  a- 
quella  inconsecuencia,  El  mismo  no  vaciló  en  reconocer  después 
su  error  y  en  lamentarlo,  confesando  con  sinceridad  que  se  ha- 
bía equivocado  al  dar  aquel  consejo;  puesto  que  "la  misma  ley 
debia  aplicarse  al  africano  que  al  indio."   (1) 

Regresó  ií  Santo  Domingo  en  fines  del  año  1517  con  recursos 
y  provisiones  para  la  colonia;  y  en  el  siguiente,  viendo  que  no  me- 
joraba la  condición  de  sus  protegidos,  que  se  habia  nombrado 
nuevo  gobernador  para  la  isla  y  que  los  frailes  gerónimos  regre- 
saban ií  España,  determinó  emprender  nuevo  viaje  á  aquellos 
finos,  en  su  compañía,  como  lo  hizo,  decidido  tí  continuar  de- 
cidiendo ante  el  monarca  la  causa  de  los  indios. 

Las  Casas  encontró  en  la  corte  un  contradictor  no  despracia- 
ble  en  D.  Juan  de  Quevedo,  obispo  del  Daricn,  que  sostenía  opi- 
niones contrarias  á  las  del  Licenciado  respecto  á  la  manera  en 
que  debia  precederse  para  la  conversión  de  los  naturales  de 
América.  Citados  ambos  contendientes  por  el  emperador  ú  una 
conferencia  ó  disputa,  tuvo  lugar  en  su  presencia  y  en  la  de  va- 
rios prelados  y  otros  personajes  principales  de  la  corte.  Habló 
largamente  el  obispo,  y  le  contestó  Las  Casas  con  elocuencia  tan 
conmovedora  y  persuasiva,  que  triunfó  de  su  adversario  y  se  le 
otorgó  el  permiso  (pie  pedia  para  ensayar  su  sistema  en  un  terri- 
torio contiguo  ¡í  los  puntos  donde  se  hacia  la  pesca  de  las  perlas. 
Allí  debia  establecer  su  colonia  pacífica,  procurando  atraer  á  los 
nativos  por  la  persuaciou  á  que  reconociesen  voluntariamente  la 
autoridad  del  soberano  de  Castilla.  Se  le  facilitaron  hombres  y 
recursos  para  que  procurase  poner  su  filantrópico  proyecto  en 
ejecución;  y  vino  á  América  ¡í  trabajar  en  la  empresa  con  el  ma- 
yor empeño.  Por  desgracia  las  mejores  intenciones  suelen  ser 
contrariadas  por  obstáculos  que  la  mas  decida  voluntad  no  puede 
remover;  y  así  sucedió  con  el  proyecto,  (que  muchos  calificaron 
de  quimérico)  del  Licenciado  Las  Casas.  Fracasó  completamente, 
sin   que  esto  alterara  las  convicciones  de  su  autor;  pues,     como 


(1)  Prescott  copia  estas  palabras  de  la  Historia  general  de  la*  Indias  por 
el  Sr.  Las  Casas,  obra  que  hasta  ahora  permanece  inédita. 
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veremos  á  su  tiempo,  la  idea  de  la  colonizacien  pacífica  y  del 
quismo  persuasivo  fué  ensayada  por  él  de  nuevo  en  Guatemala. 

Desazonado  y  afligido  con  el  nial  éxito  de  aquella  tentativa 
se  retiró  al  convento  de  los  frailes  dominicos  de  la  isla  Española, 
;í  quienes  lo  unia  ya  el  celo  en  favor  de  los  indios.  La  orden  había 
tomado  ¡í  pechos  la  empresa  misma  en  (pie  con  tanto  afán  tralla- 
jaba  Las  Casas;  v  considerando  que  haciéndose  miembro  de  ella 
tendría  mas  facilidad  para  cumplir  la  misión  que  voluntariamen- 
te había  hecho  el  objeto  de  su  vida,  tomó  el  hábito  é  hizo  su 
profesión  en  el  año  152:».  Continuó  con  empeño  sus  trabajos  ::- 
postólicosy  consagraba  los  momentos  que  le  dejaban  libre 
cribir  su  Historia  general  de  las  Indias,  obra  que  no  ha  sido  íiu- 
presa  hasta  ahora.  Escribió  después  algunos  tratados  relativi 
mismo  asunto,  de  los  cuales  hablaremos  oportunamente. 

El  celo  fervoroso  del  padre  Las  Casas  no  se  satisfacía  ya  000 
favorecerá  los  nativos  de  las  islas.  En  1530,  esparcida  la  fama 
de  las  conquistas  qne hacían  en  el  Perú  Pizarro  y  Almagro  y 
«le  las  grandes  riquezas  que  allá  habían  encontrado,  acudían  de 
todas  partes  enjambres  de  aventureros  ansiosos  di-  hacer  fortu- 
na. VA  protector  de  los  indios  cálenlo*  desde  luego  las  vejaciones 
que  habían  de  sufrirlos  del  Perú,  dueños  de  tales  tesoros,  y  re- 
solvió interponer  su  autoridad  «mi  favor  de  qaaellos  naturales 
Hizo  viaje  ¡í  la  enríe,  donde  durante  seis  meses  estuvo  instando 
porque  Be  expidiese  una  real  oMula  prohibiendo  hacerlos  escla- 
vos y  previniendo  que,  sujetos  únicamente  á  la  corona,  se  les  de. 
jase  libres  en  sus  personas  y  haciendas.  Obtenida  al  Bu  la  re- 
solución, volvida  Santo  Domingo,  de  donde  pasó  ti  México,  atra- 
vesó el  territorio  de  (!  ua teníala,  y  sin  detenerse  en  la  ciudad  ma- 
que unos  quince  'lia-,  continuo*  á  Nicaragua  j  -■•  embornó 
en  el  Realejo  con  dirección  al  W-vú.  Llegó,  notificó  la  real  cé- 
dala ;í  Pizarro  y  Almagro,  que  prometieron  obedecerla  hoco 
se  pnblicase  con  gran  solemnidad,  y  n tnaiderando  |M»der  ha- 
cer mas,  por  el  momento,  en  Pavor  de  los  indios,  vista  la  situa- 
ción de  las  cosos  e,n  aquel  pala,   regresó  .'>   Nkorogoo  d : 

Instancias  del  obispo  de  León,  fundó  un  convento  da  suórdeo 

Llamado  i  Sonto  Domingo  4  mediados  del  alo 

aquella  isla  y    se  OCUpÓ  en    los    trabajos   de  -u  mini-teiio.  hotta 

mediados  del  sigolonte,  qne  volví.;  á  ííicat 
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sos  mas.  de  los  cuales  dejó  tres  en  León,  y  con  los  otros  dos 
emprendió  nuevo  viaje  al  Perú.  Pero  habiendo  corrido  muy 
mal  tiempo  durante  la  navegación,  no  pudo  continuar  y  tuvo 
que  volver  á  Nicaragua,  donde  su  carácter  vehemente  y  su 
celo,  no  siempre  contenido  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia, 
lo  hicieron  oponerse  á  una  empresa  de   grande    interés    público. 

Posesionado  de  la  gobernación  de  la  provincia  D.  Rodrigo  de 
Contreras,  habia  sido  uuo  de  sus  primeros  cuidados,  en  cumpli- 
miento de  las  instrucciones  reales,  el  de  enviar  una  expedición 
en  busca  del  desaguadero  del  lago  en  el  mar  del  norte,  con  la 
mira  de  procurar  la  comunicación  interoceánica.  El  padre'Las 
Casas,  sin  atender  á  la  importancia  del  proyecto  y  temiendo  que 
los  indios  tuvieran  que  sufrir  nuevas  vejaciones  con  aquella  ex- 
pedición, se  empeñó  en  combatirla  y  desacreditarla,  tanto  en  el 
pulpito,  como  en  conversaciones  privadas;  expresándose  en  tér- 
minos destemplados  contra  quien  la  enviaba  y  contra  los  que  to- 
maran parte  en  ella.  Instáronlo  para  que  fuese  él  mismo  con  la 
expedición,  á  fin  de  que  su  presencia  evitara  los  males  que  anun- 
ciaba; pero  considerando  tal  vez  ineficaz  el  arbitrio,  se  negó  á 
admitirlo  y  continuó  reprobando  la  empresa;  llegando,  según  se 
dijo,  á  negarse  á  oír  en  confesión  a  los  expedicionarios,  impo- 
niéndoles así  una  de  las  mas  graves  penas  de  la  iglesia,  antes  de 
que   hubiesen  cometido  la  falta.    (1) 

En  1535  el  señor  Marroquin,  obispo  electo  de  Guatemala,  lla- 
mó con  las  mas  vivas  instancias  al  padre  Las  Casas,  para  que 
fuese  con  algunos  de  sus  compañeros  á  ocupar  el  convento  de  a- 
quella  ciudad,  que  fundado  en  1529,  como  dejamos  dicho,  había 
sido  abandonado  á  poco  tiempo,  retirándose  sus  moradores.  Pron- 


(1)  ''Inlünnacioiies  hechas  en  la  ciudad  de  León  de  Nicaragua,  á  pe- 
dimento del  Sr.  gobernador  de  aquella  provincia,  D.  Kodrigo  de  Contreras, 
contra  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  sobre  ciertas  palabras  dichas  con  es- 
cándalo en  el  pulpito  y  otras  cosas".    (Archivo  de  Indias  en  Sevilla.) 

(Colee,  de  Doc.  ined.  del  Ardí,  de  lnd.,  publicado  por  Pacheco,  Cár- 
denas y  Torres  de  Mendoza,  tom.    7°,  pag.  116.) 
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lo  siempre  á  acudir  ú  donde  había  indios  oprimido.-  i  quiénes 
proteger,  Las  (.'asas  vino  a  Guatemala  con  otros  «los  misioneros 
dominicanos,  algunos  meses  después  del  regreso  de  Airando  de 
la  expedición  al  Perú.    (1) 

Comprendiendo  desde  luego  la  necesidad  de  aprender  al  me- 
nos una  de  las  lenguas  indígenas,  se  dedicaron  Con  el  mayor 
empeño  al  estudio  de  la  qoftdbé,  por  sor  la  mas  general;  y  reci- 
biendo lecciones  del. obispo,  estuvieron  pronto  en  aptitud  de  lia- 
cerse  entender  de  los  nativos,  ¡í  guiones  trataron  de  inculcar  los 
principios  del  cristianismo. 

Kl  protector  de  los  indios  desplegó  en  (iuatemala  el  sismo 
celo  caritativo,  aunque  por  desgracia  alguna-  vece- poco  pruden- 
te que  habla  mostrado  en  lo-  otros  puntos  de  América.  Sin  mi- 
ramiento alguno  ,í  respetos  humanos,  condenaba  severamente  la 
conducta  de  sus  compatriotas  y    especialmente  kfl   abusos  de  los» 

encomenderos,  lo  «pie  le  suscito'  aquí  la  misma  anünadverejoa 

«pie  le  había  granjeado  en  otras  partes.  Por  escrito  y  de  palabra, 
en  el  pulpito  y  en  la  conversación  [articular  sostenía  que  los  in- 
dios que  aun  no  estaban  sometidos,  debían  ser  atraídos  |»or  la 
persuaoton,  y  como  los  conquistadores  lo  declaraban  ¡Ins.. 

mofaban  de  aquella  teoría,  ofreció  ponerla  cu  ejecución:  y  en  c- 
fecto    hizo  en  el    año  siguiente,    como   luego  veremos,    uneii-av. 

de  colonización  pacífica,  «pie  es  uno  de  los  liedlos  mas  potables 

en  la  historia  antigua  del  país. 


(1)  BemeMÚ  topQM  que  estos  bucc¡«h»  tuvieron  lunar  al  mtsmo  tiempo: 
pao  «i.-  la  Información  queseaba i  de  citar  wdeduea  'i1"'    «zurrieron 

con  t]gaDOS  Ineses   ilc  intervnl». 
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Nombramiento  del  Licenciado  Maldonado  para  residenciar  al  gobernador 
de  Guatemala. — Llaman  á  Alvarado  de  Honduras.— Va  á  aquella  provin- 
cia y  se  hace  cargo  de  la  gobernación. — Juan  de  Chaves  funda  la  villa  de 
Gracias  á  Dios. — Nombra  el  rey  gobernador  de  Honduras  al  adelantado  D. 
Francisco  de  Montejo. — Envía  éste  al  capitán  Alonso  de  Cáceres  á  que  to- 
me posesión  del  cargo  en  su  nombre.— Cáceres  revoca  las  disposiciones  de 
Alvarado.— Llega  ¡í  Guatemala  el  .juez  (fe  residencia.— Rectitud  do  sus 
procedimientos. — El  padre  Las  Casas  trata  de  poner  en  ejecución  su  pro- 
yecto de  conquista  pacífica. — El  libro  De  único  vocationis  modo.—  Desíg- 
nasele la  provincia  de  Tezulutlan  para  el  ensayo  de  su  sistema. — Acuerdo 
expedido  por  el  gobernador  juez  de  residencia  relativo  al  asunto.—  Pri- 
meros trabnjos  de  loa  dominicos  en  Tezulutlan. — Breve  d<M  papa  Paulo  III 
Conságrase  en  México  el  primer  obispo  de  Guatemala. — Organiza  su  i- 
glesia. — Sucesos  de  Honduras.— Insurrección  de  la  provincia  de  Cenjuin  y 
heroica  defensa  del  cacique  Lempira.— Rendición  y  muerte  «le  este  caudi- 
llo. 

163a -1537. 


. I  listamente  resentida  la  audiencia  deXueva  España  con  I).  Pe- 
dro de  Alvarado  por  el  desprecio  con  que  había  visto  sus  órdenes 
para  que  no  llevase  á  cabo  la  expedición  al  Perú,  luego  que  tuvo 
noticia  del  regreso  del  adelantado,  dispuso  enviar  ú  tomarle  re- 
sidencia. Para  el  desempeño  de  esta  comisión  eligió  la  audiencia 
á  uno  de  sus  mismos  ministros,  el  Licenciado  Alonso  de  Maído- 
nado,  sugeto  recomendable  por  su  ilustración  y  prudencia  y  dig- 
no en  todos  conceptos  de  la  confianza  que  en  él  se  depositaba. 

Deseando  sorprender  al  gobernador  y  capitán  general  de 
(xuatemala.se  procuró  guardar  lamas  absoluta  reserva  respec- 
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lo  á  aquella  comisión;  pero  no  fué  tente  que  Al  varado  no  tu- 
viese aviso  del  nuevo  peligro  qne  lo  wenambfc,  lo^qoe  le  permi- 
tí'' tomar  oportunamente  sus  medidas  para  conjurarlo,  ('¡'raudo 
principalmente  su  esperan/a  en  las  pciriwwj  «uva  influencia  en 
la  corte  le  había  servido  ya  en  una  circunstancia  semejante. 
resolvió  no  aguardar  la  llegada  del  visitador,  é  ir  ¡í  España  á 
tratar  de  componer  la  dificultad,  mediante  la  intervención  de 
sus  poderosos  protectores.  Un  incidente  que  ocurrió  en  Hondu- 
ras sumistró  al  adelantado  un  pretexto  plausible  para  marcharse 
a'ntes  de  la  llegada  del  visitador. 

La  situación  de  acuella  provincia  empeoraba  cada  dia  mus. 
bajo  la  administración  de  Cere/.eda:  cuya  crueldad,  según  la  ex- 
presión de  un  historiador,  excedía  á  toda  humana  prudencia.  ( 1  | 
Exasperados  loa  colonos  por  sus  malos  procederé!  y  bahteado 

tocado  ya  en  el  último  extremo  de  la  miseria,  sin  esperanza  de 
recibir  socorro  alguno  de  1i;er;i.  por  haber  sido  obligados  .[  tras- 
ladar la  población  al  interior,  estaban  apunto  de  cometer  un  a- 
tentedo,  escachando  los  siniestros  consejos  d<-  la  deaeaperaoiotL 
Ba  aquellas  circunstancia-,  el  tesorero  real.  Diego  Garete  de  Ce- 
lis,  ipte  00  corría  bien  con  ('ere/oda,  pero  (pie  deseaba,  sin  em- 
tatfgO,  evitar  (pie  los  habitantes  empeoraran  la-  ensa- 
tando alguna  violencia,  procuro  chinarlos  y  lea  ofrecid  ir  peroo- 

naliiicnte  ;í  suplicar  á  D.  Pedro  de  Alvarado  «pie  interviniese  en 
favor  de  los  colonos  de  I  londuras.  Se  calculó  «pie  óa-tarian  do- 
meses  para  qtte  el  tesorero  practicara  la  diligencia  \  -e  recibie- 
ra el  auxilio,  dado  qne  el  gobernador;  capiten  general  tetártele 
dispuesto  ¡í  prestarlo.  Convinieron  los  colono-,  en  aguardar  «I 
resnltedo  del  paso.  Oelis  vino  ¡¡  (íuatemala.  y  a\oc.iniln-e  con 
Alvarado.  le  represento'  la  situación  ullictivti  délos  españoles  . -- 
tabicado-  en  Honduras  y  el  gm  -ervi.ao  ,pi«-  li.iri.i  al  r<\  <<i. 
socorrerlos.      Calculó    el    adelaulado  .pie    1 n\.-uia    aceptar  la 

idea,   tanto  porque  aquel  Berrido  lo  reooeneadarte  con  ■  • 

haria  S6  le  perdonase  ma-  fácilmente  la  última  falta  0OBO  tam- 
bién porque  el  viaje  a  Hondura-  '••  evitarte  el  eMonUmrtc  .-on  el 

juez,  de    residencia. 


t    Barren,   Dea  vi.  Ub    U 
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Resolvió,  pues,  ir  personalmente  á  auxiliar  á  aquellos  col** 
nos:  pero  habiendo  tenido  que  alistar  la  gente  que  debería  acom- 
pañarlo y  que  preparar  varias  cusas  que  había  de  llevar,  pasa- 
ron cuatro  meses  antes  de  (pie  llegara  ¡í  Xaeo.    (1) 

Cansados  los  habitantes  de  Honduras  de  aguardar  él  auxilio 
y  viendo  (pie  había  pasado  doble  tiempo  del  que  se  lijara,  resol- 
vieron abandonar  el  sitio,  cargando  á  sus  indios  naborías,  ó  li- 
bres, con  lo  poco  que  tenían.  Ce  rezeda  quiso  oponerse  ¿í  esto, 
alegando  las  reales  ordenes  (pie  prohibían  sacarlos  indios  de  una 
provincia  á  otra,  como  si  él  mismo  no  hubiese  infringido  y  tole- 
rado que  otros  infringieran  aquellas  disposiciones.  Los  colonos 
se  irritaron  más  con  esta  ocurrencia  y  se  pusieron  en  marcha, 
dejando  atados  á  unos  árboles  al  gobernador  y  á  sus  pocos  par- 
tidarios. 

Pero  apenas  habían  caminado  dos  leguas,  se  encontraron  con 
unos  indios  que  les  dijeren  que  par  él  camino  de  (Juatemala 
venían  muchos  castellanos;  y  comprendiendo  que  debía  ser  la 
gente  del  adelantado,  temieron  se  les  hiciese  cargo  por  lo  que  ha- 
bían hecho  con  el  gobernador,  y  regresando  á  Naco,  se  reconci- 
liaron con  él. 

Cuando  llegó  Alvarado,  conociendo  Oerezeda  la  disposición 
en  que  iba,  quiso  ejecutar  de  grado  lo  que  tendría  (pie  hacer  por 
fuerza,  y  anticipándose  á  las  reconvenciones  y  cargos  que  in- 
dudablemente se  le  habrían  dirigido,  renunció  la  gobernación  en 
D.  Pedro.    La  aceptó  éste,   nombró  oficiales  de  justicia   y  dictó 


(1)  El  M  S.  eakchiquel  de  Arana  Xahilá,  §  XXX,  hablando  de  esta  ex- 
pedición de  Alvarado,  dice  que  "entonces  fué  cuando  derrotó  á  los  de  Tzut- 
zumpan  y  á  los  de  Choloma  y  otra  multitud  de  ciudades  que  tomó."  Ningún 
utro  autor  hace  mención  de  tales  hechos  de  armas,  ni  sabemos  á  punto  fijo 
cuales  hayan  sido  las  localidades  mencionadas  por  el  analista  de  los  cak- 
■chiqueles.  Sin  embargo,  la  tardanza  de  Alvarado  en  llegar  á  Honduras,  tal 
vez  pueda  explicarse  con  lo  que  dice  Arana  Xn'.iilá  cu  ese  pasaje  de  sus 
efemérides;  y  quizá  el  Tzutzurapan  de  que  habla  el  M  S.  cakchiquel  sea  el 
Xux-chupan,  ó  sierra  de  Santa  Cruz,  que,  al  norte  del  lago  de  Izabal,  c\- 
tá  marcado  en  la  carta  del  Sr.  Au.  No  es  difícil  que  el  adelantado  tomara 
ese  camino  para  ir  á  Honduras. 
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las  medidas  que  juzgó*  convenientes  para  pacificar  el  peié.  En- 
vió la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevabas  al  mando  del  capitán 
Juan  de  ("liavcs,  ¿que  buscase  na  sitio  api-opósito  para  fun- 
dar una  buena  población;  y  anduvieron  por  muchos  días  pcrdi- 
dos  entre  sierras  y  montañas,  como  qne  aquella  regiones  una  de 
las  mas  quebradas  de]  país,  fatigados  de  tan  larga  y  penosa  ca- 
uiinata.  llegaron  al  fin  ¡í  una  planicie  por  la  cual  corría  un  rió  y 
exclamaron:  "gracias  ¡í  Dios  qne  habernos  hallado  tierra  llana." 
Ksas  palabras  dieron  origen  al  nombra  de  la  población  que  allí 
se  fandá  y  (pie  hasta  hoy  subsiste  con  la  denominación  de  (¡la- 
cias ¡í  Dios,  d  simplemente,  Gracias,  como  se  le  llama  por  m» 
brevedad.  EH adelantado. repartid  las  tierras  éntrelos  colonos  y 
mande'  llevar  ganados  y  otras  cosas  de  uso  comou  ;í  la  nueva  villa 
y  ¡(otra  qne  también  fundó  con  el  nombre  de  San  Pedro  Zula. 
Acertada  elección  fué  laque  hizo  Chaves  del  sitio  donde  edifica 
la  villa  de  (iradas,  pues  habiéndose  descubierto,  i  cuatro  ó  cin- 
co leguas   de  la  población,    muchas  y    muy    ricas  minas    de  evo 

prosperó  pronto  y  aumentó  rápidamente  el  número  •tesos  ro- 
cinos, 

arregladas  así  las  cosas  de  Honduras  y  constituido  Alvara- 
do,  con  tan  poca  ceremonia,  gobernador  de  una  provincia  que 
habia  sido  basta  entonces  independiente  de  la  de  <  ¡natemala.  tra- 
tó de  hacer  su  viaje:!  Castilla,  para  componer  la  dificultad  en 
(pie  lo  había,  puesto  su  desobediencia  a  las  ordene-  de  la  audien- 
cia de  México  y  ¡í  las  del  iiihíiio  rey.  Ante-  dfl  hac.  : 
vela,  en  Puerto  caballos,  para  pasar  a  la  Habana,  escribió  al  a- 
yunlainiento  de  ( ¡uateiiiala    una  «arla    dft. despedida,     M    la  .pie 

procuraba  borrar  la  impresión  desfavorable  qne    habia  de  canear 

su  partid. i  :í  Kspaíia:    bab^endo  dicho  al   salir  •!«•  «.milemalu    «pie 

iba  únicamente  ií  Honduras.   Decía  haber  recibido  permiso  del 

vi  rey  de    México  para  ¡upiel  \  ¡aje.  y    que    daba    SSl  «atM.ic.  ion 

no  ¡í  los  individuos  del  ayuntamiento,  qne  no  la  necesitaban,  si«io 

,il  vecindario,  que  no  estaba  informado  de  lo  que  ocurra 

'jai>a  qne  ü>a  ,j  negociar  en  la  corte  con  aus  servioiof.  j  eoeoo 

dineros,  perqne  no  estaba  muj    rico  de  ellos,    habiéndok 

do  en  loque  losgand:  esto  es  en  el  sí'rvicio  de  Su  Magestad    <l> 


(l)  Colee    <!■■  ,!.„:  ant    </</   nrrl,.  M  ayurt.  .h    í/mh/..    /■ 
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Se  embarco'  á  fines  de  Julio  ó  principios  de  Agosto  de  aquel 
año,  (153G)  y  mientras  él  se  dirigía  :í  España,  ocurrían  en  Hon- 
duras acontecimientos  que  destruían  su  obra  con  la  misma  fa- 
cilidad  con  que  él  la  había  ejecutado. 

Sucedió  que  mientras  salia  con  su  gente  en  auxilio  de  la  colo- 
nia de  Naco,  el  re}',  que  después  de  la  muerte  de  Diego  de  Al- 
bitéz  habia  nombrado  gobernador  de  la  provincia  al  obispo 
electo  de  ella,  fray  Alonso  de  Guzman,  como  este  sugeto  re- 
nunciase ambos  cargos,  hubo  de  designar  para  qué  sirviese  la  go- 
bernación al  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo,  á  quien  se 
habia  quitado  en  aquellos  diasla  de  Yucatán,  que  desempeñaba. 
Hallábase  Montejo  en  México,  muy  pobre  y  desazonado  por 
verse  sin  empleo,  y  aunque  al  principio  no  quería  aceptar  el  go- 
bierno de  Honduras  y  solicitaba  el  de  Chiapas,  no  habiendo  po- 
dido obtenerlo  y  llegando  noticias  de  la  mucha1  riqueza  y  prospe- 
ridad de  Gracias,  Puerto-caballos  y  San  Pedro  Zula,  con  los  des- 
cubrimientos de  minas,  se  decidió  á  admitir'  la  gobernación  y 
envió  á  que  tomase  posesión  de  ella  en  su  nombre  á  nn  capitán 
Alonso  de'  Cáceres,  con  algunos  de  sus  amigos.  Llegaron  á  ( ¡  ru- 
cias, y  aunque  ya  Juan  de  Chaves  se  habia  vuelto  á  Guatema- 
la, continuaba  funcionando  la  municipalidad  constituida  por  Al- 
varado.  Negóse  esta  á  dar  posesión  á  Cáceres;  pero  éste  y  los  que 
iban  con  él,  ayudados  seguramente  por  algunos  vecinos  que  com- 
prendieron la  necesidad  de  cooperar  á  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones del  soberano,  dieron  modo  de  reducir  a'  prisión  á  los 
concejales,  y  habiendo  nombrado  otros,  quedó  reconocido  como 
gobernador  el  apoderado  de  Montejo.  Avisado  éste,  acudió  sin 
pérdida  de  tiempo,  y  luego  qte  tomó  el  mando,  lo  primero  (pie 
hizo,  siguiendo  una  práctica  (pie  era  ya  común  á  cada  cambio 
de  gobernador,  fué  quitar  las  tierras  á  todas  las  personas  ¿quie- 
nes las  habia  repartido  Alvarado  y  aplicárselas  á  sí  mismo  y 
á  sus  amigos. 

Entre  tanto,  á  los  pocos  dias  de  haber  salido  el  adelanta- 
do de  Guatemala  para  Honduras,  llegó  á  aquella  ciudad  el  visita- 
dor Maldonado,  que  presentó  sus  despachos  y  fué  recibido  al 
ejercicio  de  su  encargo  el  dia  10  de  Mayo  de  aquel  año  (1536). 
No  encontrando  ya  á  Alvarado,  no  pudo  poner  en  ejecución  la 
orden  que  llevaba  de  reducirlo  á  prisión;  pero   sí   embargó  to- 
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dos  su-  bienes  y  abrió  el  juicio  de  residencia.  Kncaí | 
misino  tiempo  del  gobierno,  comenzó  ¡í  ejercerlo  cmi  gran  mo- 
deración y  templanza:  reformando  prudentemente  los  mucho-  a- 
busos  que  se  habían  introducido:  favoreciendo  decididamente  á 
los  nativos  y  dictando  providencias  acertada-  para  completar  la 
pacificación  del  pais.  Dan  testimonio  de  la  rectitud  de  h>s  proce- 
dimientos de  aquel  funcionario,  no  solo  los  antiguos  cronistas  espa- 
ñoles, sino  el  analista  de  los  cakchiquelcs.  á  quien  hemos  tenido 
ocasión  de  citar  tantas  veces  en  el  curso  de  esta  obra.  Mn  ettfl 
año,  dice  el  M  8.  de  Arana  Xahilá,  el  dia  1 1  Noli,  entró  el  prin- 
cipe préndente  Montanalo  (Maldonado.)  Bate  príncipe  vino  ea 
verdad  para  aliviar  ¡í  la  nación  de  todos  sus  malea.  CtwarfHI 
por  su  Urden  los  lavaderos  de  oro  y  plata,  el  tributo  de  los  mu- 
ehacjios  y  muchachas,  las  muertes  por  fuego  y  por  horca:  eeSBr 
ron,  en  fifi,  las  violencias  de  toda  especie  que  los  castellano- 
■  •onieiiaii  y  \ttt  cargas  que  ¡í  todos  habían  impuesto.  600  la  llega- 
da de  Montanalo;  y  los  caminos  también  comenzaron.  hijo-  mió-, 
;í  svv  frecuentados,  como  lo  eran  ocho  años  a'utes,  cuando  co- 
menzaron   las  violencias."    (1) 

La  circunstancia  de  haber  entrado  Á  desempeñar  la  goberna- 
ción na  funcionado  let-ado.  «pie  no  pertenecía  alaciase  de  loe 
conquistadores  y  «pie  se  hacia  notar  por  ra  probidad,  rectitud 

y  amor  ;í  la  justicia,  era  muy  favorable  para  que  el  padre  I. a  - 
Casas  procurara  poner  por  obra  y  reducir  ;í  la  practica  -u-  teí- 
nas  cristianas  y  humanitarias  de  colonización  pacífica. 

El  celoso    misionero    huhia  OOndeUSado   BUS    idea-    BObl 
materia   en  un  libro   escrito  cu   idioma  latino,  intitulado:  Dt  úni- 
co vocationü  modo,  que  por  desgracia  m>  ha  llegado  basta  mee 
tros  dias,  y  del  cual  no  hay  mas  noticia  detallada  que  la  que  da* 

uno   de  los  antiguos  cronistas  guatemalteco-.    c_'i 


I    \i  s  Dakelpiqaéi,  |  XXX,  trad.  de  Brsaasar. 

■_•!;• ai.   //¡->  ,!■■  r¡,¡„r.  vOutt*Vb  ni.  >«(,  iv   m  l'rwcott,  al 

on   IrvinK  nioneiomín  cte    irnlmlo  entre  lum>lir»i>  «lo  I 

D.  Joan  Amonio  [¿oreóte,  qoebhto  ana   odletoa  da  algunos  do  k*e*eniaK 

«id  celebro  mletaaero,  ra  la  btogmia  que  pon  »i  (reata  <t«?  la  publicación. 

menciona  el  libro  De  «Ato  uoceMent»  «todo,  quodloe  ui-rr  vi«to  citado  y 

•  constaba  de  Norata  y  tres  fojo». 
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Sentaba  como  principio  que  todas  las  naciones  de  la  tierra 
estaban  llamadas  á  recibir  los  beneñcios  del  cristianismo,  sin 
que  la  gravedad  de  sus  faltas,  su  inconstancia,  decidía,  cruel- 
dad &,  las  excluyesen  de  ellos.  Deducía  de  esta  premisa  la  con- 
secuencia lógica  de  que  los  habitantes  del  nuevo  mundo,  aun 
cuando  fuesen  de  aquella  condición,  debian  considerarse  predes- 
tinados á  recibir  la  luz  evangélica;  y  con  mayor  razón  siendo, 
como  eran,  sus  disposiciones  naturales  las  mejores  y  mas  adecua- 
das al  efecto.  Aducía,  para  probar  su  aserto,  observaciones  fi- 
siológicas interesantes  sobre  la  raza  que  puebla  el  nuevo  mundo; 
sobre  su  carácter  y  costumbres,  sobre  su  disposición  al  apren- 
dizaje y  ejercicio  de  las  artes  ten  Trataba  en  seguida  del  modo 
natural,  único  y  uniforme  que  debia  emplearse  para  inculcar  la 
fé,  y  sentaba  que  este,  no  era  ni  podia  ser  otro  que  el  de  la  per- 
suacion,  dirigiéndose  al  entendimiento  y  á  la  voluntad,  en  vez 
de  usar  de  la  fuerza  y  de  la  guerra,  de  cuyos  estragos  trawba 
un  cuadro  animado  y  conmovedor. 

Apoyaba  sus  razones  en  citas  del  antiguo  y  nuevo  testamen- 
to, de  los  santos  padres  y  de  autores  profanos  y  concluía  conde- 
nando como  temeraria,  injusta,  perversa,  y  tiránica  la  guerra  que 
se  hacia  á  los  indios  para  obligarlos  á  recibir  la  fé  cristiana. 

Llama  ciertamente  la  atención  el  que  hubiera  quien  procla- 
mara tales  doctrinas  en  un  tiempo  en  que  era  opinión  común 
que  todo  podia  permitirse  tratándose  de  los  enemigos  de  la  fé;  y 
mas  todavia  que  las  proclamara  un  fraile  de  la  orden  ;í  (pie 
pertenecía  el  padre  Las  Casas.  Y  no  solólas  sostenía  á  la  faz  de 
los  conquistadores,  sino  ante  el  soberano  mismo  en  cuyo  nom- 
bre y  con  cuya  autorización   se  hacia  la  conquista. 

La  deducción  lógica  de  los  principios  sentados  en  el  libro  De 
único  vocationis  modo,  era  la  obligación  en  que  estaban  los  que  á 
favor  de  la  guerra  habían  despojado  á  los  indios  de  sus  rique- 
zas, de  restituirlas  inmediatamente  y  la  de  poner  desde  luego  en 
libertad  á  los  esclavos  que  en  la  misma  guerra  habían   hecho. 

Aunque  escrito  el  libro  en  latin,  no  faltaba  quien  lo  traduje- 
ra á  los  conquistadores;  y  como  su  autor  no  se  recataba  tampo- 
co en  proclamar  los  mismos  principios  en  el  pulpito  y  en  las  con- 
versaciones particulares,  irritábanse  los  (pie  se  veian  acusados 
de  injustos  raptores,   de  crueles  y  de  sanguinarios;  y  sobre  todo 
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no  podían  tolerar  que  se  les  hablase  de  dar  libertad  á  tal  «•-- 
clavos   y  de  restituirles  sus  riquezas. 

BarMaíteee  de  tea  teorías  nhatadpicaa>del  padre  Lee  I 
llamábanlo  ¿boca  llena  iluso  y  visionario  y  le  doojaa qiíl 

mismo  ;í  ensayar  su  sistema  de  atraer  por  la  permaeion  ¡í  lo* 
indios  al  cristianismo  y  á  la  obediencia  del  lobenÚM  de  <  artilla. 
A  esto  contestó  el  misionero  ofreciendo  formalmente  emprenda- 
la  conquista  pacífica  de  la  provincia  de  Tezulutlan.  úniea  que 
aun  no  estaba  sometida,  aunque  se  había  intentado  ya  fcrai  \c- 
ces  la  entrada  en  aquella  parte  del  país,  que  llamaban  por  eso 
tierra  de  guerra.   (1) 

Mra  la  vasta  y  montañosa  región  que  se  extiende   datde  el  r¡i> 

afbtagua  hasta  mas  allá  de]  Dsamacinte,  y  que  ooapraade  loe 

dos  departamentos  de  la  república  de  (íuatemala  eonoeidos  eon 
los  nombres  de  Alta  y  Baja  Vera  paz  y  el  territorio  ocupado 
por  los  Lacandones.  (pie  hoy  todavía  no  han  sido  conquistados. 
Bañada  por  varios  rios  y  lagos,  pantanosa  en  muchos  loj 
cubierta  de  espesas  selvas  de  donde  se  levantan  vapores  •  |in-  .»- 
'•asioiiau  frecuentes  y  abundantes  lluvias,  estaba  habitada  i>or  nu- 

meroau  tribus  guerreras,  la  mayor  parte  de  la-  cuales  hablaba 
la  lengua qmeh&    Amedrentados  con  el  mal  éxito  délas  tentativas 

anteriores,  los  españoles  hi  vciau  con  horror  y  habían  renun- 
ciado á  toda  idr;i  de  conquistarla.  Tal  fie-  la  tierra  que  el  «-cío 
[«diente del  padre  has  Casas  eligid  para  enrayar,  con  iré-  de 
sus  compañeros  solamenle  y  -\u  mas  arma  que  la  palabra,  M  -i-- 

tetna  de  eateqóiamio  pacífico. 

Coiiiunicado  el  proyecto  al  gobernador  y  juez  de  rc-idt-u- 
•  •¡a.  Mahloiiado,  encontró  la  BU  fcvUable  acogida  |»or  |«rte 
de  esle  funcionario,  que  no  vaciló  cu  aceptar  la  propaaffta  de  fray 

Bartolomé  y  en  ofrecer,  en  nomine  del  rey.  lo  qoeexigia  el  mi- 
sionero para  llevar  i  cabo  la  emprc-.i 

Mu  consecuencia,  el  gobernador  finad  al  i  de  Mayo  da  1537. 

una  dispocision    ó  acuerdo,  como  diríamos  hoy    en  que  i 


i    NI  toa  hbtorliderea  genenúM  <\<-  tadtaa  ni  I»m  rroaUu»  |*rik>uUrn. 
■le  (¡iinicinnia  hanboa4|naéD poneeootea  <lo« 
tnr  la  provínola  da  TenüoUu 
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(|iie  no  fuesen  encomendados  á  persona  alguna  los  indios  que  el 
padre  Las  Casas  y  sus  compañeros  redujesen  á  recibir  la  fé  y  á  re- 
conocer la  autoridad  del  monarca  de  Castilla;  debiendo  consi- 
derárseles como  vasallos  déla  corona,  pagando  los  tributos  mo- 
derados que  les  fuese  posible,  cu  oro,  si  lo  había  en  sus  tierras,  y 
si  110,  en  algodqn.  mate,  ó  cualquiera  otra  cosa  (pie  tuviesen. 
Prevenía  igualmente  que  durante  cinco  anos  no  entrara  español 
alguno  pnlas  tierras  que  pacificaran  los  dominicos,  á  no  ser  el  mis- 
mo gobernador,  cuando  juzgara  conveniente  ir  en  compañía  de 
los  misioneros.  Estas  disposiciones  fueron  aprobadas  por  la  au- 
diencia de  México  y  mas  tarde  por  el  rey  do  España. 

Obtenida  esa  declaratoria,  que  se  consideró  indispensable  pa- 
ra el  buen  éxito  de  la  empresa,  el  padre  Las  Casas  y  tres  de 
sos  compañeros.  Rodrigo  de  Ladrada,  Pedro  de  Ángulo  y  Luis 
Cáncer,  trataron  de  llevarla  á  cabo,  acordando  entre  sí  la  mane- 
ra de  proceder  ¡í  ella.  Juzgando  que  no  produciría  resultado  fa- 
vorable el  ir  desde  luego  y  sin  la  conveniente  preparación  ¡í 
predicar  el  cristianismo  á  aquellas  gentes  bárbaras,  discur- 
rieron un  medio  ingenioso  para  disponerlas  á  recibir  la  en- 
señanza. Compusieron  unos  cantares  en  lengua  (puché,  con  el 
metro  y  asonancias  á  que  pudo  prestarse  el  idioma;  explicando  en 
ellos  los  hechos  principales  de  la  historia  de  la  religión,  desde 
la  creación  del  mundo  y  la  caída  del  hombre,  hasta  la  muerte  y 
resurrección  del  Salvador,  concluyendo  con  la  segunda  futura  ve- 
nida de  Cristo  al  fin  de  los  tiempos.  Como  debe  suponerse,  la 
composición  era  muy  extensa,  por  lo  que  les  pareció  conveniente 
dividirla  en  varias  partes,  con  diversos  metros,  á  imitación  de 
los  castellanos.  Sensible  es  que  no  se  haya  conservado  aquel 
primitivo  ensayo  de  poesía  nacional,  que  seria  hoy  una  de  nues- 
tras curiosidades  literarias. 

Terminado  el  poema  didáctico  religioso  en  lengua  quiche, 
compusieron  también  la  música  con  que  debia  cantarse,  al  son  de 
los  instrumentos  indígenas,  y  con  gran  paciencia  enseñaron  la 
letra  y  la  música  á  cuatro  indios  mercaderes  de  la  provincia 
de  Guatemala  que  acostumbraban  ir  todos  los  años  á  Zacapulas 
y  al  Quiche  con  artículos  de  comercio,  y  que  por  esta  razón  e- 
ran  bien  conocidos  de  muchos  de  los  naturales  de  la  vecina  co- 
marca de  Tezulutlan.  Cuatro  meses  emplearon  los  misioneros  en 
aquella  enseñanza,    y  cuando  ya  los  mercaderes  cautataban  bien 
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el  poéem,     los  despacharon,    con  ¡ustruccionc-    '!<•  lo    .pie    debían 
hacer,    i  los  pueblos  «loiide  tenían  costumbre  de  traficar. 

Diéronles  para   que  llevaran,    ademas  de  lo-  efeetos  del    pai.-. 
objeto    ordinario  de  sus  cambios,  tijeras,  euehillos,  espejos 
beles  y  otra-  cosas   de  ('astilla  «pie  debían  llamar  la   atención  de 

los  indios;   partiendo  coa  aqueHa  auelieta  los  músico-   sMicado 

res.  i|iie  despue.-  de  atrave.-ar  el  .Motacila.  M  internaron  en  la- 
scivas qne  se  extienden  desdi'  Zacépolaa  hasta  Aeatzahua-tlau 
Kstaba  todavía  en  acuella  época,  según  dice  un  escritor  moderno, 

poblada  aquella  región  de  eindades  y  villa-  cuyas  ruina-  dan 

testimonio  de  su  antigua  grandeza.  Xamaiieb.  la  ciudad  famosa 
en  las  leyendas  indígenas  por  sus  nueve  castillos,  era  la  rc-i- 
deneia  del  Alian,  ó  señorde  Kabinal.  qne  dominaba  toda  la  mon- 
taña de  Xoyabaj  y   las  márgenes  del  Lacandon.    (I  > 

Aliase  dirigiéronlos   indios    de  ( ¡iiatemala.  y  conforme   :í    la 

costumbre  patriarcal  de  aquellos  pueblos,  bárbaros,  pero  senci- 
llos, fueron  ,í  hospedarse  en  el  palacio  mismo  del  cacique,  quien  lo- 
reoibió  con  la  cordialidad  qne  moitraba  siempre  ¡í   los  forasteros. 

A  [•marón  -u  tienda  de  baratijas  y  otros  artículos  en  el  tian- 
gue/., ó  mercado,  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad;  y  |>or  la  no- 
ebe,  rodeados  de  la  multitud  que  había  acudido,  atraída  por  la 
novedad  ile    los  objetos    puestos  en  venta,    comenzaron    i  cantar 

con  acompañamiento  del  ronco  y  melancólico  leponaztlé,  tai  »•- 

tancias  compuestas  por  Las  ( 'a-a-  y    BUS    COmpafieros,      Pácil  CS 

considerar  la  impresión  qne  aquella  música  extraña  y  mas  aun  «•! 

sentido  de  la  letra  debieron  oanfEr  en  lo-  .pie  la-  e-cuchaban 
pOT   la  primera  vez.    E3  auditorio   ainneni,'  luego    DOrldo    de    n\ 

curiosidad,  y  el  Ahau  mismo  acudid  ¡í  oír  lo  que  llamaba  tanto 

la  atención  de  sus  vasallo-.  K\  presaban  acuello-  cantan-  p.ii-a- 
míenlos    culeramente  nuevos  \   coutrai.  i.  a-    religiuaas 

del  pueblo;  y  á  pesar  de  esto,  lejos  de  irritarse  contra  loa  uta* 

sicos.  el  Cacique  los  llamó  ;¡  -ii  palacio  \  |es  hlXO  repetir  la-  e.m 
CÍoneS   durante  ocho   diu,  tomando  afición    ••'     las  idea-  que'    en 

cerraban  aquellas  cópia^.  I'ídió  explicaciones  sobre  alguno-  pan- 
tos que  no  comprendía  bien,  y  le  contestaron  los 


r  i )  llrnumnr,  n>st.  -'.«  Vf»    M  <u 


284  historia 

olios  no  podían  dárselas,  pues  no  sabían  mas:  pero  que  en  Uua- 
tomala  estaban  los  que  se  los  habían  enseñado  y  que  irían  con 
gusto  á  satisfacer  sus  dudas,  si  los  llamaban.  A  continuación  hi- 
cieron al  cacique  una  descripción  de  los  frailes  dominicos,  expli- 
cándole su  modo  sencillo  y  modesto  de  vivir,  la  regularidad  de 
sus  costumbres,  su  desprendimiento  de  los  bienes  terrenos,  del 
oro  y  de  la  plata  que  amaban  tanto  sus  compatriotas  y  su  celo 
para  enseñar  á  los  nativos,  á  quienes  protegían  contra  los  abu- 
sos de  los  conquistadores.  El  Ahau  y  sus  cortesanos  escucharon 
con  asombro  aquellas  razones;  y  como  lo  que  sabían  acerca  de 
los  españoles  era  tan  diferente  de  lo  que  contaban  aquellos  mer- 
caderes, (pliso  el  cacique  adquirir  un  informe  entine  pudiese 
confiar  mas  (pie  en  el  dicho  de  aquellos  forasteros.  Resolvió, 
pues,  enviar  á  Guatemala  á  su  propio  hermano,  el  señor  de  Cafe 
yng.  joven  de  veintidós  años.  Salió  este,  con  un  rico  presente 
y  con  el  séquito  que#correspoudia  ¡í  su  rango;  llevando  instruc- 
ciones para  invitar  ¡í  los  dominicos  á  que  fuesen  á  la  provincia 
que  gobernaba  su  señor  suzerano,  y  encargado  al  mismo  tiempo 
de  observar  cuidadosamente  ;í  los  misioneros,  tanto  en  la  ciudad 
como  durante  el  camino.  ¡í  fin  de  cerciorarse  si  correspondía  su 
conducta  con  los  informes  de  los  cantores  ambulantes.  Con  el  ob- 
jeto de  que  la  embajada  tuviera  buen  éxto,  mandó  el  cacique  ha- 
cer sacrificios  y  zahumerios  á  sus  ídolos,  contradicción  .que  pue- 
de explicarse  únicamente  con  su  escaso  conocimiento  dj  la  nue- 
va fé. 

El  señor  de  Cakyug  y  su  comitiva  fueron  recibidos  en  (¡na té- 
mala con  entusiasmo;  viéndose  en  la  llegada  de  aquel  personaje 
un  indicio  del  resultado  favorable  que  tendrían  los  trabajos  de 
los  dominicos.  Dispusieron  éstos  enviar  desde  luego  con  el  jo- 
ven príncipe  ¡í  fray  Luis  Cáncer,  para  que  fuera  á  sembrar  las 
primeras  semillas  evangélicas  entre  aquellos  idólatras,  ofrecien- 
do (pie  después  irían  los  demás,  como  lo  deseaba  el  Ahau. 

Cáncer  fué  recibido  en  Zamaneb  bajo  de  arcos  de  yerba  y  flo- 
res. Formó  una  capilla  en  el  palacio  mismo  del  cacique,  y  ce- 
lebró en  ella  los  sagrados  misterios,  en  presencia  de  los  indios, 
que  veian  todo  aquello  con  asombro.  Las  ceremonias  del  culto 
cristiano,  el  ornamento  sacerdotal,  la  limpieza  de  la  capilla,  to- 
do llamaba  la  atención  del  Ahau  y  de  sus  cortesanos,  acostum- 
brados á  ver  sus  propios  templos  ahumados  y  cubiertos  de  hollín. 
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embadurnadas  las   p¡ar&d£S  y  loa  ídolos    misinos    O»   la    Sangre 
il<-   las   víctimas  y  los    sacerdote.»  tiznados  y    nada  límpi<- 
trajes. 

Pudiendo  ya  expresarse  fácilmente  en  l<Mi<rna  qtltefté,  comen- 
zó el  celoso  fraile  SU  predicación  y  cuidó  también  de  nio»tiar  \ 
traducir  al  Alian  el  acuerdo  del  trobernador  en  epic  prevenía  que 
durante  cinco  años  no  entrasen  españoles  c.i  las  tierras  de  Tc- 
zulutlaii.  ni  sus  habitantes  fuesen  encomendado»  ■,[  persona  algU- 
na.  si  abrazaban  el  cristianismo  y  reconocían  voluntariamente 
]a  autoridad  del  rey  de  Castilla. 

Ksto  y  los  informe»  que  le  dio  el  príncipe  su  hermano  acerca 
del  modo  de  vivir  de  los  «lomínicos.  por  lo  que  había  observado 
en  (¡uatemala.  acabaron  de  decidir  al  eaenpie  ;í  hacerse  cristia- 
no, ,-í  pesar  «le  los  esfuerzos  (pie    para  retraerlo  de   este   intento 

hicieron  los  sacerdotes  de  los  ídolos.  El  Alian  de  Zamaiieb  fué 
bautizado  COU  el  nombre  ,|(.  I).  .Inan.  y  se  mostró  tan  ferviente 
neófito,  que  no  solo  hizo  destruir  los  templos  y  las  grotescas  re- 
presentaciones  desús  falsos  dioses,  sino  ipie  se  convirtió  en  pro- 
pagandista de  la  nueva  le.  y  con  sus  lecciones  y  ejemplo  se  bau- 
tizaron   mucho-:  personajes  de  la  corte. 

Pidióle  permiso  el   misionero  para  salir  ;í  recorrer  los  pueblo» 

y  habiéndoselo  concedido  con  buena  voluntad,  como  quien  de- 
seaba qué  SUS  vasallos  todos  se  hiciesen  cristiano»,  empicó  ,.¡ 
padre  Cáncer  algunos  dias  en  aquél  ministerio,  haciendo  numen- 
sos  prosélitos  y  regreso*  ií  Guatemala  por  el  mes  de  Octubre,    ú 

dar  cuenta    del  resultado  favorable  de  »u»   trabajo»  apo»tó|i.o- 

luformado  i\c  lodo  él  padre  I,a»  I 'a-a-  J  viendo  que  »u  em- 
presa prometía  ao  éxito  feliz,  dispuso  ir  personalmente  i  pro 
curar  la  00n\ ersiou  de  acuello.»  idólatra».    Acometiól.,  ron  entera 

fé,  originada  desús  convíocíonea  j  robustecida  ademas  con  una 
autoridad  que  dobia  ser  para  él  la  primera  j    la  mas  respetable 

sobre   la  tierra. 

Sucedía  (pie  mucho.-,  de  los  conquistadoras  da  Imiu 
pecialmente  loa  colonos  de  la  iala  de  Santo  Domingo  beuiao  pro- 
pagado la  idea  de  que  los  naturale»  del  aoe?o  dmumIom  eran 
hombres  racionales,  y  que  de  consiguiente  era  UVsito  icrt 
ello- ...iiio  de  las  bestias  y  disponer  de  sus  que  uu 

les  consideraban  mas  derecho  que  el  que  pudieran  ten*i 
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niales  de  los  campos.  Esta  opinión,  que  un  escritor  antígwo ca- 
lifica justamente  de  diabólica,  había  ganado  prosélitos,  tanto 
éntrelos  españoles  de  América  como  en  Europa,  y  añade  que 
•la  provincia  de  Guatemala  estuvo  bien  inficionada  de  ella.-'  (1) 
Bq  vano  se  esforzaron  los  misioneros  en  combatir  tan  absurda 
como  inicua  idea;  los  interesados  en  propagarla  aducían  en  su 
apoyo  argumentos  que  por  mas  que  parezcan  hoy  indignos  de  una 
refutación  seria,  encontraban  favorable  acogida,  merced  ¡í  la  ig- 
norancia y  á  las  preocupaciones  de  la  época. 

Considerando,  pues,  cuan  peligroso  y  funesto  á  los  indios  ha- 
bía de  ser  el  que  se  les  declarase  de  condición  semejante  ¡í  la  de 
los  irracionales,  los  frailes  dominicos  y  varios  obispos  de  las 
nuevas  colonias  resolvieron  sujetar-  el  caso  ala  decisión  de  la  silla 
apostólica,  seguros  de  que  su  declaratoria  tendría  mucha  mas 
fuerza  en  favor  de  los  habitantes  de  estos  países,  que  todas  las 
razones  y  argumentos  que  ellos  pudieran  aducir  para  probar  la 
verdad  palmaria  de  que  eran  hombres  como  los  demás. 

Tal  fué  el  origen  del  breve  Snblvm u  Deus,  que  expidió  Pau- 
lo 111  el  10  de  Junio  de  L-3:17.  en  el  que  se  califica  de  "obra 
del  enemigo  del  género  humano  el  modo,  jamas  hasta  ahora  oí- 
do, de  impedir  la  predicación  de  la  fé  á  los  naturales  de  las 
indias,  publicando  el  que  se  puede  usar  de  éstos  como  de  los  ani- 
males mudos  del  campo."  Dice  en  seguida  (pie  los  indios, <xmo 
verdaderos  hombres,  esta'n  en  capacidad  de  recibir  la  fé  cristiana; 
y  que  según  han  informado  al  mismo  pontífice,  la  desean  con 
ardor.  En  consecuencia  previene  "que  no  sean  privados  de  su  li- 
bertad ni  de  sus  bienes;  no  siendo  lícito  en  manera  alguna  el 
hacerlos  esclavos";  y  manda  "que  sean  llamados  á  la  fé  de  Jesu- 
cristo con  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  con  el  ejem- 
plo de  la  buena  y  santa  vida".    (2) 

Considerando  la  época  y  las  circunstancias  en  (pie  se  hizo  la  de- 
claratoria de  que  los  naturales  de  estos  paises  son  verdaderos 
hombres,  debe  considerarse  que  fué  un  beneficio  y  no  pequeño 
para  ellos,  y  es  digno  de  alabanza  el  sentimiento  que  inspiró  ¡í 
los  que  la  promovieron  y  al  que  la  dictó. 


(1)  Kemesal.   Hist.  de   Chap.   y  Guat.,  Lib  III,   Cap  XVIII. 

(2)  Véase  el  breve  íntegro  en  Kemesal,  loe.  cit. 
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Remesa!  dice  '«pie  fué  tic  <rrandi-iina  importancia  para  <•]  bien 
corporal  y   espiritual  de  loa  ¡adiós  en  todas   las  peosfnefaa  des- 

«nhicrtas.  y  <|iie  quien  mas  lo  celebró  fie'  el  padre  Le* 
leyendo  y  traduciendo  el  breva  y  enviándolo  ú  innelias  putei 
para  que  los  religiosos  lo  notificasen  á  los  españoles:  que  COSSO 
tenia  tan  en  el  alma  el  bien  de  los  naturales  todo  lo  QjM  tía  d 
p*odia  ser  en  su  aumento  y  provecho,  lo  procuraba  con  <rraudi-i- 
nio  cuidado." 

Kl  Alian  de  Rebina!  tuvo  pronto  ocasioa  de  «U>«rir  entre  su 
nueva  le  y  la  conveniencia  política  de  los  pueblos  «jue  gpber- 
naba.  Concertado  el  matrimonio  de  su  hermano,  el  jdven  BCriEjOT 
de  Cakyug.  que  había  recibido  el  bautismo  con  el  nombre  de  D. 
Jorge,  pon  la  hija  de  uno  de  los  principes  vecinos,  el  lefior  de 
Coboan,  dispuso  grandes  tiestas  para  celebrar  aquella  unjon,  ¡m- 

portante  ¡!  los  intereses  di-  amitos  estados.  Conforme  ;¡  laOOS- 
tambre  del  país,  la  novia  iba  úser  conducida  por  su-  parien- 
tes á  la  residencia  del  novio:  y  debían  hacerse,  al  llegar  í 
un  rio  <pie  dividía  las  jurisdicciones  de  uno  y  otro  señorío  sa- 
crificios de  papagayos,  culebras  y  otros  animales,  que  llevaban 
los  (|ue  condecían  ¡í  la  princesa.  Peroánten  de  que  He] 
comitiva  al  punto  designado  para  la  ceremonia,  el  prfucipe  I» 
.luán  notifica,  en  términos  corteses,  al  señor  de  Coboan,  iu  reso- 

lucion  ile  que   no  se  liicieseu  los  sacrificios,  por  ser  contrario    í  la 

religión  que  <'l  y  su  hermano  habían  abrazado.  Grande  fué  el  enojo 
de)  padre  y  de  los  parientes  de  la  novia  al  recibir  aquel  mensaje 

y  estuvieron  ti  punto  de  volverse  con  ella  y  romper  las  «apitulaeio- 
nes    matrimoniales.      Reflexionando,  sin  embargo,    maduramente 

antes  de  dar  aquel  paso  que  loa  comprometería  con  un  poderoso 

vecino,  determinar lisímnlar  el  disgusto  y  prescindir  de  lo-  -a- 

crineras.    Llevaron  la  novia  a  Zaraaneb  donde  m  celebraron  laa 
bodas  con  magoiftceneiá;   pero  cuando  hubieron  partido  lo-  de 
i '  iboan,  aparecid  i odiada  una  iglesia  que  sabia  mandado  c  ins- 
truir el  padre  Cáncer,  lo  cual  se  atribuyo*  a*  lo-  parten 
novia,  que  mostraron  así  el  despecho  que  l<  al  qoe  su 

vecino  hubiese  abrasado  la  religión  de  lo-  oristlanot 

Entre  tanto  el  padre  Lis  Casas  y  u le  sus  corapanei 

Cedro    de    Ángulo,  llegaron  a  /«imanel.  y    fueron 
muchas  de st  raciones    'I''  (BgOOiJo     Mandaron  leedili.-i! 

-ia.  \  como  sata  no  bastaba  i  contener  el  ananaroso  saeiitorio 
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que  acudia  á  escuchar  sus  sermones,  predicaban  cu  el  campo. 
(Irán  parte  del  pueblo  iba,  sin  embargo,  por  pura  curiosidad:  y 
entre  los  asistentes  i  aquellas  pláticas  habia  do  pocos,  dice  el 
cronista,  que  de  buena  gana  se  habrían  comido  á  los  predicado- 
res.   (1) 

Dispuso  el  padre  Las  Casas  salir  con  su  compañero  tí  recor- 
rer los  pueblos  y  extender  su  excursión  á  algunas  comarcas  que 
no  estaban  sujetas  al  Ahau  de  Rabinal;  y  aunque  éste  no  aproó- 
la idea,  por  considerarla  peligrosa,  como  los  misioneros  insistie- 
sen en  su  propósito,  consintió  D.  Juan  cu  dejarlos  partir;  exi- 
giendo qué  los  acompañasen  sesenta  hombres  de  los  mas  animosos 
de  sus  guerreros,  á  quienes  previno  que  con  sus  propias  vi- 
das le  responderían  de  las  de  los  dominicos.  Pero  no  hubo  nece- 
sidad de  (pie  aquella  escolta  se  emplease  en  su  defensa,  porque 
nadie  los  molestó;  ocupando  los  dias  que  quedaban  del  año  1537 
en   recorrer  varios  pueblos  y  en  catequizarlos. 

Mientras  los  misioneros  extendían  el  cristianismo  pacificamen- 
te entre  los  infieles  de  Te/ulutlan,  se  verificaba  otro  acto  im- 
portante al  establecimiento  en  el  país  de  la  nueva  fé;  esto  es,  la 
consagración  del  primer  obispo  y  la  erección  canónica  de  su  igle- 
sia catedral.  Electo  el  Licenciado  Marroquin  desde  el  año  1534 
y  ejerciendo  las  funciones  episcopales,  como  queda  referido,  de- 
terminó ir  u  consagrarse  ;í  México.  La  ceremonia  se  verificó  el 
día  7  de  Abril.  (1537)  siendo  consagrante  el  Sr.  Zumárraga. 
obispa  de  aquella 'ciudad,  que  aunque  muy  modesto  por  carácter. 
procuró  solemnizar  el  suceso  de  la  manera  (pie  correspondía  á 
la  importancia  que  en  aquellos  tiempos  debía  tener  la  consagra- 
ción de  lili  obispo  en  la  ludias.  Kn  seguida  se  ocupó  el  Sr.  Mar- 
roquín  en  la  organización  de  su  iglesia,  (pie  consta  por  un  ex- 
tenso documento  redactado  en  idioma  latino,  en  el  cual,  des- 
pués de  exponer  el  prelado  que  va  á  proceder  ¡í  la  erección,  in- 
serta dos  breves  del  pontífice  reinante  Paulo  III.  en  el  primero 
de  los  cuales  eleva  á  catedral  la  iglesia  parroquial  de  Guatemala, 
dando  el  patronato  de  ella  á  los  reyes  de  Castilla  y  León,  y 
en  el  segundo  nombra  por  primer  obispo  ¡í  I).  Francisco  Marro- 
quin. , 


(1 1  E'-nie.-ül,  loe.  cit. 
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Establece  .cinco  dignidades;  deán,  arcediano,  chantre,  maes- 
trescuela y  tesorero;  diez  cauongias;  seis  racionero-  \  m-ís  me- 
dio racioneros;  dos  curas  rectores:  seis  capellanes;  -<¡.-  acólito-: 
organista,  pertiguero,  mayordomo,  secretario,  ó  notario.-.  Asig- 
na de  renta  ¡í  la  primera  dignidad  ciento  cincuenta)  pesos  anua- 
les; ciento  treinta  ¡í  las  demás:    cien  ¡í  cada  una  de    las  canon- 

§fae  y  así  ¡í  los  otros  oiicios.  conforme  á  su  importancia.  Pre- 
viene se  dividan  las  rentas  decimales  en  cuatro  partes,  de  las 
cuales  se  aplicaría  una  á  la  mesa  episcopal  y  otra  al  cabildo, 
en  virtud  de  concesión  de  los  reyes  de  ("astilla.  Las  otras  dos 
cuartas  deberían  subdividirse en  nueve  porciones  dos  de  eflsj 
aplicables  al  tesoro  real,  en  reconocimiento  del  patronato, y  la- 
siete  restantes  gubdividirse  de  nuevo,  destinándose  cuatro  ¡I 
los  curas  rectores  y  partiéndose  las  tres  últimas  en  dos  mitades, 
una  para  la  fábrica  de  la  iglesia  y  otra  para  hospitales. 

Ordena  así  mismo  que  los  beneficios  simples  .-can  patrimo- 
niales, como  en  el  obispado  de  Palencia,  en  Rspafta,  y  dicta  o* 
tras  varias  disposiciones  para  el  arreglo  y  gobierno  de  la  iglesia 

ejercicio   del  culto  y  decencia  dé  sus  ministros.    (1) 

Aunque,  corno  queda  «lidio,  las  prebendas  establecidas  por  el 

obispo  eran  numerosas  no  proveyó  en  aquel  año  sino  la-  digni- 
dades de  deán   y  arcediano  y   una  de  las  canongias,  i  causa    de 

la  escasez  de  las  rentas  y  la  taita  de  eclesiásticos 

Debemos  referir  ya  los  acontecimientos  que  por  d  mism<> 
tiempo   se  verificaban  en  la  provincia  de  Honduras.    PoSjeskntdo 

déla  gobernación  el  adelantado  l>.  Francisco  de  afpntejo,  ruege 
que  hubo  dispuesto  en  so  propio  favor  y  en  el  de  Bus  amigos  de 

las  tierras  repartidas  por  Alvarado.  expulsd  del  territorio  a  al- 
gunos indios  guatemaltecos  que    hablan  ido  i  establecerle  alia'  \ 

tomó   medidas   para    afianzar  su  autoridad.    Por  orden    -uva    v - 

corrió'  la  provincia  el  capitán  Alonso  faOleéreí  paeified  signos 
pueblo-  qne  estaban  (nsurreecionados  j  fundó  una  villa  a'  que 


i:.-n..-:il.   Ilisl.    <lr    <'hi<i¡,.  y  Una!.  Ub.  III  CSJl 
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dio  el  nombre  de  Santa  María  de  C0maya2.ua.  (1)  Satisfecho  de- 
su  obra,  Montejo  dio*  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  Honduras 
al  virey  de  México  I).  Antonio  de  Mendoza;  pero  apenas  había 
despachado  su  carta,  volvió  á  estallar  la  guerra  con  nuevo  furor. 

En  la  provincia  de  Cerquin,  situada  en  la  región  montañosa 
donde  edificaron  los  españoles  la  villa  de  Gracias,  mandaba  por 
entonces  un  valeroso  cacique  llamado  Lempira,  que  habia  lle- 
gado á  ser  el  terror  de  las  poblaciones  vecinas,  con  quienes  se 
mantenía  en  guerra.  La  leyenda  habia  embellecido  ya  los  lie- 
dios  heroicos  de  aquel  caudillo.  Contábase  que  en  una  batalla  ha- 
bía dado  muerte  á  ciento  veinte  hombres  con  su  propia  mano;  y 
como  nunca  lograban  herirlo,  á  pesar  de  ser  muchos  los  peligros 
en  que  su  arrojo  lo  ponía,  la  credulidad  de  sus  compatriotas  ha- 
bia tomado  pié  de  aquella  circunstancia  para  declararlo  encan- 
tado. No  queriendo  este  animoso  jefe  consentir  en  la  sujeción 
de  su  pais  al  enemigo  extraño,  arregló  sus  cuestiones  con  los 
colindantes  y  dedicó  todos  sus  esfuerzos  á  promover  la  guerra  na- 
cional contra  los  españoles.  Reuniendo  la  gente  de  mas  de 
doscientos  pueblos,  levantó  un  ejército  como  de  treinta  mil  hom- 
bres, de  los  cuales  unos  dos  mil  eran  señores  y  personas  princi- 
pales; se  situó  en  nn  peñol,'  y  desde  allí  desafió*  el  poder  de  Ios- 
castellanos. 

Mandó  el  gobernador  Montejo  al  capitán  Cáeeres  con  los  sol- 
dados españoles  é  indios  auxiliares  de  que  pudo  disponer,  á  qoe 
procurasen  reducir  ú  Lempira;  pero  pronto  advirtió  aquel  jefe 
que  no  era  empresa  fácil  la  (pie  se  le  habia  encomendado.  Puso 
sitio  al  peñol  donde  estaba  fortilicado  el  cacique;  veste,  siempre 
vigilante  y  astuto,  aprovechaba  cualquier  descuido  de  los  sitia- 
dores para  hacer  salidas  y  causarles  daños;  matando  algunos  cas- 
tellanos y  muchos   de  los  nativos  auxiliares,    El  también  perdía 


(1)  Juarros  incurre  en  un  error,  que  repiten  algunas  geografías  moder- 
nas, al  decir  que  Comayagua  fué  fundada  en  1540.  Por  una  carta  del  ade- 
lantado Montejo  al  rey  de  España,  inserta  en  la  Colección  de  documentos 
inéditos  del  archivo  de  Indias,  publicada  por  Pacheco,  Cárdenas  y  Torres 
de  Mendoza,  consta  que  la  fundación  de  dicha  villa  so  verificó  en  el  a- 
iio  1537. 
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gente  en  aquellos  encuentros;  pero  como  sus  fuerzas  eran  nume- 
rosas, no  se  hacia  sentir  mucho  la  falta  de  los  que  morían.  Pa- 
saron así  seis  meses;  entró  la  estación  de  las  aguas  y  con  esto 
aumentaron  los  sufrimientos  de  los  sitiadores,  que  deseando  ter- 
minar la  campana,  enviaron  mensajeros  al  jefe  indio,  convidándo- 
lo con  la  paz.  Todo  fué  inútil:  Lempira  estaba  resuelto  a  pelear 
•sin  descanso  hasta  devolver  la  libertad  á  su  paí-.  ;í  pesar  deque 
muchos  líelos  guerreros  que  seguían  su  bandera,  cansado- ya. 
querían  que  se  entrase  en  arreglos.  Irritado  (Moeres  OOO  aquella 
firmeza,  (pie  él  consideraba  como  punible  rebeldía,  resohrid  re- 
currir ;í  la  traición  para  acabar  con  Lempira.  Dispuso  (pie  un 
soldado  a  caballo  fuese  ,í  liablar  al  cacique,  llegando  baste  dis- 
tancia de  un  tiro  de  arcabuz  de  la  fortaleza.  Otro  soldado  irla 
á  la  grupa,  disimulando  su  arma,  que  debía  disparar  en  el  mo- 
mento oportuno,  llízose  como  se  liabia  dispuesto;  eligiendo,  sin 
duda,  el  momento  del  día  en  que,    ¡í   causa    de  la  poca  luz.  podía 

pasar  desapercibido  el  rompió.  Kl  valiente  general  indio,  que  vid 
avanzar  al  soldado  español,  no  sospechó*  el  engaño  acostum- 
brado ya  ;í  recibir  mensajes  de  los  castellanos.  Oyó  las  nue- 
vas propuestas  de  paz  que  se  le  hacino,  y  contestó  ¡í  ellas  en 
los  términos  arrogantes  qne  liabia  empleado  en  oeaciones anterio- 
res EJ1  asesino,  (pues  no  merece  otro  nombre,)  apoyando  (d  arca- 

buz sobre  el  hombro  de  su  compañero,  apuntó  el  arma,  hizo  (uego 

y  herido  el  cacique  en  la  cabeza,  cayó  por  la-  rocas.  baCJéndoee  pe- 
dazos. Kl  historiador  que  refiere  este  hecho  y  «pie  ha  encontrado 
muchas  veces  expresiones  de  indignación  con  que  reprobar  los  he- 
chos punibles  de  guj  compatriotas,  no  cree  sin  embarco,  estar  cu 
el  caso  de  condenar  tan  inicua  traición.    (1) 

Era  Lempira  de  treinta  y  ocho  á  cuarenta  años  de  edad,  da 


1)  Herrcrn,  Dea.    V,  UbXII,  Cap.  XXX. 

Jaarroa,  (S¡á  •<•  thuá  Trat  v.,  Qap.  \.  da  aaa  breva  noticiado 
c-in  oaoipafiaj  dice  ojia  no  termino"  Aaafi  um  jaWld  :<>  riáa  ,i  t\ximm>  fom' 
/mu.   Omite,  | un-- .  hii  circuntitnncias  ilcl  hecho,   que  redare  Herrera.  Con 

Igual  laoonlajp axpraaa  <-i  adelantado  a1oataJo,aa  l»  carta  al  rajr  que 

«Icjaino»  citada,  al  Baria  cuenta  «lo  U«  «uco*"  .Ir  Oarqafca,  puea  ni  aun  men- 
ción;, por  su  nomliro  ni  cacique  Lempira;  aunque  «1  contiene  en  qne 
iiijiirl  jeto  puno  en  gran  conflicto  A  hun  noldado*. 
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complexión  fuerte  y  robusta,  de  inteligencia  despejaba,  y  á  di- 
ferencia de  sus  compatriotas,  que  acostumbraba»  tener  muchas 
mujeres,  él  no  tuvo  nunca  mas  que  dos.  Con  su  muerte  se 
desorganizó  completamente  el  ejército  (pie  defendía  la  forta- 
leza de  Cerquin.  Muchos  de  los  guerreros  indios,  al  ver  caer  A 
aquel  jefe  ú  quien  tenían  por  invulnerable,  se  precipitaron  por 
las  sierras  aterrorizados,  y  los  demás  se  rindieron  ú  los  espa- 
ñoles; terminando  así  aquella  campana  (pie  sin  la  felonía  que 
privó  de  la  vida  al  general  hodureúo,  se  habría  prolongado. 
probablemente,  por  mucho  tiempo,  con  nuevas  pérdidas  para 
los  castellanos. 


CAPITULO  XV. 


Memorial  dirigido  ul  rey  por  el  ayuntamiento  ileGoatemam,  roprtfwirtao- 
do  contra  algunas  reales  disposiciones. — Coñfndan  los  trabajos  da  coloni 
zaclon  paeíflcn  de  Tezulatlan.  -Fundación  del  pueblo  de  RaMnal. — Lw 
padres  bou  CasasyAngalo  regresan  a  la  dudad,  llevando  eoooigo  alen 
cique  I».  Juan.  -Nuevo  viaje  de  Las  Casas  á  Espafia,    Buspesston  de  uh 
misiones  de  Te/.ulutlan. — Llega  D.     Pedro  de  Alvaxado  ú   Puurto-cai>H- 
llosy  escribe  al  ayuntamiento  de  («uatcnmla. —  Favores  del  rey  al  adata* 
tado.    Pasn  estad  Gracias  y  arregla  con  ofontejo  que  !<•    <<«ln  )n  go- 
bernacion  de  Honduras.-   El  cabildo  de  Guatemala  ae  niega  á  enviar  ana 
comisión  ;>  Puerto  caballos.-  -Dirígete  Alvarado    ;í  la    emdad 
su  entrada  mata    al    Ahzlb-Caok.   -Presenta  una  real  cédala  da  Boatbra- 
miento  de  g>b3ruador  y  eapitan  gaaaral  j    la  objeta  al  syaata 
Kxhibe  otra  el  adelautado  y  as  raelbldo  alejeroialo  da  ims  rargna  —  Vtt 
i  >jiM  con  que  no  celebra  la  p  wealnn.     Preparativos  pai  i  la  •  \|"-t¡t*ion  á  la> 
¡-in-  do  la  Especería    Vejacione*  á  lft«  nataroloa    Nombrarnta  i 
irariiudor  suitltuta— Proposición  dal  cabildo  relativa  i  loa  royi 
y  eakchiqael     Ejecución    de  asta  y  da  otroa  príncipes  Indios     R 

tOciOri  dol  ayuntamiento  t-ontru  H   pa'hc    l.a<¡('asas. 
1688     154a 


Loa  ((nejas  repetida**  qae  >«•  dirigianal  rey  contra  lot  i 

deros,  daban  logar  a'  que  de   tiea| d  Uempotsc  dictaneu  dia> 

poeícioues,  yn  generales,  ya  particulares,  para  prjocorar  poner 
coto  a  mis  uImijmk  IOh  los  primeros  «lia-  del  nfío  I  i 
«mi    Guatemala   una   real  eédñlu    en   .|U<-   *<'  les  preí 
sarán,  dentro  ilc   ti 
Ion  indios  il 


¡OS  ilc  la  notiÜ«wioii 

«rtcomienitns  K-ta  di.*p  wieion  dii 


294  HISTORIA 

ciertas  faltas,  no  fué  bien  recibida  por  los  interesados,  que  repre- 
sentaron contra  ella,  aunque  mostrándose  agradecidos  al  rey  de 
que  quisiese  tener  cuidado  "no  solo  de  sus  cuerpos,  sino  también 
de  sus  ánimas."  Alegaban  la  falta  de  mujeres  españolas,  la- 
enfermedades  contagiosas  propias  de  la  tierra  que  algunas  ha- 
bían contraído  y  la  dificultad  de  ocurrir  hasta  México  ó  Espa- 
las por   otras. 

En  el  mismo  memorial  representaban  contra  otra  disposi- 
ción, comunicada  por  el  virey  de  México,  para  que  se  pagasen 
diezmos  al  obispo;  de  lo  cual,  decían,  se  seguiría  mucho  daño 
á  los  españoles  y  á  los  naturales.  Suplicaban  que  las  cédulas 
y  provisiones  reales  se  comunicasen  directamente  al  goberna- 
dor y  al  ayuntamiento,  y  se  indicaba  ademas,  la  conveniencia  de 
que  aquel  fucionario  fuera  casado;  que  permaneciera  en  la  pro- 
vincia, "porque  así  se  dolería  mas  de  la  tierra,  de  su  asiento  v 
perpetuación;"  que  le  tomaran  residencia  á  menudo;  que  tuviese 
un  número  de  indios  limitado  y  que  proveyese  los  que  vacaran 
de  la  manera  dispuesta  por  el  rey.    (1) 

Estas  quejas  revelan  algunos  de  los  males  que  sufría  la  na- 
ciente colonia:  el  abuso  (pie  el  gobernador  hacia  de  las  faculta- 
des discrecionarias  de  que  estaba  investido,  los  inconvenientes 
de  sus  frecuentes  ausencias  y  de  su  falta  de  arraigo;  el  número 
exorbitante  de  indios  que  habia  tomado  y  la  arbitrariedad  con 
que  distribuía  las  encomiendas. 

En  aquellos  mismos  días  continuaban  los  trabajos  de  coloniza- 
ción pacífica  en  la  provincia  de  Tezulutlan.  Uno  de  los  prime- 
ros cuidados  de  los  misioneros  fué  el  de  procurar  que  los  in- 
dios que  vivían  esparcidos  en  rancherías  perdidas  en  los  mon- 
tes y  barracas,  se  reunieran  y  formaran  pueblos,  donde  se 
pudiese  mas  fácilmente  doctrinarlos.  Secundados  con  eficacia 
por  los  caciques  D.  .Tuan  y  D.  Jorge,  fundaron,  con  quinientos 
indios,  entre  cristianos  y  gentiles,  una  población  á  que  dieron  el 
nombre  mismo  del  señorío,  Rabinal,  y  que  estaba  situdada  á  una 
legua    de  distancia  del  pueblo  que  subsiste  hasta  hoy,  en  el  de- 


(1)  Colee,   de  doc.  ant.  del  ayunt.  de  Guat,,  pájr.  13. 
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partamento  de  la  Baja  Verapaz.  No  se  llevó  á  cabo  esa  medida 

sin  oposición  por  parte  délos  indios,  que  se  resistían  ú  dejar  su 
antiguo  modo  de  vivir.-  pero  la  autoridad  de  BOJ  .-••ñon-  y  la  in- 
fluencia que  habían  adquirido  ya  los  misionero-,  vencieron  aque- 
lla resistencia. 

Sembradas  así  en  aquella  tierra  las  primeras  semillas  de  la  civili- 
zación cristiana,  resolvieron  los  padres  Lai  Qmm  y  Ángulo  vol- 
ver á  Guatemala.  ¡í  conferenciar  con  el  gobernador  y  con  el  obis- 
po acerca  déla  empresa  que  tenían  entre  mano-.  Discutieron 
seria  conveniente  que  los  acompañara  el  cacique  de  Sabinal,  y 
habiendo  aceptado  éste  la  indicación,  fueron  juntos  i  la  ciu- 
dad, quedándose  en  el  pueblo  el  padre  Cáncer,  que  había  vuelto  ú 
tomar  parte  en  los  trabajos  de  la  misión. 

I).  .Juan  fué  recibido  con. mucha  atención  por  el  gobernador, 
el  obispo  y  los  vecinos  de  la  ciudad,  luciéronlo  que  reoorrie* 
ra  la  población,  y  como  en  aquel  tiempo  no  había  edificios  ni 
espectáculos  públicos  que  poder  mostrarle  lo  llevaron  ¡í  las  tien- 
das de  panos  y  sedas,  y  ;í  las  platerías,  habiendo  prevenido  an- 
tes ;í  los  mercaderes  y  ¡í  los  plateros  que  le  ofreciesen  todo 
lo  que  llamase  particularmente  su  atención.  Tero  el  príncipe 
bárbaro,  sea  por  verdadera  indiferencia,  ó  por  qns  no  quisiera 
manifestarse  sorprendido,  qo  parecid  admirar  los  objetos  ricos 
y  curiosos  de    los  españoles,  y  vio  las    telas   y    alhajas,    dice    un 

antiguo  cronista,  ''como  si  bebiese  nacido  en  Milán."   (l) 
Kl    obispo    <ie  Guatemala,  que    deseaba  ver  aumentado  el 


(1)  Kemcsul,  HM.  th  OhiOp.  y  '/"»'.,  Ufe,  III.  <  .i|>  Wtlt 
do  esta  visita  del  cacique  de  Uabinal  ¡i  «¡uatomaln,  iurum-caUX 
cu  el  error  (que  nota  Ximone/.  |  de  MpODeroJM  0,  IV«lro  «lo  Airando  k» 
recibió  v  atendió;  ■grsgendó  que  pagado  <•!  fobanador  del  aspecto  y  re* 
pasitai  de)  oaelqae,  y  no  hallando  i  •nano  oirac«naoon  que  feroreoerio, 

N  quitó  el  sombrero,  i  que  era  «le  tnletan  colorado,  ron  pluma»  blanca*,)  y 
ülO  POSO  il  ]innei|ie,  de  lo  cual  quedo  «'«lo  «««y  «KTadoclüo,  y  muy  do»- 
OOOtoOtOJlM  capitanea  y  Moldados  que  preacnclaron  el  hecho  y  decían  no 
n  regalar  "ojos  <-i  lugarteniente  del  omporadory  rey  de  Caatilla  n 
.  I  n  i  i :  i  .  •  el  sombrero  de  lu  cubozu  y  lo  pusiese  on  la  Uo  un  perro  indio."  I* 
rerdadee,  (i*  pesar  déla  alaackna  descripción  del  tosrtsaio),  que  cuantió 
i-stuvo  el  cacique  do  RaMael  en  (¡uateuiolo.  Alvaratlo  aun  no  habla  re- 
prosado  dn  Kspann. 
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número  de  misioneros  para  el  catequismo  de  los  pueblos  de 
su  basta  diócesis,  sin  embargo  de  que  en  aquellos  mismos  dias 
se  habia  establecido  un  convento  de  mercenarios  con  algunos 
que  él  mismo  habia  traído  de  México,  dio  comisión  al  padre  Las 
Casas  para  que  con  uno  de  sus  compañeros  fuese  ú  España 
á  procurar  la  venida  de  otros  dominicanos.  Admitió  el  encargo. 
y  con  esto,  y  teniendo  los  otros  dos  que  estaban  en  Guatema- 
la que  pasar  á  México  por  asuntos  de  su  orden,  hubo  de  suspen- 
derse por  entonces  la  principiada  conquista  pacífica  de  Tezu- 
lutlan. 

Un  antiguo  cronista  á  quien  hemos  citado  frecuentemente 
y  digno  de  fé,  en  lo  general,  dice  que  por  aquel  tiempo  inten- 
tó, en  vano,  el  gobernador  Maldonado  la  conquista  del  Lacan- 
don,  faltando  ¡í  lo  ofrecido  al  padre  Las  Casas,  (pie  le  reprochó 
desde  el  pulpito  esta  infracción  de  su  propio  decreto.  (1)  Otro 
escritor  refiere  también  este  hecho;  (2)  sin  embargo  de  lo  cual, 
no  nos  parece  bien  probada  la  falta  que  se  atribuye  al  goberna- 
dor. Debe  recordarse  que  él  se  habia  reservado  la  facultad  de 
entrar  personalmente  en  las  tierras  donde  ensayaban  los  domi- 
nicos su  proyecto  de  conquista  pacífica,  y  parece  lo  mas  proba- 
ble que  fuese  a*  aquellas  provincias  en  visita  y  no  como  guer- 
rero; y  así  lo  dice  un  autor  moderno.    (3) 

Mientras  andaba  Maldonado  por  las  provincias  del  norte  de  su 
gobernación,  se  recibió  noticia  de  que  D.  Pedro  de  Alvarado 
habia  llegado  ií  Puerto-caballos,  no  con  la  humildad  del  reo  que 
viene  á  oir  su  sentencia,  sino  con  la  altivez  del  general  que  ha- 
biendo triunfado  de  sus  enemigos,  se  apresta  ¡í  acometer  nuevas 
empresas.    Apenas  hubo  desembarcado,  dirigió  al   ayuntamiento 


(1J  Xiuienez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat,  Lib.  II,  Cap.  XVI,  cita  una  in- 
formación contra  I03  dominicos  seguida  en  el  año  1 544,  en  la  cual  dijo  uno 
de  los  testigos  la  especie  á    que  se  alude  en  el  texto. 

(2)  Herrera,  Hist.  (jen.,  Dec  VI,    Lib.  VII,  Cap  VI. 

(3)  Brasseur,  Hist.  che  Méx.etdel'  Am.  Cent.,  tom.  4°  Lib.  16,  Cap.  6"; 
y  agrega  que  al  saber  el  regreso  de  Alvarado,  Maldonado  se  puso  en  ca- 
mino para  México,  seguido  de  las  lágrimas  y  de  la  tristeza  de  las  pobla- 
ciones. 
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ana  curta,  con  fecha  I  de  Abri!.  (1539)  en  la  que después  «le 
decir  qoé  había  escrito  desde  Valladolid,  anunciando  el  buen 
despacho  «le  sus  asuntos  y  su  próximo  regresó,  agrega  haber  lle- 
gado ¿aquel  puerto  •con  tres  naos  gruesas  y  trescientos  arcaba- 
ceros  y  otra  mucha  ¿,'ente."  Dice  también  que  piensa  detenerse 
algunos  dias.  hasta  (pie  de  Guatemala  se  le  remitan  los  auxilio» 
que  necesita  para  su  viaje.  Y  continúa:  Tídoos.  señores,  por 
merced  (pie  en  todo  se  favorezca  -í  esos  españoles  que  envío, 
para  que  mas  cumplidamente  yo  sea  proveído  de.lon 
para  mi  partida:  Porque  yo  envió  :í  mandar  .í  Paz  (1)  (pie  lue- 
íjo  so  junten  todos  los  mas  indios  que  fuese  posible  délos  mios: 
y  así  recibiré  merced  con  los  demás  qne  fuera  destoa  as  me  en- 
viaren; porque  ademas  yo  de  recibir  merced  en  ello,  3.11.1o 
manda.  Y  porque  mas  particularmente  vuestras  mercedes  sa- 
bréis del  portador  desta  todo  lo  de  mi  jornada,  por  no  ser  largo 
io  dejo  de  decir,  y  porque  placiendo  a*  Nuestro  Sefior,  nos  ve- 
remos pronto.  Solamente  me  queda  de  decir  como  vengo  casado 
y  Doña    Beatriz  está    muy     buena:    trae     veinte  doncellas     muy 

gentiles mugeres,   hijas  de  caballeros  y  de  muy  buenos    linages; 
bien  creo  que  es  mercadería  que  no  me  quedará  en  la  tienda  na- 
do, pagándomela  bien,  que  de  otra  menera    excusado  es  hablar 
cu  ello."  (2) 
Bl   tono  de  esa  carta  y    particularmente  la  chana  con    que 

termina,  luanificsla    .-11:111  satisfecho  y    contento  volvia  el  Adelan- 
tado,   V  ;í  la  verdad,  razón  tenia   para  estar  agradecido  .í  la  Ibr- 


1    Lo  indino  que  "doyórdM  :<  Pas."    Habla aaguraaMBle de  *u  m»- 

vonlo .Alvaro    d«  P«S,    ¡i    <|il¡en    |irrvmo  le  «Icípoclmrn     *U>    itulio-       Kn 

aqael  tiempo  habla  muy  pooaa  andas  de  iraaparlejj  ero»  Um  imita*  itam*- 
mu,  6  salgaderas,  toeqae  haetaa  ragaJaraieata  sj 

í    i;,!,-,:  ,!,■  doc.  ant.  dtt aytML  di   OnaL  jas)   i"'1 
1; --tu. — sil  laoarre  en  '-i  error  de  nponar  quocuut  o*ru  fui»  «lirijrt«U  «  U 
filiada  Baa  Balradpr  y  agrega  eatá    <•!  original  aa  aa  arel 

Manlolpalldad  de  QáaUmala  atdond xmaarra;   y  bt«oM  Jota  vw  por 

.•1  oontexto  dalandsma    oaruqaa  M  <iir¡«i«ln  ni  ayaam 

.•¡miad.     A  Sun  Siilvjulor  no  habría  |»  I  ■  '<*  lle*»«U 

•le  \&»  vtinté  gentil*  doncéth»,  ni  dlebo  otnu  d«  la»  «pacte»  qn 

la  (altivo 
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tuna,  que  hasta  entonces  se  mostraba  decidida  ú  favorecerlo.  Et 
emperador,  mediante  la  influencia  poderosa  de  su  secretario. 
Cobos,  y  la  de  otros  personajes  de  la  corte,  amigos  de  Alvit- 
rado,  le  perdonó  sus  faltas  y  expidió  en  Yalladolid.  el  22  de 
Octubre  de  1538,  una  cédula  en  que  mandaba  expresamente  que 
á  pesar  de  lo  que  pudiera  haber  resultado  del  juicio  de  resi- 
dencia, se  le  pusiera  en  posesión  del  gobierno,  para  el  cual  se  le 
nombraba  por  otros  siete  años. 

Habia  ocurrido  otro  incidente  en  que  se  mostró  aun  mas  la 
benevolencia  del  soberano  para  con  el  gobernador  de  Guatema- 
la. Por  su  matrimonio  con  D?  Francisca  de  la  Cueva  habia 
emparentado  éste  con  una  de  las  familias  mas  ilustres  de  la  mo- 
narquía (1)  y  aseguradose  valiosos  protectores.  La  inesperada- 
muerte  de  aquella  .señora  fué  un  golpe  que  pudo  haber  influido 
desfavorablemente  en  la  carrera  del  adelantado;  pero  en  el  via- 
je que  hizo  :í  España  después  de  la  expedición  al  Perú,  procu- 
ró reparar  aquel  contratiempo,  solicitando  la  mano  de  Da  Bea- 
triz, hermana  de  su  difunta  esposa.  La  importancia  que  habia  ad- 
quirido el  conquistador  de  Guatemala,  su  exterior  interesante 
y  sus  modales  distinguidos  hicieron  que  su  pretensión  fuese 
aceptada;  pero  quedaba  por  vencer  la  dificultad  del  parentes- 
co, que  en  aquellos  tiempos  era  mucho  mas  grave  que  en  los 
presentes.  Para  salvarla  fué  necesario  nada  menos  que  la  inter- 
posición poderosa  de  Carlos  V,  que  pidió  al  papa  con  instan- 
cia la  dispensa.  Concedida  que  fué,  se  celebró  el  matrimonio;  vi- 
niendo Da  Beatriz  á  Guatemala  con  su  marido  y  con  las  damas 
;í  quienes  alude  éste  en  su  carta  al  ayuntamiento,  muchas  de  las 
cuales  debian  participar  de  la  suerte  desdichada  de  aquella 
señora. 

El  adelantado,  luego  que  desembarcó  en  Puerto-caballos, 
destinó  doscientos  hombres  de  los  que  traia  á  abrir  un  camino 
á  la  villa  de  San  Pedro;  quedando  concluido  en  diez  dias  uno  tan 
ancho,    que  podían  pasar  por  él  dos   recuas  de    muías  (una  de 


(1)  D*  Francisca  y  D»  Beatriz  eran  sobrinas  del  duque  de  Alburquer- 
que,  descendiente  del  célebre  Beltran  de  la  Cueva,  mayordomo  del  rey  En- 
rique IV  de  Castilla  y  considerado  padre  de  la  lamosa  Bellraneja,  que  estuvo 
á  punto  de  ser  reina. 
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ida  y  otra  de  venida)  con  comodidad.  (1 )  Permaneció  en  el  puerto 
veinticinco  dias,  desembarcando  su  tren:  y  como  venia  bien  ¡in- 
visto de  víveres  y  medicinas,  do  padeció  escasez  de  mantenimien- 
tos, ni  perdió  un  solo  hombre,  aunque  enfermaron  mochos  Pa- 
só ¿San  Pedro,  conduciendo  su  tren  parte  por  tierra,  en  trein- 
ta y  cuatro  muías  que  traía  de  Santo  Domingo,  y  parte  por  un 
rio,  en  canoas.  Necesitó  para  esta  operación  cuarenta  y  cinco 
dias,  durante  los  cuales  fué  recibiendo  auxilios  de  hombrea  y  ví- 
veres de  Guatemala;  y  aunque  los  pidió  también  á  Montejo,  no 
recibió  n¡  aun  respuesta  de  éste.  (2)  Esa  conducta  del  goberna- 
dor de  Honduras  hizo  sospechar  ;í  Alvarado  «pie  se  le  negaban 
los  socorros  con  la  torcida  mira  de  que  la  falta  de  víveres  y  la 
enfermedad  desbarataran  su  expedición.  Pero  DO  BUcedló  asi  J 
luego  «pie  tuvo  todo    su  tren  en  San  Pedro,   se  dirigió   ú  Gracias. 

A  nueve'legnas  de  distancia  de  la  población  se  encontró  con 
el  Licenciado  I).  Cristóbal  de  Pedraza,  obispo  electo  de  Honda- 
ras,  ¡í  quien  designaban  coro  él  nombre  de  el  proéxtor,  porque 
el  rey  había  investido  con  este  carpí    a  los  obispos  de  Indias. 

en  favor  de  los  naturales  del  país.  El  prelado  y  oíros  CabáHe- 
ros  que  lo  acompañaban  rogaron  ;ÍI>.  Pedro  escribiese  ¡í  Monte- 
jo,  antes  de  avistarse   con  él;  y  aunque  resentido  de  la  deSOOHe- 

sia  del  gobernador  de  Honduras,  convino  Al  varado  en  dar 
aquel  paso.  Entre  las  reales  órdenes  que  éste  llevaba,  habla  una 
en  que  se  recomendaba  al  obispo  arreglara  las  diferencias  entre 
los  dos  adelantados,  originadas  déla  resolución  de  Montejo  de 
quitarlas  tierras  ¿las  personas  ti  quienes  tres  afios  antéalas 
había  repartido  Alvarado,  Quiso  éste  que  el  protector  procedie- 
ra tU-^\f  luego  á  la  devolución.  0000  lo  pie\enia  la  real  r. '-dú- 
dala;   pero  Pedraza  opinó  que  se  aplazara  aquella   diligencia 

pues  sabia  <pie    Montejo    estaba  dispuesto  i,  Ceder  la  goberaaciOO 

¡í  Alvarado,  mediante  ciertas  condicionea 

En  electo,    los  dOS   adelantados   entraron    en    arreglo-     y   de«- 

pues  de  muchas  dificultades  y  radiaciones  por  parte  de  líente- 
lo, vino  á  firmarse  un  couvenio.cn    virtud  del  cual     de-istia    d< 


D    Pedro  de  aJrarado  al  emperador.    0»br.  4*  d<*\  inU. 

del  urcli.    <lr  índ.    Toin.   2*  |»»^ 

1     Id.  til. 
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la  gobernación  de  Honduras  en  favor  de  D.  Pedro,  mediante  la 
cesión  que  éste  le  hacia  de  la  de  Cimpas,  de  la  encomienda  de 
Suchimilco,  en  la  Nueva  España  y  del  compromiso  (pie  contraía 
de  pagar  dos  mil  pesos  que  Montejo  debía  ¡í  algunas  persona: 
Quedó  este  arreglo,  naturalmente,  sujeto  ¡í  la  aprobación  del 
rey,  que  pidió  Alvarado  con  instancia,  exponiendo  la  convenien- 
cia de  que  la  gobernación  de  Honduras  estuviese  unida  á  la  de 
Guatemala;  asegurando  (pie  podia  dar  aquella  tierra  mas  úi' 
cien  mil  pesos  de  oro  anuales  al  tesoro  real,  y  (pie  en  el  estado 
en  «pie  se  hallaba  no  producía  nada. 

Tal  es  la  relación  de  las  cuestiones  entre  los  dos  adelantados 
y  del  convenio  con  que  se  arreglaron,  hecha  por  el  mismo  Alva- 
rado en  una  carta  dirigida  al  emperador,  desde  Gracias,  el  4  de 
Agosto  de  1539,  documento  interesante  que  no  conocieron  nues- 
tros historiadores  y  cronistas.    (1) 

Montejo  no  descuidó  tampoco  el  dirigirse  al  rey,  y  lo  hizo  en 
dos  larguísimas  cartas,  fechas  ambas  el  1?  de  Junio  del  mismo 
año.  Refiere  sus  cuestiones  con  el  gobernador  de  Guatemala  de 
un  modo  muy  diferente  del  (pie  aparece  en  la  relación  de  su 
antagonista,  y  se  queja  de  D.Pedro,  cuya  expedición,  dice,  pa- 
rece haber  sido  dirigida  solo  contra  él.  Acusa  al  obispo  electo 
de  parcial  y  le  atribuye  manejos  criminales;  dice  (pie  violentado 
y  cediendo  á  la  fuerza,  hubo  de  consentir  en  dejar  la  goberna- 
ción de  Honduras;  (pie  la  provincia  estaba  perfectamente  gober- 
nada }"  tranquila  cuando  llegó  Alvarado  á  revolverlo  lodo,  y 
suplica  al  rey  no  apruebe  el  convenio  hecho  y  castigue  al  obis- 
po por  sus  desafueros. 

Estos  informes  no  produjeron  el  efecto  que  se  proponía  Mon- 
tejo; dándose  mas  crédito  ¡í  los  de  Alvarado.  Aprobó  el  rey  el 
convenio,  y  la  gobernación  de  Honduras  quedó  por  entonces  uni- 
da á  la  de  Guatemala. 

Arregladas  las  cosas  de  aquella  provincia  á  medida  de  los 
deseos  del  adelantado,  emprendió  éste  su  marcha  á  Guatemala; 
y  aunque  habia  pedido  al  cabildo  que  enviase  á  Puerto-caballos 
un  alcalde  y  dos  regidores  á  quienes  mostrar  las  reales  cédulas 
de  su   nombramiento,    la  corporación  se    negó    a  acceder  ¡í  esta 


1)  Colee,  de.  doc.  iiiéd.  del  rtreh.  de  Inrt.    Tom.    2°,  pág.  "258. 
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exorbitante  pretensión,  y  contestó  que  no  estaba  obligado  ií  ha- 
cer lo  <|iie  se  le  pedia. 

Antes  de  llegar  á  !:i  ciudad,  sucedió  un  Lecho  que  refiere,  >¡n 
pormenores.  Arana  Xahihí.  y  que  da  una  nueva  ¡dea  del  carúctci 
violento  del  adelantado  y  del  desprecio  con  que  veía  la  vida  de 
loa  pobre*  indios.  "'Poco  antes,  <li«<-  el  analista  <le  los  cakchi- 
quele.*,  de  que  concluyese  el  segundo  año  d  »l  tercer  ciclo,  vol- 
vió   el  príncipe  Tunalmil    y  desembarcó;    eu    Puerto  caballos. 

Cuando  llegó  aquí  de  Castilla  con  la  misma  euali  lad  «le  jefe,  to- 
dos nosotros  salimos  allá  abajo  u  encontrarlo,  ob  hijos  míos!,  \ 
entonces  fué  cuando  él  con  su  propia  espada  mató  al  AhzibCaok 
por  causa  de  los  chinamitales.  Fisto  sucedió  el  día  11  Ahmak.  "il  | 
ájvarado  entró  ¡í  la  ciudad  el  día  ló  de  Setiembre^  yellG 

concurrió    ;¡  la  sesión    del  cabildo,    para   presentar  los  despachen 

de  su  nombramiento.  Se  había  esparcido  el  rumor  de  que  estos 
no  estaban  muy  en  regla,  y  tanto  los  oficiales  reales,  que  tenmn 
vnz  y  voto  en  el  cabildo,  como  los  concejales  que  no  ipierian  al  ade- 
lantado, se  mostraban  resueltos  á  no  admitirlo,  si.  como  se  di  - 
cía,  faltaba  á  los  despachos  alguna  de  las  formalidades  requeri- 
das en.tales  documentos.  Cuando  lo  haiiian  visto  residenciado 
con  auto  de  prisión  y  confiscados  sus  bienes,  se  lisonjearen  con 
la ,  esperanza  de  que  no  regresariaal  paí*  val  ver  que  volvía 
colmado  de    nuevos  favores   y  nombrado  gobernador  pot-otro* 

siete  años,  la  impaciencia  de  los  descontentos     00      podía  BOOl 

nerse  dentro  do  loa  límites  del  temor  y  del  respeto.   Loque  ocurrí. 

en  la  sesión  del  ayuntamiento  del  día  ln  ha< reer  que  e|  ru- 
mor de    que  había  aljrun  defecto  en    los  despachos,     fu.'-  esparcida 

intencionalmente  por  el  mismo  I».  Pedro.  que- deseaba 

bríesen  sus  enemigos. 

Beunidos  todo-  los  que  debían  pononrrir  á  aquel  soto  solem< 

ni'.  Alvarado    presentó    una  real  cédula,  feeha   •■!  0  da  igOStodc 

1588,  \   en  la  que  el  emperador  le  dacia  lovsiguisal 

me  habéis  Kecho  relación  que  desde  la  dicha  prorlueia  de  tina- 
teníala  halieis  de  conquistar  1"  qU6  así  descubriereis,  de  don. le  ha 
de  acudir  la  gente    que  fuere  .'•    viniere    al    dicho  de»,  nbrimieii 


I       .l/.V  r.,1.,-1,,,,,,1. 
ile    (¡nal 
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to,  por  la  presente  vos  prometo  que  vos  mandaré  proveer  ó  dar 
provisión  de  la  dicha  Gobernación  de  Guatemala,  para  que 
seáis  nuestro  Gobernador  della  por  término  de  siete  años  y  mas 
cuanto  nuestra  voluntad  mere,  no  pareciendo  en  la  residencia 
que  ahora  vos  toma  por  mi  mandado  el  Licenciado  Maldonado, 
nuestro  Oidor  de  la  nuestra  Audiencia  é  Cnancillería  Real  de  la 
Nueva  España,  culpas  porque  merezcáis  ser  privado  della  A". 

Se  ve  claramente  por  el  tenor  de  esa  cláusala,  (pie  ella  no 
contenia  en  realidad  mas  (pie  una  promesa  de  nombramiento,  su- 
bordinada al  resultado  del  juicio  de  residencia.  El  regidor 
Gonzalo  de  Ovalle  hizo  notar  esa  circunstancia  y  se  opuso  ¡í  que 
se  diera  posesión  al  adelantado,  á  cuyo  parecer  se  adhirieron 
otros  de  los  concejales.  '"No  es  lo  mismo,  decían,  prometo  <jue  os 
nombraré,  que  os  nombro";  y  aunque  este  argumento  era  ¡í  la 
verdad  incontestable,  Alvárado  insistió  durante  un  rato  en 
que  bastaba   aquel  despacho  para  (pie  se  le  recibiese. 

Todo  aquello  no  era,  sin  embargo,  mas  que  un  juego  del  astuto 
gobernador.  Cuando  se  hubo  agotado  la  discusión  y  afirmadose 
los  opositores  en  su  resolución,  exhibió  una  sobre-cédula  y  po- 
niéndola en  manos  del  secretario  del  cabildo,  le  mandó  que  la 
leyese.  Decia  así:  "El  Rey,— Licenciado  Maldonado,  Nuestro  Juez 
de  residencia  de  la  provincia  de  Guatemala,  é  ¡í  todos  los 
Concejos,  Justicias.  Regidores  \a.  sabed:  que  nos  hemos  proveí- 
do de  la  Gobernación  de  esa  dicha  provincia  al  Adelantado  D. 
Pedro  de  Alvárado,  por  término  de  siete  años  é  mas  cuanto 
fuere  nuestra  voluntad,  según  mas  largo  se  contiene  en  la  provi- 
sión que  de  ello  le  habernos  mandado  dar,  é  agora  por  parte  del 
dicho  Adelantado  me  ha  sido  hecha  relación  que  á  causa  de  decir- 
se en  ella  que  se  le  hace  la  dicha  merced  no  pareciendo  de  la  resi- 
dencia que  vos  el  Licenciado  Maldonado  le  tomáis  é  habéis  tomado, 
culpas  por  do  merezca  ser  privado  de  ella,  se  teme  é  recela  (pie  no 
le  queréis  recibir  al  dicho  oficio,  ni  dar  la  posesión  del.  poniéndole 
en  ello  algún  impedimento,  á  ñu  de  le  hacer  daño,  en  lo  cual  él  re- 
cibiría mucho  agravio  y  daño,  á  causa  de  la  mucha  gente  qae 
lleva  para  la  conquista  de  las  islas  é  provincias  del  poniente, 
cuya  conquista  é  gobernación  así  mismo  le  habernos  encomen- 
dado, é  me  fué  suplicado  vos  mandase  que  libremente  le  reci- 
biesédes  á  la  dicha  gobernación,  conforme  á  su  provisión,  sin  le 
poner  en  ello  impedimento  alguno,  é  como  la  mi  merced    fuese, 
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ó  Yohubelo  por  bien;  por  ende  Yo  vos  mando  (pie  mego  qne 
con  esta  mi  cédula  fnéredes  requeridos,  sin  embargo  «le  eneJes- 
quiera  cláusulas  que  vayan  en  la  dicha  provisión  (pie  así  man- 
damos dar  al  dicho  Adelantado  de  la  gobernación  de  esa  pro- 
vincia, le  recibáis  al  dicho  oficio  é  al  uso  y  ejercicio  del,  •'  <("  1" 
dejéis  ó  consintáis  usar  y  ejercer  libremente  por  sí  é  por  su 
lugarteniente,  por  el  tiempo  en  la  dicha  DOestra  provisión  coate* 
nido,  hasta  tanto  qne  por  Nos  otra  cósale  les  envié  á  mandar, 
sin  qne  en  ello  se  le  ponga  ni  consintáis  poner  embargo  ni  im- 
pedimento alguno:  é  los  unos é  los  otros  Cagáis  ni  fagan  ende 
al,  por  ninguna  manera,  pena  dé  la  nuestra  merced  6  de  cien 
mil    maravedís  para  la  nuestra   Cámara.    Pecha  en  la    villa    de 

Valladolid.  á 22  días  del  mes  de  Oetubrede  1538  afiofe.     Yo" el 

Rey. — Por  mandado  de  8.  Sí.,  -luán  de  Sámano."   (1) 

#La  disposición,  como  se  ve,  no  podía  ser  mas  clara  y  termi- 
nante. Estaba  prevenida  hasta  la  objeción  que  previdel  adelan- 
tado se  habría  de  oponer:  y  si  hubiera  presentado  desdé  luego 
las  dos  cedidas,  se   habría  excusado  una  discusión  enojosa.    Pero 

le  convenia  tender  aquella  celada  á  sus  adversarios  y  recurrió'  á 
un  ardid  poco  digno  de  -u  posición. 

Al  oír  la  lectura  de  la  segunda  cédula,  cesó  la  coütfeúda  y  Al- 
varado  fuí  reconocido  por  el  ayuntamiento  como  gobernador  y 
capitán  general.    MI  escritor  que  no- suministra  estos  pormenores 

añade  <|iie  en  seguida  se  mostró  el  adelantado  aun  BUá  afec- 
tuoso con  sus  cmulos  qne  con  sus  mismos  amigos,  haciéndole*  p&- 

blícas  demostraciones  de  aprecio:  de  donde  toma  pié  el  panegi- 
rista para  hacer  un   nuevo  elogio  de  SU  héroe     (2) 

Los  opositores,  olvidando  su  disgusto  y  resentimiento  pare- 
cieron reconciliarse  con  I).  Pedro;  y  todoe jOAtOt,  affiigOl  y  ene- 
migos rivalizaron  cu  el  empeño  de  solemnizar  la  |m>scsíoii  con 
públicos  festejos.    Carreras     caña*    saraos  \     ,n<  aun-ida-  • 

'•edición  por  algunos  diasv  noches,  g c.'ocijo  del    pueblo 

que  acude  siempre  á  gozar  de   eSOS  CSpecUculoi    IÍD    tijai-e  uiii- 


l)P Uf,  /.'■■.  >!•■>.  M  a.(  !••>    l*Ub.  i  »'.i|>r»-.Soiwiorca 

4e1  jabudo,  pajp  \v>. 
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eho  en  la  causa  porque  se  disponen.  Congetnra  el  cronista  con 
patriótica  satisfacción  que  las  veinte  señoras  principales  que  ha- 
bían venido  con  la  gobernadora  se  desengañarían,  al  ver  aquellas 
brillantes  fiestas,  de  la  idea  errónea  que  probablemente  trae- 
rían, deque  en  el  país  no  había  mas  que  indios  y  gentes  bárbaras. 

Como  se  ve  por  las  dos  reales  cédulas  de  las  cuales  hemos 
copiado  algunas  cláusulas,  el  adelantado  había  ofrecido  lle- 
var á  cabo  la  anunciada  expedición  hacía  el  occidente,  cuya 
oferta  fué  parte  para  (pie  se  le  volviese  á  nombrar  para  la  gober- 
nación de  Guatemala»  Sabiendo  el  ínteres  que  el  monarca  y  sus 
consejeros  tomaban  en  ese  asunto.  Alvarado,  desde  que  llegó  á 
la  costa  de  Honduras,  dio  sus  instrucciones  á  (íuatemala  para 
que  se  construyesen  dos  buques;  y  cuando  escribía  al  rey,  en  el 
mes  de  Agosto  de  1539,  decía  tener  ya  una  galera  pequeña  de 
veinte  bancos  y  dado  orden  para  que  le  hiciesen  otra  igual.    (1 ) 

Pasados  los  festejos  de  la  pcsesion,  desplegó  D.  Pedro  toda 
su  actividad  y  su  energía  parala  construcción  de  los  boquee,  con 
mayor  vejación  de  los  nativos  (pie  cuando  había  hecho  su  prime- 
ra escuadra,  Uu  antiguo  cronista  dice,  no  sin  cierta  elocuencia. 
que  do  vieron  aparecer  como  polluelos  al  milano;  que  se  inquie- 
to' y  alteró  toda  la  tierra,  y  los  miserables  naturales  pedían  á  los 
montes  que  cayeran  sobre  ellos  y  los  cubrieran,  y  á  la  tierra 
que  los  recogiese  en  sus  entrañas,  para  escaparse  de  la  fuerza  del 
adelantado  que  los  amenazaba.''   (2) 

Bernal  Díaz  del  Castillo,  dando  noticia  de  la  construcción  de 
esta  escuadra,  aunque  equívoca  la  fecha,  lo  que  no  es   extraño, 


(1;  Xiracnez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib  II,  Cap.  XII,  118.,  dice  que 
estando  el  adelantado  todavía  en  España,  su  mayordomo,  Alvaro  de  Paz, 
que  había  quedado  en  Guatemala  encargado  de  sus  intereses,  hizo 
construir  on  Iztapa  una  escuadra  de  trece  velas;  y  que  habiendo  enviado 
testimonio  de  estar  concluidos  I03  buques,  pudo  el  adelantado  responder  al 
principal  de  los  cargos  que  se  le  hacían.  Agrega  que  todo  esto  consta  de 
una  probanza  del  mismo  Alvaro  de  Paz,  que  paraba  en  poder  de  sus  des- 
cendientes, los  Ávalos  y  Cerdas.  La  carta  de  Alvarado  al  emperador,  que  no 
conoció  Ximenez,  no  deja  duda,  sin  embargo,  de  que  cuando  llegó  á  Hon- 
duras, aun  no  se  habia  construido  la  escuadra. 

(2)Reme8al,  Hist.  de  Chiap.   y  Guat.,    Lib.  III,   Cap.  XX. 
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pues  él  misino  dice  ep  otro  lugar  de  .su  historia  "que  en  cnanto 
■.{  eso  de  los  años  uo  se  acuerda  bien,"  cuenta  que  se  hicieron  .u 
Acaxatla  (Acajutla)  en  la  banda  del  sur,  trece  navios  de  buen 
porte,  y  que  se  trajo  desde  Veracruz,  á  mas  de  doscientas  legaas 
de  distancia,  el  hierro  para  la  clava/.on.  anclas,  pipas  y  otras 
muchas  cosas.  Que  para  aquella  Ilota,  gastó  el  adelantado  mas 
millares  de  pesos  de  oro  qne  hubiera  podido  notarle  labrar  ochen- 
ta navios  en  Sevilla.  No  bastó,  añade  el  historiador,  la  riqueza 
que  trajo  del  Perú,  ni  el  oro  qne  le  sacaban  «le  las  mina-  M  la 
provincia  de  (Juatemala,  ni  los  tributos  de  sus  pueblos,  ni  h>  qne 
!c  prestaron  sus  deudos  y  amigos,  pues  todavía  tuvo  qne  adea> 
darse,  tomando  liados  muchos  artículos  á  los  mercaderes.'1 

Hay  qne  tomar  en  cuenta,  ademas  del  costo  de  la  construcción 
de  las  embarcaciones,  la  erogación  considerable  en  municionas  de 

guerra  y  en  víveres,  lo  qne  se  suministró  ;í  los  capilancs.  solda- 
dos, pilotos  y  demás  gente  da  mar.  qne  eran  por  todos  mea  de 

mil  hombres,  y  el  costo  excesivo  de  los  caballos,  cuyo  número 
era  de  doscientos  y  qne  valían  entdncesde  Ciento  cincuenta  .í  tre- 
cientos pesos  de  oro  cada  uno:  y  DO  parecer;!  c\ajcrada  la 
apreciación  de  Castillo. 

El  objeto   de  aquella    expedición  que  Iba  ;í  emprender  Alvara- 

do  con  tan  enormes  gastos  y  trabajo  de  los  pueblos  qne  gober- 
naba, era  el  procurar  el  comercio  con  la  China  y  con  la-  i-la-  lío- 

Incas,  ó  <le  la  Especería.  (1)   La  mira  era  elevada;  j  -i  había  en 

éllfl  mucho    de  interés   personal,  tenia  también  un  objeto  de  bien 

público,  qne  no  hubo  en  la  jornada  al  Perú,  del  mfsmo  caudillo, 
ni  en  laque  buso  Hernán  Cortés  .í  Honduras.  Al  emprender  esta 
nuevo  expedición,  el  gobernador  de  Guatemala  n  poma  otra  rea 


i    "Oran  archipl  U  I  »  Pi 

Célebes,  de  la  que  está  separada  por  el 
latitud   S    y  :;"  lirt.    X    v  átosl'JI"   1S7*  loo 

fertiie-  \  la  (tatarata*  <[<•  n  rejetadon  hiaa  qoelai  deaot 
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les  le.-  diepataron  la  potetioo 
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en  competencia  con  su  antiguo  jefe  y  amigo,  que  anclaba  ocupa- 
do en  despachar  buques  desde  las  costas  mexicanas  del  sur.  con 
el  mismo  objeto.  Pero  vahemos  visto  que  en  el  ánimo  de  Al  va- 
rado pesaba  poco  ó  nada  ese  Fgénerojde  consideraciones.  Por  lo 
demás,  no  puede  dejar  de  admirarse  la  energía  de  la  volundad 
que  presidia  ¡í  tan  vasta  empresa  y  la  resolución  con  que  com- 
prometía el  adelantado  su  fortuna  y  la  de  sus  parientes  y  amigos 
en  una  aventura  de  éxito  dudoso. 

Concluida  la  armada  y  terminados  los  preparativos  para  la  mar- 
cha, el  19  de  Mayo  de  1540  concurrid  á  sesión  del  ayuntamiento 
y  manifestó:  que  estando  próximofájpartir,  en  virtud  de  capitu- 
laciones celebradas  con  el  rey,  y'no  sabiendo  cuando  liabria  de 
regresar,  nombraba  teniente  de  gobernador  y  capitán  general. 
durante  su  ausencia,  al  Licenciado  D.  Francisco  de  la  Cueva. 
Quisieron  exigir  fianza  al  nombrado;  perol).  Podro  no  lo  consin- 
tió, alegando  una  real  cédula  en  virtud  de  la  cual  podía  excu- 
sarse aquella  formalidad. 

En  seguida  algunos  de  los  vocales  hicieron  presente  que  con- 
vendría (pie  el  adelantadojántes  de  su  partida,  dispusiese  lo  (pie 
debería  hacerse  con  los  reyes  quiche  y  cakclií  piel,  presos  en  la 
cárcel  de  la  ciudad  hacia  algunos  años.  Manifestaron  los  peti- 
cionarios cuan  peligroso  sería  que  los  príncipes  indios  se  quedar 
sen,  yéndose  el  adelantado,  pues  les  seria  fácil  evadirse  de  la 
prisión  y  promover  un  levantamiento  de  sus  nacionales.  Para 
precaver  aquel  peligro,  pedían  que  ó  los  llevase  en  su  armada,  ó 
.si  habían  dado  motivo,  hiciese  justicia  de  ellos.  Alvarado  no  reve- 
ló sus  intenciones  respecto  á  los  dos  reyes  cautivos;  limitándose 
á  contestar  que  meditaría  el  caso  y  haría  lo  que  mejor  conviniese 
al  servicio  de  Dios  y  de  8.  M.  y  al  bien  y  pacificación  de  la 
tierra.   (1) 

Es  opinión  común  de  todos  los  que  han  escrito  acerca  de  aque- 
llos sucesos,  que  el  adelantado  llevó  en  su  escuadra  á  los  dos 
reyes  Cahí-Imox  y  Tepepul,  á  quienesjlos  autores  españoles  lla- 
man equivocadamente  Sinacan  y  Sequcchul.  Pero  nos  encontra- 
mos con  un  testimonio  en  contrario,  respecto  á  la  suerte  que  tocó 


(1)  Fuentes,-  Kec.  flor.,  M  S.,  Lib  IV,  Cap 
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al  desgraciado  ivy  de  kie  cA&chiqtiflltt.    Kl  príncipe  BfarlMttkdes 

Arana  Xahila',  pariente  del  monarca  y  autor  do  las  inlen -ante- 
efemérides   que  hemos    citado   tanta-  ree D  <-l  curso  de     esta 

oí  mu.  refiriendo  los   acontecimientos  de    aquella     ■'•poi'a,  terrible 
para  su  nación,  dicelo  siguiente:  "Doscientos aeaoataflias despees 
de    su    vuelta.  Tunatiuli  hizo  ahorcar  al    rey  Ah|»opzotzil    ("ahí 
Imox.  el  día  13  Granel.    Con  él  ahorcaron  también  :í   <¿uiyahuit 
Caok,  (príncipe  de  la  familia  real)  de  arden  de  Tunatiuh."   (1) 

Como  se  ve.  la  aseveración  del  analista  cakcfaiqoel  es  termi- 
nante, y  su  tria  sencillez  parece  revestirla  de  un  carácter  de 
verdad  que  deja  poco  lugar  ¡í  la  duda.  Kje.utar  i  un  príncipe  *in- 
dio  era  nn  hecho  harto  fácil  para  el  adelantado:  y  en  el  easo  de 

qne  se  trata  deltia.  ademas,  considerarse  autorizado  OOn  la  opi- 
nión del  ayuntamiento,  que  con  poco  escrúpulo  le  aconsejaba  ha- 
cerlo, si  ,-í  bu  juicio  había  mérito  para  ello.  Sin  embargo,  coi i 

testimonio  del  escritor  indígena  es  linicoy  esta  en  oposición  eoo 
el  dicho  de  todos  los  historiadores  y  cronistas,  nono-  atrereré- 
moa  i  afirmar  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  siendo  este  uno  de  los  patitos 

de  nuestra  anticua  historia  que  necesitan  aclaración. 

De  lá  narración  del  cronista  cakchiquel  pudiera  resultar  otro 
cargo  al  adelantado,  b!  oo  se  advirtiera  qne  '',,,M'  haber  ra  eHa 
algnn  error  de  redaocion  6  de  traducción.     Después  de  haber 

dado  noticia  de  la    ejecución  del  Ahpopzotzil.  continúa     diciendo 
••Doscientos  ochenta  días  después  de    haber  ahorcado  al  rey     Ah- 

pop/ol/.il.    hizo    ahorcar    igual ule  á  Chuwi   T/iquimi.    príncipe 

de  la  capital  <|iie  tenia  el  OBIgO  de  llevar  el  l»aldoquin  ó  plumero 

qne  hacia  sombra  al  rey.     Fué  sorprendido  este  príncipe  en  el 

Camino,  y  BU  ejecución  se  hi/o  -ecretamcute  ea  l\i\ayu.  el  día  I 
Can.  Al  misino  tiempo  fueron  ahorcado-  otro-  dic/  \  -icte  prín- 
cipes el  dia  8  [g,  entre  ellos  Nimahaj,  Qaehchnq  yCMcbal,  A 

mismo  qne  había  hecho  ahorcar  al  príncipe    Chuwi  T/ii|iiinn    Jfa 

eatdnoes  Tnnatinfa  no  m  hallaba  en  el  paai    paei  hable,  partido 

paia  Xuchipilan.  dejando  por  su  teniente  para  ahorca  i  .¡  I»    Kr.ii' 
cisco   (de  la  Cueva)  que  hizo-ii-  vean       (8) 


i    \i  s  oakohlqaol,  ?  \\\.  irmi.  iio  iin«--Hi. 
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Las  contradicciones  de  este  párrafo  saltan  á  la  vista.  Al  vara- 
do no  pudo  haber  hecho  ahorcará  Chuwi-Tziquinn,  cuando  at- 
es taba  ya  en  el  pais,  como  tampoco  á  los  otros  diez  y  siete  prínci- 
pes, ejecutados  al  mismo  tiempo  que  aquel.  Hablando  de  Chic- 
bal  dice  el  analista:  "el  mismo  que  habia  hecho  ahorcar  al  prín- 
cipe Chuwi-Tziquinn."  ¿Que  quiere  decir  esto?  ¿Será,  como  su- 
pone él  traductor  del  manuscrito,  (pie  Chicbal  denunció  á  Tzi- 
quinn,  y  que  por  esto  se  le  considerara  autor  de  su  muerte' 
Puede  ser  así;  pero  en  todo  caso  esta  explicación  no  pasa  de  una 
simple  conjetura.  Lo  que  parece  cierto  es  que  no  debemos  car- 
gar al  adelantado  con  la  responsabilidad  directa  de  aquellos  he- 
chos. Harto  tiene  con  los  muchos  y  severos  cargos  que  la  histo- 
ria se  ve  obligada  á  hacerle  por  sus  propios  actos,  para  que  se 
le  haga  responder  aun  de  aquellos  qué  no  ejecutó  él  mismo  y  cu 
los  cuales  le  cabe  siempre  alguna  responsabilidad,  por  haber 
sido  su  autor  el  funcionario  que  hacia  sus  veces;  su  tendeóte  para 
ahorca?-,  como  dice  cou  terrible  simplicidad  el  analista  indígena. 

Mientras  ocurrían  estos  sucesos  en  (luatemala.  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  que  como  queda  dicho,  habia  ido  á  España  con 
una  comisión  del  obispo,  dio  cuenta  al  rey  de  los  trabajos  em- 
prendidos en  la  provincia  de  Tezulutlan,  con  el  objeto  de  catequi- 
za* á  los  naturales  y  someterlos,  sin  intervención  alguna  de  la 
fuerza,  á  la  obediencia-  de  la  autoridad. 

En  virtud  de  los  informes  del  misionero,  el  rey  expidió  va- 
rias cédulas  aprobando  la  disposición  tomada  por  el  gobernador 
Maldonado  para  la  conquista  pacílica  de  Tezulutlan,  dictando 
disposiciones  conducentes  al  buen  éxito  de  la  empresa  y  mandan- 
do se  castigara  severamente  á  los  (pie  la  estorbaran. 

Los  conquistadores,  y  especialmente  los  (pie  tenían  encomien- 
das de  indios,,  se  mostraron  resentidos  de  los  informes  del  pa- 
dre Las  Casas.  Haciéndose  eco  de  ese  desagrado,  el  ayuntamiento 
d  ■  (Guatemala  escribió  al  rey.  quejándose  amargamente  del 
dominicano,  á  quien  acusaba  de  díscolo  y  revoltoso,  diciendo 
que  en  tres  años  que  habían  trascurrido  desde  su  llegada  á  la  pro- 
vincia, no  habia  permanecido  en  ella  un»  completo;  pues"  con 
sus  novedades,  no  hacia  mas  que  ir  y  venir  á  Nicaragua  y  á  ^lé- 
xico por  mar  y  por  tierra.''  Respecto  á  la  pacificación  de  Tezu- 
lutlan, decia#el  ayuntamiento  (pie  todo  lo  que  habia  referido  el 
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padre  Las  ('usas  era  falso,  y  que  ni  siquiera  lialiia  visto  ¡í  los 
indios  de  aquella  comana.  concluyendo  con  suplicar  al  rey  que 
"les  baga  la  merced  de  enviar  religioeot  qne  entíeodan  en  la 
conversión  de  los  naturales  y  no  en  escribir  novedades."  (1) 

Tales  eran  las  acusaciones  qne  el  interés   y  la   pasión  |>onian 
00  boca  de  los  conquistadores  contra  el    protector  de  los  indios. 

Como  veremos  después,  ni  estas  quejas,  ni  otras  mas  acerbas  que 
se  dirigieron  ¡í  la  corte,  pudieron  destruir  el  concepto  que  ha- 
bía adquirido  el  padre  Las  Caías,  cuyo    celo  podia  ser  tachado 

algunas  veces  de  poco  prudente:    pero  cuyas   intenciones  debían 

haber  estado  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malevolencia. 

caba  el  dia  en  que  las  ideas  humanitarias    de   Las  GnsasdcMail 

prevalecer  en  los  consejos  del   soberano  y  producir  una    reforma 

general  en  la   legislación  que  regia  el  vasto   imperio  qu< 

mata  (4n  las  indias  occidentales,  bajo  de  cetro  del    los  monarcas 

de  Castilla. 


i    i  | ■..•■.  ,,nt.  éá  "."-"•'  <t>  <?««/.,  puhiicoiU  per  Atenía 


CAPITULO  XVI. 


Sale  la  escuadra  de  Alvarado  y  llega  al  puerto  de  la  Puriticaciou,  de  la 
provincia  de  Jalisco. — El  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  propone  al  ade- 
lantado el  descubrimiento  do  las  Siete  ciudades  de  Cíbola.— Forman  una 
compañía  para  esta  expedición. — El  gobernador  de  Nueva  Galicia  pide 
auxilio  á  Alvarado  contra  los  indios  de  Nochistlan. — Acude  con  sus 
fuerzas,  ataca  las  fortificaciones  de  los  indios  y  es  rechazado  por  éstos. — 
Terrible  combate  en  retirada. — Esfuerzo  heroico  de  Alvarado  para  salvar 
su  ejército.— Cae  atropellado  por  un  caballo.— Llévanlo  á  (Juadalaxara 
gravemente  enfermo. — Hace  sus  últimas  disposiciones  y  muere. — La  fa- 
milia del  adelantado. — Reflexiones  sobre  la  conquista. 

1540—1541. 


Dispuesta  la  lucida  escuadra  del  adelantado,  según  se  expre- 
sa un  cronista,  (1)  "con  vistosos  adornos  de  estandartes,  ban- 
deras de  cuadra,  flámulas,  grímpolas  y  gallardetes."  el  general 
«n  jefe  de  la  expedición  fué  por  tierra  á  Acajutla,  donde  se  ha- 
bían construido  y  estaban  anclados  los  buques.  Llamábase  la 
capitana  "Santiago",  en  honor,  sin  duda,  del  patrón  de  España 
y  de  la  capital  de  Guatemala,  que  tenia  el  mismo  nombre.  Ha- 
bía otro  navio  llamado  (ÍS.  Francisco",  otro  "Antón  Hernández";  el 
"Alvar  Nuñez",  el  "Figueroa",  y  no  se  dice  cuales  hayan  sido 
los  de  las  demás  embarcaciones. 

La  fuerza  expedicionaria  constaba  de  ochocientos  cincuenta 
soldados,  entre  ellos  doscientos  de  caballería.    Iba   un    número 


(1)  Fuentes,  Rec.  flor.,   Lib  IV,  Cap  VI.  M  S. 
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considerable  de  indios  de  servicio  y  varios  jefes  del  pais.  entre 
ellos,  probablemente,  el  rey  Tepepul.  Habiéndose  be 
vela  en  los  primeros  dias  de  Junio  del  año  ló  |n  y  navegado  con 
buen  viento  hacia  el  poniente.  llc<ró  al  puerto  de  la  Purificación 
en  la  provincia  de  Jalisco,  donde  se  detuvo,  con  el  objeto  de 
hacer  nueva  provisión  de  agua  y  dé  víveres  frescos;  proponiéu- 
dose  continuar  pronto  el  viaje. 

Pero  las   empresas  marítimas  del  adelantado  estaban  destina- 
das   a  cambiar  siempre  de  objeto.     Sucedió   qi 1    virey   de 

Nueva  España.  D.  Antonio  de  Mendoza,  -e  ocupaba  también 
por  aquel  tiempo,  en  virtud  de  capitulaciones  hechas  000  <•!  rey. 
en  procurar  descubrimientos  jk>r  el  runrbo  de  occidente,  lo  cual 
lo  había  enemistado  con  Cortés,  que,  como  queda  dicho,  anda- 
ba empeñado  ;í  la  sazón  en  igual  empresa,  l'no  «le  los  artícu- 
los del  asiento  (pie  Alvarado  lrabia  hecho  con  el  soberano,  preve- 
nía que  el  virey  Mendoza  tuviera  la  tercera  parte  en  lo  qM 
Alvarado  descubriera  y  conquistara;  DOTO  cuando  llc.ro  éttoofeo 
su  es,  uadra  á  la  costa  de  Jalisco.  I>.  Antonio  tenia  entre  ma- 
nos otro  proyecto.  Era  este  el  descubrimiento  y  conquista  delus 
célebres  Sinlf  citul/ules  <lr  <'iht,l<t,  déla-  cuales  contaba  maravi- 
llas un  fraile  franciscano  llamado  fray  Máteos  de  Niza,  distado 
ser  tanta  la  riqueza  de  aquella  tierra,  que  hasta  la-  vasija-  Q> 
las  cocinas  eran  de  oro.  Estimulada j  la  codicia  del  virey  con 
aquellas  relaciones,  había  enviado  ya  una  expedición  OM  tre- 
na vios.  al  mando  de  Hernando  de  . Mandil,  y  otra  por  tierra  i(  las 

órdenes  de  Pranoiseo  vásquez  de  Oorouado,  m  busca   de  la- 

s¡,|e  ciudades.  AIsuIht  la  salida  de  la  po,|er,.-a  esrtiiidni  de  Al- 
varado,  concibió  el  pensamiento  «le  proponerle  «pie  (orinaran 
una  compañía  y  que  la  expedición  fuese  :í  ('iluda,  de  donde  se  es- 
peraban mas  pronto,  y  mayores  provecho*  que  no  de  la  Clima  \ 
las    Molucas. 

I  n  caballero  llamado  D.  Luis  de  (  astilla  \  el  ma\  oidoiuo  di  I 
virey,  A^ustin  (¡Herrero,  pa-aroii  al  puerto  de  la  l'uriti-  » fai 
con  plenos  poderes  de  .Mendoza.  ií  proponer  el  ...iiwü 
Pedro  de  Alvarado.  A  oto  -e  reduce  la  notida  ,pie  de  aquel 
incidente  dan  los  cronistas  jíuatemaltecos  y  los  lii-tonadores  ge- 
nerales de  Indias;  pero  ho\  podemo-  decir  |raOÍM  á  una  pu- 
blicación rédente  de  Mitigóos  docoinentoi  inédito!    la-  oondtoio 

lies   del; inpania  q06    M  formó;     pue-     \l\  arado   >  uva  AUtOrb 
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zacion  para  descubrir  y  conquistar  por  la  parte  de  occidente,  era 
amplia  y  general,  no  tuvo  inconveniente  en  posponer  el  viaje  á 
la  Especería,  por  ir  en  busca  de  las  siete  ciudades,  como  lo  había 
abandonado  ya  otra  vez  para  dirigirse  al  Perú. 

Nada  pudo  concluirse  con  los  comisionados  del  virey,  y  fué 
preciso  que  éste  pasara  personalmente  á  la  costa  de  Jalisco,  á 
conferenciar  con  el  gobernador  de  Guatemala.  Reuniéronse  en 
un  pueblo  llamado  Tiripitio,  (Ghirivito  dicen  nuestros  cronista?) 
encomienda  de  un  Juan  de  Alvarado,  pariente  de  D.  Pedro,  á 
donde  concurrieron  también  el  obispo  de  Guatemala,  Marroquin, 
(circunstancia  que  ignoraron  aquellos  autores)  y  el  oidor  Maldo- 
nado,  que  acababa  de  ser  juez  de  residencia  de  Alvarado  y  que 
fué  desde  México  acompañando  al  virey.  Allí  se  redactó  el  con- 
trato de  compañía,  en  el  cual  se  designa  al  adelantado  como  go- 
bernador de  Guatemala  y  Honduras;  y  después  de  mencionar 
el  concierto  hecho  por  éste  con  el  rey,  la  construcción  y  equipo 
de  su  escuadra,  como  también  las  expediciones  enviadas  por  el 
virey  de  Nueva  España  al  descubrimiento  y  conquista  de  las 
siete  ciudades  de  Cíbola,  convinieron  en  las  siguientes  estipula- 
ciones: 

1? — El  virey  daba  al  adelantado  la  quinta  parte  de  los  apro- 
vechamientos que  hasta  el  dia  de  la  fecha  del  contrato  hubiesen 
producido  las  expediciones  de  Francisco  Vázquez  de  Coronado  y 
Hernando  de  Alarcon. 

2? — Se  le  asignaba  igualmente  la  mitad  de  los  aprovechamien- 
tos de  lo  que  en  lo  sucesivo  descubriese  y  conquistase  el  mismo 
Coronado,  ó  cualquier  otro  capitán,  por  orden  del  virey. 

8? — El  adelantado  cedía  ú  D.  Antonio  de  Mendoza  la  mitad 
de  las  mercedes  que  contenia  el  concierto  que  aquel  había  cele- 
brado con  el  rey,  en  vez  de  la  tecera  parte  á  que  tenia  derecho  en 
virtud  de  la  misma  capitulación. 

4? — Quedó  convenido  así  mismo  que  ninguno  de  los  dos  socios 
tendría  derecho  ú  reclamar  del  otro  indemnización  alguna  por 
los  gastos  que  hubiese  hecho  para  construir  y  equipar  sus  arma- 
das y  expediciones  por  tierra. 

5* — Los  gastos  que  desde  la  fecha  del  contrato  de  compañía 
en  adelante  tuviesen  que  hacer,  serian  ú  cargo  de  ambos  socios, 
por  iguales  partes. 
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6* — La  sociedad  duraría  por  el  termina  de  veinte  años:  tras- 
mitiéndose las  oVjligaciones  y  derechos  dé  ambos  contratantes  ;í 
sus  herederos  y  sncesores  respectivos,  en  caso  de  muerte  de  al- 
guno de  ellos.  Si  uno  de  los  socios  quería  enagenar  su  parte,  es- 
taría obligado  á  dar  previo  aviso  al  otro,  (¡ue  seria  preferido  por 
el  tanto. 

7? — La  carga  y  descarga  de  lo  perteneciente  á  la  compañía 
debería  hacerse  en  el  puerto  de  Acapuleo.  y  el  astillero  para  la 
construcción  de  navios  se  establecería  en  el  de  Xirabaltiipie.  (1 1 
en  la  provincia  de  Guatemala:  construyéndose  en  ambos  puer- 
tos las  casas  que  fuesen  necesarias. 

8" — El  adelantado  suministraría  pez,  alquitrán,  jarcia,  estopé 
y  velas;  y  el  virey  la  clavazón,  anclas,  cables,  botaren  y  artille- 
ría; siendo  los  gastos  de  todos  estos  artículos  :í  cargo  de  ambas 
partes.   (2) 

Tales  fueron,  sustancialmente.  los  capítulos  del  convenio,  (pie 
redactaron  dos  escribanos  y  firmaron  y  juraron  como  caballero- 
el  virey  y  el  adelantado,  puesta  la  mano  sobre  la  cruz  de  la  orden 
de  Santiago,  conque  uno  y  otro  estaban  condecorados.  Suscri- 
bieron como  testigos  el  obispo  de  (¡iiateinala.  el  oidor  Maldoiia- 
do,  el  veedor  de  Nueva  España  IYralinindez  t'hirinos.  D.Luis 
de  Castilla  y  otros  tres  sugetos  principales,  vecinos  dé  Méxfoo, 
(pie  habían  ido  ¡í  Tiripitio  con  el  virey.  Se  Orlad  el  documento  d 
29  de  Noviembre  de  lólo. 

Ajustado  el  convenio,  el  virey  y  el  adelantado  se  dirigieron 
ú  México  ;í  arreglar  algunos  puntos  relacionados  000  la  compañía 
que  acababan  de  formar,  lo  cual  ocupó  ¡í  Alvarado  hasta  ti  ti  He 
Mayo  del  año  siguiente.  Admira  el  Ver  (JOB  d>>-  peittflM  tan 
caracterizadas  se  tomaran  tanto  trabajo  y  fueran  i  emprender  tan 
Crecidos  gastos,  descansando  tínicamente  éfl  la  relación    .pie  Mes. 

pues  resnftd  sor  falsa,  de  nn  tntpostOf  d  engañado  rtajero    Br 

electo,   pronto  gg  <li-x  uhli-    <ple   lo     de  las  >¡e(e  ejlldade-   de   CfbOfa 


(i)  No  homo*  podido  averiguar  <-iml  era  ol  puorto  ilc  la  i  ■ 

teníala    ijuc   no  tlcnignul>ii    <-.>n  rw  nonil.ie. 
,•_'    />.,     ;„..!    ■'■■<"■  1    ■'■    I 
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y  sus  extraordinarias  riquezas  era  una  pura  fábula;  (1)  pero 
tal  era  el  espíritu  aventurero  de  la  época  y  de  tal  modo  habian 
exaltado  las  imaginaciones  los  tesoros  encontrados  en  México  y  en 
el  Perú,  que  todo  parecía  posible,  y  no  habia  empresa  de  descubri- 
miento y  conquista  de  nuevas  tierras  que  se  tuviese  por  descabe- 
llada. 

En  los  primeros  días  de  Junio  llegó  Alvarado  á  la  costa  de 
Jalisco,  de  regreso  de  México,  para  emprender  la  expedición  en 
bnsca  de  las  imaginarias  siete  ciudades.  Pero  el  destino  que  has- 
ta ento'uccs  se  le  habia  mostrado  tan  favorable,  iba  á  cambiar 
súbitamente;  y  mientras  la  imaginación  lo  halagaba  con  mentiro- 
sas ilusiones  de  poder,  de  gloria  y  de  riquezas,  la  fria  realidad 
preparaba  el  acontecimiento  que  habia  de  poner  desdichado  tér- 
mino á  aquella  afortunada  carrera. 

Sucedió  que  por  aquellos  días  los  indios  de  la  Nueva  Galicia 
habian  tomado  las  armas  y  atacado  á  .españoles  establecidos  en 
la  provincia,  que  no  pudieron  sostener  el  choque  con  aquellas 
aguerridas  y  furiosas  huestes,  que  peleaban  con  el  coraje  (pie  ins- 
pira la  desesperación.  Apurado  el  gobernador  interino,  Cristó- 
bal de  Oñate,  se  encontraba  imposibilitado  de  reducir  con  sus 
propias  fuerzas  á  los  insurrectos,  que  en  número  de  diez  mil  hom- 
bres se  habian  fortificado  en  el  pueblo  de  Nochistlan,  edifica- 
do en  una  altura  peñascosa,  como  lo  eran  regularmente  los  de  los 
indios,  de  donde  procedía  el  nombre  de  peñoles,  ó  peñones  que 
les  daban  los  castellanos. 

En  el  conflicto,  el  gobernador,  que  envió  ú  pedir  auxilio  al  virey 
Mendoza,  creyó  conveniente  requerirlo  también  de  Alvarado,  que 
podia  prestarlo  mas  pronto;  y  en  efecto,  aunque  deseoso  este  de 
hacerse  á  la  vela  cuanto  antes,  no  creyó  deber  dejar  en  el  apuro  ¡í 
sus  afligidos  compatriotas  de  la  Nueva  Galicia.  Desembarcó  parte 
de  sus  fuerzas  de  infantería  y  caballería,  y  se  dirigió  á  Guadalaxa- 
ra.  Con  su  natural  fogosidad  y  en  el  deseo  de  concluirla  empresa  en 


(1)  Carta  (Je  Francisco  Yásquez  Coronado  al  Emperador,  dándole  cuenta 
de  la  expedición  á  la  provincia  de  Quivira,  y  de  la  inexactitud  de  lo  referido 
á  Fr.  Marcos  de  Niza,  acerca  de  aquel  país.  "(Colee,  de  Muñoz,  Toni. 
LXXXII.J 

(Doc  inéd.  del  arch,  de  Lid.,  Tom.   3°,  pág.  363.) 
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POCOS  "lias,  manifestó  la  resolución  de  ¡r  inmediatamente  ¡í  atacará 

los  insurrectos  en  sus  fortificaciones^  expiesáadose  acaiw  de  filo- 
ron  desden,  como  quien  altaba  acoetambrado  ¡í  triunfar  tic  los  in- 
dios, por  grande  qne  fuera  su  número  y  Inerte  la  potjeioa  mi  que 
se  hallasen.   (1) 

Xo  quisiera  el  gobernador  que  el  adelantado  aventurara  un 
atat|iie  CUJO  resultado  le  inspiraba  recelos,  conociendo  la  brave- 
ra de  aquellos  indios:  y  juzgaba  prudente  aguardar  el  auxilio 
pedido  al  virey.  Pero  D.  Pedro,  lleno  de  imprudente  confianza 
en  sí  mismo,  desoyó  el  consejo,  y  resuelto  ■.[  marchar  contra  el 
enemigo,  exclamó:  "Ya  está  bochada  la  suerte:  en  el  nombre  de 
Dios,  a  marchar,  amigos;  cada  uno  haga  su  deber,  pac 
venimos;"  (2)  expresiones  (pie  en  su  varonil  sencillez  no  caneen 
de  elocuencia  y  nos  recuerdan  las  que  debía  pronunciar,  eo  nii.í- 
logas  circunstancias,  doscientos  sesenta  y  cuatro  años  después,  uno 
•  le  los- mas  ¡lustres  guerreros  del  presente  siglo. 

Entre  tanto,  Cristóbal  de  Uñate,  .pie  no  participaba  de  las  ilu- 
siones del  adelantado,  se  volvió  álos  suyos  con  desaliento  y  les 
dijo:  "dispongámonos .para  el  socorro  qne  discurro  necesario  para 
los  que  nos  lo  han  venido  ;í  dar."    (  I) 

Kn  ocho  ó  nueve  (lias  se  alistó  la  tuerza,  emprendió  la  marcha  \ 
habiendo  llegado  delante  del  peñol  de  Xochistlan  el  2  I  de  . I  unió  y 
hecho  un    reconocimiento  (le  la  posición  del    SMDUgO,  M  SBOOVtrti' 


( 1  i  "Decía  que  voia  con   rulxjr,   no^un  rcllere  el  autor  do  la  Ontf*tt/a  </> 

Ifl  Nueva  Qatteta,  ottadopor  i>.  .i    P.  Raulrtí  ta  U  Upante  puesta  ni 

trente  del  proceso  «lo  Alvarado,  qafl  cuatro  gattUoi  asearan  l,l'"  '•"  '"• 
i  os.  dieran  tanto  tronido,   que  alborotaban  don  reino*." 

( l'fnrrsii  ih-    l>.     PtdfO  •!•■  .\>r-n-ti>l.,.    M.  \i.-.>.     |Ml  #> 

2       l'rurr-u  |]«  Alvarado. "    /'«'.  "'. 

(8)  AladhnoB  a  In  elocuente  j  oOOOte  ■"•'"•  i&éM   •  •ouiiininida  |>»r  H 
-«■i,   ílaMOndM    melena,    úntiw  <le  dar  principio  n  In  Imtnlla  dfl  Trataljr»r. 
el  '.'1  do  Octubre  <lo  lsii.,.     •!, a  Inglaterra,  «lijo,  copen  que  cada  hombro  ha 
ti  hoy  Hd  deber"  Sngltni  aajtseti  avers  »i<n.  '""""  kU  >'"'•/  '"<ky.    irada 
OJmot  oasl  literalmente,   para    lo*vlrtuor  In*  noble*  expresión**  del  aluu 

iiiiit e  Ingle*. 

i  Uvarnd  >,i. 
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que  la  fortificación  estaba  formada  por  siete  albarradas,  ó  trinche- 
ras de  piedra,  que  no  presentaban  punto  alguno  descubierto.  Fá- 
cil era  advertir  la  dificultad  de  escalar  una  peña  circunvalada 
por  tales  obras  de  defensa  y  resguardada  por  diez  mil  hombres  re- 
sueltos. Sin  embargo,  el  heroico  caudillo,  que  no  estaba  acos- 
tumbrado á  retroceder  ante  el  peligro,  se  apeó  del  caballo  y  dijo: 
"esto  ha  de  ser  así."  Apeáronse  también  los  capitanes  y  soldados 
de  caballería,  y  avanzaron  sobre  las  trincheras,  espada  y  rodela 
en  mano.  Al  advertir  los  indios  aquel  movimiento,  arrojaron  so- 
bre la  pequeña  fuerza  española  tal  cantidad  de  piedra  y  flechas, 
que  á  no  haber  retrocedido  el  adelantado  y  su  gente  un  buen 
trecho,  quedaran  sepultados  bajo  aquella  masa  de  proyectiles. 
Tanta  fué  la  piedra  que  dispararon  los  indios,  que  quedó  des- 
hecha la  primera  albarrada.  Después  de  tan  formidable  descar- 
ga, comenzaron  á  bajar  por  millares  del  peñón,  y  formando  dos 
alas,  iban  estrechándolas,  con  el  designio  de  encerf  ar  á  los  espa- 
ñoles. Alvarado  comprendió  el  peligro  y  dio  la  orden  de  retirada. 
Emprendiéronla,  defediéndose  del  enemigo,  que  los  seguía  de 
cerca  y  los  hostilizaba  sin  descanso;  y  cuando  el  general  espa- 
ñol juzgó  que  era  tiempo  de  volver  sobre  los  indios  y  atacarlos 
con  denuedo,  como  lo  había  hecho  tantas  veces  con  buen  éxito, 
en  circunstancias  semejantes,  mandó  hacer  alto  y  se  preparó 
á  tomar  la  ofensiva,  Pero  por  desgracia  para  él,  el  terreno  era 
lomas  desfavorable  que  podia  imaginarse.  Cubierto  en  gran  par- 
te de  cardones  y  matas  de  maguey,  de  pantanos  y  ciénegas  que 
ocupaban  grandes  trechos,  la  caballería  no  pudo  operar,  y  aun 
los  infantes  se  encontraban  á  cada  paso  atascados  en  los  lodazales. 
Dispuso  entonces  continuar  la  retirada,  y  desplegó  en  aquel 
lance  la  energía,  el  denuedo  y  la  serenidad  propias  de  un  gran 
capitán.  Se  apeó  del  caballo,  y  colocándose  en  la  retaguardia, 
que  era  el  punto  mas  peligroso,  se  esforzó  en  sacar  sus  tropas  de 
aquel  mal  paso.  Todos  los  guerreros  de  Nochistlan,  y  hasta  las 
mujeres  }T  los  niños  del  pueblo  seguían  á  los  españoles,  con  la 
grita  acostumbrada,  arrojándoles  sin  descanso  piedra  y  flecha  y 
capturando  á  los  soldados  que  quedaban  cogidos  en  los  atollade- 
ros. Caminaron  así  por  espacio  de  tres  leguas,  con  indecible 
trabajo,  hasta  que  habiendo  llegado  á  terreno  sólido,  pudo  ope- 
rar la  caballería  y  se  rehizo  la  infantería:  visto  lo  cual,  cesaron 
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los  indios  en  lu  persecución.  Ilabia  pasado  el  peligro,  y  el  ade- 
Imitado  veía  en  salvo  su  pequeño  ejército,  merced  á  n  heróioo 

esfuerzo.  Pero  él  debía  pagar  con  su  propia  vida  la  salvación 
de  los  suyos.  Un  escribano  de  apellido  Montoya.  (pie  peleaba  <•..- 
ino  soldado  de  caballería,  iba  de  tuga  en  un  caballo  cansado,  y  lo 
espoleaba  con  empeño  al  subir  una  cuesta,  pareci.'ndole  .pie  lle- 
vaba tras  de  sí  todo  el  ejército  enemigo.  A!  varado,  que  camina- 
ba-todavía  á  pié,  advirtiendo  el  terror  puní  •■>  de  aquel  indivi- 
duo, le  dijo:  'sosegaos.  .Montoya.  que  los  indio-  parecí-  nos  han 
dejado."  Pero  el  pobre  notario,  sin  atender  ;í  la  voz  de  su  jefe, 
siguió  aguijando  el  caballo,  qneal  liu  no  podiendo  mas,  ca\ 

rodando  por  la  cuesta  abajo,  se  llevó  de  encuentro  al  adelantado 
(pie.  embarazado  con  su  pesada  armadura.  DO  pudo  evitar  el 
golpe,  quedando  todo  contuso  y  sin  poder  moverse.  Acudieron 
en  su  socorro  los  capitanes  y  soldados;  y  como  los  indio-  advir- 
tieron (pie  lo*  españoles  se  detenían,  volvieron  á  la  caiga  OOÜ 
nuevo  furor.  'Xo  es  bien  (pie  los  indios  conozcan  mi  peligro."  dijo 
1).  Pedro,  y  haciendo  (pie  le  (piitaran  la  armadura,  matul.;  Á 
uno  de  los  capitanes  (pie  se  la  pusiera  y  Le. entrego'  el  liastoii.  I>ió 
sus    disposiciones     para     «pie     continuaran    resistiendo     el    ata» 

que,  y  dijo  que  "ya  lo  sucedido  no  tenia  remedio,  y  que  aquello 
merecía  quien  llevaba  consigo  hombrea  como  Ifantoya." 

Colocado    Hobre  un  pavés,  como    un  guerrero  de    los     tiempo- 
antiguos,  fué  trasladado  al  pueblo  de    Atenguillo.  el  ma-  cercano 

al  sitio  de  la  catástrofe,  y  de  alia*  ¿  Guadalaxara.  ¿"Qnée*  lo 
que  mas  le  duele  ;í  Nuestra  Señoría.',  le  pregunto*  ano  de  so* 
capitanes.  'El  alma",  contesto*  Bem illa  j  tristemente  D.  Pedru 
en  quien  el  sufrimiento  moral  superaba  al  dolor  tunco  B 
riendo  bu  vida  en  aquella  hora  suprema,  do  encontraría,  sin  du- 
da, motivos  para  estOT  -alisfecho  de  la  manera  en  que  iialua 
llenado  su    misión  Sobre  la  tierra.  Kl  mal  se  agravaba  de  hora  en 

hora:  administráronle  los  sacramentos    y  otorgo*  ante  dos  • 

baños,  llamados  el  uno  Diego  Hurlado  y  el  OtTOcl  mismo  Italia 
zar   de  Montoya.  iple  hahia  sido    caUfá  dd  d.-.i-trc.   una    di- 

olott  testamentaría  eri  que  mandaba  se  le  sepultase  en  la  igi< 

de  Santo  Domingo  (le  México,  J  qW  para  lof  gastM  de  la  comlu,  . 

ciou  del  cadáver  y  funerales    ae  vendiera  la  parte  que  Riese  nc 
cesaría  délo   bienes  que  tenia  áfla*  en  Ouadnxara   6  en  la  m 
ciudad  do  México.    Dispuso  que  concurriera  ¿mu  cutis 
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clerecía  de  la  ciudad,  y  que  se  le  cantara  misa  y  vigilia  muy  so- 
lemnes. Dejó  cinco  ducados  de  Castilla  en  favor  del  hospital  de 
.México,  (manda  forzosa)  y  previno  que  se  pagaran  todas  sus  deu- 
das y  los  salarios  de  sus  criados,  encargando  este  cuidado  al 
obispo  de  Guatemala.  Nombró  por  su  heredera  universal  á  D" 
Beatriz  de  la  Cueva,  su  esposa,  y  le  previno  cumpliera  con  el 
contrato  de  sociedad  celebrado  con  el  virey  de  México.  I).  Anto- 
nio de  Mendoza.  "Y-  por  cuanto  yo  estoy  fatigado  de  mi  enferme- 
dad, dijo,  y  el  dicho  obispo  de  Guatemala  sabe  las  personas  á 
quienes  puedo  ser  en  cargo,  poco  más  ó  menos,  lo  que  convie- 
ne al  descargo  de  mi  conciencia,  porque  }to  con  él  muchas  veces 
lo  he  comunicado,  doy  todo  mi  poder  cumplido  para  que  él  y 
- 1  iiau  de  A I  varado,  vecino  de  la  ciudad  de  México,  ambos  ;í  dos 
juntamente,  é  no  el  uno  sin  el  otro,  si  no  fuere  con  poder  el  uno  del 
otro  y  el  otro  del  otro,  por  la  distancia  de  tierra  que  ay  ;í  Guatema- 
la, donde  el  dicho  obispo  está,  hagan  y  ordenen  mi  testamento,  se- 
gún é  como  ;í  ellos  les  pareciere,  é  vieren  (pie  conviene  al  desea rgo 
de  mi  conciencia.  E  les  doy  poder  cumplido  <va''  Firmó  el  adelanta- 
do <-on  mano  trémula  aquélla  postrera  disposición,  que  autorizaron 
é-omo  testigos  I).  Luis  de  Castilla.  Fernán  Flores,  Francisco  de  Fue- 
llar, Alonso  de  Luxan,  Juan  Méndez  de  Sotomayor  y  los  dos  escri- 
banos Hurtado  y  Montoya.  Espiró  el  '2'.)  de  Junio,  según  un  es- 
cirtor,  ó  el  4  de  Julio,  si  se  ha  de  estar  ¿loque  dicen  los  demás 
autores.   (1)   Su  cadáver  fué  sepultado,  provicionalmente.  en  la 


(1)  Tomamos  las  notician  relativas  al  hecho  i le  armas  do  Nocliistlan,  de 
la  relación  de  Mota  Padilla,  Iffidoria  de  la  eonquitta  <le  Xueva  (falicia)  que 
transcribe  Ramírez,  en  la  ''Noticia  biográfica"  de  A) varado,  al  frente  del 
proceso.  Nuestros  historiadores  y  cronistas  no  conocían  esa  obra  y  hacen 
•leí  suceso  una  relación  muy  concisa  y  no  exenta  de  errores.  La  parte 
relativa  á  los  últimos  momentos  del  adelantado  sí  se  encuentra  mas  deta- 
llada en  la  crónica  de  Remesal,  y  de  ell*  nos  hemos  valido  en  la  relación 
del  texto. 

Ximenez  es  el  autor  que  dice  que  Alvarado  murió  el  '2!)  de  Junio;  fun- 
dándose en  que  la  carta  en  que  el  virey  Mendozi  participó  el  suceso  al  ca- 
bildo de  Guatemala,  fué  escrita  el  ó  de  Julio;  y  de  consiguiente  no  pudo 
haber  muerto  el  dia  anterior,  como  quiere  la  generalidad  de  los  autores  y 
sabídolo  Mendoza  en  México,  que  está  a  ochenta  ó  cien  leguas  de  Gua- 
dalaxara.  llemesal  cree  que  la  carta  había  sido  escrita  á  prevención,  sabida 
ya  la  gravedad  de  D.  Pedro;  pero  esta  es  una  hipótesis  muy  poco  sosteni- 
ble.  Tal  vez  tenga    razón  Ximenez. 
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iglesia  parroquial  del  pueblo,  debajo  del  pulpito:  despt 
traslado" i  TírJpítíó  y  mas  tardé  rí  lu  iirh'^ia  <1<*  Santo  Domin- 
go do  Mélico,  donde  permanecía  aun  cu  Febrero  de  1688,  en  qne 
concluía  su  historia  Hcrnal  Díaz  del  Tastillo,  pues  dice  qoe  se 
había  hecho  en  la  catedral  dé Groátemstá  uu  sepulcro  para  colo- 
car l¿)s  restos;  y  se  sabeqné,  en  efecto,  años  después,  loa  b¡Z"  tras- 
ladar I)a  Leonor,  luja  del  adelantado.  Se  perdieron  cu  el  tifo  1680 

en  qne* se  demolido]  edificio  para   reedificarlo;  aun  cuando  deja 

•  Iu;iito<  (|ueallí  estaban  mando  él  couclnia  n  obra  (1811).  (!) 
VA  misino  Berna!  Díaz  habla  de  dos  hijos  del  adelantado,  el  ma- 
vor  «le  los  cuales.  I>.  Pedro,  se  pO60  en  camino  para  Bapafia 
"ii  compañía  dC  .luán  de  Alvarado.  su  lio.  con  Objeto  de  soliet- 
lar  del  rey  algunas  mercedes,  en  atención  :í  los  servicio-  de  M 
padre:  y  añade  qne  "DOnca  96  supo  de  cllo<:  por  lo  q06 
pone  que  ó  se  perdieron  en  la  mar,  6  los  cautivaron  mORW.  9 
hijo  inenor.  |).    I)¡e<_ro.  riéndose    sin    recursos,  se    fué  al    Perú   y 

morid  en  una  batalla.  Sabia  también  otro  que  se   llamaba    l> 

<¡ómez  y  dos  ninas.    D'  Inés  y  I):1  Anica.    qne  morid  cuando  ee 

ai-ruino  la ciudad,  en  el  año  1641.  Todocesoa  eran  htyoanatn- 
ralee  del  adelantado,  lo  mismo  qne  D?  Leonor,  (habida  antea  d» 
<u  matrimonio  en  la  princesa  de  Tlaxcala)  que  cas.',  coa  D.  Pran- 

cisco  de  la  Cueva,  hermano  de  I):'  Beatriz  y   de  <|uicu    procedí'. 

la  única  descantlencia  directa  qaehnbo  del  conquistador  de  Qaa- 

leniala.    (2) 

Cuando  lfogd  la  hora  en    qoe  debia  Cite  caudillo    de-ceuder  al 
sepulcro,    su  obra  estaba  terminada.     Destinado  .¡  llevar 

i:i  agregación  de  oa  extenso  j  poblado  territorio 4  las  poseafonea 

españolas  del  nuevo  mundo    haltr.í   podido  JQSSBMM  |M>r   la    rda- 

cion  que  hemos  hecho  de  ata  importante  aoontecimleoto  la  ma- 
nera en    qoe  cumplid  aquella  misfon.     La  estricta    imparcialidad 

que  no-  hemos  impuesto  ;il  escribir  esta  obra,  3   ata  la  opü   la 


i    \ iru /..   Crin.,  Llb.  ti  ,  Cap   XIX 

I .  .iii.in.i-.  .Ti-.h.  ni.  Oap  v.  Atasajas  Lbaasato  tuvo  doabUoaooa 
D*  Beatriz,  dfl  i  •'.,  .v,i,  qM  BWttaTOS  ala  ««••••«ion.  ílaa  ningún  ntm  lator 
baba)  .!<•  tafea  hijo-;  j  u  lo*  hablar» tea  lo,  na  |wdtdo  nombrar  tasre- 

dará  utiivei-ii!  i aquella aefiora,  puM  •'«panolaa  «u*  btyoale* 

Brfthuoa  eran  ras  heraderoe  forzó*». 
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historia  uo  seria  digna  de  este  nombre,  nos  ha  hecho  no  disimular 
ni  atenuar  los  abusos  y  los  crímenes  que  acompañaron  á  la  con- 
quista, sin  caer  por  eso  en  el  extremo  opuesto  de  exagerar- 
los. Han  sido  generalmente  nuestros  guias  las  obras  de  los  mis- 
mos historiadores  y  cronistas  españoles,  escritas  algunas  de  ellas 
por  comisión  del  gobierno  de  la  metrópoli,  publicadas  otras  pre- 
vio examen  y  aprobación  de  aquella  autoridad. 

Hemos  hecho  justicia  al  esfuerzo,  no  siempre  enérgico,  pop  des- 
gracia, y  generalmente  frustrado,  de  aquel  gobierno,  para  poner  re- 
medio á  los  males  consiguientes  á  la  conquista  y  mejorar  la  condi- 
ción de  los  nativos,  así  como  al  celo  de  los  misioneros  que  procu- 
raron sustituir  la  persuaciou  ;í  la  fuerza  y  fueron  constantes  y 
valerosos  defensores  de  los  indios. 

La  conquista  de  esta  parte  de  Id  que  después  vino  ¡í  llamarse 
América,  es  uno  de  esos  grandes  acontecimientos  históricos  que 
no  puedeujuzgar.se  con  acierto,  llevando  por  criterio  las  ideas  de 
la  época  presente.  Para  pronunciar  uu  juicio  acertado  sobre  él. 
es  necesario  trasladarse  cou  la  imaginación  á  los  tiempos  en  que 
se  verificó,  y  considerar  cual  era  la  situación  de  la  nación  conquis- 
tadora, y  cual  también  la  de  la  conquistada. 

Los  pocos  monumentos  que  nos  quedan  de  la  época  anterior 
al  descubrimiento  del  pais  por  los  españoles  en  el  siglo  XVI, 
muestran,  es  verdad,  que  los  pueblos  que  habitaban  esta  parte 
del  continente  poseían  cierto  grado  de  civilización;  pero  es  ne- 
sario  eonfesar  que  estaba  distante  de  haber  alcanzado  la  extensión 
y  las  condiciones  de  la  del  antiguo  mundo.  Sin  dejar  de  tener  al- 
gunas leyes  sabias  é  instituciones  políticas  dignas  de  alabanza,  ni 
el  derecho  municipal,  ni  el  civil,  ni  el  internacional,  ni  las  leyes 
penales  que  regían  estos  pueblos  eran  los  que  correspondían  á  na- 
ciones civilizadas,  en  el  sentido  que  damos  hoy  á  esta  palabra. 

Si  la  condición  moral  y  política  de  aquellas  sociedades  no  era 
aventajada,  tampoco  podían  considerarse  mas  afortunadas  res- 
pecto á  ciertos  beneficios  que  hacen  mas  fácil  y  cómoda  la  vida. 
Xo  conociendo  el  uso  del  hierro,  les  faltada  un  elemento  muy 
importante  de  progreso.  Su  agricultura  era  limitada,  careciendo 
de  los  cereales  y  de  otros  artículos  comunes  en  la  Europa.  Te- 
nían el  maiz,  el  frijol,  la  patata,  la  yuca,  el  plátano  y  otras  plan- 
tas alimenticias:  peroles  faltaba  el  trigo,  el  arroz,  la  viña,   el  olí- 
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yo  y  la  especería.  Les  eran  igualmente  desconocidos  los  grandes 
cuadrúpedos  propios  para  la  alimentación,  para  las  faenas  agrí- 
colas y  para  el  trasporte.  Poseían  el  cacao;  pero  el  chocolate  era 
bebida  cara,  de  (pie  no  disfrutabaunias  que  los  ricos,  y  j>or  gran 
favor  los  soldados  que  volvían  de  la  guerra.  La  materia  textil 
estaba  reducida  ál algodón,  no  habiendo  aquí  alpacas,  llamas  ni 
guanacos,  que  suministraban  lana  ú  los  habitantes  de  algunas  de 
las  provincias  de  la  América  meridional.  Un  petate  era  estimad», 
como  puede  serlo  hoy  la  mas  rica  alfombra;  y  hemos  visto  que  el 
dictado  que  se  daba  al  rey  del  Quiche  era  el  de  Ahau  Ahpop  .'. 
señor  del  petate.  La  manera  en  que  viven  aun  los  individuos  mas  a- 
comodados  de  la  raza  indígena,  da  ¡dea  de  lo  «pie  eran  aquellos  pue- 
blos, pues  poco  han  cambiado  desde  la  conquista.  Fácil  <■<  OOOtb 
derar  lo  que  serian  aún  las  casas  de  los  ricos  y  los  palacios  de  los 
príncipes,  techados  de  paja,  con  puertas  de  cañas,  con  muebles 
toscos  y  alumbrados  con  ocote. 

VA  comercio  debía  ser  diminuto  y  difícil,  no  habiendo  mus  ca- 
minos que  anas  estrechas  veredas,  y  sin  otros  medios  de  trasporte 
que  los  mismos  hombres,  obligados  á  hacer  el  ingrato  oficio  de 
bestias  de  carga,  y  teniendo  como  moneda  de  cambio  el  medio 
embarazoso  del  cacao. 

Cuando  se  verified  la  conquista  de  América  era  la  Kspafia  tal 

vez  la.  mas  poderosa  y  la  mas  adelantada  «le  las  naciouo  del  inun- 
do. Trajo  ;í  estos  países  ana  religión  mas  pura  y  mas  espiritua- 
lista <pie   la  idolatría  y  la  zoolatría  que  reinaban  en  ello-,   COB  la 

práctica  odiosa  y  bárbara  de  los  aacrifldos  humaos  j  del  caniba- 
lismo. Trajo  eí  derecho  civil  qoC  ella  misma  había  recibido  de  la 

nación  mas  culta   y    grande  de  la  antigüedad;  una  lengua    BOaOffl 

y  armoniosa,  una  civilización,  en  ftn,  que  era  el  reflejo  de  la  de 

( ¡recia  y  Üoina. 

VA  derecho  de  conquista  era  admitido  en  el  dgkl  Wl  OOUM 
un  título  legítimo  de  adquisición  de  dominio  por  la-  nacione-  eu- 
ropeas; y  reconocida  por  los  gobierno*  y  por  los  publicista-  la  fa- 
cultad (|iie    tenían  la<  nacione-  cristiana-    de    h.e N  ¡     la 

sojuzgar  ¡í  loe  enemigos  de  la  f>'.  ( h  í  quien  dice  ooaqaim  dloe 
depredaciones,  muertes,  destrucción  y  mina. 

1    Si'  leu  on  el  !*aino.«i>  Coligo  de  lu  alad 

tlnmbré  dfGfero»,    míe   "«ti  loa  eiioinu;"-   *>n  |>irala».  o  Unto*.  A 
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Sin  embargo,  á  pesar  de  haber  sido  exterminados  durante  la 
conquista  tantos  de  los  antiguos  habitantes  del  pais,  todavía  la 
raza  indígena  pura  forma  como  las  dos  terceras  partes  de  la  po- 
blación. Se  crecí,  ademas,  una  nueva  entidad,  por  la  amalgama  de 
indios  y  españoles,  nada  de  lo  cual  habría  sucedido,  si  á  estos 
pueblos  les  hubiese  tocado  el  ser  descubiertos  y  conquistados  por 
otra  raza.  La  suerte  de  las  tribus  indígenas  de  la  América  del 
Norte  manifiesta  muy  claramente  la  que  en  tal  caso  habría  sido 
la  de  la  antigua  población  del  pais,  y  hace  ver  que  si  la  tierra  hu- 
biera ganado  materialmente,  los  indios  estarían  extinguidos,  ó  si 
quedaban  algunos  pocos,  andarían  errantes  por  los  bosques,  per- 
seguidos y  acosados  como  bestias  feroces. 

Los  abusos  y  las  crueldades  inmotivadas  son  y  serán  siempre 
dignos  de  censura,  y  no  fueron  pocos  los  que  cometieron  Alvara- 
do  y  sus  compañeros.  Dotado  aquel  caudillo  de  un  carácter  apa- 
sionado y  violento,  excedió  en  el  particular  á  otros  de  los  jefes  ex- 
pedicionarios de  América,  á  quienes,  por  otra  parte,  puede  com- 
pararse en  el  denuedo,  en  la  constancia,  en  la  actividad,  en  la 
astucia  militar  y  ú  quienes  supera  en  la  grandeza  de  los  planes  y 
en  la  importancia  de  las  empresas  que  acometió.  Estas  cualida- 
des, unidas  á  un  exterior  brillante,  á  sus  modales  distinguidos  y 
caballerescos  y  aun  ú  sus  mismos  vicios,  (el  juego,  las  mujeres,  la 
prodigalidad)  hacen  aparecer  al  conquistador  de  Guatemala  mas 
bien  como  un  héroe  de  novela,  (pie  como  un  personaje  histórico. 

Llena  la  imaginación  con  ideas  de  engrandecimiento  personal 
y  de  nuevas  conquistas  con  que  ensanchar  aún  los  inmensos  do- 
minios de  su  patria,  el  que  había  salvado  de  tantos  peligros,  vino  á 
morir  donde  ya  no  debia  haberlo,  por  un  accidente  casual,  ocasio- 
nado de  la  pusilanimidad  de  un  hombre.  Acabó  su  vida  y  se  des- 
vanecieron los  sueños  de  ambición  y  gloria  (pie  agitaban  aquella 
alma  (pie  nada  tenia  de  vulgar.  A  su  muerte  siguió  de  cerca  la 
desaparición  de  toda  su  familia  y  la  ruina  de  aquellos  bienes  de 
fortuna  por  los  cuales  se  habia  afanado  tanto  y  por  cuya  consecu- 
ción cometiera  tantas  injusticias.     Sus  mismos  restos  mortales  se 


otros  contrarias  ó  enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica,  todos  pueden  tomar  lo 
que  quieran  sobre  tales  gentes,  como  sobre  perros,  y  se  les  puede  privar  y 
despojar  de  sus  bienes  sin  castigo.*'  Pardessus  insertó  ese  código  en  sus  Usos 
y  costumbres  de  la  mar. 
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CAPITULO  XVII, 


El  virey  de  México  escribe  ;í  Guatemala,  participando  el  fallecimiento  del 
adelantado. — Sentimiento  general  que  causa  el  suceso. — Pesar  do  D1  Bea- 
triz y  demostraciones  de  duelo  que  dispono  hacer.— Exígese  le  nombre  go- 
bernadora y  hace  el  cabildo  el  nombramiento.  —Firma  con  que  autoriza  el  ac- 
ta.— Nombra  gobernador  sustituto  á  D  Francisco  de  la  Cueva. — Inunda- 
ción y  ruina  de  la  ciudad. — Muerte  de  D*  Beatriz  y  otras  once  señoras.— 
Pormenores  de  la  catástrofe. — Mención  de  varias  de  las  víctimas.— Se  acusa 
á  D*  Beatriz  de  haber  sido  causa  de  la  ruina.— Cabildo  abierto  para  ele- 
gir gobernador. — Nómbrase  al  Licenciado  de  la  Cueva  y  al  Sr.  Marroquin. 
Providencias  de  los  nuevos  gobernadores. — Se  discute  en  cabildo  abierto 
el  proyecto  de  traslación  de  la  ciudad. — Diversidail  d«  pareceres. — Decí- 
dense  por  el  valle  de  Panchoy  —  El  Licenciado  Alonso  de  Maldonado  ;-(.• 
presenta  con  nombramiento  de  gobernador  y  capitán  general,  expedido 
por  el  virey  de  México. — Discútese  en  cabildo  sobre  su  admisión. — Medi- 
da violenta  del  nuevo  gobernador.— Entra  á  desempeñar  el  cargo. — En 
Honduras  niéganse  á  obedecerlo. — Separase  aquella  provincia  de  la  de  Gua- 
temala.— El  Sr.  Marroquin  otorga  testamento  en  nombre  de  Alvarado.— 
Dá  libertad  á  los  indios  esclavos. — Manda  pagar  las  deudas  del  adelanta- 
do y  socorrer  á  sus  hijos. — No  alcanzan  los  bienes  á  cubrir  los  créditos. — 
Real  disposición  para  que  se  incorporen  á  la  corona  los  pueblos  que  el 
adelantado  tenia  en  encomienda. — Diego  Gutiérrez  hace  asiento  con  el  rey 
para  colonizar  la  provincia  de  Costa-Rica. — Fray  Bartolomé  de  Las  Casas 
continúa  en  la  corte  sus  jestiones  en  favor  de  los  indios. — Junta  reunida 
en  Valladolid  para  tratar  del  asunto. — Memorial  del  padre  Las  Casas. — 
Expedición  de  las  nuevas  leyes. 

1541—1542. 


Luego  que  tuvo  noticia  el  virey  de  Nueva  España,   D.  Antonio 
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de  Mendoza,  de  la  maerle  de  D.  Pedro  de  Alvarado,  escribid  al 
obispo,  al  teniente  de  gobernador  y  al  cabildo  de  (Juatemala. 
participándoles  el  acontecimiento.  La  fecha  «lela  carta  dirigida 
al  cabildo  es  del  ó  de  Jolio,  y  en  ella  manifiesta  el  ¡rfrey  sa  pesa- 
dumbre por  el  sueeso,  y  eonfirina  el  nombramiento  de  goberna- 
dor y  capitán  general  interino  hecho  en  1).  Francisco  de  la  Cue- 
va, mientras  el  rey   proveía  el  cargo  en  propiedad. 

Desde  antes  de  la  llega  a  de  esas  cartas  se  susurraba  en  i  ua- 
temala  la  desgracia  ocurrida  al  adelantado:  pero  QO .había  pareci- 
do cohveniente  hacer  demostración  alguna  de  duelo,  antes  de  qne 
se  tuviese  noticia  oficial  del  caso.  Kl  -¿'.)  de  Agosto  se  recibieron 
las  cartas  del  virey  y  se  leyó  en  la  sesión  del  ayuntamiento  la  qne 
venia  dirigida  ú  la  corporación.  Profunda  impresión  causd  en  el 
vecindario  la  noticia.  Como  sucede  regularmente  en  tales  circuns- 
tancias, olvidáronse  las  faltas  del  adelantado  y  recordando  úni- 
camente sus  servicios  y  sus  buenas  cualidades,  hasta  sus  mismos 
adversarios  vistieron  luto  y  se  mostraron  pesarosos  de  su  muerte. 

Pero  quien  excedió  ¡í  todos  en  demostraciones  del  mas  acerbo 
dolor,  fué  la  viuda  del  adelantado.  "No  comió  ni  dormid  en  al- 
gunos días,  dice  un  cronista,  ni  consentía  que  la  tratasen  de  con- 
duelo; toda  era  lagrimas,  gemidos,  voces,  gritos,  locuras  y  del 
nos  y  averse  en  todo  como  mujer  fuera  de  juicio."  ( 1 )  Agrega  el 
mismo  autor  qne  habiendo  oído  D?  Beatriz  queellno»*  *"?"*" 
sucediera  la  desgracia  den  mundo  -  »i|m¡i)ía  (h  ^^  „ 
cana.  Jussi--^  ¡Jfl  HaebÜUtío,  quesignifioa  '<«i<>  »<■!/>■"■  tan  hi 
extraña  idea  de  querer  qne  su  palacio  se  conformara  eon  si  ■oan- 

bre  del  sitio  de  la  catástrofe  y  mandó  pintar  de  negro  salas,  re- 
tretes, cocina-  caballerizas,  palio-  \  h;i  - 1  :i  loi  tejado-.,  l'ndo  ha- 
cerse eslo  fácilmente,  pues  ;í  la  orilla  del  rio  próximo  á  la  ciudad 
había  un  pantano   de  lodo  tan  BSgfO  COBO  tinta    espesa,  y  no    Un- 

necesario  mas  que  acarrear  aquel   barro  ó»  betún,  par»  pintar  el 

edificio.    [2]    No  pudiindo.  nueva  Arlcmi-a    Manifestar  N     dolor 


1     fcmeeal.   n,,/.  ,/,■  c/u,,,,.  ,,  <;,„,/..  hit,.   iv.<\ip    III 

'-'  Xlmenca  '¡i |uo  ol  betuu  m  aaod  de  loa  posos  qes  Uaaaaroa  <tr«i>n'>< 

de  San  Loca*  Icbioanch,  Bernal  Diat  ronero  qao  qalee nuda  <mint«r  la 
. m-.i  tur  mi  mayordomo  del  adelantado  hieda  haberlo  tacho  sata  por  drdea 
•le  mi  aaflora,  ú  qqleo  atribuyen  la  ocarrenoui  tod 
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con  un  monumento  como  el  que  erigió  la  inconsolable  viuda  de 
Mausolo.  quiso  señalarse  con  aquella  estravagante  demostración 
«le  duelo. 

Los  antiguos  cronistas  disputan  con  calor  acerca  de  un  inciden- 
te que  tuvo  lugar  en  aquellos  dias.  que  hizo  mucho  ruido  y  que 
se  consideró  tan  grave,  como  para  atribuirlo  la  ruina  de  la  ciudad. 
Cuentan  algunos  que  procurando  varios  sugctos  respetables  del 
vecindario  consolar  a  D?  Beatriz  diciendole  que  Dios  podia  haber- 
le mandado'un  mal  mayor  que  aquel  (pie  con  tantos  extremos  la- 
mentaoa,  contestó*  enfurecida  imponiendo  silencio  ¡í  los  que  pre- 
tendían calmarla,  y  añadió  que  no  podia  hacerle  mayor  mal  que 
el  de  haberle  quitado  al  adelantado,  su  señor. 

Puede  considerarse  el  escándalo  <¡ue  causarían  aquellas  expre- 
siones ¡í  los  timoratos  habitantes  de  la  ciudad.  Bernal  Díaz  da 
testimonio  de  ese  escándalo,  y  el  empeño  (pie  ponen  otros  en  ex- 
plicar las  palabras  de  Da  Beatriz  y  en  disculparla,  revelan  la  im- 
presión que  deben  haber  hecho. 

El  dolor  de  la  viuda  de  Alvarado  no  era,  á  pesar  de  todo,  tan 
intenso,  ni  la  embargaba  de  tal  modo,  que  no  dejara  lugar  en 
aquella  alma  ardiente  y  apasionada  á  los  frios  cálculos  de  la  am- 
bición. Pasados  nueve  dias,  durante  los  cuales  se  celebraron  las 
honras  fúnebres  del  adelantado,  llamo  D*1  Beatriz  á  su  palacio  al  te- 
niente de  góuS'TISdor,  al  obispo  y  al  ayuntamiento  y  les  manifestó  el 
deseo,  ó  mas  bien  les  intimo  la  ¿"d?11  de  fJue  se  la  nombrase  go- 
bernadora y  capitana  generala.  Fácil  es  considerar  el  asomm'C  £on 
que  oirían  aquellos  buenos  ediles  y  los  demás  funcionarios  presentes 
tan  extraña  y  desusada  pretensión.  Contestáronle  respetuosamen- 
te que  conferenciarían  sobre  el  asunto,  y  retirándose  celebraron 
sesión  el  mismo  dia,  9  de  Setiembre,  en  que  habia  tenido  lugar  la 
entrevista. 

Por  el  acta  de  la  junta,  que  afortunadamente  nos  ha  conservado 
Pemesal.  vemos  que  la  discusión  debe  haber  sido  empeñada,  y  que 


jMarroquin,  cu  una  relación  de  la  ruina  de  ia  ciudad,  publicada  en  la  obra 
titulada  Documentos  inéditos  del  archivo  de  Indias,  de  D.  Joaquín  F.  Pa- 
•checho,  D.  Francisco  de  Cárdenas  y  D.  Luis  Torres  de  Mendoza,  dice  lo 
siguiente:  "Doña  Beatriz  hizo  tan  gran  sentimiento  por  la  muerte  de  su 
marido,  que  vino  á  desatinar.  Enlutó  toda  la  casa,  tifió  las  paredes  de  negro 
dentro  y  fuera.    Jamas  quiso  comer  ni  dormir  &a. " 
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do  todos  los  vocales  estabau  dispuestos  a  consentir  eu  que  manda- 
ra una  mujer.  Los  que  apoyaban  la  idea  quizá  citarían  el  ejemplo 
de  monarquías  europeas  gobernadas  por  reinas,  durante  la  menor 
edad  de  los  herederos  de  la  corona,}-  el  de  aquello.-  estados  en 
que  no  regia  el  célebre  artículo  O?,  título  02  de  la  Ley  Sálica.  Las 
razones  «pie  alegarían  los  opositores  no  son  difíciles  de  suponerse, 
y  las  conoceríamos  hoy,  si  el  escribano  de  cabildo  no  hubiera  omi- 
tido el  llenar  eu  el  acta  media  llana  que  dejó  en  blanco  y  cu  eme 
dijo  iba *á  consignar  el  voto  del  alcalde,  Gonzalo  Ortiz.  qué  se 
mantuvo  íirme  en  la  resolución  de  no  admitir  á  Doña  Beatriz  como 
gobernadora. 

Prevaleció',  sin  embargo,  la  opinión  favorable  al  nombramien- 
to; y  habiendo  pasado  el  cabildo  en  corporación  ¡í  notificarlo  á  la 
señora,  aceptó  el  cargo,  juró  su  buen  desempeño  sobre  la  cruz  ch- 
ía vara  de  la  gobernación,  prestó  la  lianza  acostumbrada  y  auto- 
rizo el  acta  con  la  siguiente  firma:  L<i  sin  Dentera  üútta  Beatrie. 
Parece  (pie  inmediatamente  después  de  haber  estampado  su  nom- 
bre COtt  aquel  aditamento,  tuvo  una  repentina  inspiración,  y  tra- 
zando con  la  pluma  una  línea  horizontal  sobre  las  palabras  0b 
Beatriz,  dejó  únicamente  el  epíteto  La  sin.  ventura,  •como  qne  no 
quisiera,  dice  uno  de  los  cronistas  qne  refiere  el  hecho,  ser  conoci- 
da en  adelante  con  otro  nombre  que  aquel."   (1) 

Aun  este  episodio  ha  sido  origen  de  disputa  entre  aquellos  es- 
critores, pues  no  ha  faltado  alguno  que  lomando  Á  nial  el  que  N 
dijese  haber  tachado  Doña  Beatriz  so  nombre  propio  y  dejado  so- 
ta el  epitetode  La  sin  ventura,  discurrid  seria  efecto  de  un  acci- 
dente casual,  ó  de  la  emoción  que  cxperiiueiitaria  la  gobernado- 
ra. (2)  Pero  hubo  otro  quenada  satiafecaq  ooula  explioaoJoa 
examinó    con  minucioso  cuidado  el  documento  original  y  msjuí 

qne  está  el  nombre  atravesado  por  'una  raya  hecha  muy  de  pro- 
pósito," de  lo  cual  hizo  aquel  escrupuloso  autor  -acar  tcMinioiU" 
por  un  escribano.  {'■'<)  Sin  necesidad  do  tantas  pruebas,  m»cmo> 
qM  la  si  i  ora  habia.  dado  ya  otras  mués  I  ras  de  c\tra\  a-aii'ia.    para 


(i)  Remaní,  ///•"'.  da  Ohiap.  >i  üuet,  "toe  <-¡t.' 
:    i  uente  ,  B     ñor.     M  B     Ltfa  n  ,  i  ip    vu. 
.¡   Simones,  Bttt  de  Ohiap. y  Ouai     Iffl    Ub.  II.  Oap.  XVIU 
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que  pueda  parecer  extraño  que  haya  querido  la  llamasen  en  lo 
sucesivo  con  aquel  romántico  dictado.  (1) 

La  tarea  de  oir  y  sentenciar  demandas  y  las  demás  funciones 
ordinarias  de  la  gobernación,  no  eran,  ciertamente,  para  que  se 
ocupase  en  ellas  una  dama.  Conocíalo  bien  Doña  Beatriz,  y  no 
queriendo  molestarse  con  su  desempeño,  expuso  acto  continuo  al 
ayuntamiento  que  nombraba  teniente  suyo  al  Licenciado  D.  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  reservándose  únicamente  el  proveimiento  de 
las  encomiendas  de  indios.  Era  esta  materia  la  mas  delicada  y 
también  la  mas  productiva  de  las  que  estaban  á  cargo  de  los  go- 
bernadores, por  lo  que  no  quiso  la  viuda  del  adelantado  delegar 
la  facultad  de  entender  en  ella;  y  quizá  haya  sido  uno  de  los 
asuntos  que  la  determinaron  á  solicitar  la  gobernación.  D.Fran- 
cisco aceptó  la  tenencia  con  esa  cortapisa,  y  tomando  la  vara  de 
manos  de  su  hermana,  juró  el  fiel  desempeño  del  empleo  y  prestí' 
la  fianza  requerida. 

Mientras  se  verificaban  aquellos  sucesos,  llovía  en  la  ciudad  y 
en  sus  inmediaciones  aun  mas  copiosamente  de  lo  que  llueve  en 
Centro- América  en  el  mes  de  Setiembre.  Desde  el  jueves  8  ha- 
bían comenzado  los  aguaceros  y  continuado  sin  interrupción  el 
viernes  9  y  el  sábado  10,  preparando  así  los  elementos  de  una 
terrible  catástrofe,  de  la  cual  tenemos  á  la  vista  nueve  relaciones 
diferentes,  que  discrepan  en  los  detalles,  pero  que  están  acordes 
en  cuanto  á  lo  sustancial  del  suceso.  (2) 

El  sábado  10  de  Setiembre,  dos  horas  después  de  haber  ano- 
checido,  (3)  bajó  de  la  montaña  que  llaman  volcan  de  agua,  y  en 


(1)  Empuñado  Fuentes  en  disculpar  á  Doña  Beatriz,  explica  lo  de  la  raya 
que  atraviesa  el  nombre,  diciendo  que  al  tiempo  de  firmar  se  movió  la  mesa; 
á  lo  cual  contesta  Ximenez  preguntánle  si  él  lo  vio. 

(2)  Estas  relaciones  de  la  inundación  que  destruyó  la  primera  ciudad  de 
Guatemala,  son:  1*  La  de  Bernal  Diaz,  que  no  la  presenció,  pues  no  se 
hallaba  entonces  en  Guatemala.  2»  Una  del  Sr.  Marroquiu,  publicada  entre 
los  Documentos  inéditos  del  archivo  de  Indias,  que  hemos  citado  tantas  ve- 
ces. 3*  La  de  un  anónimo,  testigo  presencial,  inserta  en  la  misma  colección. 
4*  La  de  Torquemada.  5*  La  de  Remesal.  6*  La  de  Fuentes.  7*  La  de  Váz- 
quez.   8*  La  de  Herrera  ÍW  La  de  Ximenez. 

(3)  "Dos horas  después  de  media  noche",  dice  Puente3  y  repiten  otros; 
pero  el  Sr.  Marroquin  y  el  autor  de  la  relación  anónima  están  conformes  en 
que  principió  la  inundación  á  la  hora  indicada  en  el  texto. 
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cuya  falda  estaba  situada  la  ciudad,  ana  gran  avenida.  <ju«-  ar- 
rastraba mochas  y  muy  grandes  piedras  y  árboles  corpáleí  I 
Este  incidente  fué  precedido,  según  algunas  de  las  relación» 
por  un  fuerte  sacudimiento  de  tierra  qoealannd  ;í  los  habitantes  j 
que  no  recobrados  aun  del  susto,  qoedaron  transidos  de  espanto 
al  escuchar  aquel  ruido  pavoroso,  sin  acertar  con  la  cansa  que  1<» 
motivaba.  Pronto  fué  invadida  la  población  por  el  candaloso  tor- 
rente. Las  calles  Quedaron  anegadas  y  las  casas  comenzaron  ;' 
sufrir  el  embate  de  la  corriente  y  el  choque  de  los  maderos  y  pie- 
dras que  arrastraba.  Las  que  estaban  mas  próximas  al  volean 
eran  las  mas  inmediatamente  amenazadas,  siendo  una  •' 
la  de  la  viuda  del  adelantado.  ESn  una  pieza  baja  que  tenia  una 
ventana  sin  reja,  que   daba  ;í  la  plaza,  estaban  dos  capellanes  y 

habiéndose  inundado  el  cuarto,  salieron  por  la  rentan,  (arroja- 
dos por  la  fuerza  del  agua,  dicen  las  relaciones,)  y  cayeron  medio 
muertos  tí  poca  distancia  de  la  ca^a  del  obispo,  de  donde  faetón  ■'< 

auxiliarlos. 

El  palacio  se  encontró*  pronto  sin  mas  hombres  que  ka  indios 

de  servicio,  los  pajes,  un  repostero  y  un  viejo  portero:  pues  los 
nVma    españoles,  ó  habían  liuido.  <',    |pf    habia  arrojado  afuera    la 

¡nondacien,  qn%  tardd  poco  en  ganar  otras  partes  del  edificio 

Doña  BeatrÚ  iba  á  aeoslarse:  y  al  sentir  el  temblor  de  tierra  y  t>- 
OOChar  el  ruido  de  la  avenida,  salid  de  la  aleolia  envuelta  en  000 

de  ios  cobertores  de  la  cama,  j   coa  -luana  de    \h arado,  dueña 

que  gobernaba  la  casa.  mandó  llamar  ;í  sus  doneel!. 

ocho,  contándose  eatre  ellas  Doña  Leonor,  hija  de  D  Pedro,  dos 

hijas  de  .lortre  de  Alvarado  y  otra-  señoras  principales,  ruando 
acudían    estas    al    llamamiento  de  10   -inora    eneonlrai  oii  eoii   el 

go|pe  de  agua  que  las   arrebato1  y  eejid  fuera  de  la  «una,  arras- 

ígjándolas  OOP  las  paredes  de  la  huerta  v  unos  naranjos  .pie  ,U- 
raned. 


I    ToiIoh  Inc    rehiriónos  oslan  «le  acuerda  ••!>   «|ao  c'  torran!»   tajó  «Ir I 
vuicnn     Uganoshan  rapuMto qoi  oor  los  sraadei  agaaesros di  ■.|Hclk>idl*». 
m  habla  Uenudo  de  ignn  la  hoqoeded  deleráteri  >  r«iMüMmlo.  i 
dota  eamloo  por  una  gran  sbartereojM  temerá,  tlwccwlWmjbrriaclwimi. 

VMn  hipótesis  pnroee  poro  probable.     Sin  tCBOaifO,  «I  hlntocta- 

nordo  "'ii  la  tradicloa  popular  del  | 
pirpetaado  el  nombra  de  ratera  </-  agua,  dadod  la  nwtafta  con  i 
aquel  pui 


1)3.0  HISTORIA 

Errtre  tanto  Doña  Beatriz,  que  no  se  había  considerado  segara 
en  su  alcoba,  tuvo  la  desgraciada  inspiración  de  subir  á  una  capi- 
lla que  acababa  de  hacer  construir  encima  del  edificio,  llevando 
consigo  á  Doña  Anica,  niña  de  cinco  años,  hija  natural  del  ade- 
lantado, y  seguida  por  once  señoras  de  las  qué  había  t raido  de 
Castilla  y  que  vivían  en  su  compañía.  En  su  aflicción  la  goberna- 
dora se  subid  al  altar  y  se  abrazó  con  el  crucifijo  y  con  la  hija  de  su 
marido.  Las  paredes  de  la  capilla  eran  débiles,  y  no  pudiendo  re- 
sistir al  embate  de  la  avenida,  cayeron,  desplomándose  el  techo 
sobre  la  desdichada  señora  y  sobre  las  demás  que  con  ella  esta- 
ban. 

D.  Fancisctfde  la  Cueva,  cuya  casa  era  vecina  de  la  de  su  her- 
mana, al  oir  el  ruido  del  torrente,  tomó  una  lanza  y  saltando  por 
encima  de  las  paredes  de  los  corrales,  con  el  agua  y  el  cieno  hasta 
la  cintura,  distinguió  un  bulto  en  la  oscuridad,  vio  que  era  un 
caballo,  lo  montó  y  se  dirigió  ú  la  casa  de  Doña  Beatriz,  con  el 
objeto  de  salvarla.  Pero  no  pudo  llegar;  apenas  le  fué  posible  sal- 
varse él  mismo  en  unos  maderos  -que  estaban  atravesados  en  la 
calle,  donde  pasó  el  resto  de  la  noche.  (1) 

Juan  Pérez  Dardon,  regidor  del  ayuntamiento  y  uno  de  los 
principales  vecinos,  fué  ;í  casa  del  obispo,  á  instarlo  para  (pie  se 
pusiese  en  salvo.  Contestóle  el  prelado  que  lo  que  les  tocaba  á  to- 
dos era  acudir  sin  pérdida  de  tiempo  á  favorecer  á  Doña  Beatriz 
y  a'  su  familia;  y  saliendo  juntos,  seguidos  de  los  criados,  llegaron 
al  palacio  de  la  gobernadora,  en  el  momento  mismo  en  que  sedes- 
plomaba  la  capilla.  Ignorando  (pie  Doña  Beatriz  habia  perecido 
en  aquel  sitio  y  alcanzando  á  ver  unas  mujeres  á  quienes  arrastra- 
ba la  corriente,  supusieron  fuese  una  de  ellas  la  viuda  del  ade- 
lantado y  procuraron  salvarlas.  Consiguiéronlo  con  gran  trabajo: 
pero  luego  advirtieron  que  la  persona  que  era  objeto  principal 
de  sus  cuidados,  no  estaba  entre  aquellas  señoras.  Eran  algunas  (li- 
las damas  que  con  doña  Leonor  iban  á  reunirse  con  Doña  Bea- 
triz cuando  las  arrebató  la  corriente. 

Tampoco  estaba  entre  ellas  la  hija  del  adelantado.     Arrastra- 


(1 )  Así  lo  cuenta  la  relación  anónima.  El  Sr.  Marroquin  dice  que  D.  Fran- 
cisco de  la  Cueva  se  salvó  en  el  estudio  de  la  casa,  única  .pieza  que  quedó  en 
pié  en  toda  ella:  y  añade  que  murieron  sesenta  indios  de  servicio  que  tenia 
aquel  caballero. 
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das  por  el  torrente  con  otras  de  las  doncellas,  le.-  arrojaban  de  las 
casas  cordeles  para  que  Be  asienta  de  ellos  y  >c  sdvaran.  1<>  que 
lográronlas  mas;  pero  Doña  Leonor  filé  arrastrada  hasta  lucrad.- 

la  población,  donde  por  fortuna  se  detuvo  enredada  entre  una-  ra- 
mas.  Dio  voces  pidiendo  socorro  y  acudid  un  indiznelo  qn 

eiéndola,  la  levanto  en  peso,  y.  annqhe  muy  pequeño,  podo  \*>- 
ncrla  en  .salvo.   (1) 

Tanto  la  relación  anónima  como  la<lel  Sr.  Marro(|iiin.  que  BOU  la- 
mas importantes,  procediendo  de  testigos  presenciales  de  la  catas- 
trote,  mencionan  muelia-  «le  las  víctimas  y  dicen  también  como  se 
salvaron  algunas  personas  cuyas  vidas  estuvieron  en  gran  peligro 
Hubo  familias  enteras  que»  desaparecieron  cu  aquella  tríate  noche; 

llegando  ¡í  seiscientos  el  número  de  los  españoles  que  perdieron  la 
vida,  (considerable,  si  se  atiende  á  « pie  la  población  europea  DO 
podia  ser  grande)  .y  mucho  mayor  el  de  lo-  indio-   y  negro 

( 1 )  Esto  dice  la  relación  anónima.  itcmcsal  cuenta.  50  atbenwi  con  que  un 
toridad,  que  Doña  Leonor  llegó  á  la  capilla  doadfl  -e  bable  asilado  Ikdlu  Itca- 
triz,  y  saliendo  después,  por  temor  del  terremoto,  con  otra  señora,  llaiuadu 
Melchora  Suarez,  fueron  á  aparecer  al  din  siguiente  entre  unos  ;irlM>lc*.  metí 
das  dentro  de  unaartesa,  sin  aooer  d<<  ;,■  .,„„■„  faad 
videiUvo  allí. 

i)  -Murió,  dice  el    narrador  anónimo  de  la    iuumlaeion.    Alón-.. 
00  y  HU  mujer  y  hijo  y  toda    M  cusa,    da  ipiedar  piante    ni   mamante,  ni  mu- 

le  ha  hallado  mnerto  ni  vi  mi.  Murió  su  mujer  de  Uosaraczcon  toda 

ñas  que   tenia   de    españoles  J    tod  i  la  ea-a  -in  dejar  I  ivieute;   y  murieron  et, 

cllacicn  personal  yeolo  él  eecapécon  otro  eepafloL      {Serla  aa  e 

niñas?  ¿Habrá  error  on  el  numero  de  cien  persona*  muertas  cu  aipiclla  cana? 

Llevóse  toda  la  cusa  de  Bartolomé  Sancbes,  que  murieron  aa  yi 

de  fos¿» '  w  ""O1'1'  .v  Hernán  Dalraroa,  el  procurador  j   n  mujer,  y  Fran 

cisco  i'ioie-  oí  manco,  y  <■[  jnespio  Bartokmié  Bañaran  j  todaaouaoi 

na-  hablan  »n  casa,  slne  «apar  Dtnguno,  ai .."  Il""  ñauado  nt» 

Minio  Blas  Eernandez  el  ciego  j  ra  mujer  j  Alíeme  j  ¡SÍi    ' 

esoapar  persona,    nf  arlé  Boblee  ol  eastre,  ooo  una  amiga  euyaj  un  Bmvji 

toda    -ii  i  asa,    sin  escapar  ninguno.     Murió  su    mujer  de    l'raiicwoo   Lope/. 

.i  \  negros )  iloa*bermanoa do au  mujer,  qaonoeeea* 

pií  mas  do  él  iota  eon  gran  trabajo,  y  jure  j  afirma  que  teniendo  una  rlga 

atiaM-.i.l  i  i  i  1  y  a  su  mujer,  que  llegó'  i  el.  M<guii  lo  pareció,  un    negro  muí 

alto  y  i-  preguntó  al  era  Morale*,  y  qne  le  rogó  que  le  quítam»  aquella  vig» 
■  pie  tenia  .-I  j  BU  mujer  a  cuestas,  y  que  llegó  y  con  una  palanca  mu\  lma 
Demento  la  levanté  y  la  dexécaer  aobre  en  atajar,  da  i<>  eaal  nanid 

q I  vio  ni  dicho  negro  Ir  por  la  oaue  adelante  como  al  faera  p»»r  oajuu». 

lo  cual  era  I ro posible,  aagund  cataba  mude  doacatadoadeeataaír1 
fcfurlé  tu  mujer  ile  AJoneo  Martín  Qraaadoj  na  i    I 


:'.:!^  historia 

Qudó  la   ciudad  casi   destruida  y  las  calles  inundadas   de   cieno, 
que  llegaba  hasta  las  mas  altas  ventanas. 

Puede  considerarse  cual  seria  el  terror  del  vecindario  en 
aquellos  momentos  aflictivos.  Todo  era  gritos,  clamores  y  lágrimas: 
todo  inquietud  por  la  propia  existencia  y  por  la  de  los  seres  que- 
ridos; todo  temor  por  el  porvenir,  viendo  perderse  cuanto  era 
indispensable  para  mantener  la  vida.  La  oscuridad,  el  zumbido 
del  viento,  el  ruido  pavoroso  del  torrente,  que  arrastraba  piedras 
enormes  corno  si  fuesen  corchos  sobre  <  I  "</»".(])  el  bramido  de 
los  ganados  que  se  entraron  á  la  población,  los  truenos  y  relám- 
pagos y  la  erupción  del  vecino  volcan,  (si  se  ha  de  dar  crédito  á 
algunas  délas  relaciones,  que  mencionan  esta  circunstancia.)  Iodo 
era  para  poner  espanto  en  los  pechos  de  las  personas  mas  ani- 
mosas y  alentadas.  Xo  extrañamos,  pues,  la  impresión  de  terror 
bajo  la  cual  escriben  los  que  acababan  de  presenciar  el  desastre; 
y  atendidas  las  ideas  de  la  época,  tampoco  nos  asombra  el  encon- 
trar mezcladas  en  la  narración  del  suceso  consejas  que  engendró* 
la  superstición  y  ¡í  (pie  dio  creces  el  miedo. 

El  sol  del  dia  siguiente  alumbro'  en  sus  mas  tristes  detalles 
aquel  cuadro  de  desolación.  Los  afligidos  moradores  de  (íuatemala 
que  habían  escapado  déla  muerte  y  que  no  estaban  heridos  ó  «con- 
tusos, se  ocuparon  ante  todo  en  removerlos  escombros  para  ex- 
traer los  cadáveres  y  salvar  lo  que  fuese    posible    de  sus  infere- 


ña  hija  saya.-— con  ca&tro  lujos  abrazada y  así  mesmo  murieron  mas  de 

cuarenta  personas,  sin  escapar  ninguna." 

Cuenta  en  seguida  el  anónimo  como  el  capitán  Francisco  Cava,  ¿üóá*": 
correr  la  casa  de  Doña  Beatriz,  montado  en  un  caballo.  *»  no  nudo  llegar  ;>" 
ella,  aunque  lo  intentó  varias  veces,  pu<«  Je  |mpedia  la  llegada  una  vaca  qne 
llevaba  una  soga  arrastrando  y  que  le  arremetió  y  arrojó  al  cieno  dos  v<>- 
*»'52.  F.STneSal  y  otros  autores  dicen  que  la  tal  vaca  era  nada  menos  que  ¡a 
mujer  del  mismo  capitán,  que  tomó  aquella  figura,  siendo  grandísima  hechice- 
ra, pues  habia  encantado,  años  atrás  á  I).  Pedro  de  Portocarrero,  despe- 
chada porque  la  habia  dejado.  Añade  que  D.  Pedro,  cuando  iba  á  caballo, 
llevaba  alas  ancas  un  pesadísimo  bulto  que  hacia  gemir  y  reventar  al  animal: 
y  á  pié  lo  cargaba  sobre  ¡os  hombros,  con  gran  fatiga  y  pesadumbre.  Esa 
mujer  se  llamaba  Agustina,  y  el  mismo  capitán  Cava,  su  marido,  tuvo  nece- 
sidad de  entablar  pleito  contra  ella,   á  causa  de  su  vida  licenciosa. 

(1)  Relación  anónima  de  la  ruina  de  la  primitiva  ciudad  de  Guatemala, 
Uoc.  iniñ  del  arch.  de  Ind. 
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sea.  Délas  ruinas  de]  palacio  del  adelantado  se  extrajeron  loe  res- 
tos de  I);.'  Beatriz  y  los  de  las  otras  once  sonoras  (pie  habían  muerto 
con  ella.  Se  propagó  entre  los  vecinos  la  idea  de  qué  aquellas 
expresiones  que  se  dijo  haber  proferido 2a  em  ventura  al  saber   la 

muerte  de  su  marido,  fueron  origen  de  la  ruina  de  la  ciudad,  que 
se  consideraba  como  un  castigo  del  cielo.  Impresionados  con  tal 
creencia,  opinaban  muchos,  dice  uno  de  los  cronistas,  que  el  cadá- 
ver de  la  gobernadora  debía  ser  arrojado  ¡í  los  perros  como  el  de 
Jezabel,  ó  echado  al  rio  en  una  tabla,  para  «¡ue  arrastrado  hasta  el 
mar,  sirviese  de  pasto  á  los  monstruos  marinos.  No  fué  de  este  pa- 
recer el  ilustrado  y  bondadoso  obispo,  (pie  se  esforzó  en  impugnar 
aquel  error  y  logró  evitar  un  injustificable  insulto  ;í  loe  n 
de  Doña  Beatriz.  (1)  Sepultáronse  estos  en  la  catedral,  junto  al 
altar  mayor,  y  en  el  año  1580  fueron  trasladados  á  la  nueva  ciudad 
de  Guatemala  (llamada  hoy  la  "Antigua*').  Los  de  lasotras  se- 
ñoras, después  de  haber  estado  también  en  la  iglesia  matriz  de  la 
primitiva  ciudad,  fueron  trasladados  ¡í  San  Francisco  de  la  mi- 
ma, donde  sp  conservaban  hasta  el  año  1  615,  con  una  lápida  cuya 
inscripción  decía  haber  muerto.aqnellas  señoras  en  el  terremoto  <7</ 
volcan  (//ir  arruinó  ta  ciudad  vieja,  ('!) 


(1)  Remeaal,  HULdq  Ohiap.  .</  Ouát.  Llb.  IV,  Cap.  VIH. 

{•¿)  Esta    ín.-crii. olO  11,    |iue-lu  pocos  BÜM    dWpUCá  del  acolitcriiiiiento,  indi 

e&  ser  cierto  loque  dicen  algunas  do  laa  rolactonasi  qaehabn  ter* 
toconin  inundación,  j  que  aquel  fué  él  qM  caneó  principalmente  la /ulna. 
I  cuciitn  que  escribiendo  su  historia,  dejó  la  pluma  el   17  de   No- 
viembre de   1 615  y  fué  á   hacer  nnaeapeneiou  al  volcan,  para  ver  la  (bruta 
en  que  habla  quedado  después  que  reTentó  y  con  so  parto  nJso  1 1 
go!  Midió  desde  él  pueblo   de  San  Juan  del  Obispo  huta  la    cumbre  da  la 
montana,  (camino  recto)  tres  leguas;  la  segunda  «le  natas  poblada  de  a*rb< 
les  y  habitada  por  -tigres,   leones  y  otrai  nérast    Por  aquella  pan 
vado,  j  esto  permite  el  poder  bajar  hasta  el  Ibndo  del  cráter,  midiendo  treinta 
estados    uiiiiH  !:.  varae),  donde  se  haee  ana  especie  deplacettUa  dequl< 
nlentoB  piea  de  circunferencia.   Bn  algunas  partee  ee  muye 
tina  lui.-ta  la  olma,  pues  porlaqnoda  aáotaeleur,  icnioomod 
toa  estados,  Hay,  abade»  grandes  pa&aaooa  despodaaad  a  »c  oo» 

Doce  la  dolencia  del  aguai  que  subió  da  aliaje.   i:i  boquerón  ra  dUatandoar 
á  medida  que  se  soba  á  la  cúspide,  basta  taralaar  en  una  abertura  que  tan 

•  Ir.»    una  le;;  na  «lo  ciieunl'eiciieia,  en  lu  00(088  de  la  mOOlaBS     l¡  I 

vacien  Importante  da  qoa  ao  hay  agua  dentro  del  erafeer,  eoaaa  al| 
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Otro  do  los  cuidados  del  obispo  fué  el  hacer  inventariar  todas 
las  alhajas  que  se  extrajeron  de  las  ruinas  del  palacio.  Reinesal 
dice  haber  visto  el  inventario,  y  (pie  lí  juzgar  por  él,  no  era  poca 
la  riqueza  que  poseía  el  adelantado  en  joyas  de  vaíor,  ••«pie  no 
las  tendría  mas  ni  mejores  un  grande  'le  España  de  muy  antigua 
casa:  aunque  bien  pudieran,  agrega,  haber  sido  muchas  de  las 
(pie  se  inventariaron,  de  las  señoras  que  estaban  con  Doña  Bea- 
triz." 

Justamente  atormentados  con  tan  gran  desastre  los  vecinos, 
como  sucede  siempre  en  casos  semejantes,  temían  sé  repitiese  d 
cataclismo,  y  á  cada  nublado  «pie  veían  se  salían  al  campo.  Con 
esta  inquietud  y  zozobra,,  el  dia  11  se  reunía  en  la  catedral,  "por 
ser  el  edificio  qué  había  padecido  menos  daño,  un  cabildo  abierto, 
(•junta  pública,  á  (pie  concurrieron  unos  noventa  ve  anos  principa- 
les, <pie  eran  los  (pie  estaban  válidos.  Era  lo  mas  argente  pro- 
veer la  gobernación,  vacante  por  la  muerte  de  Doña  Beatriz,  pues 
I).  Francisco  de  la  Cueva  no  era  sino  teniente  y  delegado  de 
aquella  señora.  Las  opiniones  andaban  muy  divergentes:  habien- 
do entre  los  (pie  componían  la  asamblea  muchos  que  deseaban  se 
nombrase  gobernador  al  adelantad')  I).  Francisco  de  Montejo;y 
no  faltaban  tampoco  otros  candidatos.  A.1  fin.  después  de  muchas 
discusiones,  en  sesión  del  dia  17,  resolvieron  nombrar  al  señor 
Marroquin  y  al  Licenciado  D.  Francisco  de  la  Cueva.  No  quería 
el  obispo  admitir  el  cargo;  pero  hubo  de  acceder  á  las  instancias 
de  los  capitulares  y  del  vecindario,  que  comprendían  la  conve- 
niencia de  que  tan  respetable  sngeto  tuviese  parte  en  el  gobierno 
en  tan  críticas  circunstancias. 


san,  y  que  la  que  cao  se  consumo  en  la  ¡trena,  que  es  muy  .suave  y  menu- 
da. Esto,  con  otras  razones,  destruye  la  hipótesis  de  que  se  hubiese  formado 
depósito  de  aguas  en  el  cráter  y  desbordádose. 

Cuenta  igualmente  el  curioso  viajero  que  al  volver  á  la  ciudad,  llevó  anos 
terrones  de  hielo  muy  duros,  que  causaron  gran  novedad- en  la  población 
donde  había  muchos  que  nunca  los  habían  visto  y  no  creian  los  hubiese  en 
cuatrocientas  leguas  en  contorno.  Los  regaló  al  presidente,  conde  de  la  Go- 
mera. Llevó  igualmente  hojasén,  con  otras  yerba?,  frutas  y  flores  que  no  se 
conocían  abujo. 

Pareció  gran  hazaña  la  de  haber  subido  al  volcan,  pues  según  Remesa I. 
hacia  muchos  años  que  no  se  había  hecho;  y  en  efecto,  es  la  ascensión  más 
antigua  de  que  tenemos  noticia:  por  lo  que  nos  ha  parecido  conveniente  con- 
signarla aquí. 
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El  asunto  ú  que  consagraron  desde  luego  su  atención  loe  go- 
bernadores y  el  ayuntamiento,  fué  el  de  la  elección  de  un  sitio  pa- 
ra la  traslación  do  la  ciudad.  Comenzó'  i  tratarse  dé  esto  od  la 
misma  sesión,  y  continuó  la  discusión  en  otras  que  se  celebraron, 
en  medio  de  la  zozobra  y  agitación  en  que  los  mantenía  él  temor 
de  que  se  repitieran  los  temblores  de  tierra  y  cajera  la  Iglesia  en 
que  estaban  congregados.  Se  nombró  una  comisión  de  trece  perso- 
nas para  que  examinaran  las  diferentes  Idealidades  propuestas,  y 
oído  su  dictamen,  en  sesión  deL 27  se  determinó  trasladar  la  po- 
blación al  sitio  llamado  el  TiangneciUo,  en  los  llanos  de  Chimal- 
tenango.  Se  publicó  pgt 'bando  la  disposición,  previniendo  ¡í  los 
vecinos  fuesen  á  elegir  si^jos  en  aquel  lugar  para  edificar  sos  ca^s. 

Sucedía,  sin  embargo,  que  no  era  solo  el  interés  público,  como 
debia  ser,  el  que  inspiraba  las  resoluciones  de  la  junta,  sino  la  con- 
veniencia, particular  de  algunas  personas  influyentes  que  se  in- 
terponía en  favor  ya  del  uno.  ya  del  otro  de  los  sitios  propuesto-. 

Así.  tí  pesar  de  estar  señalado  ya  el  del  TiangneciUo,  volvió  ¡i  a- 
brirsela  discusión  y  se  leyó  un  informe  del  ingeniero  1*.  -luán  B. 
Antonelli,  que  estaba  ¡í  la  sazón  en  Guatemala,    encargado    por 

el  rey  de  entender  en  la  apertura  de  puertos y  caminos  venia 
construcción. du  edificios  públicos.  Bste facultativo,  después  de 
recorrer  y  examinar  los  diversos  lugares  propuestos  para  la  tras- 
lación de  la  ciudad,  daba  la  preferencia  al  valle  que  los  español.- 

llamaban  el  Tuerto,  y  los  nativos  Pancan  ji  Pancho;  I  1 1  ¡í  una 
legua  escasa  de  la  arruinada  población. 

Kn  virtud  de  aquel  informe,  pericial,  en  sesión  del  22  de  Octu- 
bre revocó  la  junta  su  anterior  resolución  y  se  acordó*  fundar  la 

nueva  ciudad  de  I  íuateinala  6D  el  valle  de  l'au.liov.  BmpleOSe  el 
resto  del  año  lóll  en  acopiar  materiales  para  las  construcción.-, 
alojándose,  entre  tanto,  lo- vecinos  en  una  gran  ranchería  provi- 
sional.     Algunos  de    ellos  continuaron    ocupándolos    edificios.    J 

••asas  que  estallan  servibles  en  la  arruina  ciudad:  Blondo  d.  ente 


(1)  Ptmcao,  tegan  Xaiii'i)./  ¡jifoiitlcu  >n  /»  <"»./> ■///...•  <hiu<l< u- 

.i  aquella  puic  del  vallo  por  haber  allí  nraoha  Uatra  da  aquel  ootot 
qolere  docir  en  la  laguna}    por  la  que  formaban  lai  venientes  .¡no  imjntwn 
de  los  cerros  y  el  rio  Pensativo,   qoeao  derramaba  en  la  paite  qa« 
después  el  barrio  llamado  '•!  Tortiiguero. 
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número  cinco  frailes  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  llegaron 
en  aquellos  mismos  dias  á  fundar  un  convento  de  su  o'rden  y  que  s€ 
acomodaron  en  el  hospital. 

El  virey  de  México  se  consideraba  siempre  facultado  para 
nombrar  gobernador  de  Guatemala  con  calidad  de  interino, 
mientras  el  rey  proveía  el  cargo  en  propiedad.  Usando  de  ese 
derecho  que  se  atribuía,  nombró  á  D.  Francisco  de  la  Cueva,  luego 
que  murió  el  adelantado;  nombramiento  que,  coito  hemos  visto. 
no  fué  atendido  por  el  ayuntamiento  de  Guatemala.  Después,  al 
tener  conocimiento  de  la  ruina  de  la  ciudad  y  muerte  de  Doña 
Beatriz,  el  virey  Mendoza  proveyó  la  gobernación  en  el  Licencia- 
do Alonso  de  Maldonado,  que  había  estado  antes  con  el  carácter 
de  visitador  y  juez  de  residencia. 

Llegó  éste  en  los  primeros  dias  de  Mayo  de  L6  12  y  presentó 
sus  despachos  en  sesión  que  celebró  el  cabildo  el  17.  No  se  dice 
que  hubiese  oposición  ¡í  admitirlo.  Tal  vez  la  buena  opinión  deque 
gozaba  el  nombrado  hizo  que  se  prescindiera  de  lo  (pie  se  consi- 
deraba on  avance  por  parte  del  virey  y  que  quizá  do  se  tolerara 
a  ser  otro  el  sogeto  designado.  Sin  embargo,  ocurrió  un  incidente 
que  revela  un  conato  de  protesta,  lan  tímidamente  insinuado, 
como  duramente  reprimido..  Fl  regidor  Hernán  Méndez  de 
Sotoraayor,  persona  respetable  y  que  gozaba  de  general  estimación 
en  el  vecindario,  dijo  al  consignar  su  voto:  "que  se  diera  cum- 
plimiento á  la  provisión  del  virey,  en  cuanto  de  derecho  hubiese 
lugar  y  no  mas."  Irritado  el  gobernador  con  estas  palabras,  en 
que  vio  oposición  disfrazada  y  rebeldía  encubierta  contra  su  auto- 
ridad, mandó  reducir  á  Sotomayor  á  estrecha  prisión  en  la  ca'r- 
cel  pública  y  con  cadena  al  pié:  resolución  violenta  y  extraña  en 
el  carácter  justo  y  moderado  de  aquel  funcionario.  Fn  seguida 
previno  al  escribano  de  cabildo  que  pasara  á  la  cárcel  y  exigiera  al 
preso  que  declarara  cual  era  el  sentido  de  sus  palabras.  Fl  regi- 
dor contestó  sencillamente  que  "como  él  no  era  letrado,  había  di- 
cho que  se  diese  cumplimiento  á  la  provisión  en  cuanto  hubiese 
lugar  y  no  mas;  pero  que  no  habia  sido  su  ánimo  oponerse  á  que  se 
obedeciera."  (1)  Con  esta  explicación,  ó  retractación,  el  gober- 
nador mandó  se  le  pusiese  en  libertad;  dejando  el  incidente  una 
impresión  penosa  en  todos  los  ánimos. 


fl)  Fuentes,  Bec.flor.    (M  S).  Parte  Segnnda,    Lib.   I,  Cap.  I. 
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Admitido  Maldonado  eo  Guatemala  al  ejercicio  de  su  cargo, 
notiíicó  su  nombramiento  á  las  autoridades  locales  de  la  provincia 
de  Honduras,  que,  como  queda  dicho,  había  sido  agregada  j>or 
Alvarado  tí  su  gobernación;  acto  qne  después  fué  "aprobado  por 
el  rey.  Pero  aquellos  colonos  querían  ser  independientes  de  Gua- 
temala, como  lo  habían  sido  antes,  y  se  negaron  á  admitir  á  .Mal- 
donado,  nombrando  gobernador  interino  á  Diego  Garda  de  Célis. 
Maldonado,  (pie  no  podía  proceder  contra  el  ayuntamiento  de 
Gracias  tan  expeditivamente  como  lo  había  hecho  con  Sotoraayor. 
tuvo  que  disimular  aquella  rebeldía,  y  la  provincia  de  Honduras 
volvió  á  gobernarse  con  independencia  de  la  de  (¡uatemala. 

Con  la  llegada  y  posesión  de  Maldonado,  cesaron  en  sus  funciones 
de  gobernadores  el  señor  Marroquin  y  el  Licenciado  de  la  Cae- 
rá. Libre  el  obispo  de  las  atenciones  del  gobierno,  pudo  ocupar- 
se en  el  delicado  encargo  que  le  había  hecho  su  amigo  el  adelanta- 
do, do  (|iie  otorgara  testamento  en  su  nombre,  junto  con  .luán  de 
Alvarado,  vecino  de  México.  Habiendo  éste  enviado  poder  al  ee- 
ñor  Marroquin  para  (pie  lo  hiciera  él  solo,  procedió  ¡í  extender  la 
disposición  testamentaría  el  día  30  do  Junio  de  aquel  año,  con 
las  formalidades  prescritas  por  las  leyes,  listo  documento,  nota- 
ble  en  muchos  conceptos,  nos  suministra  nueva  luz  sobre  el  carác- 
ter y  algunos  de  los  hechos  «leí  conquistador  de  (¡uatemala. 

Btl  una  de  sus  clausulas  devuelve  el   obispo    la    libertad    :í    los 

indio-  esclavos  que  tenía  el  adelantado  en  una  plantación  de  arañe 
y  trigo  en  el  valle  de  la  ciudad,  por  DO  haberse  becho,  dice,  000 
recta  conciencia.   En  otra  toma  ¡goal  medida  en  favor  de  los  qne 

trabajaban  en  las  minas,  y  aniiijiie  previene  que  eontinúon  80  las 
laboro-,  es  yacOD  el  carácter  de  operarios  luiros.  Destina  ol  DTO- 
ducto  de  la  labranza  y  de  las  minas  á  la  fundación  y  manteni- 
miento de  ciertas  obras  pias,  á  cubrir  las  crecidas  deudas  del  ade- 
lantado y  á  sustentar  ¡í  sus  lujos  naturales  D.Pedro,  D.  Diego, 
l).  Gómez  y  Doña  lúes,  reducidos  por  la  muerte  «le  su  padre  ¡;  la 

mas  extrema  pobre/a. 

Tamas  oran  las  demias  que  dejo1  el  adelantado  \  de  tal  nata* 
raleza  algnnan  >\<-  ellas,  qne  previene  el  obispo  oo  otn  olántala 
del  testamento,  ra  pague  á  toda  persona  que  lujo  juramento  de- 
clare que  le  debía  el    difunto  li;is(;i  la    caulidad  tío  \eiu; 

Dispone  igualmente  en  otra  se  don  ciertas  ramas  i  los  sirvientes 
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de  D.  Pedro,  á  quienes  menciona  por  sus  nombres.  El  mayordo- 
mo, el  camarero,  el  caballerizo,  el  despensero,  siete  pajes  y  un 
criado,  que  estaban  en  descubierto  de  sus  salarios,  debían  distri- 
buirse ciertas  cantidades  en  remuneración  de  sus  servicios.  Man- 
da en  otra  cláusula  cubrir  diferentes  créditos  é  indemnizar  ala 
familia  de  un  negro,  á  quien  injustamente  ahorcó*  el  adelantado.  Y 
como  el  capítulo  de  este  género  de  responsabilidades  era  muy 
extenso  y  casi  imposible  averiguar  las  personas  ó  familias  perju- 
dicadas, manda  el  testador  se  destinen  quinientos  pesos  de  oro  do 
los  bienes  del  difunto  á  la  redención  de  cautivos,  para  descargo  de 
su  conciencia. 

En  otras  cláusulas  dispone  indemnizar  á  ciertos  sugetos  ú  quie- 
nes quitó  navios,  á  un  cordonero  á  quien  debia  mas  de  cuatrocien- 
tos pesos  por  obras  de  su  arte  no  pagadas,  y  á  otras  varias  perso- 
nas que  estaban  en  descubierto  de  lo  que  legítimamente  se  les  a- 
deudaba. 

Designa  como  bienes  del  adelantado  la  parte  que  le  correspon- 
día en  la  escuadra  sobre  la  cual  se  habia  hecho  con  el  virey  Men- 
doza el  contrato  de  sociedad  de  que  hemos  dado  noticia:  todos 
sus  esclavos  negros,  (tí  quienes  no  alcanzaba  á  favorecer  la  cristia- 
na lilautropíaque  libertaba  á  los,  esclavos  indios);  las  milpas,  ca- 
sas, heredades  y  cualesquiera  mercedes  que  el  rey  quisiese  hacer 
por  el  alma  del  adelantado,  ya  (pie  sus  deudas  habían  sido  con- 
traidas en  el  real  servicio. 

Ese  testamento  es  un  nuevo  é  irrecusable  testimonio  de  algu- 
nos de  los  abusos  del  célebre  caudillo  y  del  poco  ó  ningún  cuidado 
<jae  tenia  de  satisfacer  sus  deudas  y  de  cubrirlo  que  correspondía 
á  las  personas  empleadas  en  su  inmediato  servicio.  Nos  suminis- 
tra también  un  dato  para  poder  juzgar  cuan  ostentoso  era  el  ca- 
rácter de  aquel  personaje.  Figuran  en  la  lista  de  los  acreedores 
-doce  criados  hombres,  y  ya  hemos  visto  que  Doña  Beatriz  tenia  o- 
cho  doncellas  principales  como  damas  de  honor,  fuera  de  las  cria- 
das; lujoso  cortejo  que  unido  á  mas  de  veinte  mil  esclavos,  sin 
contar  los  de  la  señora,  constituía  al  gobernador  de  Guatemala  en 
Un  potentado  no  menos  vanidoso  que  su  antiguo  amigo  y  jefe  el 
conquistador  del  opulento  imperio  azteca. 

Quiso  el  obispo  mostrar  su  amistad  y  cariño  al  adelantado  has- 
ta después  de  muerto,  y  se  ve  en   cada  cláusula  del  testamento  el 
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celo  y  la  escrupulosidad  con  que  procuraba  reparar,  en  lo  posi- 
ble, los  agravios  inferidos  y  salvar  el  crédito  de  su  difunto  amigo. 
Debemos  creer  á  aquel  varón  respetable  y  fidedigno  cuando  dice 
que  Alvarado  le  manifestó  muchas  veces  la  intención  de  cubrir 
sus  deudas  y  de  reparar  los  daños  que  á  diferentes  personas  había 
causado.  Pero  eran  tantas  las  acreedurias  que  fueron  apare- 
ciendo después  y  que  sin  duda  ignoraba  el  obispo,  que  nada  «le  le . 
<jue  dejóD.  Pedro  habría  alcanzado  á  satisfacerlas.  Ademas  de  las 
de  veinte  pesos  abajo  que  el  testador  manda  cubrir  y  de  Isa  otras 
que  designa,  los  oficiales  reales  se  presentaron  reclamando  sumas 
cuantiosas  por  quintos  y  otros  derechos  que  el  adelantado  no  ha 
bia  cubierto;  y  se  formó  también  un  abultado  expediente,  que  Ke- 
mesal  dice  haber  visto,  que  contenia  mas  de  cuarenta  informacionea 
sobre  reclamos  que  personas  partícolarss  Inician  ;í  la  mortual,  mu- 
chos de  ellos  por  grandes  cantidades  y  ninguno  por  menos  de  mil 
seiscientos  reales  de  Castilla. 

Xi  el  cuidado  con  que  el  señor  Marroqiiin  procuró*  se  cubriesen 
las  deudas,  ni  el  empeño  que  pusieron  los  acreedores  en  cobrar 
sus  créditos,  alcanzaron  ¡í  satisfacer  sino  a' unos  pocos  de  estos; 
quedándose  la  mayor  parte  sin  percibir  lo  que  se  les  debía. 
De  los  navios  de  la  escuadra,  algunos  acabaron  comidos  de 
la  broma,  y  los  demás  se  esparcieron  por  diferentes  puertos  donde 
se  perdieron.  La  audiencia  de  Nueva  Bspafia  despachó  una  pro- 
visión en  que  mandaba  que  los  pueblos  de  la  encomienda  de  Al- 
varado,  que  eran  los  mas  numerosos  y  mas  productivos  de  la  pro- 
vincia, no  se  diesen  ya  ¡í  nadie:  nombrándose  penonasqus  recau- 
daran las  rentas  y   tributoa  de  ellos,  para  aplicarlos  :í  la  apertura 

de  caminos,  construcción  de  puentes,  fábrica  de  la  nueva  catedral 
y  para  auxiliar  ¡í  los  pobres  qoe  habían  perdido  ana  casas  en  la 

arruinada  ciudad. 

Esas  benéficas  disposiciones  tampoco  tuvieron  anoto,  impidién- 
dolo una  real  disposición  expedidla  el  10  de  Octubre  de  aquel 

año,  (1542)  y  firmada  por  el  cardenal  l<oai/a  presidente  del  con- 
sejo de  Indias,  que  prevenía  que  todos  los  pueblos  que  hubiesen 
pertenecido  al  adelantado.  ;í  su  mujer  y  a  sus  lujos  >.•  incorpora 
sen  en  la.  real  corona.      líicibida  cu  (inalcmala  dos  afiosdespoea 

el  regidor  Bartolomé  Becerra  se   opuso,   con    laudable  energía 

áque    se  le  diese  cumplimiento.  p(.r   ser  contraria  a    los  IntSl 

públicos  de  la  provincia;    pero  Máldonado  tuyo  que  ponerla  cu 
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ejecución  y  mandó  ú  los  oficiales  reales  cobrasen  los  tributos  de 
aquellos  pueblos  y  cuidaseu  de  los  indios.    (1) 

En  el  mismo  ano  1542  en  que  se  verificaron  los  acontecimien- 
tos que  quedan  referidos,  hizo  Diego  Gutierre/  un  asiento  ó  con- 
venio con  el  rey  para  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Carta- 
go.-  (Costa-Rica)  desde  la  bahia  de  Cerebaro  hasta  el  cabo  Cama- 
ron,  en  el  rio  Grande  (el  San  Juan).  Púsoscle  por  condición  que  no 
habia  de  pasar  de  una  distancia  de  quince  leguas  de  la  laguna  de 
Nicaragua  y  (pie  respetaría  los  límites  de  otras  provincias  veci- 
nas, que  estaban  bajo  el  mando  de  otros  gobernadores.  Cuando 
se  hizo  este  asiento,  ya  Costa-Rica  habia  sido,  como  hemos  visto, 
conquistada  y  poblada  en  parte  por  españoles;  pues  según  queda 
referido  en  el  capítulo  II  de  esta  obra,  por  aquella  región  del 
pais  comenzaron  las  conquistas  de  los  castellanos.    (2) 

Pero  el  acontecimiento  mas  memorable  de  este  año  fué  la  ex- 
pedición de  ciertas  ordenanzas  ó  cuerpo  de  leyes  para  el  gobierno 
de  las  Indias,  que  vinieron  a  producir  graves  perturbaciones  en 
algunas  de  las  colonias  españolas  del  nuevo  mundo.  El  mas  acti- 
vo y  eficaz  promotor  de  esas  disposiciones,  tan  encomiadas  por 
unos  como  censuradas  por  otros,  fué  el  infatigable  protector  de 
los  indios,  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Dejamos  dicho  que  este  misionero  habia  pasado  á  España,  ¡í 
fines  del  año  1539,  en  comisión  del  señor  obispo  Marroquin,  (pie 
le  costeó  el  viaje  y  encomendó  la  gestión  de  varios  asuntos  de 
interés  para  su  diócesis.  Llegado  ¡í  la  corte:  luego  que  regresó  el 
emperador  de  un  viaje  á  Alemania,  Las  Casas  instó  con  su  acostum- 
brado celo  al  soberano  y  ú  sus  consejeros  para  que  se  remediasen  los 
males  que  afligían  ú  los  naturales  del  nuevo  mundo.  El  carácter  im- 
petuoso del  célebre  dominicano  rechazaba  como  ineficaces  todas  las 


(1)  Remesal,   Hist.  de  C'hiap.  y  Guat,  Lio  VI.  Cap  X. 

(2)  D.  Felipe  Molina,  en  el  Bosquejo  delaliep.  de  Costa-Iíica,  (N.  York, 
1851)  dice  que  este  asiento  con  Gutiérrez  tuvo  lugar  en  el  año  1540,  y  se 
refiere  á  documentos  inéditos  que  no  hemos  visto.  Fijamos  la  fecha  de  1542, 
bajo  la  fé  del  historiador  Herrera. 
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medidas  prudentes  y  conciliadoras.  I  labia  conocido  la  gravedad  del 
mal,  y  creía  que  no  podía  cortarse  sino  coa  medidas  radicales. 
Poco  le  importaban  los  intereses  de  los  colonos  españoles  y  lo  que 
deberían  sufrir  si  se  adoptaban  sus  ideas  filantrópica-:  y  hasta  -i 
pérdida  de  las  Indias  para  la  corona  de  Castilla,  era  en  su  con- 
cepto un  hecho  de  menor  trascendencia, tjue  la  tiranía  y  1<><  abo- 
nos a'  que  estaban   sujetos  los  nativos. 

El  emperador  mandó  qne  se  reuniese  en  Valladolid  ana  junta 
compuesta  de  varios  personajes  de  los  mas  notables  porsu-saber 
y  experiencia  en  los  negocios  de  estos  países,  bajo  la  presidencia 
del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  D.  García  de  Loaiaa,  presiden- 
te del  consejo  de  indias.  De  los  demás  miembros  de  aquella  jun- 
ta, unos  eran  individuos  del  mismo  consejil  y  otros perteneoiafl  i 
diferentes  cuerpos  importantes  de  la  monarquía.  Prelados,  juris- 
consultos y  funcionarios  de  elevada  categoría  formaban  aquella 
asamblea,  respetable  mas  por  las  circunstancias  de  los  sugetos  que 
la  componían,  (pie  por  su  número.  Dos  años  empleó  en  el  estudio 
y  discusión  de  las  materias  sometidas  ¡í  su  examen;  oyendo  los 
Informes  de  personas  competentes,  que  ó  los  emitían  por  escrito,  ; 
exponían  sus  razones  en  conferencias,  escribiendo  después  BUS 
argumentos  y  conclusiones. 

Llamado  el  padre  Las  Casa-  a  las  sesiones  de   la  junta,    abo./,; 

con  elocuencia  en  favor  de  la  causa  A  que   había  consagrado  su 

vida,  y  en  un  extenso   memorial  propuso  una  serie  de   "Remedios 

contra  la  despoblación  de  las  Indias  occidentales."  En  el  octavo 
Remedio,  que  encarecía  el  autor  sobre  todos  lo-  demás,  propo- 
nia  que  los  indios  fuesen  declarados  hombrea  libres  y  vasallos  úni- 
camente déla   corona  real,    como  los  demás  habitante-  de    lamo- 

uarquia;  sin  que  pudiesen  liarse  jama-  en  feudo,  encomienda,  de- 
posito ni  vasallaje,  apersona  particular  alguna,  por  grande  une 
mese  m  mérito  y  muy  importantes  los  servicio-  que  pudiese  haber 
prestado.  En  apoyo  de  esta  proposición,  que  venia  i  ••chai  aba- 
Id  el   sistema  hasta    entonce-   adoptado  para  la  colonización  de  l.i 

América,  exponía  veinte  "Razones",  que  contienen  fo< 
dos  los  argumentos  que  pueden  hacerse  en  lavo?  d<>  loa  Ind 


f l)  Ooboolon  Je  ¡a»  obrai   ielvtntrabk  tíbUpo  át  GMapaa  /».  Bartokmé 
Cama,  «te,  pablloaokra da  i.  18».     T'>»».  i*.  p*«- 
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Cuanto  debierou  influir  los  trabajos  del  padre  Las  Casas  en  las 
resoluciones  del  célebre  congreso  de  Valladolid,  se  deja  ver  pol- 
las leyes  que  este  propuso  á  la  sanción  real,  de  las  cuales  dare- 
mos noticia  en  el  primer  capítulo  del  siguiente  tomo. 
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DE  LA  AMERICA  CENTRAL 

CAPÍTULO  I. 

Coarto  y  último  viaje  do  Cristóbal  Cok».     Descoiirlmien- 

to  de  la  (iuanaja.— Kl  adelantado  I).  Hartoloinc  Colou 
desembarca  en  la  isla.— Llegada  de  una  canoa  cargada 
de  artículos  de  comercio.— Juicio  del    Almirante  acerca 
do  los  naturales  de  las  islas  de    Honduras.— Llegada  .1 
Punta  de  Caxinas.—  Se  celébrala  primera  mis».  — Kl  Al- 
miranto  toma  posesión  del  pais,  cu  nombre  de  lo- 
do Castilla,  en  Rio  Tinto.— Descripción  de  los  habitan 
tes. — Larga  y  rdcia  tormenta.— Peligro  en   que  „c   vic 
ron   Colon  y  sus  companeros. — Doblan  el  cal>o  de    (¡ra- 
das á  Dios."— Navegación  por  la  costa  de   Mosquitos. 
— Comunicaciones  con  los  naturales.-  Continúa  el  viaje 
por  el  litoral  do  Costa-Ilica.— Regreso  de  Colon 
pediciones  do  Solis  y   Pinzón. — Excursiones  de  POOOS 
y  Hurtado  por  las  costas  de    Nicaragua   >  CosU-Kiea, 
do  orden  do  Pcdrarias  Dávila.    Hostilidades.-   Plagio] 
vonta  <lo  los  naturales  do   las   islas    como  escla 
Energía  con  «pío  defienden  estos  su  libertad. 
1609-  1116 

CAPÍTULO  II 

Conquista  de  Coeta>Rlca,     [ncarslooei  de  Pedrarias  M 

vila  v  de  sus  tenienti n  tierras  de  •■■< »  provincia. 

Expedición  del  Uoonclado  Espinosa,  d  •  Ptsarro,  Solo  j 

OtrOS  jefbl    J  guerras  con  el  cacique  Crrncii.  —  Pmlrnria* 

toma  ol  mando  de  las  faenas  dostlnadas  i  mnafratir  000 
urraca.     Encuentros  entre 

;  irlas  .1  Panamá,  dejando  .1  D      ■  I    I 
tes  al  (rente  de  la  colonia    eetablecldli  m 
partimiento    de   loe  natnraleí    de  aquella  romaiva. 
Se  da  principio  ií  la  ooaquIsÉa  de  üloaragna.    Bape 

.lición    de    QO    (ion/nliv  Dáviln,      Niflo  y   Ceirsoda.— 

Fórmala  del  reqnerlmlento  que  dirigían  n  loe  indios  lo» 

jefes  c\pe-iicionnrios  españole*.    Qraadee  trabajos  )  M 

ligios  en  que  se  \icron    QonsaleO   Dáfim  J  ISO  comparte 

roe.      .    . 

isia   losa.  i*  1;  1 
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CAPÍTULO  III. 

Llega  Gil  González  Dávila  á  Nicoyo. — El  cacique  y  seis 
mil  subditos  suyos  abrazan  el  cristianismo.— Valiosos  pre- 
sentes hechos  al  capitán  español. — Pasa  al  territorio 
del  cacique  Nicaragua  y  procura  catequizarlo.— Extraño 
interrogatorio  del  jefe  indio. — El  cacique  Diriagen  visi- 
ta y  obsequia  á  los  españoles. — Traición  de  los  indios. — 
Combate  y  retirada  de  los  expedicionarios. — Fin  de 
las  guerras  con  Urraca. — Llega  González  Dávila  á  Pa- 
namá y  pretende  Pedí-arias  apoderarse  del  quinto  del 
oro  rescatado  en  Nicaragua.— Expedición  de  Gil  Gonzá- 
lez á  Honduras. — Hernández  do  Córdova,  Gabriel  de 
Hojas  y  otros  pasan  á  Nicaragua,  por  orden  de  Pedra- 
das.— Fundan  á  Granada  y  León  y  avanzan  hasta 
Honduras. — Entran  en  lucha  con  Gil  González  y  su  gen- 
te.— Expedición  de  Cristóbal  de  Olid  á  Honduras,  por 
orden  de  Hernán  Cortés.— Rebelión  de  Olid. — Fran- 
cisco de  Las  Casas  pasa  á  Honduras  enviado  por  Cortés 
para  castigar  á  Olid. — Prende  este  á  Las  Casas  y  á 
González  Dávila. — Traman  ambo3  jefes  una  conjuración 

y  asesinan  á  Olid 

1523—1524 De    33    á     54. 

CAPÍTULO  IV. 

Expedicior.de  Pedro  de  Alvarado  á  Guatemala.— Noti- 
cias relativas  á  este  conquistador. — Batalla  de  Tonalá. 
— Aprestos  de  los  quichés  para  resistir  á  los  españoles. 
— Dirígese  Alvarado  á  Xuchiltepec. — Encuentro  con 
un  cuerpo  del  ejército  quiche  en  el  rio  Tilapa.  —Combate 
con  los  de  Zapotitlan  en  el  Zamalá. — Marcha  hacia 
Tzakaha. — Batalla  sangrienta  en  la  barranca  de  Olinte- 
pec. — Muerte  del  príncipe  Ahzumanché. — Llegada  á 
Xelahuh. — Última  batalla  entre  aquella  ciudad  y  Toto- 
nicapan. — Muerte  del  general  en  jefe  de  los  quichés, 
Tecum  Uman. — Resolución  desesperada  del  rey  quiche  y 
su  adjunto.— Disponen  quemar  la  capital  y  acabar  con 
el  ejército  español. — Descubre  Alvarado  el  plan,  sen- 
tencia á  muerte  á  los  dos  reyes  y  los  hace  quemar  vivos. 
—Pide  á  los  cakchiqueles  auxilios  contra  los  quichés. — 
Envíanlo  aquellos  y  cooperan  á  la  completa  destruc- 
ción del    reino. — La  capital  quiche  es    arrasada    por 

orden  de  Alvarado 

1524 De    55  á     79. 


CAPÍTULO  V. 

Llegada  <lel  ejército  espadóla  Ixlmobé  y  recibimiento 
que  le  hacen  los  reyes  cakchiqueles.— Reconvención  «le 
Alvarado  á  los  principe*  y  respuesta  de  estos. — Piden 
auxilio  contra  los  tzutohiles.— Promételo  Alvarado:  en-' 
via  un  nuevo  mensaje  á  Ioh  señores  de  esta  nación  j 
mandan  matar  á  los  embajador  —Marchad  ejercitó  a 
Atitlan.  -  Ataque  y  ocupación  de  la  fortaleza  del  lago.— 
Saqueo  de  los  pueblos  situados  :í  orillas  de  la  laguna. 
— Ocupan  los  españoles  la  capital  de  los  tzutohile-  \ 
se  someten  estos. — Sumisión  de  algunos  pueblos  de  la 
costa  del  sur  y  ilicitud  de  uuxüio  contra  los  di-  Pana 
tacatl. — Regresa  el  ejército  ;i  Iximché.— Violencia  de 
Alvaradu  con  la  princesa  Xuchil.— F.xpcdiciou  á  Pana- 
tacatl. — Sorpresa  de  Itzcuintlan  y  terrible  carnicería 
ejecutada  en  los  habitantes  de  ota  ciudad.— Marcha 
por  los  pueblos  de  la  costa  del  sur  y  del  sudeste  basta 
Cuzcatlan.— Combate  con  los  habitantes.  Regresa 
Alvarado  á  [xlmché  y  fanda  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala.— Creación  del  primer  ayuntamiento.  -Extor- 
Hioncsy  violencias  de  Alvarado. — Descontento  general. 
-Los  reyes  y  el  pueblo  abandonan  la  capital,  por  su 
gestión  «le  un  sacerdote  del  "Tenebroso".  Comienza 
Alvarado  una  guerra  de  exterminio  contra  los  cakohb 
qucles.   auxiliado  por  los  quiches  y  los  txntobilea     Pa 

cifleaelon  de  Obispas  

1524.  I>.- 

CAPÍTULO  VI. 

Celebro  jornada  üo  Hernán  Cortea  £  Honduras     Séquito 
quo  lo  acompaña.    Principes  mexicanos  oanUros    Ba 
llda  de  Tabasoo  j  entrada  c.  el  territorio  de  Q 
mala.    Encuéntrense    perdidos  ••'!  las  setas  y  haosti 

uso  de   la  brújula    y  de  un    mapa  de    I<h  imllos.  -  Falta 

absoluta  de  provisional.    Indios  oonddos  pos  loa 
res  mexicanos,    cortés  liaos  quemar  vhroánnodaas 
toa    Continua  la   marcha.     Manda  Cortea  i  buscar 
unos  buques  cargados  de  viveros     Discordia  j  comba- 
te entre  1 1    aspafioli       tpareoau  !"•«  Indi 
lango  y  asaban    con  sUo*.    Llaga  el  sjéroito  de  cortés 

al  territorio  de  los  uenlncs.     Con-.tnu-.ion  n.ttniralilr  <!•■ 
un  gran    puente  llotaiu.        PatO  pSjHgrasQ   de  una*  el¿* 
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negas.— Hambre  en  el  ejército.— En  Acalá  chico  denun- 
cian ¡í  Cortés  una  conjuración. — Hace  ahorcar  al  últi- 
mo emperador  de  México  y  al  señor  de  Tacuba. — In- 
quietud de  Cortés.— Llegada  al  territorio  del  Peten- 
Itza. — El  cacique  visita  á  Cortés  en  su  campamento.— 
Va  el  general  español  á  la  ciudad  y  hace  destruir  los 
ídolos. — Continúa  la  marcha. — Paso  penosísimo  de  la 
sierra  de  los  pedernales. — Hambre  espantosa  en  el  e- 

jército. — Llegada    ;í    Nito 

1525 De  102  á  124. 

CAPÍTULO  VII. 

Providencias  de  Cortés  para  proporcionar  víveres  á  la 
colonia  de  Nito  y  á  su  ejército. — Dispone  que  este  se 
traslade  á  Naco,  á  las  órdenes  de  Sandoval.  —Embár- 
case Cortés  y  remontando  el  rio  dulce  llega  al  lago  de 
Izabal.— Sube  el  Polochic,  y  saquea  las  poblaciones  de 
aquella  comarca. — Violencias  ejercidas  contra  los  nati- 
vos.—Obtiene  provisiones  y  regresa  por  el  mismo  rio, 
venciendo  grandes  dificultades.— Hostilidades  de  los 
habitantes  de  la  ribera. — Cortés  y  muchos  de  sus  com- 
pañeros heridos.  — Llega  á  Nito  y  se  traslada  á  Puer- 
to-Caballos.—Funda  la  villa  de  la  Natividad. — Pasa  á 
Trujillo  y  arregla  la  administración  de  la  colonia.  — 
Mal  estado  sanitario  de  la  población.  -Envia  Cortés 
muchos  de  los  enfermos  á  Cuba  y  naufragan  en  la  tra- 
vesía.— Grave  peligro  de  muerte  en  que  se  vio  el  mis- 
mo Cortés. — Una  expedición  pirática  al  mando  de  Pe- 
dro Moreno  amenaza  las  Guanaxas.— Cortés  les  presta 
auxilio  y  huyen  los  salteadores. — Informaciones  segui- 
das en  Trujillo  sobre  los  hechos  anteriores  de  Moreno. 
—Gonzalo  de  Sandoval  en  Naco. — Excursiones  en 
aquella  comarca. — Una  partida  de  españoles  enviada 
de  Nicaragua  por  Francisco  Fernandez  de  Córdova, 
pretende  ejecutar  vejaciones  contra  los  nativos. — De- 
fiéndelos Sandoval,  captura  á  los  expedicionarios  y 
manda  algunos  de  ellos  á  Cortés. — Tratos  de  este  cau- 
dillo con  Fernandez  de  Córdova. — Informado  de  ellos  el 
gobernador  Pedrarias  Dávila,  pasa  á  Nicaragua,  pren- 
de á  Córdova,  lo  procesa  y  lo  hace  decapitar. — Recibe 
Cortés  noticias  de  la  situación  de  las  cosas  en  México 
y  resuelve  regresar  á  la  Nueva  España. — Dispone  que 
Luis  Marín  salga  con  una  parte  del  ejército,  con  di- 
rección á   México,  por  territorio  de  Guatemala.— Em- 


bárcaso  él  y  tiene  que  volver  ;i  'l'nijillo,  por  accidentes 
en  el  mar.— Resuelve  permanecer  en  Hondura  - 
Descontento  del  ejército  y  conatos  de  sublevación. — 
Respuesta  arrogante  ;i  ana  solicitad  <le  los  capitanes  y 
soldados.— Prepáranse  estos  á  desertar,  Interviene  Ban- 
doval  y  los  apacigua.  -Despacha  Cortes  no  mensajero á 
México.— Embárcase  con  dirección  á  la  Habaní  y  Ve 
racruz.— Lnio  Mario  continúa  sn  marcha  á  Mes  <*>  por 

Ouatemala 

1525—1526 l>     19 

CAPÍTULO  VIII 


Continúa  la  guerra  con  li>s  cokclii<|ue!cs  y  otras  triboa 
Sálenlos   españoleado  Ixlmohé  y  ss  trasladan  á  Xe 
pan.— Reciben     refuerzos  de  México.     Asalto    y    ocu- 
pación del  antiguo  Mlxco  por    Pedro  «le  Alvarado. 
Probabilidad  «le  unasegunds  expedición  a  Cozcatlan  y 
fundación  do  San  Salvador.    Campana  contra  lo*  mem* 
de  Zaikulcii.—  Sitio  de  la  fortaleza  por  el  ejército  ■■• 
pañol  al    mando  deOonzalo  de  Alvarado.    So  rendi- 
ción y  entrega  del  principe  Cahlbil   Ituhini. —  1 800  vícti- 
mas.    Pcdrode  Alvarado  sujeta   a*  lo*  Insurrectos de 
Guatemala  y  dispone  pasar  ;i   México.     Recibe 
de    Cortés,  Hnonohtndole  su  intención  de    regresar  de 
Honduras  »  México  por  territorio  de  Guatemala. 
Temores  do  Alvarado.    Nueva  carta  de  fui-tes  en  que  lo 
Huma    ú  Trnjlllo.    Dlsponesa  Alvarado  a  obedecer. 
Desagrado  de  loa  vecinos   de  Guatemala;  del  ejército 
Defección  de  una  parto  de  este   y    buidas'  Ixlm 
Dirígese  Alvarado  a"   aquella  ciudad  y  procura  baeei 
volver  al  orden  a  los  descontentos.    Magante  muchos 
de  olios,  Incendian  una  parte  do  la  ciudad  y   hojea   •< 

Soc izco.    Emprende  Alvarado  su  marchas*  Honda 

ras,  por  Cuzcatlan.    rasa  el  Lempa  jr  en  le  Obe 
ancuentra  a  Lula  Marín  con  d  ejército  d 
Emprenda Junl a  él  la    marcha  de  ragresoáGaale 

mala 

Ds   149  »    !••' 

CAPÍTULO  i\ 

Repartimientos.      U>us..s    \    crueldad    ilo    lo*  cncomon 
dores.  •■  Onatetnihi  j  se  Nk 

surrección   de  la    mayor   parto   \\^  UU    provincia*  con- 
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quistadas. — Pedro  de  Alvarado  y  Luis  Mario  conti- 
núan su  marcha  hacia  Guatemala  por  Chaparrastique  y 
Cuzcatlan. — Los  indios  <lc  Petapa  y  otros  aliados  su- 
yos se  oponen  al  paso  del  ejército  de  Alvarado. — Com- 
bates en  la  serranía  de  Canales  y  en  el  valle  de  Pan- 
ehoy. — Llegan  los  españoles  á  Iximché,  donde  los  a- 
guarda  un  numeroso  'ejército  indio. — Triunfo  de  los  es- 
pañoles.— Alvarado  procura  inútilmente  atraerse  á  los 
caciques.— Continúa  su  marcha  á  México.— Oposición  de 
log  vecinos  de  Guatemala  áeste  viaje. — Alvarado  des- 
oye sus  observaciones,  dispone  llevarse  á  los  individuos 
del  ayuntamiento  y  nombra  nuevos  municipales. — D. 
l'cdro  de  Portocarrero  y  Hernán  Carrillo,  alcaldes  en- 
cargados del  gobierno.— Continúan  estos  la  guerra  con 
los  insurrectos.— Sitio  y  ocupación  de  la  fortaleza  de 
Uuyalxot. — Va  Portocarrero  á  Chiapas,  donde  se  en- 
cuentra con  Diego  de  Muzariegos. — Arreglo  entre  am- 
itos jefes. — Portocarrero  regresa  á  Guatemala. — Llega 
Pedro  de  Alvarado  á  México  y  hace  nombrar  á  su 
hermano  Jorge  teniente  de  gobernador  de  Guatemala. 
Funda  este  definitivamente  la  ciudad  en  Rulbuxyá. 
-Pedro  de  Alvarado  pasa  ;i  España;  hácensele cargos 
jíraves  y  encuentra  como  librarlo  de  ellos. — Se  le  nom- 
bra gobernador  y  capitán  general  de  Guatemala  y  se  le 
hacen  otras  mercedes. — Cue.-tioncs  entre  los  goberna- 
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llo  y  proclaman  gobernador  ;í  Vasco  de  Herrera. — 
Abusos  de  éste  y  mala  conducta  de  los  trujillanos. — Pe- 
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drar¡as  nombrado  gol>ernador  de  Nicaragua.— Prisión 
•le  Salcedo  y  nombramiento  «lo  un  gobernador  interi- 
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ves  y  Pedro  Amalin    tl( 'tena  Ksquípuhi*  y  i     Micihin 

Avanzan  sobre  Copan  y  sitian  la  ciudad  lleréica  ro 
slStenciadel  Gnlcl.—  MniHn  de  Estelo   invádela   prOTta 

ola  de  Son  Salvador,  por  órdeade  Padrariat  Diria. 

Sale   de    Guatemala  una  fuerza  en  su  defen-n,  «e  m  . 
Con  el    invasor  y     éste   SÉ    <pOM   M    RujÉ.      PÉfa 

Alvarado  regresa  i  Guatemala     ItotMonolai  par»  |»> 

ner  término  alas  discordias  entre  los  colono»  A  (MUS 
■  I  sindico    del  uyunraiiiicnt-i  al   \  Hilador  Ordtih.1 

i  lateas,  i  este  n<>  salga  di  la  olldad    sin  dar  fUtiitas.— 

He  fuga  á  México.      Nucvo-i     repartimiento.,    di' lien 
Aburado  presenta  para  cura  al  Licenciado  Mnrroquin 
Sumisión  de   los  rOJCS  q«l ■di.-    J  .-akchiqiirl.     Sureso» 
-  iN'inadov    P.slm 

lilis  V    e|    iilcitl tj  •  iñedu         Muere     I'.. Ir 

i  taftods  j  haca  mal  aso  do 
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INTRODUCCIÓN 

TOMO    SEGUIDO 


HISTORIA  DE  LA  AMERICA  CENTRAL, 


undo  tomo  de  la  4lHtatorin  de  la  AmiVim  (Vmnil.  .l.-.l.- 
|ú.  descubrí  miento  del  pila  por  loa  eepafiolea  huta  en  lude] 
la,  de  Espolia,"  raí  rerte  Ina  pública  deepnee  de  la  eeatlda  muerte 
jn  su  antor  el  Br.  i>"ii  .ios,',  afilia,  ¡i  quien  una  anjlna  de  ¡  • 
de  entra  nosotroa  la  noche  del  80  de  setiembre  ultimo. 
J  ;¡  este  tomo,  conclnido  ya  en  la  parta  narrativa  de  loa  bechoa 
mié  ío vieron  lugar  en  el  periodo  tmwurrido  desde  el  nfm 

1680,  falta  el  Juicio  crltloooon  que  el  eminente  7 deetoi 

ü  proponía  terminarlo. 

[Lástima  grande  que  trabajo  tan  notable  baya  quedado  lacen 
Meto!  ¡  Lástima  apande  que  el  Matorlador,  dlgao  de  aata  nombre, 
á  quien  el  8r.  Presidenta  déla  República,  General  DonJ.  RuBao 
Barrios,  encomendó  la  difícil  é  Importante  tan  li  ln  hl.« 

■  anti  un  de  la  América  del  Centro,  no  baya  podido  dai 
a  tanto  afun  emprendldaa,  oon  tanto 
la  continuada^  1  nna  pocas  1 
y  ya  doliente  j    -  1  de  correjli 

últimas  [lújimí   de  eate  rolúmen.  Tenia  '-1  lluatre  flnad 


II  INTRODUCCIÓN. 

fia  del  estricto  cumplimiento  del  deber  contraído  y  se  esmeraba 
en  corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  en  ól  depositara  el 
Benemérito  Jefe  de  la  Nación. 

No  me  propongo  en  estas  líneas  escribir  un  prólogo  extenso,  ni 
mucho  menos  el  juicio  crítico  de  los  acontecimientos  verificado» 
durante  los  primeros  cien  años  de  la  dominación  española;  tarca 
es  esa  superior  á  mis  fuerzas.  Tengo  en  mira  únicamente  consig- 
nar la  causa  porque  la  obra  encomendada  á  mi  querido,  respetado 
ó  inolvidable  amigo,  el  Sr.  Milla,  haya  quedado  inconclusa;  decir 
unas  cuantas  palabras  acerca  de  los  principales  hechos  históricos  que 
este  volumen  reseña,  y  cumplir  así  la  recomendación  con  que  la  res- 
petable Señora  Doña  Mercedes  Yidaurre,  viuda  de  Milla,  se  ha  ser- 
vido honrarme. 

Interesante  por  mas  de  un  concepto  es  este  segundo  tomo  de  la 
historia  patria.  No  se  trata  ya  en  él  de  los  brillantes  episodios  de  la 
Conquista,  de  aquellas  luchas  admirables  que  dan  cierto  caráeti ■;• 
épico  á  algunos  de  los  sucesos  de  esa  época,  que  se  narran  en  el  pri- 
mer volumen-  Al  fragor  incesante  del  combate,  á  la  fatiga  sin  des- 
canso del  conquistador,  sucedió  el  trabajo  de  la  colonización,  la 
tranquila  aunque  difícil  tarea  de  organizar  los  países  nuevamente 
incorporados  á  la  corona  de  Castilla. 

La  exposición  de  esos  trabajos,  durante  el  primer  siglo  del  réji- 
men  colonial,  es  el  objeto  de  este  segundo  tomo  y  su  estudio  no  pue- 
de menos  de  interesar  vivamente,  pues  exhibe  los  elementos  hetero- 
géneos de  que  está  formada  nuestra  sociedad  y  las  ideas  dominan- 
tes que  presidieron  su  desarrollo,  nos  muestra  la  cuna  de  nuestras 
costumbres  y  ei  orí  jen  de  muchos  de  nuestros  errores  económicos  y 
administrativos}-  "explicará  en  parte,  ante  la  filosofía  déla  historia, 
los  sucesos  de  nuestra  moderna  edad  republicana,"  como  dice  mi 
ilustrado  amigo  el  Doctor  Don  Marco  A.  Soto  en  interesantísima 
carta  que  escribía  á  su  maestro  y  amigo  el  Señor  Milla. 

El  réjimen  colonial  juzgado,  como  debe  ser,  en  su  tiempo  y  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  la  metrópoli  y  los  países  conquis. 
fados,  no  merece  las  acerbas  censuras  de  que  ha  sido  objeto. 

La  ignorancia  de  los  principios  económicos  mas  elementales,  fué 
causa  principal  de  que  en  las  leyes  fiscales  emitidas  en  aquella  épo- 
ca no  se  consultaran  los  intereses  permanentes  del  comercio  y  de  la 
agricultura,  que  necesitaban  para  su  crecimiento  y  mejora  de  la  mas 
amplia  libertad  en  la  contratación  y  de  disposiciones  que  protege- 
rán y  facilitarán  el  trabajo. 

Leyes  hubo  que  prohibían  la  exportación  del  cacao,  á  no  ser  que 
los  retornos  se  hiciesen  en  numerario  en  vez  de  mercaderias. 

Otras  que  por  favorecer  el  comercio  de  la  metrópoli  y  principal- 
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mente  el  déla  provincia  de  Sevilla,  Impidieran  el  ya  activo  de  I 
tro-América  con  el  Perúyaon  ron  i¡i  Nueva  Bspaha,  exijiend 
se  hiciera  directamente  cea  la  metrópoli  Error  maulnealo,  qne  pro- 
dujo la  pérdida  de  la  naciente  marina  mareante  de  Onatetnala,  dis- 
minuyó notablemente  las  transacciones  romerciálea  y  privé  á  loa 
habitantes  de  este  pañi  del  nsr>  de  mqehoa  artículos,  por  la  rrregnla- 
ridad  délos  envíos  qne  baeian  loa  eomerrianaes  sevillanos  y  ¡«-r  la 
tardanza  en  el  trasporte  de  las  mercaderías 

A  pesar  de  tener  pnertoa  oonoeidoejr  trancados  en  ••!  Parificó  y 
en  el  Atlántico,  pneaaan  eldeSaato  Tomai  de  Castilla  eetal 
habilitado  en  el  tiempo  á  qne  nos  referimos,  se  dispneoqve  ef  co- 
mercio se  efectuara  por  Vemerriti',  y  por  eaa  via  tan  dilatada  j 
tosa,  aparte  de  otras  desventaos,  sallan  nuestros  productos] 

niaii  las  inaiiiif  tetinas,  los  vinos  y  RM  demás  artículos  de  ¡mjxMfa- 
cion. 

Algunas  excursiones  de  corsarias  en  aqnella  época  motivaron  la 
emisión  de  esa  ley,  en  la  qne  no  se  roñan  I  té  Ni  I  rea  qne  eran  rancho 
mayores  los  Inoonueniéntea  ij n--  su  practica  ofrecía  al  del  peHgrO  da 
Ims  piratas. 

La  protección  exajerada  en  favor  da  loa  aborijwne*,  reacción  natu- 
ral de  las  violencias  á  que  se  lea  snjetó  durante  el  periodo  de  la 
quista,  fué  otra  de  las  causas  de  qne  la  nadante  agricultura  de  la 
América  Central  n<>  alcanzara  el  desarrollo  I  <in<-  la  Feracidad  de  su 
suelo  la  llamaba, 

Para  escusa r  vejación*-  i  loa  Indijenaa  y  para  qne  no  m  prop 
ra  el  onltivo  «le  frutos,  qne  podía  perjudicar  eJ  comercio  aun  la  na 
trépoli,  se  prohibió  qna  Mampata  á  aquellos  en  la  plantacioa  de 
vinas  y  olivares.  *>  aaa  prohibición,  qaedeepuea  comprendió  la 
seminar  morales  y  arbolea  de  lino,  m  hi/.o  •  ■- 

ic  nalos  y  ¡,'ol>eniacioncs  de  las  indias.  A  mas  de  eaa  prohtbfc  I 

Icen  otras  varias,  de  Igual  linaje,  en  las  |..\ . 
ros  cien  afios  de  la  cotonía. 

V  llegó  a  tal  extrema  ••!  saldada  por  l«>s  nataralea,  qne  no  • 

mitido tí  los españoles  y ladlnoa rivrr  aa  loa] bloevnqae  filón 

moraban   *>  nislaaaiento  no  podo  aneaos  da  aeriea  parjadl 

pues  estorbó  la  mejora  de  su  rata  j  'le  aaa  eeatambiaa  Pato  al  Inda 
iie  es,,s  .1  rurea,  diacnlpablaa  por  sai  hijos  de  la  Ignoran  la  da  1 1 
ca  y  de  un  ,.sr,.s¡\,.  celo  proteccioniata,  en  lea  que,  y  aun  aa  n 
res,  Incurrió  también  Inglaterra  en  el  gobierno  de  sus  < 
rores  siempre  deplorablea  porqna  retardaron  aa  parla  al  program» 

d tos  países,  se  encuentran  muchas  [wot  idenrian  adn   • 

qne  i' a\  orederon  al  adelanto  i al  da  aaM  atorion  da  Am. 

Las  llamada-     N  aa,"  a  taaqaa  el  bJatai ■ 
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varias  de  las  pajinas  de  este  tomo,  fueron,  en  la  generalidad  de  sus 
prescripciones,  un  verdadero  progreso. 

La  creación  de  una  nueva  audiencia  en  los  confines  de  Guatemala 
y  Nicaragua,  que  después  se  trasladó  á  la  primera  de  estas  provin- 
cias y  que  coa  posterioridad  y  por  un  error  que  no  tiene  disculpa, 
residió  algún  tiempo  en  Panamá,  entorpeciendo  así,  hasta  hacerla 
imposible,  la  administración  de  justicia;  determinar  las  atribuciones 
de  ese  tribunal,  que  conocía  en  vista  y  en  revista  de  todas  las  causas 
■civiles  y  criminales,  sin  mas  recurso  que  el  qne  respecto  de  las  pri- 
meras se  dejaba  á  las  partes  para  ocurrir  al  consejo  de  India*. 
•cuando  la  importancia  del  negocio  excedía  de  diez  mil  pesos  de  oro, 
fueron  en  el  ramo  de  justicia  las  disposiciones  mas  culminantes  de 
las  "Nuevas  legres.'? 

La  prevención  absoluta  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  hiciera  es- 
clavo á  indio  alguno;  de  qne  en  los  pleitos  entre  naturales  ó  con 
ellos  se ¡guardara  un  procedimiento  sencillo;  de  que  no  se  les  car- 
gase sino  en  fuerza  de  niuclia  necesidad;  de  que  por  ninguna  auto- 
ridad, ni  menos  por  particulares,  se  pudiese  dar  á  los  indíjenas  en 
■encomienda,  son  entre  otras  prescripciones,  las  mas  notables  que 
rejislran  las  nuevas  Ordenanzas.  ¡Osas  prevenciones,  sino  Importa- 
ron la  completa  emancipación  délos  aboríjenes,  prepararon  por  lo 
menos  su  libertad  definitiva 

La  erección  de  una  universidad,  la  creación  de  varios  colegios, 
de  hospitales  y  de  casas  de  convalecientes;  la  apertura  de  caminos. 
la  construcción  del  puente  de  los  Ksclavos  y  de  otros  de  segundo 
orden,  la  habilitación  de  puertos,  entre  otros  el  de  Santo  Toma», 
son  disposiciones  muy  importantes  (pie  se  dieron  durante  el  perio- 
do histórico  á  que  nos  referimos  y  ;í  lasque  eiautor  dedica  varios  é 
interesantes  capítulos. 

He  concluido  la  lijera  ojeada  queme  proponía  echar  sobre  los 
sucesos  mas  trascendentales  qu«  es te  tomo  refiere.  A  plumas  au- 
torizadas corresponde  escribir  el  juicio  ondeo  de  esta  obra;  Su 
autor  no  se  lisonjeaba  de  que  estuviera  exenta  de  erróles;  pero  si 
abrigaba  la  esperanza  deque  sus  trabajos  contribuirían  ¡i  facilitar 
la  investigación  histórica  y  abrirían  ancho  campo  á  discusiones  ra- 
bonadas, para  hacer  luz  en  muchos  puotos  sobre  los  cuales  existen 
dudas,  nacidas,  unas  veces,  de  la  oscuridad  y  vacio  que  se  advier- 
ten en  las  crónicas  antiguas  y  otras,  de  la  contradicción  en  que  los 
¡mismos  cronistas  incurrieron. 

írua témala,  Octubre  de 
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CAPITULO  I. 


Las  nuevas  leyes.— Creación  de  una  audiencia  en  loa  Confine*  de  Guatemala 
y  Nicaragua.— Sus  atribuciones.— Disposiciones  en  favor  de  loa  indio».— 
Prohibición  de  hacerlos  esclavos.— Se  manda  poner  en  libertad  á  loa  que  «0 
hubiesen  lincho  contra  las  reales  órdenes  anteriormente  expedida*.— Orde- 
nan (|U6  no  se  cargue  á  los  indios,  sino  en  caso  de  mucha  necesidad,  y  sin 
peligro  da  su  vida  y  salud.—  Prohiben  emplear  á  loa  indioa  librea,  en  la 
pbaó»  dé  las  perlas,  contra  hii  voluntad  I  >i -ponen  que  loa 
nailon  ,,  .iii. -i  il<<H  males,  prelado»,  tMMMtélrida,  a.  ■4  tttgal  Mlü  em-li»- 
vos,  y  qoa  He  ponga  M  Ubartad  ú  loa  «pie  tuvieren.  —  Se  manda  poner  en  li- 
li, -i t .,. i  I  loa  Indio»  esclavos  qoa  no  .««un  binti  tratado»  por  sua  araos.— 
Píhikihíimciii  para  qoa  nos»  eneonrieoden  «o  loancoaivo  por  ningai 
incluso  el  ile  herencia.  <'.iin|i.  nsaoioni  -  i  Ion  conquistadora»  y  primero» 
ptftlsdores  ú  i|uieiieH  se  qaJtafon  loa  E&dJbá  de  encomienda.— Formalida- 
ilieriun  observarse  en  lo  sucesivo  en  lo»  dearabriorieotoa. — Pra* 
nodoD  ralatifa  i  Mi  ocursos  al  royysl  Consejo  de  Indias. — fisnaanion 
¡gM  ni  Lnarioa  laa  unevaa  leyes.—  Kl  Padre  lias  Casas  oooclay* 
su  tratado  de  la  P9$trtrioíon  ie  (ai  //id/n*.—  Reflexiona»  acerca  daestaea» 
■tita  Se  tiene  eonoi  iiniriil. .  en  ( ¡  uiiteiniln  d»  las  nueva»  leyr».  —  Irrita- 
ei.m  . -.mira  La»  Casas.  intniuieuto  al  r»y,  q»»¡aadoan  d»  as- 
ía miMi, r...     Nbotbnaala  Obispo  .le  (  inupna.— Daaignaeloa  d»  laa  pareo* 

iihm  i|ne  .leí. i. tu  componer  la  Amlieucia  do  lo»  Confino».— Scftalaae  cí  Itqrai 
de  su  i  cMi.l.ii.iii  y  so  demarca  »n  jn;  I     cabildo  d»  Oaatrtaabt 


dispone  enviar  á  la  Corte  procuradores  que  representen  contra  las  nuevas 
leyes.— Elíjense  diversas  personas  y  no  aceptan  la  comisión. 

(1542-1643). 


Comenzaban  las  nuevas  leyes,  (que  tal  fué  el  nombre  que  se 
tes  dió\)  con  ciertas  prescripciones  reglamentarias  para  el  mejor 
gobierno  y  régimen  interior  del  Consejo  de  Indias;  y  en  seguida 
mandaban  establecer  una  audiencia  real  y  un  virey  en  los  rei- 
nos del  Perú. 

Creaban  así  mismo  otra  audiencia  que  debía  residir  en  los  Con- 
fines de  Nicaragua  y  Guatemala,  con  cuatro  oidores  letrados, 
siendo  presidente  uno  de  ellos  y  encargándose  por  entonces  esas 
funciones  al  licenciado  Maldonado,  oidor  de  la  audiencia  de  Méxi- 
co. La  de  los  Confines  debería  tener  á  su  cargo  la  gobernación 
de  las  provincias  de  Nicaragua  y  Guatemala,  y  la  de  sus  adhe- 
4  cites,  en  las  cuales  no  habría  gobernador,  á  menos  que  el  rey 
dispusiera  otra  cosa.  (1) 

Consignaban  en  seguida  varias  disposiciones  que  debían  obser- 
var las  audiencias  del  Perú  y  los  Confines,  como  también  la  de 
íianto  Domingo,  de  que  daremos  noticia  detallada,  tanto  por  la 
nuporiancia  de  muchas  de  ellas,  como  porque  fueron  las  primeras 
que  en  un  cuerpo  de  leyes  se  emitieron  para  las  provincias  de  la 
América  Central. 

Disponían  que  las  audiencias  conocieran  en  vista  y  revista  de 
(odas  ¡as  causas  criminales  pendientes  y  de  las  que  se  proinovie- 
•        -u  io  sucesivo,  de  cualquiera  clase  é  importancia  que  fuesen; 


{ i)  De  esta  disposición  del  emperador  Carlos  V  data  la  creación  de  la  pri- 
mera audiencia  que  hubo  en  lo  que  se  llamó  después  América  Central.  Su 
faclia  es  de  20  de  Noviembre  de  1542.  En  el  siguiente  año  el  príncipe  gober- 
nador la  amplió  y  esplicó  mas,  como  luego  diremos. 
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sin  (jiie  hubiera  recurso  de  apelación  alguna  en  las  M n 
que  pronunciaran. 

Les  daban  igual  atribución  en  punto  á  negod. 
otro  recurso  al  Confejo  de  Indias  <|ue  el  que  se  dejaba  á  la*  par 
tes  en  «aso  de  que  el  asunto  versara  sobre  cantidad  de  diea  mi 
pesos  de  oro  arriba.  El  agraviado  debería  presentar  su  ocurro 
á  la  real  persona  dentro  de  un  año  de  pronunciada  la  sentencia, 
que  se  ejecutaría,  sin  embargo,  dando  lianzas  la  parte  favorecida 
de  devolver  lo  que  hubiese  recibido,  si  «e  revocaba  el  fallo.  H* 
te  recurso  no  tendría  lugar  en  juicios  sobre  paMÍM. 

Las  cartas  y  provisiones  de  las  audiencias  se  c\|>cd¡riaii  Bp 
nombre  del  rey  y  se  autorizarían  con  el  sello  real. 

Si  en  los  negocios  en  que  conociesen  dichos  tribunales  se  ver- 
saba una  cantidad  de  mas  de  quinientos  pesos  de  oro,  se  ñecos» 
tarian  tres  votos  para  formar  sentencia;  y  si  fuese  de  menor  s^ 
ma,  bastarían  dos  votos  conformes;  aunque  los  otros  dos  difirie- 
sen entre  sí. 

Podría  apelarse  ante  las  audiencias  de  las  resoluciones  de  lo* 
gobernadores,  y  en  este  caso  no  habría  súplica. 

Las  audiencias  se  sujetarían  a*  las  ordenan/a*  especiales  aja* 
se  les  diesen,  ¡í  las  de  las  Chancíllenos  de  (¡ranada  y  do  Valht- 
doliil,  ¡í  los  capítulos  de  corregidores  y  jaeces  de  residencia  y  n 
las  leyes  y  pra'rmá'tieas  del  reino. 

Podrían  las  mismas  audiencias,  cuando  lo  juagasen  convenien- 
te, enviar  ¡í   tomar   i.-- i.i.n«-¡a  i  lü  gtbtRÉnlOteft,  oficiales  y  j*tf 
ticias  ordinaria-  <!<•  sus  respectiva-  ¡urisi|¡ccionc«. 
esta  diligencia  ¡í  personas  de  fidelidad  y  prudeneia,  que  Uwi 
sen   de* ■uipenar  conforme  i  la- 
de  islas  y  provincias  se  remitirían   al  Consejo  de  Indias  par»  -.1 
determinación,   y  las  dem  atenciada*  por  la*  miMMH 

audiencias;  pndiendo  siempre  el  Consejo  mandar  diredunionte  \ 
tomar  residencia  i  los  gPbfWÜÉÍOfM  cuando  lo  juzgase  oportuno 

Tales  eran  las  disposiciones  reglamentarias  de  los  tribunal*- 
superiores  de  las  provincias  de  (¿oatemalay  Nica  raga*  del  Pera 
y  de  Santo  Domingo  «pie  contenían,  U*  nuevo*  leve*,  I«a«  qM  te 
referían  i  libertad  y  buen  tratamiento  de  lo*  nativo*  eran  Ib» 
siguientes: 
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Encargaban  muy  especialmente  íí  Jas  audiencias  cuidaran  de 
que  se  tratase  bien  á  los  indios  y  de  que  se  conservaran:  infor- 
mándose de  los  excesos  que  con  ellos  hubiesen  cometido  los  go- 
bernadores ó  personas  particulares,  y  si  se  fiabian  observado  las 
ordenanzas  6  instrucciones  expedidas  sobre  el  particular.  Que 
remediasen  los  daños  que  se  les  hubiesen  hecho  y  castigaran  á 
los  culpados  con  todo  rigor.  Que  en  los  pleitos  entre  los  indios 
6  con  ellos  no  se  levantasen  grandes  procesos,  como  solia  suce- 
der, por  malicia  de  algunos  abogados  y  procuradores;  sino  que 
se  determinasen  sumariamente,  guardando  sus  usos  y  costumbres 
que  no  fuesen  notoriamente  injustos,  y  cuidando  las  mismas  au- 
diencias de  que  los  jueces  inferiores  observaran  esta  dispo- 
sición. 

Prevenían  que  en  lo  sucesivo  ni  por  causa  de  guerra  ni  por 
otra  alguna,  ni  á  título  de  rebelión,  ni  por  rescate,  ni  de  otra  ma- 
nera se  hiciese  esclavo  á  ningún  indio;  debiendo  ser  tratados  co- 
mo vasallos  que  eran  de  la  corona  de  Castilla.  Prohibían  igual- 
mente el  que  se  sirvieseu  de  ellos  como  naborías,  ni  de  otro  mo- 
do, contra  su  voluntad. 

Mandaban  así  mismo  que  los  esclavos  que  anteriormente  se 
hubiesen  hecho,  sin  razón,  contra  las  provisiones  y  órdenes  ex- 
pedidas por  el  rey,  fuesen  puestos  en  libertad,  oídas  las  partes 
breve  y  sumariamente  y  sin  aparato  de  juicio.  A  falta  de  perso- 
nas que  representaran  á  los  indios  en  las  averiguaciones  que  de- 
bían seguirse,  se  nombrarían  al  efecto,  de  oficio,  hombres  de  con- 
ciencia y  diligencia,  y  se  les  pagaria  su  salario  de  los  fondos  de 
penas  de  cámara. 

Seguía  en  las  nuevas  leyes  una  disposición  para  que  no  se 
cargase  á  los  indios  sino  en  fuerza  de  mucha  necesidad  y  cuando 
no  pudiera  excusarse;  previniendo  que  en  tal  caso  la  carga  fuese 
moderada,  de  modo  que  no  peligrara  su  vida  y  salud.  Que  no  se 
les  obligara  en  manera  alguna  á  llevar  carga  contra  su  volun- 
tad y  sin  la  correspondiente  remuneración;  castigando  severa- 
mente á  cualquiera  que  hiciese  lo  contrario. 
•  .-  Mencionaban  en  seguida  las  muchas  muertes  de  indios  y  ne- 
gros que  se  habían  ocasionado  de  la  pesca  de  las  perlas:  y  para 
evitar  la  repetición  de  estos  males,  prohibían,  bajo  pena  de  muer- 
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•ic,  el  que  se  llevase  á  dichas  pesquerías,  indio  alguno  libre,  con- 
itrasu  voluntad.  (1) 

Habia  en  las  ordenanzas  otra  disposición  no  menos  importante 
>quc  las  anteriores:  la  que  prohibía  espresamente  tí  los  vi  reyes, 
•gobernadores  y  sus  tenientes,  oficiales  reales,  prelados,  monaste- 
rios, cofradías,  hospitales,  casas  de  moneda  y  sus  tesorerías,  y  á 
todas  las  personas  favorecidas  con  oficios,  el  tener  indios  enco- 
mendados; por  los  muchos  desórdenes  y  abusos  que  de  tales  en- 
comiendas se  habían  ocasionado.  Prevenía  que  todos  los  indios 
-que  tuviesen  los  referidos  funcionarios  y  establecimientos,  fuesen 
desde  luego  incorporados  en  la  corona  real,  aunque  no  les  hu- 
biesen sido  encomendados  en  razón  de  sus  respectivos  oficios;  y 
que  si  alegaban  que  dejarían  estos  y  las  gobernaciones  por  con- 
servar los  indios,  tampoco  se  les  consintiese;  pues  se  les  habia 
de  poner  inmediatamente  en  libertad. 

A  las  personas  que  poseían  indios  sin  tener  título  y  i  las  que 
teniéndolo,  se  les  habia  dado  un  número  excesivo  de  ellos,  se 
mandaba:  ;í  los  primeros,  que  los  dejasen  libres;  y  á  los  segundos, 
que  se  les  redujesen  á  una  moderada  cantidad. 

Por  otro  capítulo  de  las  nuevas  ordenanzas  se  disponía  que  las 
Audiencias  averiguasen  si  los  indios  que  estaban  repartidos  ha- 
bían sido  bien  tratados  por  sus  amos;  y  en  los  casos  en  que  se 
probase  haber  sufrido  malos  tratamientos  se  privara  de  ellos  tí 
Tos  encomenderos  y  se  les  incorporara  en  la  corona  nal 

Prevenían  qne  en  lo  sucesivo  ningún  virey,  gobernador,  aa* 
diencia,  ni  otra  persona  cualquiera,  pudiese  dar  á  los  indios  en 
•encomienda,  ni  por  vía  de  remaneráciop,  donación  renta,  ol  otro 

título,  ni  por  vacante,  ni  por  herencia.  Muriendo  la  persona  quo 
tuviese  indios  encomendados,  deberían  las  audiencias  averiguar 
su  calidad,  méritos  y  servicios ;  informarse  de  coum  huhie-i-  ' 


(1 1     Kl  abispo  y  al  joapqM  fileno!)  *  Veneinala  datarían  ordanar  lo  eoe> 
•veiiin,  ,  ;  |„  h;;,,,  u  |o«  indio»  y  iH-KToa  ocupado»  ao  a^ual  oftoio; 

y  ni  oaao  ,!,  ,,11.  i  o  podiftM  •  (ooaaraa  tal  peligro,  ooaariaa  las  paaquohaa. 
"porqini  eatimamoa,  daciáo  laa  ordafiauaa,  <  n  mucho  roaa,  romo  aa  raaos,  la 
-conserviu-i.  i  qoa  el  intorca  que  noa  pueda  teñir  da  la»  perla*." 
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do  i  los  indios,  y  si  dejaba  mujer,  hijos  ú  otros  herederos,  á  los- 
cuales  haria  el  rey  las  gracias  que  juzgase  convenientes,  prove- 
yendo á  su  moderada  sustentación  del  fondo  de  tributos;  y  que- 
dando los  tales  indios  incorporados  en  la  real  corona. 

Prevenían  á  las  audiencias  el  mayor  celo  y  cuidado  para  que 
los  indios  que  se  quitasen  en  virtud  de  las  disposiciones  anterio 
res,  ó  los  que  vacaran,  fueren  gobernados  en  justicia,  bien  trata 
dos  y  doctrinados  en  la  fé  católica;  pues  sobre  todos  estos  punto? 
se  habria  de  pedir  estrecha  cuenta  á  las  mismas  audiencias. 

Queriendo  compensar  en  alguna  manera  á  los  descubridores  y 
primeros  pobladores,  muchos  de  los  cuales  habrían  de  perder 
los  indios  que  tenian  en  eucomienda,  en  virtud  de  aquellas  or 
denanzas,  se  mandaba  á  los  víreyes,  presidentes  y  audiencias 
prefirieran  para  la  provisión  de  corregimientos  y  otros  aprove 
chamientos  cualesquiera,  á  los  pobladores  casados,  siendo  perso 
ñas  hábiles. 

Prohibían  los  pleitos  sobre  indios  y  mandaban  que  todas  las 
causas  que  estuviesen  pendientes,  ya  en  las  Indias,  ya  en  el  Con- 
sejo, fuesen  remitidas  al  rey. 

•  Disponían  la  manera  en  que  deberían  hacerse  en  lo  sucesivo 
los  nuevos  descubrimientos,  á  fin  de  evitar  los  abusos  que  se  ha- 
bían observado  en  el  particular.  Nadie  podría  salir  ¿¿descubrir 
sin  permiso  de  la  audiencia  del  distrito,  y  en  ningún  caso  seria 
lícito  sacar  de  las  tierras  que  se  descubriesen  indio'alguno,  á  no 
ser  tres  ó  cuatro  que  sirviesen  de  intérpretes.  No  podrían  los 
descubridores  tomar  cosa  alguna  de  los  indios,  á  no  ser  por  via 
de  rescate  y  á  vista  de  una  persona  nombrada  por  la  audiencia; 
conminándose  con  pena  de  muerte  y  pérdida  de  los  bienes  á  los 
que  iDfringiesen  esta  disposición. 

Los  descubridores  quedarían  obligados  á  volver  á  dar  cuenta 
á  las  audiencias  de  sus  descubrimientos,  para  que  ellas  remitie- 
sen las  relaciones  al  Consejo  de  Indias  y  se  proveyese  lo  conve- 
niente. Si  la  persona  fuese  hábil,  se  le  encargaría  poblar  la  tierra 
descubierta,  ó  se  le  gratificaría  según  lo  que  hubiese  trabajado  ó 
gastado..  Las  audiencias  deberían  cuidar  de  que  fuesen  con  los 
descubridores  algunos  religiosos,  para  doctrinar  á  los  nativos. 

Quedaba  prohibido  á  los  vireyes  y  gobernadores  el  entender 
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en  descubrimientos  nuevos,  por  mar  d  por  tierra,  á  causa  de  los 
graves  inconvenientes  que  se  habían  pulsado  m  i¡\w   Rmm  NM 
misma  persona  descubridor  y  gobernador.  Kn  cnanro  Á  las  capitu- 
laciones  celebradas  con  varios  gagetoi  que  ¡I  la  mM  aatal 
tendiendo  en  descubrimientos,  se  disponía  qiie-jruardascn 
venciones  de  aquellas  nuevas  ordenanzas  y  Jas  i  ns  trueca» 
les  diesen  las  audiencias,  no  obstante  lo  convenido  y  capitulado; 
bajo  pena  <le  suspensión  de  sus  comisiones  y  perdimiento  Él  <na- 
lesquiera  mercedes  que  el  rey  les  hubiese  lie.  lio.  Mandalwin  á  las 
mismas  personas  ocupadas  en  descubrimientos,  que  hn-í- 
sacion  de  los  tributos   (pie  deberían   pagar  los  iridios  y  W 
á  que  serian  obligados  como  vasallos  del  rey;  que  habrían  él  ttt 
moderados  y  conformes  á  sus  facultades;  acudiendo--  con  ellos  4 
los  eucomenderos,  que  no  podrían  ya  intervenir  en  manera  algu- 
na con  los  mismos  indios,  ni  servirse  de  ellos.  ' 

Sucediendo  con  frecuencia  que  personas  residentes  en  las  In- 
dias iban  á  Castilla  d  enviaban  procuradores  a*  solicitar  com-esio 
nes  reales,  y  no  teniéndose  noticia  suficiente  de  la  calidad  y  mé- 
ritos de  los  pretendientes,  ni  acerca  de  la  justicia  ó  injusticia  de 
lo  que  pedían,  no  se  podian  proveer  las  solicitudes  con  pitea  of- 
nocimiento  de  causa,  se  disponía  que  estas  fuesen  en  lo  sucesivo 
acompañadas  con  informes  circunstanciados  de  lai  audiencias 
respectivas,  cerrados  y  sellados;  y  remitidas  así  al  Consejo  da 
Indias,  para  su  determinación.  ( 1 ) 

Tales  eran  las  nuevas  leyes  « | « i « •  la  . Tunta  Él  Valladolid  pro- 
puso al  Kmperador  Cirios  y  v  que  firmó  este  príncipe  en  H.ir 
celona,  el  20  de  Noviembre  do  1042.  WoH  M  calcular  la  traeeen- 
delicia  <le  esas  disposiciones,  tonque  no  conleniun  francamente 
la  drden  de  poner  en  libertad  de  una  manera  ¡nraeüata  y  abao* 
luta  ú  todos  los  indios  esclavos,  eran  tales  y  tanta-  |aj  ic-iii.-. 
.■iones  .pie  ponían  :í  los  que  los  poseyesen  en  virtud  de  las  per- 
misiones anteriores,  que  esto,  unido  tí  la  prohibición  de  hacerlo» 


(1)     Rombal,  ffltf.  U„  U\k  W,  C.p.  XIL;  lUrwr*.  Ni* 

<t>n.  i),,-,  vil,  i.íi..  vi,  c:»p.  V. 
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e  clavos  en  lo  sucesivo  y  á  las  domas  prevenciones  que  sobro  el 
particular  contienen  las  nuevas  leyes,  venia  á  importar  de  hecho 
una  general  y  cuasi  completa  emancipación.  Hablando  de  estas 
ordenanzas  dice  un  ilustrado  historiador  moderno  que  ellas,  "to- 
cando sí  las  mas  delicadas  relaciones  de  la  sociedad,  destruían 
los  fundamentos  de  la  propiedad  y  de  una  plumada  convertían 
en  libre  una  nación  de  esclavos."  (1)  Era  así  electivamente;  y  por 
mas  que  esa  propiedad  estuviese  fundada  sobre  una  injusticia,  no 
lo  consideraban  así  los  conquistadores,  que  creían  ver  en  aque- 
llas leyes  un  ataque  directo,  injusto  y  atentatorio  á  sus  derechos, 
originados  de  la  conquista  misma.  "¿Es  éste,  decían,  según  el  au- 
tor citado,  el  fruto  de  todos  nuestros  trabajos?  ¿Para  ésto  hemos 
derramado  á  torrentes  nuestra  sangre?  Ahora  (pie  estamos  inúti- 
les á  fuerza  de  trabajos  y  fatigas,  nos  dejan  al  fin  de  la  campa- 
ña tan  pobres  como  estábamos  al  principio!  ¿Es  éste  el  modo 
que  tiene  el  gobierno  de  recompensarnos  por  haberle  conquis- 
tado un  imperio?  ¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  para  ayudarnos  en 
la  conquista?  Lo  que  tenemos  lo  hemos  ganado  con  nuestra  es- 
padas, y  con  las  mismas  sabremos  defenderlo."  (2) 

No  nos  corresponde  hablar  aquí  de  la  conmoción  que  las  nuevas 
leyes  causaron  en  otras  provincias  de  América;  (8)  debiendo 
limitarnos  á  decir  como  fueron  recibidas  en  Guatemala.  Pero  te- 
nemos que  referir  untes  lo  que  hacia  el  padre  Las  Casas,  cuyas 
ideas  filantrópicas  y  celo  por  loe  nativos  habían  obtenido  un  ver- 
dadero triunfo  con  la  emisión  de  aquellas  ordenanzas.  En  efecto, 
lo  que  puede  llamarse  el  partido  de  los  dominicos  supeditaba 
en  los  consejos  del  monarca  al  de  los  conquistadores  en  aquella 


(1)  Prescott.,  Hist.  de  la  conq   del  Perú,  Lib.  IV,  Cap.  VIL 

(2)  Id.  id. 

(3)  En  Nueva  España  y  en  el  Perú  fué  alarmante  la  perturbación  que  ori- 
ginaron; viéndose  amenazada  seriamente  la  tranquilidad  pública.  Las  medidas 
prudentes  y  conciliadoras,  sin  dejar  de  ser  enérjicas,  del  visitador  Tello  y  del 
virey  Vaca  de  Castro  evitaron  el  conflicto. 

(Véase  á  Herrera,  L>ee.  VII,  Lib.  IV,  Cap.  VILsig.) 


DE    LA  AMKItlCA  OKXTK.W..  11 

lucha  en  que  los  frailes  representaban  las  ideas  liberales  y  re- 
formistas. El  padre  Las  Casas  era  el  jefe  de  ese  partido,  el  pro- 
motor principal  de  las  ordenanzas  que  liabian  de  transformar  la 
viciosa  organización  colonial,  el  incansable  fiscal  de  I09  abusos 
de  sus  compatriotas  y  el  que  debía  denunciarlos  ¡í  la  posteridad 
en  escritos  en  que  por  desgracia  la  ]>;i>i<>n  y  la  credulidad  exa- 
jeraron  hasta  la  hipérbole  las  faltas  de  los  conquistadores. 

Pocos  dias  después  de  haber  sido  firmada-  en  l'.arcelona  las 
nuevas  leyes,  terminaba  el  ardiente  polemista  un  opúsculo  que 
tituló*  Brevísima  relación  de  la  de&lruicion  tk  fot  lmh',is  <,<-, ■,'./' 
les,  que  él  mismo  dice  haber  escrito  "por  inducimiento  de  algu- 
nas personas  notables,  zelosas  de  la  honra  de  Dios  y  compasivas 
de  las  aflicciones  y  calamidades  agenas,  que  residían  en  l.i  Cur- 
te." En  diez  y  ocho  capítulos  distribuye  el  autor  la  historia  de  la 
conquista  por  los  españoles  de  otros  tantos  reinos  6  provincia* 
del  nuevo  mundo;  trazando  un  cuadro  que  seria  verdaderamente 
aterrador,  si  su  misma  exageración  no  hiciera  desconfiar  de  la 
veracidad  de  muchos  de  los  hechos  referidos.  Una  narración 
mas  sobria  y  limitada  i  Id  que  el  escritor  podía  asegurar  como 
testigo  de  vista  6  por  informes  fidedignos,  habría  sido  mas  ade- 
cuada ¡í  sus  fines  y  concillado  ¡(  la  obra  el  respeto  que  n<>  lian 
podido  sentir  por  ella  los  historiadores  <|'"'  buscan  sinceramen- 
te la  verdad  y  que  no  admiten  jaioioe  apasionados,  por  autoriza- 
do que  haya  sido  el  que  los  dejara  correr  eu  sus  escritos. 

Un  autor  español  que  compuso  un  libro  para  defender  la  0OCfc> 
docta  de  sus  compatriotas  en  las  Indias,  tuvo  cuidado  de  ir  suman- 
do las  cantidades  de  hombres  (pie  el  padre  La-  Ca.-a-  dice  haber 
hecho  morir  aquellos  on  la  conquista.  Kesulta  el  cetario  di  treinta 
millones  de  víctimas,  que  el  rel'utador  considera  abtordo,  especial 
mente  si  se  atiende  al  que  han  hecho  autores  competentes  1 
de  la  población  probable  de  la  anticua  Alte  re  a.  (I  ) 


1 1  j    /,'.  1!,  ,-;,.„, .  \mp  m  tai  1  asen  te  knmamléaHi  lo»  eipnttoh»  rafa*  tn- 

ilúts  ,1,  jior  el  iilxit.   Don  .liinu  Nuix,  ihoiíUh  <•»  iUliitnu  y  trmtluciilM  «I  om»- 
t. •Iliu.i.  peí  Vhi  .  In  v  l  llo^Mailrid,  ITM.  Not«  esto  Mentor  na»  vi  f*An  Lm 
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Refiriéndonos  especialmente  á  la  provincia  de  Guatemala,  di- 
ce  que  "perecieron,  en  el  espacio  de  solos  diez  y  seis  años,  de 
cuatro  á  cinco  millones  de  personas,  y  aun  prosiguen  las  matan- 
zas; de  manera  que  muy  pronto  será  extinguida  la  casta  de  aque- 
llos indios."  (1)  Bien  sabido  es  que  esta  triste  profecía  DO  se  rea- 
lizó; y  que  hoy,  después  de  trescientos  treinta  años  de  haber 
anunciado  el  misionero  dominicano  la  muy  pronta  extinción  de 
los  indios  de  Guatemala,  aun  forman  estos  mas  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  población  «le  la  República. 

No  sin  razón,  pues,  el  imparcial  y  verídico  historiador  norte- 
americano, a'  quien  hemos  tenido  ocasión  de  citar  tantas  veces 
en  el  curso  de  esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Brevísima  nipáon 
de  la  deüruicion  de  las  Indias:  "es  una  historia  espantosa.  Cada 
línea  de  la  obra  puede  decirse  está  escrita  con  sangre.  Por  bue- 
nas que  fueran  las  intenciones  del  autor,  debe  sentirse  hubiese 
publicado  este  libro.  Ciertamente  tendría  justicia  en  no  discul- 
par á  sus  compatriotas,  en  pintar  sus  atrocidades  con  su  verdade- 
ro colorido,  y  por  medio  de  este  horrible  cuadro,  pues  tal  debia 
haber  sido,  instruir  á  la  nación  y  a*  los  que  la  gobernaban  de  la 
carrera  de  iniquidad  que  se  seguía  al  otro  lado  de  los  mares;  pe- 
ro á  fin  de  producir  una  sensación  mas  profunda,  prestó  oídos  á 
todas  las  anécdotas  de  violencia  y  rapiña  y  las  exajeró  hasta 
un  grado  que  tocaba  en  el  ridículo.  La  errada  extravayarui"  <l> 


Casas  no  dá  siempre  el  mismo  número  á  las  víctimas  hechas  por  los  espafio- 
es.  Unas  veces  dice  doce,  otras  quince,  otras  veinte  y  otras  treinta  cuentos 
de  ánimas.  Y  todavía,  "añade  y  jura  que  en  todas  cuantas  cosas  ha  dicho  y 
cuanto  le  ha  encarecido,  no  ha  dicho  ni  encarecido  en  calidad  ni  en  cantidad 
de  diez  mil  parten  una."  Tomándole  esta  hipérbole  ad  pederá  litera?,  le  hace 
Nuix  la  observación  de  que,  según  esa  cuenta,  los  españoles  habían  muerto 
en  las  Indias  un  número  de  hombres  infinitamente  mayor  que  toda  la  pobla 
cion  de  ¡a  tierra. 


( l)     Bestruicion  de  las  Indias;  publicación  de  Inórente,  tomo  1.  •  pág.  144. 
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#U8  cálculos  numéricas  es  por  si  m  '    .  MH  >njiar 

de  la  exactitud  de  sus  aserciones  en  yeneral."  (1) 

En  menos  palabras  pronuncia  un  juicio  semejante  otro  distin- 
guido escritor,  también  norte-americano.  Se  ha  acusado  á  Las  Ca- 
sas, dice,  de  pintar  con  fuerte  colorido  y  de  entregarse  á  e\:i j.- 
radas  declamaciones  Casado  relata  las  barbaridades  cometidas 
con  los  indios;  cargo  que  no  carece  de  fundamento 

Nuestro  cronista  Remesa!,  dominicano  y  p 
•de  Fray  Bartolomé,  dice   hablando  del  libro  de  la  /> 
<jue  "fué  tratado  odiosísimo  en  aquellos  tiempos  y  poco  amado  en 
éstos,  principalmente  de  los  que  se   precian  de  descendicir 
conquistadores;"  y  añade  en  defensa  de  la  publicación  "que  era 
necesaria  para  convencer  al  Emperador  y  ¡í  su  real  Consejo  de 
la  necesidad  de  justicia  que  cu  estas  partes  habían  (3)  Esta  razón 
esplica,  pero  no  justifica  las  exajeraciones  del  Mino,  qoe  tomadas 
al  pié  do  la  letra  y  sin  el  debido  criterio  por  autores  (pie  han  es- 
crito después,  contribuyeron  en  gran  manera  ¡í  propagir  errores 
y  á  extraviar  la  opinión  de  aquellos  que  no  se  toman  el   trabajo 
•de  investigar  la  exactitud  ó   falsedad   de  lo  que  encuentran  en 
Jas  obras  de  los  escritores  antiguos. 

Kxpedidas  las  nuevas  leyes,  de  qoe  dejamos  hn-lia  relación, 
•el  padre  Las  Casas  se  ocupó,  con  su  aco>iuml»rada  actividad,  en 
procurar  q uo  fuesen  despachadas  i  laj  Indias  y  obtuvo  d«d  em- 
perador que  las  remitiese  ú  los  vicarios  dé  los  convente»»  de  do- 
minicos. Así  fué  que  los  primeros  ejemplares  impresos  de  aque- 
llas   ordenanzas  que  se    recibieron   00  •iiialeinala.  IbOTOB  los  <pic 

remitió  el  monarca  mismo  i  Br.  Pedro  dé  tagalo,  eoa  uae 

ta  en  que  le  encargaba,  entre  otras  cosas,  le  avi~.ua  ||  lia!. 
gligencia  en   el  cumplimienio  de  aqnetlai   dÍ9pOOÍCÍOD< 


(1)  PrMoott,  Hwt.de  l«  eonq.de  MéM.-.v  l.,l     II   r,,     \III 

(2)  Washington  Irriog,  Ficto  y  eto¿Ma\  •  v  tai  t.úm.  5t«. 
.(8)    Rome«»l,  UN    ./...  ;    \ll 
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se  comunicaban,  pues,  las  nuevas  leyes  al  superior  de  los  domi- 
nicos antes  que  al  gobernador,  sino  que  se  constituía  á  aquel  en 
una  especie  de  fiscal  de  la  conducta  de  los  funcionarios  civiles. 

Debe  suponerse  que  no  descuidaría  el  padre  Ángulo  el  dar  á 
conocer  aquellas  disposiciones,  cuya  expedición  era  un  título  de 
gloria  para  su  orden.  La  irritación  que  causaron  á  los  conquis- 
tadores y  la  cdlera  de  estos  contra  Las  Casas,  promotor  princi- 
pal de  las  nuevas  leyes,  no  conocieron  límites  y  desbordaron  en 
un  memorial  que  dirigid  el  ayuntamiento  de  Guatemala  al  rey, 
del  cual  creemos  conveniente  trasladar  algunos  párrafos,  siendo 
un  documento  histórico  tan  interesante  y  curioso  como  poco  co- 
nocido. Dice  así: 

"S.  C.  C.  M.  (1) 

'Los  mas  fieles  vasallos  vecinos  de  Guatemala,  que  V.  M.  tiene, 
besamos  pies  y  manos  de  V.  M.  en  respuesta  de  ciertas  relaciones 
que  en  esta  provincia  y  gobernación  han  llegado,  y  según  se  pu1- 
blica,  ansi  las  ha  mandado  V.  M.  upregonar  y  guardar.  Deci- 
mos que  no  obstante  que  por  no  haber  visto  su  real  firma  no  las 
podemos  creer,  estamos  tan  escandalizados,  como  si  se  nos  enviara 
á  mandar  cortar  las  cabezas. 

Cathólico  César,  afírmase  por  las  dichas  relaciones  que  perda- 
mos la  esperanza  que  nuestros  hijos  hayan  de  gozar  de  las  merce- 
des que  nosotros  que  somos  sus  padres  al  presente  gozamos  é  po- 
seemos en  nombre  de  V.  M.  Atónitos  quedamos  y  faltos  de  juicio, 
porque  no  hallamos  como  hayan  sido  tan  graves  nuestras  maldades 
que  merezcan  un  juicio  tan  rignroso. 

Quiérennos  certificar  que  ha  sido  parte  para  esta  sentencia  tan  cruel 
un  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas.  Mucho  nos  admira  esto,  Invictí- 
simo Príncipe,  que  Vuestra  cosa  tan  antigua,  comenzada  de  vues- 
tros cathólicos  agüelos,  pasada  por  tantas  manos,  entendida  por 
tan  buenos  juicios,  tan  sanos,  tan  abastantes  en  letras  y  en  buen 
natural  abundantes,  se  venga  todo  á  trastornar  por  un  fraile  no 
letrado,  no  sancto.  ynvidioso,  vanaglorioso,  apasionado,  ynqnieto 
y  no  falto  de  cudicia.  De  todo  se  puede  hacer  clara  probanza,  y 
sobre  todo  escandaloso,  tanto  que  en  parte  de  todas  estas  Indias 


(l)  Sao-a,  Cesárea,  Católica  Magestad.  Era  la  fórmula  acostumbrada  para 
dirigirse  al  emperador.  » 
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no  ha  estado  que  no  lo  hayan  hechado,  ni  en  monasterio  lo  pne* 
den  sufrir,  ni  él  es  para  obedecer  á  naide,  é  por  eso  nunca  para. 
En  sola  esta  cibdad  é  awbaróaeioa  nifw,  ]>or  contemplación  da 
nuestro  perlado;  y  lo  soírimos  y  lo  enviamos  á  esosreynos  ron  co- 
pia de  dineros  que  de  aquí  sacó  y  le  dieron  para  que  tru¡ 
giosos.  Y  ha  tenido  mas  cuidado  de  darse  á  eonocer  mostrando  mjs 
pasiones,  y  hacer  mal  á  todos  en  general,  por  se  vengar  de  parttaa- 
lares,  que  no  nos  proveer  de  lo  que  llevó  á  cargo  para  bien  de  esto* 
naturales  y  descargo  de  nuestra  condénela,  tltilatanata  al  Fadrs 
Fray  Bartolomé  es  el  solo  bueno  y  todos  debemos  ser  malos. 

Pues  como  no  sea  profeta  ese  religioso,  ni  menos  lo  In 
ciencia  alcanzado,  que  no  la  tiene,  ni  menos  por  experiencia,  por- 
qne  él  dice  haber  estado  en  asi  as  paites  treinta  y  tantos  aflos;  los 
treinta  estuvo  en  la  Española  y  Coba,  dó  en  breva  se  acabaron  los 
indios,  y  él  ayudó  su  paite  á  matar,  y  deste  61  i ••  »'li:t  decir  toda  la 
verdad  de  lo  que  pasó,  6  -i  do  ha}  sata  al  toannoiüo  da  Orlado, 
Ühronista  real  de  V.  M.  Cuanto  á  esto  bien  pueda  iionlaeai  sus  cul- 
pas como  los  demás,  y  no  fué  su  \¡da  de  tan  grande  ejemplo  qne 
con  ser  clérigo,  se  bailaron  del  también  sus  pasadillos,  OOSJM  da  0 
tros  qne  no  eran  clérigos;  pues  en  esta  tierra  él  no  biso  ateo  i  tsar 
de  camino  hasta  México:  y  ion, o  allá  no  halló  aparejo  para  sos- 
escándalos  y  bozeamieotos,  rolvioas  pasa  nosotros  que  nos  taadapat* 
Mitos.  Esto  do  lo  decimos  \»>v  decir  iii:il  déL  qoe  si  á  esos  méritos 
quisie se  V.  M.  que  vioiéaemos,  muy  abastada  información  podia- 
mos  hacer  de  su  escandaloso  y  desasosegado  vivir. 


Dos  cosas  tenemos  por  cierto  que  V.  M.  qniee- y  desea:  la  pri- 
mera el  bien  destos  indios-,  queremos  decir  que  quiere  V  M.  salvar 
so  alma  y  que  nos  salvemos  nosotros  y  astea   •  i-  se  los 

demos  todos  á  Dios. 

Lo  otro  qne  V.   M.  oreemoa  que  qutei 
rentas  reales:  también  está  V,  Ja.  cerUfioado  qne  lo  deesan» 
lo  debemos  á  Nuestro  Rey  \  Señor;  marormei  te  qn 

grandes  ni Idades  en  qne  na  puesto  á  v.  x' 
i  venida  que  se  dice  del  torco,  todo  por  fa>  -da. 

Estas  dos  cosas  son  todo  I"  esencial  •  i 
rar.  Esté  V.  M.  cierto  que  si  es  atisi  ci  n 
lies.  i|ii.    |o  uno   ni   1"  otro  pueda  hubei  i 

lO     tOaO,    l'.'i-   :ili:|se  el     l'adre    IteligioSO,       I 

tros    hay  acá    qne  saben   lautos  algo    nías  gu< 

sánelo  y  sin   pasión  lo  lian  mirado  y   estudiado,  y  QUS  ii"    :• 

tía  cosa  Bino  la  salvación  de  \  .  M.  >  sus  ¡ »i . . ¡ • 

pobres,  y  tan  intensamente  que  nadie  les   hace  venta  la,  y  sabrán 

■  lar  6rden  como  se  cum])la  el  descargo  de  \  n< 

y  aumento  de  las  rentas  reales  j  que  ¡ 

no  se  deslía  jan  j    que  los  ci  m  |i 

ni  anden  dand  •-    pidien  lo  j  MI 


16  HISTORIA 

V.  M.  Si  esto  puede  ser  ansí,  como  puede  ser,  ¿por  qué  V  M.  no 
lia  sido  servido  de  hacer  llamamiento  á  las  cibdades,  villas  y  luga- 
res de  tu  ias  estas  partes,  para  í'enei'i miento  de  cuenta  de  tantos  y 
tan  leales  servicios  como  a  V.  M.  le  hemos  hecho  con  nuestras  vi- 
das y  haciendas,  sin  interesar  á  V.  M.  un  peso  de  oro?  No  se  con- 
sienta tal  paga  á  tanto  buen  servicio;  pues  con  hacerse  lo  arriba  di- 
cho, ¡se  podra  cumplir  con  los  que  ya  no  les  queda  sino  morir. 

¿Para  qué  nos  fué  mandado  de  parte  de  V.  M.  que  expresamen- 
te nos  casásemos?  Casados  y  cargados  de  hijos,  ¿qué  resta  si  se 
cumple  lo  que  se  dice  que  se  ha  proveído,  sino  que  muchos  mue- 
ran desesperados,  pues  no  sobra  la  paciencia  y  caridad,  y  que  los 
hijos  que  dej  uemos  pidan  por  Dios,  y  las  hijas  en  condición  de  se 
perder:  ¿Tanto  mal  en  tierra  que  sus  padres  ganaron!  V  lo  peor  es 
que  jamas  se  poblará  esta  tierra,  ni  de  cristiauos,  ni  de  fé,  ni  de 
buenas  costumbres. 

Oyanos  Vr.  M.  á  todos,  tome  sus  consejos  reales,  que  no  queremos 
ni  pedimos  sino  justicia,  y  que  nos  mida  con  la  misma  medida  qne 
sus  antepasados  midieron  a  sus  vasallos  que  fueron  en  ayudar  á 
ganar  sus  rey  nos  y  señoríos. 

Pluguiera  á  Dios  que  viniera  el  Padre  Fray  Bartolomé  con  los 
soldados  á  la  conquista,  que  dicen  que  pidió  á  V.  M.,  que  si  él  vi- 
niera, él  diera  testimonio  segunda  vez  de  su  vanidad  y  poco  saber, 
y  alcanzáramos  venganza  con  sus  propias  manos  de  la  pasión  que 
contra  todos  ha  mostrado. 

Al  fin  lo  que  suplicamos  á  V-  M.  es  que  nos  oiga,  pues  se  nos 
debe  la  ahdiencia  de  derecho  divino;  y  muy  mas  debita  á  los  que 
en  estas  partes  vivimos,  por  estar  tan  lejos  desa  presencia  imperial. 
Y  oídos,  si  no  alegaremos  bien,  prestaremos  paciencia. 

Y  suplicamos  á  V.  M.  tenga  memoria  del  acelerado,  grande  y 
cruel  castigo  que  envió  Dios  por  nuestros  pecados,  cuando  asoló  la 
mayor  parte  de  esta  cibdad,  do  perdimos  casi  todos  lo  que  tenia 
mos;  y  los  grandes  gastos  que  se  han  hecho  en  edificar  de  nuevo  no 
tienen  cuento.  ¿Pues  cómo,  Cathólico  Cesar,  se  puede  sufrir  esto 
ni  compadecer,  si  V.  M.  no  alarga  su  mano  imperial  y  hace  muy 
crecidas  mercedes  á  esta  cibdad?  Porque  se  le  deben  mas  que  á 
cuantas  hay  en  las  Indias,  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  por  el 
mucho  socorro  que  todas  estas  provincias  comarcanas  han  recibido 
de  aquí.  Y  los  reinos  del  Perú,  si  están  debajo  el  yugo  y  sujeción 
de  v.  M.,  dó  tanto  tesoro  se  ha  6acado  y  saca,  ¿quien  ha  sido  la 
causa?  Los  caballeros,  caballos  y  armas  que  desta  cibdad  y  gober- 
nación salieron  y  cada  dia  salen,  lo  cual  es  notorio.  Pagúenos  V.  M. 
lo  qne  nos  debe  y  háganos  grandes  mercedes,  lo  cual  pedimos  en 
humilde  suplicación  de  rodillas  ante  V.  M.,  y  que  se  compadezca 
de  nosotros  desterrados  para  siempre  de  nuestra  naturaleza,  que 
por  solo  esto  se  nos  debia  dar  lo  que  acá  hay,  sin  reservar  cosa  al- 
guna, cuanto  masque  todo  lo  pedimos  y  queremos  para  lo'gastar 
en  su  real  servicio.  Aumente  Dios  Todo-poderoso  los  dias  de  V. 
M.,  para  guarda  de  su  Iglesia  y  aumento  de   su  fé.   Desta  cibdad 
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de  Santiago  de  Guatemala,  á  diez  de  Beptfeasbts  «!»•  mili   é  <}ui 
nie ritos  cuarenta  y  tres  años." 

Tules  eran  los  términos  en  que  el-  ayuntamiento  de  (iuatema- 
la  reclamaba  al  emperador  contra  las  nuevas  leyes.  Bajo  las  for- 
mas de  exagerado  respeto  usuales  en  esa  clase  de  documentos. 
so  revelaba  el  profundo  desagrado  que  causaban  las  ordenanzas 
de  Barcelona,  y  entre  ellas  particularmente  la  que  prohibía  que 
las  encomiendas  fuesen  trasmisibles  a'  los  herederos.  Protestan- 
do obediencia  í  la  autoridad  del  soberano,  cuidaban  de  recordarla 
que  la  conquista  se  debía  ¡í  loe  esfuerzo-  de  loe  que  la  habian 
emprendido  y  lievudola  á  cabo,  sin  el  meuor  auxilio  por  parte 
del  gobierno;  y  en  tono  de  comedida  pero  en  el  fijado  amarga 
reconvención,  acusaban  ¡í  éste  do  injusto  y  poco  agradecido. 

Desconociéndola  justicia  intrínseca  délas  naerai  leyes,  loe 
conquistadores  Be  empeñaban  en  mantener  una  situación  violen- 
ta y  vejatoria  parala  raza  conquistada,  qBS  el  gOOteTOO  <le  la 
metrópoli  quería  cambiar  de  una  manera  pOOO  prudente  qui/:í.' 
por  lo  radical;  pero  encaminada  siempre  aun  fajusto  y  laudable. 

VA  odio  contra  el  promotor  principal  de  aquellas  dispi 

desborda  ;í  cada    paso  en  el    memorial   del    ayuntamiento,  cuyos 
autores,  negando  la  debida  justicia  ú  las  intenciones  del  | 

de  ios  indios,  se  adelantan  hasta  .í  dejar  correr  insinoaei 
bmniosas  contra  las  cuales  protesta  ci  testimonio  ooasl  naanhas 
.le  los  escritores  de  aquel  tiempo 


~ 


i       Faltan  las  flrmaa  do  loa  ¡ndivUluuii  dul  Ayunta  locnnan- 

t"  pali  ografiadopor  ArÓYalo,  El  as,  Mgonie^esei  <"">  Sopla  qno  w  aacó  pa.ni 
arla  an  al  atchiTO,  da]  original  ■■••  »  Ktpnfla. 

-      Daoitnoa  cuati  unánimt,  porqaa  <>ntre  loa  «aeritoraa  antiguo*  li»y  -I»» 
•iiu-  iiictii].:in  ai  p.i.ir,.  LuCui  ...i»\  Riaaelaaa 

ll  rreralo  icnaaoionaa.  do  «atoa  doa  auto- 

ría, dioíi  ndo  que  do  too  muy  pai 

Dm  ni   Ub   ii  Otf   \ 

m-i     1. 1    u  A.l 
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Esas  acusaciones  no  alteraron  en  manera  alguna  el  concepto 
de  Las  Casas  con  el  emperador  y  con  sus  consejeros,  de  lo  cual 
tuvo  una  prueba  evidente  el  protector  de  los  indios  en  aquellos 
mismos  dias.  Estando  en  Barcelona,  ¿  donde  había  ido  con  el 
objeto  de  dar  las  gracias  al  emperador  Carlos  V  por  la  expedi- 
ción de  las  nuevas  leves  y  á  llevarle  su  libro  de  la  Destruicion 
de  las  IntlinH,  preséntasele  un  día  el  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla y  secretario  del  emperador,  D.  Francisco  de  los  Cobos,  cu- 
cargado  de  entregarle  una  real  cédula  en  qoe  se  le  nombraba  o- 
bispo  del  Cuzco  y  «le  encarecerle  ele  palabra  la  necesidad  de 
que  aceptara  la  mitra.  Con  sorpresa  y  desagrado  oyó  el  mensa- 
je fray  Bartolomé,  y  sin  faltar  al  respeto  que  debía  al  (pie  lo  en- 
viaba y  al  que  lo  trasmitía,  excusóse  de  recibir  la  cédula  y  salid 
de  la  ciudad,  para  evitarse  el  compromiso. 

Xo  pudiendo  hacerse  que  variara  de  resolución,  hubo  de  pres- 
cindirse  por  el  momento  de  la  idea;  pero  un  poco  mas  larde,  el 
consejo  de  Indias,  persuadido  de  cuanto  convenia  á  la  puntual 
ejecución  de  las  nuevas  leyes  el  que  su  principal  promotor  ocu- 
pase una  de  las  sillas  episcopales  de  estos  reinos,  propuso  al  pa- 
dre Las  Casas  para  el  obispado  de  Cliiapas.  erigido  en  1538  y 
vacante  por  muerte  del  nombrado  para  esta  dignidad.  Expidió" 
el  emperador  la  cédula  de  nombramiento:  notificóse  ;í  fray  Bar- 
tolomé y  fueron  tantas  las  instancias  que  Se  le  hicieron  para  que 
lo  admitiera,  que  hubo  de  decidirse  á  aceptarlo,  influyó  eficaz- 
mente en  su  ánimo  la  consideración  de  que  la  provincia  de  Chia- 
pas,  por  estar  tan  distante  de  México  y  de  Guatemala  no  podría 
ser  bien  atendida  por  ninguna  de  las  dos  audiencias;  y  de  consi-' 
guíente  había  peligro  de  que  no  ge  ejecutasen  puntualmente  en 
ella  las  nuevas  ordenanzas,  quedando  así  sus  naturales  privados 
de  sus  beaetícios.  Por  esta  razón,  «pie  hace  honor  al  celo  del 
misionero,  vino  á  ser  obispo  de  una  pobre  iglesia  en  la  goberna- 
ción de  Guatemala,  el  que  no  habia  querido  serlo  de  otra  mas  im- 
portante en  el  reino  del  Perú. 

Como  dejamos  dicho,  por  un  capítulo  de  las  ordenanzas  expe- 
didas en  Barcelona  el  20  de  noviembre  de  1542,  se  creaba  una 
audiencia  que  debia  residir  en  un  punto  fronterizo  de  las  provin- 
cias de  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua,  por  lo  que  se  le  da- 


: 
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ba  el  nombre  de  audiencia  de  loe  Confines.    Pasaron 

dii/.    meses  8ÍU   que  se   dictara    providencia  para  llevar  ¡í  debido 
efecto  aquella  disposición,  pues  hasta  el    '■'>  de  setiembre  •. 
expidió  el  emperador,  en  Valladolid  una  real  cédula,  eesobrando 
los  (res  oidores  que  debían  formar  el  tribunal,  bajo  la  presidencia 
del  licenciado  Maldonada  Fueron   estos  los  licenciad' 
de  Herrera,  Pedro  Ramiiiez  de  Qaiñones  y  Joan  liogel.  ú  qute- 

nes  se  previno  se  piisie.-en  eu  marcha  inmediatamente,  p0 
Bgró  que  podía  haber  en  su  tardan/a.    I)iez  días  del 
tió  otra  ilisposieion   sefi;dando   la  villa   de  lfl    Conoepcioii 
mayagua  para  «pie  residiese  la  nueva   audiencia,  y  dando 
tulo  de  villa  de  Yalladolid,  para  honrarla,  sin  duda,  con   el  nom- 
bro  del  lugar  donde  a  la  sazón    estaba    la  corte.   Señalái  . 
la  misma  provisión  el    territorio  a  que  dcliia    extenderse  la  juris- 
dicción de  la  audiencia  de  los  Confines,  qae  era  nada  menos  qw 
el  de  las   provincias  de  Yucatán.  Xabeseo,   Oocomel,  I 
¡pponusco,  Guatemala,  (con  el  Salvador  i  Booéuei     N 
icnn   Costa-Rica)   Veragua  y  el   Darien.    Viendo  U  «ar 

América  Central,  se   advierte  cuan  grande  extensión  de   | 

¡{quedar  gobernada   poruña  audiencia  de  cuatro  letrad 
desde  Comayagua,  tendrían  qoe  extenderse  atención] 

fiares  tan    distantes,  COma    Yucatán  \    < 'oziimel    por    una    paite 
Veragua  y  el  Darien   por  otra.  Y  sin  embargo,  ¡uprnllapi. 

cia  se  considera  como  un  gran  bien,  esperando  eei 
con  la  nueva  audiencia  el  iuipeí  i"  de  las  leve-  \  .pi-- 
iiitrariciiad  de  l"-  gobernadores  j  ofl  lialn  real<  - 

(¡Jotre  tanto  IOS  ánimos  estallan  en    <  i  ualeuiala  lia-taut. 

os  con  la  noticia  de  ia>  nuevas  leyei  cuyos  sjamplareí 

u  di'  mano  en  mano,  aun<|iic  no  -e  halmín   publicado  todavía  i- 

ticialiucnie.    i;¡  ayuntamiento,  compuesto  de  conquistadores  y  de 

IMOmenderos,  |S  ocupó    en  el  asunto  con    calor,  \ 

con  el  memorial  dirigido  al  rev,  que  dejamos  trascrito,  ti 

nombrar  un  procurador    que  fuern*  .i  la  corle  ¡i  solicitar  I  i 
Hatoria  de  las  ordenanzas    al  iih'i n  la  parle   qae  00U 

mas  perjudideJ  i  los  interese!  de  ios  ooloúo  i  •>  que 

se  manejd  este  negociado  da  ¡dea  de  lo  dividida-  que  estaban  la." 
eninionefl  de  l>  lentitud  en  Ia9  resolucione*  de  a^ayot  importar»- 
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cia  y  del  poco  acierto  que  solia  haber  en  algunas  de  ellas,  tíea  di- 
cho esto  sin  perjuicio  de  la  opinión  de  un  cronista,  que  elogia 
pomposamente  la  sabiduría  de  los  concejales,  á  propósito  de  este 
mismo  incidente. 

En  sesión  del  12  del  octubre  ( 1543)  propuso  el  síndico,  Alonso 
Pérez,  que  se  enviase  á  España  un  procurador  para  que  repre- 
sentara contra  las  nuevas  leves.  Se  discutió  largamente  y  nada 
se  resolvió.  En  la  del  23  del  mismo  mes  volvió  ¡I  tratarse  el  a- 
sunto,  y  después  de  otra  prolongada  discusión,  se  tomó  la  reso- 
lución extraña  de  nombrar  procurador  encargado  de  reclamar 
contra  las  ordenanzas  al  mismo  gobernador  y  capitán  general  ¡í 
quien  estaba  cometida  la  eápcucioa  de  aquellas  leyes.  Queriendo, 
sin  duda,  dar  cierto  aire  de  popularidad  ;í  la  gestión,  dispuso  el 
ayuntamiento  someter  el  nombramiento  del  procurador  a'  la  a- 
probacion  del  vecindario  y  encargó  á  dos  regidores  que  saliesen 
¡i  recoger  los  votos.  Al  siguiente  dia  dieron  cuenta  los  comisio- 
nados  del  resultado  de  aquella  especie  de  plebiscito,  que.  como 
era  natural,  fué  favorable  á  la  elección  hecha  por  el  cabildo. 
Notificado  el  gobernador,  contestó  lo  que  debía  esperarse  di'  su 
discreción:  'que  no  podía  hacer  aquel  viaje,  porque  él  había  de 
ejecutar  lo  que  S.  M.  mandara;  y  que  en  aquel  asunto  y  en  todo 
lo  demás  habia  de  hacer  lo  que  conviniera  ¡í  63  servicio." 

Pasó  un  mes  sin  que  volviera  á  hablarse  del  asunto,  hasta  el 
14  de  noviembre  que  lo  promovió  de  nuevo  el  síndico,  propo- 
niendo, con  fan  poco  acierto  como  la  primera  vez,  que  se  nom- 
brase procurador  al  obispo,  licenciado  Marroquin,  y  á  otra  per- 
sona que  se  elegiría  entre  cinco  de  las  mas  calificadas  del  vecin- 
dario, que  designó  al  efecto.  Recayó  el  nombramiento,  que  se  de- 
ja entender  haberse  hecho  por  votación  popular,  como  la  prime- 
ra vez.  en  Gabriel  de  Cabrera,  uno  de  los  designados  y  que  habia 
sido  ya,  años  antes,  procurador  del  cabildo  en  la  corte.  Pero 
ni  este  sugeto  ni  el  obispo  admitieron  la  comisión ;  terminando  el 
año  sin  que  se  resolviese'el  asunto,  y  sin  que  se  pusiesen  tampoco 
en  ejecución  las  nuevas  leyes. 

La  circunstancia  de  no  haber  venido  a'  Guatemala,  como  íué 
á  Méjico  y  al  Perú,  un  funcionario  especialmente  encargado  de 
ejecutarlas,  dejando  este  cuidado   al  gobernador,  que  podia  pul- 
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ajar  las  dificultades  é  inconvenientes  '!»•  la  ejecución.  contribuyo1 
mucho,  según  observa  -in  escritor  moderno,  (l.j  ¿que  no 
tía  aquí  loa  escándalos  y  las  violencias  á  quedid  lagar  «'ti  aque- 
llas provincias  la  publicación  de  las  ordena  roelooa 
Goncialiador  y  prudente,  tfaldonado  procuro'  calmar  lo*  ánimos 
y  dejd  la  resolución  de  aqnel  grave  asnnto  A  la  nueva  an 
que  iba  á  establecerse. 


García  Peloez,  lía 


morías  pan  I  i  !:  ! 


<  W'ITULO  H. 


Llegan  los  oidores  á  Valladolid  ñe  Comayagua  y  encuentran  ana  invitación 
del  presidente  Maldonado  para  que  vayan  &  Gracias. — Pasan  á  esta  villa. 
donde  se  instala  la  nueva  andienciii.  Habitación  y  traje  de  los  letrados  que 
la  componían. — Opinión  de  Humboldt  sobre  la  conveniencia  de  lannion  de 
estas  provincias  en  un  solo  reino. — Previénese  al  adelantado  Montejo  que 
deje  el  cargo  de  gobernador  de  Yucatán,  Coznmel,  Chispas;  Honduras.— 
Objeta  Mofntejo  la  orden  y  conviene  la  audiencia  en  que  conserve  la  gobcr 
nación,  resumiendo  el  tribunal  la  administración  de  justicia  de  aquellas 
provincias.—  Continúa  tratando  el  cabildo  de  Guatemala  de  enviar  á  Bspa 
fia  procuradores  que  representen  contra  las  nuevas  leyes.--Razones  que  se 
alegaban  contra  ellas.— Matrimonios  de  los  principales  vecinos  de  la  ciu- 
dad.— Cuestiones  sobre  el  envió  de  los  comisionados. — Salen  estos  para  Es- 
paña y  pasan  á  Gracias  á  conferenciar  con  el  presidente  y  los  oidores. — 
Reates  cédulas  concediendo  títulos  de  hidalguía  á  algunos  caciques.— Pu- 
blícanlas  los  frailes  dominicos  y  se  sigue  una  información  contra  ellos.— 
La  audiencia  representa  contra  algunas  de  las  nuevas  leyes.— Continúa  la 
conquista  pacífica  de  ^Tezulutlan. — Acontecimientos  de  Chiapas:  llega  el 
nuevo  obispo  y  es  recibido  con  desagrado.— Providencia  sobre  confesores  y 
prohibición  de  absolver  á  los  que  tuviesen  indios  esclavos. —Niégase  el  deau 
á  obedecer  la  orden,  manda  el  obispo  reducirlo  á  prisión,  alborótase  el  puo- 
blo  y  pone  en  libertad  al  preso. — Los  amotinados  invaden  la  casa  del  obis- 
po, lo  insultan  y  amenazan  con  matarlo.— Entereza  del  prelado. — Los  ve- 
cinos do  Ciudad-Real  tratan  de  hacer  salir  al  obispo  y  á  los  frailes,  priván- 
dolos de  recursos  para  subsistir.— Se  trasladan  ala  villa  de  Chiapa. — Dispo- 
no Las  Casas  ir  á  Gracias  á  dar  cuenta  á  la  audiencia  del  estado  de  los 
pueblos  de  su  diócesis.— Visita  al  paso  las  reducciones  de  Tezulutlan. — 
Reúnense  en  Gracias  tres  obispos  y  representan  contra  los  abusos  délos 
encomenderos. — El  memorial  de  Las  Casas. — Violencia  del  presidente  Mal- 
donado  con  el  obispo.  Considérase  á  aquel  excomulgado;  extraña  satisfac- 
ción que  dá,  mediante  la  cual  se  le  declara  absuelto.  — Carta  insultante  de 
un  prebendado  al  obispo  de  Chiapas. — Representación  del  Cabildo  de  Gua- 


DE  l..\  AMKKKA  CENTRAL 
témala  contra  las  nuevas  ordenanzas.  Caita  interesante  del  obispo  Marro 
quin  al  emperador  sobre  aquellas  leyes  y  otras  materias. — Medid»  que  pro- 
pone en  favor  de  los  indios. --Cabildo  abulto  en  Ciudud-Iíeal.  irritación 
contra  el  prelado  y  medidas  acordadas  contra  él.—  Resuelve  regresar  á  su 
diócesis;  emprende  la  marcha  y  al  llegar  captura  á  unos  indios  puestos  «o 
atalaya. — Convoca  una  junta  en  Ciudad- Ib  a!  I.<>  que  ocurrió  en  aquella 
reunión.— Los  espolióle*  invaden  armados  la  posada  del  obispo,  lo  injurian 
y  amenazan.  — -Cálmanse  los  ánimos  y  los  amotinados  dan  satisfacción  |>or 
sus  actos.— 


(1541     1545.) 


Loe  trea  letrados  que  debían  coaapoaer,  con  el  presidente  Mal- 
donado,  la  hueva  audiencia  de  loe  Confines,  llegaros  ¡í  la  silla  d«* 
V'alladolid  de  Comayagna  en  principios del  año  r>ii  Bacootra* 
ron  allá  ana  carta  <lol  presídante  en  qne  exponía qae  estando  e* 
que]  punto  tan  apartado  de  las  provincias  de  Groataastia,  Uiia- 
pas  y  Soconusco,  cayos  habitantes  eran  loa  qna  tenían  teas  negó- 
lo*, le  parecía  preferible  pan  establecer  «-i  tribunal  le  villa  de 
Gracias,  donde  loa  agaardaba, 

Estimando  justas  bu  obeervaoioaes  los  oidorai    Berreí 
¡Urezde  Quiñones  y  Etegel  se  dirigieron  i  (¡ranas,  donde  eaooav 
¡airón  al  presidente,  ai- ablano- de  (¡uatemahí  \  al  udiduntndo  <!•• 
Yucatán.  Coznmel,  ObJapaey  Honderas,*  Ds   Pranaiaeajda  Moe> 

tejo,  que  liabian  Ido  i  asistir  á  la  ¡n-talac¡on.  I  debí  MM    OOSJ    |S> 
Éasojoe  públicos  la  llegada  de  I"-  oidor?*  y  liabi<<nd 

Bganoi  «lia-  abrieran  solea atente  la  andlencis  ti  Lfl  da   Mapa 

«le  aquel  aun.  i 

tío  babia  en  la  villa  edificio  perteneciente  el  lej  «i<*ini«-  an> 
diese  celebrar  sus  sesiones  <•!  tribunal  y  habitar  lea  letrados  oas 
boom| lao¡  por  lo  oaal  hubieron  du  alojar  oídorr?» 

••ti  casas  particulares  y  el  presidente  aO  ll  del  parTOCQ    donde    M 

abrió  J    funcionó  la  audiencia    hasta  qSJ|  N  OiJattl  u\  ci..u  la»  casas 

EH  traje  qn*  usaban  eqaelkN   IvneJoM  I  minmo 

|QS  acoMuinliral.au  tOÓjOS  IOS  deRIM  opaiodc-     ib-  capa,  gt»rra    V 
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espada,  y  hasta  algún  tiempo  después  se  les  prescribió  el  de  la 
ropa  talar  ó  garnacha.  (1.) 

Cupo  á  la  antigua  ciudad  de  Gracias  la  distinción  de  ser  la 
prjinitiva  capital  de  las  vastas  posesiones  españolas  comprendi- 
das desde  la  península  de  Yucatán  hasta  el  istmo  de  Darien.  No 
hay  duda  de  que  atendiendo  á  las  fronteras  naturales,  todas  las 
provincias  situadas  en  aquel  extenso  territorio,  estaban  llamadas 
á  formar  un  solo  reino,  como  lo  ha  observado  un  ilustre  sabio  mo- 
derno. (2.)  Pero  los  inconvenientes  de  hecho  de  la  considerable 
distancia  que  mediaba  desde  algunas  de  ellas  á  la  capital,  no  de- 
bían tardar  en  hacerse  evidentes  y  en  exigir  la  desmembración 
de  varios  territorios  de  los  que  abrazaba  bajo  su  jurisdicción  la 
audiencia  de  los  Confines. 

La  primera  providencia  que  dictó  ésta  apenas  se  hubo  consti- 
tuido, fué  la  de  notiíicar  al  adelantado  Montcjo  una  real  orden  en 
que  se  le  prevenía  dejase  la  gobernación  de  Yucatán,  Cozumel, 
Chiapas  y  Honduras,  que  debía  recaer  en  la  misma  audiencia,  se- 
gún las  nuevas  leyes.  Para  dar  mayor  solemnidad  á  esta  notifica- 
ción, hicieron  que  la  autorizara  como  uno  de  los  testigos  el  obis- 
po de  Guatemala;  pero  Montejo  no  estaba  rnuy  dispuesto  á  des- 
prenderse de  los  cargos  que  desempeñaba  y  expuso  las  razones 
que  ú  su  juicio  le  daban  derecho  á  conservarlos.  Es  el  caso  que 
esos  empleos  no  se  consideraban  en  aquel  tiempo  como  una  con- 
cesión graciosa  del  soberano,  pues  muchas  veces  al  hacer  el  con- 
venio ó  asiento,  como  se  decía  entonces,  para  el  descubrimien- 
to y  conquista  de  algún'  territorio  de  Indias,  se  estipulaba  que  el 
descubridor  y  conquistador  gobernaría  la  tierra  como  una  espe- 
cie de  señor  feudal;  de  donde  procedía  el  que  se  considerasen 
con  un  verdadero  derecho,  de  que  no  podia  despojárseles  arbi- 
trariamente. Hemos  visto  ya  que  por  un  capítulo  de  las  nuevas 
leyes  no  reconocía  la   corona  semejante  título;  pero  lo  cierto  es 


(].)  Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat,  Lib.  IV,  Cap.  XIV. 

(2.)  Humboldt,  Viaje  á  las  regiones  equinocciales,  Lib.  9  Cap.  20. 
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que  en  el  caso  de  Montejo  fué  atendido,  cu  parte  al  m.  i, 
la  audiencia,  que  convino  en  que  el  adelantado  conservase  el  go- 
bierno de  Yucatán  y  Tozaimc!.  sobre   el  cual  había  lieclr 
to;  pero  sin  la  facultad  de    administrar  justicia,  q  :■ 
el  tribunal. 

Mientras  éste    se  constituia  y  daba    principio  i  sos   | 
la  villa  de  Gracias,  en  Graatemala  se  aguaba  de  tiempo  en  tiem- 
po la  cuestión  del  envió  i  la  oorte  de  eonusi  curado- 
res que  representasen,  en  nombre  del  oabildo,  oootre   ll 
lanzas  de  Barcelona  y  solicitasen  m  revocación.  Uno  de  : 

tulos  que   mayor  enojo  habían  causado  ¡í  loe  conquistad... 
sus  familias  era  el  que  prohibía   la    trasmisión  hereditaria  de    las 
encomiendas.    Publicamente  y  eon    una    libertad    que  par 
traíia,  atendido   el  absolutismo  autoritario  de   la 
ban  al  gobierno   do   la  metrópoli  de    inconsecuente,  pin-  habién- 
doseles prevenido,  decían,  poco-  años  antes,  qoe  -  •  casaran  y  se 
les  conservarían  los  indios  pura  ellee,  bu  mq  nfyps,  ya 

que  estaban  casados  y  con  familia,  se  lea  privaba  del  faite  ne*n> 

so  que  tenían  para  sustentarlas.     Kn  <  iuaieinala,  BegU  afirma   un 

antiguo  cronista,  no  había  sucedido  loqne  esotros  refaoa,  donde 

los  encomenderos,  apremiados  por    las  orden,  tomaron 

por  mujeres  a' las  primeras  qoe  encontraron,  ftlpaoi 
ndias.  de  clara  ú  oscura  procedencia.    Li04  altivo,  hidalgos  de  la 

címlad  de  Santiago  de  los  caballeros,  no  querien  I 

ianza^  qne  consideraban  desígnales,  enviaron  .;  Bepafia  por  mu- 
res nobles,  en  lo  que  hubieron    de    haeer  gasto*   considerables. 

ubo  eugeto,  agrega  el  Mismo  amor    ;  qoien  i  .il  pesos 

oro  el  traer  la  mujer  con    quien    hubia   «le    etJMM.  (1)  Y  DO 

no-  parece  avanzado  el  pensar  que  al  contraer  matrimonio  |.,.  ,|.,. 

c(  safioras  principales  qoe  trajo  Alvarado  oaaado  volvió1  de  lv>- 

paña.  (1639)  haría  este  que  los  novios  le  indeuini/ irán  lo 

de  tr.i   porta;  lo  cual  quiso    tahe,    significar  emuido    dtOÍt>  «I   ca- 

ihio  desde  Poerto-CahaUoe  que  era  neroadarla oas.  i 


\t  übiap.  j  Ciiui  ,,  [ib  vil  Oap  D 
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•quedaría  en  la  tienda:  pagándosela  bien,  pues  de  otra  manera  e- 
ra  escasado  hablar  de  ello." 

Kn  varias  sesiones  ordinarias  del  Ayuntamiento  y  en  cabildos 
abiertos  celebrados  en  la  iglesia,  con  asistencia  de  los  vecinos 
principales,  se  trató  del  envió  dedos  procuradores;!  Kspaña.  Pe- 
ro nn  asunto  que  debió*  haberse  resuelto  pronto,  lisa  y  llanamen- 
te, so  volvió*  Objeto  de  cuestiones  y  de  competencias  entre  los 
■concejales,  llegando  las  cosas  á  puuto  de  ocasionar  la  prisión  del 
secretario,  por  haber  entregado  el  espediente  á  uno  de  los  regi- 
dores, sin  orden  de  la  corporación. 

Convenidos  al  fin  en  nombrar  á  Hernán  Méndez  de  Sotomayor 
y  á  Alonso  de  Oliveros,  se  promovió  otra  larga  y  muy  intrincada 
•disputa,  con  motivo  de  haber  dispuesto  el  primero  de  los  nom- 
brados hacer  el  viage  por  la  via  de  Méjico,  embarcándose  en  Ve- 
racruz.  insistía  el  cabildo  en  que  los  procuradores  se  embarca- 
sen en  Puerto-Caballos,  pasando  antes  i  Grrfteias  A  conferenciar 
con  el  presidente  y  los  oidores  sobre  el  asunto  de  la  comisión;  a' 
fin  de  que  la  audiencia,  oídas  las  espWeacioneer qoe  Je  darían  los 
procuradores,  pudiese  informar  al  rey  favorablemente  y  apoyar 
Ja  solicitud  del  cabildo. 

La  cuestión  llegó  á  términos  de  que  se  revocara  el  nombra- 
miento de  Sotomayor  y  se  dispusiera  nombrar  otro  comisionado: 
pero  habiendo  desistido  aquel  de  hacer  el  víage  por  Méjico,  y 
resuelto  ir  á  Gracias,  se  le  entregaron  mil  ciento  veinticuatro  pe- 
sos de  oro  para  viáticos  y  se  le  dieron  las  instrucciones  y  recados 
-convenientes  al  mejor  desempeño  de  su  encargo. 

Ademas  de  la  representación  del  cabildo  contra  las  ordenan- 
zas de  Bacelona,  llevaban  los  comisionados  otras  solicitudes  de 
la  misma  corporación  y  una  información  contra  fray  Bartolomé 
de  Las  ("asas  y  fray  Pedro  de  Ángulo,  en  que  se  trataba  de  pro- 
bar ser  falsas  las  relaciones  que  estos  misioneros  habían  enviado 
al  re}'  acerca  de  su  entrada  en  la  provincia  de  Tezulutlan.  y  ob- 
tenidos mediante  siniestros  informes  ciertos  privilegios  y  favores 
^concedidos  á  algunos  caciques  que  habían  ayudado  á  los  domini- 
cos en  aquella  conquista  pacífica. 

Sucedió  que  habiendo  recibido  el  padre  Ángulo  unas  reales  cé- 
dulas en  que  el   emperador  concedía  á   los  caciques  de  Atitlan, 
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Teopan-Atitlan,  Chichioatteaaago  y  Itabinal  ejecutorias  de  h¡- 
dalgnía  y  eaeodo»  de  armas,  ofreciéodofea  ademas  que-  luí  pie 
I)!-»-   do  serian   encomeiidadoá  apersona  algara,  (1)!  el  superior 


(1)  A  título  de  documento  curioso  reproducimos  á  continuación  t-1  privi- 
legio da  hidalguía  expedido  á  favor  del  cacique  de  Qhl ohiajaeteaangn,  'pie  in- 
serta Ximenez  en  la  Parte  I,  Lib.  II,  Cap.  XXIII  da  MI  Hist.  de  Oliiap.  y 
GroaL,  M.  S.  del  lkfaseo  Nacional.  Dice  así:  "Don  Carlos,  por  la  divina  clemen- 
cia, etc.  Por  cuanto  Nos  somos  informados  que  vos  Don  Miguel,  f' naque  di 
los  pueblos  de  Chichicastenango.  que  está  en  la  provínola  de  Guatemala, 
nos  habéis  servido  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  especialmente  en  procurar 
juntamente  con  el  Padre  |Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  otros  religiosos  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  á  traer 'de  paz  á  nuestro  servicio  y  en  OOM 
oimiento  de  nuestra  santa  fé  católica  á  los  naturales  do  las  provincias 
de  Tezulutlau  6  Lacandon;  é  Nos  acatando  lo  dicho  i  ú  que  sois  leal 
y  fiel  vasallo  noettro  í  buen  cristiano,  para  que  vos  •'■  vuestros  descen- 
dientes seáis  mas  honrados  (y  otros  caciques  so  animen  á  Nos  servir  n 
merced  é  voluntad  es  de  os  dar  por  armas  no  Baondo  que  este  en  el  tu 
lio  de  oro,  que  de  los  homeuages  (*)  de  él  salgan  dos  alas  da  faga]  da  OTO,  y 
del  otro  homeuage  de  enmedio  salgada  lo  alto  do  él  una  vara  de  plata,  ora 
una  cruz  al  '-alio  con  un  eatandarta  oolorado  y  una  cruz  verde  orlada  de  oro, 
todo  en  campo  azul,  y  por  orla  odio  letras  azules  que  dicen  .Ifv  Marii  en  cam- 
po da  plata,  y  por  divisa  an  yelmo  cerrado  con  su  royo  (;roll<>?  |  y  por  ¿Mea 
la  dicha  bandera  con  sus  transoletes  ó  dependencia  é  follagos  de  color 
oro;  y  por  ende  por  la  presento  ipieremos  y  mandamos  quo  podáis  poner > 
triií'r  por  vuestras  armas  conocidas  las  dichas  armas  de  que  Bt  hac.    :>. «lición 

en  un  escudo  tal  como  el  que  aquí  está  Bgttmdo  y  pintad'",  l  is  oattieaj  i 

nao    por  vueatraa  armas  conocidas,  i  queromoey  es  nneatro  amor  \  voluntad 

que  eos  é  vuestros  hijos  é  los  deaoaadiaataja  di « II"*  <■  da  cada  uno  di  ellos  la> 

s  y  podáis  traer  por  vuestras  reputarla  y  poner  en  las  casas  y 
rentanaa  de  loa  diohoa  vuestros  lujos  v  descendientes  de  olios  y  de  cad»  nao 
.le  ellos  y  en  las  otras  partes  que  por  roa  y  ellos  hicu-ndes  y  por  bien  |  ■■ 

m  traslado  signado  de  escribano  público 
imoi  al  lliistrisiiii  >  Principa  Don  Paiipa  uuietio  muy  caro  i  boj 

Bdato  é  hijo  J  mondamoa  i  los  infantes  nuestros  muy  caros  lujos  y  hermane*. 
Prelado»,  I»uques,  .Marqueses.  Condes,  ncoslion. 
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de  los  dominicos  hizo  publicar  aquellas  disposiciones,  non  escán- 
dalo y  disgusto  de  los  encomenderos,  y  en  seguida  las  presento  o- 
riginales  al  cabildo  para  su  cumplimiento.  Tal  fué  el  origen  de 
la  tormenta  que  por  aquellos  días  se  levantó  contra  los  ¡'railes. 

Fu  español,  llamado  Juan  García  de  Madrid,  se  presentó*  ante 
el  alcalde  con  una  larga  exposición  en  que  tos  acosaba  de  per- 
turbadores del  sosiego  público  y  pedia  se  instruyese  una  infor- 
mación, conforme  á  un  interrogatorio  que  formóla  en  diez  pre- 
guntas. Acusábase  en  él  i  los  dominicos  de  que  abusaban  de  ta 
simplicidad  de  los  indios,  infundiéndoles  ideas  subversivas  y  ha- 
ciendo que  los  mantuvieran  cuando  andaban  en  las  misiones.  A- 
gregaba  que  ni  el  padre  Las  Casas  ni  sns  compañeros  habían  en- 
trado en  la  provincia  de  Tezuluthni:  y  de  los  caciques  agracia- 
dos con  títulos  de  hidalguía  decia  que  era  gente  vil  y  baja,  que 
andaban  desnodos  y  dormían  en  el  suelo.  Doce  testigos  fueron 
llamados  i  declarar,  entre  ellos  el  arcediano  y  un  canónigo  de 
la  catedral,  que  participaban  seguramente  de  la  ojeriza  que  los 
otros  españoles  tenían  á  los  protectores  de  los  indios. 

El  resultado  de  la  información  fué,  como  debía  esperarse,  con- 
trario á  los  dominicos.  Concluida,  se  mandó  pasar  al  superior  pa- 
ra que  expusiera  lo  que  juzgara  conveniente  en  su  defensa;  pero 
el  padre  Ángulo  se  limitó  á  contestar  (pie  respondería  al  rey  d« 
aquellos  cargos.  El  ayuntamiento  acordó  archivar  las  reales  cé- 
dulas dirigidas  al  superior  de  los  dominicos  y  a'  los  caciques,  pa- 
ra que  no  se  ejecutara  lo  que  en  ellas  venia  dispuesto,  y  la  in- 
formación, cerrada  y  sellada,  se  entregó,  como  hemos  dicho,  á  los 
procuradores  que  iban  ¡í  la  corte. 


órdenes,  primeros  comendadores  y  sub-comendadores,  alcaides  de  los  casti- 
llos é  casas  fuertes  é  á  los  de  nuestros  Consejos,  Presidentes  ó  Oidores,  alcal- 
des é  alguaciles  de  nuestra  corte  é  cnancillerías  é  á  todos  los  residentes  é  ha- 
bitantes, veinticuatro  Regidores  jurados,  caballeros  hidalgos  y  hombres  bue- 
nos de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  los  dichos  nuestros  Reinos  é  Se- 
ñoríos de  las  dichas  nuestras  Indias  é  tierra  firme  del  mar   océano  así  á  los 

que  son "  (Lo  que  sigue  está  borrado  y  solo  se  puede  leer:   Valladolid, 

23  de  Enero  de  1544. — Yo  Juan  de  Samano,  Secretario  de  la  Cesárea  y  Cató- 
lica Magestad  la  hice  sacar  por  mandado  de  Su  Alteza.'") 
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í'n  antiguo  cronista  dice  que  el  viage  de  estos   no  llfc.L 
tuar.se:  (  L)  poro  os   un  error  manifiesto,  pues   consta    por  varias 
reales  cédulas  que  cita  otro  autor,  el  haber  sido  expedid 
licitud  de  representaciones   do  aquellos   procuradores,  C¿)  y  ade- 
mas pono  el  punto    fuera    de  duda,    una    carta    del  obist 
ronuin  al  principo  Don  Felipe,  dirigida  tres  ÉSOS  después  (20  de 
setiembre  de  1547)  qne  este   publicada  en  1t  interesante  colec- 
ción de  documentos  antiguos  dada  á  luz  recientemente  poi 
bienio  español.  (3) 

Refiere  el  obispa  en  esa  carta  que  recien  instalada  la  audien- 
cia, lo  habia  comunicado,  en  memorial  firmado  de  so  nombre,  to- 
do lo  qne  convendría  hacer  para   el  buen  gobierno  del  pais;y 

que   habiendo   la  misma  audiencia  enviado  á  (¡uateinala  al    oidor 
B&Ogel  para  qne  visitara  la    provincia  y  remediara  los  males  qne 
denunciaba  el  prelado,  le  entregaron  el  memorial.  ;í  fin  ••;■ 
tuviera  presente  al  desempeñar  su  comisión.  negado  Bogel  i 

Guatemala,  lo  primero  que  hizo  fué  mostrar  el  documento  a  los 
españoles,  dicióndoles:  '\'ois  aqni  lo  qne  vuestro  obispo  procure; 
y  si  juntamente  con  esto  remediara  lo  que  habia  de  remediar,  to- 
do lo  tuviera,  por  bueno."   ESI  resultado  de  aquella  imprudencia 

¡Sel  oidor,   fué  qne  lofl  vecinos  BS  irriraron  contra    el  obispo  y  que 

••I  ayuntamiento  escribiera  al  consejo  de  [odias  malinfbnDtodo* 

lo.  cuyas  cartas    fueron    muy    recomendada-  al    proOUrador  Bar 
nan  Méndez  de  Solomayor.  que   las  llevd  y  eatregd  i   los  indivi- 
duos del  consejo  ;í  quienes  iban  dirigidas.  Y  no  dejaron  de 
su  objeto,  pues    algunos  ,\c    los  Consejeros,  haltlando  con  el  OtTO 
procurador,  Alonso   de   Olivei's     dijeron  .que  el  obispo  <i.t  nei- 

Mder,  acusación  que  pechan  el  prelado  en  sn  caria  al  principe 

Su  mercadería,  dice,  ha  lidÓ  BOT  liospilal  <\<-  |...lire-.  añado  qui- 
se halla  pobrísimo   con  mas   de  seis  mil  pesos  de    deuda  ; 
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;il  emperador  le  bagá  merced  para  salir  de  ella. 

Hablando  del  obispo  de  Guapas,  dice  el  prelado  guatemalteco 
que  su  pasión  es  notoria  ií  todos,  y  que  el  fruto  que  ha  logrado 
8.  M.  lo  habrá  sentido  y  los  cienos  lo  ven  y  los  sordos  lo  oyen. 
"Deba.xo  de  grande  yprocresia.  agrega,  quieren  dar  .■[  entenderá 
B.  M:  y  á  su  Consejo  que  solos  ellos,  (para  referirse  á  los  obispos 
de  Cliiapas  y  Nicaragua)  SOS  Jbs  que  desean  descargar  su  real 
eonseieneia,  y  con  este  color,  aborrecen  ¡í  los  españoles  vasallos 
'de  V.  A.,  do  ningún  servicio  se  signe  ;í  Dios  Nuestro  Señor,  ni 
menos  descargo  á  8.  M..  ni  mas  bien  ¡í  lo:;  naturales,  sino  mucha 
alteración  y  desasosiego  en  todos.  6  ymped¡mcnto  6  estorvo  para 
la  doctrina "'  "Yo.  continúa  diciendo,  siempre  he  sido  ene- 
migo de  yproi|iiesia.  y  creo  que  me  ha  hecho  daño  para  lo  del 
mundo;  he  procurado  siempre  la  paz  y  conformidad  dcsta  Repú- 
blica, y  algunas  veces  he  disimulado  algunas  cosas,  por  no  apre- 
tar tauto,  que  rebentase.  esperando  buen  fin.  como  conviene  en 
estas  tierras  nuevas,  en  cuyo  principio  todo  rigor  fuera  mas  da- 
ñoso que  provechoso;  que  como  las  plantas  eran  nuevas,  con  re- 
zia  furia  todas  .se  arrancaran  y  se  fueran,  por  no  tener  raizas." 

E-tos  últimos  conceptos  explican  el  sistema  prudente  y  conci- 
liador adoptado  por  el  obispo  Mar  roquín,  á  ejemplo  de  otros  pre- 
lados de  Xueva  España;  sistema  enteramente  opuesto  al  de  las 
medidas  violentas  y  radicales  por  cuya  adopción  traba  jaba  cons- 
tantemente Las  Casas,  ron  mejor  intención  que  acierto. 

En  la  misma  carta  indica  el  obispo  -Marroquin  la  necesidad  de 
que  la  audiencia  se  traslade  á  la  ciudad  de  Guatemala,  por  ser 
la  principal  y  mas  abundante  en  población  de  españoles  6  indios 
en  todo  el  reino;  indicación  que,  como  las  otras  que  hizo  el  prela- 
do, no    fué    puestas   en  ejecución    hasta  algunos  años  después. 

No  fué  solo  el  ayuntamiento  de  Guatemala  el  (pie  representó 
al  rey  contra  las  ordenanzas  de  Barcelona.  La  nueva  audiencia 
de  los  Confines,  después  de  haber  conferenciado  con  los  agentes 
del  cabildo,  elevo'  al  soberano  un  informe  (31  de  agosto  de 
1544)  en  que,  refiriéndose  al  capítulo  de  las  nuevas  leyes  que 
prevenía  se  pusiese  en  libertad  á  los  indios  esclavos,  cuyos  a- 
mos  no  acreditasen  poseerlos  con  justo  título,  hacia  observar  que 
si   hubiese  de  aplicarse  rigorosamente  aquella  disposición,  habria 


DE    LA    AMKÜXA    CKMKAI-  i?  I 

que  dar  por  libres  á  todos  Jos  esclavos   ¡odios.     K!  conquistador 
que  lo  bobo,  decia  la  audiencia,  do  puede  mostrar  otro  título.  -;d- 
vo  haberle  habido  en  id  guerra  ó  haberse  errado  por  mandado 
de  vuestros  capí  tañes,  por  las  provisiones  é  instrucciones  que  de 
V.  M.  au  tenido,  y  no  pueden  probar  que  se  erro*  conforme  A  <■- 
lias,  ó  de  esta  manera  Unios  los  esclavos  te  d&rian  por  lífa 
(pie  se  recreceriao   grandes,  inconveniente»,  porque 
que  los  tienen  perderían  sus  haciendas,  >|ue  hay  mnchai 
tienen  otras  mas  que  los  esclavos  que  han  comprado,  .'•  la  tierra 
vendría  en  pobrera  ó  gran  disminución."  (1) 

Con  las  reales  cédulas  <m  qne  el  emperador  agraciaba  i 
tjfqpes  de  algunos  pueblos   por  el  auxilio  «pie  hablan  prestado  ¡í 
los  dominicos  cu  la   reducción  de  la  provincia  de  Tezolntlan,  re- 
cibió también  el   superior  de  la  órd.'ti  ea  (¡uat-mala  una   en  .pie 
aprobaba  el  soberano  lo  practicado  por  los  misioneros 
mendaba  la  continuación  de  la  conquista  pacífica  de  aquella  tierra. 

Así.  á  despecho  de  la  oposición  de  los  encomenderos  y  »  pesar 
de  los  obstáculos  que  no  cesaban  de  oponer  á aquella  buena  obra. 
el  padre  Ángulo  dispuso  continuar  la  misión  y  envid  al  podrá 
Juan  de  Torres,  con  otro  companero,  &  Rabinal,  para  que  desde 
aípiel  pueblo  llamaran  ¡í  los  de  Coban  y  los  redujeran  a'  abrasar 
el  cristianismo  y  ;í  someterse  voluntariamente  ¡í  la  autoridad  del 

rey  de  Castilla. 

Tocos  meses  después  de  haber  tenido  lugar  en  Guatemala  hw 
sucesos  que  dejamos   referidos,  «e  verificaron  otros  harto 
en  la  provincia  de  Chispas,  originados  de  la   resistencia  que  '•»> 
Encomenderos  oponían  á  la  ejecución  da  Isi  ordeoaasai  de  l;ar 
celona,  y  del  empeño,  no  siempre  prudente  y  atinado,  que  poniao 

los  dominicos,  y  especialmente  el    padre  Las  ('a-as,  en -pie  tuvie- 
ran inmediato  y  entero  cumplimiento  aquellas  laves 

A  principios  del  año  lóló  ||egd  a'  < 'iudad- Real  id  nue\u  obis- 
po con  algunos  frailes  de  su  arden,  que  iban,  A  establecerse  en  *■ 

«piella  ciudad    doude  habia  ya  un  convento  de  mercenario.' 

de   alarma  y  no    poco  diflgUStQ    CSOSd  |;í  lOSMpafiolefl  'ill('  leiimh 
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indios  esclavos  la  llegada  del  prelado,  cuyas  opiniones  eran  bien 
conocidas  y  de  quien  so  sabia  ademas  en  todas  partes,  haber  sido 
el  promotor  principal  de  las  leyes  que  abolían  la  esclavitud  de 
los  naturales.  Algunos  de  los  individuos  del  ayuntamiento  se  ne- 
garon á  concurrir  al  acto  de  la  posesión,  y  de  esta  circunstancia 
hacían  argumento  los  demás  vecinos  españoles  para  objetar  la 
legitimidad  con  que  ejercía  sus  funciones.  Llamábanlo  simple- 
mente padre,  y  hablando  de  él  decían:  "t'rai  Bartolomé,  obispo  que 
dice  ser  de  Chiapa."  Y  lo  mas  notable  y  extraño  era  que  las  mu 
jeres  se  mostraban  aun  mas  hostiles  al  prelado  que  los  hombres, 
y  que  aun  los  tres  ó  cuatro  frailes  de  la  Merced  que  estaban  en 
Ciudad-Real,  se  le  declararon  contrarios  y  trataban  de  abandonar 
la  provincia;  lo  (pie  habrían  ejecutado,  á  no  haberlos  tranquiliza- 
dos Las  Ca  ¡idolcs  que  no  serian  molestados  en  la  po- 
sesión de  algunas  haciendas  que  habían  adquirido. 

El  clero  secular  de  Chiapas  se  componía  á  la  sazón  del  deán  de 
la  catedral,  Gil  de  Quintana,  hombre  docto  en  ciencias  eclesiásti- 
cas y  en  la  jurisprudencia  civil;  un  canónigo,  prudente  y  reser- 
vado por  carácter  y  tres  clérigos  jóvenes  y  poco  instruidos,  que 
ganaban  la  vida  por  los  pueblos  bautizando  indios  y  aun  uno  de 
ellos  desempeñaba  las  funciones,  poco  adecuadas  á  su  estado,  de 
calpixque  ó  mayoral  de  un  ingenio  de  azúcar.  El  obispo  llevaba  en 
su  compañía  otro  eclesiástico  nombrado  para  la  dignidad  de 
maestrescuela. 

Apenas  hubo  llegado  Las  Casas,  comenzó  á  clamar  en  el  pul- 
pito con  su  acostumbrada  vehemencia  contra  la  esclavitud  de  los 
indios,  y  hacia  que  los  otros  dominicos  predicaran  en  igual  senti- 
do,  lo  que  irritó  aun  mas  á  los  encomenderos.  Pero  lo  que  puso 
el  colmo  al  enojo  y  dio  causa  á  que  la  impaciencia  no  se  contu- 
viera ya  dentro  de  los  límites  del  respeto,  fué  la  providencia  que 
tomó  el  obispo  en  la  cuaresma  de  aquel  año,  de  reducir  á  dos 
los  confesores,  el  deán  y  el  canónigo  de  la  catedral,  con  orden 
expresa  de  no  absolver  á  ¡os  que  tuviesen  indios  esclavos:  de- 
biendo considerarse  tales  casos  como  reservados  á  su  determina- 
ción. El  canónigo  obedeció  puntualmente  la  orden  del  prelado; 
pero  no  así  d  deán,  que  alegando  ser  contraria  á  los  cánones  y 
bulas  pontificias,  absolvía  á  los  encomenderos   á  quienes   oía  en 
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confesión  y  les  dio  la  comunión  el  jueves  santo.  Enardecido  el  o- 
bispo  con  aípiella  desobediencia,  resolvió  castigarla  y  mandó  con- 
vidar i  comer  al  rebelde  prebendado  y  á  los  otros  individuos  del 
clero  para  el  tercer  d¡a  de  pascua.  Concurrieron  todos,  menos 
aquel  cuya  asistencia  se  necesitaba  mas,  que  se  mandó  escusar. 
Terminada  la  comida,  el  obispo  mandó  llamar  al  deán  por  medio 
de  un  mensajero,  que  lo  encontró  jugando,  y  á  quien  contestó 
que  no  podía  ir,  por  estar  enfermo.  Repitióse  el  llamamiento  hasta 
cuatro  veces,  la  última  de  ellas  por  escrito  y  sopeña  de  excomu- 
nión, y  tampoco  obedeció.  En  consecuencia  dio  el  prelado  urden 
de  prenderlo  y  mandó  íí  su  alguacil  y  á  los  clérigos  á  que  lo  cap- 
turasen. Los  vecinos  de  la  ciudad,  que  tenían  ya  noticia  de  lo  que 
ocurria.se  reunieron  en  la  calle  armados.  El  deán, al  ver  el  tumul- 
to, comenzó  ¡í  dar  voces  pidiendo  socorro  y  ofreciendo  absolverlos 
á  todos.  A  los  gritos  uno  de  los  alcaldes,  que  estaba  entre  los  a- 
raotinados,  alzó  la  voz,  apellidando  al  rey  y  á  la  justicia,  y  arro- 
jándose todos  sobre  el  alguacil  y  sobre  los  clérigos,  pusieron  en 
libertad  al  deán,  que  corrió  á  ocultarse.  (1)  La  descompuesta  O 


(l)  Kn  una  publicación  muy  interesante  de  documentos  histórico*  anti- 
guos, hecha  en  el  afio  do  1877,  en  Madrid,  por  el  Ministerio  de  Fomento,  con 
el  título  do  Carlas  de.  Indias,  so  encuentra  una  dirigida  al  principe  Don  Feli- 
pe,  hijo  del  emperador  ('arlos  V,  desde  Gracias,  con  fecha  éJ.r>  de  Octubre  do 
\~>i~>.  por  I'r.  Bartolomé  do  las  Casas,  obispo  de  Chispa,  \  Ir. 
Valdivieso,  electo  de  Nicaragua,  en  la  que  dan  noticia,  entre  otras  i 
incidente  de  la  prisión  del  deán  <1<  Ciudad  lí<  ul.  I, oh  t.  i  minos  en  qn*  rene- 
ron  el  hecho  los  dos  prelados  están  conformes,  sustancialmente,  con  la  relación 
de  llemosal.  Pero  en  una  de  las  notas  qne  corren  á  continuación  de  los  doeu- 
mentos,  so  hace  observar  que  no  lo  está  enteramente  con  otra  bocha  en  Yu- 
catán el  afio  de  1.044,  qno  se  conserva  en  el  archivo  de  Indias.  Dicen  en  esta 
•que  Las  Casas  desembarcó  con  cuarenta  religiosos  en  ves  de  cincuenta,  por 
haberse  ahogado  nuevo,  y  que  los  vecinos  de  Ciudad-Real  y  aun  quisa  todo* 
kM  di'  la  Nueva  K -quina  hubieruii  deseado  que  el  obispo  fuese  «>l  abogado,  y 
los  frailes,  aunque  fueran  franceses,  los  salvados:  añadiendo  que  fuá  bien  re- 
cibido y  hospedado  y  obsequiado  con  fiestas  y  banquetea  y  recibido  debajo  de 
pulió,  "oomo  honor*  que  trae  i  B,  M.  en  los  pechos  y  sus  provisión**  «uol 
|  i«  corrió  bien  pronto  rim  ""a  de  loa  intento*  qu*  trata,  pues  el  o- 
l>ispo  no  tardo  en  "desalforjar.'  Prohibió  confesar  y  absolverá  loa  qn*  hr*k 
sen  esclavos;  acudieron  los  vecinos  al  dunu,  comisario  do  las  bulas,  ¡tara  qu* 
HIST.  DE  i.\  a.  0. 
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irritada  turba,  lanzando  gritos  amenazadores,  se  dirigió'  á  la  cara 
que  ocupaban  los  dominicos  y  la  hizo  guardar  por  centinelas.  En 
seguida,  se  encaminó  ;í  la  del  obispo,  donde  entró  en  tropel  y  bus- 
cándolo por  todas  partes  hubo  de  encontrarlo  en  un  aposento  reti- 
rado, adonde  lo  habian  obligado  á  retraerse  algunas  personas  que 
estaban  haciéndole  compañía,  üijéronle  los  tumultuados  palabras 
descomedidas,  y  uno  de  ellos,  que  pocos  días  antes  habia  descar- 
gado un  arcabuz  junto  á  las  ventanas  del  prelado,  dijo  y  juró  á 
gritos  que  habia  de  matarlo.  Valió  al  obispo  en  aquel  peligro  su 
entereza  y  su  serenidad.  Contestó  con  firmeza  y  calma  á  los  al- 
borotadores, y  se  retiraron  sin  atentar  contra  su  persona. 

Este  acontecimiento  intimidó  á  los  dominicos,  (pie  no  conside- 
rándose ya  seguros  en  Ciudad-Real,  propusieron  al  obispo  con 
instancia  dejar  la  población.  El  contestó  que  no  podía  abandonar 
60  iglesia  y  que  estaba  resuelto  á  perder  la  vida,  sí  fuese  necesa- 
rio, antes  que  faltar  á  su  deber. 

Viendo  los  encomenderos  que  ni  el  obispo  ni  los  frailes  salían 
de  la  ciudad,  ocurrieron  al  arbitrio  de  privarlos  de  todo  recurso 
para  subsistir.  Xo  solo  no  acudieron  ya  al  convento  con  las  li- 
mosnas acostumbradas,  sino  que  prohibieron  que  se  les  vendie- 
sen víveres,  y  á  algunos  indios  que  se  los  llevaban  se  los  quita- 
ron y  los  maltrataron.  Falta'ndoles,  pues,  lo  necesario  para  sus- 
tentarse y  el  viuo  para  celebrar,  resolvieron  salir  de  la  pobla- 
ción. Díjolo  así  uno  de  los  misioneros  ¡í  un  español  anciano,  a- 
gregando  (pie  "sacudirían  el  polvo  de  su  calzado,"  conforme  ;tí' 
consejo  del  evangelio.  "Si  queréis  marcharos,  contestó  el  eepa- 
ñol.  yo,  aunque  soy  viejo,  os  sacaré  á  cuestas  uno  ¡í  uno,  para  que 
no  se  os  pegue  el  polvo  en  los  zapatos;  y  así  no  tendréis  neeosi 


lo  hiciese;  bízolo  con  algunos;  súpolo  el  obispo  Casas;  rjuiso  prender  al  defui, 
Gil  de  Quintana,  y  este  se  defendió  contra  el  alguacil  del  obispo,  tomando  Odft 
espada,  con  la  cual  se  hirió  al  tomaría,  í  hirió  al  alguacil  en  una  pierna.  No 
fué  preso  por  entonces  el  deán,  quien  decia  de  Las  Casas:  "el  obispo  es  s;co 
y  terco  en  su  demanda  y  dice  que  aunque  8.  M.  v  S.  Santidad  se  opongan,  ha. 
de  llevar  adelante  su  empeño  y  descargar  la  conciencia  de  S-  M.  del  delito  áo- 
consentir  la  esclavitud." 
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dad  de  sacudirlos.-'  Respuesta  que  hace  ver  el  espíritu  que  ani- 
maba á  aquellos  vecinos,  y  cuan  acerba  era  su  irritación  contra 
los  frailes. 

Salieron,  en  efecto,  algunos  de  la  ciudad  y  pasaron  á  la  viila 
de  Chiapa,  donde  fueron  muy  bien  recibidos,  así  de  los  indios  co- 
2uo  de  su  encomendero,  que  se  les  mostró  al  principio  muy  adir- 
to  y  que, después  les  dio  graves  disgustos,  mostrando  ser  de  la 
misma  índole  que  sus  compañeros  de  Ciudad-Rea!. 

El  obispo,  á  quien  continuaron  molestando  los  españoles  de  a- 
quella  ciudad,  se  determinó  al  fin  á  salir  también  y  pasar  .í  Chia- 
pa, de  donde  lo  llamaban  con  instancia.  Fué  recibido  con  las  mi- 
mas demostraciones  de  amor  y  respeto  que  se  prodigaron  i  los 
otros  misioneros  y  todos  juntos  se  ocuparon  durante  algunos  me- 
ses en  los  trabajos  de  su  ministerio. 

Arregladas  algún  tanto  las  cosas  eclesiásticas  de  la  provincia, 
determinó  Las  Casas  hacer  viaje  i  Gracias  para  dar  cuenta  al 
presidente  y  los  oidores  del  estado  de  aquellos  pueblos  y  recla- 
mar el  cumplimiento  de  las  nuevas  leyes.  Estaba  convenido  con 
él  licenciado  Marroquin, obispo  de  Guatemala,  y  con  fray  Antonio 
Valdivieso,  electo  de  Nicaragua,  en  reunirse  en  aquella  ciudad. 
para  hacer  de  común  acuerdo  sus  representaciones  ¡í  la  audiencia 
en  favor  de  los  indios. 

Dispuso  el  prelado  de  Chiapas  visitar  al  paso  la  provincia  de 
Tezulutlan,  ;í  lin  de  ver  por  sí  mismo  el  estado  de  las  cosas  cu  a 
quella  tierra  y  poder  juzgar  (id  resaltado  de  la  empresa  de  la  re- 
dacción pacífica  de  aquellos  pueblos,  la  que  consideraba,  con  ra- 
"ü  como  obra  suya,  habiendo  sido  mi  promotor  y  primer  opera- 
rio en  ella.  Acompañaron  al  aneiano  prelado  en  aipiel  penoso 
viaje  lies  religiosos  de  mi  orden,  que    ú\  mismo  designó,  el  limes 

trascuela  que  habla  (raido  de  hispana,  que  se  mostraba  hasta  en 
tóncefl  muy  adieto  al  obispo,  y  alguno»  ,-eglares. 

Pfl  o  .¡ules  (|iie  llegan  Las  «asas  i  Te/ulutlan.  habi.i  e- 

Coban  e|  licenciado  Ifarroqnin,  deseoso,  romo  el  prolo 
pan  de  ver  por  sí  mismo  el  resultado  de  los  trabajos  de  los  mi- 
icros.    Muy  satisfecho  se  manifestó  del  astado  do  las  cosas, 
viendo  conoto  habaa  adelantado  la  paoiflcaotaa  de  tonjeJIai  pM 

idos  por  medio  de  la  persuacion,  y  u*í  lo  inl'onn-  al  rey  cu  una 
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carta  (17  de  agosto  de  1545)  en  que  hacia  plena  justicia  al  celo 
apostólico  de  los  dominicos. 

Igual  juicio  hubo  de  formar  Las  Casas,  i  quien  visitaron  todos 
los  caciques  de  aquellos  pueblos,  convertidos  ya  al  cristianismo. 
Práctico  en  el  idioma  de  muchos  de  ellos,  les  habló  sin  necesidad 
de  intérprete  y  los  confirmó  en  la  fé  que  habían  recibido. 

Después  de  haber  estado  algunos  dias  en  aquella  comarca,  con- 
tinuó su  viaje  á  Gracias,  jor  el  raes  de  julio  ó  agosto,  sin  arre- 
drarse por  la  consideración  de  las  ásperas  montañas  y  ríos  can 
dalosos  que  debería  atravesar,  cuya  penalidad  agravaría  necesa- 
riamente la  estación  en  que  se  emprendía  la  jornada.  Quedaron  en 
Tezulutlan  los  frailes  dominicos  y  los  seglares;  y  el  maestrescuela, 
desalentado  con  las  incomodidades  sufridas  y  temeroso  de  las 
mas  graves  que  se  anunciaban  paralo  adelante,  se  fué  a  Gua- 
temala á  hacer  lo  que  diremos  luego. 

Las  Casas  continuó  su  viaje  solo,  y  habiendo  llegado  á  Gra- 
cias, encontró  allá  al  licenciado  Pedraza,  obispo  de  Honduras,  y 
á  fray  Antonio  de  Valdivieso,  electo  de  Nicaragua,  que  iba  á  con- 
sagrarse. (1)  Estaba  también  en  la  ciudad  el  adelantado  de  Yu- 


(1)  Los  cronistas  dominicos  Retuesal  y  Xiinenez  tan  bien  informados  de 
ordinario,  no  mencionan  al  obispo  de  Honduras  entre  los  que  se  reunieron  en 
Gracias  en  aquella  ocasión  y  dicen  no  saber  quien  era  el  que  iba  á  consagrar- 
se. Igual  ignorancia  de  este  hecho  manifiestan  el  maestro  Gil  González  Dá- 
vila  en  su  Teatro  IXiesiúsitco  de  las  Indias  occidentales  y  Diaz  do  la  Calle  en 
su  Memorial  de  Indias.  Seguramente  ninguno  de  esos  autores  conoció  la  carta, 
del  obispo  de  Chiapa  y  del  electo  de  Nicaragua  al  príncipe  Don  Felipe,  que 
dejamos  citada  atrás. 

Llaman  la  atención  en  esa  carta  los  términos  destemplados  en  que  se  expre- 
san los  dos  obispos  respecto  al  de  Guatemala.    Dicen  así: 

"El  obispo  de  Guatemala  vino  aquí,  y  nos  ha  hecho  esperar  tres  meses,  a- 
llende  de  seys  que  á  questá  aquí  el  electo  obispo  de  Nicaragua,  para  ser  cen- 
bagrado.  Y  venido  aquí,  como  siempre  anduvo  á  sabor  del  pueblo,  y  a  sido  u. 
no  de  los  que  mas  an  ofendido  en  hazer  injustamente  infinitos  esclavos,  y  a 
tenido  y  tiene  muchos  yndios  por  esclavos  y  de  repartimiento,  a  predicado 
dañosa  doctrina  y  palabras  mal  sonantes  y  sospechosas,  y  nos  a  afrentado  en 
el  sermón,  en  especial  al  obispo  de  Chiapa,  señalándole  y  diciendo  quel  los 
absolvería  á  los  quel  no  absolviese;  y  quedo  el  pueblo  muy  consolado,  porque 
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catan.  Don  Francisco  ;ae íípn tejó"  suegro  del  presidente  Ifaldo- 


Um  biso  muy  ancho  el  camino  del  cielo,  como  quiera  que  ChriBto  lo  aya  hech-» 
y  dicho  ser  estrecho.  Y  con  esto  se  encienden  y  ayran  é  indignan  mas  contra 
nosotros,  y  se  descnydan  y  embriagan  mas  en  los  pecados.  Ya  lea  a  dado  Dios 
el  profeta  que  an  menester  y  merecían;  porque  quí  noc'J,  noceat  culi' 
mo  este  hombre  sea  tenido  por  de  linage  sospechoso,  tienen  mas  sospecha  sus- 
palabras.  V.  A.  crea  que  verdaderamente  en  nuestras  consiencias  lo  certifica- 
mos, porque  así  lo  sentimos,  y  es  que  creemos  que  es  do  los  mas  nocivos  hom- 
bres este  que  acá  hay,  y  que  mas  dafio  hace  á  las  ánimas  en  esta  materia;  por 
que  commo  él  sepa  poco  y  viniese  acá  mny  mozo,  y  aun.  cuando  lo  nombraron 
por  obispo,  no  llegava,  según  dizcn,  á  XXX  años,  presume  de  asegurar  las 
consciencias  de  los  que  en  tan  grandes  pecados  están  de  robos  y  tyranias, 
con  otros  mil  pecados  que  á  estos  so  allegan,  que  los  grandes  letrado»  j  siervos 
de  Dios  tenblarian  y  tienblan  en  esos  reynos,  de  confesar  ú  vno  de  loe  qae  de 
acá  van. 

Mire  V.  A.,  por  Jesuchristo,  á  quien  hace  obispo,  que  los  clérigos  acá  an 
hecho  y  hazen  poco  fruto,  y  plega  á  Dios  que  no  hagan  gran  dafio" . 

Los  términos  en  que  los  cronistas,  inclusos  los  dominicanos,  so  expresan 
con  respecto  al  licenciado  Marroquin,  obispo  de  Guatemala,  son  mny  diferen 
tes  de  los  que  emplean  en  esa  carta  fray  Bartol  orné  de  Las  Casas  y  fray  Anto- 
nio do  Valdivieso.  Esto  documento,  que  había  sido  ignorado  hasta  ahora,  es, 
acia,  un  nnevo  testimonio  do  la  pasión  y  de  la  acrimonia  que  guia- 
ban muchas  veces  la  pluma  del  prelado  de  Chispas.  ¿Cómo  puede  creerse  que 
tuviera,  como  asegura  esa  curta,  multitud  .l.<  indios  esclavos  el  mismo  quo  ha- 
bía puesto  en  libertad  á  todos  los  del  adelantado,  en  el  testamento  que  otor- 
,  Y  quién  ha  de  admitir  eotno  oJetio  que  nanas  oómpUes  ■  lss  Ura- 
nias do  los  conquistadores  y  encomenderos,  el  prelado  que  Imhin  procurado 
mil  imui'Tas  favorecer  á  los  indios,  lo  cual  consta  do  documentos  irrefrafra- 


■í 


que  parece  haber  dad.»  origen  al  desagrado  entre  tus  dos  obispo»,  fué  U 
echa  por  Las  Casas,  acogida  por  al  gobierno  dt  l>»  m-  (im 
paehadn  favorablemente,  neia  de  Soconusco  á  la 

diócesis  de  Chispas,  separándola  de  I*  da  Onotamah.  á  npi  pertenecía.  Lo 

inferimos  de  una  carta  del  licenciado  Marroquin  al  SO  |  i  V,  fecha 

en  Guatemala  el    II  de  JUDÍO  da  1642  v  que  está  publicada  también  en  la  co- 
lasaJon  de  las  CarUude  i  >biapo  ds 

Craaiamata  de  qos  el  de  Cniapa  tenía  de  moi  i  mar  i  '■',  yus  no 

kko  relación  verdadera  ypidtó  no  puede  cumplir,  Kl  licenciado  Har- 

roqnin   se  pronnnoia  sn  tn  cuta  contra  la  demasiada  extensión  di»  I 
»is  y  dios  qns  él  quisiera  que  perneada  pueblo  as  provecta  no  obispo.  Ten- 

.  t«Mii»la  qoeeon* 
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nado.  (1)  Los  tres  obispos  presentaron  a*  la  audiencia  memoria- 
les en  que  exponían  las  injusticias  y  los  abusos  que  los  encomen- 
deros cometían  con  los  indios;  y  como  protectores  de  estos,  nom- 
brados por  el  monarca,  reclamaban  enérgicamente  la  ejecución 
pronta  y  completa  de  las  nuevas  leyes.  La  representación  del 
prelado  de  Chiapas,  que  los  cronistas  dominicanos  dicen  era  la 
mas  moderada  de  las  tres,  puede  dar  ¡dea  de  los  conceptos  de  a- 
quellas  reclamaciones. 

Pedia  que  la  audiencia  mandara  tasar  los  tributos  que  paga- 
ban los  indios  de  su  diócesis,  y  que  se  redujeran  á  los  que  pre- 
venían las  ordenanzas  de  Barcelona.  Reclamaba  la  entera  abo- 
lición de  algunos  de  esos  tributos,  que  ponían  en  peligro  las  vi- 
das de  los  indios,  como  el  que  se  pagaba  en  cueros  de  tigres,  que 
calificaba  de  inicuo  y  diabólico;  y  solicitaba  no  se  les  exijie- 
aen  sino  de  los  frutos  que  cosecharan. 

Representaba  contra  la  tiranía  y  opresión  de  usar  de  los  nati- 
vos como  bestias  de  carga;  pedia  se  cumpliese  lo  que  las  mis- 
mas leyes  disponían  á  este  respecto  y  que  se  abrieran  y  adere- 
zaran los  caminos,  para  que  pudieran  transportárselas  mercade 
rías  en  muías,  de  las  que  había  ya  grande  abundancia. 

Que  se  prohibiese  d  los  encomenderos  la  residencia  en  los  pue- 
blos de  sus  encomiendas,  obligando  á  los  que  vivían  en  ellos  co- 
mo salvajes  á  residir  en  la  ciudad. 

Que  no  se  empleara  á  los  indios  en  los  trabajos  de  los  ingenios 
de  azúcar  y  se  prohibiera  la  práctica  que  había  de  alquilárselos 


tiene  conceptos  muy  interesantes  y  que  hacen  honor  á  su  rectitud  y  celo  en 
favor  de  los  naturales. 

(1)  Remesal,  (Hist.  de  Chiap.  y  Guat,  Lib.  VI  y  VII  passim)  dice  que  los 
vecinos  de  Gracias,  contando  las  antiguas  grandezas  de  su  patria,  se  alababan 
de  que  en  aquella  ocasión  habían  estado  juntas  en  la  ciudad  siete  señorías;  á 
saber: .el  licenciado  Maldonado,  presidente;  doña  Catalina  de  Montejo,  su  es- 
pesa; el  adelantado  Don  Francisco  de  Montejo,  y  los  cuatro  obispos.  Fuentes 
pretende  que  el  licenciado  Maldonado  no  se  casó  con  Doña  Catalina  de  Mon 
tejo,  sino  después  que  hubo  concluido  su  presidencia;  pero  por  diferentes  do- 
cumentos de  aquella  época  se  ve  que  esta  aserción  es  inexacta. 
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«nos  á  oíros  los  propietarios  de  las  haciendas.  (1) 

Hacia  presente  que  los  encomenderos  y  algunas  otras  perso- 
«as  babian  formado  fincas  en  tierras  de  los  indios,  junto  ;í  bx- 
pueblos  de  éstos,  ocupando  sus  terrenos  aó  prctesto  de  pagirfcio 
con  andrajos,  lo  cual  toleraban  los  nativos,  por  no  poder  oponer- 
se á  la  fuerza.  Pedia  que  se  prohibiera  pronta  y  rigurosamente 
<?ste  abuso,  "porque  estando,  decia,  las  haciendas  y  heredades  de 
los  españoles  en  los  pueblos  de  los  indios,  ó  junto  á  ellos,  no 
bastará  regla,  ni  leyes,  ni  penas,  á*  estorbar  qne  no  los  roben,  u» 
fatiguen,  ni  angustien  y  agravien  cada  dia.'? 

.Roqueña  igualmente  ¡í  la  audiencia,  previniese  que  ningún  cal- 
pixque, 6  mayoral,  ni  otro  español  alguno,  aun  cuando  fuese  el 
principal  encomendero  de  un  pueblo,  pudiese  permanecer  en  él 
mas  do  ocho  dias  en  cada  año;  porque  robaban  á  los  indios,  lo» 
mandaban  como  esclavos  y  les  deshonraban  sus  mujeres. 

Recomendaba  el  nombramiento  de  un  español  vecino  de  Gua- 
-zacualco,  llamado  Juan  Méndez  de  Sotoraayor,  para  juez  de  toda 
la  provincia  y  para  que  pusiese  en  ejecución  las  nuevas  leyes. 
por  ser  este  sujeto  el  único  capaz  de  administrar  cumplida  justi- 
cia ;í  los  nativos. 

Á  esas  solicitudes  y  algunas  otras  mas.  en  las  cuales  no  puedo 
desconocerse  uu  fondo  de  razón  y  de  justicia,  agregaba  una  qu» 
no  podemos  menos  que  considerar  como  exajerada  y  nada  confor 
me  con  las  atribuciones  de  un  prelado  eclesiástico.  Tal  era  la  f.i 
cuitad  que  pedia  á  la  audiencia  do  poder  prender  ú  los  alcalde» 
al  alguacil  mayor  y  á  los  demás  españoles  que  i  su  juicio  hubit- 


( 1 )     £1  alquiler  que  ae  pagaba  por  loe  indio»  era  ii  razón  de  un  peso  de  mi- 
ñas  al  día  por  veinticinco,  segnn  Remesal,  Hi<.t  .  1. 1 .   VIII   C¡i|.   WII   fu.-n 
ta  este  autor  que  cuando  construyeron  los  dominicos  su  casa  ó  convento  en 
iudad-real,  ul.piilal.nn  indios  por  eee  precio  para  emplearlos  en  el  trabajo 
ra  que  hubo  escrúpulos  sobro  si  podría  hacerse  eso  ó  no,  y  au  resolvió 
i  licito  alquilarlos,  por  sor  la  obra  útil  á  los  mismos  naturales,  y  ñoc- 
los dias  qne  empleaban  en  ella  so  ahorraban  de  mayor  trabajo  en  la.  ce 
i  do  sus  amos.  Sin  negar  la  oxactitod  de  eaas  razones,  no  poede  deecooo 
serse  qao  el  prlaétpio  unt^rfn  llllllsf  lo]  que  ni  Infringirlo  incurrían  loa  mi 
•  -n  inconsecuencia. 


40  HISTORIA 

sen  pecado  y  delinquido  y  castigarlos  conforme  á  sus  faltas.  Que- 
jábase de  la  manera  en  que  habian  obrado  aquellos  funcionarios 
en  la  asonada  ocurrida  con  motivo  de  la  prisión  del  deán;  decia 
que  habian  incurrido  en  excomunión  por  haber  impedido  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  que  si  no  lo  habia  declara- 
do así,  era  únicamente  porque  no  quedara  la  ciudad  sin  justicia 
y  fuese  nulo  cuanto  practicasen  aqwellas  autoridades.  Concluía 
pidiendo  se  quitaran  las  varas  á  los  alcaldes  y  alguacil  mayor  y 
se  nombraran  otros  que  prestaran  al  obispo  el  auxilio  del  brazo 
secular  para  poder  proceder  contra  los  culpables.  La  idea  exaje- 
rada  que  en  aquel  tiempo  se  tenia  acerca  de  la  estension  de  la 
autoridad  eclesiástica,  extraviaba  al  respetable  prelado  hasta  el 
punto  de  no  dejarle  conocer  que  no  podia  ser  juez  y  parte  en 
la  cuestión. 

Muy  mal  recibidos  por  la  audiencia  los  memoriales  de  los  tres 
obispos,  desagrado'  particularmente  el  de  Las  Casas,  por  la  ma- 
la prevención  que  habia  contra  sa  persona  y  contra  sus  ideas. 
La  exijencia  y  la  aspereza  con  que  insistía  en  que  se  atendiera 
á  sus  reclamaciones,  presentándose  repetidas  veces  en  la  sala  del 
tribunal,  fué  exasperando  al  presidente  y  á  los  oidores,  que  lle- 
garon al  extremo  de  olvidar  la  moderación  que  les  imponia  su 
carácter  de  jueces  y  de  faltar  al  respeto  que  por  tantos  títulos 
debia  guardarse  al  peticionario.  "Echad  de  ahí  á  ese  loco,"  de- 
cían desde  los  estrados,  en  voces  descompasadas,  al  verlo  apare- 
cer, y  una  de  tantas  veces  agregó  el  presidente  en  tono  de  mofa 
y  de  desprecio:  "Estos  cocinerillos  en  sacándolos  del  conveuto 
no  hay  quien  se  pueda  averiguar  con  ellos."  Decia  esto  aludiendo 
tanto  á  Las  Casas  como  á  Valdivieso,  obispo  de  Nicaragua,  que 
era  también  fraile  dominicano. 

Pero  aun  hubo  mas.  La  irritación  del  presidente  desbordó  á 
pocos  dias  y  originó  una  escena  harto  desagradable.  Habiéndose 
presentado  el  obispo  en  la  sala  de  la  audiencia,  y  reclamado  en 
términos  enérjicos,  y  probablemente  no  muy  moderados,  en  pre- 
sencia de  los  oficiales  de  justicia  y  de  otras  personas,  que  se  li- 
brase á  los  indios  de  su  obispado  de  la  tiranía  que  pesaba  sobre 
ellos  y  que,  se  previniera  á  los  españoles  que  no  estorbaran 
la  predicación  ni  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  el  li- 
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eenciado  Maldonado,  fuera  de  sí,  le  contestó:  "8o¡i  un  bellaco. 
mal  hombre,  mal  fraile,  mal  obispo,  desvergonzado  y  m 
ser  castigado.''  Las  Casas  inclinó  la  cabeza  y  poniéndose  la  papa 
en  el  pecho,  fijos  los  ojos  en  el  que  acabala  de  dirijirle  aquel  tor- 
rente de  injurias,  replicó:  "Yo  merezco  muy  bien  todo  eso  que 
U.  &  dice,  Señor  licenciado  Alonso  Mal-donado."  Según  el  cro- 
nista que  refiere  el  hecho,  quería  significar  el  obispo  con  aquella 
respuesta. que  merecía  el  mal  trato  que  se  le  daba,  porque  en  vir 
tud  de  recomendaciones  suyas,  habia  sido  provisto  el  licenciado 
para  la  presidencia.  (1) 

A  consecuencia  de  esta  desagradable  escena,  se  consideró  que 
el  presidente  habia  incurrido  en  excomoaíoii  y  <;1  misino  hubo  de 


i 

que 


|  \)  Laa  Tasas  dio  cuenta  do  este  incidente  al  príncipe  don  Felipe,  en  car 
ta  fecha  en  (ir;. Han,  el  !»  de  noviembre  de  1545,  publicada  entre  laa  Carta*  de 
1,1'Hi's,  Madrid,  Í8?7)«  Se  queja  do  los  abusos,  tiranías  y  arbitrariedad?*, 
del  presidente  Maldonado  y  do  los  oidores  Ramírez  y  Rogel ;  dice  que  loe 
amonestó  y  ameaaad  009  declararlos  excomulgados  en  su  obispado,  y  por  este 
iiiotivu  añade,  el  presidente  Ufóme  pátÜbruM  >n't>/  Injttriúm*  sÜ  '/ran  mrn«<- 

precio  y  abatimiento  <■  injvrtú  t  contumelia  <<<■  mi  dfyftfefoa*,  nomino»  que 
m fuera  él  el  f/ran  Turco  <k. 

Babtaodo  en  la  misma  carta  de  la  reducción  parí  tira  de  TuralnUan  por  loa 
micos,  el  obispo  de  Chispas  no  tiene  reparo  en  asegurar  que  ee  tino  obra 
de*pnrK'i'ir  lo*  aaajfrolat  JaVlarnil  ti  anejada,  <,tm  i.ri  un  hn  imtd"  la  (gleaia- 

Acusa  á  Maldonado  de  haber  tenido  un  mes  sin  bautizar  a  una  hija  saya 
había  'ludo  i  toa  n  esposa  en  Gracias,  aguardando  al  obispo  <l 
mala  qoe  habla  de  afllllllllpamla  el  sacramento  y  agrega  <|Uo  fueron  talee  y 
tan  fl— atinadas  !uh  fiestas  con  que  celebraron  el  bautizo,  quo  todoe  qumlaron 
aaaaMtados;  representándose  una  farsa  ó  juego  ea  qoe  caotaroo  aaa  ceadon 
da  la  Infanta  que  a  de  »e.r  eeJtora  de  todo»  y  otras  palabras  malsonante*,  en 
iHpccüii  para  aqaal  tiempa 

l¡ >mianda  encarecidamente  al  principe  no  fie  del  preside» te  y  loe  < 

Itamir. ■/.  j  Rogí  I  ■  I  i  lid  l  I"   1"  laa  cosa*  perteoeeientce  4  lúe  indi 

Mena  com..,  ,„,„„.  „,/,,,■  „  /„/„,*  i„,m'»i.  ,■/  manta»,  y  qoe  no  eran 

le  flaaafwar  cinoo  no  gao  a»,  iw  niiuno  propone  ao  la 

aajaaaln  del  objepodo  ■!<•  CMtfM  y  m)  ■  nj .  i en  la  Verapas,  qoe  él  serviría, 

drridtfndoM  al  deChiapaa  en  tres,  < uno  para  Tahaaoo  y  Ooaaneoalco,  otr» 
I»1"'11  Viio:  |  ( 'hispas)  pora  loa  cuales  habían  da  nombrar»*  freí 

laa  pobn  oa,  qoa  daataray*  n  laa  :.  rraa,  el*. 


•pensarlo  así;  y  como  quería  concurrir  ú  la  consagración  del  nue- 
vo obispo,  que  debía  verificar.se  dos  días  después,  comenzaron  á 
discurrir  de  que  manera  podría  absolvérsele  sin  que  él  pareciera, 
solicitarlo  y  sin  que  tuviese  necesidad  de  dar  al  agraviado  una 
satisfacción  humillante.  Los  que  mauejabau  el  asunto  creyeron 
encontrar  un  arbitrio  que  allanaba  la  dificultad,  y  haciendo  que 
•el  presidente  y  el  prelado  se  encontraran  como  por  casualidad, 
el  licenciado  se  quitó  la  gorra  y  dijo:  "Pésame  de  la  ocasión  que 
se  me  dio  para  lo  que  dije.'"  Nada  satisfecho,  naturalmente,  el 
prelado  con  tan  estraña  disculpa,  se  mostró*  aun  mas  ofendido  y 
contestó  al  presidente:  "Idos  de  ahí,  que  estáis  excomulgado;" 
y,  volviéndole  la  espalda,  se  salió  de  la  casa. 

En  seguida  los  cortesanos  del  gobernante  discutieron  si  habría 
sido  suficiente  ó  no  la  satisfacción;  y  declarando  que  lo  era,  lla- 
maron a'  unos  clérigos  que  estaban  aguardando  el  resultado  de  la 
entrevista  y  dieron  la  absolución  al  presidente  para  que  asistió 
ra  á  la  ceremonia  de  la  consagración  del  nuevo  obispo,  como  lo 
hizo,  sin  que  Las  Casas  objetara  su  presencia,  sin  duda  por  no 
agriar  mas  las  cosas.  Así  terminó  aquel  desagradable  incidente, 
pero  no  las  desazones  que  proporcionaba  al  prelado  de  Guapas 
su  celo  apasionado  y  vehemente  en  favor  de  los  indios.  (1) 

Y  no  fué  solo  de  los  seglares  de  quienes  tuvo  que  sufrir  insul- 
tos y  amenazas:  que  también   personas  del  estado  eclesiástico  se 


(1)  Fuentes,  (Rec.  flor.,  Part.  II,  Lib.  G,  Cap.  16)  hablando  de  estos  suce- 
sos, inculpa  á  Las  Casas  de  haber  irritado  con  sus  provocaciones  á  la  audien- 
cia y  en  particular  al  presidente  Maldonado.  Cuenta  que  mandaron  prohibir 
la  entrada  del  obispo  en  la  sala  de  acuerdo,  diciendo  que  eslalia  loco;  pero  no 
agrega  una  sola  palabra  acerca  de  las  graves  injurias  con  que  insultó  el  pre- 
sidente al  obispo.  Dice  que  este  declaró  excomulgados  á  los  individuos  del 
-tribunal,  y  que  estos  no  hicieron  caso  de  la  excomunión,  porque,  como  letra- 
dos, sabían  que  fray  Bartolomé  no  tenia  jurisdicción  sobre  ellos,  no  siendo  su 
prelado.  El  autor  de  la  Recordación  florida  no  es  autoridad  fidedigna  en  lo 
.que  se  refiere  á  Las  Casas,  á  quien  juzga  con  la  misma  pasión  que  mostraban 
los  conquistadores. 
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consideraron   autorizadas  para  agraviarlo.    .  en  los 

misinos  dias  et:  que  había  ocurrido  la  desagradable  escena  qu< 
d"jamos  descrita,  recibió  una  carta  que  le  dirigid  desde  l i uate- 
mala  aquel  clérigo  que  él  misino  había  traído  de  España  para  que 
desempeñara  las  funciones  de  waeatrcecncla  en  el  cabíld 
concebida  en  los  términos  mas  insoltaBlea  y  mas  descomedido* 
que  puedo  imaginarse.  Llamábalo  traidor,  enemigo  de  la  patria 
y  de  los  cristianos  que  vivían  en  estas  tierras,  favorecedor  de  in- 
dios idólatras,  bestiales,  pecadores  y  abominables,  y  concluía  di- 
ciendo: "Vroto  á  San  Pedro  (pe  os  tengo  de  aguardar  en  un  «ca- 
mino con  gente  que  tengo  apercibida  aquí  en  Guatemala  y  pren- 
deros y  llevaros  maniatado  al  Perú  y  entregaros  á  (¡onzalo  Pi- 
zarro  y  á  su  Maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal  para  quee- 
líos  os  quiten  la  vida  cerno  á  tan  mal  hombre  ojM  sois  la  causa 
de  tantas  muertes  y  desastres  como  allá  hay."  ( 1 ) 

Xo  sabia  el  obispo  ¿  qué  debiera  atribuir  aquel  cambio  da  u 
eclesiástico  que  se  le  había  mostrado  antes  sumí-o  y  respetuoso; 
pero  mas  tarde  el  mismo  autor  del  agravio  procord  espUcar  »>» 
conducta,  diciendo  que  babia  si. lo  Instigado  por  nlguasa  redaos 
de  Guatemala,  que  (pusieron  por  aquel  medio  amedrentar  ai  pre- 
lado de  Chiapas.  á  fio  «le  que  no  lnsisttae<i  ao  redamar  do  la  au- 
jUtfinfa  la  ejecución  «le  les  nuevas  leves.  Mala  inspiración  pro- 
pia, d  condescendencia  con  dañada  sujestiou  ageua.  la  conducta 
de  aquel  prebendado  en  altamente  ttpre—tbh) 

Sin  desalentarse  con  aquellas  contrariedades,  continuaba  el  o- 
b¡  |">  en  N  empeño  do  reclamar  la  libertad  de  los  india*» 
pliiniento  de  bu  nirtonanm.   Loa  intereaadoe  en  que  no  se  pu- 
lí; -i  n  en  prdetica  aqueHas  fliaporioJonti  tarapoeo  descuidaban 


\;,,.  ,.i.  iml>¡anouittdo«i»jl  IVrú  Ua  nt»nu  I*- 

!.mU|.»rUelobto|iod«CU»«pM.  £•»«• 
Cursujul.  d*  qaka  babU  1 1  ufe*  da  k  c*rt»,  «r*  uno  <!•  k»  priocipak»  »{•• 
tiint  i  qM  |bnawoa  al  paitldo  d«  Oonwilo  Píxmto,  y  bien  cooooklo  porM 
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por  su  parte  el  representar  ;í  la  audiencia  y  al  rey.  una  vez  y 
otra.  lps  males  que,  según  ellos,  se  originarían  de  su  ejecución. 
El  ayuntamiento  de  Guatemala  había  dirigido  ;tl  presidente  (6 
de  mayo  de  1545)  un  memorial  en  que  decia,  entre  otras  cosas, 
«pie  los  capitulares  estaban  asombrados  con  las  nuevas  leyes,  en 
las  cuales  claramente  se  daba  ú  entender  que  los  conquistadores 
habían  sido  traidores  y  desleales,  pues  tal  pago  se  les  daba:  y 
anadian  que  lo  que  mas  les  maravillaba  era  que  el  mismo  pre- 
sidente no  hubiera  alcanzado  ,•{  desengañar  al  rey  y  hacerle  ver 
cuan  poco  ganaría  Dios,  ni  la  tierra,  ni  las  rentas  reales  con  a- 
quellas  leyes;  y  qne  podíate  mas  un  fraile  que  tantos  daños  ha- 
bía hecho,  y  se  fiase  de  él  una  cosa  tan  ardua.  En  otro  dirigido 
al  rey  (7  del  mismo  mes  y  año),  so  espresaba  el  cabildo  en  tér- 
minos semejantes  y  decia  que  enviaba  un  procurador  que  repre- 
sentara en  nombre  de  los  agraviados;  quedando  estos  con  la  es- 
peranza de  que  "aquellas  hordenanzas  y  premáticas  Jspcras  se 
quitarían  de  en  medio.''  (1) 

El  obispo  Marroquin.  i  quien  el  emperador  habia  remitido  las 
nuevas  ordenanza?,  con  encargo  de  que  le  informara  del  resulta- 
do que  produjesen  y  de  todo  lo  relativo  á  la  administración  y 
gobierno  de  estas  provincias,  contestó  en  una  carta  muy  intere- 
sante y  estensa,  que  conocemos  hoy,  merced  ¡í  la  publicación  he- 
cha recientemente  por  el  gobierno  español,  (2)  que  hemos  teni- 
do ocasión  de  citar  ya  varias  veces  en  este  tomo;  documento  flél 
cual,  como  de  los  otros  de  la  colección,  no  tuvo  conocimiento 
ninguno  de  los  historiadores  y  cronistas  que  nos  han  precedido. 

La  fecha  de  esa  carta  es  de  (Guatemala,  4  de  junio  de  1545.. 
En  ella  se  refiere  el  prelado  á"  otras  que  habia  dirigido  al  empe- 
rador, en  algunas  de  las  cuales  habia  hablado  de  ciertos  capítuT 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  Toui.  I,  Cap.  XIV. 

(2)  Cartas  de  India»,  publicación  del  Ministerio  de  Fomento,  Madrid,  1877, 
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los  de  las  nuevas  leyes,)'  agrega  que  cuando  lleg  '<  la  audi>  i 

todos  estaban  alterados  y  conmovidos  coi  aquella! 

porque  oomo  mediaba  grande  ínteres,  Be  habían  -cutido  mucho. 

Que  establecida  ya  la  audiencia,  habían  acudido  de  todas  par- 
tes con   peticiones  y  .súplicas,  á  que  se  contestó  lo  (jos 
•conveniente,  remitiéndose  al  emperador  la*  solíeitodej  y  la-  res- 
puestas cerradas  y  selladas 

Por  lo  demás,  el  obispo  declara  que  el  asunto  es  faino  y  no 
para  tratarse  por  escrito  y  se  refiere  en  todo  á  lo  que  informen 
'tres  religiosos  que  han  ido  de  Nueva  K-paíia.  varones  de  gran- 
de autoridad,  y  que  donde  ellos  hablen  lodos  deben  cali 
que  tea  fray  Bartolomé.  Tero  si  bien  «-vita  el  dar  una  opinión  SO- 
plícita  sobre  las  nuevas  ordenanzas,  no  por  >•<<>  deja  ds  indicar 
en  términos  muy  claros  las  medidas  que  ;í  ra  juicio  conviene  to- 
mar parn  el  bien  de  los  natural*--  de  estof  reinos  A  oinoo pon- 
tos reduce' el  prelado  guatemalteco  lo  que,  a'  |n  jaldo, 
denarse;  y  los  considera  lau  esenciales,  qM  BO  vacila  as  repre- 
sentar al  emperador  la  grave  responsabilidad  en  «pie  incurrirá 
ante  Dios,  si  no  dispone  lo  que  va  á  indicarle.  ( 1) 

1.  °  — Que  no  se  cargue  a*  los  indios,  por  los  gravo  perjuicios 
que  de  esto  se  originan.  V  como  podría  decirle  «pie  el  comercio 
seria  perjudicado  con  (sta  medida,  Cnidn et ÓWapO  ds  indicar 
<pn-  con  dos  ve,-,.-  ,p|..  jj¿  QOmpOOgna  y  reparen  I..*  caminos  en 
el  año.  se  evitará  ese  inconveniente,  habiendo,  0000  hay  dice 
.superabundancia  de  caballo».  VegnaS,   bue\e-  j   . arreta- 

2.  °---Que  ,-e  junten    los  naturales   en    posólos    Ofdsja 


(l;     •  \    \i     <  ;.:u  .  •)  da 

cinco  ce***,  y  ni  no  \m  prouve,  nabo  nitjur  juicio,  aianto  <|u«  la 
Dio»  ae  lo  d'  ii"  •  i « i-  pin.  1,.  aoatl  Ififl  "*  asajan  l'""»  /  caaln  «I  prvsia*». 
i  n  .tufio  ilc  mu  aiSM  y  naooaoabo  >.  y como  «ato  aao,  no  paada  aa* 

»¡u  ponaito  (nortu!.  y  OOOO  »"i  al  l**|»i  pojdr»- 

I 


4G  HISTOUIA 

que  puedan  vivir  bajo  la  conveniente  policía. 

3.° — Que  haya  suficiente  número  de  religiosos  para  doctri- 
nar d  los  indios. 

4.° — Que  disponga  el  emperador  que  ni  los  obispos  ni  lo» 
presidentes,  ni  los  visitadores,  ni  las  personas  particulares  reci- 
ban dádivas  de  los  indios,  aun  cuando  sea  una  pluma,  á  no  ser 
cuando  vayan  á  visitar  los  pueblos,  que  entonces  podrán  recibir 
lo  que  fuere  justo. 

5.  °  —Sucedía  frecuentemente  que  en  época  de  escasez  de  co- 
sechas, los  indios  no  podían  satisfacer  íntegros  á  sus  encomende- 
ros los  tributos  del  año,  y  se  les  exigía  en  el  siguiente  que  lo- 
completasen,  sin  perjuicio  de  pagar  íntegro  el  nuevo.  Propone 
el  obispo  que  no  se  les  exija  lo  que  no  hayan  podido  pagar,  é  in- 
dica ademas  como  medida  conveniente,  que  los  encomenderos  no 
vayan  ¡í  los  pueblos  de  sus  encomiendas,  por  los  muchos  males 
que  de  esto  se  originaban  sí  los  naturales.  Por  último  recomien- 
da se  obligue  á  los  mismos  encomenderos  á  edificar  iglesias  y 
proveerlas  de  lo  necesario,  con  los  tributos  que  reciban  de  los 
indios,  estando  obligados  á  hacerlo,  }raque  perciben  aquel  fruto. 

Tales  eran  las  medidas  (pie  el  obispo  de  (íuaternala  proponía 
en  favor  de  los  nativos;  medidas  que  hacen  ciertamente  honor  ¡í 
su  ilustración  y  á  su  celo  y  que  son  la  mejor  respuesta  ¡í  las  injus- 
tas y  apasionadas  acusaciones  de  los  obispos  de  Chiapas  y  Nica- 
ragua, (pie  hemos  reproducido  en  este  misino  capítulo.  Como  ve- 
remos mas  adelante,  esas  importantes  indicaciones  de  Marroquin 
DO  fueron  inútiles,  y  las  medidas  favorables  á  los  indios  que  pro- 
puso en  aquella  carta,  sirvieron  de  base  á  las  instrucciones  que 
trajo  de  la  corte  el  presidente  que  sucedió  ú  Maldonado,  que  las 
puso  en  ejecución  con  un  celo  no  menos  laudable  que  el  que  hur 
bo  de  inspirarlas. 

Contestando  ¡í  una  pregunta  del  emperador  con  respecto  J.  la 
administración  de  justicia  en  estas  provincias,  dice  el  obispo  que 
el  presidente  Maldonado  es  buen  hombre,  buen  cristiano  y  hon- 
rado; pero  muy  remiso  ("casi  tanto  como  yo"  agrega  modesta- 
mente el  prelado);  nada  cuidadoso  ni-  vijilante;  que  nó  se  le  daba 
mucho  de  la  república  ni  de  su  policía,  ni  se  desvelaba  en  pro- 
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curar  aumentarla;  todo  lo  cual,  agrega,  es  necesario  en  el  que  ha 
de  gobernar  y  ser  cabeza. 

Hablando  de  los  oidores,  dice  que  n0  'e  satisfacen  n 
letras  ni  su  vida,  aunque  los  ha  tratado  poc<>.  AgjNgi  que  para  el 
cargo  que  desempeñan,  convendría  <|iie  fuesen  mejores  y  mas 
doctos  que  los  obispos,  y  refiere  lia'oer  oído  decir  que  hay  divi- 
sión entre  ellos.  Recomienda  el  nombramiento  de  un  preceptor 
de  gramática  para  la  Trinidad,  (¿seria  la,  villa  de  la  Trinidad  do 
Honsonate?)  y  pide  al  emperador  se  acuerde  de  las  doncella.»,  quo 
necesitan  favor  y  ayuda,  seguramente  para  'a-arlas. 

Habla  del  adelantado   I).  Pedro  de  Alvarudo   y  dice  tu' 
mejor  criado  que  s.  M.  tuvo  -mi  estas  partes,  pm-s  siempre  v'.uio 

en  su  Real  servicio"',  y  agrega  que  había  dejado  cuarenta  m  I 
sos  de  deuda,  traslados  eo  las  armadas  qae  lii/o.  y  que  no  tenien- 
do herederos  (es  decir,  hijos    legítimos)  lo  heredó'  el  empatado?. 
Suplica  encarecidamente  el  obispo  al  moonrea  M   eoaeidi  de  lo- 
acreedores  del  adelantado,  qae  por  no  haber  cobrado  k 
debía,  unos  se  habían  alzado  y  otros  estaban  ••!!  Ib- 

ce  que  con  solo  cuatro   años  de  la  renta,  de   los  liieii'M    del».   Pe 
dro  que  cediera  el  emperador,  habria  para  pagar  las  desdi 

cual  hace  ver  la  importancia  de  las  eocomieadaí  deJ  adelantado, 
pin  -  producían  diez  mil   peso-  de  oro  anuales.  No  aDOOatH 
en  ningún  otro  documento  de   la  ¿pooa  qae  al  nonai 
accedido  ,-í  aquella  solicitad  del  obispo,  ten  jaste  y  rn/> 

A  pesar  de  las  represen  I  ayootamlento  contra  las 

nuevas  ordenanzas  y  sin  embargo  de  qae  al  asento  debiera  aoav 
siderarse  pendiente  de  la  reeoinoion  del  soberano,  la  and:.; 
vencida  al  liu  por  las  Instancia!  dol, obispo  de  Chlapaa»  darnaao 

comisionar  0*000  de  sus  individu--  para  OJOJ  foetfl  á  asimila  pro- 
vincia \  las  pusiera  en  ejecnoion  ei  todo  lo  favorablo  i  los  nata 

.ales.  (1) 

Sabida  luego  en  Oiadad-Reel  de  Oeiapai  aqnell 
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•cíon,  se  alteraron  en  gran  manera  los  españoles  y  dispusieron  ce- 
lebrar un  cabildo  abierto  para  discutir  el  asunto  y  acordar  lo 
conveniente,  á  fin  de  evitar  el  golpe  que  los  amenazaba.  Eu  las 
casas  consistoriales  se  reunió  el  ayuntamiento  con  los  principa- 
les vecinos  y  levantaron  una  acta  en  que  hacían  constar  que  el 
obispo  ejercía  el  cargo  sin  haber  presentado  al  cabildo  las  bulas 
pontificias  ni  las  reales  cédulas  de  su  nombramiento;  y  que  no 
obstante  ésto,  reservaba  á  su  propia  decisión  algunos  casos  de 
conciencia,  introduciendo  fueros  nuevos,  en  lo  cual  usurpaba  la 
Jurisdicción  real.  Que  si  iba  el  prelado  á  tratar  de  poner  en  eje- 
cución las  provisiones  y  tasas  que  se  decia  llevaba,  los  vecinos 
vendrían  á  pobreza  y  los  indios  se  sublevarían.  Acordaban,  por 
tanto,  requerirlo  para  que  no  intentase  innovación  alguna,  y  que. 
imitando  la  conducta  de  los  demás  obispos  de  Nueva  España,  a» 
guardara  que  el  rey  resolviese  sobre  las  representaciones  que  se 
le  habían  dirigido;  ofreciendo  cumplir  fielmente  loque  81  M.  man 
dase.  Hacían  responsable  al  prelado  de  cualquier  alboroto  que 
sobreviniera  y  protestaban  no  admitirlo  al  ejercicio  de  su  cargo 
y  retirarle  las  temporalidades,  mientras  informaban  &  la  corte. 
Quejábanse  con  insistencia  déla  negativa  de  la  absolución;  de- 
cían que  no  se  admitiría  una  nueva  tasación  de  los  tributos,  es- 
tando ya  hecha  por  el  adelantado  Montejo  y  por  el  obispo  de 
Guatemala,  y  concluían  manifestando  que  si  fuese  necesario,  nom- 
brarían procuradores  que  expusieran  aquellas  quejas  á  la  audien- 
cia y  al  rey.  Firmaron  el  acta  treinta  y  siete  vecinos,  y  al  si- 
guiente dia  mandó  el  cabildo  publicar  un  bando  en  que  retiraba 
las  temporalidades  al  obispo,  conminando  con  dna  multa  de  cien 
castellanos  de  oro  &  los  que  infringieran  la  disposición. 

Xo  se  limitó  á  esas  demostraciones  el  enojo  de  los  españoles 
de  Ciudad-Real.  Exasperados  con  algunos  sermones  de  los  do- 
minicos, poco  prudentes,  atendida  la  situación  de  los  a'nimos,  se 
tumultuaren  contra  los  frailes,  y  quién  sabe  áqué  extremidad  ha- 
brían llegado,  si  estos  no  se  apresuraran  a'  salir  de  la  ciudad,  de 
noche  y  sin  que  lo  advirtieran  los  del  alboroto. 

Entre  tanto  el  obispo,  siempre  impávido  delante  del  peligro, 
caminaba  hacia  Ciudad-lleal,  y  á  los  que  procuraban  hacerlo  de- 
sistir del  viaje,  pirotáadole  los  riesgos  á  que  se   exponía,  coates- 
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raba  que  do  podía  abandonar  su  iglesia,  sin  tallar  gravemente  ií 
sus  deberes. 

Al  -;ibcr  que  86  aproximaba  el  que  era  objeto  de  su  encono,  \o> 
españoles  hicieron  grandes  aprestos  de  gente  y  armas,  como  si  se 
preparasen  á  recibir  á  un  ejército  enemigo.  Empuñaron  espadas 
aderezaron  lanzas  y  arcabuces,  vistieron  armaduras,  formaron  un 
escuadrón  de  indios  ílecheros  y  apostaron  algunos  de  estos  en 
los  caminos  por  donde  podía  el  obispo  hacer  su  eotrada.  con  or- 
den expresa  de  dar  aviso  cuando  se  acercara. 

El  anciano* septuagenario  contra  quien  se  tomaban  toda>  abu- 
lias medida*  defensivas,  se  dirigía  ¡í  !a  alarmada  ciudad  á  ajé 
sin  mas  armas  que  su  breviario  y  sin  otra  eeeotta  <pie  dos  ó  tres 
españoles  amigos  y  un  negro  que  le  servia.  Los  indio-  poedloi 
en  atalaya  en  el  puu'o-.pie  eligió'  para  entrará  la  población  a» 
taban  descuidados,  i  paear  de  la.-  tfidonm  rntrnoiaj  .ni»»  habían 
recibido,  y  de  repente  se  eiieoutrarou  una  noelie  con  qiM  el  oWa- 

(<o  estaba  entre  ellos.  Corridos  y  lea^ereeof  oonoai  los  babieat 
^prendido  cometiendo  una  gran  taita,  m  binoaroa  de  rodillas  \ 
!'■  pidieron  perdón,  eeonaandoee  con  las  órdenes  que  tenían  de 
los  españoles.  Las  (Jasas,  calculando  qne  el  deaeajdo  pedia  ■ 

i:;r  caro  ;[  aquellos  infelices,  discurrió  atarlo-   un.»  ,-í  otros  y  ]],■■ 

varios  como  prisioneros.  ¡í  Un  d<-  .pie   no  les  bieieaen  caí 
haber  desempeñado  tan  mal  su  comisión     Arbitrio  poeo  pruden- 
te, qne  le  proporcionó  un  grave  disgusto  como  veremos  luego 

Sin  detenerse  continuó  su  marclia.  y  eaaedid  'l'""  Ollldo  N 
acercaba  ya  a  la  ciudad,    sobre\  ino   un    lcuib|.,r    de     1 1  *  i 

inerte  *y  prolongado,  qne  hizo  caer  asobea  eneas  j  n  katafc 
<iite  se  arruinara  toda.  Los  habitantes  sobrocojidos  d  espanto 
calieron  ¡i    Lis  calles  y  i  la  plaza    donde   dijo  4  roatj  BJM    d<-  Ion 

españoles  "qne  debía  aproximarle  ai  ebiaejo  ••'  le*eiadad  )  aan  e« 
qapl  terremoto  en  preonreor  de  la  deetMoaJoi  en*i  la  umeaaaaba 
•u  -n  llegada:,  1 1 1  Tal  ara  la  edsoetdad  que  contra  Lea  ( 
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brigaban  aquellas  gentes. 

Entró*  en  la  población  y  no  teniendo  donde  hospedarse,  se  fué 
derecho  ;í  la  iglesia.  A  la  mañana  siguiente  mandó"  llamar  ¡í  lo- 
alcaldes  y  regidores,  y  como  la  ciudad  estaba  inquieta  con  la  no- 
ticia de  su  llegada,  acudió  el  vecindario  de  españoles  junto  cor, 
los  municipales. 

Cuando  el  obispo  salió  de  la  sacristía  y  se  presentó  á  la  patita, 
ninguno  de  los  «pie  la  componían  se  puso  en  pié,  con  escepcion 
del  escribano  del  cabildo,  que  se  adelantó  y  dio  lectura  ¡í  un  pa 
peí  en  que  se  le.  requería  tratase  i  los  vecinos  de  Ciudad-líen' 
conforme  ¡í  la  calidad  de  sus  personas  y  que  los  favoreciese  par;1 
conservar  sus  bienes:  agregando  que  con  esto  ellos  lo  reconoce- 
rían y  tratarían  como  su  legítimo  pastor.  Contestó  el  prelado  etl 
términos  conciliadores,  lo  cual  hizo  impresión  favorable  en  el  ú- 
nimo  de  aquella  gente  inquietar.  Pero  no  era  esto  lo  (pie  conve- 
nía ¡(los  que  acaudillaban  el  alboroto.  Uno  de  los  regidores,  des- 
de Sti  asiento  y  con  la  gorra  en  la  cabeza,  tomó  la  palabra  y  en 
una  arenga  destemplada  reconvino  al  obispo  por  haberíos  man- 
dado llamar,  debiendo  él  ir  ¡í  sos  casas  si  los  necesitaba.  A  esto 
añadió  otras  razones  que  bien  daban  i  entender  el  intento  de  ir- 
ritar al  prelado,  lo  que  sucedió  efectivamente.  Contestó  este  con 
vehemencia  que  cuando  necesitara  ¡í  los  individuos  del  ayunta- 
miento para  pedirles  favor,  iria  á  buscarlos:  pero  que  siendo  pa- 
ra el  servicio  de  Dios,  los  habia  de  llamar  siempre  y  ellos  te- 
nian  de  acudir,  por  mas  que  les  pesara.  Estas  palabras  y  el  to- 
no  irritado  y  severo  con  que  las  pronunció  impusieron  ¡í  los  des- 
contentos y  no  se  atrevieron  á  replicar:  pero  cuando  se  lcvautó 
para  retirarse,  adelantóse  el  escribano  y  con  mucha  cortesía  le 
pidió,  en  nombre  del  ayuntamiento  y  vecindario,  que  señalase 
confesores.  Contestó  el  obispo  que  nombraba  al  canónigo  Juan 
de  Perera  y  á  todos  los  frailes  de  Santo  Domingo;  a"  lo  (pie  re- 
plicaron loe  españoles  que  no  querían  confesores  de  la  parciali- 
dad del  obispo,  sino  otros  que  cuidasen  de  conservarles  sus  bie- 
nes. Esto  era  decir  muy  claro  que  no  querían  desprenderse  de 
sus  esclavos  indios.  Sin  embargo,  el  obispo  pareció  no  hacer  al- 
to en  ello  y  dijo  que  señalaba  á  un  clérigo  de  Guatemala  que  esta- 
ba en  la  ciudad  v  ¡í  uno  de    los  frailes  de  la  Merced.   Conforma- 
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ronse  los  concejales  y  vecinos,  y  habiéndose  retirada  toé  el  obis- 
po á  casa  de  los  mercenarios  á  tomar  algún  alimento,  qne  bien 

fo  necesitaba,  pues  habia  caminado  a  pió  toda  la  noche  aatoriof 
y  pasado  aquella  mañana  sin   desayunarse 

Habia  comenzado  apena-  .í  tomar  una  ligera  refacción,  cuando 
-e  oyó"  gran  ruido  de  voces  y  entraron  cu  tropel  i 
eon  las  espadas  desnudas  y  en  actitud  amenazad..* 
liras  descomedidas  inculparon  al  prelado  por  haber  prendido  . 
los  indios  puestos  en  atalaya  en  el  eamino.de  lo  eual  acababan  de- 
tener noticia.  -Neis  aqal  el  mundo,  dijo  un<>  deslice,  el  eelradot 
de  los  indios  ata  los    indios  y  enviara  memoriale-   eont: 

iros  á  Eepaña  que  loa  maltratamos;  y  estelos  .'1  maniatando  ■ 
traelos  de  esta  saerte  (res  legase  delante  de  >í.     'I 
de  los  vecinos  injnrid  groseramente  al  obispo,  qae,  opa 
dumbre  ágeos  de  so  carácter,  &e  limil  I  i  oonte  lar  qnt 
B  cuidado  de  Dios  el  castigar  aquella  falta. 

Entre  tanto  algnnoe.de  los  amotinados  qne  se  habían  q 
en  el  patio  de  la  casa,  encontraron  al  negro,  criado  del 
arremetieron  eon  61,  acosándolo  de  beber  sido  el  qae  alai 
indios  por  arden  «le  n  amo.  Con  no  terrible  golpe  de  pi 
¿riéronlo  en  el  soelo,  y  lo  bsbriaa  moerlo,   i  no  beber 

los  frailes  de   la    Mereed  en   defetna  de  aquel  deadicbada 

Pero  lo  mas  astrafio  de  aquel  desagradable  episodio  I 
después  de  haber  puesto  al  anciano  prelado  en  tanto  conflicto  y 
dado  tales  muestras  de  irritación,  que  61  mismo  y  !■ 

iOmpafíaban  temieron  que  iba  ii  morir  en    manos  de  aquello 
aliñado-     poras-  hora-  deSpOei  J  sin    labeflti  OOSM  ni  DM 

sereno  la  borrasen,  n  apaoigaaroa  les  asamos:  ka  mnmdtsmdei 
meron  i  dar  aatisfaceion  al  obispo  y  ae  folfietoi  A descomedir- 
>■••  son  61  mientra    estiro  en  la  eredad, 

Con  estos  scontedmlentos  ktNuad  •  •  ames  !»««•««» 

ver  cnanto  tuvo  que  sufrir  al  protector  de  los  indios,  por  el  em- 
peño con  qne  procuró  la  ejecución  de  las  nueva-  le 
de  un  celo  plausible  siempre   aunque   algunns   vecen  improdeui*» 

1    i isrtado  en  los  medios  que  cmp|enl»o    cumplía   Í4M  Caaes 

'a  misión  caritativa  y    humanitaria  que  se  habia  impuesto  j 
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que  consagró  en  otro  teatro,  como   dirruios  luego,    iot-  núo>  que 
aun  le  quedaban  de  existencia.  (1) 


(1)  Véause  los  ocho  primeros  capítulos  del  Lib  Vil  do  la  Hist.  de  Oliiai' 
y  Guat.  porlíemesal.  y  los  capítulos  del  4¡?  al  47  de  ln  de  Xímenw,  NL  8. 
Pat.  I,  Lib.  n. 


CAPITULO   III. 


ENapoaieionóa  delgoMaraoda  tántttrópolj  pan 
futra  da  tribuios.     Demora»  en  la  ejecución  Je  osta  providí  ocia.-  Se  oo 
«patona  ;i]  oidor  Rogí  1  para  .jimia  ponga  por  obra.     Va  ■  1  i.i.W  i  Ciudad- 
Real;  lo  que  dijo  ¿Laa  Oaeaa    Sala  ente  pan  Sfejieo.     !' 
ron  qae  doeempefla  Rom]  «u  oondaion.    IMbotoa  que  m  pagjflran  <  n  OUa 

l  imandisrOÉ  y  loa  'lumínico*  descontentos  <lo  las  m> 

oidor.     Bl  obiepo  da  CMapaa  es  KéJIao.     Hala  di  | 

lomnlgftdoa  alráey]  sínodo  ú  quecoum». 

!■■  GaaietaaJa  j  t'iii  . 
ie  tral  iron.     Declaradonea  Imporiantaa  respecto  ni  ■ofloriode  los  ¡ 

Prohibición  dé  gao  aa  taati  ¡  .unto  de  la  esclavitud. 

un  formulario  pera  i>>s  oonfaaovee.'  Junta*  ■  • 

n  i  laa  poff  Lm  <  I M  i  -      I.  ■  ■  1 1 1'  ■  M  i  •hiiuIvo  eu  ellaa. — Revoca  olenj 
parador  la eláoaala  de  laja  ojauaM  Ityi ■  raJhrfbt  i  nicoraionda»  vcantaa. — 

i.i  perú;  oon  moción*  aja  la  publicación  do  la*  «uo- 

II  nudillos  lll'  l.iM  .los  llIllliloH  i-olil.  II  | 

audiencia  de  loat  lonfinea     Expedidos  de|  oidor  Üamirrx  a)  Perú,  con  foar 

km  y  recuraoa  do  aatea  pros  < '  tsaa  resuelve  volverse  4  1 

ri'iiiiiicinr  1 1  oMapado  y  trabaja*  aDA^ea  favor  da  loa 

oaaar»anciln  del  bnanlajin  <!<•  confesor.  •<     Actúasele  de 

pios  sulivcrsivoH  y  so  lo  llnmn  á  dar  oxplicacionaa  anta  el  consejo  da ! 

i  sna  eaeieaigoa  á  alguno»  príncipe»  indios  á 
so  había  el.  >sp.  .jado  de  olloa— Cambiase  el  nombre  déla  provincia  de' 
'Un  pos  al  .1.-  "Vcropox".  --Nombramiento  do  un  joaa  pesquisidor  par* 
( Bdapaa  y  dal  licenciado  Corrato  para  juca  da  residencia  y  presidenta  da  k 
aodJaneifl  da  loa  Ooofiaenv— Itectitaddel  nuevo  prealdeota. -  Declara  libre 

pona  la  afaeaolon  data 
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•  '■al  urden  para  la  expulsión  de  los  españoles  rio  la  provincia  de  TeznlnWv 
-  -Despoblación  de  la  Nneva  Sevilla. 


(1546-1018.) 


La  necesidad  de  hacer  una  nueva  tasación  de  los  tributos  qm* 
pagaban  los  indios  de  las  provincias  sujetas  á  la  audiencia  de  los 
Confines,  babia  sido  considerada  por  el  gobierno  de  la  metrópo- 
li desde  algunos  años  antes.  Pocos  dias  después  de  haber  sido 
nombrados  los  oidores  (3  de  octubre  de  1543)  expidió  el  em- 
perador una  real  cédula  en  que  daba  ¡í  uno  de  ellos,  el  lieeneút 
do  Pedro  Ramírez*  de  Quiñones,  comisión  para  tasar  los  tribu 
tos;  "diligencia  tan  necesaria  al  consuelo  de  los  indios,  y  qu< 
aunque  muchas  veces  se  habia  mandado  hacer,  nunca  se  babia 
.  puesto  en  ejecución"'.  (1) 

Pasaron  todavía  tres  años  sin  que  se  llevase  tí  caboaquela  dis- 
,j»isicion  benéfica,  y  en  marzo  de  1540  reitero'  el  emperador,  en 
Artas  dirijidas  al  obispo  de  Guatemala  y  al  presidente  de  la  au- 
diencia, la  o'rden  para  que  con  toda  brevedad  y  sin  excusa  al 
gima,  se  hiciese  dicha  tasación  y  disminución  de  los  tributos. 

Pero  ya  desde  antes  que  se  recibieran  estas  cartas,  la  audien 
oia,  en  virtud  de  las  repetidas  instancias  del  obispo  de  Chiapas. 
Iiabia  dispuesto,  como  dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  que 
uno  de  sus  individuos  fuese  á  aquella  provincia  con  la  comisión, 
no  pudiendo  hacerlo  el  licenciado  Quiñones,  que  la  tenia  directa- 
mente del  soberano,  por  deber  ocuparse  en  otra  de  bastante 
importancia,  de  que  daremos  noticia  ¡í  su  debido  tiempo.  Se  en- 
comendó, pues,  la  tasación  de  los  tributos  de  Chiapas  al  oidor 
-luán  Rogé!,  que  fué  á  desempeñarla,  (marzo  de  1546). 

Cuándo  llegó  á  Ciudad-Real,  el  obispo  Don  fray  Bartolomé  de 
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lias  Casas  estaba  disponiendo  viaje  á  México,  llamado  por  el  vi- 
rey  y  por  el  visitador  Tello  de  Sandova),  con  el  objeto  que  luc- 
go  diremos.  Rogel  presentó  los  despachos  de  su  comisión,  y  des- 
pués de  las  visitas  de  cortesía,  el  prelado,  que  no  perdía  de  vista 
un  solo  momento  el  alivio  de  los  indios,  represento*  al  oidor  la  ne- 
cesidad de  poner  en  ejecución  las  ordenanzas  de  liarcelona,  "tan 
justas  y  sabias  y  tan  encaminadas  á  sacar  ¡í  los  naturales  de  la  o- 
presion  en  que  los  tenían  los  encomenderos,  ya  obligu'udolos  i  lo.- 
duros  trabajos  de  las  minas,  ingenios  de  azúcar,  labranzas  y  edifi- 
cios; ya  abrumándolos  con  tributos  exorbitantes  y  desproporcio- 
nados á  sus  facultades/'  Escuchó  el  comisionado  con  respetuosa 
deferencia  las  indicaciones  del  protector  de  los  indios  y  eo  im- 
puesta á  ellas  dijo:  "que  bien  sabia  que  aunque  las  nueva-  LejCf 
-e  habían  hecho  con  el  parecer  de  sujetos  muy  respetables  y  com- 
petentes, una  de  las  razones  que  la.s  hacían  aborrecidas  en  las  In- 
dias, era  el  haber  intervenido  en  ellas  el  obispo,  solicitándola.1- 
y  redactando  algunas.  Que  los  conquistadores  lo  consideraban  a- 
pasíonado  y  enemigo  y  no  tenían  empacho  en  asegurar  que  su 
celo  procedía  mas  que  de  amor  á  los  indios,  de  odio  i  li- 
les. Que  sentirían  mas  que  la  pérdida  misma  de  los  esolavos  j 
haciendas,  el  que  se  verificase  el  despojo  estando  presente  fra.N 
líartoloiné;  y  concluyó  rogándole  abreviara  su  partida  i 
pues  mientras  él  estuviera  en  la  ciudad,  DO  daría  principio  al 
desempeño  de  su  cargo  y  moderación  «le  los  tributos;  no  querien- 
do se  atribuyera  i  Influencia  -uva  lo  qne  practicara". 
Comprendió*  el  obispo  cuan   justas  eran  las  obserradonoi  del 

licenciado  Rogel  y  :í  los    poros  dÍ8S    -alió  de  Ciudad-l!  I 
tío  de  México. 

Con  gran    prudencia   y  tino    desempeñó   el  oidor  mi  comisión 

•  laminando  el  a-unto  durante  macaos  cRta,  reotUendo  ntaioril 

las  J   oyendo  alSgatOf,  sin  externar  mi  juicio,  ¡í  fuer  ile  J ,. 
iiiuiliiaóo  i  administrar  justicia;  \   cuando   se  coli-ideró  -ulicicn 
teniente   instruido,  hizo  y  nubli.   '■  la  laxación    <\r  lo-  tributo»      h 

ios  Indios  de  Chiapas  les  dianrinayó*  te  qoe  pagabas  ea 

mil  qnlnientoi  castellanos  ó  pefoa  <\*-  oro  anual.-.  4  Isa  de  ObM 

cantlan  en  mas  de  mil  y  cu  otro  tanto  a  kM  de  ( 'opanaki-tla    No 
-  •  .l¡,  ,    i  nal  baya    -ido  la  disminución  cu  OtTOS  pin-Mo-  >\r  la  pro 
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viacia;  pero  sí  se  sabe  que  en  todos  la  hizo  considerable,  eoiiw 
se  ve  lo  fué"  la  de  aquellas  tres  poblaciones;  y  asegura  el  autor  (¡fe* 
nos  suministra  estos  datos,  que  en  ningún  pueblo  dejó"  de  quit;  r 
por  lo  menos  quinientos  castellanos. 

Estas  cifras  dan  idea  del  crecido  feudo  que  pagaban  los  na;  • 
vos  de  la  provincia  y  justifican  en  la  sustancia,  ya  que  no  en  la 
forma,  las  reclamaciones  de  Las  Casas. 

El  oidor  Rogel  alivió  también  á  aquellos  indígenas  de  otra- 
cargas  que  pesaban  sobre  ello3.  Prohibid  con  penas  severas  qa  ■ 
se  les  emplease  eo  ciertos  oficios  <n  los  ingenios  de  azúcar  y  mo- 
deró el  servicio  personal  que  le  les  exijia  en  las  haciendas,  mi- 
nas y  casas  de  los  conquistadores.  Disminuyó  en  grau  parte  c! 
que  llamaban  de  tlamenes,  ó  cargadores,  prohibiendo  que  se 
les  llevara  a'  mas  de  quince  ó  veinte  leguas  de  sus  pueblos  y  di<> 
tó  otras  disposiciones  igualmente  favorables  á  los  indios. 

Sin  embargo,  sucedió  con  aquellas  medidas  del  oidor  Rogel,  b> 
que  acontece  regularmente  cuando  se  trata  de  conciliar  intereses 
ó  principios  encontrados.  Ni  los  frailes  dominicanos,  protectores 
délos  indio-, 'ni  los  amos  de  estos.los  encomenderos,  quedaros 
satisfechos  con  lo  practicado.  A  los  unos  les  pareció  escaso  el  fa- 
vor y  los  otros  lo  tacharon  de  exesivoy  de  ruinoso  ;í  sus  intereses. 
Reclamaron  estos  al  rey  contra  la  tasación,  en  un  memorial  qoe 
firmaron  treinta  y  cinco  vecinos  de  Ciudad-Real  y  que  dirijieron 
por  medio  del  procurador  que  tenia  el  cabildo  en  la  corte. 

lint  re  tanto  el  obispo  de  Chiapas  sc¿  dirigía  á  México  bajo  ma- 
los auspicios,  pues  por  parte  de  las  autoridades  y  vecinos  e-p:  - 
ñoles  de  acuella  ciudad,  habia  contra  él  la  misma  disposición  na- 
tía favorable  que  mostraban  los  de  las  provincias  del  reino  de 
Guatemala.  Se  dejó  ver  esa  prevenciou  en  varias  cartas  que  po- 
cos dias  antes  de  su  partida  recibió  el  prelado,  del  visitador,  del 
virey,  de  varios  obispos  y  aun  de  algunos  frailes  que  alcanzaban 
gran  reputación  por  su  saber,  en  las  que  lo  inculpaban  duramen- 
te por  su  severidad  y  rigor  en  maneria  de  negativa  de  sacramen- 
tos, contradiciendo,  decían,  la  opinión  de  los  demás  obispos  \ 
sosteniendo  una  doctrina  exclusivamente  suya.  Agregaba  uno  de 
los  que  escribían,  que  la  audiencia  de  los  Confines  habia  andado  to- 
lerante en  demasía  en  no  haber  procedido  enérgicamente  contra  él- 
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Ocho  dias  antes  de  que  llegara  á  México  fray  Bartolón..'.  -- 
supo  en  la  ciudad  que  se  aproximaba,  y  fué  tal  el  alboroto  qw 
causó  la  noticia,  cual  si  fuese  la  de  la  invasión  de  un  ejército  e- 
ueniigo,  según  se  expresa  un  antiguo  cronista.  El  vírey  y  el  vi- 
sitador que  vieron  aquella  mala  disposición  del  vecindario,  te 
mieron  que  ocurriera  alguna  desgracia  ¡í  la  llegada  del  obispa 
y  le  escribieron  suplicándole  se  detuviese  mientras  se  tranquil! 
/.aban  algún  tanto  los  ánimos  y  !e  daban  aviso  de  que  podia  con- 
tinuar su  marcha. 

Hízolo  así  Las  Casas.  Pasados  algunos  dias  y  calmada  la  efer- 
vescencia en  la  ciudad,  entró  el  obispo  una  mañana  á  las  días,  i 
vista  de  todos,  sin  que  nadie  le  faltara  al  respeto.  Los  que  no  lo 
conocían  personalmente,  veíanlo  con  curiosidad,  pues  los  graves 
acontecimientos  á  que  estaba  unido  su  nombre,  lo  habían  hech" 
célebre  por  todas  partes.  El  vírey  y  el  visitador  enviaron  in- 
mediatamente al  convento  de  Santo  Domingo,  donde  estaba  alo- 
jado, mensajeros  que  le  dieron  la  bienvenida  en  nombre  de  a- 
quellas  autoridades;  y  la  respuesta  del  intransigente  prelado  fu»' 
que  perdonaran  si  no  los  visitaba,  puraque  estaban  excomulga 
•  los.  por  haber  mandado  cortar  la  mano  en  Oaxacs  ti  un  clérigo 
de  órdenes  mayores.  Este  incidente  no  podía  tener  otro  resulta-. 
do.  qoe  malquistar  aun  mas  al  obispo  y  recrecer  los,d,isgustosquc 
lt>  había  ocasionado  ya  su  ce,lo,no  todas  veces  prudente  y  atinado 

En  prelado  de  Guatemala  y  los  de  las  diferentes  diócesis  di 
la  Nueva  España,  llamado-  también  i  México  por  el  visitador 
Sando val,  habían  llegado  ya  á*  aquella  ciudad.  El  objeto  de  la 
reunión,  á  qae  concurricniíi  igualmente  loa  superiores  d 
dones  regulares,  otros  eclesiásticos  y  varios  seglares  reputado* 
por  su  ilustración,  era  el  de  conferenciar  sobre  las  graves  ene» 

líones  suscitadas  ci.n    motivo  de  la  conquista,  especialmente  n- 
pecto  á  esclavitud  de  los  naturales,  repartimiento.-,  encomienda!1 

v  servicios  que  pudiesen  6  n ^írseles  lícitamente, 

Muchas  fueron  las  sesiones  qae  celebrd  aquel   -modo  que  w 

escritor  califica    de  verdadero  concilio,  por  las  personas  .pie  BOtl 

eurrieron  y  materias  que,  se  trataron  en  él.  (1)  Después  de  lai 


(1)    Don  Jaita  Antonio  Llórente,  "Vida  do  D.  Pr  Bortotoc^    JiLnOi 

»",  inn'stii  ni  front.»  <¡V  Ihh  ol.rnn  óVI  oliiipo  «lo  QÉBpM,  p*g  **• 
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gos  y  acaloradas  debates!  los  miembros  de  la  junta  Ojiaron  algu- 
nos puntos  en  que  llegaron  a*  ponerse  de  acuerdo,  de  los  cuales 
fueron  los  mas  importantes  el  reconocimiento  del  señorío  de  los 
príncipes  indígenas  en  sus  estados:  la  aptitud  de  los  naturales 
para  vivir  en  cuerpos  de  nación,  aunque  infieles,  y  que  la  sobe- 
ranía conferida  por  la  celebre  bula  de  Alejandro  VI  á  los  reyes 
de  Castilla,  fué  sin  perjuicio  ni  abolición  de  dichos  principados  y 
concedida  con  el  preciso  objeto  de  procurar  la  conversión  de  los 
naturales  al  cristianismo. 

Para  llegar  á*  establecer  esos  principios,  que  pueden  conside- 
rarse bastante  atrevidos,  atendidas  las  ideas  de  la  época,  fué  ne- 
cesario un  gran  esfuerzo  por  parte  de  los  que  defendían  los  de- 
rechos de  los  indios.  En  el  calor  de  las  disputas  salieron  ¡í  pla- 
za los  abusos  de  los  conquistadores  y  encomenderos,  declarando 
-e  la  obligación  que  estos  tenían  de  restituir  todo  lo  que  hubie- 
sen obtenido  indebidamente  de  los  naturales;  prohibiendo  á  los 
confesores  el  absolverlos,  sino  mediante  la  restitución,  y  nacien- 
do :í  estos  responsables  en  caso  de  falta. 

Redactaron  un  formulario  a  que  debían  sujetarse  dichos  con- 
fesores para  conceder  la  absolución  ¡í  los  encomenderos,  con- 
■  <|U¡stadorcs,  mineros,  mercaderes,  tratantes  en  esclavos,  etc.  v 
un  largo  memorial  sobre  todas  aquellas  materias,  que  remitieron 
al  rey  y  al  consejo  de  indias.  Esa  medida  equivalia,  como  es 
•fcicil  comprenderlo,  :í  poner  en  entredicho  toda  la  población  es- 
pañola establecida  en  América. 

El  obispo  de  Chiapas  y  los  religiosos  de  su  orden  no  estaban, 
~in  embargo,  enteramente  satisfechos,  viendo  que  no  se  dictaba 
tina  resolución  clara  y  terminante  sobre  abolición  de  la  esclavi- 
tud de  los  indios.  El  virey  había  dado  orden  de  que  no  se  tra- 
tara esa  cuestión  en  el  sínodo,  y  lo  manifestó  francamente  i  Las 
Casas.  El  ardoroso  prelado  no  olvidó  la  especie,  y  en  el  primer 
•sermón  que  predicó,  que  acertó  ií  ser  en  una  festividad  ¡í  qne 
concurría  el  mismo  virey,  no  tuvo  empacho  en  referir  el  inciden 
te  y  en  condenarlo  en  términos  vehementes,  aplicando  ú  la  or- 
den de  aquel  funcionario  un  texto  de  Isaías.   . 

El  representante  de  la  autoridad  real,  lejos  de  darse  por  ofen- 
dido con  aquella  agria  censura  del  protector  de  los  indios,  le  dio 
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¡icnui.su  eu  seguida  para  que  en  el  convento  de  .Santo  Domingo 
.se  celebrase  otra  junta,  para  tratar  del  punto  de  la  esclavitud  y 
ofreció  trasmitir  al  rey  sus  resoluciones.  Ku  esta  virtud,  convo- 
có Las  Casas  á  los  individuos  del  otro  congreso,  con  escepciou  dé- 
los obispos,  (probablemente  porque  le  constaba  que  la  mayor 
parte  de  ellos  tenían  opinión  contraria)  (1)  y  trataron  el  puuto 
en  varias  sesiones.  La  razón  principal  (pie  alegaban  los  que  sos- 
tenían haberse  hecho  legítimamente  los  esclavos  en  la  guerra  dt 
la  conquista,  era  el  que  se  había  diríjído  ¡í  los  indios  el  requeri- 
miento prevenido  por  el  emperador,  (2)  y  que  ú  pesar  de  eso.  no 
so  sometían  á  la  obediencia  del  soberano,  ni  ;í  recibir  la  doctri- 
na evangélica.  Pero  no  faltó  en  la  junta  quien  contestara  ;í  ese 
argumento,  exponiendo  los  defectos^sustanciaies  de  la  intimación 
y  la  manera  irregular  en  (pie  se  hacia,  cuando  se  llenaba  aquí- 
Ha  formalidad,  pues  casi  siempre  se  omitía. 

"A  la  noche,  (dijo)  con  un  tambor  en  el  real,  entre  los  s<>|. la- 
dos decía  uno  de  ellos:  'á  vosotros  los  indios  de  este  puebl.»  t» 
hacemos  saber  que  hay  un  Dios  y  un  Papa  y  un  rey  d«-  Castilla 
ú  quien  osle  Papa  os  ha  dado  por  esclavos:  y  por  tanto  os  reque- 
rimos que  le  vengáis  a'  dar  la  obediencia,  y  á  nosotros  en  su  noni- 

bre,  so  penaque  os  liaremos  guerra  i  sangre  y  foeg©".Y  al  cuar- 

to  del  alba  daban  en  «dio;-,  cautivando  los  (pie  podían,  con  título 
de  rebeldes,  y  los  demás  los  quemaban  <■  pasaban  .í  cuchillo,  ro- 
bándoles la  hacienda  y  ponían  fuego  al  logar.  (8) 


íi      ki  de GneiemeJe,  !.<•■  deudo  Merro^oin,  «etabe,  dieteate,  eiorteaeaie, 

<lo  aprobar  la  esclavitud  ni  loe  demás  eboeoe  de  los  empastadores;  poro  poi 
una  carta  suya  al  ayuntamiento, focha  .  M  di    julio  do  n«|ucl  nft«.. 

¿Colee,  do  Aróvalo)  so  vo  (pío  no  consideraba   prudouto  quo  «o  trataren  eeot- 
pantos  en  ol  sínodo.  "Esto  do  los  esclavón  y  sor»icio  pcrsonul  d. 
("dice)  acordamoH  que  no  so  bebiese,  J  que  l"s  confesores  so  lo  bobioeeo  entrb 
m,  por  no  alborotar  el  pueblo,  BU  oUepode  CUepe,    soa 

t¡i  muy  manso  y  lo  esta  lia,  nuuqw  ayer  «mi->o  oomeaeer 

,  respingar  y  no  so  le  consintió'. 
I      i;i  ,,,,,  .:.mi..ii  del  petoM  Imm  de  eet»  o 

lira. 

i;  ,  ,    ,.ii   |  .i  CU  c  v  t;nui  .  Ub    \H.  Oee>  M  II 
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En  aquella  junta  se  declararon  mal  hechos  los  tales  esclavos  y 
tiranos  los  que  los  tenían,  sin  embargo  de  qne.  como  lo  observa 
el  cronista  que  da  cuenta  de  aquellos  sucesos,  bien  sabían  los 
que  tal  declaratoria  pronunciaban,  que  ella  no  había  de  ser  íe 
ningún  valor  ni  efecto.  Sacaron  muchas  copias  de  aquellas  reso- 
luciones y  se  despacharon  á  las  diversas  provincias,  donde  can- 
saron á  los  conquistadores  y  encomenderos  el  escándalo  y  enojo 
que  debe  suponerse. 

Algo  templó  esta  irritación  la  noticia,  que  se  recibió  por  en- 
tonces en  estas  provincias,  de  haber  revocado  el  emperador,  por 
cédula  expedida  en  Malinas  el  20  de  noviembre  de  1545,  la 
cláusula  de  las  nuevas  leyes  mas  odiosa  ¡í  los  conquistadores:  lu 
que  prevenía  que  las  encomiendas  de  indios  que  vacaran  no  pa- 
sasen á  los  herederos  de  los  que  las  disfrutaban,  sino  que  se  in- 
corporasen en  la  real  corona.  A  pesar  de  ser  terminante  esa  dis- 
posición, dictada,  sin  duda,  en  virtud  de  las  representaciones  de! 
ayuntamiento  y  vecinos  de  Guatemala,  aunque  un  autor  antiguo 
diga  otra  cosa,  (1)  todavía  el  presidente  y  la  audiencia  de  los 
Confines  retardaron  el  darle  cumplimiento.  Reiteró  la  orden  el 
príncipe  I).  Felipe  (marzo  20  de  1540)  que  gobernaba  en  ausen- 
cia del  emperador,  su  padre,  y  sin  embargo  de  haberse  publica- 
do solemnemente  esta  nueva  cédula  en  la  ciudad  de  Gracias  (25 
ée  agosto  del  mismo  año),  tampoco  se  puso  en  ejecución,  hasta 
que  se  repitió  en  el  siguiente.  (Cedida  del  150   de  junio  de  1547). 

Mientras  se  verificaban  en  las  provincias  sujetas  á  la  audiencia 
de  los  Confines  los  acontecimientos  que  dejamos  referidos,  en  el 
reino  del  Perú  ardia  la  guerra  civil  entre  los  conquistadores,  o- 
riginada  de  la  ambición  y  las  rivalidades  de  los  principales  capi- 
tanes y  exacerbada  con  la  publicación  de  las  nuevas  leyes. 

Apoderado  Gonzalo  Pizarro  del  gobierno,  el  virey,  Blasco 
Nuñez  Vela,  trató  de  organizar  la  reacción  contra  aquel  á  quien 


(1)  Reraesal.  <;ii  la  idea  equivocada  do  que  Jos  procuradores  del  cabildo 
de  Guatemala  no  llegaron  á  verificar  bu  viaje  á  España,  supone  que  esta  reso- 
lución fué  un  acto  espontáneo  del  emperador. 
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pudia  considerarse  como  usurpador  de  la,  autoridad,  ya  que  s*- 
iiabia  valido  de  la  fuerza  para  obligar  á  la  audiencia  á  que  lo  re- 
conociera como  gobernador:  Comisionados  de  ambos  contendien- 
tes llegaron  á  las  costas  de  Nicaragua  en  solicitud  de  auxilios  pa- 
ra sus  respectivos  jefes;  y  uno  de  ellos,  el  capitán  Melchor  Ver- 
dugo, enviado  por  el  virey,  se  internó  en  la  provincia  con  al- 
guna tropa,  y  olvidando  el  objeto  de  su  encargo,  se  mantuvo  al- 
gún tiempo  saqueando  y  asolando  el  país.  Instruida  la  audiencia 
de  los  Confines  de  estas  demasías,  comisionó  á  uno  de  sus  indi- 
viduos, el  licenciado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  para  que  fuera 
¡í  Nicaragua  ¡í  procurar  ponerles  remedio.  El  oidor  desempeñó 
so  cometido  con  actividad  6  iuteligencia  y  persuadid  a'  Verdu- 
go á  que  se  volviese  á  Nombre  de  Dios,  haciendo  construir  unas 
barcas  para  que  se  trasladara  con  su  gente. 

En  aquellas  circunstancias  llegó  á  Panamá  el  licenciado  Pedro 
de  la  Gasea,  nombrado  por  el  rey  presidente  de  la  audiencia  del 
Perú,  con  la  importante  y  delicada  misión  de  restablecer  el  or- 
den en  aquel  país,  desgarrado  por  ambiciosos,  valientes  y  osa- 
dos caudillos  militares,  con  quienes  debía  contender  un  pobre 
clérigo,  sin  mas  armas  que  su  breviario  y  sin  mas  recur 
los  que  su  habilidad  le  sugiriera.  Los  u<  ontecimientos  hi<i>  roí 
ver  que  aquel  hombre  ocultaba  bajo  un  exterior  humilde  y  mo- 
desto, cualidades  verdaderamente  extraordinarias  y  un  corazón 
rapaz  de  llevar  i  ruin»  las  mas  arduas  empresas. 

Desde  Panamá  escribió  (jasca  á  las  audiencias  de  Xii<\a  I ..» 
paña,  Sauto  Domingo  y  los  Confines,  ,-olicitamlo  auxilio- 
la  última  atendió  al  reclamo,  dictando  activas  providencias  con 
el  objeto  de  levantar  alguna  fuerza  \  arbitrar  recursos  pul  b 
expedición.  Llamó  al  oidor  Uamirez,  que  'era  aficionad" 
de  guerra",  y  le  encargó  la  organización  y  éojttlpo  .!.•  la  gente 
<iue  debia  mandar  él  misino  como  capitán. 

Considerando  que  en  la  ciudad  principal  del  reino  are  donde 
Labia  mas  elementos  pare  llevar  ,í  cabo  la  empr. 
rez  á  Guatemala  |  1S  de  lebrero  de  1ÓIT)  J  secundado  eli.-.r - 
mente  por  los  alcaldes  Lorenzo  de  Godos  y  Antonio  Orti/,  pude 
reunir  en  poco  tiempo  dosciciitn-  hombre-,  i  uiiiem  -  M  ptbvejí 
ile  armas  y  póUora.  Temiendo  ti  a\  untamiento  qt.c  cuino  habin 
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sucedido  otras  veces  en  circunstancia?  análogas,  quisiesen  los 
mercaderes  y  tratantes  aprovechar  la  ocasión  de  vender  caros 
los  artículos  que  debían  comprarse  para  la  expedición,  prohibió 
bajo  penas  muy  severas  que  se  aumentasen  los  precios:  medida 
despótica,  que  choca  con  nuestras  ideas  actuales:  pero  que  en  a- 
quel  tiempo  era  considerada  no  solo  ettso  lícita,  sino  como  de 
bneua  administración  municipal.  (1)   - 

El  licenciado.  Ramírez  hizo  cargar  un  buque  en  el  mar  del  sur 
con  tocinos,  maíz,  mantas,  vestidos,  alpargatas  y  otros  artículos 
necesarios  para  el  equipo  de  la  geste  y  so  embarcó  para  Pana 
mú.  (2) 

Un  escritor  moderno,  (3)  hablando  de  esta  jornada  de  Qomo- 
!  Perú,  dice  que  a'  las  providencias  tomadas  por  los  alcal- 
des de  Guatemala  para  proveer  di-  recursos  la  expedición,  de- 
bieron proceder  solicitud  de  foaépe  y  libramiento!  de  hacienda, 
de  que  se  hace  mérito  en  autos  de  encomienda  en  (pie  se  recuer- 
dan servicios  de  conquistadores  y  primero-  pobladores,  aunque 
al  parecer  con  poca  exactitud.  Citando  en  seguida  un  auto  de 
encomienda  á  favor  de  una  biznieta  de  Diego  de  Vivar,  conta- 
dor de  Coinayagna  en  la  época  de  !¡i  expedición,  dice  que  aparece 
en  él  haber  suplido  Vivar  de  su  propio  peculio  al  licenciado 
tJ-asca,  que  cino  á  Gomuyagua  i  n  BoUo&ud  He  maoüieé,  mas  de  cíen 
mil  pesos,  en  un  navio,  armas,  municiones  y  pagas  de  gente  de 
tierra  y  mar.  Consta  por  el  mismo  auto  que  el  contador  hizo  que 
un  sobrino  suyo,  el   capitán  Don  Francisco  de  Merlo,  que  co- 


(1)  í'acnUtü,  Hec.jlu,:,  Taií.  2',  Iib.  i\'!,  Cap.  18,  dice  quo  ú  pesar  de  es- 
'aa  providencias,  no  pudo  evitarso  que  los  que  tenían  acopios  do  víveres  Ion 
'•ncarecieran ;  y  que  como  fué  mucho  lo  que  salió  para  proveer  la  expedición, 
«sobrevino  hambre  en  la  ciudad  y  en  los  pueblos  circunvecinos,  y  como  conse- 
cuencia de  ella,  una  peste  de  sangre  de  narices  que  se  lleve»  inmensidad  de 
gente.  Supone  este  autor  que  lo  que  cansó  principalmente  la  escasez  de  man 
ceñimientos,  fué  el  envió  considerable  que  .«o  hizo  de  provisiones  para  ivn 
puerto  del  sur  de  Nicaragua,  y  do  que  damos  noticia  ma3  adelante. 

|  -2)     nemeial,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  VITJ,  Cap.  XIII. 

(3)     García  Pelaez.  Mein..  Tom.  I,  Cap.  XVT. 
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nocía  bien  los  reinos  'leí  Perú  y  era  muy  buen  soldado,  acom- 
pañara á  Quiñones  en  su  expedición.  Ningún  historiador,  que  se 
pamos,  menciona  la  venida  de  Gasea  á  Comayagua,  ni 
ble  se  hubiese  alejado  tanto  del  teatro  de  sus  operación. 
algún  agente  suyo  el  que  estuvo  en  aquella  ciudad  y  i  quien 
proporcionaría  Vivar  los  áoxtlR»  que  menéioét  el  auto  de  enco- 
mienda. 

Agrega  el   aotdr  á  (fajen  citamos    que    ea  auto   de    nombra- 
miento  de    correjidor  de  A cacf'ba-tlan.  expedido  ci  17   de  julio 
de  ir,i7.  ¡í  favor  de  un  biznieto  del  capitán  Juan    Pérez  de   Ar- 
don,  ¡?e  lee  que  este  último  compra  un  navio,  armó*  y   p.i 
soldados,  con  los  que  acudió  en  auxilio  del  presiden!"  <  i 
otro  documento  de  apees  posterior  se  üoe  que  Qotfiooet  .lomhrí 
capitán  de  ciento  veinte  hombres  qne  iban  en  un  galeón 
Joan  Pérez  de  Ardon.  [o  cual  haee  ver  'i'1"  los  boque*  qne  llevo* 
el  oidor  eran  ñor  lo  iii''i:os  008. 

Cuando  Quiñones  llegó  á  Panamá,  jra  tía  iaesebar» 

eado  buscando    las  COSÍAS  del    Perú.  ¡í  donde  abord 

ligónos  contratiempos  y  de  haber  experimentado  mocha  falta  de 
provisiones,  inconveniente  qne  la  audiencia  de  los  Ooaflo 
tribuyó  ¡í  remediar,  baeíenáo  salir  de  uno  de  los  puertos  del  Bar 
de  Nicaragua  no  boque  cargado  d<-  víveres,  que  fueron  muy  o- 

porfurio  auxilio  para  el  ej.'rcito  qae  liabia    logrado  reunir  d  pn 

Bidente.  (1.) 
Internase  éste  en  tierra  del  Perú  y  se  diryid  henil  el  Oaaoo. 

donde  se  hallaba    Pi/.arro  con  su  gente.    P >  ¡inte-,    de    que    laf 

fuerzas  de  Qasea  cruzaran  el  Apnrimac  uno  de  los  tributario-  del 
Ama/.onas,  (enero,  1Ó1N)  se  le  incorporó  el  licenciado  l.'amirc 
con  ciento  cuarenta  hombres,  lo  que  Indica  qne  hábil  perdido  anos 


l       I  uuntoH,  lita  tíor.  toe.  vit.,  dioe  que  e»to  auxilio  íuó  i»r*  p 
■Xp4  lidon  de  veintidós  bejslw  que-  ilm  ni  mando  del  MplUfl 
JOM,  |  ana  dé  lot  j< -l< *  militares  dol  Perú  que  so  habisn   unido  al  preaidenU 
(ínsca)  y  tupcga  que  el  envió  do  Un  considerable  copia  de  TÍrere- 
ImustBR  ratas  pnnin.-ms  y  tai  rn\u%  del   hombre  y  pe»to  qae  ee  enfrió  aqo*l 
ailo.  No  encontramos  notnii  de  ostes  Isoideoi  OS  q«t  re- 

taren nqoelloa 
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-esecta  desde  su  salida  de  Guatemala.  (1)  Con  esta  fueraa  cons- 
taba ya  el  ejército  del  presidente  de  novecientos  hombres,  sien- 
do, poco  masó  menos,  de  igual  número  el  de  su  competidor, 
tionzalo   Pizarro. 

En  el  pueblo  lie  Xaquixaguaua,  á  cinco  leguas  de  distancia  de 
ia  antigua  capital  de  los  incas,  se  dio  la  batalla,  si  es  que  piulo 
llamarse  tal  un  encuentro  en  que  apenas  hubo  sangre  derramada: 
habiendo  abandonado  sus  banderas  los  que  seguían  al  usurpador 
6  iucorporiídose  á  las  tuerzas  reales. 

Después  de  aquel  fácil  pero  definitivo  triunfo,  en  que  «upo  al- 
fana parte  ¡í  los  soldados  guatemaltecos,  regresaron  estos  ¡í  sus 
hogares,  con  la  honra  de  haber  ido  á  tierra  lan  (lisiante  á  com- 
batir en  defensa  de  la  autoridad  legitima,  lo  que  no  hicieron  los 
de  otras  provincias  menos  lejanas  y  mas  abundantes  en  recur- 
sos. 

Volvieudo  al  obispo  de  Obispas, A  quien  dejamos  en  México 
ocupado  en  la  empresa  á  que  habia  consagrado  su  vida,  diremos 
que  terminadas  las  juntas  en  que  cou  tanto  celo  defendiera  los 
derechos  de  los  indios,  acabó  de  madurar  un  proyecto  que  esta 
ba  meditando  desde  que  volvió  de  Gracias  ¡í  su  diócesis  j  que 
resolvió  llevar  a'  cabo,  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  pos- 
teriores. Este  proyecto  era  el  de  volverse  ¡í  España  y  renunciar 
la  mitra.  No  que  desistiera  del  propósito  que  tenia  formado  de 
defender  con  todas  sus  fuerzas  ¡í  los  naturales  de  América,  (pie 
no  era  hombre  fray  Bartolomé  ¡l  quien  arredraran  dificultades  ni 
atemorizaran  peligros;  sino  porque  recapacitando  sobre  el  estado 
de  las  cosas  en  estas'  provincias,  y  persuadido  de  cuan  poco  va- 
lían ya  sus  gestiones    con    encomenderos,  presidentes  y  oidores, 


(1)  Kl  historiador  de  la  conquista  del  Perú,  Mr.  \V.  Prcscoü,  <juu  da  Do- 
lidas tan  detalladas  de  aquellos  sucesos,  (Lib.  V,  Cap.  III,  no  menciona  lu 
llegada  de  esta  fuerza  auxiliar  de  Guatemala.  Si  los  historiadores  partícula 
res  del  Perú  á  quienes  cita  Prescott  no  cuidaron,  como  parece,  de  consignar 
tete  hecho,  sí  lo  hizo  el  historiador  general  de  Indias,  Herrera,  (Dec.  VIÜ, 
Lib.  IV,  Cap.  XIV)  donde  pndo  haberlo  visto  el  ilustrado  y  diligente  narra- 
dor de  aquellos  sucesos. 
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■calculó  que  su  presencia  en  la  coite  y  sus  reclamaciones  directas 
al  soberano  y  á  sus  consejeros,  que  lo  escuchaban  siempre  con 
respeto  y  consideración,  serian  mas  fructuosas  y  de  mayor  pro- 
vecho á  sus  protejidos. 

Antes  de  partir  creyó*  conveniente  dejar  algún  arreglo  en  las 
cosas  de  su  diócesis,  y  nombró  á  un  canónigo  en  quien  tenia  con- 
iianza  para  que  la  gobernara  como  provisor  y  vicario  general. 
Señaló  para  confesores  á  cuatro  frailes  de  su  orden,  prohibiendo 
severamente  y  bajo  pena  de  excomunión  á  los  demás  eclesiásti- 
cos del  obispado  el  oir  en  confesión  á  ningún  español,  siendo  con- 
quistador, ó  que  tuviese  indios  en  repartimiento,  ó  esclavos,  ó 
que  fuese  estanciero,  ó  minero,  ó  dueño  de  ingenio  en  cuyos  tra- 
bajos se  sirviese  de  indios.  Solo  in  articuló  moifis  podían  los  ta- 
les eclesiásticos  confesar,  y  eso  con  entera  sujeción  al  formulario 
acordado  en  el  sínodo  de  México,  á  propuesta  de  Las  Casas,  3' 
que  comunicó  bajo  reserva  al  clero  de  su  diócesis,  prohit>i>'n«b» 
se  diese  conocimiento  de  él  á  seglar  alguno.  "No  habia  de  hacer- 
se otra  cosa,  decia,  que  notificar  al  penitente  las  prevenciones, 
aomo  si  las  leyera  el  confesor  en  un  libro,  por  via  de  aconsejar- 
le lo  que  cumplía  á  su  conciencia." 

El  secreto  que  el  obispo  prescribía  no  hubo  de  guardarse,  pues 
á  poco  tiempo  no  había  español  que  no  tuviese  copia  del  formu- 
lario. Las  exíjencias  que  este  contenia  respecto  á  libertad  de  loe 
indios,  restituciones  &,  parecieron  excesivamente  duras  á  los  in- 
teresados,' que  ocurrieron  al  emperador  quejándose  del  obispo  y 
acusándolo  de  que  negaba  en  el  formulario  el  derecho  de  Ibfl  r. 
yes  de  Castilla  á  la  soberanía  drías  ludias  Bita  acusación  era 
harto  grave  y  debid  hacer  alguna  impresión  al  gobierno,  pues  en 
el  año  siguiente  se  previno  ala  audiencia  de  líézioo,  (oédoll  di-I 
28  de  noviembre  1548),  que  recogiese  las  copias  del  formulario 
que  circulaban  entre  loe  españoles.  Llamado  el  obispo  i  dar  e.\- 
plira.ioms  ante  «1  consejo  de  Indias,  defendió  sus  reglas  peal 
cialcs  en  varias  conclusiones  en  (pie  probó  que  no  negaba  el  tí- 
tulo con  (pie  los  reyes  de  ('astilla  y  León  estaban  constituidos 
de  laa  india-  occidental 


i\)    ResMMÜ,  Hi«<.  déOhlap.  j   (Nal  bOx  \ "  111.  Cap  v 
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Lo  qne  negaba  Las  Casas,  según  uno  de  sus  biógrafos.  (1)  ora 
el  derecho  que  seatribuia  á*  aquellos  soberanos  de  hacer  guerra  :í 
los  indios  y  conquistarlos;  insistiendo  siempre  en  que  debia  pro- 
curarse atraerlos  ¡í  la  obediencia  de  la  corona  y  á  la  fé  cristiana 
por  la  persuaciou  y  el  catequismo,  con  exclusión  absoluta  del 
empleo  de  las  armas.  Los  argumentos  del  protector  de  los  indios 
debieron  hacer  no  poca  fuerza  en  el  espíritu  del  emperador  y  de 
los  individuos  del  consejo  de  Indias,  ya  que,  según  dice  un  escri- 
tor moderno,  se  previno  desde  entonces  que  no  se  volviese  ¡í  usar 
de  la  palabra  conquista,  y  que  en  su  lugar  se  empleara  la  de  /»"■>'- 
ficacíon  (2) 

Dictadas  aquellas  disposiciones  con  que  Las  Casas  entendía 
llenar  un  deber  de  conciencia,  se  embarcó  en  Vcracruz,  (3)  y 
luego  que  hubo  llegado  ú  España,  informó  al  príncipe  don  Feli- 
pe, que  gobernaba  la  monarquía  en  ausencia  de  su  padre,  de  los 
trabajos  de  los  dominicos  en  la  provincia  de  Tezulutlan.  El  prín- 
cipe escribió  á  los  misioneros  alabando  su  celo  y  recomendándo- 
les continuasen  con  empeño  procurando  atraer  á  los  naturales 
por  la  persuacion.  A  algunos  caciques  indios  que  habían  sido  des- 
pojados de  sus  cargos  por  las  autoridades  españolas,  les  escribió 
también,  reprobando  aquellas  medidas  y  restableciéndolos  en  sus 
cacicazgos. 

En  este  mismo  año  1547,  ó  en  principio  del  siguiente,  y  en  vir- 
tud de  representaciones  de  Las  Casas,  acordó  el  príncipe  cam- 
biar el  nombre  déla  provincia  de  Tezutlan  por  el  de  Vefapaz,  que 
conserva   hasta   hov,  aludiendo  con  esta  denominación  A  la  con- 


(1)  D.  Juan  Antonio  Llórente.  Vida  del  obispo  de  Cliiapa?.  al  fíenle  de 
la  edición  de  sus  obras. 

(2)  Garcia  Pelaez,  Mea  oías,  Tom.  I,  cap.  18. 

(3}  Llórente  diee  que  Las  Casas  hizo  este  viaje  á  España  en  calidad  de 
preso,  y  que  esto  fué  lo  que  lo  decidió  á  renunciar  el  obispado.  En  el  texto  se- 
guimos la  relación  de  Remesa!,  por  parecemos  mas  probable. 
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quista  pacífica  de  aquella  antes  inquieta  y  guerrera  comarca.  (1) 
Obtuvo  también  el  obispo  el  nombramiento  de  un  juez  pesqui- 
sidor que  viniera  á  la  provincia  de  Chiapas  a  seguir  una  averi- 
guación sobre  los  procedimientos  de  los  españoles  que  habían  o- 
fendido  su  persona  y  carácter  y  que  le?  impusiera  el  condigno 
castigo.  Recayó  el  encargo  en  un  vecino  de  México  llamado  Die- 
go Ramírez,  de  cuya  rectitud  y  justificación  hablan  con  elogio  los 
cronistas  dominicanos.  El  resultado  de  la  pesquisa  fué  el  haber  si- 
do condenados  muchos  de  los  vecinos  de  Ciudad-l'eal  por  loa  de- 
safueros cometidos;  imponiéndose  ú  tres  de  los  mas  culpables  una 
multa  de  trescientos  pesosde  oro  de  minas. 

Pero  la  resolución  mas  importante  que  obtuvo  por  entonces  eu 
Ja  corte  el  obispo  de  Chiapas,  fué  el  cambio  de  presidente  <U-  U 
audiencia  de  los  Confines.  Desde  algún  tiempo  antes  conocía  al  li- 
cenciado Alonso  López  Cerrato,  (pie  presidia  la  de  Santo  Domin- 
go, y  tenia  formado  alto  concepto  de  la  rectitud,  justificación,  le- 
tras y  amor  ¡í  los  indios  de  aquel  funcionario.  Este  conocimiento 
y  el  celo  del  misionero  por  el  bien  de  los  naturales,  fueron  parte  á 
tque  en  el  viaje  que  hizo  á  Castilla  en  este  ano  1VIT,  lo  recomen- 
dara eficazmente  al  príncipe  para  el  empleo  de  juez  de  residencia 
y  presidente  de  la  audiencia,  cuyo  nombramiento  se  le  despachó 
efectivamente,  en  cédula  de  21  de  mayo  de  aquel  año.  Pero,  no 
loé  sino  hasta  el  28  del  mismo  mes  de  1548,  que  llegó"  Cerrato  ií 
(.'ranas,  y  admitidos  sus  despachos,  tomó  posesión  del  em- 
pico. (2f 


(\)  Ilenie.sul,  Hist.  deChiap  yíinal  ,  l.il.  VII,  Cap.  \  I.  ilicc  que  ha  busca- 
do con  extraordinaria  diligencia  la  real  cédula  en  que  ao  mandó  cambiar  «'J 
nombre  áln  provincia  do Tezulutlan,  y  quo  no  había  podido  encontrarla.  Xi- 
raenez,  en  el  Cap.  7 1 ,  I-ib.  2.u,  I'art.  1.»  de  mi  obra  inédita,  tm «cribe  integra 
m  eédola  expedida  por  al  príncipe  D.  Felipe,  con  fecha  do  Madrid,  4 18  de  *- 
n.Tu  da  1647,1  SoHpochamos  quo  debe  haber  erroren  el  ano, poce  el  miaroo 
Itemeoal  habla  en  otro  lugar  de  una  provisión  de  la  audiencia  de  Gracia*  del 
1 1  de  noviembre  do  1  54",  eu  quo  daba  todavía  á  la  provincia  el  nombre  de  TV 
/uhithin.  IN  probable  que  la  verdadera  fecha  aea  1.*»  de  enero,    1648. 

(•>)    JaarroiiHiai  d.- (¡.mt./n-at .  ni.Cap.!. 


Mostróse  desde  luego  el  nuevo  presidente  resuelto  á  favore- 
cer á  los  indíjenas,  y  en  cumplimiento  de  instrucciones  que  traía 
del  gobierno  de  la  metrópoli,  (1)  declaró  libre  la  mayor  parte  de 
los  que  estaban  en  esta  provincia  sometidos  á  la  esclavitud,  que 
no  eran  pocos,  según  el  testimonio  de  un  antiguo  cronista.  (2) 
Con  muchos  de  ellos  se  formaron,  como  diremos  mas  detenidamen- 
te á  su  debido  tiempo,  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad. 

Otro  asunto  en  que  mostró  muy  pronto  el  licenciado  Cerrato 
su  entereza  y  su  disposición  &  favorecer  ú  los  nativos,  fué  el  de  la 
despoblación  de  la  Nueva  Sevilla,  colonia  que  habían  formado 
cuatro  años  antes  en  las  márgenes  del  rio  Polochic,  á  tres  leguas 
del  golfo  dulce,  ó  lago  de  Izabal.  unos  españoles  procedentes  de 
las  vecinas  provincias  de  Yucatán  y  Cozumel.  (3)  Intrigue  villa  la 
llama  el  hiperbólico  autor  de  la  Recordación  florida,  (4)  porque  le 
conviene  exagerar  su  importancia,  á  fin  de  hacer  mas  censurable 
el  hecho  de  la  despoblación,  en  que  entendieron  los  dominicos,  á 
quienes  alcanza  la  ojeriza  de  este  autor  contra  Las  Casas.  El  núme- 
ro de  vecinos  de  la  población  era,  á  lo  que  dice  el  mismo,  de  poco, 
mas  de  sesenta  españoles,  con  ayuntamiento  y  un  capitán  para 
las  cosas  de  la  guerra,  llamado  D.  Cristóbal  de  Maldonado,  deudo 
del,  presidente  de  la  audiencia,  con  cuyo  permiso  se  había  funda- 
do la  Nueva  Sevilla. 

Para  levantar  las  casas  de  la  población  y  para  los  trabajos  a- 
grícolas  de  la  colonia,  echaron  mano  los  vecinos  de  los  Indios  de 
la  inmediata  provincia  de  la  Verapaz.  que  se  quejaron  de  que  se 
les  faltaba  á  la  promesa  de  no  obligarlos  á  servir  á  los  conquista- 
dores, hecha  por  el  mismo  presidente  Maldonado  y  confirmada  en 


(1)  Herrera,  Dec.  VIH,  Lib.  V.  Cap.  V.— Ley  1.*,  Tit.  2.",  Lib.  ti.",  Reco- 
pilación de  Indias. 

(2)  Remesal,  Hist.  de  Chiap  y  Guat,  Lib.  VHI,  Cap.  XVI. 

(3)  Estaba  esta  población,  según  dice  Remesal,  en  un  llano  qne  llamaban 
de  Mungu"a,  (Munguia,  según  Ximenez)  del  nombre  de  un  conquistador  á 
quien  Alvarado  dio  aquella  tierra  en  repartimiento . 

(4)  Fuentes,  Rec.  Flor.  M.  S.  Lib.  6.»,  Cap.  10. 
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provisiones  de  la  corona.  Los  misioneros  dominicanos  con  quienes 
se  habia  estipulado  aquella  esencion,  reclamaron  á  la  corte  y  ob- 
tuvieron una  real  cédula  (30  de  noviembre,  1547),  en  que  se  pro- 
hibía aquel  abuso.  Pero,  como  sucedía  con  frecuencia,  esta  dis- 
posición, lejos  de  ser  favorable  i  los  naturales,  empeora  las  cosas, 
pues  los  habitantes  de  la  Nueva  Sevilla  redoblaron  las  vejaciones 
con  que  los  molestaban,  obligándolos  con  mayor  dureza  á  los  tra- 
bajos. Quejáronse  los  indios  al  superior  de  los  dominicos  en  Gua- 
temala, y  este  dispuso  ir  á  Gracias  á  reclamar  del  presidente  y  lo» 
oidores  el  cumplimiento  de  las  reales  órdenes. Para  poder  informar 
á  la  audiencia  con  pleno  conocimiento  de  los  hechos,  creyó  con- 
veniente el  misionero  pasar  i  la  Nueva  Sevilla  y  ver  por  si  mis- 
mo la  población  y  los  trabajos  con  que  los  vecinos  afligían  tí  los 
naturales.  Determinación  que  podia  calificarse  de  intrépida,  aten- 
diendo á  lo  largo  y  penoso  del  camino  que  se  tomaba  en  aqnella  é* 
poca  para  ir  desde  Guatemala  hasta  el  golfo  dulce. 

No  estando  entonces  expedito  el  directo  que  se  abrió  deppnes 
y  que  se  trajina  hasta  ahora  para  ir  ;( Izaba!,  los  que  tenían  nece- 
sidad de  ir  allá,  lo  hacían  dírijiendose  desde  Guatemala  (la  Anti- 
gtft)  á  Ciudad-Real  de  Cliiapas,  de  donde  bajaban  ;'i  Tabasco;  pa- 
saban i  Campeche  y  Mérida  y  atravesando  toda  la  península  «le 
Yucatán,  llegaban  al  fin  al  golfo  dulce.  (1)  Dando  una  ojeada  i  la 
ría  «lela  América  central,  se  asombra  unoal  ver  la  distancia  (|M 
tenia  que  recorrerse  y  al  considerar  qno  ae  necesitarían  nlgunos 
eses  para  hacer  un  camino  < | u<-  hoy.  en  el  ettftdo  todavía  imper- 
to de  BtMBtnU  vía-  de  comunicación,  M  B806  60 
¡a     po»  la  vía  directa. 

La  dificultad  era  grande,  el  mal  apremiante  v  el  |„,imt 
di'>  urente.  pa«f  ib-  no  rortar    pronto  acuello-,  abfltoi   podía  p9fr 
derse  lo  i|iie  se  haliia  'junado   e,»ii   tanto    tnibain  en  la    redueciotj 
pacífica  dÍ€  los  pueblo-  de  la    Y. -rapa/.  <  'onlerenciaron   !•• 
MTQI|  J  como  prácticos  en  el  terreno,  discurrieron   la   m.r 


lowf.  !.■!.   VIII 
irlo,  qn«  no  «oh\r*dio»  otro  tortor  nljfnnn 
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abreviar  la  jornada.  El  medio  que  les  ocurrió,  harto  sencillo  á  la 
verdad,  fué  que  el  viajero  se  dirigiera  á  Coban  y  embarcándose 
en  el  Polochic  en  una  canoa,  bajara  «por  el  rio  hasta  la  Nueva  Se 
villa. 

Hizolo  asi  el  superior  de  los  dominicos,  fray  Tomás  Casillas. 
Fué,  examinó  las  cosas  por  sí  mismo,  y  dirigiéndose  en  seguida  á 
Gracias,  para  lo  que  necesitó  emplear  veintitrés  días,  tan  malo 
era  el  camino,  conferenció  con  el  presidente  y  con  los  oidores,  en 
quienes  encontró  la  disposición  mas  favorable  á  que  se  cumpliera 
<;on  las  reales  órdenes.  Nombró  la  audiencia  personas  que  acom- 
pañaran al  misionero  y  ¿[quienes  encargó  la  ejecución  de  las  pro- 
visiones que  expidió,  en  virtud  de  las  cédulas  del  rey,  y  pasando 
todos  á  la  Nueva  Sevilla,  entraron  ala  población,  donde  su  llega- 
da y  el  rumor  de  la  comisión  que  llevaban  pusieron  al  vecinda- 
rio en  alboroto.  La  autoridad  local  los  mandó  salir  inmediatamen- 
te, sin  querer  escucharlos,  y  tuvieron  necesidad  de  acojerse  bajo 
un  árbol  del  campo,  débil  defensa  para  resguardarlos  de  un  copio 
so  aguacero  que  no  les  dejó  vestido  enjuto  ni  provisión  de  boca 
sana.  Pasaron  asi  la  noche  sin  auxilio  alguno,  pues  en  la  villa  se 
habia  publicado  por  bando  una  disposición  del  capitán  y  del  ayun- 
tamiento que  amenazaba  con  castigos  severos  á  cualquiera  que  les 
Uevarapan,  carne,  pescado,  sal,  ó  fuego.  Tan  irritados  estaban  a- 
quellos  vecinos  contra  los  que,  según  decían,  iban  á  echarlos  in- 
justamente de  sus  casas. 

Pero  al  dia  siguiente  la  ira  hizo  lugar  á  la  reflexión  y  compren- 
diendo los  colonos  la  grave  responsabilidad  que  contraían  resis- 
tiendo á  las  órdenes  del  rey  y  de  la  audiencia,  llamaron  ¿  los  co- 
tuisionados,  dieronles  satisfacción,  les  proporcionaron  alimentos 
y  oyeron  la  lectura  de  las  provisiones  de  la  audiencia  en  que  se  les 
prevenía  despoblar  la  villa.  Discutieron  largamente  la  legalidad 
úe  la  medida;  pero  al  fin  se  conformaron  con  ella  y  ofrecieron  a- 
bandonar  el  sitio  dentro  del  término  de  poco  mas  de  un  año,  que 
ge  les  conced  ió. 

Antes  de  que  se  cumpliera  el  plazo,  sobrevinieron  en  la  pobla- 
ción disturbios  y  alborotos  que  originaron  la  prisión  del  capitán 
Maldonaüo,  que  fué  conducido  á  Guatemala,  donde  se  le  procesó 
por  varios  delitos,  entre  ellos  el  de  bigamia.  Condenado  á  muerte. 
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logró  e vital-  la  pena,  fugándose  de  la  prisiou  y  acabando  su  vida 
miserablemente.  La  Nueva  Sevilla  desapareció  corno  alguna*  otfM 
de  las  poblaciones  que  fundaron  los  españoles  en  aquella  época  y 
de  las  cuales  no  se  conserva  mas  que  la  memoria. 

Fuentes  deplora  este  suceso,  inculpa  á  los  dominicos  por  haber 
promovido  la  despoblación  y  á  las  autoridades  que  la  decretaron 
Considera  que  la  villa  habría  sido  muy  útil  al  comercio  por  aquel 
rumbo  y  niega  la  veracidad  de  las  razones  alegadas  para  su  aban- 
dono. No  hay  duda  de  que  si  aquel  establecimiento,  fundado  en 
las  inmediaciones  del  lago  de  Izabal,  hubiera  podido  formarse  y 
prosperar  sin  vejaciones  á  los  naturales  que  comprometían  el  éxito 
de  la  empresa  importante  de  la  colonización  pacífica  de  la  Vera- 
PKE,  seria  indisculpable  la  despoblación  de  la  Nueva  Sevilla  pi 
ro  de  lo  que  aseguran  otros  autores  y  del  tenor  de  las  disposicio- 
nes de  la  autoridad,  se  deduce  claramente  que  la  medida  fué  dic- 
tada con  maduro  juicio  y  que  tuvo  por  objeto  resguardar  intere- 
ses de  mayor  importancia. 


CAPITULO  IV. 


(¿raves  acontecimientos  en  Nicaragua. — La  audiencia  de  los  Confínes  despoja 
de  sus  encomiendas  á  la  familia  del  gobernador  de  la  provincia,  Rodrigo 
de^ontreras. — El  consejo  de  Indias  aprueba  la  resolución.  —Irritación  de 
los  despojados  contra  el  obispo  Valdivieso.  — Conducta  poco  prudente  de  a- 
quel  prelado. — Proyectan  los  Contreras  asesinar  al  obispo. — Reúnen  gente 
en  Granada. — Juan  Bermejo  toma  parte  en  el  plan  y  sugiere  á  Hernando  de 
Contreras  la  idea  de  levantar  fuerzas,  ir  al  Perú  y  hacerse  proclamar  rey. — 
Acepta  Hernando  la  proposición,  van  los  conjurados  á  León  y  asesinan  al 
prelado. — Saquean  su  casa,  apoderanse  del  tesoro  real  y  mandan  capturar 
dos  buques  surtos  en  el  Realejo— Toman  á  Granada  y  regresando  al  Reale- 
jo, se  dirigen  á  Panamá. — Toman  unos  buques  anclados  en  la  bahía,  desem- 
barcan, apoderanse  de  la  ciudad  y  la  saquean. — Bermejo  intentH  ahorcar  al 
obispo,  al  tesorero  y  á  un  oficial  y  lo  impide  Contreras. — Salen  los  facciosos 
en  busca  del  presidente  Gasea. -Armanse  los  vecinos  de  Panamá  y  se  dispo. 
nena  resistir  álos  Contreras.— Atacan  los  buques  de  estos  que  habían  queda- 
do en  la  bahía. — Combates  entre  las  fuerzas  «i»  la  ciudad  y  los  facciosos. — 
Son  rechazadas  aquellas;  pero  vuelven  á  la  carga  y  obtienen  un  triunfo  com- 
pleto.—Prisioneros  de  los  rebeldes  conducidos  á  la  ciudad.— Crueldad  atroz 
que  ejecuta  en  ellos  el  alguacil  mayor  Alonso  de  Villalba. — Fuga  de  los  dos 
hermanos  Contreras  y  fin  desastrozo  de  ambos  cabecillas. — Traslación  de  la 
audiencia  de  los  Confines  á  la  ciudad  de  Guatemala.— Medidas  del  presi- 
dente Cerrato  en  favor  de  los  nativos.— Nombra  un  juez  que  vaya  á  poner 
en  libertad  á  los  indios  esclavos  de  la  provincia  de  Chiapas  y  á  reformar  los 
tributos. — Como  desempeña  el  juez  ambas  comisiones. — Alegría  délos  in- 
dios.— Medidas  dictadas  para  el  arreglo  de  las  poblaciones  indígenas  en  va- 
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rias  provincias  del  reino.— Nuevas  disposiciones  favorables  >i  los  indios— Es- 
tablecimiento de  cabildos  y  corregidores. 


(1.549—1550.) 


No  fué  tan  solo  en  las  provincias  de  Guatemala  y  Cbiapas  don- 
de las  ordenanzas  de  Barcelona  produjeron  dificultades  y  c.nllic 
tos  mas  ó  menos  graves.  Eu  el  año  1549,  época  ala  cual  he- 
mos llegado  en  nuestra  narración,  ocurrieron  en  Nicaragua  acon- 
tecimientos de  muy  mal  carácter,  que  alteraron  la  tranquilidad 
de  aquella  colonia  y  la  del  vecino  establecimiento  español  de  Pa 
namá;  sucesos  que  procedían,  directa  ó  indirectamente,  déla  irri- 
tación que  causó  á  los  conquistadores  la  ejecución  de  ciertos  capé- 
talos  de  las   nuevas  leyes. 

Al  establecérsela  audiencia  de  los  Confines,  desempeñaba  •  •! 
cargo  de  gobernador  de  la  provincia  un  caballero  de  Segovia  lla- 
mado I).  Rodrigo  de  Contreras,  casado  con  una  hija  del  célebre 
Pcdrarias  Dávila,  <■/  ¡ustmlnr.  y  á  quien  este  al  morir  habia  «leja- 
do  el  empleo,  confirmando  después  el  rey  el  nombramiento  V. 
virtud  de  una  de  las  cláusulas  de  las  ordenan/a-  de  Karcdmia.  1» 
audiencia  quitó  ;í  Contreras  la  gobernación,  que  debia  ejercer  el 
mismo  tribunal;  y  adema-,  .mi  arreglo  ;'  WtW  de  las  nui\a-  di- 
posiciones,  privó  á  la  esposa  y  á  un  hijo  deldespqjado)gobernadot\ 
•lelos  indios  de  repartimiento  itu.-  este  1.-  Iialiia  o.li.lo.  procu- 
rando eludir  asi  la  piohihiciim  contenida  68  las  orden., 
que  tuvieran  los  gobernadores  indios  esclavo-',  d  i  lindo  de  en- 
comienda. Don  Rodrigo  fué  á  Kspaña  a'  reclamar  la  devolución  del 
empleo  y  la  de  los  encomendados,  dejando  en  (¡ranada  ;í  mi  rnn- 
ger  y  dos  hijos  que  tenían:  Pedro,  mancebo  de  diez  y  ocho  años. 
<•!  menor,  y  el  otro  de  &lgnna  mas  edad,   llamado  Hernando 

Kl  consejo   de    Indias.  DO  estimando  justa  la  solicitud  del  Don 

Rodrigo,   confirmólas  resoluciones  dé  ía  audiencia:  lo  gj 

dd  por  la  moger  y  por  los  bija  átel  despojad  I  el  ma* 


74  HISTORIA 

vivo  enojo,  que  no  pudo  contenerse  dentro  de  los  límites  de  la 
prudencia.  No  pudiendo  descargar  su  furor  sobre  aquellos  de 
quienes  les  venia  el  golpe  directamente,  harto  elevados  para  que 
pudieran  alcanzarlos,  resolvieron  tomar  venganza  desde  luego 
de  una  persona  con  quien  andaban  enemistados  y  á  cuyos  infor- 
mes atribuían  el  despojo.  Era  esta  persona  el  obispo  de  la  dió- 
cesis, don  fray  Antonio  de  Valdivieso,  compañero  y  amigo  de 
Las  Casas,  y  á  quien  hemos  visto  en  Gracias,  reclamando,  en 
unión   de  este  prelado,  la  ejecución   de  las  nuevas  leyes. 

Los  españoles  residentes  en  Nicaragua  estaban  descontentos 
de  sn  obispo.  A  su  celo  en  favor  de  los  indios,  en  el  que  nun 
ea  puede  dejar  de  verse  un  principio  laudable,  se  agregaban 
otras  causas  de  desazón,  en  las  cuales  no  fué  disculpable  cier- 
tamente la  conducta  de  aquel  prelado.  Nombró"  dos  alguaciles  y 
quiso  que  tuvieran  igual  autoridad  á  la  de  los  alcaldes.  Resis- 
tiéronlo los  de  León  y  los  excomulgó;  imponiendo  igual  pena  ;í 
tes  de  Granada,  que  no  acudieron  á  su  llamamiento.  Hizo  mas: 
puso  en  ambas  ciudades  cesación  á  divinw,  sin  querer  alzarla 
ni  aun  en  los  dias  de  las  festividades  mas  solemnes  de  la  igle- 
sia. A  estos  motivos  de  disgusto  se  agregó  otra  disposición  del 
obispo  que  aumentaba  excesivamente  el  estipendio  que  debia 
pagarse  en  toda  la  diócesis  por  misas,  responsos,  vigilias  etc.; 
"de  modo  que  cuando  moriá  un  hombre  de  mediano  caudal. 
dice  un  cronista,  era  mas  lo  que  llevaban  los  clérigos  que  lo 
que  heredaba  la  familia";  (1)  Todo  esto  consta  por  varias  cartas 
del  rey  á  la  audiencia  de  los  Confines,  en  que  le  prevenía  reme- 
diase tales  abusos."  (2) 

El  autor  de  quien  tomamos  estos  datos,  que  no  puede  ser  sos- 
pechoso, agrega  que  aquellas  disposiciones  habían  originado  el 


(1)  Remesal,  Hist.  de  Chiap  y  Guat.  Lib.  VIII,  cap.  XIX. 

(2)  Cartas  del  rey  á  la  audiencia,  del  16  de  mayo,  17  20  y  26  de  setiem- 
bre de  1548;  29  de  abril,  9  de  junio  y  9  de  octubre,  1549,  que  cita  el  mismo 
autor. 
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odio  contra  el  obispo,  á  quien  algunos  amenazaban  ya  eou  la 
muerte. 

Los  Contreras  concibieron  el  criminal  proyecto  de  llevar  ¿ 
■cabo  tales  amenazas,  siendo  la  circunstancia  que  horroriza  ütfe 
en  este  deplorable  incidente,  el  que  la  madre  misma  de  aqne- 
los  jóvenes  les  aconsejó  el  crimen  y  aun  les  mandó  que  lo  co- 
metieran. (1)  A  ser  esto  verdad,  la  sangre  del  implacable  y  cruel 
Pedrarias,  que  corría  por  las  venas  de  aquella  mujer,  pudo  mas 
en  la  ocasión  que  la  de  la  digna  y  baena  marquesa  de  Moya, 
su  abuela,  objeto  de  la  predilección  y  el  cariño  de  la  bondad' »-;i 
•reina  Isabel.  (2) 

Habían  llegado  pocoautes  á  Nicaragua  algunos  soldados  del 
Perú,  desterrados  unos  por  haber  tomado  parte  en  la  facción  de 
Gonzalo  Pistura,  y  descontentos  otros  porque  el  presidente  Gas- 
ea, ú  cuyas  órdenes  habían  servido,  no  les  dio  la  recompensa  que 
aguardaban.  Gente  perdida  y  dispuesta  á  tomar  parte  eu  cual- 
quiera aventura,  luego  que  supieron  los  proyectos  de  los  Ca- 
treras, se  avocaron  con*  Hernando  y  se  ofrecieron  ií  ayudarlo 
en  sus  inicuos  planes.  El  mas  osado  y  menos  escrupuloso  de  ellos 
un  tal  Juan  Bermejo,  no  solo  aprobó  la  idea  de  matar  al  obis- 
po, sino  que  sugirió  á  Hernando  el  jwnsamiento  de  acometer  una 
empresa  mas  alta  y  que  el  pintaba  como  fácil  y  hacedera.  Con- 
sistía el  plan  en  levantar  el  mayor  número  de  gente  que  fuera 
posible,  sacar  recursos  ú  la  fuerza,  dirigirse  Á  Panamá,  tomar 
aquella  ciudad,  donde  se  proporcionarían  aumento  de  soldada  \ 
de  elementosy  enseguida  pasar  al  l'erú.y  hacerse  llernanilo  |.r<> 


(1)  Roal  cédula  fecha  nu    Valludolid  el  fi  de   octulm  itada  por 
Renieaal. 

(2)  Dice  Herrera  (Hiit  geu.  de  las  Ind.,   I»ee.    VIH.   Uft     VI.»  .,..  V. 
quu  la  madre  de  loe  Contrerax   no  aprobó  la  conducta  de  ana  hijoa;  y  que  por 
el  contrario,  Ich  docta  que  'aquella»  crueldaiaa  y  aaaloa  nwdoa  no  lea  podían 
acarrear  ninguna   honra  ni   lúea,  aino  mucha  infamia  y   traUajoa."  Como  do 
coatiiiulire  no  cita  Herrera  autoridad   alguna  en  apoyo  da  an  aa«r 

cual  homoH  adoptado  en  el  texto  lo  que  dice  la  real  cédula  citada,  tiendo  an 
documento  do  carácter  oficial. 


clamar  rey  absoluto  Je  aquel  vasto  y  opulento  país.  Decia  Bermejo 
que  si  Gonzalo  Pizarro  había  fracasado  en  sus  planes,  era  por  no 
haber  sabido  manejarse.  Que  Contreras  tenia  en  su  favor  la  cir- 
cunstancia de  ser  nieto  de  Pedrarias,  cuya  memoria  y  la  de  sus 
hazañas  estaban  vivas  en  todos  los  ánimos,  y  que  al  saberse  que 
Hernando  acometía  aquella  empresa,  acudiría  gente  de  todas  las 
Indias  á  alistarse  bajo  sus  banderas. 

Por  descabellado  que  pueda  parecer  el  propósito  de  lanzarse 
á  semejante  aventura  con  un  puñado  de  hombres,  no  lo  consi- 
deraban tal  aquellos  atrevidos  castellanos,  cada  uno  de  los  cua- 
les tenia  pecho  para  emprender  la  conquista  de  un  imperio.  El 
estado  de  dislocación  y  de  cuasi  anarquía  eu  que  se  hallaban  por 
entonces  los  nacientes  establecimientos  españoles,  era  además, 
muy  á  propósito  para  tentar  la  ambición  de  caudillos  osados- 
que  se  consideraban  como  independientes  del  gobierno  de  la  me- 
trópoli y  en  aptitud  de  labrar  su  propia  fortuna,  por  los  medios 
«fríe  el  espíritu  do  la  época  tenia  como  los  mejores  y  mas  justi- 
ficados. s* 

Hernando,  (pie  soñaba  ya,  sin  duda,  con  eclipsar  la  fama  de 
su  ilustre  homónimo  de  México,  acogió  la  indicación  con  aquella 
confianza  temeraria  propia  de  su  carácter  ambicioso  y  de  sus 
pocos  años.  Ocupáronse  él  y  los  suyos  en  aderezar  algunos  ar- 
cabuces y  otras  armas,  y  dejando  en  Granada  á  Pedro,  en  com- 
pañia  de  la  madre,  se  dirigieron  á  León,  alojándose,  en  la  casa 
que  tenían  los  Contreras  en  aquella  ciudad.  Llamaron  á  un  Cas- 
tañeda, fraile  apóstata,}'  comunicándole  los  planes  que  medita- 
ban, encontraron  un  activo  auxiliar  en  aquel  desalmado.  Con 
pretexto  de  %ir  á  un  músico  cantor,  citaron  á  otros  varios  suge- 
tos  de  malos  antecedentes,  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos. 
Hernando  les  dirigió  un  discurso,  ó  como  se  decia  entonces  les 
hizo  un  parlamento  en  que  expuso  los  males  que  experimenta- 
ban lo$  conquistadores  y  vecinos,  á  quienes  se  privaba  de  los 
indios  y  se  dejaba  sin  recursos  para  poder  vivir  en  la  tierra 
que  habían  ganado  con  su  sangre.  Añadió  que  él  se  proponía 
remediar  aquellos  males  y  acometer  una  empresa  que  habia  de 
ser  beneficiosa  para  todos;  y  sin  decir  mas,  ni  revelar  lo  que  se 
proponía  hacer,  tomó  sus  armas  y  se  salió  á  la  calle.    Siguieron- 
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lo  los  (lemas,  y  como  algunos  de  ellos  se  mostraban  remisos  y 
buscaban  pretextos  para  quedarse,  mandó*  á  Bermejo  que  los 
obligase  á  earainar,  y  que  si  se  negaban  los  pasara  con  un  hierro 
enhastado  (pie  llevaba  en  la  mano.  (1) 

Dirigióse  la  desatentada  turba  á  la  casa  del  obispo.  &  quien 
todavía  pudo  alguno  dar  aviso  de  lo  que  ocurría.  Quiso  ocultar- 
se; pero  inútilmente,  pues  Hernando,  ciego  de  ira.  dio  con  él 
y  lo  atravesó  varias  veces  con  una  daga.  Acaba,  carnicero; 
basta  ya  con  lo  que  has  hecho,"  exclamaba  el  infeliz  prelado. 
tendido  en  el  suelo  y  bañado  en  sangre.  Pero  el  asesino  «pie- 
ria consumar  el  crimen  y  no  cesó  hasta  dejar  completa  su  obra. 
El  obispo  espiró  pocos  instantes  después,  en  brazos  de  M  ma- 
dre, doña  Catalina  Alvarez  Calvento,  que  presenció  aquella 
horrorosa  tragedia,  muda  de  dolor  y  espanto.  Ocurrió  i 
so  en  la  antigua  ciudad  de  León,  que  llaman  hoy  el  Viejo,  un 
miércoles   2G  de  febrero  de  1649. 

En  seguida,  añadiendo  el  robo  al  asesinato,  hí/.o  Contrcras 
descerrajar  dos  cofres  del  obispo,  tomó  todo  el  oro  y  la  plata 
que  contenía  el  uno  y  unas  escrituras  que  estaban  en  el  otro, 
y  saliendo  ¡í  la  calle  la  desenfrenada  pandilla,  corrióla  |>obla- 
cíon  gritando  'Viva  el  príncipe  Contreras,  libertan1,  libertad" 
Invadieron  la  casa  del  tesorero  real,  donde  se  apoderaren  de 
mil  quinientos  pesos  de  oro,  y  luego  entraron  en  las  de  los  re» 
■ífeOf  acomodados,  á  quienes  exijierou  armas  y  caballo-  j  n - 
chitando  algunos  oíros  pemnOB,  completaron  unos  cuarenta 
hombres. 

Satisfecho  de  su  obra.    Hernando  de  Contreras  rtiiii;i 
nada  ú  su    hermano    Tedióla   daga  con  que   habiifj  asesinado  al 
obispo,  horroroso   presente  destinado  ¡[  probar  que  el  crítMl  N 
taba    consumado 


1 1  j     Romettl,  Hl»t.  de  Cüi»p.  j  Guat.  lab.  VIII,  <  »p.  XIX 
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¿Qaé  podía  esperarse  de  una  aventura  iniciada  con  el  asesi- 
nato y  con  el  robo?  Una  serie  de  nuevos  atentados  y  desastres. 
Contreras  y  sus  secuaces  se  dirigieron  al  Realejo,  donde  sabían 
que  estaban  anclados  dos  buques;  se  apoderaron  de  ellos  y  em- 
barcándose .fuan  Bermejo  en  uno  con  veintisiete  hombres,  fué 
.í  tomar  la  ciudad  de  Granada,  quedándose  Hernando  en  guarda 
del  puerto  con  el  resto  de  la  gente. 

Cuando  Bermejo  llego  á  Granada,  (4  de  marzo)  ya  se  tenia 
noticia  en  aquella  ciudad  de  que  iban  ú  ocuparla  los  rebelde»  y 
se  habia  organizado  una  fuerza  de  ciento  veinte  hombres  para 
resistirles.  Pero  ya  sea  que  aquella  resistencia  fuese  solo  apa- 
rente, ó  que  la  mayor  parte  de  la  tropa  estuviese  ganada  por 
Pedro  de  Contreras,  que  fingía  tomar  parte  en  la  defensa,  lo 
cierto  es  que  al  presentarse  Bermejo  so  le  unieron  casi  todos 
y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad.  Knvió  una  partida  al  mando  de 
un  tal  Salguero  á  ocupar  Nicoya.  y  después  de  haber  puesto  á 
contribución  á  los  vecinos  de  Granada,  regresó  al  Realejo  con 
Pedro  de  Contreras. 

Libres  en  la  ciudad  de  la  presencia  de  aquellos  forajidos,  los 
alcaldes  y  otras  personas  trataron  de  enviar  i  Nombre  de  Dios 
fUTWO  dé  lo  que  Manta,  y  al  i  l'ecfo  aderezaron  una  embarca- 
ción que  estaba  en  la  laguna  y  se  disponían  J  enviarla  por  el 
desaguadero.  Entendido  esto  por  los  partidarios  de  los  Contre- 
ras, echaron  la  voz  de  que  ífcftB  á  llegar  fuerzas  de  León  y  del 
Realejo  á  saquear  la  ciudad,  en  venganza  dé  aquel  hecho  hos- 
til. Para  llevar  adelante  la  ficción,  comenzaron  á  trasladar  sus 
intereses  á  las  casas  de  construcción  mas  sólida;}' amedrentados 
oou  esto  los  #lcaldes,  desistieron  de  dar  el  aviso. 

Reunidos  en  el  Realejo  los  dos  hermanos  Contreras  y  Berme- 
jo, que  era  el  alma  de  la  desatinada  empresa,  dispusieron  ir  á 
Panamá,  apoderarse  de  la  ciudad,  saquearla,  pasar  á  Nombre 
de  Dios  y  hacer  otro  'tanto,  y  con  aquello*  recursos  verificar 
la  expedición  al  Perú.  Con  seriedad  hablaba  aquella  gente  lo- 
ca de  alzar  por  rey  ú  Hernando,  de  dar  á  Pedro  muchas  rique- 
zas, con  el  gobierno  de  grandes  provincias  y  de  hacer  felices  á. 
todos  los  capitanes  y  soldados  que  iban  ú  tomar  parte  en  la  em- 
presa.   Contaban  con  el   mal  espíritu  que  reinaba  entre  los  ha>- 


DE    I.A  A.MKK1CA  CENTRAL. 

hitantes  del  Perú,  donde  algunas  medidas  dictadas  por  (Jasca 
habían  dejado  muchos  descontentos,  y  confiaban,  sobre  todo,  en 
que,  como  dice  el  antiguo  proverbio,  la  fortuna  proteje  ;í  lo- 
audaces. 

Quemaron  dos  navios  que  no  necesitaban.  á  liu  de  que  su-  ■■:>"- 
migos  no  pudiesen  aprovecharlos  para  dar  avisos,  y  llenos  de 
ilusiones,  se  embarcaron  con  dirección  ¡í  Nicoya,  donde  los  a- 
LMiardaba  Salguero  con  sesenta  hombres  (pie  había  reclutado 
en  el  puerto  y  en  las  estancias  inmediatas.  Con  aquel  refuerzo. 
resolvieron  continuar  Inicia  Panamá.  Hicíéronse  á  la  vela  y  cu 
la  isla  de  las  Perlas  .se  encontraron  con  unos  navios  que  ataca- 
ron y  tomaron,  aumentando  así  su    -/ente  y  sus  BBWIf» 

En  la  bahía  de  Panamá  estaban  otras  cuatro  ó  cinco  embarca- 
ciones, cuya  tripulación,  completamente  desprevenida,  no  hizo 
resistencia.  Apoderáronse  los  conjurados  de  los  buques  (20  de 
abril)  y  agregaron  también  ¡í  su  escuadrilla  un  navio  bien  arma 
do  que   pertenecía  á  la  madre  de  los  Contreras. 

Desembarco'  Hernando  con  cien  hombres  y  comenzó  ¡í  tomar 
noticias  del  estado  de  las  «osasen  Panamá'.  Informado  de  que 
dos  días  antes  había  salido  déla  ciudad  el  presidente  <¡; 
con  dirección  á  Nombre  de  Dios,  donde  iba  á  embarcarse  para 
volver  á  España,  envió  inmediatamente  i  Salguero  con  vein- 
ticinco arcabuceros  escogidos,  en  seguimiento  de  aquel  funcio- 
nario, ;¡  quien  dalia  ya  p  >r  capturado  y  hecho  cuartos;  divirticii- 
dose  la  BOHadlllCB  en  imaginar  los  insultos  que  luibian  de  ha- 
cer y  el  género  de  muerte  que  daiían  al   aborrecido   presidente 

Tomada  esta  disposición,  hicieron  desembarcar  el  groes©  de 
la  fuerza,  que  ascendía  ya  á  doscientos  cinciient:*  y  cinco  lioin 
bres,  y  entraron  ;í  la  ciudad,  banderas  desplegadas,  y  irritando 
"Viva  Hernando  de  <outreras.  príncipe  de  la  libertud '*  |  1  l  Sa- 
qttearoa    la  casa  del   gobernador     Sancho  de  Clavijo.  . |M  habia 

ido  i  encaminar  al  presidente  Gasea,  y  arrojaron  los  aneóte! 


|i¡    Remaní,  ffltt  loe.  eifc 
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por  las  ventanas.  Prendieron  al  alguacil  mayor  Hernando  de 
Villalba.  y  sabiendo  que  Gasea  se  había  hospedado  en  casa  de 
un  doctor  Robles,  entraron  en  esta  y  tomaron  la  considerable 
suma  de  ochocientos  mil  pesos  de  oro,  que  iban  á  remitir  á 
Nombre  de  Dios. 

No  contentos  con  tan  rico  botin,  los  revoltosos  entraron  á  saco 
las  casas  y  tiendas  de  los  mercaderes,  entre  las  cuales  las  habia 
muy  ricas,  y  vistiéndose  con  los  trages  de  los  vecinos  principa- 
les, "andabau  tan  lucidos  y  galanos,  dice  un  cronista,  que  era 
notable  la  diferencia  que  en  el  parecer  se  hacian  á  sí  mismos, 
y  aun  en  e|  ánimo  y  brío  que  cobraron".  Como  debe  suponerse, 
no  quedo*  tampoco  caballo,  pertrecho  ni  arma  de  que  no  se  apo- 
deraran, con  excepción  de  las  de  la  ciudad,  con  las  que  no  pu 
dieron  dar,  aunque  amenazaron  con  la  horca  á  un  oficial  llama- 
do Martin  líniz di-  Marchena,  que  las  custodiaba  y  las  ocultd. 
Prendieron  al  obispo  y  al  tesorero  Juan  López  de  Añaya  y  por 
la  noche  los  hizo  llevar  Hermejo  á"  la  plaza,  donde  se  disponía 
•i  ahorcarlos.  Y  lo  hiciera  aquel  desalmado,  á  no  estorbárselo 
Hernando  da  Contreras,  que  corrid  ¡í  evitar  el  desmán,  gritando 
que  bastaba  ya  con  la  muerte  del  obispo  de  Nicaragua.  Irritado 
con  esto  Juan  Bermejo,  reconvino  ásperamente  á  Contreras, 
haciéndolo  responsable  de  lo  que  sucediese,  pues  le  impedia 
ejecutar  lo  que  tanto  importaba  al  éxito  de  la  empresa;  agre- 
gando "que  tan  buen  pescuezo  tenia  como  él  para  el  cabestro." 
(1)  Contentóse  el  cabecilla  de  la  facción  con  exigir  juramento 
al  obispo,  al  tesorero  y  al  oficial  Marchena  de  que  no  le  serian 
hostiles  y  que  antes  bien  h)  ayudarían  en  su  empresa;  juramen- 
to del  cual",  cfcmo  veremos  luego,  hicieron  después  poco  caso  lo- 
que lo  prestaron. 

Al  siguiente  día  antes  de  amanecer,  salid  Hernando  de  Con- 
treras en  alcance  de  Gasea,  con   sesenta  hombres,  dejando   dr 


[1]  Dicho  favorito  de  Francisco  de  Carvajal,  el  valiente  y  descorazonado 
maese  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  á  quien  lo  habia  oído,  sin  duda,  Ber- 
mejo en  el  Perú. 
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den  a  Bermejo  para  que  lo  siguiera  con  el  resto  de  la  gente,  y 
á  su  hermano  Pedro  la  de  quedar  á  bordo  con  algunos  solda- 
dos, en  guarda  de  los  buques.  Bermejo  alistó  la  gente,  deposi- 
to' los  caudales  robados  en  las  casas  de  algunos  comerciantes, 
con  orden  de  entregarlos  á  Contrera*.  <>  ¡í  ¿1  mismo,  y  salió  de 
la  ciudad,  sin  dejar  mas  que  dos  soldados,  por  falta  de  cabalga- 
duras. Tanta  era  la  seguridad  que  tenían  aquellos  incautos  de 
que  el  vecindario  de  Panamá  quedaba  en  impotencia  de  inten- 
tar movimiento  alguno  contra  ellos. 

Pronto  se  vid  cuan  errados  andaban  en  sus  cálenlos.  Apenas 
se  hubo  alejado  la  fuerza  de  los  facciosos,  se  reunieron  los  ve- 
cinos principales  y  enviaron  correos  á  Nombre  de  Dios,  avisau- 
do  lo  sucedido.  En  seguida  dispusieron,  de  acuerdo  con  el  obis- 
po, alzar  bandera  en  nombre  del  rey  y  hacer  guerra  á  los  tira- 
nos, como  los  llamaban.  Repicaron  las  campanas,  convocaron 
la  gente  y  saliendo  los  (pie  estaban  ocultos,  se  organizó  una  fuer- 
za de  trescientos  cincuenta  hombres.  Proclamaron  general  ¡í 
Ruiz  de  Marchena,  maese  de  campo  á  un  Alonso  de  Castella- 
nos y  capitanes  délas  compañías  á  Cristóbal  de  Cianea,  Palo- 
meque  de  Meneses  y  Pedro  de  Salinas.  Bn  un  consejo  iegoerta 
(pie  celebraron  estos  jefes  en  casa  del  obispo,  ucordaron  pro- 
porcionar al  capitán  Cianea  cuarenta  soldad'  y  «.nos 
tantos  negros  qne  [tedia,  ofreciendo  ir  á  sorprender  á  Salguero. 
que  con  poca  gente  iba  camino  de  las  Cruces  Salió  eteetffft* 
mente:  pero  apoco  regresó  con  la  noticiad.»  que  una  parh'  de 
la  fuerza  de    los  rebeldes    revolvía  sobre  la  ciudad 

Entre  tanto  Pedro  dé  Contréras,  «pie  como  dejamos  dicho, 
había  quedado  en  el  puerto  con  la  escuadrilla  de  los  rebeldes, 
oyendo  el  repique  de  lw  campanas  y  viendo  el  movimiento  de 
la  gente,  imagino'  qne  celebraban  algún  triunfo  de  so  hermano 
y  erivid  un  bote  con  seis  soldad  y  otro-  tantos,  té- 

groé,  para  que  desembarcaran  y  tomaran  notrcla  de  lo  que  o- 
purria.  El  bote  y  los  qne  Iban  en  él  cayeron  en  |>odor  de  1«» 
de  la  ciudad  qne  resotvieron  valerse  de  una  estratagema  paru 
apoderarse  de  los  buques 

Mntiada  la  noche,  botaron  al  agua  tres  bol  te  arma* 

111-1         01        I     V 
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da,  y  en  uno  de  ellos  llevaron  bien  asegurado  á  un  tal  Ortfe, 
;í  quien  habían  tomado  en  el  de  Contreras.  y  llevaba  instruí •- 
ciones  de  lo  que  debia  contestar  cuando  los  de  la  escuadrilla 
dieran  el  quien  vive.  Así  fué.  Al  aproximárselos  botes,  dieron 
la  voz  desde  la  fragata  en  que  estaba  Pedro  de  Contreras.  y 
contestó  Ortiz:  "Hernando  de  Contreras.  príncipe  de  la  libertad 
por  quien  está  toda  la  tierra.''  Kn ganados  con  esta  respuesta  y 
conociendo  por  la  voz  al  que  la  daba,  dejaron  acercarse  los  bo- 
tes; pero  cuando  uno  de  estos  embistió  con  furor  á  la  fragata 
conocieron  los  rebeldes  su  error  y  se  aprestaron  á  defenderse, 
l-no  de  los  del  navio  dio  en  la  cabeza  con  una  partesana  al  (pie 
hacia  de  gefe  de  los  de  Panamá,  mientras  que  los  demás  arroja- 
ban sobre  el  bote  tanta  cantidad  de  botijas  de  vino,  (pie  k>  lu- 
cieron zozobrar,  y  se  habrían  ahogado  los  (pie  il>an  en  él.  Á  DO 
haber  acudido  los  otros  dos  á  recogerlos  y  vueltose  al  puerto 
niuy'mal  parados.  Contento  con  haber  escapado  de  aquel  peli- 
gro, determinó  el  joven  comandante  déla  escuadrilla  levantar 
anclas  y  tender  las  velas,  comprendiendo  que  la  ciudad  estaba 
ya  contra  ellos. 

Mientras  sucedía  esto  en  la  bahia,  en  tierra,  se  encaminaban 
los  sucesos  al  desenlace  sangriento  de  aquel  drama.  Klcapit.au 
Cianea,  á  quien  dejamos  regresando  á  Panamá  con  la  noticia  de 
que  revolvían  fuerzas  de  los  rebeldes,  comunicó  al  vecindario 
lo  que  ocurría.  Comprendiendo  los  de  la  ciudad  que  pronto  se- 
rian atacados,  se  parapetaron  como  les  fué  posible,  encerraron 
en  la  iglesia  los  viejos,  las  mujeres  y  los  niños  y  acudieron  al 
punto  por  donde  debían  aparecer  los  enemigos.  A  fin  de  contar 
con  mayor  número  de  auxiliares,  llamaron  á  los  negros  esclavos, 
que  eran  muchos,  y  les  ofrecieron  la  libertad  y  considerables 
gratificaciones,  sí  se  prestaban  á  pelear  en  defensa  del  vecinda- 
rio. Convinieron  los  negros  y  los  aperaron  de  piedras,  no  atre- 
viéndose á  confiarles  otras  armas. 

A  la  media  noche  llegaron  los  rebeldes,  capitaneados  por  Jqan 
Bermejo,  que  después  de  haber  animado  á  los  suyos  con  una  cor- 
ta arenga,  arremetió  con  ímpetu  á  la  trinchera  que  habían  for- 
mado los  panameños.  Defendiéronla  estos  con  no  menos  vigor. 
mientras  los   negros,  convenientemente   situados,    llovían    gran 
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cantidad  de  guijarros  sobre  los  asaltantes.  Llegó  el  osado  ca- 
pitán Bermejo  á  trepar  sobre  la  empalizada  con  algunos  de  los 
mas  resueltos  de  sus  compañeros;  pero  redoblando  el  fuego  de 
los  de  la  ciudad,  tuvieron  que  cejar  los  rebeldes  y  acogerse  á 
una  estancia.  <í  media  legua  de  la  población,  donde  acabaron  de 
pasar  la  noche. 

Al  siguiente  «lia,  (23  de  abril)  celebraron  consejo  de  guerra 
tea  capitanes  de  la  ciudad,  con  asistencia  del  al  -pues 

de  larga  deliberación,  resolvieron  ir  á  buscar  á  los  facciosos,  a" 
pesar  de  que  la  opinión  de  algunos  de  los  de  la  junta  era  que 
debía  aguardarse  ¡í  que  atacara  de  nuevo  el  enemigo.  Bermejo, 
al  ver  que  se  acercaban  los  panameños,  creyó  prudente  ocupar 
un  cerrillo,  como  punto  mas  militar,  ya  que  su  fuerza  era  me- 
nor y  que  había  advertido  que  no  faltaba  arrojo  á  sos  con- 
trario-'. 

Boco  antes  «le  que  comenzara  el  ataque,  llegó  al  campamento 
de  los  rebeldes  el  capitán  Salguero,  que  habia  tomado  en  el  rio 
Ohagres  un  buque  con   sesenta  cargas  de   plata,  que   se  dirigía  á 
Nombre  de  Dios  cuyo   caudal  era   parte  de  lo  que  ll<  . 
paña   el  presidente  Gasea. 

Bermejo  arengó  u"  los  suyos;  y  para    inspirarles  confianza  les 
dijo  que  aquellos  con  quienes  iban  i  pelan   eran    hombres  co- 
bardes y  sin  disciplina;  mercaderes  que   no  sabían   ni  entendían 
las  cosas  de  la  guerra.  (1) 
Los  ,ici  ícy  n  aeeMueoa  naeei  doada  pediesen  eiriej  lee  r  - 

baldea  y  leí  intimaron  rendición,  ofreciendo!^  qej  serian  |>cr- 
donados.  1,'ccliazaila  etti  oferta  con  desprecio,  comenzó  el  ata- 
que, resistiendo  los  de  IJerinejo  MU  tanto  vigor,  que  los  pa- 
líamenos se  vieron  obligados  á  retirarse,  y  si  los  siguieran  1<h 
otros,  ile  sagarO.qfW  acallaran  con  ellos.  Bate  imaginaron  BjM  la 
retirada  era  un  ardid  para  obligarlos  á  abandonar  su  ventajo» 
posición  y  hacerlo-  caer  eo  alguna  emboscada,  y  con  c-to  per- 
dieron la  oca-ion  d<-   obtener  el  triunfo. 


l         <  lonte  detconocrtniln  y  din  Animo  y  lino*  ril<»  merchwiU» ',  focron 
la*  pÁUbiat  de  Ikrmejo,  Ngan  IUidmmI,  Iíihi    Ub    Mil    Qéj   \\l 


84  HISTORIA 

Entraron  en  consejo  los  del  re}',  y  viendo  que  los  soldados 
mostraban  buen  animo,  volvieron  á  la  carga  con  mayor  eorage. 
Bermejo  y  su  gente  peleaban  con  igual  denuedo,  distinguiéndose 
por  su  ardimiento  un  individuo  que  había  sido  sacristán  en  Pa- 
namá y  tomado  armas  con  los  facciosos  por  enojo  con  el  obispo. 
Cubierto  de  heridas  y  desangrándose  por  todas  ellas,  peleó  aquel 
hombre  como  un  león,  hasta  perder  la  vida. 

Los  rebeldes  fueron  hechos  pedazos.  Murieron  ochenta  y  dos, 
entre  ellos  Juan  Bermejo,  Salguero  y  otros  capitanes.  Unos 
cuantos  soldados  pudieron  escapar,  huyendo  hacia  la  costa,  don- 
de se  salvaron  en  los  buques  que  Pedro  de  Contreras  habla  a- 
proximado  á  la  playa,  y  la  mayor  parte  ca\'eron  prisioneros.  De 
los  de  la  ciudad  murió  el  niaese  de  campo,  un  capitán  y  algunos 
soldados. 

Conducidos  los  presos  á  Panamá,  los  ataron  á  unos  postes  en 
la  casa  del  gobernador,  y  estando  los  vencedores  comiendo  tran- 
quilamente, fué  el  alguacil  mayor,  Alonso  de  Yillalba,  aconi pa- 
nado de  dos  ó  tres  negros,  á  ejecutar  la  mas  cobarde  y  bárbara 
carnicería  en  aquellos  desdichados,  cosiendo  á  puñaladas  á  mu- 
chos de  ellos.  A  los  domas  los  ahorcaron  al  siguiente  día  en  los 
cerros  inmediatos  á  la  población. 

Pedro  de  Contreras  con  los  soldados  que  habia  recogido  á 
bordo  de  sus  buques,  se  dirijió  á  la  punta  de  Higuera,  persegui- 
do por  cuatro  embarcaciones  que  alistaron  los  de  la  ciudad,  con 
alguna  gente,  al  mando  de  un  Nicolás  Zamorano.  Esquivando  un 
encuentro,  Coutreras  se  echó  á  tierra  con  los  suyos.  Desembar- 
có también  Zamorano  con  su  tropa  y  habiendo  dado  alcance  á 
ios  fugitivos,  se  desertaron  unos  treinta  de  estos  y  se  presen- 
taron á  los  del  rey,  El  cabecilla,  con  el  fraile  apóstata  Castañe- 
da y  unos  seis  ú  ocho  mas,  pudieron  escapar  por  las  montañas. 
donde,  según  se  dijo,  perecieron  á  manos  de  los  indios. 

Hernando  de  Contreras,  al  saber  la  derrota  de  Bermejo,  luí  jó 
por  el  camino  de  Xatá,  perseguido  también  por  fuerzas  reales. 
En  una  ciénaga  se  encontró  ahogado  un  hombre  que  por  el  som- 
brero, por  un  Agnus  Dei  de  oro  y  por  otras  prendas  bien  co- 
nocidas, se  vio  ser  el  jefe  de  los  rebeldes.  Cortáronle  la  cabeza 
y  la  pusieron  en  una  jaula  en  la  plaza  de  la  ciudad. 
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Tal  fué  el  fin  desdichado  del  que  soñaba  pocos  días  antes  con 
ceñirse  la  corona  imperial  de  los  incas.  Ambicioso  vulgar.  Her- 
nando de  Contreras  no  mostró  una  sola  de  las  cualidades  que 
brillaban  en  algunos  de  los  jefes  militares  que  conquistaron  es- 
tas tierras  para  los  reyes  de  Castilla.  Incapaz  de  desempeña! 
el  papel  que  otro  mas  hábil  y  mas  esforzado  que  ól  quiso  hacer- 
le representar,  dejó  su  nombre  unido  al  recuerdo  de  una  aven 
tura  sangrienta  y  descabellada,  que  pudo  haber  tomado  mayores 
proporciones,  si  hubiese  sido  el  héroe  de  ella  un  Hernán  <<»it  - 
ó  un  Pedro  de  Alvarado. 

Veamos  ya  lo  que  pasaba  en  otras  provincias  del  reino, 
mientras  los  españoles  de  Nicaragua  se  ocupaban  en  la  em- 
presa temeraria  de  que  hemos  dado  cuenta.  El  licenciado 
Alonso  López  Cerrato,  desde  que  llegó  á  Gracias,  á  hacerse 
cargo  de  la  presidencia,  consideró  que  no  era  aquel  el  pun 
to  mas  ¡í  propósito  para  la  residencia  de  las  supremas  au- 
toridades, por  quedar  demasiado  distante  de  algunas  de  las 
provincias  ¡í  (pie  so  extendía  su  gobierno.  Agregábase  áesta  con- 
sideración la  de  que  siendo  la  ciudad  de  Guatemala  la  mu  im- 
portante de  todo  el  reino,  parecía  natural  que  en  ella  residiera 
la  autoridad  superior  del  país.  Lo  representó  así  i  la  corte  .  ] 
presidente,  y  en  igual  sentido  escribió  al  rey  el  obispo  Marro- 
quin.    ofreciendo  ceder  las  casas  que  había  levantado  en  la  tanda 

del  Sur  de  la  plaza  mayor,  para  alojamiento  del  presidente  y 
oidores,  salas  de  acuerdo,  oficinas  kc.f  pues  para  todo  ofrecía 
comodidad  suficiente  el  edificio, 

El  gobierno  de  lu  metrópoli  autorizo*  á  ('.nato  para  «pie  ve- 
rificara la  traslación;  y  en  esta  virtud  n  estableció* la  audiencia 
¿¿'Guatemala,  (1549),  viniendo  el  presidente  y  los  oíd 
diferentes  caminos,  para  visitarlos  pueblos  del  tránsito.  Acep- 
tadas las  rasas  del  obispo,  qóe  se  óottiprsrou  coa  fondos  rea- 
les, sirvieron  de  habitación  i  aquéllos  fattdonarioe  j  para  el  des- 
pacho del  tribunal 

i'no  de  los  asuntos    ¡í    .pie  alen. lió  de  preferencia  el  I: 
Cerrato,  luego  que   MinStald    la  audiencia   di  Ciiatemala     fué  -  I 
de  poner  en  libertad   ¡!  los  indios  esolavos  de  Chiapas.  en  cum- 
plimicnlo  de    las    ordenan/as    d"  P..ireeloiia.  Y  OSM  M  M 

nueva  tasación  de  los  tributos « j » » *  -  los  indios  libres  pagaban  i 
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sus  encomenderos.  Los  dominicos  reclamaban  con  instancia  es- 
tas medidas,  y  el  presidente,  que  tenia  la  mejor  disposición  en 
favor  de  los  naturales,  acogió*  la  solicitud  con  buena  voluntad 
En  consecuencia,  nombró  un  juez  especial  que  pasase  á  Guapas 
á  ejecutar  tan  importantes  reformas,  y  eligió  al  efecto  á  (¡ún- 
zalo Hidalgo  de  Montemayor,  sugeto  que  por  su  justificación  y 
su  energía  se  consideró  el  mas  ¡í  propósito  para  tan  delicada  co- 
misión. 

Llegó  el  juez  á  Ciudad-Real  por  abril  j  mayo  de  aquel  año,con 
grandísimo  disgusto  de  los  españoles;  porque  privarlos  de  los 
esclavos,  dice  el  cronista  que  refiere  aquellos  sucesos,  "era  quitar- 
les sus  haciendas,  la  autoridad,  la  honra,  la  comida  y  el  ser."  (1) 
No  fueron  pocos  los  esfuerzos  que  hicieron  con  Montemayor 
y  con  los  mismos  frailes  para  lograr  que  la  comisión  no  se  eje- 
cutase, ó  que  se  hiciera  de  modo  que  la  libertad  de  los  esclavos 
fuese  puramente  nominal;  y  visto  que  no  obtenían  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  se  limitaban  tí  poner  dilatorias  y  á  dar  largas  al  nego- 
cio. Pero  el  juez  iba  resuelto  á  cumplir  su  encargo,  y  en  breve 
término  puso  en  libertad  todos  los  esclavos  y  aderaa's  los  indios 
de  servicio  que  tenían  los  españoles  en  sus  casas,  estancias  i 
ingenios  de  azúcar;  medida  esta  última  deque  no  podía  dejar 
de  resentirse  la  agricultura,  en  un  país  donde  no  había  mas  bra- 
zos que  los  de  los  nativos.  Con  mucha  alegría  recibieron  estos 
aquellas  disposiciones.  Muchos  se  fueron  a  sus  pueblos,  y  no 
pocos  se  quedaron  en  la  ciudad,  poblando  el  barrio  de  Santo 
Domingo,  í  la  sombra  de  los  frailes,  sus  defensores.  Los  cronis- 
tas no  hacen  mención  de  los  inconvenientes  que  debió  tener  la 
exageración  con  que  se  procedió  en  este  asunto;  limitándose  á 
indicar  el  conflicto  en  que  puso  á  los  encomenderos  la  falta  de 
los  esclavos  y  de  los  indios  libres  destinados  al  servicio  domés- 
tico. Dicen  que  algunos  españoles  que  tenían  en  su  casa  cua- 
renta ó  cincuenta,  y  ií  quienes  hubiera  sobrado  con  cuatro  ó  cin- 


[1]     Remesal,  Hist.  de  Chfcp.  y  Guat.  Lib.  VIH,  Cap.  XXIII. 
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(;<>.  uo  encontraban  ya.  ni  con  ruceos,  uno  solo  (|ue  les  llevara 
agua  ó  leña,  ni  una  muger  que  les  amasara  las  tortillas  de  maíz. 
(¿uedo  también  abolido  el  servicio  de  tlaraemes,  ó  indios  de  car- 
ga, que  en  Culta  de  acémilas,  hacían  el  transporte  de  las  mer- 
caderías de  unos  puntos  tí  otros. 

En  seguida  se  ocupó  el  juez  en  el  desempeño  de  la  segunda 
parte  de  su  comisión:  la  reforma  de  los  tributos  que  pagaban  los 
nativos  tí  sus  encomenderos.  Luego  que  hubo  arreglado  la  nue- 
va tasación,  convocó  i  todos  los  indios  de  la  provincia,  que  eran 
numerosísimos  y  de  naciones  diferentes,  y  se  llenó  la  ciudad  de 
ellos;  de  tal  modo  que  apenas  cabían  en  las  calles,  plazas  y  cam- 
pos inmediatos.  Dividiéronlos  los  frailes  en  grupos  de  len. 
sí  fin  de  notificarles  en  sus  respectivos  idiomas  la  nueva  dis- 
posición, acto  para  el  cual  señaló  el  juez  el  dia  24  de  |g 
Pero  los  españoles  cayeron  en  la  cuenta  de  que  aquel  dia  era  el  de 
San  Bartolomé,  cumpleaaños  del  obispo  de  Chiapas.  ¡í  quien 
consideraban,  (y  no  sin  razón)  como  autor  principal  do  las  me- 
didas rigurosas  dictadas  contra  ellos.  Fueron,  pues,  á  rogar  al 
juez  encarecidamente  que  al  menos  no  se  publicara  la  nueva 
tasación  el  dia  24.  'para  que  no  hubiese,  dice  un  cronista,  al- 
gún historiador  misterioso  que  sacase  de  allí  algunas  moralida- 
des". Accedió  el  juez  tí  la  solicitud  y  se  hizo  la  publicación  el 
25,  con  mucha  solemnidad  y  aparato. 

Pero  no  fué  esto  solo.  En  seguida  pasó,  el  juez  á  instruir  in- 
formaciones sobre  malos  tratamientos  hechos  ú  los  nativos;  ne- 
gocio grave  y  peligroso  para  los  encomendero-..  ¡ n t « ■  -  todos,  cual 
mas,  cual  menos,  tenían  harto  por  quo  temer  ti  resultado  de  a- 
quellas  pesquizas.  Trataron  de  concillarse  la  buena  voluntad  ia 
sus  antiguos  esclavos,  i  lin  de  que  no  declararan  los  abusos  co- 
metidos, y  no  escaseaban  los  ruegos  ni  las  demostración' 
cariño  partí  conseguirlo.  ( 1  ) 


(1)     "Para  el   indio,  dice  ú  propósito  de  cuto  Remo**!,  (loe.  cil.     ya  n.. 
Iiabia  llamarle  bestia,  porro,  mastín ;  pingo,  acote  6  palo;  ya  era  mano  blanda 
por  el  rostro,  destramalle  el  cwbello  y  llamallo  padre,  hijo,    liormsn 
perdón  de   lo  hecho  y  promotor  onmioiulti  pin»  mielan) 
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A  pesar  de  esto,  muchos  no  pudieron  excusarse  de  salir  mul- 
tados en  grandes  cantidades  de  dinero,  por  via  de  retribución: 
pero  habiendo  solicitado  algunos  interponer  apelación  de  las  sen- 
tencias, se  considerd  justo  y  prudente  concederla,  atendiendo  ú 
que  se  trataba  de  delitos  antiguos,  cometidos  generalmente  en 
tiempos  en  que  era  común  el  no  observar  las  reales  drdenes  que 
prohibían  aquellos  abusos.  Se  tuvo  también  en  consideración 
para  no  usar  de  excesivo  rigor,  la  circunstancia  de  haber  estalla- 
do nuevas  conmociones  en  el  Perú,  á  consecuencia  del  empeño 
en  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes,  temiéndose  que  aquel  ejem- 
plo pudiese  ser  contagioso  á  este  reino. 

Puestos  en  libertad  los  indios  de  la  provincia  y  aliviados  de 
los  tributos  que  pagaban  ¡í  sus  encomenderos,  trató  el  juez  Mon- 
temayor  de  llevar  á  cabo  otra  reforma  muy  importante  y  de 
difícil  ejecución,  cual  era  la  del  arreglo  de  las  poblaciones  in- 
díjenas  en  forma  de  pueblos  regulares  y  ordenados.  Habian 
transcurrido  ya  cerca  de  veinticinco  años  desdóla  conquista  y 
aun  permanecían  aquellas  poblaciones  en  la  misma  situación  ir- 
regular y  desordenada. en  cuanto  ala  distribución  délas  casas, que 
se  observaba  antes  de  la  llegada  de  los  españoles.  Los  pueblos 
y  aun  las  grandes  ciudades  no  tenían  generalmente  calles  ti- 
radas á  cordel,  y  en  su  mayor  parte  se  componían  de  casas  y 
chozas  dispersas  en  un  espacio  de  terreno  considerable,  tal  vez 
con  cuestas,  ciénagas  y  barrancos  entre  unas  y  otras;  estilo  que 
prevalece  hasta  el  dia  en  muchas  de  las  poblaciones  indígenas. 
Había  lugar,  dice  un  antiguo  cronista,  que  teniendo  quinientos 
vecinos,  ocupaba  una  legua  de  tierra.  (1)  Este  modo  de  vivir 
hacia  i  les  habitantes  poco  sociables  entre  sí,  y  como  pudo  ad- 
vertirse pronto,  dificultaba  la  administración  espiritual  y  civil 
de  aquellos  habitantes.  Para  obviar  ese  inconveniente,  habia 
prevenido  el  rey  la  formación  de  poblaciones  ordenadas,  dispo- 
niendo que  se  juntaran  y  alinearan  las  casas  y  que  las   reduc- 


H )    Remesa),  Hist.  Lib.  VIII,  Cap.  XXIV. 
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cioncs  de  pocos  habitantes  se  incorporaran  á  los  pueblos  mas  nu- 


Difícil  era  llevar  á  cabo  esa  medida  saludable,  tratándose  de 
gentes  tan  apegadas  á  su  modo  de  vivir,  como  eran  y  son  losa- 
borígenes  de  América  'Aman  mucho,  dice  con  exactitud  el  es- 
critor citado  últimamente,  sus  chozas,  sus  naturalezas,  el  mon- 
te donde  nacieron,  la  barranca  donde  se  criaron;  y  por  malo, 
seco  y*  estéril  que  sea  el  sitio  que  el  indio  una  vez  conoce,  es 
muy  dificultoso  de  arrancar  de  allí.'' 

Los  misioneros  á  quienes  se  encomendó  la  empresa  de  arre- 
glar las  poblaciones,  aprovechando  su  influencia  sobre  los  in- 
dígenas, pusieron  mano  á  la  obra  en  la  provincia  de  Chispos, 
con  el  apoyo  eficaz  del  comisionado  Montemayor.  PlOpWéBtÉ  It 
idea  á  los  indios,  con  las  razones  que  la  hacían  jostti  y  conve- 
niente, unos  pocos  la  aceptaron  con  buena  voluntad,  otros  rehu- 
saron categóricamente,  diciendo  que  no  querían  mudarse  tío  toe 
puntos  donde  vivian,  y  los  mas  se  mostraron  dispuestos  .í  hacer- 
lo, pero  con  la  firme  resolución  interior  de  no  moverse;  prác- 
tica bastante  común  en  ellos. 

Los  dominicos  emplearon  la  debida  prudencia  en  las  reduccio- 
nes y  las  fueron  haciendo  poco  a  poco,  procurando  contempo- 
rizar con  los  indios,  pues  comprendían  (pie  nada  se  adelantaría 
haciendo  uso  de  la  fuerza.  Por  fortuna  no  era  empresa  dífú-il 
la  de  la  formación  material  de  un  puebla  Con  cuatro  postes  hin- 
cados en  el  suelo,  el  techo  cubierto  do  paja,  las  pare  l< 
ñas  revestidas  de  lodo,  sin  puertas  ni  ventana-,  en  .mi- 
noras se  levantaba  una  casa,  y  en  dos  dias  d  tres  N  formábaos 
pueblo.  En  una  noche,  dice  líemcsal.  levantó  mi  padre  Villa- 
cañas  el  de  Xenacahoh,  en  los  Zaoatopo<|uez.  en  un  litio  donde 
ciertos  españoles  qoeriao  poner  una  estancia,  de  lo  «pie  se  ha- 
brían originado  mocho  perjuicios  ;í   la  comarca. 

Am  raeroo  haciéndose  en    Chulpas  las  reducciones,  .luntárooso 
en  Oslutla   otros  dos  pueblos,  en  I /.tapam   cinco,    i ncorponfndose 
también  otros  muchos   indios  (pie   vivían  dispersos  en  milpas,  -a- 
linas  y  estancias,   Ku  ( 'liamula   tres,  -m  Teopatlan    eme.    . 
ríos   que  estaban    desparramados  en   otras  localidades. 

Y  ya  .|iie  tratamos  de  esto  punto   del  ari  • 
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las  poblaciones  indígenas,  corresponde  dar  noticia  de  otros  que 
por  aquel  mismo  tiempo  se  hicieron  en  diferentes  comarcas  de 
la  provincia  de  (Guatemala,  en  virtud  de  disposición  del  presi- 
dente Cerrato,  y  por  los  mismos  medios  empleados  en  Chiapas. 
En  la  sierra  de  Zacapulas.  Chahul.  se  juntaron  los  pueblos  de 
lluyl.  Boob,  Ilion ;  Houcab,  Chaxá,  Aguazaq,  Huiz  y  otros  cua- 
tro, cada  uno  de  los  cuales  tenia  algunos  pueblezuelos  sufragá- 
neos. Al  pueblo  de  Aguacatan,  Xebah,  se  reunieron  los  dte  Vaca. 
Chel,  Zalchil,  Cachi!  y  sobre  doce  mas.  Al  de  Cotzal  se  iucor- 
poraron  Xamá,  Chioui,  Temal,  Caquihix  y  otros.  En  el  Quiche, 
en  el  pueblo  á  que  se  dio  el  nombre  de  Santa  Cruz,' y  que  suc- 
cedió  á  la  antigua  capital  de  aquella  poderosa  monarquía,  se  reu- 
nieron los  do  ZagBftqnifr,  Nihab,  Aohahuil,  Quiché-Tamub  y  otros 
muchos  cuyos  nombres  se  habían  hecho  famosos  en  la  historia 
del  país  antes  de  la  llegada  de  los  españoles.  En  Santo  Tomás. 
Carrabarracán,  Chulmial,  lluvia,  Zizicastenango  y  varios  otros 
que  estaban  sujetos  á  éstos.  En  Tzacualpa,  Ahau-Quiché. 
Xyaliil.  Caquequili,  Iloyehé  y  otros  de  su  jurisdicción.  A  Joya- 
bah  se  enviaron  algunos  de  los  que  se  habían  reuuido  en  Santa 
Cruz,  para  que  defendieran  aquel  paso  de  los  de  Rabinal,  y  sub- 
sistió' por  muchos  años  un  castillo  ó  reducto  que  levantaron  y  lla- 
maban Chuixoyabali,  según  Remesal,  ó  Xolabah,  seguu  Ximenez. 
Los  pueblos  de  San  AntoD,  San  Bartolomé,  San  Miguel,  Chalx- 
cua,  San  Pedro  Xocopila  y  Cunen  se  formaron  con  otras  muchas 
poblaciones  pequeñas.  El  de  San  Lúeas,  cerca  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  fué  trasladado  del  sitio  poco  adecuado  donde  estaba, 
y  se  aumentó  su  población  con  indios  que  se  llevaron  de  Rabi- 
nal. El  de  Amatitlan  se  formó  con  cinco  pueblos  que  estaban  es- 
parcidos en  aquella  comarca,  á  las  orillas  del  lago  de  su  nom- 
bre. (1) 


(1)  Se  pobló  esta  laguna,  según  dice  Fuentes,  con  pescado  que  se  condu- 
jo en  botijas  del  mar  del  sur.  El  ayuntamiento  de  Guatemala,  ú  cuya  juris- 
dicción pertenecía  Amatitlan,  sostuvo  muchos  litigios  cou   los  naturales  de' 
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Cuando  era  necesario  cambiar  de  sitio  á  los  pueblos,  los  mi- 
sioneros, junto  con  los  caciques  y  principales  de  una  población, 
clejian  el  punto  mas  á  propósito  para  el  nuevo  establecimiento, 
y  desde  luego  hacian  sembrar  el  maíz  que  había  de  servir  para 
sustento  de  aquellos  vecinos.  .Mientras  crecía  y  sazonaba  el  gra- 
no, edificaban  las  casas,  y  cuaudo  era  ja  tiempo  de  la  cosecha. 
se  trasladaban  á  la  nueva  población;  solemnizándose  el  acto  con 
bailes  y  fiestas,  para  que  el  abandono  de  las  antiguas  localidades 
fuese  menos  sensible  á  los  indios.  Por  ese  medio  pudieron  ir  ha- 
ciéndose las  reducciones  con  alguua  facilidad,  lo  que  no  se  habría 
logrado,  si  se  hubiese  querido  llevar  ¡í  cabo  autoritativaunntc  y 
con  empleo  de  la  fuerza,  como  habia  intentado  hacerse  nueve  ó 
diez  años  antes.  (1) 

Y  todavía,  ¡í  pesar  de  la  prudencia  con  que  se  poso  en  practi- 
ca la  iludida,  los  indios,  sino  la  resistieron  abiertamente.  00  de- 
jaron de  procurar  hacerla  ilusoria,  pues  muchos  de  ellos,  apenas 


pueblo,  pretendiendo  que  le  correspondí»  el  derecho  exclusivo  de  lu 
Los  vecinos  resistían  esta  pretensión  y  de  hecho  estaban  en  posesión  de  la 
mayor  parte  del  usufructo  del  lago.  Según  el  miaño  autor,  hubo  Tpoc*  en 
que  lo  que  se  pescaba  por  cuenta  del  ayuntamiento  no  alcanzaba  mas  que 
para  las  mesas  del  presidonte,  ol  obispo  y  los  oidores. 

(1)  FnenteH,  Rec.jfor.,  Parto  segunda,  cap.  XVI,  confies»  j  . 
cusar  la  violencia  que  se  empleó  para  hacer  las  reducciones  y  transcribe  un» 
real  cédula,  (baba  an  M»Add  á  10  de  junio  do  líi*0,  en  quo  se  previene  ae  ha- 
gan sin  apremio.como  estaba  mandudo  desda  anta*  y  no  ae  habia  practicado. 
Este  autor  dá  noticia  do  la  fundación  de  varios  pucbloa.cu  aquella  primera  é- 
poca,  como  fueron  ol  de  San  Joan  Gastón,  ó  Gascón, que  atribuya  á  D.Gaetoo 
do  Gnzman;  el  de  San  Gaspar  Vivar,»  Luis  do  Vivar-.el  de  Santa  Catarina  Bo- 
Ladillo,  á  Ignacion  do  Hobadilla;  el  do  San  Juan  del  Obispo,  al  obispo  Marro 
qnin;  ol  do  San  Andros  Dean;  el  do  San  Podro  Tosororo;  el  de  San  Loreoao 
Monroy ;  ol  do  Santiago  Zamora  y  otros  que  tomaron  sus  nombres  de  loa  apa 
llid-.H  6  de  los  emploos  de  sus  fundadores.  El  de  Milpa  Dueñas  dice  qae  lo 
fundó  D.  Podro  de  Alvarado,  para  que  loa  sementeras  qoe  hiriesen  los  indios 
de  aquel  pueblo  sirvioran  pora  sustentar  »  las  rindas  pobres  da  eonqumu- 
dores  muertos  en  la  BMl  1"  riuo  el  nombra  da  ,~ 
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se  retiraban  los  misioneros,  se  volvían  á  sus  antiguos  pueblos. 
Los  frailes  empleaban  la  persuacion  y  los  ruegos  y  hacían  se  in- 
corporaran otra  vez  á  las  nuevas  reducciones,  destruyendo  en 
las  antiguas  las  casas  y  los  adoratorios  en  que  daban  aun  culto  á 
los  dioses  de  su  gentilidad,  pues  la  nueva  creencia  no  estaba  aun 
suficientemente  arraigada  en  los  ánimos  de  los  nativos. 

Mas  no  era  solo  el  natural  apego  <í  sus  pueblos  el  (pie  hacia  que 
los  indios  no  quisiesen  conformarse  con  la  disposición;  pues  es 
preciso  confesar  que  ella,  si  bien  conducía  por  una  parte  á  facili- 
tar la  obra  de  su  civilización,  ofrecía  por  otra  un  inconveniente 
grave,  cual  era  el  de  reducir  considerablemente  su  propiedad 
territorial.  Bajo  el  antiguo  sistema,  cada  pueblo,  por  pequeño 
que  fuera,  tenia  un  terreno  que  le  pertenecía  y  que  sus  morado- 
res disfrutaban  en  común,  para  sus  trabajos  agrícolas.  Hechas 
las  reducciones,  sucedia  que  cinco,  seis  y  hasta  veinte  y  mas  pue- 
bles se  reunían  en  uno,  que  no  poseía  ya  mas  que  un  solo  ejido, 
que  una  disposición  posterior  fijo*  en  una  legua  de  largo.  (1)  Los 
indios  no  podían  comprender  la  ventaja  de  vivir  en  poblaciones 
numerosas,  regulares  y  ordenadas,  y  sí  experimentaban  el  incon- 
veniente de  la  pérdida  de  su  propiedad  territorial;  pues  los  ter- 
renos que  habían  pertenecido  á  los  pueblos  ó  caseríos  abandona- 
dos, volvían  ií  la  corona,  ;í  la  que  se  atribuía  el  dominio  y  seño- 
río de  todas  las  tierras,  en  virtud  del  derecho  de  conquista.  Se 
cita  á  este  proposito  una  declaratoria  del  presidente  Cerrato,  en 
el  sentido  indicado.  (2)  Tendremos  ocasión  de  volver  á  tratar 
mas  adelante  de  esas  reducciones  y  de  sus  consecuencias. 

No  fué  solamente  á  los  indios  de  Chiapas  á  los  que  se  declaró' 
libres  desde  aquella  época  del  servicio  oneroso  de  conducir  car- 
gas, sino  á  todos  los  del  reino;  pues  por  una  real   provisión  se 


(1)  Real  Cédula  Je  Felipe  II,  de  lp  de  diciembre   de   1573,  que  es  la  lej 
8»,  tít.  3?,  lib.  G?  de  la  Recop.  de  Indias. 

(2)  García  Pelaez,  Mem.,  tora.  1.  c,  cap.  24. 
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mando  abolir,  previniéndose  al  presidente  Cerrato  procura-e  li 
introducción  de  bestias  de  carga  en  todos  lo»  pueblos  de  su  go- 
bernación, como  también  la  mejora  de  los  caminos;  autorizándolo 
á  emplear  los  fondos  necesarios  en  aquella  obra. 

Mas  no  porque  se  dictara  esa  benéfica  medida  deben 
que  los  indios  hayan  quedado  completamente  libro  de  semejan- 
te servicio.  Continuó  y  ha  continuado  hasta  nuestros  mismos 
dias,  y  los  naturales  llegaron  á  acostumbrarse  ¡í  él  de  tal  mane- 
ra, que  un  siglo  después  de  la  conquista,  según  leemos  en  un  au- 
tor contemporáneo,  preferían  llevar  la  carga  sobre  sus  MptMM 
y  ganar  el  flete  (pie  habia  de  pagarse  por  la  acémila. 

Se  obtuvo  también  en  tiempo  del  presidente  Cerrato  uua  real 
cédula  concediendo  en  los  años  estériles,  eseneion  de  los  tributos 
que  pagaban  tanto  al  rey  cqmo  ú  los  encomenderos,  con  adver- 
tencia de  que  no  quedaban  obligados  á  reponerlos,  aun  cuando 
en  los  subsiguientes  fuesen  las  cosechas  abundante-. 

Debe  suponerse  que  las  mujeres,  sometidas  á  la  esclavitud  en 
iaa  provincias  del  reino  de  Guatemala,  como  dejamos  ditbo,  ea 
tarian  también  sujetas  al  tributo,  que  no  86  leí  imponía  en  ai-u- 
nas otras  partes  de  América,  aunque  si  lo  pagaban  en  i  i 
España.  Por  una  real  cédula  dirigida  al  presidente  tVrraio  en  a- 
quel  año, (1549),  se  prohibía  rigurosamente  que  los  encomenderos 
encellaran  i  las  indias    en  corrales,  (como .«eguiamente  a06*taav 
braban  hacerlo),  para  que  hilaran  y  tejieran   las  telas  que  daliau 
como  tributo  i  sns  .-'ion- 
No  hav  dato  cierto  acerca  de  la  cantidad  que   pagaban   h»s  in- 
dios  tributarios  en  i  aquella   época.    Antigua»  pro\i-, 
lijaban  eo   tri  -lo  anuales  ú   los  mayores  de  I 

ños,  y  un  peso  á  loa  que  pasando  de  quines  u<<  tyeyabaa 

te.  (i)  Pero  esas  ouotas  debían  haber  disminuido  mucho  an  las 

revisíom-     qne  Sucesivamente    le    habían  practicado,    [jaj    redue- 

avonea  hechas  en  Lf>36eo  la  provincia  de  Guutemalasoluuieute. 


(1)    8  :;,■.  mo,  PollUps  (odUna,  Uk  i!.  £kp.  \V 
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importaron  sias  de  noventa  mil  castellanos,  ó  pesos  de  oro,  si  he- 
mos de  creer  -S.  Fuentes;  sama  considerable,  que  da  idea  de  la  im- 
|M)rtancia  de  las  reformas  que  se  ha'cian  de  tiempo  en  tiempo  i 
los  tributos. 

El  establecimiento  de  cabildos  de  indígenas  y  el  de  los  corregi- 
dores completan  la  serie  de  medidas  benéficas  á  los  naturales 
que  llevó  ¡í  cabo  ó  que  inició  el  presidente  Cerrato.  Desde  la 
conquista,  los  indios  que  no  habían  sido  hechos  esclavos  en 
la  guerra  ó  en  I03  salteamientos  de  pueblos,  eran  conside- 
rados libres;  pero  encomendados  ¡1  los  conquistadores,  recono- 
cían ¡í  estos  como  jueces  y  superiores  inmediatos  en  lo  civil,  en 
lo  criminal  y  en  lo  económico.  La  persona,  la  vida  y  los  intere- 
ses del  aborígena  estaban  en  manos  de  su  amo,  ó  señor  feudal, 
que  les  f.xijia  tributo  como  juez  y  porte,  sin  mas  recurso,  en  caso 
de  abuso,  que  el  de  quejarse  á  los  gobernadores  y  Ú  las  ¡nidien- 
cias,  cuando  se  establecieron  estas.  "Abismo  de  esclavitud',  lia 
nía  un  autor  moderno,  (1)  y  no  sin  razón,  á  este  modo  de  ser,  que 
no  podía  subsistir  por  mucho  tiempo  y  que  debia  hacer  lugar  i 
un  régimen  menos  despótico,  desde  el  momento  en  que  prevale- 
cían los  principios  de  una  política  mas  ilustrada  y  mas  humana 
en  el  sistema  de  gobierno  de  las  posesiones  españolas  de  las  lu- 
dias. 

Despojados  enteramente  de  su  antigua  autoridad  los  CatJiqOes 
de  los  pueblos,  hicieron  oír  sos  quejas,  apenas  se  encontraron  go- 
bernados por  un  presidente  que  se  les  mostraba  favorable  y  que 
tan  dispuesto  se  manifestaba  á  hacer  justicia  á  sus  reclamos. 
Consecuente  en  sus  principios  y  sistema  de  gobierno.  Cerrato  de- 
volvió ií  las  naciones  aborígenes  el  grado  de  autonomía  compa- 
tible con  su  situación  de  pueblos  conquistados.  Así  debe  consi- 
derarse el  establecimiento  de  los  cabildos  de  indígenas,  institu- 
ción que  subsiste  hasta  nuestros  dias  y  que  se  debe  á  aquel  digno 
y  celoso  funcionario.  Mandó  establecer  en  todos  los  pueblos  cuer- 


(1)     García  Pelaez,  Mem.  para  la  Hist.,  Tom.  Cap. 
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j)OS  municipales,  compuestos  de  dos  alcaldes,  cuatro  regidora  y 
un  escribano,  ó  secretario,  con  sus  correspondientes  alguaciles  e- 
jecutores,  á  cuyos  cargos  podían  optar  los  caciques  y  los  princi- 
pales de  los  mismos  pueblos.  "Así  fué,  dice  el  autor  citado  últi- 
mamente, como  los  indígenas  tributarios,  saliendo  del  va^allage 
de  sus  encomenderos,  hallaban  abrigo  y  resguardo  en  sus  cabil- 
dos y  gobernadores,  y  el  español  acreedor  de  los  tributos  no 
era  ya  un  juez,  sino  una  parte  (pie  pedia  y  reclamaba  su  dere- 
cho, con  arreglo  á  las  tasaciones  y  numeraciones  hechas  y  auto- 
rizadas por  la  audiencia."  (1) 

Interesados  en  mantener  el  réjránM  absoluto,  los  encomen- 
deros procuraron  exceder  las  tasaciones,  restablecer  el  servicio 
personal  y  continuar  las  vejaciones  á  los  indios;  pero  estos  o- 
currian  á  sus  justicias  y  gobernadores,  y  cuando  la  autoridad  de 
Batos  no  alcanzaba  á  remediar  el  mal,  elevaban  sus  quejas  i  la 
audiencia,  que  hacia  lo  posible  en  defensa  délos  agraviados 

Antes  de  que  vieniera  á  gobernar  el  reino  el  licenciado  I  <i  - 
rato,  se  habia  nombrado  uno  ú  otro  eomgidor  para  algunos 
pueblos  distantes  de  la  capital.  Aquel  presidente  k)|  establea  I 
en  otros  muchos  lugares,  lijando  los  límites  de  sus  résped iva- 
jurisdicciones;  medida  útil  también  a  los  indios,  como  tollas  las 
que  se  dirigieran  á  ponerlos  bajo  la  autoridad  de  funcionario- 
oficiales.  sacándolos  de  la  dura  servidumbre  «lelos  encomender-- 
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Acusaciones  á  Las  Casas.— Su  disputa  con  el  Dr.  Sepúlveda.— Informes  de 
los  encomenderos  de  Guatemala  contra  el  presidente  Cerrato. — Carta  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo  al  emperador.—  Memorial  del  ayuntamiento. — Es- 
tablecen los  frailes  dominicos  un  hospital  para  indios. — Creación  de  otro 
para  españoles  por  el  obispo  Marroquin. — Pretende  este  prelado  que  se 
reúnan  ambos  establecimientos. — Resístanse  los  indios  y  continúan  sepa- 
rados.— Mandamientos  de  indígenas- — Cuestiones  ruidosas  entre  domini- 
cos y  franciscanos.— Quiere  Cerrato  volverse  á  España. — Comienza  á  dar 
residencia  y  muere. — Entra  á  subrogarlo  el  Dr.  Rodríguez  de  Quesada. — 
Continúan  las  cuestiones  entre  las  órdenes  monásticas. — Emigración  de 
los  españoles  déla  capital. — Reales  cédulas  relativas  á  clérigos. — Primer 
reloj  de  torre  que  hubo  en  Guatemala.— Kstndios  de  Gramática  latina. — 
Entrada  de  los  dominicanos  Vico  y  López  en  tierras  del  Lacandon;  muer- 
to que  dan  los  bárbaros  á  estos  misioneros  y  á  algunos  indios  pacíficos  de 
la  Verapaz. — El  cacique  de  Chamelco  persigue  y  derrota  á  los  autores  de 
aquellos  asesinatos. — Real  resolución  exceptuando  de  tributos  y  de  de- 
rechos de  arancel  en  los  tribunales  á  los  indios  pobres.  — Declara  (quienes 
deben  considerarse  como  tales  y  previene  que  á  los  indios  ricos  se  cobren 
únicamente  los  derechos  acostumbrados  en  España. — Comercio  del  cacao. 
—  El  ayuntamiento  de  Guatemala  reclama  contra  una  disposición  del  vi- 
rey  <le  .México  que  fijó  precio  á  este  artículo. — Real  cédula  que  previno 
la  libertad  del  comercio  de  abastos  entre  unas  y  otras  provincias..— Otra 
que  confirmaba  la  facultad  de  los  cabildos  de  informar  al  rey  directamen- 
te sobre  asuntos   de  interés  público.— Estado  de  la   agricultura,  deducido 
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■de)  monto  de   los  diezmos. — Delitos   públicos. — Establecimiento  de   tribu- 
nales de  la  Hermandad  en   todo  el  reino. 
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Bn  el  capitulo  III  de  este  tomo  hemos  mencionado  las  acu- 
saciones (|ne  se  hicieron  al  obispo  de  Chiapas.  I).  Vv.  ltnrtolomf* 
de  Las  Casas,  con  motivo  del  Formulario  qae  redacte'  y  dispu- 
so observasen  los  confesores  de  su  diócesis.  En  defensa  de  ese 
escrito,  objeto  de  tan  severos  cargos,  escribió  el  prelado  un  fo- 
lleto que  intituló Treinta  proposiciones,  cu  el  cual  se  sinceró  de 
la  acusación  mas  grave  de  las  que  se  le  habían  dirigido:  la  de 
sembrar  principios  subversivos  y  atentatorios  i  la  autoridad  real 
en    las  colonias  españolas  del    nuevo  mundo. 

Satisfecho  por  el  momento  el  consejo  de  Indias,  terminada  la 
cbtitienda  teológico-píolítica  y  habiendo  dejado  Las  Casas  de  ser 
obispo  de  Chiapas,  parecía  qae  no  hubiera  ya  dé  reproducirse 
aquella  cuestión.  8ih  embargo,  los*  escritos  del  protector  délos 
indios  circulaban  libremente  por  todas  partes;  y  los  éoaqttfstSv 
dore-  y  encomenderos,  ya  porque  encontrasen  en  las  doctrinas 
expuestas  éri  ellas  mi  pederoso  obstáculo  al  -i-tema  de  ¿botos 
y  violencia,  ya  porque  no  quisiesen  dejar  correr  sin  pontntdlo* 
cion  las  exageraciones  qne  contenían,  procuraron  buscar  un  a- 
iialid  de  reputación  qne  continuara  la  contienda.   Fue  este  el 

|»r.   I),    .luán    .lim's  de  Sepúlveda.    capellán    honorario    d-1    rey. 
su    cronista  mayor  y    "uno  de    |o9  mayorc-    S**bÍ0S  qOS  lia  tenido 

España."  (I ) 

EáCribió  Sepúlveda  un  libro  cu  idioma  latino  qae  intituló: 
De  juslix  lulli  musís,  en  el  i|UC  pretendía  pioliar  la  legitimidad 
de    la  uierra  hecha  á  los  indio-  y  el  derecho    <|iie   teniati  lo 

yes  de  Espafia  para  subyugarlos  j  Mantenerlos  bajo  su  dominio, 


(l)     LloreBt»,  Vidu  di  I  V» m  rtUt    Imb  C«M«. 
BIST    DI  i  I  A.  C. 
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haciendo  que.  ya  sujetes,  se  bautizaran  y  recibieran  la  instruc- 
ción religiosa.  Es  digno  de  notarse  que  el  Consejo  de  Indias,  ú 
quien  fué  presentado  el  manuscrito,  negó  la  licencia  para  su 
impresión:  con  lo  cual  el  autor  hizo  sacar  muchas  copias  y  las 
remitid  a'  las  principales  universidades  del  reino  y  a'  muchas  per- 
sonas doctas,  tanto  de  España  como  del  extrangero.  Y  no  con- 
tento con  esta  especie  de  publicidad,  el  Dr."  Sepúlveda  mandó 
imprimir  en  Roma  su  tratado,  bajo  diferente  título  (1660);  pero 
('arlos  V  prohibió  su  introducción  y  eireulneion  en  sus  dominios. 
El  infatigable  polemista  recurrió  entonces  al  arbitrio  de  escri- 
bir en  castellano  un  compendio  de  su  libro,  que  hizo  circular 
por  todas  partes. 

No  podia  el  obispo  de  Chiapas  hacerse  sordo  ;í  aquella  espe 
cié  de  reto.  Apresurándose  á  aceptarlo,  escribió  una  "'Apologia"' 
de  su  libro  del  'Confesionario",  y  pronto  se  encontró  la.,  corte 
según  refiere  el  autor  citado,  dividida  en  dos  bandos:  uno  que 
segoia  las  doctrinas  del  Dr.  Sepúlveda  y  otro  que  proclamaba 
las  de  Las  Casas.  Habiendo  tomado  la  cuestión  serias  propor- 
ciones, el  emperador  dispuso  sereunie.se  en  Valladolid  una  jau- 
ta de  prelados,  teólogos  y  ¡mi-tas  que  conferenciaran  sobre  la 
materia,  en  presencia  del  consejo    de   Indias. 

Debatióse  en  aquella  asamblea  la  cuestión  de  si  era  lícito  ó  ii" 
hacer  guerra  ú  los  indios  que  no  hubiesen  querido  después  de 
una  intimación,  admitir  la  religión  cristiana  y  someterse  al  do- 
minio de  los  reyes  de  Castilla.  Las  Casas  levó  su  "Apología" en 
cinco  sesiones;  contestó  Sepúlveda  en  un  largo  escrito  que  inti- 
tuló 'Observaciones"  y  que  rebatió  el  protector  de  los  indios 
en  un  papel  de  •'Réplicas."  Se  encargó  ú  uno  de  los  vocales  qne 
formara  un  breve  resumen  de  las  razones  expuestas  por  cada 
uno  de  los  contendientes  y  distribuirlo  entre  los  miembros  de  la 
junta,  para  facilitarles  el  pleno  conocimiento  del  asunto  sometido 
á  su  examen  y  decisión. 

El  resultado  faé  enteramente  favorable  á  Las  Casas,  que  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  adoptadas  sus  ¡deas  en  punto  á  guerras, 
encomiendas  y  esclavos  y  aprobadas  sus  reglas  penitenciales  (1 ). 


(I)     Herrera,   Kencesal,    Llórente,  García  Pelaez. 
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Tendremos  ocasión  de  decir  después  como  continuo'  trabajando 
el  antiguo  obispo  de  Chiapas  hasta  su  muerte  en  favor  de  los  iu 
dios,  ya  por  medio  de  sus  escritos,  ya  interponiendo  su  inílueicia 
con  el  gobierno  de  la  metrópoli,  en  todo  aquello  que  podía  me- 
jorar su  condición  (1). 

Mientras  se  verificaban  aquellos  sucesos  en  la  corte,  en  Gua- 
temala los  interesados  en  mantener  el  régimen  opresivo,  resul- 
tado natural  de  la  conquista,  se  empeñaban  en  desacreditar  al 
celoso  funcionario  que  llevando  á  debido  efecto  las  leyes  de  Har- 
•celoiiii,  había  dictado  ya,  y  lo  que  es  mas  puesto  en  ejeoucion 
varias  disposiciones  favorables  á  los  naturales.  Xob  referimos  aP 
presidente  Alonso  López  de  Cerrato,  objeto  por  aquel  tiempo 
de  graves  acusaciones,  que  no  debemos  pasar  en  silencio,  poi 
mas  que  parezcan  dictadas  por  la  pasión  y  por  el  iuteré:-.  I- 
mneible  encontrar  entre  los  que  se  esforzaban  en  desacreditar 
.í  Cerrato,  al  valiente  veterano  de  las  guerras  de  la  couqnistu 
y  su  verídico  historiógrafo  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  hacién- 
dole eco  del  rencor  de  los  encomenderos,  en  cuyo  número  se  «■•  »k- 
t n ba  él  mismo,  dirigió  al  emperador  Carlos  V  desde  Guatemala, 
con  fecha  22  de  febrero  de  1552,  una  extensa  exposición  ó  me- 
morial de  agravios,  en  forma  de  carta,  que  no  llegó  ú  noticia  de 
ninguno  de  nuestros  historiadores.  (2) 

Comienza  diciendo  que  ha  servido  al  emperador  desde  su  mo- 
eedad  hasta  ahora  que  estú  en  senectud,  y  (pie  por  la  fidelidad 
que  le  debe,  como  también   por  ser  regidor   de  esta  ciudad   d  i 


[l)  En  lu  junta  de  Valladolid  el  Dr.  Sepúlveda  alegó  como  prueba  de  la 
pfetervia  de  los  indios,  la  OMMatl  qs*  l.ihian  dado  loa  de  la  Florida  u 
r'r.  LoUCanoer,  religioso  dominicano  .|u.i  lialiia  ido  ii  predicar  ol  ovangeli  > 
cu  u.piclla  tierra.  Kl  urdiente  defensor  de  loa  naturales  do  América,  contestó 
•  pie  ¡nimpie  aquello*  indios  hubieran  dado  muerte  á  todos  los  ir*  > 
Domingo  y  i  Sun  Pablo  con  olios,  esto  no  aumentaría  en  un  apio»  el  d**V 
clm  que  antes  había  para  aomoterloa  por  la  tuerca,  que  era  ninguno. 

I  >'l>omoH  el  conocimiento  de  esto  documento  importante  á  la  reciente 
piililirnch.ii  . pie  con  el  título  de  "Cartas  do  ludias"  ha  hecho  el  Ministerio 
de  Fomento  de!  gobierno  español-  Madrid  1S7T. 
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Guatemala,  está  obligado  á  hacer  saber  coíno  se   procede  én    el 
gobierno  y  administración   de  estas  provincia.-. 

Dice  que  en  el  año  anterior,  (1)  estando  él  cu  Kspaña.  vino 
por  presidente  de  la  audiencia  el  licenciado  Orrato.  Qtú  este 
funcionario  dio  al  principio  buenas  muestras  6  indicios  de  ser 
tin  celoso  y  cumplido  gobernante;  pero  que  después  ha  faltado 
á  las  órdenes  é  instrucciones  del  gobierno  de  la  metrópoli,  ha- 
ciendo todo  lo  contrario  de  lo  (pie  le  estaba  prescrito,  Que  así  se 
lia  visto  en  lo  relativo  ;í  las  tasaciones  de  tributos,  pues  habién- 
dosele prevenido  (|ii(!  viese  las  tierra-:  y  sus  labranzas.  crianza* 
trato  y  grangerias,  y  que  casas  huyen  cada  pueblo,  para  asig- 
nar los  tributos  conforme  á  esos  datos  y  que  sus  encomende- 
ros pe  sostengan  según  la  calidad  de  cada  cosa;  lo  que  liizolu. 
oslarse  en  su  casa,  y  la  tasación  se  practicó  no  sabe  por  que  re- 
lación y  cabeza:  por  manera  que  á  unos  pueblos  dejó  agraviados 
\  i  otros  no  contentos;  porque  hay  pueblo  que  no  tiene  la  ter- 
cia parte  de  gente  y  posibilidad  de  otros,  é  echó  tanto  tributo 
;•!  uno  como  al  otro."'  Agrega  que  le  han  dicho  que  Oerrato  man- 
da &  la  corte  todas  las  tasaciones,  como  si  allá  tu  viesen  expe- 
riencia de  lo  (pie  es  cada  cosa  y   de  sus  circunstancias. 

Respecto  á  la  instrucción  que  se  le  habia  dado  para  que  en 
I  tprovechamientos  de  las  tierras  prefiriese  á  los  conquista- 
dores pobres  y  casados  y  los  ayudase  á  establecer  sus  hijas,  di- 
<e  que  fué  como  si  se  le  hubiese  dicho:  "mira  (pie  todo  lo  bueno 
que  hobiere  y  bacare  en  estas  provincias,  todo  lo  deis  á  vues- 
tros parientes;  "pues  habia  dado  á  dos  hermanos  suyos,  á  una 
nieta  que  casó  aquí,  á  un  yerno  y  á  sus  criados  y  amigos  los  me 
j  tres  repartimientos;  y  no  sabemos,  añade,  cuando  vendrá  otra 
barcada  de  Cerratos  á  que  les  den  indios.  Que  para  poder  ha- 
cer estos  favores  á  los  suyos  y  darles  apariencias  de  legalidad. 
admitió' de,  nuevo  en  la  audiencia  al  licenciado  Juan  Rogel,  á 
quien  habia  quitado  la  plaza  de  oidor  cuando  le  tomó*  residen 
cia;y  que  ha  oido  decir  que  para  tenerlo  á  su  devoción  le  di- 
simuló muchas  cosas,  diciendo:  "azme  la  barba"  (2) 

(1)  Es  equivocación  de  Bernal  Diaz;  fué  en  el  de  1518. 

(2)  Alude  sin  duda  al   antiguo   adagio  castellano    que   dice:  "hazme  la 
baroa,  hacerte  he  el  copete." 
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Que  ;í  no  oidor  Humado  Tomás  López,  que  es  de  buena  con- 
ciencia, y  á  lo  que  parece,  celoso  en  el  cumplimiento  de  las  rea- 
les órdenes,  para  quitarse  de  él,  por  esto  y  porque  no  quiso 
«lar  indios  á  un  hermano  suyo  recien  llegado  de  lvspaña,  lo  man- 
dó u  If acatan  con  cuatrocientos  mil  maravedís  de  «alario,  ade- 
más del  que  tenia  señalado.  Que  esto  lo  habia  hecho  para  (pie- 
darse  solo  y  mandar  á  su  placer,  pues  el  otro  oidor,  liotactado 
Ramírez,  so  iba  á  Castilla.  Dice  también  que  con  el  mismo  ob- 
jeto habia  mandado  antes  al  citado  Ramírez  I  Nicaragua,  fon 
siete  pesos  y  medio  diarios  sobre  su  sueldo  y  con  orden  de  qno 
los  pueblos  lo  mantuvieran,  como  habia  de  hacerse  también-  con 
López.  Añade  que  Cerrato  tiene  muy  buena  retórica  y  palabra.- 
muy  afeitadas  y  sabrosas  y  sabe  dorar  muy  bien  con  la  péñola 
(1)  lo  que  hace;  y  que  como  alcanza  en  la  corte  reputación  do 
muy  buen  juez,  se  atreve  á  todo.  Que  si  algo  ha  servido  es  4 
costa  de  la  real  hacienda  y  de  dar  indios  á  sus  deudos,  pues  en 
poco  tiempo  los  ha  hecho  ricos  "y  anda  á  viro  telo  doy,  y  bulla 
el  cobro  y  sus  deudos  prosperen  y  el  gane  honra."  (2) 

Que  acusaba  ¡í  los  gobernadores  anteriores  de  "que  robaron  6 
hurtaron  é  hicieron  cosas  feas,  y  él  nada  de  eso  ha  hecho,  pues 
no  recibe  presente  ni  de  una  gallina,  ni  ha  requebrado  á  la  mu- 
ger  de  ningún  vecino;  y  con  esto  dice  el  buen  viejo  que  hace  jus- 
ticia, y  no  vé  (pie  es  mas  nn  solo  repartimiento  de  los  que  ha 
dado    á  sus  deudos,  é  DO  atiende  á  esto,  é  mira  á  1<><  otr  i 

gallina  ó  á  lo  mas  que  sobre  ello  dice."  • 

Cuenta  en  seguida  qneonaodo  algún  pobre  conquistador  *á,4 
pedirle  que  lo  ayude  para,  sostenerse  con  mi  mejor  éhtyo 
casado,   "le  responde  coa  cara  feroz,  con  anos  méseos  y  ea  una 

silla   que  aun  para,  un  omine  qin-  no  sea  de   mucha  STta  I 
viene,   cuanto  mas  para  un  pre-idente.  y  !«•  dios:  ¿fuim  os  man- 


(\        l'liuii.i. 

¡■¿i     Unrion  iljuegotaa  •  nye  «nü- 

güetUd  dos  hi  B 
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do  reuir  á  conquistara  ¿Mandóos  Su  Mcujestiid'/  Mostró  m  oatta. 
Anda   que  basta  lo  que  habéis  robado. ." 

Se  qaeja  de  que  los  naturales  andan  ociosos}*  holgazanes,  que 
han  atrasado  en  el  conocimiento  de  la  fé,  que  debían  tener  mas 
policía,  hacer  mas  sementeras  y  cnanzas,  y  en  todo  andan  atra- 
sados,  por  causa  de  no  entender  bien  Cerrato  estas  cosas. 

Dice  que  para  juntar  los  pueblos  se  habia  valido  de  dos  frai- 
les mozos  y  un  criado  suyo,  que  es  relator,  y  que  en  un  pueblo 
llamado  Zumpango  hizo  secretamente  que  se  juntaran  los  Indios 
y  lo  pidieran  por   gobernador  perpetuo. 

Que  los  indios  son  tale?,  que  por  un  poco  de  vino  pedirían 
por  gobernador  ó  Barbarroja,  cuanto  mas  tí  Cerrato;  especial- 
mente si  se  los  dicen  aquellos  frailes  mozos.  Que  al  mismo  tiem- 
po escribía  al  emperador  pidiendo  licencia  para  volverse  :í  his- 
pana, á  fin  de  que  se  creyese  que  no  era  obra  suya  la  solicitud 
tle  la  gobernación  perpetua;  "porque  es  viejo  de  muchas  mañas 
<:  artes  é  usa  de  ellas." 

Que  las  órdenes  de  S.  M.  son  muy  justas  y  muy  buenas;  pero 
que  en  estas  provincias  las  tuercen  y  hacen  lo  que  quieren.  Acu- 
sa á  los  frailes  de  tener  la  ambición  de  señorear  la  tierra;  dice 
que  ellos  con  esta  mira,  Cerrato  con  la  de  enriquecerse  y  enri- 
quecer ásus  parientes,  y  alguno  de  los  oidores  "por  tranquillas 
de  no  sé  qué  cuentas,  d  porque  sabe  que  los  frailes   lo  entienden 

'é  saben  su  motivo,  6  no  lo  hagan  saber  •!  S.  M., esta  Real 

Audiencia  se  dexa  mandar  dellos;  y  frailes  mandan  vuestra  real 
justicia  ¿jurisdicción,  é  ansi  anda  desta  manera."  (1) 

Añade  que  sabe  de  cierto  que  Cerrato  ha  escrito  al  emperador 
que  los  repartimientos  que  ha  dado  á  sus  parientes  son  de  poco 
provecho,  "é  habia  glosado  sobre  ello   palabras  muy   doradas." 


(1)  Lo  que  dice  Bernal  Diaz  respecto  á  ano  de  los  oidores  y  las  tranqui- 
llón de  la  cuenta,  debe  referirse  á  la  que  dio  el  licenciado  Ramírez  de  los  fon- 
dos invertidos  en  la  expedición  al  Perú,  que  según  se  decía,  no  Labia  sido 
muy  satisfactoria. 


I>K    I.\    AMi'líK  A    CEMTBAL.  L$l 

(¿iie  ,-nn  Ids  mejores  que  Im  habido  en  estas  pro\  incias.  y  todos  h 
una  mano;  que  el  menor  de  ellos  es  mas  para  esta  tierra  que  en 
el  Perú  diez  mil  pesos.  Que  se  le  murió  un  hermano  y  dejó  auna 
hija  que  le  quedó  sobre  tres  mil  pesos  de  renta  cada  año 

Concluye  pidiendo  al  emperador  que  revoque  todo  lo  que  ha  he- 
cho Cerrato:  y  que  por  cuauto  hace  treinta  y  ocho  años  que  él  .-irve 
lo  mande  admitir  en  el  número  de  los  criados  de  la  realca-.i  Bfl 
carga  que  su  carta  no  vuelva  y  caiga  en  poder  de  Cerrato,  como 
ha  sucedido  con  otras  del  cabildo,  y  pide  al  emperador  no  mire 
á  la  mala  polizia  de  fas  palabras:  qu«  como  no  es  letrado,  n<> 
lo  sabe  proponer  mas  delicado,    sino   mwf   berdaderínma 

'/'ir  /iK.iaS 

Tal  es,  en  sustancia,  el  largo  memorial  en  (pie  llernal  Diaz  exha- 
la sus  quejas  contra  el  presidente  Cerrato.  Ni  el  BQB  t»ffpOQB  <  1  &• 
nico  documento  de  acusación  (|ue  uos  haya  quedado  contra  aquel 
l'ur.ciouario.  Se  registra  en  otra  interesante  colección  que  m»  li.i 
proporcionado  ya  no  pocos  datos,  (1)  un  extenso  fragmento  de  ex- 
posición dirigida  al  emperador  por  el  cabildo  de  Guatemala,  que 
contiene  acusaciones  semejantes  á  las  (pie  hacia  Mernal  Diaz.  Di- 
cen los  concejales  que  Cerrato  "ni  es  para  ser  juez,  ni  para  pOo 
tiene  parte;  porque  le  falta  ciencia,  paciencia  y  conciencia."  Que 
"todo  estií  caidoy  no  se  puede  levantar,  por  c.-tar  \><  i ■  1  i  lo  j  des- 
truido; i|iic  '  no  parece  que  fue"  enviado  este  hombre  sin- *  para 
poner  fuego  á  esta  tierra :"  «pie  se  enem¡>tó  con  ci  obífpO  porque 
h-  reprendió  su  manera  de  proceder,  y  etjtQYQ  mucho-  diassinir 
á  misa  ú  la  iglesia  mayor."  Qucjanse  de  la  li^cnva  con  .pie  los 
I'railes  escribieron  á  la  corte  en  í'a\  or  de  Cerrato  y  atribuyen;; 
parcialidad  é  interés  los  informes  de  los  oidores  en  el  mismo  -cu- 
tido. Dicen  que  el  licenciado  Ramírez  no  seatrc\ia  a' decir  la  ver- 
dad, por  no  dar  eiientadc  cincuenta  mil  pc-os  que  hal>i.< 
en  la  expedición  al  l'en'i,  y  acu-au  al  presidente    de    atender  tan 


i  I     C.I.icii.ii  ilc  douuuii-ntoM  tutanos  dil  iivnul  uui.iite  ilc  <  ¡uatciuiU,  for 
por  D.  Kafai-l  Artvnlo,  ImpNM  pOI  D   I-  laum. 
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solo  á  su  propio  interés  y  al  de  sus  Irados  en  loe  repartimientos 
de  indios. 

Contra  estas  acusaciones  tenemos  el  testimonio  unánime  de  los 
cronistas,  que  acaban  el  celo  y  la  integridad  de  Cerrato.  Las  Ca- 
sas, en  uno  de  los  opúsculos  que  dejamos  citados,  pinta  con  el  ñas 
negro  colorido  la  conducta  de  todos  los  gobernadores  de  las  indias, 
exceptuando  de  esa  amarga  censura  al  vi  rey  de  Nueva  España, 
D.  Antonio  de  Mendoza,  al  presidente  de  aquella  audiencia,  D 
Sebastian  Ramírez  y  al  licenciado  Cerrato.  que  lo  era  de  la  de 
Guatemala.  Ximenez  dice  que  abrió  caminos  én  todas  estas  pro- 
vincias; y  en  efecto,  consta  que  habiendo  sido  autorizado  pura  gas- 
tar mil  pesos  de  oro  en  esos  trabajos,  ademas  de  lo  que  estaba 
destinado  ¿obras  públicas,  cumplió' exactamente  la  disposición. 
dándole  el  rey  las  gracias  por  su  celo.  <¿ue  no  fué  menor  el  que  des- 
plegó en  el  manejo  de  la  real  hacienda,  se  deja  entender  por  el  he- 
cho de  haber  sacado  libres  en  solo  tres  provincias  sesenta  mil  pe- 
Hosdeoro(l) 

Veamos  lo  que  se  hacia,  entre  tanto,  en  Guatemala  para  aliviar 
la  desdichada  situación  de  los   nativos. 

Uno  de  los  establecimientos  que  acreditan  el  celo  de  los.  misio- 
neros dominicos  en  favor  de  aquella  clase  desvalida,  es  la  funda- 
ción, que  se  hizo  por  aquel  tiempo,  de  un  hospital  destinado  ex- 
clusivamente para  la  asistencia  de  los  indígenas  enformos.  Em- 
pleados en  la  construcción  de  los  edificios  públicos  y  casas  parti- 
culares de  la  ciudad,  que  venia  levantándose  desde  lótl,  se  les 
imponía,  según  dice  un  cronista,  trabajos  superiores  k  sus  fuerzas .- 
habiéndose  suscitado  éntrelos  vecinos  una  especie  de  emulación  6 
competencia  para  la  pronta  conclusión  de  aquella  obra.  Mal  ves- 
tidos y  escasamente  alimentados,  los  indios  adelantaban  poco  en 
los  trabajos;  tanto  que  según  el  autor  tí  que  nos  referimos,  seis 
peones  nativos  hacian  menos  que  unosolo"de  España.  Irritaba  es- 
to á  los  castellanos,  que  sin  atender  a'  la  causa  de  la  diferencia,  no 


(1)  García  Peí aez,  Men.  tom.  \.°    cap.  :)?,.   hace   mención   de  este  hecho, 
refiriéndose  auna  real  cédula  de  1552. 
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escaseábanlos  malos  tratamientos  ¡í  aquellos  miserables,  muchos 
de  los  cuales  enfermaban  y  morian  sin  amparo  algosa  en  las  fi- 
bras en  <|ue  seles  ocupaba.  (1) 

Para  proporcionarles  algún  alivio  dispusieron  los  dominicos  la 
creación  de  un  hospital,  bajo  la  advocación  de  San  Alejo,  t 
jira  eÉ  *wproj>io  país,  como  habían  venido  á  serlo  los  indio- 
pues  de  la  conquista.  Recogiendo  algunas  limosnas,  se  dio  prin- 
cipio á  la  construcción  de  la  casa,  en  la  plaza  <le  la  Candelaria, 
trasladándose  después  el  hospital  á  un  sitio  mas  cercano  i  Santo 
Domingo,  ú  lin  de  que  los  frailes  pudiesen  asistirlo  con  nía--  facili- 
dad. Fué  el  mas  empeñado  en  esta  obra  de  beneficencia  un  fray 
Matías  de  Paz.  :í  (¡uien  se  veía  muchas  veces  atrave-ar  la-  paiki 
de  la  ciudad,  llevando  sobre  sus  espaldas  á  los  indios  enfermos  y 
llagados,  para  trasladarlos  al  hospital.  Pronto  fueron  tantos  los  que 
acudían  á  la  casa,  que  no  cabían  en  las  salas,  aunque  estaban  las 
raÉnnti  muy  unidas;  y  como  en  aquel  tiempo  la  orden  no  |>oseia  en 
Guatemala  la  riqueza  que  llegó  ¡í  tener  después,  fué  MoaJtDQflj 
eurrir  ¡í  la  corle  en  solicitud  de  algún  auxilio  para  ayudara  -ob- 
tener el  establecimiento.  Bien  acogida  la  petición  y  con  informe  fa- 
vorable de  la  audiencia,  se  Blanda  librar  de  la  caja  de  biem 
difuntos  de  Sevilla  lacantidad  de  quinientos  pafOfl  de  oro  para  la 
fabrica  .del  edificio.  Ademas  encargó  el  rey  al  presidente  y  ¡í  la 
audiencia  qne  favoreciesen  d  hospital  de  los  indios  de  ( i  natemala 
y  que  se  pusiera  un  repartimiento  de  ellos  en  la  real  coroua. 
nandode  los  tributos  que  habían  «le  pagar  iHimimfOl  ptOM  amia- 
Ios  para  ayudar  al  establecimiento. 

Pero  la  ejecución  de  estas  benéficas  disposiciooei  vino 
darse  por    cierta    80 licitud  del   Sr.  ObitpO    M.irroquín.    «pie    con 


fl)    "Cielí  \c Bine  «pieria  ilm-Ho  mus  pin -u  >|ii>  .1    ..« m   .tt'ulwr  mi   «nwi,  y 

como  ohUis  ventaja-  liuliiaii  «]«^  ff  r  a  OMta  de  Ion  triate*   (ndioc   linlualim  Uní- 
bien  en  Ion  malos  trataniiontoH,   y  faltándoles  el   sustento,    eiif«Tiiinl>mi  y  mo 
lian  mochos,  arrimados  á  InH   pnreiles,    tendidos  por  sqnollos  Miel"- 
hoyos  «pinhaninn  para  nácar  lu  tierra  de  Ini  tapias." 

(Rcaaaal,  Blét)  ch  <  Ubi  l\..-ap   \\l 
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la  mejor  intención  estorbó  el  cumplimiento  de  las  órdenes  favora- 
bles de  la  corte.  Cuando  se  recibieron  estas  en  (iuatenutla.  se  o- 
cupaba  el  prelado  en  edificar  otro  hospital  para  españoles,  que  M 
proponía  sostener  con  sus. propias  rentas:  y  cuino  la  casa  que 
construía  era  bastante  capaz,  consideró  <|ue  incorporándose  am- 
bos establecimientos  y  aplicando  al  hospital  común  que  se  forma 
ra  los  recursos  decretados  por  el  rey,  podrían  asistirse  mejor  y 
con  menos  costo  los  enfermos,  que  no  en  establecimientos  separa- 
dos. En  consecuencia,  el  obispo  ocurrió  ú  la  corte  solicitando  la 
reunión  de  los  hospitales  y  ofrecieudo  á  la  corona  el  patronato  del 
de  Santiago,  que  tal  era  el  nombre  del  que  estaba  levantando  pa- 
ra españoles.  Pidió  el  rey  informe  á  la  audiencia  y  dio  comisión 
al  presidente  para  que  aceptara  en  su  nombre  el  patronato.  Mas 
al  tratar  de  llevar  a*  cabo  la  reunión,  los  indios  se»ncgaron  á  ser  a- 
sistídos  junto  con  los  españoles,  diciendo  que  si  se  les  obligaba  ú 
ir  al  otro  hospital,  á  pesar  de  estar  enfermos  se  levantarían  de  las 
•  amas  i  matarlos. 

Vista  la  mala  disposición  de  los  nativos  y  habiendo  dirigido,  al- 
gunos años  después,  nueva  solicitud  á  la  corte  los  frailes  de  San- 
to Domingo  en  favor  del  hospital  de  los  indios,  volvió  á  conceder- 
le el  rey  los  seiscientos  pesos  anuales  de  subsidio.  Los  dos  esta 
blecimientos  continuaron  separados  durante  mucho  tiempo,  hasta 
que  se  reunieron  en  uno  solo,  por  el  año  1085. 

Abolida  la  esclavitud  de  los  indios  en  virtud  de  las  ordenanzas 
de  Barcelona,  puestas  en  ejecución  en  estas  provincias  con  no  pe- 
queñas dificultades,  aunque  no  tantas  ni  tan  graves  corno  las  que 
se  «ttperimentaron  en  otros  reinos  de  América,  la  necesidad  de 
atender  á  los  trabajos  agrícolas  y  al  servicio  personal  de  loa  es 
pañoles  sugirió  por  aquel  tiempo  un  arbitrio  que  algunos  autores 
han  considerado  como  una  esclavitud  disirazada  y  de  peores  con- 
secuencias quizá  que  la  que  acababa  de  abolirse  Tal  fué  el  de  los 
"múmdammntOB,"  ó  distribuciones  de  indígenas  quehacian  las  jus- 
ticias entre  los  españoles,  por  semanas  ó  por  meses,  para  que  tra- 
bajasen por  un  corto  jornal  en  las  labores  del  campo  y  prestasen 
sus  servicios  en  las  cocinas  y  en  las  caballerizas.  Este  sistema  lla- 
mó desde  luego  la  atención  del  gobierno  de  la  metrópoli,  que  se 
esforzó  en  hacerlo  cesar,  aunque  inútilmente,  pues  subsistió  duran- 
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te  todo  el  tiempo  del  régimen  colonial,  y  ha  subsistido,  tnas  ó  me- 
nos limitado,  hasta  en  nuestros  mismo»  dias. 

Bfl  providencias  dictadas  en  el  año  1552,  después  de  prevenir 
el  rey  á  esta  audieucia  que  cuidase  de  qoc  los  indio.-  do  M  en- 
tregasen ú  la  ociosidad,  prohibía  «\  presa  mente  que  se  le.-  hicie- 
ra trabajar  en  las  casas  de  los  españoles,  h  menos  que  se  presta- 
ran voluntariamente  y  pagándoles  muy  bieu  mis  salarios.  (1 ) 
Tendremos  ocasión  de  hacer  ver  que  esas  disposiciones  fueron 
eludidas  por  los  gobernadores  y  pobladores  españoles  y  que  el 
gobierno  mismo  acabo'  al  fin  por  consentir  y  autorizar  los  man- 
damientos. 

Habrá  podido  deducirse  de  lo  que  dejamos  referido  acerca  de 
los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  el  pais  durante  la 
conquista  y  en  Eos  primeros  años  que  siguieron  ¡í  ella,  la  inllueu- 
cia  que  ejercían  las  órdenes  monásticas  y  el  papel  importante 
que  representaron  en  la  historia  de  aquella  época.  Catequista-  <le 
los  indios  y  protectores  suyos  contra  los  abusos  de  los  encomen- 
deros, los  frailes  representan  el  elemento  humanitario  y  civiliza- 
dor en  aquellos  dias  aciagos  para  los  nativos  de  América.  I-i 
historia  no  puede  ni  debe  descouocer  la  importancia  de  ese  ele- 
mento ni  guardar  silencio  sobre  acontecimientos  que  hoy  pueden 
parecer  triviales  y  que  no  lo  eran  ciertamente  en  lo-  tiempos  de 
que  se  trata. 

De  este  número  fueron  las  disenciones  que  surgieron  entre 
las  dos  órdenes  principales,  dominicos  y   franci  le   Ion 

primeros  años  de  su  establecimiento  en  el  país;  disenciones  ejtl 
llegaron  ú  tomar  un  carácter  grave,  que  mereció  la  atenéis  de 
la  autoridad  local  y  del  gobierno  de  la  metrópoli,  en  la  época  i 
la  cual  hemos  llegado  en  nuestra  nana,  ion 

Rivalizando  en  el  empeño  dv  convertir  á    los  indios.  ¿01 
y  franciscanos  se  disputaban  los  pueblos  y  contendían  hasta  sobre 
las  localidades  en  que  debían  edificar  101  rcq.e.-iuu-  «asi-   Mui- 


,  1 1    flíilnr—fi  Pofietae  laüaaá^  Ub,  I  :  oepttaloi  <■  '•  y  fc  c  •arele 

Pelao/.  Mcuiorins,  tmu.  I.  °  i- u 
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muraban  los  unos  de  los  otros,  se  hacían  la  guerra  en  el  pulpito, 
los  españoles  seglares  se  dividían  en  bandos,  siguiendo  ya  á  los 
de  esta,  ya  á  los  de  acuella  orden;  las  pasiones  se  enardecían  y 
se  olvidaba  el  objeto  principal  á  que  debían  consagrar  sus  tra- 
bajos. Una  cuestión  filólogo-teológica  que  se  suscitó  por  el  año 
1551,  acabó  de  envenenar  los  ánimos,  tan  mal  dispuestos  ya  y 
estuvo  á  punto  de  originar  algún  desmán  en  la  colonia.  Pedro 
Betanzos,  que  se  había  señalólo  por  su  celo  en  el  catequismo  y 
dedicación  al  estudio  de  las  lenguas  indígenas,  aprendiéndolas 
perfectamente,  según  los  QfooÚtM  de  su  árdea,  (1)  y  muy  poco,  ú 
juicio  de  los  escritores  dominicanos,  (2)  compuso  un  arte  de  los 
idiomas  quiche',  cakchiquel  y  tzatoh.il,  que  si  era  tal  cual  lo  asegu- 
ra Vázquez,  revela  un  estudio  paciente  y  laborioso  y  puede  con- 
-■¡derarse  como  el  punto  de  partida  de  trabajo»  ulteriores  en 
materia  de  lingüística  guatemalteca.  Ordenó  Betanzos  las  dife- 
rentes partes  de  oración,  distinguiendo  el  nombre,  no  por  las 
desinencias,  ni  por  la  declinación,  sino  por  la  anteposición  de  par- 
tículas, para  expresar  el  género,  el  número  y  el  caso.  Dividió 
los  vcilio-  en  activos,  pasivos,  y  neutros;)'  encontrando  en  aque- 
lla^ lenguas  algunos  que  no  creyó  poder  asignar  á  ninguna  de 
aquellas  categorías,  los  llamó  absolutos.  Aplicó  a  todos  partícu- 
las, según  sus  clases;  descubrió  otras  interpuestas  entre  los  sus- 
tantivos y  los  adjetivos;  encontró  la  etimología  de  las  voces  y  lo 
ordenó  todo  con  método  claro  y  suscinto.  Aprovechó  Betanzos 
la  idea  de  otro  filólogo  inteligente,  el  padre  Parra,  quien  perci- 
biendo en  boca  de  los  indios  ciertos  sonidos  que  era  imposible 
expresar  bien  con  los  signos  de!  alfabeto  español,  inventó  cuatro 
caracteres  nuevos,  (3)  con  los  cuales  se  figuraban  dichos  sonidos 


(1)  Vázquez,  Crónica,  Lib.  I,  Cap.  XXV. 

(2)  Remesa],  Hi9t.  de  Chiap.  y  Guat.  Lib.  X,  Cap.  III. 

(3)  Cinco  dice  Vázquez,  de  quien  tomamos  estos  datos;  pero  en  un  anti- 
cuo vocabulario  manuscrito,  sin  nombre  de  autor,  que  comprende  las  tres 
lenguas  quiche,  cakchiquel  y  tzutohil  y  que  es  probablemente  una  de  las  co- 
pias que  se  hicieron  del  que  compnso  Betanzos,  encontramos  únicamente 
cuatro. 
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y  que   vinieron   á  ser  generalmente  ajdóptadée   pordoá   Un  que 
escribieron  las  lenguas  indígenas. 

Formó  iíetanzos  un  copioso  vocabulario  de  las  tres  lenguas: 
quiche,  cakchiquel  y  tzutohil,  con  sus  correspondencias  ca-tella- 
DM,  del  cual  se  hicieron  varias  copias,  y  eomaWo  también  nn 
catecismo  con  la  doctrina  cristiana  en  los  tres  idiomas,  que  de- 
bía servir  ;í  los  misioneros  en  la  enseñanza  <b-  h>*  indio».  Una 
palabra  de  este  libro  hizo  estallar  la  mina  dé  la  animadversión 
mal  oculta  hasta  entonces  bajo  la»  apariencias  de  fraternidad  mo- 
nástica, entre  dominicos  y  franciscanos,  .luzco'  Betanzo*  impro- 
pio (pie  los  doctrineros  hicieran  oso,  para  designar  al  Ber  Supre- 
mo de  la  voz  (¿ihoi'il  que  significa  t'l'iln  en.  las  tres  lengua*,  A 
empleo'  la  palabra  castellana  Dios.  Luego  que  comenzó  ¡í  circular 
el  catecismo,  qtre  se  imprimió  efl  México,  los  frailes  don 
pronunciaron,  en  su  mayor  parte  (l)  contra  él,  y  comentaron  i 
desacreditarlo  en  conversaciones  particulares  y  en  los  pulpitos. 
con  todd  el  ardor  que  se  mostraba  por  aquellos  tiempos  éti  coa 
troversías  de  esa  clase.  Defendíanlo  con  igual  calor  los  francisca- 
no* y  la  contienda  se  hizo  cada  dia  mas  viólenla.  N<>  se  hablaba 
de  otra  cosa  en  calles  y  plazas,  y  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, dice  nn  cronista,  se  íes  Iba  i  !<>s  frailes  en  cotnnltaf  le- 
trados, formar  memoriales,  presentar  testigos  y  hacer  informa- 
ciones, (2)  con  loque  traían  etoaados  ya  i  la  audiencia  y  al  obl"- 
po.  (pie  acabaron  por  mostrarse  desfavorables  ;í  uno-  y  otros  co- 
mo diremos  luego. 

Pero  antes  de   referir  aquellos  ¡icontecimieni..-  \  de  Di 

las  malas  consecuencias  qae   procedieron,  debes*»  decir  «pie 
el  presiden  te  I  errato,  eatti kfle  sid  duda  de  luchar  sol  iMiWi 

diiiciiliades   pidid  permiso  para  I      i  -\    El  rey  <•,.. 

misionó    pam    que   le    loma.-e  rc-íd.  n-  a  al  l>r    I  Mi     Auto I,'.,- 


(1)    i».,  o  ninvi.r  parta     porqw    no  faltaren  «otra  I 

ot  aajatoa  .•uiiun/u'iii-.  eetno  I  r,  Tomas  Oaafllai  riattaoVn  |  lai 
|y  ..,.  tiion  del  fra» 

iiist.  .!<•  Ohlap,  v  (íii.i   Lib   \.  oap  mi 
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driguez  de  Quesada.  oidor  de  Músico,  que  debía- al  mismo  tiem- 
po ejercer  interinamente  las  funciones  de  capitán  general  y  pre- 
sidente de  la  audiencia.  Entablóse  el  juicio;  daba  Oerrato  sus 
cuentas  muy  cumplidas:  pero  falleció  antes  de  que  terminara.   ( 1 ) 

Fué  udo  de  los  mejoren,  si  nú  el  mejor  presidente  que  tuvo  en 
aquel  tiempo  el  reino  de  Guatemala.  Contra  las  acusaciones  inte- 
resadas de  sus  detractores,  los  encomenderos,  protestan  los  an- 
tiguos, cronistas  españoles  que  hacen  plena  justicia  ¡¡  su  rectitud 
y  elogian  su  gobierno,  y  el  analista  de  los  cakchiqueles.  que 
menciona  su  nombre  con  respeto  y  gratitud,  como  padre  y  pro- 
tector de  los  nativos. 

VA  Dr.  Rodrigue?  de  Quesada  comenzó  á  desempeñar  la  presi 
dencia,  en  propiedad,  el  14  de  enero  de  1 55  1.  Agitados  los  áni- 
mos con  las  cuestiones  de  los  frailes,  tuvo  el  nuevo  presidente 
que  luchar  con  las  dificultades  que  originaba  aquella  situación. 
Sin  tomar  partido  ni  por  unos  ni  por  otros,  culpaba  ¡goal mente 
á  ambas  órdenes  y  unido  con  el  obispo,  comenzó  pronto  ¡í  mos- 
trárseles desfavorable. 

Los  españoles  vecinos  de  la  capital,  que  veian  formarse  la  tem- 
pestad y  temieron  sus  consecuencias,  trataron  do  ponerse  á  cu- 
bierto de  sus  estragos  y  fueron  desamparando  la  ciudad  poce  ¡í 
poco,  retira'ndose  con  sus  familias  á  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das. Llegó  esta  emigración  ¡í  punto  de  no  quedar  en  la  capital 
mas  (pie  catorce  sujetos  principales,  (pie  permanecieron,  obliga- 
dos por  el  desempeño  de  las  alcaldías,  regimientos  y  otros  car- 
gos municipales  que  les  estaban  encomendados.  Quiso  el  presi- 
dente contenerla  por  medio  de  un  auto  en  que  la  prohibía  con 
penas  muy  severas;  pero  esto  no  bastó,  y  tuvo  que  desistir  de 
su  empeño,  temeroso  de  que  se  le  malinformara  con  la  corte.  (2) 
Entre  tanto  el  obispo,  que  veía  los  pueblos  sin  doctrina,  poes 
los  que  debían  dársela  se  ocupaban  únicamente  en  sus  querellas 
y  rivalidades,  comenzó  á  ocupar  en  los  curatos  á  algunos  clérigos 


(1)  Remesa],  Hist.  Lib.  X,  Cap.  XVIII. 

(2)  Fuentes,  Rec.  Hor.  M.  S.,  Parte  II.  Cap.  XXII. 


DE  I.A   AMKHHW   (  i:\ii:  \I..  ]  1  1 

qnd  habían  venido  ¡í  la  didcceia,  y  que,  según  parece,    m 
sujetos   de  la  mejor  conducta. 

Llegó  esto  a*  noticia  del  gobierno  de  la  metrópoli,  junio  eon  la- 
quejas  de  los  frailes  por  el  poco  alecto  <|iie  lee  mo-tral-an  lauto  el 
obispo  como  la  audiencia  y  su  presid-nte.  y  dirigió  el  rey  una 
cédula  al  tribunal  en  que  decía  haber  sabido  con  dctagtaát  'i"1' 
el  (.hispo  no  trataba  de  la  manera  eovcniente  ¡í  los  aal%ÍMM 
de  Santo  Domingo.  San  Francisco  y  San  Airn-tin :  ,  1  )  velándolo» 
y  molestándolos  sin  causa  alguna.  A  ir  regaba  eftfcf  iulormado 
de  que  se  habían  establecido  en  el  reino  muchos  etfrígea  facine- 
rosos y  de  mala  vida  y  ejemplo,  prófuiros  de  OifOf  oMapadM 
entre  ellos  algunos  <|iie  ilutes  habían  sido  frailes.  Prevenía  al 
presidente  y  :í  la  audiencia  tuviese  el  mayor  cuidado  en  .pie 
el  obispo  tratara  bien  á  los  frailes,  corrigiera  .í  los  malo-  clérigos 
(píese  estravíaran,  impulsando  ¡í  los  eonoeidamente  viciosos. 
.•oni'i  también  á  los  conventuales  de  otras  parte*  que  lndiiescn 
desertado  de  sus  claustros.  |  2  ) 

En  los  mismos  términos,  ó  aliro    mas    explícito!    n 
mala  conduela   dfl  lefl  derivos,  se  dirigid  el  rey  al  ohispo.  en  . ■.'•- 
dula  de  la  misma  lecha.   ('■'> ) 

Bsai   disposiciones,  cartas   del   soberano  i  \>«    prelados  de  las 

órdenes  moBáetieM  en  (¡iic  loa  excitaba  á  cesar  en  -us  qaereUai 

i-uvas  cansas  dice,  eran  insignificantes,  y  el  tiempo  .pie  todo  \fí 
enfria.  apaciguaron  al  lin  aquellas  discordias,  de  la»  cual-'»  nada 
dicen  ya  lofl  cnmi-ias  al  referir  lof  MCCeCC  de  acuella  (pOM 


(  I  )      Bü  «fltt  pOtltO  l ■stiil'ii  «I  rvy    mil   informado,  piir»  no  b*l>m 

bailea  agastinoa,  KhI.ih  viiiicruuáesUblMarMaoOiuiviuiiUhiuUcl  «' 
(2)     EUftl  cédula  <!<•  3S  <!<•  miivo  át  I  U  I    ÍM    lot    M   B  '" 
(8)  Id.  id.  Fuente*  Rea  ftM    NH    D  Oa*   Mil.  ÜM  M''**w»«l4rigu«arM» 
w-MH  Y  portoguewmqnc  UIm.ii.1,.   Naide  kl  1".  m  >  i...  ptidmud»  |*T«u» 

im ■<■.•!•  iiIIii.  M  rin¡<  t.iii  ú  (limtcmnlii,  ron    pOM  HitiniN  mi.  ixioneí     IgrefkfBi 

rm  eciemá8ticon  m  ccep»bM  n  iáawatec  f reeflM  laapi  ofti 
y  i.p.llnitiil.iiii  m  lo*  indio».   TrHiim-rilM.    ntm    r.  «1  eédcte,  «"'• 
«mnH  en  el  Uxt<»,  dirigid»  «I  oW«po   U»  CMCS  le  prtfwb 

ierc  á  lo»  talra  oleri*?.-  ■  «rUen  Ojea  >'•)"»«"  I  I"-  »'"' 
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Como  una  novedad  digna  de  ateuciou  se  menciona  el  haber 
llegado  entonces  á  Guatemala  los  dos  primeros  relojes  de  torre 
que  hubo  en  el  país.  Tan  importante  se  consideró  (y  no  dejaba 
de  serlo  realmente )  el  que  tuviese  el  vecindario  aquella  comodi- 
dad, que  expidió  el  rey  una  cédula,  dirigida  al  presidente  y  ¡í  la 
audiencia,  en  qae  prevenía  se  pusiera  un  reloj,  pagándose  la 
tercera  parte  de  su  precio  de  penas  de  cámara.  (1)  Dictóse  esta 
disposición  á  solicitud  del  dominicano  Domingo  de  Azcona,  que 
trajo  nn  reloj  grande  para  Guatemala  y  otro  para  Coban. 

También  debemos  consignar  que  por  aquel  tiempo  se  estable- 
cieron las  primeras  cátedras  de  gramática  latina  en  Guatemala. 
Desde  el  ano  1548-habia  prevenido  el  rey,  á  solicitud  del  obispo 
Marro. |iiiu.  qae  se  hadara  dicha  cátedra,  asignando  al  profesor 
qae  Id  sirviera  la  renta  de  una  de  las  prebendas  de  la  catedral, 
l'cio  habiendo  pasado  algún  tiempo  sin  qae  se  llevara  i  efecto 
la  iii-posicion,  suplieron  los  frailes  dominicos  la  falta  de  esa  en- 
señanza, dando  las  lecciones  á  todos  los  (pie  acudían  á  oirías.  Esa 
I ué  la  primera  medida  en  favor  de  la  instrucción  pública  en 
el  pais.  y  la  base  de  un  colegio  y  de  la  universidad  «pie  se  esta- 
blecieron mas  tarde.  Xo  debe  olvidarse  que  en  aquella  época. 
y  durante  mucho  tiempo  después,  se  consideró,  tanto  en  Europa 
como  en  América,  el  estudio  de  la  gramática  latina  como  el  fun- 
damento indispensable  de  toda  instrucción  superior. 

Los  mi.-ionei-ís  dominicos  (pie  habian  conquistado  pacífica 
mente  la  Verapaz.  procuraban  siempre  continuar"  rediciendo 
las  trüms  bárbaras  que  habitaban  en  los  territorios  situados 
al  norte  de  aquella  provincia,  l'no  de  los  mas  activos  en  esta  o 
bra  era  fray  Domingo  de  Vico,  que  se  habia  dedicado  con  tanto 
empeño  á  los  idiomas  de  los  indios,  que  llegó  á  hablar  hasta  siete 
de  ellos  y  compuso  en  aquellas  lenguas  diferentes  tratados  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros.  Cuéntase  que  era  tal  su  aplicación 
á  ese  estudio,  que  navegando  una  vez  con  varios  compañeros 
Buyos    "ti  <lireccion  á  la  isla  de  Santo  Domingo,   sobrevino  tan 
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d «Bhecfaa  tempestad,  que  estuvo  á  punto  de  perder.-c  el  buque. 
En  aquel  conflicto,  y  cuando  todos  los  pasajeros  eslaban  poseí- 
dos de  terror,  aguardando  la  muerte,  el  padre  Vico,  sentado 
tranquilamente  sobre  cubierta,  se  ocupaba  en  estudiar  un  vo- 
cabulario de  la  lengua  de  la  isla,  y  no  suspendió*  so  tarea,  si 
pesar  de  las  reconvenciones  de  los  otros  frailes. 

Dos  6  tres  veces  se  había  internado  va  en  la  provincia  de  A- 
calá,  fronteriza  con  la  Vera  paz  y  poblada  por  los  lacandones; 
habiendo  logrado  reducir  á  algunos  de  estos  ¡í  recibir  la  I-'  y  :.' 
que  formasen  un  pueblo  regular,  que  servia  de  punto  de  partida 
para  las  entradas  que  continuaban  haciéndose  en  el  territorio  de 
los  infieles. 

Disgustados  estos  con  aquel  establecimiento,  resolvieron  des- 
truirlo v  matar  al  padre  Vico  en  cuanto  se  presentara  la  oca- 
sión. No  tardó  el  mismo  misionero  en  proporciomírselu-  Ke-ol- 
vió  ir  á  defender  el  pueblo  amenazado  y  salid  de  Coban  eu 
principios  de  noviembre  de  1666,  acompañado  de  un  padre 
Eaopez  y  de  veinte  ó  treinta  indios  cobanenses  cristianos.  que  se 
empeñaron  en  servirle  de  custodia,  informado  de  esto  el  cacique 
de  Chamelco,  Don  Juan,  gobernador  de  la  Veraxmz.  sallo  al  cami- 
no y  rogó*  encarecidamente  ;í  los  misioneros  desistiesen  de  su 
empresa.  No  habiendo  logrado  disuadirlos  reunió  unos  tnseiento- 

Boldadoe  y  con  elloi  fué  escoltándolos.  ;í  petar  de  la*  iattMMiaa 
que  le  bacian  para  que  se  retirara. 
Encontraron  el  pueblo  tranquilo,  pnei  los  indios  conjurado- 

al  saber  que  aeonipafiabu    á   los    misionero.-    el    gobernador    601 

gran  número  de  soldados,  huyeron  ■.[  loa  boaquea,  quedaado  eoav 

Peste  en  la   población  unos  pocos,  disimulando  su  BfOpí 

!a  eepectativa  délo  qne  ocurriese.  Htgp*mlff  Vieo  eou  aquclla- 

apariencias  y  convencido  de  (|Ue  lo-<  ¡alíele-  no  acudían  i  la  mi- 
sión, por  miedo  de  la  fuerza  del  gobernador;  viendo.  por  oda  parte 
«pie  no  había  mantenimientos  para  tanta  gente  y  temiendo  «pie  esto 
diera  ocasión  a  algunas  cMor.-ioncs  al  pueblo,  rogó  de  uucVO  COtl 
instancia  al  gobernador  que  se  retirara.  Hí/.olo  al  lili  el 
con  mucha,  pena.  \  aunque  dejó  algunos  soldados  pura  resguardo 
de  los  misioneros,  no  ocultó  (  eétOl  la  COOTÍ60ÍM  que  tenia  do  la 
catástrofe  que  -e  le.-  preparaba.  DeSpnei  de  haber-e  privado  de 
ni    i     DE  I.A   A.  0.  8 


114  HI.-TORIA 

aquel  medio  de  defensa,  el  misionero,  creyendo  inspirar  mayor 
••onfianza  á  los  bárbaros,  quitó  á  los  indios  de  Ceban  que  le  Ini- 
cian compañía  las  espadas  y  rodelas  que  llevaban. 

Al  saber  que  el  cacique  se  Labia  retirado  con  sus  fuerzas,  los 
lacandones  que  estaban  ocultos  salieron  de  los  bosques,  y  jan 
tándose  mas  de  mil,  en  término  de  una  hora,  invadieron  el  pue- 
blo, á  la  madrugada  del  29  de  noviembre,  l'n  indio  de  Ceben, 
hombre  muy  enérjico  y  valiente,  llegó  á  advertir  ¡í  Vico  de  lo 
que  ocurría.  Díjole  que  habían  pegado  fuego  ¡í  la  casa,  pero  qte 
como  estaba  cubierta  de  palmas  verdes,  el  incendio  caminaba, 
despacio  y  daba  tiempo.  Le  pidió  una  espada  y  una  rodela  v  ofre 
fia  atravesar  el  grupo  de  los  lacandones  con  los  dos  misioneros  y 
ponerlos  en  salvo.  Xo  quiso  el  padre  aceptar  la  oferta:  entregó 
las  armas  al  indio  y  le  dijo  que  procurara  salvarse.  Síselo  así 
el  cobanense,  y  rompiendo  como  un  león  la  turba  de  los  amotina- 
dos, pudo  escapar,  aunque  no  sin  varias  heridas. 

El  dominicano  bajó  á  la  plaza  solo,  pues  su  compañero  acaba- 
ba  de  retirarse  ¡í  descansar,  habiendo  pasado  ambos  la  noche  en 
vela.  Atravesó  el  grupo  de  los  bárbaros,  que  le  dispararon  algu 
ñas  flechas,  aunaue  sin  tocarlo  y  logró  entrar  en  la  iglesia.  Pe- 
ro luego  advirtió  que  esta  ardía  también  y  volvió  á  salir  á  la 
plaza.  Al  verlo  dispararon'sobre  él  los  lacandones  y  le  clavaron 
una  flecha  en  la  garganta.  En  aquel  momento  salia  de  la  casa  el 
otro  misionero,  á  quien  tiraron  también,  penetrándole  la  barita 
una  de  las  saetas  que  le  arrojaron.  Sin  haeer  cuenta  de  su  herida, 
acudió  á  auxiliar  al  padre  Vico,  que  estaba  tendido  en  tierra  y 
desangrándose,  l'nos  muchachos  indios  que  servían  en  la  igle- 
sia, procuraban  resguardar  á  los  frailes,  y  uno  de  ellos,  habiendo 
encontrado  á  mano  una  rodela,  cabría  oon  ella  a!  padre  Vico. 
Irritado  al  ver  esto  un  jefe  de  los  bárbaros,  mandó  á  los  suyos 
que  se  apoderaran  de  aquel  mozo.  luciéronlo  así.  y  llevándolo 
medio  arrastrado,  los  lacandones  le  abrieron  el  pecho  y  sacándo- 
le el  corazón,  lo  ofrecieron  al  sol.  En  aquel  momento  espiró  el 
padre  Vico.  Su  compañero  atravesó  muy  despacio  el  grupo  de 
los  amotinados,  (pie  dejaron  de  tirar  desde  el  momento  en  que 
sacrificaron  al  muchacho,  y  tomó  el  camino  de  Coban.  Pero  muy 
pronto  encontró  otra  partida  de  lacandones  que  dispararon  sobre  él 
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tal  cantidad  de  saetas,  que  pronto  quedó  todo  cubierto  de  ellas  y 
cayó  sin  vida.  Igual  suerte  corrieron  casi  todos  los  indios  coba- 
nenses,  escapando  únicamente  de  aquel  desastre  unos  pocos  de 
estos  que  pudieron  huir  con  los  soldados  que  dejó  Dn.  Juan  y 
tres  muchachos  compañeros  del  sacrificado. 

Luego  que  tuvo  noticia  el  cacique,  gobernador  de  Yerapaz,  de 
lo  sucedido  en  Acalá,  resolvió  castigar  á  los  autores  del  atenta- 
do, y  reuniendo  como  cuatrocientos  hombres,  entró  con  ellos  en 
las  tierras  de  los  lacandones,  los  alcanzó  en  los  montes  y  dándo- 
les batalla,  mató  cerca  de  trescientos.  Posteriormente,  queriendo 
completar  el  castigo,  repitió  las  entradas  en  Acalá  y  Puchutla,  ha- 
ciendo en  ellas  á  los  bárbaros  todo  el  mal  que  le  fué  posible  ( 1) 

Por  conclusión  de  lo  que  tenemos  que  referir  relativamente  al 
:iíio  1656  diremos  que  el  rey,  deseando  aliviar  en  algo  la  condi- 
ción de  los  indios  del  reino  de  (¡uatemala,  dispuso  exceptuar  del 
pago  de  tributos  á  los  pobres,  declarando  que  debian  conside- 
rarse como  tales  aquellos  cuyo  haber  no  llegara  á  seis  mil  mará- 
vedis.  Atendida  la  correspondencia  de  esa  moneda  con  el  peso 
de  oro  de  aquella  época,  la  cantidad  designada  equivalía  como  ;í 
trece  pesos  dos  reales.  Mandó  también  que  á  los  mismos  indios 
labres- se  lea  exceptuase  de  todo  derecho  de  arancel  en  los  tri- 
bunales civiles  y  eclesiásticos,  y  que  á  los  que  poseyesen  un  ha- 
ber de  mas  de  seis  mil  maravedís,  no  se  les  cobrase  mas  dere- 
chos (pie  los  acostumbrado  ea  Bspafia.  (-) 

Y  va  qae  tocamos  este  punto  de  la  mayor  .1  menor  r¡<t 
los  naturales  del   reino  en  acuella  época,  dircino-  <¡m-  uno  de  los 
ramos   de    agricultura  ;!  0JQ6  M  dedicaban    por   aquel    tiempo  era 
el  del  cacao,  i|iie  ademas   de   proveer  al  consumo  ¡ntcr¡<>: 
portaba    m   cantidad  con-id"iab|e  para  las  provincias  di    Nueva 
Kspaíia. 

Inspirado  por  las  criada-  [déte  noonrimitlt  fM  prevalecían 
ÉO  aqnel  la  época   el  vi  rey  de  México,  \.  uutoriza- 
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do  á  tasar  el  precio  ¡í  que  debía  venderse  el  cacao  de  Guatemala 
y  lo  fijó*  en  un  real  por  ciento  ochenta  almendras,  que  salia  la 
carga  á  diez  y  seis  pesos,  cinco  y  un  cuarto  reales.  El  ayuntamien- 
to de  la  capital,  que  consideró  muy  bajo  este  precio,  a<-ordó.  en 
3  de  noviembre  de  155$,  enviar  un  apoderado  á  México  que  re- 
clamara contra  aquella  onerosa  tasación.  (1)  Así  ponían  remoras 
al  comercio  de  los  frutos  del  pais  las  medidas  inconsultas  de  los 
gobernadores  de  las  provincias,  como  si  se  tratase  de  pueblos 
est  ranos  entre  sí,  olvidando  (píennos  y  otros  formaban  parte  de 
una  misma  nación. 

Tal  vez  para  corregir  ese  y  otros  abusos  semejantes,  se  espedi- 
ría la  real  cédula  de  18  de  diciembre  del  mismo  año.  (2)  en 
que  se  dispuso  "que  los  mantenimientos,  bastimentos  y  viandas  se 
pudieran  comerciar  y  trajinar  libremente  por  todas  las  provin- 
cias de  las  Indias."  imponiendo  penas  á  las  justicias,  concejos  y 
particulares  que  estorbasen  aquel  tráfico. 

Esta  franquicia  era  tanto  mas  necesaria  á  las  provincias  que 
componían  el  reino  de  Guatemala,  cuanto  que  su  comercio  con 
la  metrópoli  había  quedado  reducido  por  aquel  tiempo  al  que  se 
hacia  muy  de  tarde  en  tarde  por  medio  de  la  flotilla  que  venia  ¡í 
los  puertos  del  norte  de  la  provincia  de  Honduras.  Así  podría  al 
menos  Guatemala  cambiar  sus  productos  libremente  con  las 
otras  colonias  del  continente  y  con  las  Antillas,  ó  islas  de  l>arlo- 
vento,  como  las  llamaban  entonces. 

I'or  fortuna  la  facultad  délos  cabildos  de  informar  al  rey  direc- 
tamente respecto  al  servicio  público  y  á  las  necesidades  del  pais. 
habia  sido  confirmada  recientemente  por  real  cédula  de  17  de 
a'>ril  de  aquel  año:  y  ubi  podría  sin  duda  el  de  Guatemala 
elevar  su  queja  al  soberano  contra  la  disposición  del  virey  de 
México  áque  hemos  hecho  referencia. 

Lo  que  puede  dar,  en  falta  de  otros  datos,  alguna  idea  fio  la  ri- 
queza pública  de  estas  provincias  en  aquellos  tiempos,  es  el  pro- 


(1)  Acta  del  oabtldo  de  Guat.  García  Pelaez,   Mem.  Tom.  I  c:ip.  XXVil. 

(2)  Ley  8  * ,  tit.  18,  lib.  4  c  .  de  la  Rec.  de  Indias. 
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ducto  de  los  diezmos.  Este  impuesto  dú  la  medida  de  la  cantidad 
de  los  tratos  cosechado?  6  indica  con  alguna  exactitud  el  estado 
de  la  industria  agrícola.  Así  lo  consideró  Humboldt,  que  se  valió" 
del  dato  que  le  suministraban  los  diezmos  de  Nueva  España  en 
los  años  de  1771  á  1790  para  apreciar  el  adelanto  de  la  agri- 
cultura del  pais  en  aquel  periodo. 

Los  de  la  provincia  de  Guatemala,  que,  como  os  sabido,  com- 
prendía la  actual  república  de  este  nombre,  con  Chiapas  y  Soco- 
nusco y  la  que  hoy  es  república  del  Salvador,  se  remataron  en 
1545  por  la  cantidad  de  2515  pesos  de  oro.  ESo  1563  la  snma 
aparece  mas  que  duplicada,  pues  ascendió  a'  5300,  (1)  lo  cual 
indica  un  progreso  notable  en  poco  tiempo. 

Ri  la  agricultura  iba  recibiendo  algún  impulso,  las  costumbres 
públicas  y  la  seguridad  en  las  poblaciones  y  en  los  campos  esta- 
ban distantes  de  ser  satisfactorias.  Infiérese  esto  de  loa  conceptos 
de  un  auto  acordado  de  la  audiencia,  fecha  18de  abril  <l 
que  expresa  la  gran  necesidad  que  hay  en  la  Capital,  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  gobernación  y  su  distri- 
to de  perseguir  y  castigar  los  malhechores.  ladrones,  forzadores 
y  salteadores  de  caminos  "  por  haber,  dice,  muqha  gente  per  ¡Ha 
que  anda  vagando  por  esta  tierra,  de  los  del  Perú  y  Xmv.i 
España."  Habla  en  seguida  el  auto  de  alteraciones,  robos  y  estu- 
pros que  ha  habido  con  frecuencia;  y  para  remediar  el  mal  di- 
pon  ese  eítabtqzcael  tribunal  de  la  Hermandad,  como  lt  bifeéa 
en  México  y  hh  lasderoae  provincias  de  Hueva  Rfepefia.  i» 
ser  alcaldes  de  la  Hermandad  tos  que  lo  (nfbiesen  sido  ordinarios 
el  año  pasado,  nombrándose  los  respectivos  alguaciles  v  otros 
oficíale-. 

No  debía  el  tribunal  conocer  de  delitos  «-diiiT-i i-los  por  indígenas, 
qoc  continuaban  sujetos  i  la  jurisdicción  ordinaria.  BabSÍsHd  BSt 

institución  en  Guatemala  durante  mas  de  do  ligio. 


i  dal  c:iiiil.l<i  ■•«•]•  -i..^t i.-. ..  Garda  P 


CAPITULO  VI. 


Proyecto  do  enngenar  las  encomiendas  de  indios. — Observaciones  notables 
de  Las  Casas  contra  aquel  pensamiento. — Prohibición  á  los  reinos  de  In- 
dias de  comerciar  con  extranjeros.—  Abdicación  de  Carlos  I.— Cédula  re- 
lativa á  los  perjuicios  que  causaban  los  lacandones. — Proclamación  de  Fe- 
lipe II  en  Guatemala. — Escasez  de  fondos  del  ayuntamiento. — Solicitudes 
y  quejas  de  éste  al  rey  sobre  diversos  puntos. — Muere  el  presidente  Rodrí- 
guez de  Quesada  y  recae  la  presidencia  en  el  oidor  mas  antiguo,  Ramírez 
de  Quiñones. — Traía  este  funcionario  de  dar  cumplimiento  á  una  real  cé- 
dula sobre  conquista  de  los  lacandones. — Prepárase  la  expedición. — Ven- 
tajas que  se  ofrecen  a  los  que  tomen  parteen  ella. — Se  organiza  el  ejér- 
cito.— Pónese  en  marcha  bacía  Comitlany  pasa  al  territorio  de  los  lacando- 
nes.— Toma  y  destrucción  de  la  población  principal.— Pasa  el  ejército  ¡i 
otros  pueblos  y  se  ve  en  gran  peligro  á  cansa  de  una  sorpresa. — Regresa  ¡í 
Guatemala. — Los  lacandones  vuelven  á  poblar  y  continúan  hostilizando  ú 
los  pueblos  cristianos. — Inutilidad  de  la  expedición  de  Ramírez.— Entrada 
del  cacique  de  Chamelco  al  territorio  de  los  lacandones,  por  la  parte  de  Ve- 
rapaz. — Continua  Ramírez  en  la  presidencia  hasta  que  viene  á  hacerse  car- 
go de  ella  Nuñez  de  Landecho.— Malos  manejos  de  esta  funcionario. — In- 
formes favorables  del  'ayuntamiento.  — Encomiéndasele  la  gobernación  y  ca- 
pitanía general. — Continua  cometiendo  abusos. — Disposición  favorable  a 
los  indios,  con  el  objeto  de  facilitar  las  reducciones.— Establecimiento  de 
un  obispado  en  la  provincia  de  Verapaz. — Medidas  dictadas  para  continuar 
la  conquista  y  colonización  de  Nueva  Cartago,  ó  Costa-Rica.— Restableci- 
miento de  los  gremios. — Propone  el  ayuntamiento  al  rey  que  el  comercio 
de  España  con  el  Perú  se  haga  por  Puerto-Caballos  y  otro  de  los  del  mar 
del  sur  del  reino  de  Guatemala. — Propone  igualmente  cierta  medida  para 
castigar  á  los  hijos  de  conquistadores  que  se  casen  contra  la  voluntad  de 
sus  padres.— Solicita  que  todas  las  provincias  sujetas  á  esta  audiencia 
reconozcan  á  la  iglesia  de  Guatemala  como  metrópoli.— Pide  que  se  man- 
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de  hacer  una  tasación  definitiva  de  tributo»  y  que   se   proporcionen   algu- 
nas rentas  á  la  corporación. 


(155G—  1560.) 


En  contraposición  á  la  medida  que,  exceptuaba  á  los  indio-  po- 
bres del  reino  de  Guatemala  del  pago  de  tributos  y  de  den. -li--- 
de  arancel  en  los  tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  medida  bene- 
ficiosa a  los  nativos,  concibió  el  gobierno  de  la  metrópoli,  en  el 
año  155G,  un  proyecto  que  si  se  hubiese  llevado  á  cabo,  los  habría 
sido  muy  perjudicial,  dando  el  carácter  de  perpetuo  ,-í  un  mal  que 
era  ya  no  poco  grave  aun  en  la  condición  de  tem|K>ral  que  habia 
tenido  hasta  estonces. 

Tal  era  el  pensamiento  de  (iue  la  corona  enagenara  la-  6006 
[Hiendas,  que  so  trató  de  poner  en  ejecución  por  aquel  tiempo 
entre  otros  arbitrios  para  proporcionar  recursos  al  erario.  Ven- 
díanse en  Castilla  hidalguías,  títulos,  señoríos, alcaydias.  regimien- 
tos y  otros  oficios;  ;,cómo  no  habia  de  j>ensarse  en  vender  en 
ájnériea  las  encomiendas  de  indios? 

Por  fortuna  para  estos,  el  mismo  campeón  que  habia  iefcaAido 
victoriosamente  fas  ctareéhw,  paoof  años  untes,  en  la  junta  <U 
Valladolid,  volvió  á  salir  á  la  palestra,  levantando  la  voz  alta  y 
vigorosamente  contra  la  proyectada  enagenacion  MI  antiguo 
obispo  de  Cb  tapas  eseribió  un  folleto  'Sobre  la  potestad  sobafa 
na  de  los  reyes  para  euagenar  vasallos,  pueblos  y  jurisdicciones;" 
escrito  notabilísimo,  en  (pie  adclantándM   á   su   si^'lo,  atacaba 

el  principio,  general lite    aceptado  entórn-es.   del  poder  absolu 

to  de  los  soberanos  sobre  las  vidas  y  haciendas   de   mis    vasallos 

y  enunciaba  las  ¡dea-  mat avanzada-  del  derecho público 
no.  Negaba  Las  Casas  la  facultad  de   haeer  talos  eni 

I -in  consentimiento  de  loa  i&bdMoa;  decía  ajal  la  voluntad  da  la 
nación  era  el  origen  de  la  autoridad  de  lea   rovo-,   atJ| 
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las  leyes,  y  sentaba  otras  proposiciones  que  si  las  leyéramos  sin 
saber  quien  fuese  su  autor,  las  atribuiríamos  mas  bien  á  un  miem- 
bro de  la  Convención  francesa  de  1782,  que  no  á  un  fraile  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  (1) 

Debemos  suponer  que  aquellas  observaciones  fueron  atendidas, 
puesto  que  no  volvió*  á  hablarse  ya  de  enagenacion  de  encomien- 
das de  indios. 

Entre  las  disposiciones  emitidas  por  aquel  tiempo  para  el  go- 
bierno de  las  colonias,  encontramos  una  que  revela  el  espíritu 
meticuloso  y  exclusivista  que  animaba  á  la  metrópoli;  tal  fué 
una  real  cédula  emitida  el  seis  de  junio  de  1556  y  confirmada 
por  otras  posteriores,  en  que  se  imponía  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  á  todos  los  que  trataran  y  contrataran  con  ex- 
tranjeros de  cualquier  nación;  cambiando  ó  rescatando  oro,  plata, 
piedras,  perlas,  frutos  y  otros  géneros  y  mercaderías.  (2)  Vere- 
mos mas  tarde  que  á  pesar  de  haberse  reproducido  de  tiempo  en 
tiempo  esas  prohibiciones,  no  pudo  impedirse  el  comercio  de  las 
colonias  con  los  paises  extranjeros,  y  el  gobierno  español  misino. 
mejor  inspirado,  tuvo  que  tolerarlo. 

En  enero  de  1556  tuvo  lugar  un  acontecimiento  memorable 
para  España  y  sus  dominios  de  América.  El  emperador  Garlos 
I,  en  cuyo  nombre  y  bajo  cuya  autoridad  fueron  conquistados  los 
reinos  mas  importantes  de  Nuevo  Mundo,  renunció  la  corona  en 
su  hijo  Felipe  II,  El  mismo  soberano  comunicó  el  suceso  "al 
concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
ornes  buenos  de  la  ciudad  de  San  Salvador  de  la  provincia  de 
(ruatemala,"  con  fecha  16  de  aquel  mes  y  año  y  al  siguiente  dia 
á  la  ciudad  de  Santiago;  pero  no  se  pregonó  ni  se  celebró  la 
exaltación  al  trono  del  nuevo  monarca,  hasta  mediado  el  año 
1557,  como  diremos  luego. 

Ausente   de  España  el   rey,  gobernaba  en  su  nombre  la  prin- 


(1)  Opúsculo  6 °.  en  la  "Colección  de  las  obras  del  Venerable  Obispo  de 
Chiapas,"  publicada  por  Llórente,  París,  1822. 

(2)  Es  la  ley  8  * ,  tít.  13,  lib.  3  P .  Rea  de  Ind. 
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cesa  viuda,  80  hermana,  que  dirigió,  el  22  de  enero  de  1  '>■»'<  una 
cédula  al  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  de  l><  Confines, 
(nombre  que  se  daba  todavía  á  la  de  (íuatemala,)  relativa  á 
los  perjuicios  que  causaban  á*  los  pueblos  pacíficos  de  la  provincia 
de  Ch¡apas  los  indios  bárbaros  que  poblaban  el  territorio  conti- 
guo, conocido  con  el  nombre  de  el  Lacandon.  Según  los  informes 
recibidos,  no  había  año  en  que  no  destruyesen  alguna  población, 
siendo  ya  catorce  las  que  tenían  arrasadas,  entre  ellas  una  qui- 
no distaba  mas  que  quince  leguas  de  la  cabecera  de  la  provim-ia. 
"Los  infieles,  decía  la  real  cédula,  vinieron  de  noche  ;í  dar 
sobre  el  dicho  pueblo  y  mataron  y  cautivaron  mucha  gen: 
los  niños  sacrificaron  sobre  los  altares  y  les  sacaron  lose..ra 
zones  y  con  la  sangre  untaron  las  imagine*   que  estaban  en  la 

iglesia <|uemaron  esta  y  las  casas  del  pueblo  y  se   llevaron 

mucha  gente  presa  ¡í  su   tierra.  (1) 

Hablaba  en  seguida  de  la  inseguridad  y  zozobra  continua  en 
que  vivían  los  habitantes  de  los  pueblos  pacíficos  fronterizo-  con 
el  territorio  de  los  lacandones,  teniendo  necesidad  de  ftmx  hi< 
noches  en  los  montes,  por  temor  de  las  irrupciones  de  I 
baros.  Añadía  la  princesa  no  haber  recibido  aviso  d(  1  j.r»  ~¡.l-n- 
te  y  de  la  audiencia  acerca  de  aquel  estado  de  D04M,  J  Iffl  manda 
ba  seguir  las  informaciones  del  caso  y  OMtJgM  i W  lamente  á 
los  autores  de  aquellos  atentado-. 

Esa  real  cédula  fué  de  aquellas  que   H  obedaeif  y  qq. 
|ilian,  según    la    fórmula  tan  frecuentemente    mdl  OB   acuella 
IpOOa;  siendo  preciso  (pie  dos  años  después  se  repitiera  la  orden. 
para  que  se  organizara  la  SXpedioiOfl  contra  kM  laraudonc. 

Kn    schoii  de  26  de  mayo  de  1"»'»7,  tOOrdd  <!  ayuntamiento  do 
(¡uatemala  alzar    pendones    por   el    rey    Felipe    II.    Dj   | 
hiciese  el    estandarte  con  las   armas   reales  y   las    de   la   ciudad. 
que  le  había  .concedido  la  reina  Doña  .luana  il  ■ 

ayuntamiento  resolvió  ponerse  de  acuerdo  con  la  nudíni 
el    presidente  para    acordar    las  ceremonias  de  la  i 


l  1 1    Bomml,  Bttí  é  Chiap   ,  <;»«■.  Lih  N- 
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El  2G  de  julio,  reunida  la  corporación,  formadas  en  la  pla- 
za mayor  las  compañías  de  infanteria  y  caballería,  ante  un  nu- 
meroso concurso,  ansioso  de  presenciar  un  acto  que  tenia  lugar 
en  el  país  por  la  primera  vez.  el  escribano  de  cabildo  levú  la  ¿arta 
del  emperador,  que  los  concejales  besaron  y  pusieron  sobre  sus 
cabezas.  En  seguida,  tomando  el  pendón  el  regidor  mas  antiguo. 
Francisco  López,  lo  sacó  al  balcón  de  las  casas  consistoriales  y 
dijo  en  alta  voz:  Guatemala  por  el  rey  D.  Felipe  nuestro  señor,  re;/ 
de  ( '»  ¿tilla  y  de  León  y  de  las  Indias.  Se  celebró  función  religiosa 
en  la  catedral;  por  la  tarde  se  repitió  la  ceremonia  de  la  procla- 
mación, se  llevó  en  triunfo  el  estandarte  real  por  las  calles,  y 
en  la  noche  hubo  iluminaciones  y  otros  regocijos.  Así  celebró 
( húrtemela  un  acontecimiento  que  por  desgracia  no  debía  mejo- 
rar la  suerte  de  esta  remota  porción  de  los  vastos  dominios  del 
nuevo  soberano. 

La  ciudad  costeó  aquellas  fiestas,  para  lo  que  fué  necesario 
que  el  ayuntamiento  revocara  una  disposición  que  prohibía  hacer 
gasto  alguno  extraordinario,  mientras  los  fondos  no  estuviesen 
libres  de  ciertos  compromisos.  Tan  destituida  de  recursos  supo- 
nía el  cabildo  en  aquellos  tiempos  á  la  ciudad,  que  aseguraba  en 
una  exposición  dirijida  al  re\-  en  18  de  febrero  de  1558,  que  no 
tenia  propios  ningunos,  ni  hasta  entonces  se  le  habían  dado  ni 
repartido;  siendo  así  que  los  tenían  las  demás  ciudades  de  In- 
dias. Solicitaba,  cu  consecuencia,  se  le  asignase  una  renta  de  mil 
pesos  anuales  sobre  indios  vacantes,  que  no  hubiesen  sido  enco- 
mendados. (1) 

Y  sin  embargo,  no  era  cierto  que  no  se  hubiesen  asignado  fondos 
de  propios  a' la  ciudad,  pues  consta  que  desde  los  tiempos  primi- 
tivos, al  hacerse  la  fundación,  se  señalaron  cuatro  solares,  de  los 
cuales  uno  era  "para  propios  de  la  ciudad."  En  sesión  del  9  de 
noviembre  de  1536,  se  dispuso  contratar  la  construcción  de  unas 
tiendas,  cuyos  alquileres  correspondían  á  aquel  fondo.  Trasladada 


(\)     Colección  de  documentos  antiguos  del  ayuntamiento,   paleografiada 
por  Arévalo,  1857. 
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después  la  población  al  valle  de  Pancho}',  en  1">4J.  m  destinaron 
cuatro  cuadras  junto  á  la  plaza  para  propios  de  la  ciudad.  Eu 
ellas  estaba  la  cárcel,  el  tajón,  ó  carnicería  pública  y  varu- 
sas  y  tiendas  de  alquiler,  todas  con  el  escudo  de  armas  de  la  ciu- 
dad, para  indicar  que  pertenecían  á  esta.  (1)  Consta  igualmente 
que  eu  enero  de  1557,  se  comenzaron  á  acensuar  aquellas  tien- 
das con  la  cantidad  de  docientos  pesos  que  fué  necesario  tomar 
á  usura,  para  proveer  á  los  gastos  de  la  construcción  de  un  mata- 
dero público. 

En  la  misma  exposición  en  que  pedia  el  ayuntamiento  fondos- 
para  la-  ciudad,  hacia  al  rey  otras  solicitudes  pata  remediar 
algunos  males  que  experimentaba  la  colonia.  Quejábase  de  h 
dificultad  que-  tenían  los  conquistadores  y  antiguos  poblador»- 
pobres  para  establecer  convenientemente  á  sus  hijas;  obligándo- 
los esto  á  volverse  á  los  reinos  de  España,  después  de  haber  resi- 
dido por  veinte  ó  treinta  años  en  estas  provincias.  Para  remediar 
mal,  proponían  se  fundara  un  monasterio,  donde  se  recogiesen 
dichas  jóvenes,  como  también  una  casa  de  asilo  >'■  instrucción 
para  mestizos  y  mestizas  hijos  de  conquistadores  y  pobladora 
españoles  oon  mujeres  indígenas,  los  cuales,  por  falta  de  e- 
ducaeion,  cometían  muchos  desafueros.  Quería  I-i  eorporaciou 
que  el  rey  creara  y  dotara  esos  establecimientos. 

Exponía  igualmente  que  había  en  el  reino  mucho»  i 
conquistadores  y  pobladores  antiguos  que  aunque  tenían  indio- 
de  repartimiento,  era  en  tan  corto  número,  que  no  alcanzaban 
i  mantenerlos;)'  cuando  acudían  á  la  audíem-ia  pira  OJOS  N 
diesen  mas,  6  se  les  pretiriese  para  los  corregimientos,  ayuda» 
de  costa  y  otros  aprovechamientos,  se  los  ÓOtteSBsba  <»tar  prohi- 
bido por  Su  Magostad  el  dar  mas  indios  ni  ocupar  M  empleos  i 
los  (pie  ya  los  tuviesen.  Solicitaba  el  ayuntamiento  la  dtfOgatOfil 
de  esa  prohibición. 

Quejábase  también  de  qué   sin  embargo  de  Mtfcr  Atpt 
el  rey  que  nunca  faltaran  de  la  audiencia  a)  mébOS  dos  de  |o.»oido. 


(l)    Itagoga UstOrio», Iib,  •:  '■   cap..'.0. 
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res,  se  ausentaban  de  la  ciudad,  quedando  muchas  veces  uno  so- 
lo, que  nombraba  el  acompañado  que  mejor  le  parecia,  lo  que  re- 
dundaba en  perjuicio  de  los  litigantes,  por  el  retraso  de  las  causas. 
Pedia  que  se  remediara  aquel  abuso,  y  también  solicitaba  que  los 
asuntos  de  gobierno  y  la  facultad  de  encomendar  indios,  estuvie- 
sen en  una  sola  persona  y  no  en  cuatro,  por  lo  «jnc>  no  había  la 
conformidad  conveniente. 

Aquella  exposición  del  ayuntamiento  Fué  á  reposar  tranquila- 
mente en  las  carpetas  del  consejo  de  indias,  sin  que  se  tomara  en 
mucho  tiempo  resolución  alguna  sobre  las  diversas  solicitudes  que 
contenía.  El  nuevo  monarca,  que  se  hizo  notar,  durante  su  largo 
reinado,  por  el  sistema  de  postergar  la  resolución  de  las  peticio- 
nes de  las  ciudades  de  la  península,  no  había  de  prestar  mas  fácil 
oído  alas  de  sus  remotas  colonias  del  nuevo  mundo. 

El  28  de  noviembre  de  1558  murió'  el  presidente  Rodrigue/  de 
Quesada,  y  recayó  el  gobierno  en  el  licenciado  Pedro  Ramírez 
de  Quiñones,  uno  de  los  oidores  nombrados  desde  que  se  estable- 
ció la  audiencia,  de  la  que  habia  venido  á  ser  decano.  Con  este  tí- 
tulo se  hizo  cargo  de  la  presidencia,  con  arreglo  ú  las  ordenanzas. 

Uno  de  los  asuntos  en  que  tuvo  que  ocuparse  desde  luego,  fué  el 
de  promulgar  y  dar  cumplimiento  á  una  real  cédula  digirida  á  la 
audiencia  desde  marzo  de  1558,  en  la  que  se  hacia  relación  de 
la  de  155G,  respecto  ú  los  excesos  que  cometían  los  lacandones. 
y  se  prevenía  se  les  castigara  severamente.  Como  no  se  sabia 
(pie  se  hubiese  cumplido  aquella  orden,  y  antes  bien  tenia  el  go- 
bierno de  la  metrópoli  nuevos  informes  del  obispo  y  de  los  frailes 
dominicos  de  Chiapas,  de  que  los  lacandones  seguían  matando  y 
robando  á  los  habitantes  de  los  pueblos  cristianos,  prevenía  se 
les  sacara  de  Jos  puntos  donde  estaban  encastillados  y  se  les  tras- 
ladara ¡í  otro  que  parece  era  el  territorio  de  tTabasco,  aunque  la 
cédula  no  lo  mencionaba  expresamente. 

Decía  también  que  si  para  dar  cumplimiento  á  aquella  orden 
era  necesario  emplear  la  fuerza,  facultaba  al  presidente  y  ú  la  au- 
diencia para  que  les  hiciesen  guerra,  no  obstante  la  disposición 
del  emperador  que  lo  prohibía;  y  que  á  los  que  fuesen  cautivados, 
se  les  hiciese  esclavos  y  en  calidad  de  tales  pudiesen  servirse  de 
ellos  los  que  los  tomaran.  Para  que  la  expedición  fuese  menos  gra- 
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vo.-;;i  al  tesoro  real,  disponía  lamisma  cédula  que   Io- 
do (¡uatenlala   y   Chiapas  que  tomaran  ¡í  su  cargo  la  empresa,  se 
repartiesen  los  tributos  que  se  asignaran  i  los  lacundones   v 
mandaba  trasladar  á  otro  sitio,  y  qae  disIVutarian  de    tÉá   gracia 
durante  su  vida.  Por  último,  concluía  recomendando  qae  la  guerra 
sejhicicse  con  el  menor  daño  posible  de  los  natural'.-. 

A  pesar  de  esta  recomendación,  se  vé  cuan  pronto  habían  cam- 
biado las  ideas  en  la  certe  respecto  al  punto  de  la  reducción  de 
los  indio-  por  medio  de  la  fuerza.  Contradiciendo  formalmente  las 
órdenes  del  emperador  y  cuando  aun  vivía  e-te  en  su  retiro  de 
Y usté,  se  manda  hacer  guerra  ¡í  los  nativos  de  una  comarca  del 
nuevo  mundo,  y  lo  que  es  mas  todavía,  cautivados  y  servirse  de 
(dios  como  esclavos,  lie  ahí   destruidas  con  una  sola  pluma,  i. 

diver.-as  órdenes  (pie  prohibían  la  esclavitud  de  loa  indio!  bajo 

cualquier  pretexto  que  fuese,  y  derogada  una  de  las  mas  impor- 
tantes de  las  célebres  ordenanzas  de  Barcelona,  que  hemos  citado 
tantas  veces  en  los  primeros  capítulos  de  este  tomo. 

¿Pero  (pie  mucho  que  los  consejeros  de  la  corona  opinaran  |>or 
que  Se  hiciese  la  guerra  á  las  lacandones  y  M  les  eautiva.-e.  -i  h>> 
mismos  frailes  dominicos,  defensores  acérrimos  hasta  entonces  del 

catequismo  pacífico,  juzgaban  ya  que  era  no  solo  lícito,  si bli- 

gatorio  al  príncipe  hacer  la  guerra  i  aquellos  infieles:  Ba  i 
en  capítulo  de  la  orden  celebrado  en  Dotan  el  28  de  eneró  de  I 
una  de  las  ttudoa  que  se  propusieron  fué  la  siguiente:   •  ;.>i  aho- 
ra le  es  lícito  ¡í  nuestro  rey  hacerla  guerra  ¡í  los  iodlosde  Pocfitt- 

tla  y  Locandon,  no  porque  son  utfleles,  ó*  porque  comea  atrae  ha- 
mana,  sino  porque  quemaron  muchas  Iglesias  de  los  poebloi 
ii. i-,  quebraron  las  santas  imágenes,  sacrificaron  i  mm 

bre  los  santos  altares  nlfios  hijos  de  cristianos,  \  sobre  la  mi-ma 
cruz,  y  por  otras  muchas  maldades  que    eotOOOefl    h  U 

pondieron  los  padres  del  capítulo  "que  no  solo  I  al  raj 

naeerles  guerra,  sino  que  en  conciencia  estaba  il  ello  ob 
para  defender  d  sus  subditos,  totalmente  destruir  ..' 
-Ion  V  l'uchutla.*'  (1) 
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Kl  dia  3  de  enero  de  1559  se  publicó  solemnemente,  por  voz  de 
pregonero,  en  la  plaza  mayor  de  Guatemala,  la  real  cédula  en  que 
se  disponía  se  hiciese  la  guerra  ¡í  los  lacandones.  La  ¡dea  de  ir  a 
pelear  con  los  infieles  y  la  esperanza  de  los  honores  y  ívcoinpen- 
sas  con  que  se  premiaría  á  los  que  tomaran  parte  en  la  empresa, 
contribuyeron  á* determinar  á  muchos  de  los  hidalgos  guatemalte- 
cos a' alistarse  bajo  la  bandera  (pie  levantó  el  oidor  Ramiro?  dé 
(¿niñones,  nombrado  para  ir  al  frente  del  ejército  como  capitán 
general. 

Aunque  letrado,  pareció  este  sugeto  el  mas  a'  propósito  para 
mandarla  expedición,  yaque  había  mostrado  aptitudes  para  le- 
vantar fuerzas  y  hacer  la  guerra,  en  la. ¡ornada  al  Perú,  eu  auxilio 
de  Gasea,  de  (pie  hemos  dado  noticia  en  otro  capítulo  de  08ÜJ  vo- 
lumen. 

Los  escritores  antiguos  que  refieren  esta  expedición  &  la  tierra 
de  los  lacandones,  consignan  los  nombres  de  varios  de  los  vecinos 
de  Guatemala  que  concurrieron  á  ella.  Ademas  de  I).  Juan  de 
( iuznnn.  ¡i  quien  se  encomendaron  las  funciones  de  maese  de  cam- 
po y  de  Nicolás  López  de  Yrarraga.  que  fué  desempeñando  la  de 
alférez  mayor,  se  menciona  á  Francisco  Girón,  Carlos  líouífaz.  I>. 
<  arlos  de  Arellano,  1).  Felipe  de  Mendoza,  Juan  Vázquez  Corona- 
do, Gaspar  Arias  D.ívila.  (¡aspar  Arias  Hurtado,  Alvaro  Dorrego, 
(¡aspar  Perezde  las  Varillas,  Alonso  Gutiérrez  de  Monzón.  Juan 
de  Morales,  Juan  Méndez  de  Sotomayor.  Gregorio  de  Polaaco, 
.Melchor  Ortiz  de  la  Puente,  Alonso  Hidalgo,  Sandio  de  Haraona. 
Pedro  de  Baraona.  su  hermano,  y  Francisco  de  Bañuelos. 

Cada  uno  de  estos  caballeros  llevaba  consigo  tres  ó  cuatro  es- 
pañolea mas  que  les  servían  y  eran  gente  de  guerra.  I).  Francisco 
de  la  Cueva,  cufiado  'le  Alvarado.  (pie  por  su  edad  no  podía  ya 
tomar  parte  personalmente  en  la  expedición,  envió'  dos  solda- 
dos. (1) 

El  entusiamo  inflamábalos  corazones,  y  no  se  reparaba  en  gas- 


(\)     Remesal,  Hist.  Lib.  X,  Cap.  XI. 
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to  ni  sacrificio  para  procurar  equipos  y  arrees  militan-.  Hubo 
muchos  que,  por  ser  pobres,  tuvieron  qne  empeñar  su»  casas,  ú  liu 
de  obtener  dineros  con  que  costear  vestidos,  estandartes,  caballo- 
armas  y  plumages;  y  ni  ellos  mismos  ni  su-  despendientes  pudie- 
ron en  muchos  años  libertarlas  de  aquellos  gravámenes.  Verdad 
es  que  la  vanidad  de  los  patriotas  debió*  quedar  -;i  t  i<l'e«lKi.  pasa 
•'parecían  en  las  reseñas,  dice  el  cronista  que  refiere  aquellos  su- 
cesos, soldados  viejos  de  Italia." 

Alistáronse  mil  indios  de  la  provincia  de  Guatemala,  gente  ro- 
busta y  valiente,  aunque  poco  lucida  y  aseada,  y  ochocientos  do  b 
de  Chiapas;  los  cuales  parecieron  mejor  qne    kM  gnstomah 

cuando  se  reunieron.  Xi  dejaron  tampoco  de  alistarse  mucho-  es- 
pañoles residentes  en  la  misina  provincia  de  Chinpa-.  cuya-  fuer- 
zas mandaba  uno  de  los  principales  vecinosde  ('indad-Ib-al.  Qoa- 
zalode  Ovalle. 

Se  acopiaron  víveres  en  abundancia,  que  se  compraron  ú  ten- 
deros españoles,  y  ¡í  muchos  indios  se  les  tomaron  rio  pagaratiot. 
Lanzas,  arcos,  Hechas,  rodelas,  escaupiles  ó  cotas  caperuzas,  ban- 
deras, tambores,  trompetasy  los  uniformes  con  qne  vistieron  i 
los  indios,  todo  fué  costeado  por  sus  respectivos  pueblo-.  Lleva 
ba  cada  soldado  una  calabaza  qne  tenia  doble  destino:  el  de  va-i- 
ja  para  agua  y  el  de  salva-vidas  cu  las  lagunas  y  lo-  rios  .pie  tu- 
vieran (pie  atravesar  a'  nado.  Conduelan  también  dos  bergantines 
en  piezas,  para  armarlos  cuando  fuese  necesario  Bra  considerable 
el  número  de  los  indígenas  qussegnian  al  ejército,  oondnciendo  .i 
hombros  el  tres,  ¿pesar  del  espitólo  de  las  ordeoansas  de  B 
lona  qne  prohibía  emplearlos  en  aquel  ministerio, 

Dirigiéronse  áComitlan,  (provincia  de  Chispas)  donde  el  oidor 
general  en  jefa  pasó  revista  .-;  Isa  tropas.  Bendijo  las  banderas  ••! 
obispo  de  la  diócesis, qne  en  obsequiar  ■.[  lo-  expedios «arios  gaaló. 

Según  se  dijo,  mas  de  lo  (pie  le  producía  su  renta  endósanos. 

Emprendida  la  marcha,  Iban  los  indios  cbJapanecos  hecleadode 

gastadores,  talando  los  montes,  «pie  estallan  c plctnmeiilc  • 

dos,  y  así  fueron  abriendo  camino  al  ejército.  qn«  ciiq.le,;  QSjBCS 
dias  en  llegar  ú  orillas  de  una  IsgnnS  donde  ,  -taba  el  pueblo  prm 

cipa]  de  los  tac Iones  y.pie  un  autor  W  I  i»o  ersolre 

que  la  del  Peten  i .  1 1 

(1)     OareUNaéSj  M-iii  .  toro.   I.*,0B9   II. 
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Dieese  <¡ue  la  isletaestaba  completamente  ocupada  por  lapobla- 
cionmas  grande  y  otras  pequeñas  que  la  rodeaban,  de  Manera  que 
no  quedaba  lugar  ñipara  sepultarlos  cadáveres,  que  eran  arroja- 
dos al  agua  y  servían  de  alimento  á  los  peces,  por  lo  que  rehusa- 
ron comerlos  los  españoles.  Los  indios  que  iban  con  el  ejército  fue- 
ron, como  debe  suponerse,  menos  escrupulosos. 

Las  casas  de  la  población  principal  parecían  grandes,  de  buena 
lúbrica  y  blanqueadas.  Sus  moradores,  aunque  vieron  que  los  ene- 
migos que  se  aproximaban  eran  numerosos,  no  se  acobardaron;  y 
antes  bien,  confiados  en  lo  fuerte  de  su  posición  y  en  que  todas 
las  tentativas  anteriores  para  dominarlos  habían  sido  inútiles,  hi- 
cieron poco  caso  de  los  que  llegaban. 

De  buen  agüero  habia  sido,  ademas,  para  ellos  la  circunstan- 
cia de  que  habiendo  logrado  unos  indios  apostados  en  una  huer- 
ta cerca  de  la  laguna,  apoderarse  de  un  negrillo  esclavo  que  en- 
tró acoger  unas  mazorcas  de  maíz,  lo  sacrificaron,  sin  que  loses- 
pañoles  pudieran  impedirlo. 

Algunos  de  los  habitantes  del  pueblo  llegaron  en  canoas  y  ha- 
blaron con  los  españoles,  preguntándoles  que  querían  y  que  bus- 
caban en  su  titira.  Agregaron  (pie  ellos  deseaban  la  paz  y  la  a- 
mistad  de  los  blancos,  y  (pie  abrazarían  la  religión  (pie  estos  pro- 
fesaban. Pero  todo  aquello  no  pasaba  de  ser  una  pura  ficción  y  ce- 
lada qne  ponían  los  indios  á  los  invasores,  pues  cuando  estos  les 
pidieron  canoas  para  pasar  ala  población,  les  llevaron  once  úni- 
camente, diciendo  no  tenían  mas,  lo  cual  no  era  verdad.  El  obje- 
to de  los  bárbaros  era  (pie  los  españoles  se  embarcaran  por  pe- 
queñas secciones,  é  ir  dándoles  muerte  al  llegar  á  la  isleta. 

Pero  durante  aquellas  conferencias,  los  castellanos  habían  arma- 
do y  aderezado  uno  de  los  bergantines  que  llevaban  en  piezas,  y 
entrando  cu  él  algunos  soldados,  lo  echaron  al  agua  con  gran  vo- 
cería y  algazara.  Los  indios,  que  rieron  caminar  á  toda  prisa  hacia 
su  isla  aquel  monstruo  marino,  cargado  de  gente  armada,  que  tal 
debió  parecerles  una  embarcación  tan  superior  á  sus  pequeñas 
canoas  por  sus  dimensiones  y  aparato  de  velas  y  cordage,  e- 
eharou  á  huir  por  un  rio;  pero  no  pudieron  hacerlo  tan  de  prisa 
que  no  capturaran  los  españoles  unos  ciento  cincuenta,  entre  ca- 
llos el  cacique  y  el  gran  sacerdote  de  los  lacandones.  Los  chíapa- 
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ñecos,  nadadores  muy  prácticos,  contribuyeron  mucho  á  la  captu- 
ra de  aquella  gente. 

Ocupada  la  población,  el  ejército  castellano  despojó*  las  casas 
de  cuanto  había  en  ellas  de  algún  valor,  y  en  seguida  les  pegaron 
fuego.  El  oidor  Ramírez  mandó  una  partida  de  treinta  hombres 
en  seguimiento  de  los  fugitivos;  pero  no  pudieron  darles  alcance. 

Destruida  la  población  déla  laguna  y  habiendo  echado  á  pique 
el  bergantín,  se  dirigió  el  ejército  ú  otra  llamada  Topiltepec,  ca- 
minando sin  las  precauciones  que  la  discipliua  militar  debió  ha- 
berles sugerido,  ya  que  atravesaban  tierras  de  enemigos.  Asi  fué 
que  de  repente  se  encontraron  detenidos  en  un  punto  estrecho 
por  una  partida  como  de  ochenta  lacandones  que  les  dispararou 
una  rociada  tal  de  flechas,  que  puso  en  grave  conflicto  á  los  expe- 
dicionarios. Muchos  fueron  heridos,  entre  ellos  el  maese  de  campo 
I),  .luán  de  (Juzman;  y  quizá  habrían  perecido  todos,  a'  no  haber- 
seles  agotado  los  proyectiles  á  los  indios.  Siguiólos  Gabriel  M<  - 
xía  con  veinte  españoles  y  cien  indígenas  auxiliares;  pero  no  po- 
do darles  alcance.  Los  castellanos  encontraron  desierto  el  pueblo 
de  Topiltepec;  pero  con  provisiones  abundantes,  (pie  les  fueron 
de  mucho  auxilio,  pues  sus  víveres  estaban  agotado*.  Pasaron  en 
seguida  ¡í  I'uchutla,  población  edificada  también  en  un  islote  en 
una  lagaña,  teniendo  que  construir  lanchas  para  llegar  al  pueblo, 
pues  el  Otro  bergantín,  (pie  llevaban  CO  piezas,  habia  >idi» 
abandonado  en  las  selvas. 

Los  indios  de  Chiapas  guiaban  1m embarcaciones  000  mucha  ha- 
bilidad. Sirviéndose  de  unos  hacecillos  de  cañas  para  uiantcncí >■• 
sobre  el  agua.  COD  una  mano  guiaban  la  balsa  y  con  la  olra  ma- 
nejaban el  arco  y  la  Hecha.  Los  de  l'uchutla  ocharon  al  agua  mul- 
titud de  canoas  con  gente  armada  empeñándose  un  combate  cual 
no  lo  habían  visto  hasta  entonces  ni  han  vuelto  ;í  verlo  después 
aquellas  pacíficas  \  trampilla-  agua-.  De  cuando  en  cuando  >'■ 

rebaban  loa  ohiapaneoea  sus  leí  nai  -obre  loe  -ah.ij.  • 

llian  para  defenderae  de  loe  tífbe  de  eétOE  otros  resguardaban  :í 

los  españolea  mientru  oargaban  ina  moaquetet;  habiendo  loeUot 

que  nadaron  hn-ta  una  legM  ''ii  aquel    ejercicio 

No  pudieron  loa  bárbadroa  reaktii  i  \m§xmm  de  los  aw 
Espantados  por  loa  dtsparoa  de  loa  aroabe  b    demudo 

H18T,   DH  LA  AJ  '•' 
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sóbrelas  aguas  los  cadáveres  desús  compañeros.  Los  españoles  o- 
cuparon  el  pueblo,  que  encontraron  sin  habitante  ni  objeto  alguno, 
pues  los  que  por  su  edad  ó  por  su  sexo  no  pudieron  armarse  para 
el  combate,  salieron  con  anticipación,  llevándose  lo  poco  que  pu- 
diera tentar  la  codicia  de  los  invasores. 

Dando  por  terminada  la  campaña,  el  oidor  capitán  general  dis- 
puso regresar  ¡í  (Juateraala  con  sus  ciento  cincuenta  cautivos.  Tu- 
vo cuestión  con  el  obispo  de  Cimpas,  fray  Tomas  Casillas.  sobre 
si  habían  sido  bien  ó  mal  hechos;  pero  el  oidor  se  los  trajo  ;í  la 
ciudad,  de  donde  no  tardaron  en  fugarse.  I$l  cacique  lo  habia  he- 
cho ya  desde  el  camino. 

Algunos  de  los  españoles  que  hicieron  la  campaña,  fueron  pre- 
miados por  sus  servicios.  Otros  gastaron  tiempo  y  papel  en  ha- 
cer informaciones  para  acreditar  sus  méritos  y  obtuvieron  prome- 
sas de  grandes  repartimientos,  que  no  se  supo  si  se  cumplieron  ó 
no.  Se  perdonó  parte  del  tributo  a'  los  indios  de  Chiapas,  y  a' mu- 
chos de  ellos  premió  ademas  el  oidor  regalándoles  espadas  y  ala- 
bardas, que  algún  tiempo  después  les  recogieron,  diciendo  que  no 
eran  armas  aquellas  para  andar  en  manos  de  indios.  Todos  lleva- 
ron á  sus  casas  algunos  objetos  como  botin  de  guerra.  (1) 

Costó  al  tesoro  real  aquella  campaña  cuatro  mil  quinientos  pe- 
sos de  oro  de  minas,  (2)  y  habiendo  el  oidor  presentado  sus  cuen- 
i;is.  resultó  alcanzado  en  quinientos  cincuenta  y  cinco  pesoí 
tostones  y  siete  granos. 


(1)  Cuenta  Eemesal,  ile  quien  tomamos  los  datos  relativos  á  la  campaña 
dial  Lacandon,  que  un  indio  que  no  pudo  hacerse  de  objeto  alguno  que  poder 
llevar  á  su  casa,  llenó  de  piedras  un  chiqMíhülte,  ó  cestillo,  y  cnbriendolo  cui- 
dadosamente, cargó  con  él,  y  al  llegar  á  su  pueblo,  lo  presentó  á  su  muger, 
que  salió  á  recibirlo  y  tuvo  mucho  gusto,  imaginando  que  el  envoltorio  con- 
tendría algún  tesoro.  Descubierto  e)  contenido  del  cesto,  fué  tal  la  cólera  dfl  la 
muger,  que  arrojó  á  la  cabeza  del  marido  los  mismos  guijarros  que  le  llevaba 
como  recuerdo  de  la  expedición. 

(2)  Eemesal  estima  cada  peso  de  oro  en  450  maravedí?,  cálculo  mas  bajo  que 
el  que  hemos  hecho,  siguiendo  á  otros  autores. 
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Al  misino  tiempo  que  el  oidor  Ramírez  hacia  aquella  entrada 
al  Lacandon  por  la  parte  vecina  á  Chiapas,  el  cacique  de  Chamel- 
co,  gobernador  de  la  Verapaz,  bautizado  con  el  nombre  de  D. 
•luán,  que  ora  muy  afecto  á"  los  misioneros  dominicos,  entraba  tam- 
bién en  las  tierras  de  los  lacandones,  por  la  parte  que  lindaba 
con  su  gobernación.  Habiendo  dado  batalla  á  los  de  AcalJ,  los 
venció,  ahorcó  ochenta  de  los  principales  y  se  llevó  ciento  ochen- 
ta cautivos,  con  lo  que  completó  la  destrucción  de  aquel  pueblo, 
que  el  mismo  había  comenzado  cuando  fué  á  castigar  ú  los  que  die- 
ron muerte  ií  los  misioneros  Vico  y   López. 

Los  lacandones  del  territorio  limítrofe  con  Chiapas  volvieron  á 
ocupar  sus  pueblos  y  readíficaron  las  casas  que  habían  destruido 
lo-  españoles,  continuando  sus  hostilidades  á  las  poblaciones  ve- 
cinas, con  lo  cual  la  expedición  de  Ramírez  vino  a  ser  com- 
pletamente inútil. 

Habiendo  llegado  el  oidor  á  Guatemala  en  el  mes  de  abril  de 
aquel  año,  (1559),  Volvió*  ¡í  hacerse  cargo  de  la  presidencia,  em- 
pleo que  desempeñaba  con  mucha  rectitud,  imparcialidad  y  celo 
del  bien  público.  La  satisfacción  de  los  colonos  españoles  y  de  los 
nativos  era  general;  pero  desgraciadamente  duró  poco,  pues  ar- 
ponas habían  pasado  cinco  meses  desde  el  regreso  de  llamir-z, 
vino  i  hacerse  cargo  de  la  presidencia  de  la  audiencia  real,  el  li- 
cenciado .Fuan  Nuñez  de  Landccho,  (pie  observo1  en  el  desempe- 
ño de  estos  empleos  unaconducta  diametralmeúte  opuesta  -i  lado 
sus  tres  antecesores  inmediato?. 

Kl  "Jde  setiembre  fin' recibido  el  nuevo  presidente,  y  desdo  Inc- 
go  abrió  <'l  juicio  de  residencia,  pues  según  las  instrucciones  que 
truia,  debía  tomarla  á*  Ramírez  de  (¿niñones.    Habiéndola  dado 
esta  funcionario  muy  cumplida,  y  estando  nombrado  para  tal 
dienciade  Lima  fué  a* embarcarse  en   A,oaJotla,  aoompaBaadolo 

el  mismo  Landecho  y  muchos    vecinos  principales    de   lu  eiud.ul, 

que  quisieron  dar  i  Ramiro/,  aquella  prueba  da  gratitud  j 
do. 

El  onévo  presidente,  aunqne  no  trait,  al  cargo  da  gobti 
capitán  general  coyas  funcione* debía  deaanpsfiai  la  aud: 

COmenzd   desde    luego  ,¡  mostrar  decidida  lemleneia 

una  autoridad  absoluta,  y    lo  qi ri  peor  lodavia.  i  liar. H 
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mal  uso  de  ella.  Necesitando  persona  constituida  en  alta  dignidad 
que  lo  auxiliase  en  la  ejecución  de  sus  protervos  designios,  hubo 
de  encontrarla  en  el  doctor  Antonio  Mexia,  miembro  de  la  au- 
diencia, con  quien  se  unió  intimamente,  hostilizando  y  desprr- 
ciando  á  los  otros  individuos  del  tribunal.  Logró  también  poner  de 
.£u  parte  ú  los  oficiales  reales  Antonio  de  Rosales  y  Juan  de  Cas- 
tellanos, con  lo  que  podia  disponer  con  libertad  de  los  caudales 
públicos.  Rosales,  pretextando  ó  padeciendo  realmente  algunas 
enfermedades,  no  concurría  á  su  oficina,  supliéndolo  un  hijo  que 
tenia,  llamado  Gaspar,  mozo  atrevido  y  nada  escrupuloso,  á  quien 
confiaba  el  presidente  comisiones  importantes.  Encargado  de  co- 
brar los  tributos  y  manejando  otros  ramos  de  hacienda,  podian 
disponer  délos  fondos  reales  y  los  empleaban  en  especulaciones 
aventuradas,  por  mar  y  por  tierra,  con  escándalo  y  disgusto  délos 
vecinos. 

El  Antonio  Rosales  formaba  parte  del  ayuntamiento  desde  el 
año  1558,  en  calidad  de  regidor  perpetuo,  y  por  su  medio  el  pre- 
sidente estaba  informado  de  las  resoluciones  secretas  de  la  corpo- 
ración y  aun  influía  en  sus  acuerdos.  Tanto  por  esto,  como  también 
probablemente,  por  componerse  el  cabildo  de  encomenderos,  á 
quienes  se  permitió  recrecer  los  tributos  que  pagaban  los  natura- 
les, hubo  de  mostrarse  decididamente  favorable  á  Landecho.  (1) 

No  habían  corrido  cuatro  meses  desde  la  llegada  de  este  fun- 
cionario, y  ya  el  ayuntamiento  dirigía  al  rey  una  exposición  en 
que  no  le  escaseaba  los  elogios,  diciendo  que  "en  el  desempeño 
de  su  cargo  se  aventajaba  á  sus  predecesores."  No  era  poca  ala- 


(1;  El  regidor  Fuentes,  parcial  siempre  por  el  ayuntamiento,  por  lo.-  con- 
quistadores y  antiguos  pobladores,  no  dice  que  aquel  cuerpo  abrazara  el  par- 
tido del  presidente,  á  quien  juzga  con  severidad.  Pero  las  exposiciones  del  ca- 
bildo al  rey,  de  que  bacemos  mérito  en  el  texto,  prueban  incuestionablemente 
que  el  ayuntamiento  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  recomendarlo.  En  esos  do- 
cumentos se  le  llama  Martínez  de  Landecho,  quizá  por  error  de  copia.  Los  cro- 
nistas dicen  Nuñez. 
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banza  esta,  procediendo  do  los  que  acababan  de  dar  un  testimonio 
público  de  estimación  y  aprecio  al  oidor  Ramírez,  antecesor  in- 
mediato de  Landecho. 

Pedia  el  cabildo  con  instancia  so  concediese  la  gobernación  al 
nuevo  presideute,  de  coya  providencia,  se  esperaba,  según  decía, 
el  mejor  gobierno  de  estas  provincias.  Esa  carta,  que  contenia  o- 
tras  solicitudes,  como  luego  diremos,  fué  entregada  al  mismo  pre- 
sidente, (por  cuyo  influjo  puede  suponerse  seria  escrita),  para  que 
la  remitiera  al  rey  con  su  correspondencia.  • 

La  idea  de  que  el  gobierno  político  y  militar  del  reino  estvtie 
so  en  una  sola  mano,  y  no  encargado  á  los  cuatro  6  cinco  sogetos 
que  componían  laaudiencia.no  parece  que  fuera  desacertada,  pues 
deesa  manera  habría  mas  unidad,  prontitud  y  reserva  en  las  re- 
soluciones. Pero  los  elogios  á  Landecho  con  que  se  acompañaba 
la  solicitud,  le  quitan  el  carácter  de  desinteresada  que  sin  esta 
circunstancia  pudiera  considerársele. 

M¡i  n  tras  venia  la  resolución  del  rey,  el  nuevo  presidente  ejer- 
cía una  autoridad  poco  menos  que  absoluta  y  cometía  no  pocos  a- 
busos.  Consentía  que  los  litigantes  lo  regalaran  y  obsequiaran  y 
muchas  veces  recibía  de  ambas  partes  ¡í  la  vez.  Advertíase  prin- 
cipalmente ese  mal  manejo  en  todo  lo  que  se  refería  ií  los  indios, 
,í  quienes  extorsionaba  de  todos  modos;  y  se  mostraba  hostil  d  los 
obispos  del  reino}'  ¡í  los  frailes,  protectores  de  la  clase  indígena. 

Sí  de  tal  manera  procedía  Landecho  cuando  no  era  mas.  que 
presidente  de  la  audiencia,  se  deja  entender  (pie  sus  malos  mane- 
jos y  su  arbitrariedad  subirían  de  punto,  cuando  se  le  QOOOtAId 
I* gobernación,  qué  d  ayuntamiento  liabia  solicitado  para  él.  I.'u 
eódola  de  L8  de  setiembre  de  1060  le  decía  el  rey:  "Averno*  a-. 
cordado  (pie  vos  tengáis   la  gobernación  y  pr<>  parti- 

inicntos  que  scovíeren  de  eiiciinieiidar  \  tai  fttrpS  oAdól  que  80 
ovícren  de  proveer,  aiisi  < i<>  lo  ha  hecho  hasta  aquí  toda  IM  au- 
diencia; por  ende,  por  la  présenle   fog    daino-  facultad    y    poder 

para  que  voseólo  tengáis  la  gobernados,  ansí  como  la  ttakvmegí 
tferieorreyde  la  Nueva  España."  1 1 ) 


fl)    Cit.  por  i.'uiviii  i'.ln.-   M.  m.  Gap  \i\ 
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De  esta  manera,  el  gobernador  y  capitán  general  de  Guatema- 
la venia  á  ser  un  verdadero  virey.   sin  el  nombre. 

Por  los  años  de  1559  y  1560  se  continuo'  el  establecimiento  de 
corregidores,  que  como  queda  dicho,  dejó  muy  adelantado  el  pre- 
sidente Cerrato.  En  cédulade  abril  de  59  se  prohibió  á  la  audien- 
cia proveer  los  cargos  de  alguaciles  en  los  distritos  de  los  corre- 
gidores, por  corresponder  esta  facultada  dichos  funcionarios;  y 
en  setiembre  siguiente  se  le  previuo  que  no  mandase  á  tomar  re- 
sidencia á  los  alcaldes  mayores  nombrados  por  el  rey,  por  tener 
estos  su  autoridad  directamente  del  soberano.  Por  otra  cédula  de 
julio  de  1560  se  viene  en  conocimiento  de  que  por  no  haber  al- 
calde mayor  en  San  Salvador,  se  daba  jurisdicción  al  de  Acaju- 
tla  sobre  aquella  ciudad,  y  al  de  Usulutlansobre  San  Miguel,  don- 
de tampoco  lohabia.  (1) 

Pero  la  institución  de  aquellos  funcionarios,  que  fué  de  verda- 
dero provecho  á*  los  naturales  durante  la  presidencia  de  Cerrato. 
vino  á  serles  gravosa  y  á  aumentar  sus  padecimieutos  bajo  la  de 
Landecho.  Siguiendo  el  ejemplo  de  este,  los  corregidores  opri- 
mían á  los  indios  y  los  extorsionaban  con  exacciones  indebidas, 
sabiendo  que  en  todo  caso  podían  contar  con  la  impunidad.  (2) 

En  febrero  de  1560  emitió  Felipe  II  una  disposición  favorable 
á  los  naturales  de  sus  dominios  de  Indias.  Hemos  dicho  que  se 
habia  procurado  con  empeño  la  reducción  á  poblaciones  grandes 
y  ordenadas  de  los  que  vivían  dispersos  en  los  bosques,  ó  despar- 
ramados en  rancherías  cortas,  que  ocupaban  grandes  áreas  de 
terreno.  Expusimos  también  las  dificultades  que  se  pulsaron  pa- 
ra la  ejecución  de  esta  medida,  y  que  una  de  las  principales  con- 
sistía en  que  se  privaba  á  los  indígenas  de  las  extensas  porciones 
de  tierra  que  tenían.  Para  obviar  ese  inconveniente  y  facilitar 
las  reducciones,   previno   el   monarca  íjue   no  se  les  quitasen  las 


(i;    Id.        id. 

(2)     Fuentes,  Rec.  flor.  cap.  XVII,  lib.  IX. 
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tierras  y  grangerias  que  tuviesen  en  los  sitios  que  dejaran  (1) 

Los  misioneros  cuidaban  de  que  esas  reducciones  se  hicieran 
con  la  menor  molestia  de  los  naturales  que  fuese  posible.  Los  o 
bligaban,  ademas,  á  que  construyeran  sus  casas  con  algunas  co- 
modidades y  cuidaban  hasta  del  aseo  y  limpieza  de  sus   persona». 

En  fines  del  año  de  1559  resolvió  el  rey,  previa  consulta  del 
consejo  de  Indias,  separar  la  provincia  de  Verapaz  del  obispado 
de  Chiapas,  tí  que  pertenecía  por  entonces,  y  que  tuviese  obispo 
propio.  Sin  elementos  suficientes  para  organizar  iglesia  y  sin  fjuc 
pudiese  esperarse  que  hubiese  ú  quienes  conferir  órdenes,  el  pre- 
lado de  la  nueva  diócesis  no  tendría  probablemente  otra  función 
episcopal  que  ejercer,  que  la  de  administrar  el  sacramento  de  la 
confirmación  á  los  habitantes  de  la  provincia  que  habían  abraza- 
do el  cristianismo.  No  parece,  pues,  que  la  necesidad  ó  la  conve- 
niencia de  los  fieles  hubiesen  justificado  aquella  institución;  y  qui- 
zá fue  su  principal  objeto  premiar  ú  los  dominicos,  (entre  quienes 
habría  de  elegirse  el  nuevo  obispo),  por  sus  trabajos  en  la  con- 
quista pacifica  de  aquellos  pueblos. 

Consultado  fray  Bartolomé  de  Las  Cas^s  sobre  la  persona  á 
quien  convendría  nombrar,  designó  ¡í  fray  Pedro  de  Ángulo,  de 
quien  hablan  los  cronistas  de  sn  orden  como  de  un  varón  piadoso 
y  dado  al  estudio,  y  como  uno  de  aquellos  que  con  mas  empeño 
habían  procurado  el  catequismo  de  los  infieles. 

Recibida  en  Guatemala  la  cédula  de  nombramiento,  en  princi- 
pios del  año  de  15G0,  no  fué  bien  acogida  por  los  superiores  ¡n 
mediatos  del  electo.  Ya  seaque  se  hubiese  suscitado  alguna  emula- 
ción, ó  por  cualquier  otro  motivo  que  no  se  puntualiza,  lo  cierto 
es  que  hubo  por  parte  de  los  frailes  constituidos  en  autoridad 
formal  empeño  en  que  el  padre  Ángulo  no  admitiera  la  mitra 
Llegaron  las  cosas  ú  punto  do  que  tuvo  éste  que  abandonar  su 
convento  y  trasladarse  eo  calidad  de  huésped  ¡í  la  casa  del  presi- 
dente déla  audiencia. 


(i,    i«v  ív Tit.  m.i.ii..  \i.  EUe  di  in.i. 
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Al  impetrar  las  bulas,  debia  remitirse  á  Roma  una  información 
sobre  la  vida  y  costumbres,  aptitud  y  méritos  del  presentado.  La 
instruyó  el  presidente,  acompañado  de  un  doctor  Blas  Cota,  por 
estar  ¡i  la  sazón  los  oidores  suspensos  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
y  declararon  varios  testigos  autorizados,  uno  de  ellos  el  licencia- 
do Marroquin,  obispo  de  Guatemala,  quien  hizo  un  cumplido  e- 
logio  del  padre  Ángulo,  diciendo  que  ningún  otro  sugeto  podría 
desempeñar  mejor  que  él  las  funciones  de  obispo  de  la  Verapaz. 
El  21  de  abril  de  1560  aceptó  formalmente  el  nombramiento,  y 
en  seguida,  pareciéndole  que  la  residencia  en  la  casa  del  presi- 
dente no  le  dejaba  la  necesaria  libertad  para  cumplir  las  obliga- 
ciones de  su  estado,  hubo  de  trasladarse  al  convento  de  San 
Francisco.  Eoardecidos  los  ánimos  de  los  que  se  opouian  ;í  que 
fuese  obispo  el  padre  Ángulo,  y  saliendo  la  cuestión  del  recinto 
délos  claustros,  como  sucedía  regularmente  en  aquellos  tiempos, 
estuvo  apunto  de  causar  una  conmoción  seria  en  la  ciudad.  Para 
evitar  que  las  cosas  llegasen  á  una  extremidad  desagradable,  de- 
terminó el  padre  Ángulo  volverse  á  México,  á  cuyo  convento  de 
dominicos  pertenecía,  y  estando  all¡í,  recibió  despachos  del  con- 
sejo de  Indias  en  que  se  le  prevenía  fuese  á  hacerse  cargo  del  go- 
bierno de  su  diócesis,  mientras  le  llegaban  las  bulas  y  podia 
consagrarse.  . 

Obedeció  la  orden,  y  volviendo  á  Guatemala,  organizó  su  casa 
episcopal,  con  alguna  ostentación,  según  parece,  y  siguió  á  Vera- 
paz.  Allá  no  le  faltaron  desagrados,  porque  continuó  la  oposición 
por  parte  de  los  dominicos  establecidos  en  la  provincia,  que  pre- 
tendían renunciase  el  obispado.  Tuvo,  ademas,  el  disgusto  de  ver- 
se abandonado  por  los  eclesiásticos  que  habia  llevado  de  Guate- 
mala, y  á  quienes  no  agradó  el  clima,  según  dijeron.  Acompaña- 
do de  un  solo  capellán,  estando  en  Salamá  bueno  y  sano,  lo  asal- 
t-j  la  muerte  repentinamente,  en  principios  del  año  de  1562,  sin 
mas  anuncio  que  un  lijero  desvanecimiento  de  cabeza.  Asi  acabó 
sus  dias  el  primer  obispo  de  la  Verapaz;  iniciándose  la  nueva 
iglesia,  como  se  vé,  bajo  malos  auspicios,  nuncios  de  su  corta  du- 
ración. (1) 

Debemos  decir  cual  era  en  aquella   época  (1560),  la  situación 

(1)     Remesa!,  Hist.  de  Chiap.  y  Gaat.,  Lib.  X  cap.  XV. 
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de  la  parte  del  país  conocida  con  el  nombre  de  r,»<ta-I¡i<a.  don- 
de ocurrieron  sucesos  de  que  corresponde  dar  noticia  en  el  punto 
al  cual  hemos  llegado  en  nuestra  narración. 

En  el  capítulo  XVII  del  tomo  primero  de  esta  historia  hicimos 
mención  del  asiento  ó  convenio  celebrado  por  el  rey  con  Diego 
Gutiérrez  para  la  conquista  y  colonización  de  la  provincia  de  Car- 
tago,  desde  la  bahía  de  Cerebaro  hasta  el  cabo  Camarón;  y  agre- 
gamos que  cuando  se  hizo  este  asiento,  una  parte  del  pais  había 
sido  ya  conquistada  y  poblada  por  españoles. 

Parece  ser  que  el  mismo  Gutiérrez  tampoco  adelantó  mocho 
en  su  empresa,  ó  que  no  pudo  conservar  lo  poblado  y  conquistado, 
pues  la  audiencia  de  Guatemala  mandó,  en  el  año  1560,  á  su  fis- 
cal, el  licenciado  Juan  Cavallon,  con  el  empleo  de  alcalde  mayor 
de  Nicaragua  y  con  el  encargo  especial  de  organizar  una  expedi- 
ción ií  la  Nueva  Cartago.  El  alcalde  mayor  envió  una  partida  d<- 
españoles  al  mando  de  un  clérigo  llamado  Juan  de  Estrada  Ráva- 
go,  los  cuales  fueron  por  mar;  ofreciendo  Cavallon  ir  por  tierra  á 
reunirse  con  ellos  y  ayudarlos  en  la  empresa.  No  se  sabe  que  1«> 
hubiese  verificado;  pero  si  que  Rávago  y  su  gente  fundaron  éi  M 
bahía  de  San  Gerónimo,  una  población  con  el  título  de  villa  del 
Castillo  de  Austria. 

Por  una  real  cédula  del  mismo  año  lf)G<),  sabemos  también  que 
el  capitán  Francisco  Vázquez  de  Coronado  linbia  conquistado  J 
colonizado  la  parte  dfl  la  provincia  hacia  Nata  en  virtud  de  alien- 
to hecho  con  el  rey:  y  que  habiéndola  perdido,  la  recobró  j>or  a- 
cpiel  tiempo,  tomando  posesión  de  un  puerto  á  qtM  dieron  el  nom- 
bre de  Landecho,  en  honor  del  presidente,  Jf  que  se  llamó  fespoef 
la  Caldera. 

Refería  la  misma  cedida  que  unos  indios  comarcanos  con  la 
provincia  de  Carbejo.  llamados  < 'homes.  habían  solicitado  N 
y  que  las  autoridades  españolas  lofl  proveyeron 
dotes  y  ornamento-  Ponderaba  <1  iw  la  rii|iieza  de  la  tierra,  pol- 
los informes  que  se  Ir  habían  dado  y  deeia  que  en  ella  había  MU 
oro  que  en  cualquier  otra  parte.  EÍlM  noticias  hicieron  que  se 
cambiara  id  nombre  de  Nueva  <  artago.  que  tenia  la  provincia 
por  el  de  Costa-I.'ica.  que  ha  conservado  aquella  parte  de  la 
América  Central. 
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La  institución  de  los  gremios,  establecida  en  España  con  el  ob- 
jeto de  protejer  y  de  impulsar  las  artes,  fué  introducida  en  Guá- 
rnala desde  los  días  inmediatos  subsiguientes  á  la  conquista.  Los 
artesanos  tenían  sus  alcaldes,  veedores,  maestros,  oficiales  y  exa- 
minadores propios;  pero  sucedió  que  siendo  los  que  ejercían  esos 
oficios  pertenecientes  á  la  clase  de  primeros  pobladores,  conside- 
raron luego  como  mejor  y  mas  productivo  el  tener  indios  de  en- 
comienda, que  no  el  de  continuar  en  las  ocupaciones  de  sastres, 
zapateros,  albañiles,  herreros  etc.  Poco  á  poco  fueron  abandonán- 
dolas, hasta  llegar  el  caso  de  no  haber  ya  quien  quisiera  dedicar- 
se á  ellas.  Para  remediar  este  mal,  que  no  era  de  poca  considera- 
ción, se  apeló  al  arbitrio  usual  en  aquellos  tiempos,  el  de  obligar 
á  los  artesanos  á  continuar  en  sus  oficios,  amenazándolos,  en  caso 
de  no  obedecer,  con  la  pérdida  de  las  encomiendas.  Pero  á  la 
cuenta  este  arbitrio  no  hubo  de  ser  eficaz,  y  se  recurrió  al  de  pro- 
curar que  los  indígenas,  los  negros  y  los  meztizos  aprendieran  a- 
quellas  artes,  tan  útiles  y  aun  necesarias  á  la  sociedad.  Asi  fue- 
ron tomando  parte  aquellas  clases  en  el  ejercicio  de  tales  profe 
siones,  y  con  el  objeto  de  impulsarlas  y  protejerlas,  se  procuró  el 
establecimiento  de  los  gremios  que  habían  desaparecido. 

En  noviembre  de  15ü0  se  formaron  las  ordenanzas  del  de  za- 
pateros, concurriendo  al  efecto  al  cabildo,  los  españoles,  que  eran 
ya  pocos,  indios,  negros  y  mestizos  que  ejercitaban  el  oficio.  Las 
diversas  razas  que  formaban  la  población  aparecían  bajo  el  pié  de 
la  mas  completa  igualdad,  sin  otra  excepción  que  la  de  no  permi- 
tirse á  los  esclavos  el  ejercer  el  oficio  de  maestros;  y  no  fué  sino 
hasta  algún  tiempo  después  que  comenzaron  á  marcarse  entre  e- 
llas  diferencias  que  estableció  la  sociedad  y  que  autorizaron  y 
sancionaron  las  leyes. 

En  el  año  de  1559  se  ocuparon  a«¡  la  audiencia  como  el  ayun 
tamiento  en  un  asunto  de  bastante  interés  para  el  pais;  á  saber: 
el  proyecto,  promovido  desde  muchos  años  antes,  de  que  el  comer- 
cio de  España  con  el  Perú,  que  se  hacia  por  Nombre  de  Dios  y 
Panamá,  viniera  á  hacerse  por  Puerto-Caballos  y  algún  otro  de 
la  costa  del  sur  del  reino  de  Guatemala.  Esa  idea  habia  sido  ini- 
ciada por  Montejo  poco  después  de  la  fundación  de  Comayagua. 
considerándose  equivocadamente   la  distancia  entre   uno  y  otro 
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mar  por  la  parte  de  Hondura?,  mucho  menor  de  lo  que  era  en 
realidad.  El  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli,  que  estuvo  en 
Guatemala  por  el  año  de  1042,  estudió  el  proyecto  y  le  encontró 
graves  inconvenientes,  por  lo  que  no  volvió  ú  hablarse  sobre  el 
particular.  Pero  en  el  citado  año  1549  vino  ú  Guatemala  un  es- 
pañol emprendedor,  Humado  Juan  Garda  de  Hermosilla.  y 
promovió  de  nuevo  el  asunto  con  empeño.  Se  alegaba  el  mal  cli- 
ma y  otros  inconvenientes  del  istmo,  y  no  vacilaban  en  asegurar 
que  la  navegación  desde  el  golfo  de  Fonseca  hasta  la  costa  del 
Perú,  podia  hacerse  en  menos  tiemj»o  que  desde  Pauama. 

El  rey  previno  -1  la  audiencia  siguiera  una  información  sobre  el 
proyecto;  y  aunque  el  mismo  Ilerinosilla  faé  ¡í  España  á  promo- 
ver el  despacho  de  la  solicitud,  como  representante  del  cabildo,  no 
hubo  resultado.  Mas  tarde  volvió  á  promoverse  con  empeño,  co- 
mo diremos  oportunamente. 

Hemos  dicho  que  el  memorial  dirigido  por  el  ayuntamiento  de 
Guatemala  al  rey,  en  que  elogiaba  a*  Landecho  y  pedia  se  U 
cargara  á  él  solo  la  gobernación  del  reino,  contenia  otras  solicitu- 
des de  la  corporación.  Una  de  ellas  era  referente  tí  los  malos  ca- 
samientos que  solían  hacer  los  hijos  de  los  conquistadores,  jóve- 
nes que  careciendo  du  una  educación  conveniente,  no  ol.scn alian 
la  mejor  conducta.  Proponía  al  rey  (pie  dispusiera  OJOS 
un  hijo  contra  la  voluntad  de  su  padre,  pudiera  la  audiencia.  ;.' 
solicitud  de  éste,  privará  aquel  del  derecho  á  la  encomienda  de 
indios,  que  deberia  pasar  á  otro  hermano. 

En  memorial  del  mea  de  junio  de  1660,  el  ayuntamiento  prono» 

so  también  al  monarca  uua  medida  importante;  tal  fin'  la  de  QjM 
todas  laa  provincias  qae  estaban  sujetas  :;  lajttHadiooioa  do  esta 
audiencia,  reconociesen  como  metrópoli  á  la  iglesia  de  Ghailamav 

la,  ú  quien  llama  la  mas  antigua  y  la  nía-  honrada  después  de  la  de 
México.  En  aquel  tiempo  la  iglesia   de  Honduras  era  sufragiíneti 
de  la  de  Santo  Domingo;  la  ile  Nicaragua  do  la  do  Lima: 
Ohiapas,  (con  Soconusco)  y  la  <!«•  Verapes,de  la  de  htorJac 
disposición  monstruosa,   atendidas  las   distancias,    presentaba  el 

IÉÑfete  inconveniente  de  dificultar  mucho  los  recurso»,  encaso  do 
que  hubieran  de  interponerse)  Tedia,  pues,  ol  ayuntamiento,  aun- 
que de  una  manera  indirecta,  la  erección  en  QnufaMN  da  ■  m> 
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/.obispado  que  comprendiese  todas  las  diócesis  de  las  provincias 
sujetas  en  lo  civil  á  esta  real  audiencia. 

Otra  de  las  solicitudes  era  que  se  mandara  hacer,  después  de 
maduro  examen,  una  tasación  definitiva  de  los  tributos,  porque 
la  manera  en  que  se  hacia  ocasionaba  mucho  disgusto  ú  los  enco- 
menderos y  desasosiego  ¿los  naturales.. 

Insistía  por  último,  en  lo  que  tenia  manifestado  antes:  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  proporcionasen  algunas  rentas  al  ayuntamiento. 
que  muy  poco  ó  nada  podía  hacer  en  bien  de  la  república,  por 
liil ta  do  recursos. 


CAPITULO    VIL 


Vuelve  el  cabildo  de  Guatemala  ú  escribir  al  rey  en  favor  iU-1  pwffltuUi  Lan- 
decbo.— Solicitudes  de  la  misma  corporación  al  soberano 
materias.— Muerte  del  obispo,  licenciado  Francisco  Marroquin. 

la  corte  quejas  de   los  malos   procedimientos   del   presidente Nónibraw 

visitador  y  juez  de  residencia  al  licenciado  Francisco  lirisefio.— Se  demo- 
ra su  venida  por  falta   de  buques.— Continúa  el  mal  gobierno  en  Guat* nu- 
la.—Medida  hostil  al  ayuntamiento  por  parte  de  la  Md   ■tlllhlltlfc      Uttfá 
el  licenciado  Brisefio. — Falsa  tradición  respecto  ú  aata  funcionario. — l¿*  au- 
diencia so  niega  á  salir  á  recibirlo  y  lo  hace  el  ayuntamiento.     Abre  <  1  juicio 
de  residencia.— Mal  aspecto  eme   presenta  contra   <  1    pmHtirtí   y   oído 
res.— Ocultación  y  fuga  de  Landecho.—  Fin  desastrado  de  ente  funciona- 
rio.—linseño  hace  parecer  el  caudal  que    dejó  en    la   ciudad   .     iiidcmui/.a 
con   aquel  fondo  á  algunos  de  los  agraviados.      I Hposieion    y    multa    á    los 
< 'i'b "•- -.     Tr.isU, -i •  >i i  do  la   audiencia  á  Panamá.  —Quedan  algunas  de  I  ai. 
provincias  del  reino  de  <  ¡uatemalu  sujetas  á  ésta,  y  otras  ¡\  l.i  ,lr  Nu.  \.i  rU 
paña.— Línea  divisoria.— Nombramiento  do  Juau  BnfaM   da  \  1 1  legas  par» 
gobernador  de  Guatemala.— Muere  antes  do  venir  á  tonal 
tinúa  gobernando  el  licenciado   Brisefio.— Los  indios  de  Alinoloi 
man  privilegio  para  no  pagar  tributo,  y  se  leu  concede. —  Nuevas  h<>¡i<  itu.|<  s 
del   ayuntamiento,   cutn-    <  lias   la    da   qiu  -I"-  indio*  no  paguen  cucamos.— 
Envia  un  procurador  especial  para  qna  reclame  la  reposición  d.   \  \ 
cia. — Solicita  que  las  encomiendas  de  indios  se  concedan   por   tres 
Proyecto  d(!  abrir  la    barra  del    lio  .Micliatoyu       ('ainihocmiel.ro    del/tu 
pam  á   Guatemala.      EtopatM    <1     pi nc.ir.idoi-  -Ma [iiin  cierto  servicio  pe- 
cuniario   para  la  concusión  de  las  eiieoinietidas  j  nole  obtiajM       l'ridrin 
cia  do  los  conquistadores    y    antiguos  poblador,  i  y    Mi*  hijos  |*ia    los  caí 
gos    municipales.      I  >.     licrnanhiio   de  Yillalpando  c*  nombrado  ohinix»  <l« 

Guatemala     Cazáotart  procedimientos  di  este  prelado.    SeculariM  Un 

doctrinas  de  los  pueblos  da  indios.      Nomina  cui.i-.  fein  pTi 
al  \  ice  piilrono  .real.      ( 'del. ni  un   sínodo    sin    \nn    ', 
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Breves  de  Pió  V.  y  reales  cédulas  que  los  acompañan.  —  Publica  Kriseño  es- 
tos documentos. — El  obispo  sale  á  visita  y  muere  repentinamente. — Real 
cédula  de  Felipe  II.  en  que  censura  la  conducta  del  prelado.— Nuevas  ins- 
tancias para  el  restablecimiento  de  la  audiencia.— Toma  á  su  cargo  el  asun- 
to el  antiguo  obispo  de  Chiapas. — Obtiene  un  resultado  favorable. — Muer- 
te  de  Las  Casas. — Se  manda  agregar  ciertos  territorios  de  los  obispados  de 
Guatemala  y  Chiapas  al  de  Verapaz.— Revoca  el  Rey  esa  disposición. 


(15G1— 1667.) 

Kl  ayuntamiento  do  (Juatemala  volvió  á  escribir  al  rey.  en  el 
mes  de  mayo  de  1501,  repitiendo  los  elogios  y  recomendaciones 
de  Landecho.  que  tenia  'tanto  valor  y  merecimiento,  como  para 
gobernar  las  provincias  del  Perú.'T  Daba  las  gracias  al  soberano 
porgue  le  había  encomendado  a"  él  solo  la  gobernación;  decia  que 
había  remediado  doncellas  pobres,  hijas  de  conquistadores,  que 
estaban  sin  «loto,  provisto  al  pueblo  de  mantenimientos  baratos, 
que  (altaban* ¿atea,  y  que  sustentaba  mucha  casa,  en  el  real 
servicio.  Concluía  indicando  que  el  salario  (pie  tenia  el  presidente 
era  poco;  las  cosas  que  venían  de  España,  caras,  y  que  para  vivir 
con  el  honor  y  limpieza  que  se  requería,  se  le  debía  aumentar  el 
sueldo. 

Volvía  ú  proponer  lo  de  la  fundación  de  un  monasterio,  donde 
pudiesen  recocerse  las  hijas  de  conquistadores  y  antiguos  pobla- 
dores pobres,  y  que  dotara  el  establecimiento  con  la  renta  nece- 
saria, insistía  en  la  urjencia  de  que  se  hiciese  merced  á  la  ciudad 
de  algunos  recursos,  pues  carecía  aun  de  los  medios  de  enviar 
un  procurador  sí  la  corte;  repetía  la  instancia  sobre  lo  de  trasla- 
dar el  comercio  de  España  con  el  Perú  ú  Puerto-Caballos  y  otro 
de  los  del  sur  del  reino  de  (Juatemala,  que  promovía  en  la  cor- 
le, luán  García  de  Hérmosilla.  é  insinuaba  la  conveniencia  de  la 
perpetuidad  de  las  encomiendas,  pidiendo  que  mientras  se  resol- 
vía este  punto,  se  prorogasen  al  menos  por  dos  vidas  mas. 

Nos  llamaría  la  atención  que  firmaran  esa  carta,  en  que  se  ha- 
cían tales  elogios  de  Landecho.  personas  tan  caracterizadas  como 
Don  Francisco  de  la  Cueva,  Pernal  Diaz  del  Castillo,  Francisco 
del  Valle  Marroquin  (hermano  del  obispo)  y  otros,  si  no  recordé- 
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ramos  que  aquel  presidente  se  había  mostrado  muy  favorable  i 
los  encomenderos,  recreciendo  los  tributos,  con  perjuicio  de  los 
indios. 

Cuatro  dias  después  de  haber  firmado  los  individuos  del  ayun- 
tamiento aquella  carta  al  rey,  dieron  poder  ú  dos  vecinos  de  la 
ciudad,  Juan  de  Guzman  (sin  duda  el  que  había  hecho  de  macee 
de  campo  en  la  jornada  al  Lacandon  |  y  el  I)r.  Jilas  Cota,  (que 
había  servido  como  acompañado  al  presidente  durante  la  suspen- 
sión de  los  oidores,)  para  que  fueran  á  la  corte  y  presentaran  al 
rey  el  memorial  del  cabildo  é  instaran  verbalmcnte  |>or  el  buen 
despacho  de  las  solicitudes  que  en  el  se  hacían. 

Pero  parece  que  los  procuradores  M  pajrticipabea  de  las  ideal 
de  los  individuos  del  ayuntamiento  con  respecto  ¡í  Landecho.y  qae 
sus  informes  fueron  enteramente  comíanos  ¡í  lo  expuesto  en  la 
éarta  de  qne  eran  portadores.  Entendió  el  cabildo  loque  pasaba 
y  escribió  de  nuevo  al  rey,  con  fecha  86  de  enero  de  L668,  pro- 
testando contra  cualquier  informe  en  contrario  qae  hubiesen  dado 
mis  procuradores, movidos,  decía,  por  interés  particular:  reprodi- 
eiendo  los  elogios  á  Landecho  y  reiterando  las  solicitud.  - 
nidas  en  el  memorial  de  17  de  mayo  anterior.  (1  ) 

l'n  año  después  (enero  de  L608,)  vuelve  el  cabildo  ¡í  Uacrfhir 
al  rey;  pero  ya  no  contiene  su  carta  el  menor  elogio  do  Lande- 
cho, y  ni  se  le  menciona  siquiera.  Antea  biei  suplica  se  <¡ 


(1)     Colección  <ln  documentos  del  archivo  .1.-:  ayuntamiento  do  GnatomtU. 
por  Aróvalo. 

Fuentón,  en  los  capitules  \\  II  y  \\  III  «1.1  I.il,.  I\.  QP  parta  •!■ 
dación  Jloriíla  (  M.  s.  |  supone  gruvoa  discordias  entra  al  presidente  Laadseho 
y  el  ayuntamiento,  desde  el  afto  l">oit;  y  nun  indica  que  al  obia|     rl 
que  tampoco  oorria  bien  oon  "1  prestdmto,  estuvo  .i  ponto  dé  ir  iV  Kapsflsc"- 

1110  procurador  del  cabildo  y  con  <  DflBtgO  da  hÉaM  ver  ul  r.  y  In  tiiuU  | 
tu  de  aqnel   funcionario.  Lo*  memoriales  del   ayuntamiento  qae  afrMM 
tractamos  en  el   texto,  cutan   cu   complot»   contradicción  oon   las  SserOJOQSS 
del  cronista;  y  riendo  documentos  de  eariatar  triltrial.  baaaoa  debido 
no*  i  olios.  Pude  Inrerine,  d,  da  otraa  oartaa  poatarlon  ■  di  i  rabOdo,  loomo 
lo  bacemoe  notar  en  eegnlda,)  que  moa  larde  i  sMarfl  la  maoak  entre  el 

presidente  \  i  I  ayuntamiento. 
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ro  crédito  á  todo  cuanto  digau  y  expongan  de  su  parte  los  pro- 
curadores que  tiene  en  la  corte,  personas  antiguas  ambas,  dice, 
y  que  conocen  bien  las  necesidades  del  pais.  Llama  la  atenciou 
ese  silencio  sobre  un  punto  que  el  ayuntamiento  habia  tomado 
tan  á  pechos,  pues  no  dirijia  carta  al  soberano  desde  que  estaba 
aquí  Landecho,  que  no  contuviese  elogios  y  recomendaciones  de 
este  funcionario. 

Se  quejaba  amargamente  en  el  memorial  deque  muchos  sujetos 
que  no  eran  descendientes  de  conquistadores  6  antiguos  poblado- 
íes  del  país,  ocurrían  al  rey  y  al  consejo  de  Indias  con  falsas 
relaciones  de  supuestos  méritos,  y  obtenían,  mediante  ellas,  cé- 
dulas para  que  se  les  diesen  aquí  encomiendas  de  indios,  ú  olidos 
\;i<  antes,  i  un  perjuicio  de  las  familias  de  los  que  habían  derra- 
mado su  sangre  en  la  conqui-la.  Ó  ayudado  á  fundar  los  prime- 
ros establecimientos  españoles  con  su  sudor  y  trabajo. 

Kl  rey  hábil  dispuesto  que  uno  de  los  individuos  de  la  audien- 
cia anduviese  siempre  visitando  los  pueblos  á  que  se  extendía 
su  jurisdicción,  con  el  objeto  de  ver  sus  necesidades  y  proveer 
de  remedio  á  ellas.  Decía  el  ayuntamiento  que  esa  medida,  lejos 
de  producir  el  bien  que  de  ella  debia  esperarse,  estaba  originan- 
do males,  poiijiie  las  mas  veces  eran  los  encargados  de  esas  vi- 
sitas los  oidores  mas  modernos,  que  como  inexpertos  é  ignoran- 
tes de  las  cosas  de  la  tierra,  tomaban  providencias  desacertadas. 
especialmente  en  materia  de  tasación  de  tributo*.  Representaba 
como  un  mal  para  los  mismos'indíos  el  que  se  les  relevase  de 
aquel  pago,  ó  que  se  les  disminuyese  demasiado  la  cuota,  por- 
que a.-í  se  entregaban  enteramente  á  la  ociosidad,  jÍ  (pie  eran, 
de.ia.  muy  propensos.  Pedia  se  encomendase  al  oidor  mas  anti- 
guo la  comisión  de  recorrer  todos  los  pueblos  y  hacer  una  nueva 
tasación  de  los  tributos,  que  no  se  alterara  en  algún  tiempo;  ;í 
fin  de  evitar  que  los  indios  estuviesen  ocurriendo  continuamen- 
te á  la  audiencia,  gastando  sus  escasos  recursos  y  muriendo  pol- 
los caminos,  'inducidos  por  religiosos  y  otras  personas  apasio- 
nadas." 

En  12  de  febrero  siguiente  volvid  á  escribir  el  ayuntamiento 
al  rey.  manifestándole  que  muchas  personas  llegadas  reciente- 
mente á  estas  provincias,  seguían  informaciones  para  comprobar 
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méritos  imaginarios  y  que  con  ellos  ocurrían  á  la  corte  solicitan- 
do gracias,  con  perjuicio  de  los  descendientes  de  conquistadores 
y  antiguos  pobladores.  Para  remediar  ese  abuso,  pedia  que  no 
se  concedieran  tales  mercedes,  .sin  oir  á  los  procuradores  que  te- 
nia el  cabildo  en  España,  quienes  podrían  informar  en  cada  caso 
conforme  á  la  verdad. 

Quejábase,  en  seguida,  de  los  religiosos,  que  se  entrometían 
en  las  elecciones  de  los  cabildos  de  indios,  por  sus  liues  particu- 
lares,  haciendo  nombrar  alcaldes,  regidores  y  otros  oficiales  de 
justicia  á  aquellos  que  les  convenían,  aunque  DO  ftieten  kt  ata 
idóneos.  Solicitaba  que  el  soberano  diese  orden  para  que  se  evi- 
tara ese  abuso,  haciendo  que  los  frailes  se  ocuparan  exclusiva- 
mente en  las  cosas  de  su  ministerio. 

En  conclusión  pedia  que  las  demás  ciudades  y  villas  del  reino 
contribuyesen  á  los  gastos  en  enviar  y  mantener  p roen rad ores 
en  la  corte,  y  que  no  pesara  únicamente  esta  erogación  sobre  el 
ayuntamiento  de  Guatemala.  Si  los  beneficios  que  tales  repp 
taciones  debían  reportar  eran  generales,  corresj»ond¡a  á  toddi 
ayudar  á  los  gastos  que  ellas  ocasionaban. 

No  consta  que  alguna  siquiera  de  esas  diversa.*»  peticiono 
del  cabildo  hubiese  sido  despachada  favorablemente 

Bl  viernes  santo,  dia  18  de  abril  de  L663,  murió  en  (¡uatemala 
su  primer  obispo,  el  licenciado  I).  Francisco  Marroquin,  de  quien 
tantas  veces  hemos  tenido  que  liacer  mención  en  el  curso  de 

historia.  En  muchas  ocasiones  mostró  el  prelado  gaitecoaltoea  -ii 

amor  y  caridad  hacia  los  natural"'-,  si  bien  no  tan  \  tlniu.i.  i 

nao  el  del  venerable  oblepo  de  I  ¡napa-,  m  tténoe  rimero  y  deci- 
dido que  este.  Promovió  la  instrucción  de  los  pueblos,  estable- 
ciendo, según  lo  asegura  un  escritor  DJOdorflO,  una  BaoattÉ  de 
primeras  letras  y  una  cátedra  dé  -rainali.a.  auui|iie  BO  heiiios en- 
contrado otra  noticia  de  esc  eatablectmiMto.  (I)  <  ooata,  if,  ojm 
habiendo  promovido,  sin  retallado  favorable,  la  eroedoa  de  una 

universidad,  asignó  en  su   testanieiito    veinte    mil    BJttOl   J 


l        l.miro».Hi»t.  de  Giwt,  Cup.  II.  Tmt.    UI. 
BIST.  DI    U   \    I  l<l 
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tierras  que  poseía  en  el  valle  de  Jocotenango,  inmediato  á  la  ciu- 
dad, para  que  se  fundase  y  se  dotaran  cátedras  en  que  se  enseña- 
sen las  ciencias  mas  necesarias.  Edifica  á  su  costa  un  buen  hos- 
pital y  un  colegio  para  niñas  huérfanas,  según  el  mismo  escritor-, 
hizo  todo  el  bien  que  le  fué  posible,  y  si  como  hombre  que  era, 
pudo  incurrir  en  errores,  como  se  advertirá  en  lo  que  de  él  deja- 
mos dicho,  la  historia  debe  hacer  plena  justicia  á  la  rectitud  de  sus 
intenciones. 

Protector  de  los  indios,  en  su  calidad  de  obispo,  tenia  que  ver 
por  éstos  y  defenderlos  contra  sus  propios  compatriotas  los  espa- 
ñoles; y  por  otra  parte,  ocupando  un  puesto  elevado  y  teniendo 
que  tocar  continuamente  con  presidentes,  oidores,  ayuntamiento 
y  encomenderos,  debia  contemporizar  con  éstos,  si  no  quería  hacer 
imposible,  como  sucedió*  á  Las  Casas,  el  ejercicio  de  sus  funciones 
pastorales.  Su  posición  era  difícil  entre  aquellos  encontrados  in- 
tereses; pero  su  buen  juicio,  carácter  recto  y  tolerante  al  mismo 
tiempo,  supieron  triunfar  de  aquellos  inconvenientes  y  hacer  que, 
respetado  casi  siempre  por  todos,  fuesen  atendidas  sus  indicacio- 
nes con  deferencia.  Después  de  gobernar  la  diócesis  durante 
treinta  y  tres  años,  bajó*  al  sepulcro  acompañado  de  las  bendicio- 
nes y  las  lágrimas  de  los  indígenas  que  lo  amaban  y  veneraban 
como  á  un  padre. 

La  noticia  de  los  malos  procedimientos  de  Landecho  y  de  los 
individuos  de  la  audiencia  de  Guatemala,  llegó  al  fin  á  oidos  del 
rey;  siendo  probable  que  uno  de  los  que  informaron  sobre  el  par- 
ticular fuese  el  regidor  Francisco  del  Valle  Marroquin,  que  pasó 
á  España  como  procurador  del  ayuntamiento  en  febrero  de  1563. 
Queriendo  poner  remedio  á  los  abusos  de  aquellos  funcionarios, 
expidió,  en  30  de  mayo  de  aquel  año.  una  cédula  en  que  nom- 
braba al  licenciado  Francisco  Briseño  para  que  viniese  á  tomar 
residencia  al  presidente,  oidores,  fiscal  y  escribanos.  Desgracia- 
damente la  ejecución  de  esta  providencia  hubo  de  demorar- 
se mas  de  un  año,  por  falta  de  buques  que  vinieran  de  España 
á  los  puertos  de  este  reino. 

Continuó,  entre  tanto,  el  mal  gobierno  en  Guatemala;  y  la  au- 
diencia, enteramente  sometida  al  presidente,  y  secundando  sus 
miras  aviesas,  procuraba  remover  todo  lo  que  pudiera  hacer  opo- 
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8¡cioa  á  los  abasos.  Se  deja  entender  que  la  armonía  que  había 
reinado  al  principio  entre  el  presidente  y  el  ayuntamiento,  dejó 
de  existir.  Hemos  visto  que  ya  no  lo  elogiaba  al  rey,  como  antes, 
en  sus  cartas,  y  encontramos  ademas  un  auto  acordado  de  la  au- 
diencia, fecha  2í)  de  enero  de  1503.  en  que  prevenía  que  el  es- 
cribano del  cabildo  se  presentara  cada  mes  ante  el  tribunal  á 
dar  cuenta  de  los  acuerdos  de  la  corporación.  Ese  acto  de  hosti- 
lidad y  desconfianza  fué  reclamado  por  el  ayuntamiento  como 
contrario  á  sus  libertades. 

El  2  de  agosto  de  15G4  llegó  el  licenciado  Briseño  á  Guate- 
mala, y  aunque  Fuentes  dice  que  había  cierta  tradición  relativa  á 
la  manera  en  que  hizo  su  entrada  i  la  ciudad,  nos  inclinamos  ¿ 
creer,  con  un  escritor  moderno,  (1)  que  esa  tradición  tiene  mas 
de  novelesca,  que  de  histórica.  Supone  el  autor  de  la 
don  qoe  el  visitador  se  introdujo  en  la  población  ocultamente;  y 
hospedándose  en  el  convento  de  la  Merced,  reveló  bajo  mucha 
reserva  al  prelado  quien  era  y  el  objeto  de  su  misión.  Dice  ojBt 
en  seguida,  paseándose  por  las  calles  y  plazas,  en  traje  de  color, 
se  mezclaba  en  los  corrillos  y  escuchaba  las  conversaciones,  á  fin 
de  formar  juicio  del  estado  de  las  cosas.  Duró  aquella  ficción  unos 
quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  pretende  el  cronista  que  se  fué 
Briseño  al  pueblo  de  Petapa,  á  seis  leguas  de  la  ciudad,  desde 
cuyo  punto  anunció  á  la  audiencia  su  llegada.  Xo  quiso  ésta  sa- 
lir á  recibirlo,  y  después  de  algunas  contestaciones,  entró  acom- 
pañado por  el  ayuntamiento,  que  salió  á  su  encuentro  en  corpo- 
ración, aunque  no  era  esa  la  costumbre;  pero  quiso  manifestar, 
con  aquella  demostración  especial,  su  satisfacción  por  la  llegada 
del  juez  visitador,  y  hacer  un  acto  de  agasajo  que  contrastara 
con  la  frialdad  y  descortesía  de  la  audiencia. 

Briseño,  despoaS  da  liaber  servido  corregimientos  |B  Kspaña  y 
ocupado  una  plaza  de  oidor  en  Santa  Ké  de  Bogotá*,  se  hftkia 
hecho  eclesiástico  y  recibido  drdenes  na]  Ifl  ojm  llegó 

;í  Guatemala,  abrid  el  juicio  de  residencia  contra  el  presidente 


l       i  i.m-in  lVhic/.,  Mein,  para  ln  hintoria. 
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é  individuos  de  la  audiencia  real,  y  aun  dejó  entender  que  tenia 
6rden  de  trasladar  ésta  á  Panamá. 

Pronto  pudo  advertirse  en  el  público  que  el  juicio  presentaba 
mal  aspecto  para  Landecho.  Súpolo  éste  y  se  le  dijo  que  el  visi- 
tador trataba  de  arrestarlo  y  que  se  le  impondría  una  multa  de 
treinta  mil  pesos,  para  indemnizar  con  esa  cantidad  algunos  de 
los  daños  que  habia  hecho,  así  i  la  hacienda  real  como  á  los  par- 
ticulares. Al  entender  esa  disposición,  el  presidente  tomó  el  par- 
tido de  fingirse  enfermo  y  de  no  dejarse  ver  de  nadie,  y  con  to- 
do sigilo  comenzó  á  preparar  postas  para  irse  á  la  costa  del  nor- 
te. Hízolo  así,  saliendo  de  la  ciudad  disfrazado  y  caminando  con 
mucha  diligencia,  llegó  pronto  al  embarcadero,  donde  no  encon- 
tró mas  que  un  botecito  muy  poco  seguro,  pero  que  se  decidió  ;í 
tomar,  temeroso  de  que  lo  persiguieran.  Se  dice  que  el  fugitivo 
llevaba  consigo  alguna  cantidad  de  oro. 

Por  desgracia  suya  sobrevino  un  recio  temporal,  y  perdida  la 
mal  segura  embarcación  en  que  navegaba  Landecho.  naufrago*, 
sin  que  se  volviera  ú  saber  de  él.  Así  pagó  aquel  mal  aconsejado 
presidente  sus  abusos  y  sus  desafueros. 

Fuentes,  propenso  siempre  á  suposiciones  extrañas  y  absurdas, 
dice  que  tal  vez  aportó  á  tierra  de  ingleses  que  "lo  sacrificaron  ¡í 
.sus  fantasmas  y  se  lo  comieron;"  figurando  á  aquella  nación,  so- 
lo por  no  ser  católica,  como  las  tribus  idólatras  y  y  antropófagas 
del  Lacandon  ó  de  la  Talamanca  (1.) 

Sabiendo  Briseño  que  Landecho  habia  dejado  caudal  conside- 
rable en  la  ciudad,  en  poder  de  algunos  particulares,  hizo  publi- 
car censuras  contra  los  que  teniendo  aquellos  fondos,  no  los  pre- 
sentasen;)- con  este  apremio,  muy  eficaz  en  aquellos  tiempos,  lo- 
gró que  entregaran  los  dineros,  con  los  cuales  se  verificaron  va- 
rios reintegros  á  personas  á  quienes  Landecho  habia  despojado 
de  sus  haberesy  al  tesoro  real,  que  habia  defraudado  escandalo- 
f»a  mente. 


(1)     Rea  flor.  cap.  XVIII.  Lib.  IX.   Párt.  II4. 
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Los  oidores,  cayos  delitos  se  consideraron  menos  grave-  fue- 
ron  despojados  de  sus  plazas  (con  excepción  de  nno  qne  la  conser- 
vó) y  multados  el  qne  mas  en  nueve  mil  pesos  y  el  que  menos  en 
tres  mil. 

El  19  de  noviembre  de  aquel  año  (1564)  se  publicó  en  Gnate- 
temala  la  real  cédula  que  disponía  la  traslación  de  la  audiencia  .( 
Panamá;  y  el  oidor  cjue  no  Labia  sido  depuesto,  un  I)r.  Burros,  fué 
el  encargado  de  conducir  á  aquella  ciudad  el  sello  real. 

El  castigo  impuesto  al  presidente  y  á  los  oidores,  fué  un  acto 
de  justicia  y  de  reparación  que  hacia   honor  al   gobierno   de    l.i 
metrópoli,  y  muy  propio  para  .servir  de  correctivo  á  los  al 
áqpe  eran  siempre  propensos  aquellos  funcionarios,  cuya  arbitra- 
riedad era  tanto  mas  atrevida,  cuanto  mas  distante  veían  al 
rano  á  quien  representaban. 

Pero  por  desgracia  aquel  acto,  tan  digno  de  alabanza,  IM  se- 
guido de  otro  á  todas  luces  injusto  y  nada  conveniente,  como  Iné 
el  de  la  traslación  de  la  audiencia  á  Panamá.  Como  si  estos  po- 
bres pueblos  hubiesen  tenido  la  culpa  de  los  desafueros  de  los 
que  los  gobernaban,  así  se  les  castigó,  privándolos  del  medio  de 
obtener  pronta  justicia  y  obligándolos  á  ir  á  buscarla  en  tierra* 
extrañas,  de  que  los  separaban  enormes  distancias. 

Quedaban  sujetas  á  la  audiencia  de  Panamá  las  provincia*  de 
Honduras  y  Nicaragua;  y  ala  do  México  las  de  Guatemala,  Chul- 
pas, Socopdzco  y  Verapaz.  ÍTn  visitador  que  se  encontráis  Á  \.\ 
sazón  en  México,  no  pudo  menos  que  representar  al  iw  contra 
Semejante  monstruosidad:  y  el  qne  había  venido  á  (¡intérnala  en- 
cargado de  la  ejecución  de  tan  injusta  y  absurda  (üisposicion,  no 
levantó  la  voz  para  combatirla,  á  pesar  deque  veia  de  cerca  sus 

inconvenientes  y  los  niales  que  de  ella  se  originarían  i  <^\:i*  pro- 
vincia-, lie  aquí  un  cargo  severo  qne  la  historia  debe  hacer  al  li- 
cenciado Brisefio. 

Suprimida  la  audiencia,  quedó  éste  con  el  empleo  de  gobernador 
y  capitán  general  únicamente;  y  aunque  el  rey,  por  cédula,  d 

de  mayo  de  1664  nombró  para  estOi  destinOl    .í   JoM  Muslos   de 

Villegas,  «i"1,  era  gobernador  de  Tieira*finne,   babieodo  bu 
inopinadamente,^  causa  de  Duaoaida  de  caballoicontinóo  Mi 
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con  el  mando.  (1)  El  gobierno  de  éste  comprendía  las  provincias 
de  Chiapas,  Verapaz,  Soconuzco  y  Guatemala,  hasta  la  linca  <[ue 
partiendo  del  rio  de  Ulua  ó*  Lempa,  pasa  por  Gracias  y  termina 
en  la  bahia  de  Fonseca.  (2) 

Por  aquel  tiempo  quisieron  los  oficiales  reales  obligar  á*  los  in- 
dios de  Alraolonga  (Ciudad  Arieja  dé  la  Antigua)  :1  pagar  tributo 
á*  la  corona,  como  a*  los  otros  nativos  que  no  estaban  encomenda- 
dos. Resistiéronlo  aquellos  indios,  alegando  estar  exceptuados  co- 
mo descendientes  que  eran  de  los  mexicanos  y  tlascaltecas  que 
trajo  Alvarado  como  auxiliares  cuando  vino  á*  conquistar  el  pata. 
Insistiendo  los  empleados  de  la  real  hacienda  en  que  el  privilegio 
babia  cesado  ya  y  que  no  podían  gozar  de  él  los  que  lo  preten- 
dían, se  llevó*  el  asunto  ala  audiencia  de  México,  la  que  decidid 
en  favor  de  los  reclamantes.  Extendiéronles  una  provisión  en  que 
se  les  declaraba  exentos  del  tributo,  la  cual,  lujosamente  encua- 
dernada, han  conservado  los  agraciados  hasta  nuestros  días. 

En  este  mismo  año  escribía  el  ayuntamiento  al  rey,  dando  no- 
ticia de  la  muerte  del  obispo  y  de  las  cláusulas  de  su  testamen- 
to en  que  asignaba  ciertos  fondos  para  establecimientos  de  utili- 
dad pública  en  la  ciudad.  Pedia  que  el  nuevo  prelado  fuese  cual 
convenia  al  real  servicio  y  bien  del  pais,(solícitud  que  de  poco 
sirvió*,  como  veremos  luego),  y  que  esta  iglesia  se  elevase  al  ran- 
go de  metropolitana.  Decía  saber  que  habia  empeño  en  que  la  pro- 
vincia de  Soconuzco,  que  estaba  sujeta  en  lo  eclesiástico  al  obis- 
pado de  Guatemala,  se  agregase  al  de  Verapaz,  lo  que  ofrece- 
ría graves  inconvenientes.  Indicaba  el  mal  resultado  que  tenia 
el  que  viniesen  á*  gobernar  el  reino  jueces  nuevos  y  que  venían 
siempre  con  gran  acompañamiento  de  sirvientes  no  experimen- 
tados y  favoritos  á*  quienes  preferían  á*  los  primeros  poblado- 
res del  país.  Debería  elegirse  para  estos  cargos  á  los  que  ya 
hubiesen  venido  á  las  Indias,  ó*  estuviesen  aquí. 

Decia  también  haber  sabido  que  los  prelados  del  reino  solici- 


(1)  Juarros,  Hist.  de  Guat.  Part.  III,  Cap. 

(2)  García  Pelaez,  Mem.  Cap.  XXXIII. 
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taba»  que  los  indios  pagasen  diezmos  ú  la  iglesia,  como  los  es- 
pañoles, lo  que  no  era  en  manera  alguna  conveniente,  y  suplica- 
ba no  se  accediese  í  la  solicitud.  En  fines  del  mismo  año,  (15G4) 
volvió  el  cabildo  í  dirijirse  al  rey,  dando  noticia  de  la  llegada 
de  Briseño  y  del  celo  y  rectitud  con  que  había  procedido  en  la 
residencia  del  presidente  y  los  oidores.  Pero  al  mismo  tiempo  la- 
mentaba la  providencia,  publicada  y  ejecutada  un  mes  antes,  de 
trasladar  la  audiencia  á"  Panamá",  é  instaba  por  su  restablecimien- 
to. Tan  interesante  consideraba  el  cabildo  el  asunto,  que  envió  á  la 
corte  como  comisionado  especial  para  que  solicitara  la  reposiciou 
de  la  audiencia,  á  Don  Diego  de  la  Cerda,  quieu  debería  proce- 
der de  acuerdo  con  el  otro  procurador  que  tenia  el  ayuntamiento, 
Francisco  del  Valle  Marroquin. 

Repetía  la  solicitud  sobre  lo  de  que  se  extendiesen  las  enco- 
miendas á  los  nietos  y  volvía  á  instar  para  que  no  se  consintiera 
en  que  los  indios  pagaran  diezmos  á  la  iglesia.  (1) 

El  procurador  Marroquin  tenia  instrucciones  para  promover 
con  empeño  lo  de  las  encomiendas,  como  asunto  en  que  estaban 
tan  interesados  los  miembros  del  ayuntamiento  y  los  demás 
cendientes  de  conquistadores  y  antiguos  pobladores.  Pero,  segon 
escribía  al  cabildo,  en  julio  de  15G4,  ni  aun  se  había  atrevido  ú 
hacer  al  consejo  indicación  alguna  sobre  el  particular,  vista  la  ma- 
la disposición  que  mostraban  por  entonces  los  individuos  de  aquel 
cuerpo  hacia  los  españoles  residentes  en  las  Indias.  Como  prueba 
de  su  aserto,  decía  que  los  procuradores  de  México  se  habian  re- 
tirado sin  obtener  la  menor  concesión  en  el  mismo  asunto  de  en- 
comiendas. Comenzaba  ya,  pues,  tí  advertirse  como  loutüiril  un 
autor  moderno,  cierta  diferencia  entre  los  españolo  residentes 
on  América  y  los  que  permanecían  en  España.  (2) 

Por  aquel  tiempo  comenzó  ú  tratarso  con  empeño  de  un  pro- 
yecto importante,  qne  si  bíeu  no  se  logró  llevar  a*  cabo,  no  por 


(1)  Documentos  del  archivo  municipal   de  Gtut.    Colcociou   de  Aiirtio, 
N.°*    10,  11,  12  y  18. 

(2)  García  Pelaez,  Mein.  cap.  XLTV. 
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eso  debe  pasarse  desapercibido  ya  que  acredita  el  celo  con  que 
cuidaba  el  ayuntamiento  de  Guatemala  de  promover  todo  aque- 
llo que  podía  conducir  al  bien  público  y  adelanto  del  pais.  Tra- 
tábase de  volver  á  abrir  la  barra  del  rio  Michatoya,  donde  esta- 
ba situado  el  puerto  de  Iztapam,  en  el  Océano  Pacífico,  y  por  el 
cual  se  hacia  el  comercio  de  la  provincia  de  Guatemala  con  Pa- 
namá y  puertos  del  sur  de  Nueva  España.  Aquella  barra  habia 
estado  expedita  en  otro  tiempo,  dando  fácil  acceso  á  embarca- 
ciones pequeñas/que  remontaban  el  rio,  con  gran  comodidad  de 
los  traficantes.  Se  contaba  también  por  entonces  con  la  ventaja 
de  un  camino  carretero  á  Guatemala,  que  abrió'  á  su  costa  un 
sugeto  activo  y  emprendedor,  llamado  Antonio  de  Salazar,  á 
quien  se  concedió  privilegio  exclusivo  por  tres  años  para  usar  de 
dicho  camino;  debiendo  quedar  después  abierto  á  la  generalidad, 
sin  restricción. 

El  proyecto  para  abrir  la  barra  del  Michatoya,  consistía  en 
hacer  que  se  le  incorporara  el  Guacalate,  otro  rio  que  entra  tam- 
bién en  el  Pacífio  á  poca'distancia.  Se  contaba  con  que  aumen- 
tado así  el  volumen  délas  aguas,  este  sería  bastante  para  lim- 
piar la  barra  y  volver  á  darle  la  hondura  suficiente  para  que  pu- 
diesen entrar  las  embarcaciones. 

Gobernando  Landecho,  se  había  promovido  este  proyecto,  y 
el  rey  le  previno  siguiese  una  información  sobre  su  practicabili- 
dad;  y  después,  en  enero  de  15C5,  pidid  el  ayuntamiento  al  rey 
algunos  auxilios  pecuniarios  para  tratar  de  ponerlo  en  ejecución; 
pero  nada  se  hizo,  y  aun  se  dejd  perder  muy  pronto  el  camino 
carretero  abierto  por  Salazar,  á  quien  corresponde  la  honra  de 
haber  hecho,  mas  de  trescientos  años  ha,  la  primera  obra  de  esa 
clase  en  el  pais.  Veremos  que  volvid  á  promoverse,  de  tiempo 
en  tiempo,  el  provecto  de  abrir  la  barra  del  Michatoya;  pero 
siempre  sin  resultado  favorable. 

El  procurador  que' el  cabildo  de  Guatemala  tenia  en  la  corte 
no  descuidaba  el  asunto  de  las  encomiendas,  á  pesar  de  la  mala 
disposición  que  habia  advertido  en  los  vocales  del  consejo  de 
Indias.  Con  la  idea  de  facilitar  la  consecución  de  la  solicitud,  le 
ocurrid  proponer  un  servicio  pecuniario  por  la  concesión,  y  par- 
tiendo del  principio  que  setenta  y  dos  encomiendas  que  habia  en 
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la  provincia  de  Guatemala,  producían  80,000  ducados  al  año; 
cuarenta  de  la  de  Chiapas,  20,000:  cuarenta  de  la  de  San  Salva- 
dor, 30,000  y  otras  tantas  en  San  Miguel,  8,000,  lo  que  hacia 
138,000  ducados;  propuso  que  se  darían  200,000  á  la  cámara 
del  rey,  con  tal  de  que  se  concedieran  las  encomiendas  por  tres 
vidas.  El  consejo  de  Indias,  dando  una  prueba  de  rectitud  digna 
de  elogio,  no  solo  no  aceptd  la  oferta,  sino  que  reprendió  áspera- 
mente al  procurador  por  haberla  hecho. 

En  el  mismo  año  (1565)  expidió  el  rey  una  cédula  en  que  pro- 
venia  que  para  los  cargos  de  alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades 
de  las  Indias  fuesen  preferidos  los  conquistadores  y  primeros  po- 
bladores y  sus  hijos,  á  los  peninsulares  nuevamente  establecido- 
en  estos  reinos.  Sin  embargo  de  esta  disposición,  parece  ser  que 
desde  aquellos  tiempos  comenzó  á  observarse  la  alternativa  en- 
tre unos  y  otros,  para  el  ejercicio  de  esos  cargos,  aunque  mas  por 
deferencia  de  los  preferidos  en  las  reales  disposiciones,  qne  no 
porque  se  considerase  á  los  recién  venidos  con  pleno  derecho  á 
los  oíicios  de  república. 

l'ara  ocupar  la  silla  episcopal,  vacante  por  muerte  del  li<«-ini:i- 
do  Marroquin,  fué  nombrado  Don  liernardino  de  Yillalpando. 
obispo  de  Santiago  de  Cuba,  que  vino  ú  tomar  posesión  del  cargo 
en  el  año  1505.  Desde  luego  llamó  la  atención  del  vecindario  el 
numeroso  acompañamiento  del  prelado,  en  el  cual  había  i 
seglares,  mujeres  españolas  con  sus  criadas  &  y  el  gran  trrn  que 
traía.  La  comparación  de  aquel  fausto  con  la  semille/  de  su  an- 
tecesor no  pudo  dejar  de  ser  desfavorable  al  nuevo  obispo;  pon» 
si  no  hubiese  sido  mas  que  inclinado  .í  la  ostentación  y  ;¡  la  vani- 
dad, el  nial  no  lmbria  sido  muy  grande.  No  era  a-i  por  desgracia, 
y  pronto  comenzó  una  serie  de  desagrados  que  -o  prole 
por  MpadO  dé  trw  años,  presentando  un  car.ícler  lia-tan' 

Desde  luego  mostró  su  propensión  i  recibir  obsequio-  y  M  \  i- 
sitó  sinoá  aquellos  que  le  recalaron,  portándose  con  lo-  dema- 
dosabrido  y  nada  cortes.  Y  no  solo  había  que  halagarlo  .;  ,'|  mis- 
mo do  aquel  modo;  ipie  tandeen  se  hacia  preciso  Igatajaf  }'  obse- 
quiar á  un  sobrino  seglar  (pie  tenia,  muy  entrometido    \   ,¡    .piicii 

el  tio  toleraba  mas  «!<■  lo  qoe  fuera  justo. 

1 1      e  'i1"'  era  <d  obispo  da  carácter  torco  y  moj 
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opiniou.  pues  solia  decir  que  "'siempre  que  se  había  guiado  por 
su  propio  dictamen,  en  cualquier  materia,  había  acertado;  y  cuan- 
do lo  había  hecho  siguiendo  consejo  ajeno,  le  había  salido  mal." 

Lo  primero  que  emprendió  aquel  prelado  fué  secularizar  las 
doctrinas  de  los  pueblos  de  indígenas,  o'  sea  quitar  los  curatos 
á  los  frailes  y  encomendarlos  a-  clérigos  seglares.  Y  hay  que  ad- 
vertir que  los  eclesiásticos  de  esta  clase  que  había  entonces  en 
el  país  eran,  en  su  mayor  parte,  portugueses  y  genoveses  proce- 
dentes del  Perú,  sugetos  de  muy  escasa  instrucción  y  no  de  la 
conducta  mas  recomendable. 

Fundábase  Villalpando  al  tomar  aquella  medida,  en  ciertas 
disposiciones  del  concilio  de  Trento.  publicadas  en  aquel  mismo 
año,  y  que  él  interpretaba  arbitrariamente.  Hizo  salir  á  varios 
frailes  de  los  curatos,  y  como  los  clérigos  eran  pocos,  tuvo  que 
echar  mano,  á  fin  de  llevar  adelante  su  propósito,  de  los  preben- 
dados mismos  de  su  iglesia  y  ocuparlos  en  el  servicio  de  las  par- 
roquias. El  tesorero,  el  chantre  y  dos  cano'nigos  fueron  nombra- 
dos curas,  y  les  dio  colación  sin  consentimiento  ni  noticia  del 
gobernador,  en  quien  residía  el  vice-patronato  real. 

En  vista  de  procedimiento  tan  irregular,  le  mando*  hacer  Bri- 
seño  un  requerimiento  judicial  para  que  hiciese  la  presentación 
de  los  curas  en  debida  forma  y  elegir  él,  en  nombre  del  rey. 
á  los  que  considerara  mas  dignos.  Esto  irritó  al  obispo,  que  no 
solo  se  negó  á  obedecer,  sino  que  se  desató  en  imposturas  é  in- 
sultos contra  el  gobernador. 

De  todo  esto  hubo  de  darse  cuenta  al  rey,  como  también  de 
un  incidente  que  causó  no  poco  escándalo  en  la  ciudad,  y  fué  el 
haber  declarado  el  obispo  nulo  el  matrimonio  que  él  mismo  habia 
hecho,  de  una  joven  que  trajo  de  España,  por  la  que  mostraba  mas 
deferencia  de  la  que  era  regular  y  á  quien  casó  con  uno  de  sus  fa- 
miliares. 

Quejóse  también  el  gobernador  de  que  el  prelado  se  habia  per- 
mitido celebrar  un  sínodo,  sin  previo  permiso  de  la  autoridad 
real,  hollando  los  derechos  del  patronato,  de  que  se  mostraban 
siempre  tan  celosos  los  monarcas  españoles.  Informado  de  aque- 
llos procedimientos  del  obispo  de  Guatemala,  Felipe  II  ocurrió 
al  papa,  Pió  V,  quien  expidió  dos  breves,  con  fechas  24  de  mar- 
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7.0  y  17  de  Julio  de  1507  y  en  los  cuales  prevenía  expresamente 
que  pudieran  los  regulares  ejercer  el  oficio  de  párrocos,  como  an- 
tes de  la  publicación  del  concilio.  Remitió'  el  rey  aquellas  dispo- 
siciones pontificias,  previniendo  su  puntual  observancia,  y  que  no 
se  diese  colación  de  los  curatos  á  1<><  clérigos,  sin  (pie  fuesen  pre- 
viamente presentados  al  vice-patrono  real.  (1) 

Con  las  cédulas  que  contenían  esas  dísposíoiones  venia  otra 
muy  agria  y  destemplada  y  en  la  que  se  hacían  los  cargos  mas 
graves  al  obispo.  Brísefio  hizo  publicar  los  breves  y  las  cédulas 
por  voz  de  pregonero,  lo  que  fué  un  golpe  mortal  para  el  pre- 
lado. Lleno  de  enojo  y  pesadumbre,  salió  de  la  ciudad  con  pre 
testo  de  ir  ú  visitar  la  provincia  de  Cuzcatlan.  y  caminando  ú 
grandes  jornadas,  llegó*  á  Santa  Ana,  y  encerrándose  en  un  cuar- 
to por  la  noche,  no  quiso  tomar  alimento  alguno.  Al  siguiente  «lia 
advirtiendo  los  pages  que  no  llamaba,  aunque  era  tarde  entra- 
ron al  cuarto  y  lo  encontraron  muerto  en  su  cama,  frió  y  rígido 
ya  el  cadáver,  lo  que  les  díó  á  entender  que  había  dejado  de 
existir  á  poco  de  haberse  acostado. 

Como  un  documento  histórico  interesante  y  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  publicado,  trascribimos  á  continuación  la  cédula  de 
Felipe  II,  de  que  hemos  hecho  mérito.  Decía  así: 

"El.    Ul.1 

Licenciado  Brísefio,  Nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de 
Cuatemala,  ó  en  vuestra  ausencia,  al  Presidente  y  oidores  de  la 
dicha  provincia.  A  nos  se  ha  hecho  relación  que  á  causa  del  po- 
co cuidado  que  Don  Dernardino  de  Villalpando,  obispo  de  esa 
provincia,  tiene  de  castigar  los  delitos  y  excesos  QjOS  !"*  «'; 

de  sn  obispado  cometen,  é  haciendo  matos  tratamiento*  ;í  i"-  I» 

dios  naturales  y  otras  personas,  de  que  se  siguen  cra\.-  ¡neón- 
«.mientes  y  daños,  en  escándalo  y  mal  ejemplo  de  los  puebl 


(1)     Cédula*  «le  21  do  HCÜeiubre  y  3  de  uoriombro  de  K>87. 

l!,„.     \i   a  .    I   í|    \  I.  í.ib.  X. 
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<|ue  aunque  muchas  veces  se  le  han  dado  probados  y  verificados 
los  dichos  delitos,  no  los  ha  castigado,  sino  con  solo  llamar  á  los 
dichos  clérigos  y  condenarlos  en  alguna  pena  pecuniaria  para 
su  ca'mara,  tornándolos  luego  á  dejar  en  el  mismo  partido  en  que 
untes  estaban,  6  en  otro  mejor,  si  con  inteligencia  ú  intereses  que 
dan  lo  saben  manejar;  y  así  los  dichos  clérigos  viven  muy  libres 
y  esentos,  entendiendo  la  forma  con  que  han  de  negociar  con  el 
dicho  obispo,  porque  los  provee,  aunque  tengan 'muchos  defectos 
y  sean  portugueses  y  genoveses  indignos  del  cargo  que  se  les  da, 
y  que  en  otro  tiempo  fueron  desterrados  de  esa  tierra;  y  que  vis- 
to esto  se  han  ido  de  ese  dicho  obispado  muchos  sacerdotes  anti- 
guos y  beneméritos;  por  lo  cual,  y  porque  los  mas  de  los  preben- 
dados de  esa  iglesia  están  proveídos  en  algunos  partidos  del  di- 
cho obispado,  como  son  el  tesorero  y  chantre,  y  Francisco  Her- 
nández y  Hernando  de  Céspedes,  canónigos,  no  hay  en  ella  el 
servicio  que  conviene  y  solia  tener:  y  que  aunque  se  le  ha  reque- 
rido con  una  nuestra  cédula  (pie  haga  residir  á  los  dichos  preben- 
dados, como  son  obligados,  no  lo  ha  querido  cumplir,  ni  tampoco 
tiene  el  cuidado  y  cuenta  que  conviene  en  el  edificio  de  la  dicha 
iglesia,  aunque  hay  harta  necesidad  de  ello,  por  estar  cubierta  de 
paja;  y  habiéndose  celebrado  sínodo  en  esa  Provincia,  y  requi- 
riéndosele  por  parte  de  nuestro  fiscal  que  conforme  á  una  nues- 
tra real  cédula,  antes  que  el  dicho  sínodo  se  promulgase  ni  usase 
de  él,  se  enviase  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  en  él 
fuese  visto  y  proveído  acerca  de  él  lo  que  conviniese;  no  lo  había 
querido  cumplir  el  dicho  obispo,  y  hace  otros  malos  tratamientos 
¡í  los  rejíosos  de  las  órdenes,  quitando  á  los  de  la  de  San  Fran- 
cisco los  pueblos  de  nuestra  real  corona,  que  tienen  muchos  años 
ha,  á  su  cargo;  y  que  no  ha  salido  á*  visitar  el  dicho  su  obispado 
hasta  ahora  poco  ha  que  con  mucha  codicia  de  interés  fué  cu 
viando  personas  adelante  para  que  diesen  ú  entender  á  los  indios 
que  le  ofreciesen  mucha  cantidad,  que  ha  sido  causa  para  que  los 
indios  digan  que  les  va  á  comer  sus  gallinas  y  recojer  cacao  y 
tostones,  y  le  tengan  poca  reverencia  y  amor;  y  que  así  mismo  tie- 
ne en  su  casa  ciertas  mujeres  que  no  son  sus  hermanas  ni  primas, 
y  que  la  uua  de  ellas  es  de  edad  de  diez  y  ocho  años  y  poco  ho- 
nesta, por  cuya  intercesión  y  de  un  sobrino  suyo  del  dicho  obi.s- 
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po,  con  dádivas  y  presentes  han  de  negociar  con  «'1  los  que  quísie 
rcn  conseguir  algo;  y  que  ¡í  la  dicha  moza  la  había  casado  con  nú 
criado  suyo,  y  después  tuvo  forma  de  echar  al  marido  de  esa  ciu- 
dad, so  color  de  que  no  se  había  podido  casar  con  ella  por  ciertas 
causas  que  le  opusieron,  en  mal  ejemplo  de  los  vecinos  y  natura- 
les de  esa  tierra;  y  me  fué  suplicado  lo  mandara  proveer  y  reme- 
diar como  conviniere;  y  porque  sobré  loojM  toca  :í  dicho  obispa 
enviamos  ¡í  mandar  al  arzobispo  de  México  qoa  con  todo  cuida- 
do provea  ¡í  una  persona  que  vaya  á  esa  Provincia  y  por  vía  da 
visita  haga  una  información  de  todo  lo  que  ha  pasado  acerca  de 
lo  susodicho,  y  hecha  la  información,  le  dé  traslado  de  Itl  tulpas 
que  contra  él  hubiere  y  reciba  sus  descargos,  y  llevo  todo  ante  el 
dicho  arzobispo,  para  que  habiéndolo  visto,  provea  lo  que  conven- 
ga al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  nuestro,  .y  buena  admi- 
nistración do  la  iglesia  y  obispado,  y  buen  tratamiento  da  loa  na- 
turales; y  de  lo  que  así  hiciere  y  proveyere  envié  ante  Nos  al 
dicho  consejo  de  las  Indias  relación  particular  de  ello.  Y  porque 
podría  ser  que  en  algunas  cosas  de  las  lusodiehas  hayan  si.h.  cul- 
padas algunas  personas  legas  en  esa  tierra,  y  hallando  serlo  pro- 
cedáis contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho,  haciendo  y  admi- 
nistrando justicia  en  el  caso,  y  siendo  necesario,  os  doy  podar 
cumplido.  Fecha  en  Madrid,  i*  30 'de  agosto  de  l">f'»7  años.  )'.< 
El  Rey.  —  Por  mandado  de  su  Magostad.—  •JfconoiK»  í    í 

Para  no  interrumpir  la  narración  do  los  acontecimiento-  sobre, 
venidos  con  motivo  do  la  mala  conducta  del  obispo  Yillalpando. 
reservamos  para  este  Iflgaf  el  hacer  mención  de  otfOl  incidente* 
que  ocurrieron  al  tiempo  mismo  que  se  cruzaban  aquella*  cuo«- 
tiones. 

La  traslación  de    la  audiencia  :í  Panamá  comen/.',  i  producir 
muy  pronto  los  ¡ncoiiveniciites  qsj  de  tan   inconsulta  medí! 
bian  esperarse.  Para  la  apelación  do  las  sentencias  que  pronuncia- 
ban aquí  los  alcaldes  ordinarios,  o  el  gbbtiamdOt    SI  M  81 
intensados  tenían   (pie  andar  cuatrocientas  d  quinientas  lofloas. 

(según  fuesen  loa  pantos  da  su  residencia),  mal  gnrrfeUM  paja 

estos  habitantes,  que  comenzaron  pronto  ¡í  clamar  por  el  remedio 
Bl    procurador  del  cabildo    instala    por  el  rc*t:ihlecimielil«»  de 
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la  audiencia;  y  ademas  los  dominicos  escribieron  al  antiguo  obis- 
po de  Chiapas,  recomendándole  que  interpusiera  su  valimiento  pa- 
ra que  se  atendiese  la  solicitud.  Las  Casas,  que  vivía  retirado  en 
Toledo,  tomando  en  manos  el  asuutoconsu  acostumbrada  eficacia, 
no  quiso  fiar  de  otros  el  desenipeño  del  encardo;  y  á  pisar  de 
su  avanzada  edad,  pues  contaba  ya  mas  de  noventa  años,  hizo 
viaje  á  Madrid  y  promovió  activamente  el  regreso  de  la  audien- 
cia á  Guatemala. 

Las  razones  en  que  se  fundaba  la  pretensión  eran  tan  obvias. 
y  fueron  expuestas  con  tanta  claridad  y  acierto,  que  influyeron 
favorablemente  en  el  ánimo  del  rey  y  el  de  los  consejeros.  Las 
Casas  obturo  al  menos  una  promesa  formal  de  que  el  asunto  se- 
ria bien  despachado.  Satisfecho  con  este  resultado,  lo  asaltó  la 
muerte,  después  de  una  ligera  enfermedad,  á  fines  de  julio  de 
1500.  Quiso  ser  sepultado  pobremente;  pero  to.lo  Madrid,  dice 
un  autor  moderno,  (1)  asistió  ¡í  sus  exequias,  dando  así  un  testi- 
monio público  de  su  estimación  y  su  respeto  por  aquel  hombre 
ixtiaordinario,  que  fué  uno  de  los  mas  notables  de  SQ  tiempo. 
Vino  ú  Guatemala  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete  años  fué  nom- 
inado obispo  cuando  contaba  ya  setenta  y  murió  á  la  de  noventa 
y  dos,  en  servicio  de  (Juatemala,  como  observa  el  escritor  citado. 

•'Siete  viajes  á  las  Indias,  dice  uno  de  sus  briógrafos.  siete  re- 
gresos íí  España;  innumerables  travesías  del  norte  al  sud  y  del 
oriente  al  poniente  de  un  Xuevo-Mundo  vastísimo;  otras  muchas 
en  nuestra  penísula;  la  predicación  continua  en  las  Indias,  la 
composición  literaria  de  tantas  obras,  los  peligros  gravísimos  en 
que  se  halló,  las  persecuciones  que  se  promovieron  contra  él 
por  parte  de  interesados  muy  poderosos;  las  calumnias  y  male- 
dicencias á  que  debió  satisfacer,  son  otros  tantos  testimonios  de 
la  solidez  de  su  virtud,  como  de  la  fortaleza  de  su  carácter,  al  mis- 
mo tiempo  que  su  larga  vida  (en  medio  de  continuas  y  largas 
agitaciones  y  fatigas  de  alma  y  cuerpo)  testifica  también  lo  mucho 
que  le  había  favorecido  la  naturaleza  en  su  complexión  y  física  or- 
ganización." (2) 


(1)  Garda  Pelaez,  Mem.  Cap.  XXII. 

(2)  Llórente,  Yida  del  obispo  de  Chispas,  al  frente  de  sus  obras. 
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Otro  incidente  que  ocurrió  bajo  el  gobierno  del  obispo  Yillal- 
pando,  fué  uno  al  que  dio  lugar  la  pretensión  del  que  había  -'i- 
cedido  al  padre  Ángulo  en  el  de  Yerapaz;  á  saber:  que  M  agí "•■- 
garan  á  esta  diócesis  la  sierra  de  Sacapulas.  los  partidos  de  So- 
loma  y  los  Zacatepequez  de  los  Mames,  separándolos  de  la  dió- 
cesis de  Guatemala,  y  el  de  Soconuzco  que  debía  segregarse  del 
de  Chiapas.  Fundábase  el  prelado  de  Yerapaz  en  la  cortedad  del 
territorio  que  comprendía  aquella  iglesia;  y  aunque  el  procurador 
del  ayuntamiento  de  Guatemala  en  la  corte,  Don  Frann.-cn  del 
Valle  Marroquin,  se  opuso  decididamente  á  esa  prctens¡<>:; 
tuvo  con  empeño  los  derechos  del  obispo  de  Guatemala, sea  por- 
que estaba  éste  malquisto  con  los  individuos  del  consejo  de  ludias 
ó  porque  consideraron  justa  la  solicitud,  la  despacharon  favora- 
blemente, en  ausencia  del  rey,  mandando  agregar  á  la  di- 
Verapaz  el  territorio  de  ciento  cuatro  leguas  de  longitud  y  mu- 
de trescientas  de  circunferencia. 

Cuando  volvió  el  rey,  renovó  el  procurador  sus  instancia--,  qoe 
apoyaban  personas  de  consideración,  y   después  de  larur"-  daba- 
tes,  se  mandó  reincorporar  aquellos  territorios  ;í  h\<  di 
que  habían  sido  segregados. 


CAPITULO  VIH. 


Nómbrense  los  letrados  que  debian  componer  la  real  audiencia. — Facultades 
que  se  dan  al  presidente. — Se  prohibe  la  portación  de  armas  á  ciertas  cla- 
ses del  vencindario. — Reincorporación  de  Soconuzco  al  distrito  de  la  au- 
diencia de  Guatemala. — Instalación  de  ésta  y  primera  providencia  que  dic- 
ta.—El  ayuntamiento  Bolicita  del  rey  que  mande  venir  mil  negros  para  los 
trabajos  de  la  agricultura. — Escasez  de  brazos  en  aquellos  tiempos. — Nue- 
vas dificultades  relativas  á  la  concesión  de  encomiendas  de  indios. — Quejas 
del  ayuntamiento  al  rey  sobre  este  asunto. — Residencia  de  Brisefio. — En- 
sayo del  establecimiento  del  juzgado  de  provincia. — Opónese  el  ayunta- 
miento y  se  manda  cesar.— Cuestión  entre  el  ayuntamiento  y  el  presidente 
González  sobre  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  Sonsonate. — Corsarios  fran- 
ceses amenazan  á  Puerto-caballos. — Ofrécese  el  ayuntamiento  á  acudir  ú 
la  defensa. — Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el  Dr.  Pedro  de  Villa- 
lobos.— Demostraciones  de  regocijo  con  que  se  le  recibe. — Reprueba  el  rey 
el  gasto  hecho  en  aquellas  fiestas. — Residencia  del  Dr.  González. — El  ayun- 
tamiento e.-cribe  al  rey  elogiando  la  conducta  administrativa  de  aquel  fun- 
cionario.— Nueva  solicitud  sobre  encomiendas  y  sobre  que  se  diesen  los  be- 
neficios simples  del  obispado  á  hijos  da  vecinos  de  la  ciudad.— Importancia 
de  esta  idea. — Empéñase  el  presidente  Villalobos  en  la  construcción  de 
puentes,  abertura  y  reparación  de  caminos. — Impuesto  sobre  el  vino. — 
Cuestión  relativa  á  la  laguna  de  Amatitlan  y  al  derecho  de  pescar  en  ella.-- 
Aserciones  contradictorias  sobre  este  asunto. — El  ayuntamiento  solicita 
permiso  para  el  comercio  con  la  China. — Reclama  contra  un  impuesto  que 
gravaba  la  exportación  del  cacao. — Solicita  que  no  se  pague  mas  que  el 
diezmo  por  la  extracción  de  la  plata  de  las  minas. — Quéjase  del  alto  precio 
de  lns  bulas  de  la  Cruzada  y  pide  se  modere. — Opóneuse  algunos  ayunta- 
mientos al  nombramiento  de  corregidores. — Informa  la  audiencia  al  rey  so- 
bre la  necesidad  de  hacer  una  fortificación  enTrujillo. — Escasez  de  trigo. — • 
Prohíbese   la  salida  de  este  grano.— Temblores  de  tierra.— Ruina  de  San 
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Salvador.— Abundancia  de  la  carne  y  de  frutas  de  Castilla  cultivadas  en 
el  país.— Dificultades  que  sobrevinieron  con  motivo  de  las  reducciones  de 
pueblos  do  indígenas. — Almojarifazgos  y  alcabalas. — Establécenso  en  el 
país. — Derógase  la  prohibición  de  que  se  obligue  á  los  indios  a  trabajar  en 
la  construcción  de  casas  de  los  españoles. — Nómbrase  sucesor  al  y. 
Villalobos. 


(1508—1578.) 


El  procurador  del  cabildo  en  la  corte,  Don  Francisco  del  Valle 
Marroquin.  continuó  gestionando  para  (pie  se  llevase  á  debido 
i  el  restablecimiento  de  la  audiencia.  Todavía  pasaron  casi 
dos  anos  desde  la  muerte  de  Las  Casas  hasta  el  «lia  en  <¡ 
expidió  la  nal  cédula  nombrando  los  (pie  debían  componerla. 
Ha  mayo  ó  junio  de  1608  (1)  se  dictó  la  resolución,  nombrando 
el  rey  para  presidente  al  Dr.  Antonio  González,  oidor  de  la 
chancilleria  de  Granada;  para  oidores  á  los  licenciados  .lofre  de 
Loaisa  y  Valdez  de  Cárcamo,  y  para  fiscal  ¡í  Cristóbal  de  Ar- 
gucia. (2) 

Encomendaba  la  cédula  el  gobierno  del  revno  al  Dr.Gonaales, 
sin  participación  alguna  de  la  audiencia  y  tal  como  lo  tenian 
los  virreyes  de  Xucva  Kspaúa.  Igual  ¡acuitad  se  le  daba  expre- 
samente respecto  .í  repartimientos  de  indios  y  oficios  que  hubie- 
sen de  proveerse;  sin  que  en  ninguno  de  estos  asuntos  se  nic/ela- 
sen  los  oidores,  (pie  deberían  limitarse  á  la  administración  de  la 
justicia. 

La  disposición  era  general;  pues  por  Cédttla  de  28  de  noviem- 
bre de  aquel  año.  (1668),  Sfl  dalia  á  todos  los  virreyes  y  presi- 
dentes de  audiencias  la  meditad  da  dar  las  encomiendas  de  in- 
dios, sin  otra  restricción  qOS  la  de  preferir  i  los  sugetos  mt 


(l)     En  2S  do  junio,  sogun  HemcRal;  :il   de  mnyn  dio»-  (iarcia  I'olaet,   y 
1  1  de  Junio. 

!  I   ni.  <\i|i.  WII.  i que  untes  no  linbia  llscal;  psro 

M    lili    <TMil\    pm  i    aOBttl    (¡ttt    1"    hil.i:i:i    si  I O  el    Incurrí  1.'  .luilfl  t'll\sllii|l  J 

otros. 
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neméritos,  y  entre  éstos  ¡í  los  descendientes  de  descubridores  pa- 
cificadores y  primeros  pobladores.  (1) 

Al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  esas  providencias  favorables 
á  una  de  las  clases  sociales  en  que  estaba  dividido  el  pais,  se  to- 
maban algunas  que  denotaban  cierta  desconfianza  respecto  á  otras 
clases.  Una  cédula  del  1!)  de  diciembre  del  mismo  año  prohibía 
á  los  mulatos  y  zambaigos  (2)  la  portación  de  armas,  y  á  los 
meztizos  se  les  consentía  con  permiso  de  la  autoridad. 

Desde  untes  que  vinieran  ¡í  Guatemala  los  individuos  de  la 
nueva  audiencia,  dispuso  el  rey,  por  cédula  de  25  de  enero  de 
1569,  que  la  provincia  de  Soconuzco,  que  en  los  primeros  tiem- 
pos habia  pertenecido  á  Guatemala  y  después  separádose  de  es- 
te reino  é  incorporádose,  de  drden  real,  al  virreinato  de  Nueva 
Bspafia,  volviese  á  quedar  sujeta  ¡1  esta  audiencia. 

Previno  igualmente,  sin  aguardar  á  que  viniesen  aquellos  fun- 
cionarios, que  el  presidente  nombrado  pudiese  conferir  los  cor- 
regimientos y  alcaldías  mayores;  pero  no  las  gobernaciones  de 
Honduras,  Costa- Rica  y  Soconuzco.  El  rey  mismo  habia  provis- 
to para  el  gobierno  de  Costa-Rica  á  Perafan  de  Ribera;  pero  és- 
te no  se  daba  prisa  á  venir  a'  posesionarse  del  empleo. 

El  dia  5  de  enero  de  1570  llegaron  tí  la  ciudad  el  nuevo  pre- 
sidente, los  oidores  y  el  fiscal  recientemente  nombrados,  trayen- 
do el  sello  real,  símbolo  de  la  autoridad  soberana.  La  alegría  y 
el  consuelo  que  experimentaron  los  habitantes  de  la  capital  y  los 
de  las  provincias  del  reino,  fueron  correspondientes  al  deseo  que 
habia  de  ver  restablecida  lá  audiencia.  Se  abrió  ésta  el  .°.  de 
marzo  siguiente,  y  dio  principio  ¡1  sus  trabajos,  diríjiendo  oficios 
á  los  de  Nueva-España  y  Tierra-firme,  para  que  le  remitieran  to- 
dos los  expedientes  que  pertenecían  á  estas  provincias.  La  au- 
diencia de  México  no  quiso  enviar  los  de  Yucatán,  sin  embargo  de 
que  esta  provincia  habia  instado  por  depender  de  Guatemala,  co- 
mo cuando  se  restableció  la  audiencia  de  los  Confines,  y  preveni- 


(1)  Está  incorporada  en  la  ley  5»,  tít,  8o  lib.  i)"  de  la  Rec.  de  Ind. 

(2)  El  hijo  ó  hija  de  indio  y  negra. 
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do  el  rey  acudiese  aquí  con  sus  asuntos,  luego  que  hubiese  cami- 
no. La  comunicación  estaba  expedita;  pero  la  verdad  era  que  ú 
las  autoridades  locales  de  Yucatán  convenia  reconocer  por  supe- 
rior á  la  audiencia  que  por  mas  distante  podía  vijílar  menos  sos 
operaciones. 

En  12  de  marzo  escribió'  al  rey  el  ayuntamiento  dándole  noti- 
cia de  la  llegada  de  la  audiencia  y  del  contento  que  el  suceso 
cansaba  en  todo  el  pais.  En  la  misma  carta  solicitaba  que  el  rey 
dispusiese  que  se  enviaran  mil  negros,  ofreciendo  pagar  á  razón- 
de  ciento  veinte  ducados  por  pieza;  pero  esta  solicitud  no  fui* 
atendida. 

La  importación  de  esta  clase  de  trabajadores  estaba  prohibida 
por  cédulas  reales  de  1526  y  1532,  no  obstante  las  cuales  ha- 
bían venido,  y,  como  vemos,  se  pedía  al  mismo  rey  que  los  man 
dará.  Provenía  esto,  sin  duda,  de  la  necesidad  de  brazos  pára- 
los trabajos  de  la  agricultura.  La  reacción  favorable  á  los  indios 
que  venia  verificándose  desde  algunos  años,  llegaba  á  ser  ya. 
como  sucede  regularmente,  exajerada;  y  de  consiguiente,  perju- 
<lici;il.  No  había  facultad  para  obligarlos  ¡í  ningún  género  de  tra 
bajo,  ni  propio  ni  ageno,  y  con  esto  ellos  se  limitaban  ú  las  cor- 
tas faenas  indispensables  para  proporcionarse  su  miserable  m»- 
tentó;  y  el  país,  que  había  de  deber  su  desarrollo  y  su  prospe- 
ridad i  la  minería  y  á"  la  agricultura,  se  encontraba  completa- 
ueste  falto  de  medios  para  promoverlos. 

VA  asunto  de  las  encomiendas  de  indios  continuaba  causando 
desazones  al  ayuntamiento.  Venían  <b-  K-parta  frecuentemente 
personas  que  obtenían  alia,  por  empeños  y  favor  NaJai  cédulas 
para  que  Be  leí  enOOmendaMIl  en  estos  reinos  los  indios  que  va- 
caran, d  lea  proporcionaran  otros  apro\ ■echamientos.  gsto  venia 
;í  crear  una  situación  DO  poco  inole.»ta  i  los  DDtlgUOf  ctuiqui.-ta 
dores  y  primeros  pobladores,  cada  uno  de  l.>s  males  veía  ií  MI 
la. lo  un  individuo  que  aguardaba  y  prohableincn te  deseabas» 
muerte,  para  ocupar  la  encomienda  que  dejaría  \  a.  ante,  (¿uejií 
bate  de  esto  al  rey  el  ayuntamiento,  como  también  de  «pie  afi 

prefiriese  paca  estos  beneficios  ;í  paraoaai  que  nada  habian  he- 
cho por  la  conquista  y  colonización  del  país.  Decía  llcrnal  Dhu 
por  aquel  tiempo,  (pie    de   los  ipic  habían   militado  ¡¡  las     rdene* 
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de  Hernán  Cortés,  no  quedaba  ya  mas  que  él  y  otros  cuatro, 
muy  viejos,  enfermos,  cargados  de  familia,  con  muy  pocos  recur- 
sos y  pasando  la  vida  con  muchos  trabajos  y  miseria.  Es  necesa- 
rio  confesar  que  el  gobierno  español  de  aquella  época  no  se  ha- 
cia notar  por  su  liberalidad  para  premiar  los  servicios  de  los  que 
á  costa  de  su  sangre  le  habian  conquistado  grandes  imperios  en 
el  nuevo  mundo. 

El  Doctor  González  t raí a,  como  todos  los  presidentes,  la  co- 
misión de  tomar  residencia  .í  su  antecesor,  y  la  dio  Briseno  muy 
satisfactoria,  con  éscepcíoo  dé  un  punto  que  el  juez  resolvió*  de- 
jar á  la  decisión  del  rey.  Fué  este  el  de  haber  dispuesto  de  algunas 
encomiendas  de  indios  en  favor  de  nietos  de  los  poseedores,  lo 
cual,  como  hemos  visto,  no  era  permitido  hacer.  Se  alegaba  que 
en  los  casos  ocurridos  se  habían  presentado  razones  poderosas 
que  justificaban  la  medida;  no  obstante  lo  cual,  el  nuevo  presi- 
dente no  quiso  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  aprobar 
'aquellos  actos.  Tanto  mas,  cuanto  que  el  fiscal  de  la  audiencia 
:  había  puesto  demandas  á  aquellos  á  quienes  se  habian  adjudica- 
do las  encomiendas,  para  que  las  dejasen,  por  haber  sido  ilegal 
la  concesión.  La  medida  fué  revocada;  pero  manda  el  rey  se 
diesen  otras  encomiendas  á  los  que  debían  ser  despojados  de  las 
que  les  habia  concedido  líriseño. 

A  poco  de  instalada  la  nueva  audiencia,  se  dio  principio  al 
establecimiento  del  juzgado  de  provincia.  Uno  de  los  oidores  se 
'  constituía  en  la  plaza  pública  dos  veces  por  semana  y  allí.  pro 
kibunali,  oia  demandas  y  pronuciaba  fallos  de  (pie  podia  apelar- 
se d  la  audiencia.  El  ayuntamiento,  celoso  siempre  de  sus  prero. 
gativas,  vio  en  aquella  novedad  un  ataque  á  la  jurisdicción  de 
sus  alcaldes  ordinarios,  encargados  de  administrar  justicia  en 
primera  instancia,  y  reclamó  contra  ella,  alegando  (pie  la  corte- 
dad del  vecindario  la  hacia  innecesaria.  Como  la  disposic'on  pa- 
rece haber  emanado  únicamente  de  la  audiencia,  con  el  fin  lau- 
dable de  facilitar  la  administración  de  justicia,  y  no  del  sobera- 
no, hubo  de  suprimirse  por  entonces  aquel  ensayo  de  juzgado  de 
provincia,  para  establecerse  mas  tarde  formalmente,  como  vere- 
mos á  su  tiempo. 
Mas  grave  y  larga  fué  otra  cuestión  que  se  suscitó  por  aquel 


DK   LA    AMKKIC.V  CKXTRAÍ. 

tiempo  entre  el   mismo  ayuntamiento  y  el  presidente  González 
con  motivo  de  haber  pretendido  la  villa  de  Sonsoimte  que  su?  al-j 
calde.s  ordinarios  tuviesen  jurisdicción  en  los  pueblos  de  i 
inienda  situados  en  aquel  distrito.  Se  mandó  oir  al  ayuntamien- 
to de  Guatemala,  y  éste  sostuvo  que  sus  alcaldes  ordinario 
mo  corregidores  del  valle,  eran  los  únicos  que  podían  ejercer  ju- 
risdicción en  los  pueblos  de  encomienda  situados  en  el  distrite 
de  Sonsonate.  Sin  duda  hubo  de  parecer  al  presidente  que 
era  extender  demasiado  la  circunscripción  del  valle   de   ka  <npk 
tal,    pues   dispuso  que   se   hiciese  lo  que  pedían  los  de 
sonate,    con    gran  desazón    y    clamor  del  cabildo  de   Gnatej 
mala.  (1) 

En  principios  de  enero  de  1Ó72  el  presidente  González  ¡lama 
¡í  algunos  individuos  del  ayuntamiento  y  les  dio  noticia  de 
habían  llegado  ;í  Puerto-caballos  tres  navios  franceses  y  una  cha- 
lupa coa  corsarios  luteranos,  que  venían  ¡í  ver  que  daños  podían 
hacer  en  el  pais;  y  que  era  necesario  prepararse  a"  rechazarla. 
Se  reunid  el  cabildo,  y  dada  cuenta  del  asunto,  acordaron  ir  á  de* 
cir  al  presidente  (pie  estaban  prontos  los  concejales  á  acudif 
¡í  la  defensa  con  sus  armas  y  caballos;  pero  que  se  delu'a  ixun- 
brar  un  oidor  que  se  pusiera  al  frente  de  la  expedición,  y  >\ 
mu- al  individuo  del  mismo  ayuntamiento  (pie  debiera hacer  la-- 
funciones  de  alférez  real.  Parece  que  el  presidente  no  se  mostró 
muy  dispuesto  á  adoptar  aquellas  indicaciones,  pQOfl  legan  dtyaf 
ron  los  regidores  que  se  avocaron  ron  él.  oonteetd  secamente 
que  no  había  logar.  Tampoco  hubo  ya  necesidad  de  que  se  veri, 
licara    la  expedición,  pues   lus   corsarios   no   intentaran   ■altar  i 

liérra. 

Cuando  ocurrió  aquel  suceso.   se  sabia  ya  en  la  dudad  que 

estaba  nombrado  un  nuevo  presidente,  lo  cual  fuó  de  mucha  sa- 
tisfacción para  el  ayuntamiento  y  prioeipalea  redaos,  que  do 
perdonaban  al  Dr.  Gooaalea  el  haber  tésoélto  en  sentido  contra 


(1)     Fuente»,  en  el  capítulo  XI.  [ib.  \   >!-•  !¡i   K  B>>H  ex 

Hendí  mucho  8obro  eitii  cuestión  y  pri 4)  mi»  «|iie  In  mzou  tttab»  de  parto  del 
ayuntamiento  do  Guatemala;  lo  '\n<-  n.<  |mroct  hadada  | 
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rio  á*  las  pretensiones  de  la  corporación,  la  cuestión  sobre  los 
pueblos  de  encomienda  de  Sonsonate.  Acordaron  hacer  al  suce- 
sor un  recibimiento  solemne  y  comenzaron  á  disponer  las  fiestas, 
con  la  intención  tal  vez  de  molestar  con  aquellos  preparativos  al 
presidente  González,  que  los  presenciaba. 

El  26  de  enero  de  1573  hizo  su  entrada  pública  el  Dr.  Don 
Pedro  de  Villalobos,  que  de  oidor  de  la  cnancillería  de  México, 
iiabia  sido  promovido  á  la  presidencia  de  la  de  Guatemala.  Las 
fiestas  fueron  muy  lucidas;  con  encamisadas,  cañas,  en  que  los  ji- 
netes ostentaron  su  destreza;  corridas  de  toros,  fuegos  artificiales 
por  las  noches  &.  (1)  El  ayuntamiento  no  tuvo  escrúpulo  de  gas- 
tar en  aquellos  regocijos  sus  escasas  rentas,  lo  cual  desagrado'  al 
rey,  y  dio  motivo  á*  que  mas  tarde  se  expidiera  una  cédula  pro- 
hibiendo severamente  emplear  los  fondos  de  propios  en  recibi- 
mientos de  presidentes,  obispos,  oidores,  k. 

El  Dr.  Villalobos  tomó  residencia  á  Gonzilez,  que  la  dio  muy 
Katisfactoria;  y  lo  que  hay  digno  de  notarse  es  que  el  ayunta- 
miento, que  tan  resentido  se  mostró  en  principios  del  año  de  aquel 
presidente  y  que  hizo  tanto  para  festejar  la  llegada  del  sucesor, 
en  octubre  siguiente  escribid  al  rey,  dando  noticia  del  buen  re- 
sultado del  juicio  de  residencia,  elogiando  ¡í  González  y  añadien- 
do que  aunque  no  le  habían  faltado  émulos  que  intentarau  mali- 
ciosamente hacerle  daño,  no  se  le  hizo  cargo  grave,  de  lo  que 
liabia  recibido  la  corporación  particular  contento.  (2)  Continúa 
discurriendo  sobre  el  inconveniente  de  dar  oidos  á*  quejas  de 
particulares  y  de  hacer  frecuente  mudanza  de  los  que  gobiernan, 
4o  que  indudablemente  alndia  al  corto  período  del  gobierno  del 
Dr.  González.  En  vista   de   esto,  dudaríamos  de  la  mala  vo- 


(1)  Faentes,  Record,  flor.  (M.  S.)  cap.  X,  lib.  X,  dice  que  n  dieron  corri- 
das de  toros,  en  virtud  de  permiso  del  papa,  concedido  en  una  bula  expedida 
a  instancia  y  ruego  del  procurador  general  Lope  Rodríguez  de  las  Varillas,  y 
que  permitía  expresamente  aquella  diversión  en  la  ciudad  de  Sautiago  de 
Guatemala. 

(2)  Colección  de  documentos  del  archivo  del  ayuntamiento  de  Guatemala, 
por  Arévalo,  N.  °  17. 
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luntad  que  mostró  el  cabildo  á  aquel  funcionario,  .-i  no  estuviera 
probada  con  el  testimonio  de  escritores  antiguos,  y  ■  no  la  coníir- 
raara  el  hecho  de  las  demostraciones  inusitadas  ton  que  celebró 
la  llegada  del  sucesor,  hasta  el  punto  «Je  ser  severamente  repren- 
dido por  el  rey.  Por  lo  demás,  no  debe  sorprendernos  demuda- 
do esta  contradicción,  pues  habían  pasado  ya  diez  meses  desde 
el  cambio  de  presidente,  y  el  ayuntamiento  solía  variar  con  fací 
lidad,  como  lo  vimos  por  sus  informes  relativos  ¡í  Landecho. 

Insistía  el  cabildo  nuevamente  en  su  carta  del  lo  de  octubre 
de  1573  en  suplicar  al  soberano  que  se  diesen  las  encomienda.- 
de  indios  á  personas  beneméritas,  y  agregaba  que  convenia  que  los 
beneficios  simples  del  obispado  se  fuesen  proveyeudo  en  hijos  de 
vecinos  de  la  ciudad,  de  los  cuales  habia  ya  algunos  que  tenían 
las  aptitudes  y  estudios  necesarios  para  desempeñarlo.-. 

Es  la  primera  vez  que  vemos  aparecer  en  un  documento  ofi- 
cial un  reclamo  á  favor  de  los  españoles  criollos,  estableciendo 
ya  cierta  diferencia  entre  estos  y  los  peninsulares.  Como  ella  lia 
de  ir  marcándose  cada  vez  mas,  hasta  producir,  con  el  lapso  del 
tiempo,  una  escisión  completa, que  influyó  no  poco  en  la  .^punición 
de  este  reino  de  la  madre  patria,  conviene  que  no  pase  desaper- 
cibido un  hecho  que  nos  indica  desde  cuau  remota  éjioea  venían 
oreándose  los  elementos  de  aquella  evolución  histórica. 

Uno  de  los  asuntos  á  que  dio  especial  atención  el  presidente 
Villalobos,  desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  fué  la  repa- 
ración de  caminos  y  construcción  de  puentes  eu  los  rio-  que  dílí- 
«ultalian  el  trafico  entre  las  proviucias  del  reiuo.  Faltando  nnn 
sos  para  estas  obras,  se  discurrió  un  impuesto,  ó  como  se  decía  en- 
tonces una  sisa  de  dos  reales  á  cada  botija  de  vino  de  his  que  se 
importasen  para  el  consumo  del  pais,  y  que  debería  producir  se- 
tecientos pesos.  Se  deja  ver  que  no  podía  hacerse  mucho  coo  tau 
peqoefia  suma;  por  lo  que  hubo  de  aumentarse  mas  tarde.  |  1 1 


(1 )  Fuentón  dice  <|uo  en  ol  tnos  do  noviombre  de  1573  m  diú  principio,  por 
disposición  (lol  iiynntiimiuntn,  tí  U  construcción  del  magnifico  pnente  de  loe 
Esclavos;  pero  parece  que  hubo  de  ■oapeuderae  por  algún  tiempo  y  qoc  ee 
■  iintinuú  deepnee. 


La  recaudación  de  aquel  impuesto  sobre  el  vino,  como  la  de  los 
demás  que  constituían  el  tesoro  público,  estalla  encomendada  ;í 
los  oficiales  reales,  funcionarios  que  rcunian  á  este  cargo,  el  de 
jueces  en  materias  de  hacienda  y  de  regidores  del  ayuntamiento, 
por  nombramiento  real.  Estaban  confundidas,  pues,  las  funciones 
económicas  con  las  judiciales  y  las  municipales,  que  ejercían  i  la 
vez  las  mismas  personas. 

En  aquel  mismo  año  1573,  dice  el  autor  de  la  Recordación  flo- 
rida que  se  suscitó*  al  ayuntamiento  un  largo  litigio  por  donde 
menos  lo  esperaba;  ú  saber:  sobre  la  posesión  de  la  laguna  do 
Amatitlan,  que  tenía,  asegura,  desde  la  conquista,  por  estar  den- 
tro de  su  jurisdicción;  y  en  virtud  de  cuyo  derecho  la  había  po- 
blado de  peces  que  hizo  llevar  del  mar  del  sur,  echando  una 
albarrada  en  el  desaguadero,  para  que  no  se  saliesen  por  el  rio. 
Añade  (pie  habiéndose  establecido  en  aquel  pueblo  un  convento  de 
dominicos,  pretendieron  éstos  derecho  á  la  laguna  y  á  la  p 
lo  que  resistió  el  cabildo,  dándose  así  lugar  al  pleito. 

En  aquel  tiempo  estaban  ausentes  de  la  ciudad  algunos  de  los 
regidores,  y  aunque  se  les  llamó,  para  que  se  tratase  del  asunto, 
no  concurrieron.  Entonces  dispuso  el  cabildo  llamar  once  caballe- 
ros particulares,  cuyos  nombres  menciona,  siendo  uno  de  ellos  el 
licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva,  hermano  político  de  Alva- 
rado,  (que  debia  ser  ya  muy  anciano),  y  con  estos  sujetos  se  dis- 
cutió el  punto.  Los  dominicos  llevaron  el  asunto  á  la  audiencia, 
(pie  pronunció  sentencia  favorable  al  ayuntamiento,  quedando  és- 
te en  posesión  del  derecho  de  pesca. 

Remesal  dá  otra  versión  muy  diferente  del  mismo  asunto.  Dice 
que  el  presidente  Cerrato  concedió  la  laguna  ú  los  dominicos,  y 
que  uno  de  los  frailes,  llamado  Diego  Martínez,  fué  quien  hizo  lle- 
var en  botijas,  del  mar  del  sur,  los  peces  conocidos  con  el  nom- 
bre de  mojarras,  pues  ííntes  no  se  criaban  en  el  lago,  sino  otros 
muy  pequeños.  Que  el  cabildo  les  quitó  después  la  laguna  a'  los 
frailes,  por  estar  dentro  de  su  jurisdicción  y  aplicó  ú  los  fondos 
de  propios  el  producto  de  la  pesca.  Difícil  es  acertar  con  la  ver- 
dad entre  aserciones  tan  contradictorias.  Así  debió  sin  duda  de 
parecerle  al  rey,  á  quien  se  pidió  la  decisión  del  punto,  y  que 
dispuso  sabiamente  que  el  derecho  á  la  pesca  en  el  lago  no  per- 
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teneeiese  ni  al  ayuntamiento  ni  ú  los  fraile-!,  sino  á  ios  habitante-? 
del  pueblo  de  Amatitlan  y  ¡í  los  de  Peí 

El  lago  objeto  de  tan  agria  cuestión,  tiene  unas  tt 
largo  y  una  de  ancho.  La  pesca  que  se  hacia  en  él  era  por  aojad 
tiempo  abundantísima,  y  no  solo  de  mojarras,  que  son  unos  peces 
de  muy  buen  Babor,  sino  de  pepescas,  que  aunque  mucho  mas  pe- 
quenas,  son  también  muy  gustosas;  y  de  camarones  y  cangrejos. 
Con  todo  esto  se  surtía  la  capital;  y  ese  ramo,  con  la  sal  que  ex- 
traían de  las  playas  del  lago,  constituía  el  único  artículo  de 
comercio  de  los  habitantes  de  Amatitlan,  Petapa  y  otros  pueble- 
cilios  inmediatos. 

Se  procuró  por  aquel  tiempo  obtener  permiso  para  establean* 
el  comercio  con  la  China,  habiendo  facilidad  da  mandar  allá  algu- 
nos navios,  según  decía  el  ayuntamiento  al  rey.  Anadia  qm  la 
concesión  del  permiso  seria  parte  á  que  se  descubriese  "alguna 
manera  de  granjeria  para  la  contratación,  y  alguna  salida  para  la 
gente  desocupada  que  había  en  la  ciudad,  así  de  natura! 
de  forasteros.''  Pedia,  pues,  según  parece,  permiso  para  hacer  d 
comercio  con  la  China,  antes  de  qae  contara  el  reino  con  artú-u 
los  (pie  pudieran  llevarse  i  aquel  país.  La  solicitud  M  (!■•■ 

Bo  la  mi-nía  carta  decía  el  ayuntamiento  que  en  la  provincia 
no  había  mas  fruto  de  la  tierra  de  algún  valor  (pie  el  cacao 
su  producción  se  había  reducido  mucho.  Quejábase  de  un  im- 
puesto con  qae  Be,  le  gravaba  á  SU  sali<la  y  reclamaba  su  aboli- 
cion.  Solicitaba  igualmento  que  no  se  pagara  al  tesoro  real  mas 
que  «1  diezma  sobre  el  oro  y  la  plata  (pie  se  extrajeran  délas 
mi'!as;  pues  el  rey  había  dispuesto  se  hiciera  a*í  durante  seis  a- 
I6s,  pero  solo  sobre  el  primero  de  aquellos  metales  pn  • 
con  eso  lo  oficiales  reales  cobraban  el  (plinto  sobre  la  plata.  Kl 
presidente,  queriendo  favorecer  la  explotación  de  las  mina--,  ai 
la  (pie  fundaba  el  país  sus  esperan/as.  dispuso  (pie  no  s».>  pagara 
mas  (pie  <d  diezmo  sobre  la  plata;  dando  lianzas  los  ÉaMTOJ  JgN 
poner  la  cantidad,  en  caso  qi 1  rey  no  aprobase  la  d  i  ~  posioiott. 

Otra  exacción  de  (pie  se  quejaba  amargamente   el  oabil 
la  de  la  limosna  por  la  bula   de  la   cruzada,  (pie  M    habia    publi- 
cado recientemente  en  ( ¡  iiatemala.    Kl  valor  de  esas  bula 
dos  pesos,  ,1c   nno,  de  cuatro  y  de  dos  reales,  résped  i  \ 
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Pedia  que  se  pusierau  todas  (menos  las  últimas)  por  la  mitad  del 
precio. 

El  presidente  procuraba  coutiuuar  el  establecimiento  de  coi- 
regidores,  principiado  ó  generalizado,  como  dejamos  dicho,  desde 
el  tiempo  en  que  gobernaba  Cerrato.  Pero  en  las  ciudades  un 
poco  numerosas,  y  en  los  pueblos  que  estaban  bajo  su  jurisdic- 
ción, lo  resistían  los  ayuntamientos,  porque  aquellos  funcionarios 
coartaban  la  autoridad  de  los  alcaldes  ordinarios;  y  aun  se  ha- 
blaba ya  en  España  de  suprimirlos  donde  hubiese  corregidores 
asalariados;  y  así  se  habia  mandado  hacer  en  el  Perú.  En  el  a- 
ño  1575  se  nombraron  corregidores  para  San  Miguel  y  Zacate- 
col  uca  y  se  opuso  el  ayuntamiento  de  San  Salvador,  que  escribid 
al  de  Guatemala,  interesándolo  para  que  apoyara  su  reclamo. 

La  necesidad  de  fortificar  de  algún  modo  los  puertos  del  nor- 
te, comenzaba  á  llamar  la  atención  de  la  autoridad  superior  del 
reino.  En  informe  al  rey,  de  aquel  mismo  año,  proponía  la  au- 
diencia que  se  construyera  en  Trujíllo  un  baluarte,  en  que  cal- 
culaba se  gastarían  ochocientos  ducados;  que  se  enviasen  cua- 
tro piezas  de  artillería  de  buen  tamaño,  que  alcanzaran  á  defen- 
der el  puerto,  y  que  se  gastaran  doscientos  ducados  al  año  en 
reparos  del  fuerte  y  en  municiones.  Por  las  sumas  y  piezas  indi- 
cadas, se  ve  que  se  trataba  únicamente  de  una  fortificación  muy 
provisional. 

El  país  experimentó  algunas  calamidades  por  aquel  tiempo. 
Siendo  muy  escasas  las  cosechas  de  trigo,  faltó  este  artículo  y  se 
prohibid  bajo  penas  severas  que  se  llevase  á  las  provincias,  aten- 
diendo solo  í  la  conveniencia  de  la  ciudad.  Un  ministro  de  jus- 
ticia fué  en  comisión  del  ayuntamiento  a'  recorrer  los  pueblos  de 
los  valles  de  Mixco,  Petapa,  Sacatepequez  y  Pínula,  donde  se 
cultivaba,  y  á  embargar  todo  el  que  habia,  para  evitar  que  lo  lle- 
vasen á  otras  partes. 

Hubo  también  fuertes  temblores  de  tierra  que  causaron  daños 
de  consideración  en  los  edificios  de  la  capital  y  arruinaron  com- 
pletamente la  ciudad  de  San  Salvador.  La  audiencia  envió  un 
comisionado  que  consolase  á  los  habitantes  de  aquella  población 
y  que  les  ofreciese  los  auxilios  que  pudieran  necesitar;  mas  no 
se  dice  que  pasara  la  demostración  de  aquella  simple  oferta. 
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Si  como  queda  dicho,  se  sintió  en  aquellos  años  mucha 
de  trigo,  en  cambio   había   extraordinaria  abundancia  de  carne. 
Los  ganados  se   habían  multiplicado   prodigiosamente,  en  parti- 
cular hacia  las   costas  del    mar  Pacífico.  En  el  año    ló7i>  seda- 
ban en  Guatemala  veintiocho  libra*  de  carne  por  un  real. 

Había  también,  desde  algún  tiempo  atrás,  grande  abundancia 
de  frutas  de  Castilla.  En  Honduras  se  cogían  dos  cosechas  de  u- 
vas  en  el  año.  Los  limones,  naranjas,  cidras,  granadas,  higos  y 
otras  se  daban  muy  bien,  lo  mismo  que  la  caña  de  azúcar. 

En  el  año  de  1577  se  dio  parte  al  rey  de  los  graves  inconve- 
nientes que  estaban  produciendo  las  reducciones  de  los  pueblos 
de  indígenas.  Aunque,  como  dijimos  al  tratar  de  esta  muteri.. 
procedió  á  verificar  las  reducciones  con  circunspección  y  pru- 
dencia, la  medida  llevaba  cu  sí  misma  un  principio  de  injusticia 
que  debia  hacerla  odiosa  á  los  nativos.  El  mal  consistía  en  que 
privaba  á  los  pueblos  de  grandes  extensiones  de  propiedad  terri- 
torial que  poseían  ¿íntes  de  las  reducciones.  Al  agruparse  en  una 
sola  población  diez,  veinte  y  auu  treinta  ó  mas.  veuian  i  po 
en  común  un  solo  ejido,  sin  que  se  aumentase  su  extensión  pro- 
porcíonalmente.  Así  fue,  por  ejemplo,  que  al  formarse  el  pueblo 
de  Chichicastenaugo,  con  cinco  grandes  y  otros  tantos  MOjíi 
quedaron  abandonados  los  dié*.  ejidos  que  tenían  y  no  contaron 
ya  sino  con  uno  solo.  Lo'mismo  sucedió  en  Zaeapulas,  donde  se 
agruparon  veintidós,  y  en  Xebah,  donde  se  formó  una  sola  po- 
blación con  treinta  y  dos.  Esto  dio  lugar  ií  que  muchos  indígenas, 
no  queriendo  permanecer  en  las  nuevas  reducciones,  y  no  permi- 
tiéndoseles volver  a  las  antiguas,  fuesen  emigrando  y  abandonan 
do  el  país? desapareciendo,  en  consecuencia,  muchos  pueblos  de  «pie 
se  hace  mención  en  las  crónicas  al  hablar  de  los  primeros  años  sub- 
siguientes á  la  conquista,  y  de  los  cuales  |>oco  menos  de  un  siglo 
después  no  (juedaba  ya  mas  (pie  la  memoria.  MftjM  D  [>re\in<> 
;íla  audiencia  que  M  emplease  la  coacciou  para  retenerlo-,  pero 
este  medio  no  produjo  el  electo  deseado,  y  después  hubo  de  upe- 
larse  ií  otro  arbitrio,  como  diremos  A  su  tiempo,  aunque  yu  bas- 
tante tarde  ¡tara  poner  remedio  al  mal. 

Una  de  las  condiciono  de  l.»  oanvuUot,  •'•  a-ienios,  como  m* 
les  llamaba,  qac  hacían  000  el  roy  los  oonqu¡stndore«  j    prime- 
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ros  pobladores  que  venían  a  estas  tierras,  era  que  estarían  osten- 
tes de  todo  pago  de  alcabala  en  su  tráfico  ÍDterior  y  de  todo  al- 
mojarifazgo sobre  sus  mercaderías.  En  los  primeros  años  y  mien- 
tras no  estaban  bien  establecidas  las  colonias,  se  observó*  reli- 
giosamente aquella  estipulación;  pero  mas  tarde,  cuando  se  con- 
sideró que  las  cosas  estaban  ya  bien  asentadas,  se  estableció  pri- 
mero un  derecho  ó*  almojarifazgo  sobre  los  artículos  que  se  en- 
viasen de  unas  provincias  a'  otras,  contra  lo  cual  reclamó*  el 
ayuntamiento  de  Guatemala  inútilmente.  Después,  no  fué  ya  esto 
solo,  sino  también  una  alcabala  de  dos  y  medio  por  ciento  en 
España  á*  los  efectos  que  vinieran  á  las  Indias,  y  un  cinco  por 
ciento  que  debía  pagarse  aquí  á  su. entrada.  Mas. tarde  se  dupli- 
caron ambas  alcabalas. 

Kn  el  año  15-78,  considerando  justo  el  rey  que  sus  vasallos  de 
estos  reinos  contribuyeran  a*  los  gastos  generales  de  la  monar- 
quía, mandó  establecer  la  alcabala  interior,  en  cédula  dirigida  í 
la  audiencia  de  Guatemala,  en  que  se  decia  estar  ya  esa  contri- 
bución entablada  en  Nueva-España. 

Estaba  prohibido  \un\  antiguas  disposiciones  reales  obligar  i 
los  indios  a*  trabajar  en  la  construcción  de  las  casas  de  los  españo- 
les; no  pudiendo  emplear  en  este  servicio  sino  á  aquellos  que 
quisiesen  prestarlo  voluntariamente;  y  eso,  pagándoles  muy  bien 
sus  jornales.  A  pesar  de  esa  prohibición,  el  ayuntamiento  de 
Guatemala  habia  reclamado  contra  una  medida  del  presidente 
que  los  exceptuaba  de  tal  servicio  en  la  capital,  y  se  mostraba  re- 
suelto a*  seguir  la  reclamación  ante  la  audiencia  en  todas  sus  ins- 
tancias. 

El  rey  derogó*  la  prohibición  y  permitió*  expresamente  que  se 
les  ocupase  en  obras  particulares  de  los  españoles  y  en  las  públi- 
cas, como  fuentes,  puentes,  puertos  y  caminos;  con  tal  de  que  so 
les  hiciese  trabajar  con  moderación  y  que  se  les  pagase  bien  y  en 
mano  propia.  Los  indígenas  del  barrio  de  Candelaria  de  la  ciu- 
dad tenían  una  cédula  que  los  exceptuaba  de  aquellos  servicios; 
y  como  el  cabildo  no  quería  pasar  por  esto,  mandó  instruir  una 
información  secreta,  para  probar  que  la  tal  cédula  habia  sido  op- 
tenida  mediante  falsa  información,  ysgguida  ante  un  alcalde  indí- 
gena que  no  tenia  autoridad  para  recibirla. 
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KI  presidente  Villalobos  iba  ;í  ser  reemplazado;  pin 
el  13  do  abril  de  1577  había  expedido  el  rey  ana  cédala  nom- 
brando para  que  lo  subrogara  al  licenciado  Garda  dsVahrer- 
de,  que  presidia  la  andienciade  Qnito.  El  cabildo  escribió1  al  rey 
elogiando  á  Villalobos,  especialmente  por  su  empefio  es  abrir 
nuevos  caminos,  en  reparar  Jos  que  habla  y  en  la  construcción  de 
puentes.  Su  conducta  administrativa   había   sido,  en  lo    . 
recta  y  encaminada  al  buen  servicio  público,  según  d* 
capitulares.  , 

Jcarros  dice  que  Garda  de  Valverde  vino  á  baé 
mando  en  febrero  de  1678;  pero  una  carta  del  ayuntamiento  al 
rey.  fecha  24  de  mar/o  de  Ió7!i.  asegura  trae  fui-  en  noviembre 
do  aquel  año.  Fuentes  pretende  que  Villalobos  gobernó*  hasta  el 
año  1583.  O  hay  error  en  la  copia  del  manuscrito  que  tebemoe 
á  la  vista,  ó  el  autor  de  la  Recordación  estaba  equivocado;  poee 
hi  eitada  carta  del  cabildo  prueba  de  ana  masera  indudable  que 
Yalverde  vino  en  noviembre  de  1578. 


CAPITULO  IX. 


E!  licenciado  Val  verde  toma  posesión  de  la  presidencia.— Información  contra 
el  tlscal  de  la  audiencia. — Un  corsario  ingles  amenaza  por  las  cosías  d« 
norte. — Francisco  Drake  aparece  por  las  del  sur. — Tómanse  medidas  activas 
para  la  defensa  del  pais. — Se  arman  dos  navios  y  van  hasta  Acapulco  en 
busca  de  los  corsarios. — Regresan  sin  encontrarlos  y  se  manda  poner  preso 
al  jefe  de  la  expedición. — Los  dueños  de  minas  en  Honduras  solicitan 
auxilios  para  explotarlas. — Pide  el  ayuntamiento  al  rey  próroga  de  la  con- 
cesión del  pago  del  diezmo  en  vez  del  quinto  por  el  oro  y  la  plata. — Vuelve 
á  promoverse  el  proyecto  de  la  canalización  de  la  barra  del  Michatoya. — 
Concédense  repartimientos'dc  indios  para  los  trabajos  mas  urgentes  de  la 
agricultura — Prohibese  la  elaboración  del  añil  y  el  ayuntamiento  represen- 
ta contra  esta  medida. — Establecimiento  do  los  jueces  de  milpas  prohibido 
por  el  rey. —Reclama  el  ayuntamiento  se  le  confirmo  la  facultad  de  instruir 
informaciones  contra  los  individuos  de  la  audiencia. — Promueve  la  crea- 
ción de  universidad. — Importancia  del  ayuntamiento. — Los  presidentes  se 
arrogan  la  facultad  de  aprobar  las  elecciones  de  alcaldes. — Anula  Vahen  !• 
la  que  se  hizo  en  el  año  1582.— Proceso  y  sentencia  del  nombrado.— Medi- 
das del  gobernador  de  Nicaragua  para'defender  aquella  provincia,  amena- 
zada por  corsarios. — Disposición  relativa  ¡i  los  fondos  de  comunidad. 
Disminución  do  la  población  indígena. — Informes  sobre  malos  tratamientos: 
á  los  naturales.— Contradícelos  el  ayuntamiento. — Comercio  con  España. — 
Severidad  excesiva  de  las  leyes  penales. — Suplicio  del  fuego.-  -Es  arreba- 
tado á  la  justicia  un  reo  condenado  á  ser  quemado  vivo. — Autorízase  á  lo- 
presidentes  para  aprobar  las  elecciones  de  alcaldes  de  los  pueblos  inmedia- 
tos á  la  capital. — Facultad  análoga  concedida  á  los  corregidores. — Aumén- 
tase el  tributo  que  pagaban  los  nativos. — Amenaza  de  Duevo  el  ingles  Dr¿i- 
ke  por  el  sur. — Medidas  que  se  toman  para  la  defensa. — Pide  el  cabildo  al 
rey  armas  y  municiones. — Abandono  en  que  estaba  el  puerto  de  Golfo- 
dulce. 

(1578—1587.) 
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El  licenciado  (Jarcia  de  Valverde  tomó  posesión  de  la  presi- 
dencia, gobernación  y  capitanía  genera]  del  reino,  en  el  mes  d«* 
noviembre  de  157K,  como  queda  sentado  en  el  capítulo  anee 
dente. 

Ocurrieron  eti  los  dias  mismos  de  sn  llegada  aerial   it 
con  motivo  de  cierta  enemistad  entre  los   individuos  de   la  real 
audiencia   y    sn    fiscal,  licenciado   BBfjeafe  de  Salazar.   No  atre- 
viéndose los  oidores  ií  proceder  rHronlBWinilW  contra    ases  minis- 
tro, encontraron  en  Don  Diego  de  Herrera,  uno  de   lo< 
ordinarios  de  la  ciudad,  un  instrumento  dócil  de  BBS    malos   de- 
signios. Hicieron  (pie  Instruyera  una  información  en  i|Ue  se  le  im- 
putaba y  pretendía  probársela  que  fcvorecia  iodebideaairt 
parientes  de  su  mujer  y  la  remitieron  á  Bspafia.  \'ista  en  el  oouee- 
jo  de  Indias,  este  tribunal,  ó  porque  no   considero'    lund 
cargos,  ó  porque  |nzgd  qne  el  alcalde  babia  excedida  les  límites 
do  su  jurisdicción,  reprobó  lo  hecho  y  did  orden   :í  la   aa 
para  <|ue  castigase  ¡i  Herrera.  (1) 

A  otro  asunto  mas  grave  Imito  de  atender  el  licenciado  Vaher- 
de  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno.  Túvose  noticia  cierta  de 
que  un  corsario  ingles,  llamado  Guillermo  Parker,  deajBM  M  ba> 
ber  asaltado  y  robado  la  isla  Kspañola,  d  Santo  Domingo,  hatii.i 
aparecido  en  las  costas  do  Hondura-,  amenazando  la-  poblacicacs 
del  litoral,  y  con  el  ¡lítenlo,  |fa  duda,  de  atacar  y  pillar  la    lloti- 

lla  qne  en  aquellos  mismos  dias  debería  llegar  de  Espena 

caderias  para  el  consumo  de  estas  provincia- 

ESn  sesión  del  '■'>   de   enero  de  1679,  el  ayniilamient-.     darmad.» 

eon  la  noticia,  acordd  aolicitai  da  la  audiencia  qne  auependlees 
un  llamamiento  qne  habla  becbo  al  goberaadof  da  rToadam  pa> 

ra  qne  se  presentara  en  la  capital,  COTJ   inoliso  de  cierto-  pleito» 

pues  se  necesitaba  su  presencia  en  aquella  proelaeti    B  pnal 
dente  y  la  audiencia  no  atendieron  ■'<  la  aolioitad  y  ao  babieado 

.piieii    proveyera  i  la  defensa  <\- 

y  saquearon  la  ciudad  de  Trnjlllo, 


(lj    Pntntet,  Rao.  lor,  EJb  vn.  r,.,.  mu 
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Tres  meses  después  de  haberse  verificado  aquella  invasión  de 
corsarios  ingleses  en  las  costas  del  norte,  amenazó  otra  mucho 
mas  seria  por  las  del  sur.  Francisco  Drake,  hijo  de  un  pobre  ma- 
rinero del  Devonshire,  nacido  en  la  cala  de  un  navio  y  marino 
■desde  su  infancia,  estaba  destinado  a'  ser  el  mas  célebre  de  los  de 
su  tiempo  y  a'  traer  el  pabellón  ingles  á  un  océano  donde  era 
desconocido.  Después  de  haber  asaltado  y  saqueado  algunas  pobla- 
ciones españolas  de  la  costa  del  Darien,  se  avocó  con  la  reina 
Isabel  y  fácilmente  pudo  hacer  entrar  en  sus  planes  á  aquella  so- 
berana. Su  carácter  atrevido  y  odio  á  los  españoles  le  hicieron  aco- 
ger favorablemente  á  aquel  medio  corsario  y  medio  pirata,  de  áni- 
mo levantado  y  de  ideas  ambiciosas,  y  le  proporciono  cinco  bu- 
ques, con  los  cuales  se  atrevió  á  seguir  la  ruta  marcada  por  el 
célebre  Magallanes. 

Tomó  y  saqueó  las  poblaciones  indefensas  de  Chile  y  el  Perú 
situadas  en  la  costa  del  Pacífico,  como  también  algunos  navios 
españoles  (pie  venían  á  Panamá  con  metálico  y  merenderias,  y 
esa  seguida  avanzó  hasta  las  playas  del  reino  de  Guatemala.  (1) 

El  presidente,  la  audiencia,  el  ayuntamiento  y  los  vecinos 
principales  de  la  ciudad  dieron  en  aquella  ocasión  una  prueba 
de  patriotismo,  de  actividad  y  de  enerjia,  digna  de  todo  elogio.  El 
pais  estaba  completamente  desprevenido  para  hacer  frente  á  un 
peligro  como  el  que  lo  amenazaba.  No  habia   buques,   ni   armas, 


(1)  El  Sr.  García  Pelaez,  al  dar  noticia  de  estos  sucesos,  (Mem.  cap. 
XXIX, )  confunde  completamente  las  épocas.  Dice  que  por  aquel  tiempo, 
(1578)  comenzaba  á  decaer  la  marina  española  y  á  levantarse  la  inglesa,  así 
por  haberse  perdido  la  armada  invencible,  como  por  haber  florecido  Francis- 
co Drake,  quien  apresó  los  restos  de  aquella  gran  escuadra  y  vino  á  ensanchar 
con  ellos  el  corso  en  los  mares  de  las  Indias.  Que  en  1578  pasó  el  estrecho  de 
Magallanes  y  entrando  en  el  mar  del  sur,  recorrió  las  costas  hasta  Guatema- 
la. Kn  esto  hay  un  notable  error  de  fechas.  Drake  hizo  su  primera  expedición 
en  1Ó7S,  y  la  armada  invencible  fué  enviada  por  Felipe  DI  en  1538,  diez  años 
mas  tarde.  No  pudo,  pues,  haberla  hecho  con  los  restos  de  aquella  armada, 
como  dice  el  autor  de  las  Memorias  para  la  Historia  de  Guatemala.  Drake,  ya 
con  el  grado  de  Contralmirante,  mandó  una  esenadra  en  la  ilota  destinada  por 
la  reina  Isabel  para  combatir  con  la  armada  invencible. 
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ni  municiones,  ni  un  cuerpo  de  milicias  de  que  pudiera  echarse 
mano  para  una  expedición.  Todo  esto  se  proveyó  cu  el  menor 
tiempo  posible.  Pudieron  conseguirse  tres  navios  y  una  lancha 
pertenecientes  tí  unos  mercaderes,  y  con  grao  trabajo  Sé  fundie- 
ron cinco  pie/as  de  artillería,  grandes  y  de  bronce.  Knviaroii  ií 
.México  por  otros  cañones  pequeños,  haciendo  traer  también  es- 
meriles, mosquetes  y  pólvora  y  organizaron  doscientos  soldados. 
i|iie  se  embarcaron  en  los  buques,  al  mando  de  do  Don  1> 
Berrera,  que  babia  venido  de  Bspafia  quines  años  antes  con  el 
empleo  de  gobernador  de  Honduras,  y  DO  sabemos  .-i  «Mil  el  mis- 
ino á  (¡iiien  el  rey  babia  mandado  imponer  un  en  «Migo  por  la  inlor- 
macion  contra  el  fiscal  Salazar. 

Salieron  en  busca  del  enemigo,  navegaodo  mas  de  trescientas 
leguas,  hasta  el  puerto  de  Aeapulco,  lio  dar  cod  él;  y  eoi 

do  un  navio  que  venia  de  la  China,  fueron  informados  «le  que  DO 
estaban  los  ingleses  por  aquellas  costas.  Con  esta  noticia,  y  ha- 
bíendo  enfermado  muchos  de  los  expedicionarios,  decidid  el  qoe 
hacia  de  general  que  regresaran,  y  así  se   verificó.    Bu  presidente 

Ynlvcrdc  Invo  muy  ¡í  mal  que  no  hubiesen    continuado    hasta    la 

^senada  de  California,  donde. suponía  deberiaa  áster  los  ingle- 
ses, y  mandó  poner  preso  y  procesar  i  Don  Diego  de  Herrera. 
qne  permaneció  en  la  prisión  durante  algan 

Las  dificultades  de  todo  género  que  el  presidente  Valverds 
tuvo  qué  vencer  para  organizar  y  equipar  aquella  expedición, 
pueden  fácilmente  considerarse.  Bl  beberías  «aperado  y  haber 

salido  cu  busca  del  primer  marino  del  ligio,  que  tenia    a' 
danés  Cinco  navios  de  la  armada  real  británica    BOB.  00SSJ  (¡80  ha- 
cen honor  a  aquel  funcionario  y  a'  los  qoe    lo    secundaron    cu    la 

euipi. 

Hiciéronse  por  aquel  tiempo  importantes  deaóobrlmientoi  do 
ricos  minerales  de  plata  cu  la  provincia  de   Bocdnrai 

cual  escribieron  al  rey  tanto  la  audiencia  como  el  ayuntamiento 
LOS  dueños  de  osas  minas  ocurrieron  a'  la  autoridad    superior    tic 

Guatemala,  representando  la  necesidad  que  tenían  de  brazos  y 

As  azogues  para  llevar  adelante  la  explotación  de    a<|Uei: | 
les  de  riqueza.  Kli  lo-  primeros  años  de  la    COloninCJOn    I 
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el  beneficio  de  los  metales  preciosos  se  hacia  por  medio  del  fuego. 
(1)  Mas  tarde  comenzó'  ;í  emplearse  algún  azogue,  que  se  traía  de 
España,  de  las  minas  de  Almadén;  pero  el  que  venia  era  poco  y 
car*»:  basta  que  decubiertas  en  el  Perú,  en  el  año  ]5G(>,  se  traía 
ya  el  azogue  á  Honduras,  donde  se  vendia  á  razón  de  sesenta  du- 
cados, ó  sean  ciento  treinta  y  siete  pesos  cuatro  reales  el  quintal. 
Decia  la  audiencia  en  su  informe  al  rey  que  las  minas  de  (luas- 
coran  y  las  de  los  cerros  de  San  Marcos,  Agaltera,  Tcgucigalpa  y 
Apazapo,  daban  generalmente  á  razón  de  seis  á  diez  y  mas  onzas 
por  quintal,  y  que  dejaban  de  trabajarse  por  falta  de  operarios  y 
de  azogue.  Pedia  se  dispusiera  que  del  reino  del  Perú  se  trajesen 
cada  año  trescientos  quintales,  que  serian  muy  bien  pagados  en 
Honduras.  (2) 

Cumplidos  103  seis  años  por  los  cuales  habia  concedido  el  rey 
la  gracia  de  que  se  pagara  el  diezmo  y  no  el  (plinto  del  oro  y  la 
plata  «pie  se  fundieran  en  el  país,  solicitó  se  prorogasen  por  el 
tiempo  que  el  mismo  rey  fuese  servido,  para  que  así  se  anima- 
sen los  dueños  de  minas  ú  seguir  su  explotación.  Se  otorgo  la 
concesión  por  un  nuevo  término  de  diez  años. 

Otro  asunto  que  ocupaba  de  tiempo  en  tiempo  la  atención  d<> 
la  audiencia  y  del  ayuntamiento,  era  el  de  la  canalización  de  la 
barra  del  rio  Guacalate.  Habiendo  prevenido  el  rey  á  la  prime- 
ra desde  el  año  1570"  que  informara  acerca  de  la  practicabilidad 
del  proyecto,  de  su  mayor  ó  menor  utilidad  y  de  su  costo,  no 
vino  á  evacuarlo  hasta  en  el  de  1580.  De  61  resultaba  que  ade- 
mas de  haberse  instruido  información  sobrp  el  particular,  había 
ido  el*  presidente  mismo,  con  uno  de  los  oidores,  á  examinar  los 
rios  y  el  estero  que  formaba  el  puerto  de  Iztapa,  y  encontraban 
la  obra  de  fácil  ejecución.  Echándose  en  el  estero,  donde  desa- 
gua el  Guacalate, el  rio  Michatoya,  que  entra  á  unos  mil  pasos 
de  distancia,  el  caudal  de  agua  que  formarían  los  dos  reunidos 


(1}    Herrera,  Hist.  gen.  de  las  Ind.,  Dec.  VIH,  Lib.  II,  Capí  XV. 
(2)     García  Pelaez,  Mem.,  Cap.  73. 
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ya.  ahondaría  la  barra.  Esto  daría  lugar  á  «|>ie  pudiesen  cons- 
truirle en  el  mismo  estero  navios  de  gran  porte,  que  tendrían  ya 
facilidad  pura  salir  al  mar,  mediante  la  liondura  de  la  barra.  La 
localidad  presentaba,  ademas,  muchas  ventajas  para  la  construc- 
ción de  bufpies.  por  haber  cerca  grandes  arboledas,  mucha  pe/  y 
abundancia  de  maguey  y  pita  para  jarda.  Baconwodaba,  pilca, 
la  audiencia  aquel  proyecto,  como  de  gramle  utilidad  pública, 
y  en  el  mismo  sentido  se  expresaba  el  ayuntamiento,  refiriendo- ' 
se  á  él.  Sin  embargo  de  esas  recomendaciones,  nada  so  resolvió 
por  entonces,  y  el  proyecto  volvió  á  promoverse  mas  tarde,  como 
luego  diremos. 

Los  españoles  establecidos  en  el  pais  no  dejaban  de  solicitar, 
apremiados  por  la  necesidad,  repartimientos  de  indios  para  los 
trabajos  de  la  agricultura.  Xo  podiendo  negarse  de  una  manera 
absoluta  ¡í  tales  demandas,  y  queriendo  siempre  evitar  la  repeti- 
ción de  los  abusos  de  que  habían  sido  víctima-  los  naturales,  hi- 
zo el  re}:  una  distinción  entre  trabajos  mas  ó  menos  urgentes'. 
Consideraba  la  siembra  de  granos  y  la  crianza  de  los  ganados 
como  indispensables  y  permitía  que  pudiese  emplearse  ti  tuba 
¡í  los  indios  Calificaba  de  menos  urgente  el  cultivo  de  las  vinas 
y  olivares  y  el  del  jiquilite  de  que  se  extraía  la  tinta  añil.  Bfl 
por  una  carta  del  rey.  «leí  año  1681,  haberle  informado  la  au- 
diencia que  desde  pocos  años  antes  habían  descubierto  los  espa- 
Boleo  que  habitaban  estas  provincias,  el  añil,  qM  producía  ana 
planta  que  se  daba  con  mucha  abundancia  cu  las  tierras  BJ 
íes.  Que  habiéndose  destinad..  .1  loa  indios  á  ese  trab.i  ! 

verlia  que  les  era  mu v  dañoso  y  con  esto  se  hahiu  prohibid"  em- 
plearlos en  él.   Kl  rey  aprobaba  esa  disposición,  ahí  embargo  de 
que  el  ayuntamiento  representó  contra  ella  asegundo  Btf      > 
gerado  lo  .pie  Be  decía  del  daño  «pie  cansaba  u  los  indio* 
trabajo.  Ponderaba  la  necesidad  «pie  tenia  el  reino  . 
aquel  ramo,  ya  .pie  los  crecidos  impuesto!  eatobltoldoi  última- 
mente, habían  hecho  imposible  la  exportación  del  caotoá  Nueva 
Esparta,  v  pedia  se  siguiese  una  información,  para  averiguar  ¡»¡  la 
elaboración  del  añil   «raían   perjudicial   .i   lo*  indi  os  .orno  loan» 
p.niia  la  audiencia 
Be  daba  ii  entender  ta  el  informe  de  tato  qnt  tal  1*1 
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liabian  descubierto  el  añil  por  aquel  tiempo,  y  eso  no  era  exacto. 
Hay  datos  de  que  los  indios  conocían  .desde  antes  de  la  conquis- 
ta, la  propiedad  tintórea  de  las  hojas  del  jiqnilite  y  que  liacian 
uso  del  tinte,  aunque  preparándolo  de  un  modo  diverso  del  qae 
emplearon  después  los  españoles. 

Autorizados  el  presidente  y  la  audiencia  para  ocupar  i  losin- 
•  dígenas  en  las  faenas  agríenlas  mas  necesarias,  discurrieron  la  crea- 
ción de  unos  funcionarios  especiales.  ;í  quienes  dieron  el  nombre 
de  jueces  de  milpas,  que  recorrían  los  pueblos  y  obligaban  ¿  loa 
indios  ú  hacer  plantaciones  no  solo  de  maiz,  sino  de  trigo,  cacad 
y  otros  artículos  délos  que  no  estaban  expresamente  prohibidos. 
Esta  institución  fué  origen  de  nuevas  vejaciones  á  los  naturales; 
y  sabiéndolo  el  rey,  expidió,  en  8  de  junio  de  1581,  una  cé- 
dula prohibiendo  expresamente  el  nombramiento  de  tales  jueces 
de  milpas;  disposición  que  se  incorporó  después  en  la  Recopila 
cion  de  las  leyes  de  Indias;  ti)  dejando  el  cuidado  de  entender 
en  el  particular  á  las  justicias  ordinarias,  como  estaba  man- 
dado. (2) 

En  memorial  de  primero  de  abril  de  1581,  el  ayuntamiento  ex- 
puso largamente  al  rey  la  necesidad  de  que  conservara  la  corpo- 
ración el  derecho  de  instruir  informaciones  sobre  asuntos  concer- 
nientes al  bien  común,  aun  cuando  tuviesen  que  hacerse  contra 
individuos  de  la  real  audiencia.  El  cabildo  habia  estado  en  pose- 
sión de  ese  derecho  importante;  pero  sucedía  que  habiendo  re- 
probado el  consejo  de  Indias  la  que  instruyó  en  el  año  157!»  el 
alcalde  Diego  de  Herrera  contra  el  fiscal  Salazar,  los  oidores  to- 
baban pié  de  aquel  hecho  para  considerarse  exceptuados  de  ta- 
ies  informaciones.  El  ayuntamiento  hacia  observar  qae  ese  recur- 
so era  un  freno  para  los  malos  funcionarios,  y  que  si  se  quita- 
ba, abusarían  raas  libremente  de  lo  que  habían  solido  hacerlo.  Se 


(U     Ley  XIX  (N?  XVIII,  como  dice  equivocadamente  García    Pelaez)  tít. 
XVII,  Lib.  IV,  Eec.  de  Indias. 

0¿       Leyes  XXVIII,  Tít.  II,  Lib.  V  y  II.  Tít.  I,  Lib.  VII. 
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mostraba  resuelto  i  continuar  usando  de  aquella  facultad  y  pe* 
dia  al  rey  una  declaratoria  expresa  que  la  confirmara. 

En  la  misma  carta  promovía  el  ayuntamiento  un  asunto  |Sjptt> 
tante  para  el  país:  el  establecimiento  en  Guatemala  de  una  uni- 
versidad, como  la  había  rya   en    .México.    I  •f,'-i:i  QJSJS   en   elgIBOS 
conventos  de  frailes  se  daban  clases  de  gramática  y  de  lógica  y 
exponía  las  ventajas  ipie  reportaría  el  reino  do  la  creación  'I 
plantel  de  enseñanza  superior,   para  el  cual  se  contaba  ya  con 
elementos  suficientes,  y  que  se  sostendría,  asignándole  alguna  en- 
comienda de  indios  de  las  que  quedasen  vacante-    [4  M  \k 
informaba  favorablemente   respecto   al    proyecto:  pero   no  d 
realizarse  sino  hasta  cerca  de'nn  siglo  <lespues;  tal  era  la  l«-n t it u«l 
con  (pie  se  procedía  casi  siempre  en  la  resolución  de  los  asir 
de  mayor  interés  para  la  colonia. 

Los  presidentes  de  la, audiencia  acostumbraban  concurrir  á   l.i 
sesión  en  que  el  ayuntamiento  do  la  capital  hacia  anualmente  1 1 
elección  de  alcaldes  ordinarios,  cargos  de  mucha  inportssjcii  .  1 
aquellos  tiempos.  liemos  visto  qne  el  cabildo,  ademas  de  )• 
jurisdicción  en  un  vasto  territorio,  ejercía  fondo—  M  -"lamen- 
te municipales,  sino  gubernativas,  no  estando  por  entonces  1 
deslindados  los  límites  de  las  atribuciones   de   la-  autoridades 
Debía   ser.  pues,  y  era  en  efecto,  muy  importante  el  papel  «pío 
hacia  en  la  administración   nn  cuerpo  como  el  cabildo  de  tic 
mala,  compuesto  de  los  principales  y  mas  ricos  vecino-.  á  quienes 
abonaba    <•]  prestigio  de  la  de-cendeiicia  de  eon<pii-lad'>re-  v  pri- 
meros pobladores  del  país.  De  esto  puede  inferirse  .pie  lo*  curgí  I 
del  ayuntamiento,  que  daban  poder  >'■  Influencia,  debita  »-r  muy 

Codiciados,  y  mas  especialmente   los  de  alcaldes  urde 
ser  esto-  los  jefes  de  la  corporación. 

Muchas  veces  habían  Influido  101  pretldeOtéS  SU    a.¡': 
clones,  con  disgusto  de  los  capitulares    que  vejan  refringida   la 

libertad  del  voló;  y  habiéndose  «pujado  al  roj .  habla  expedido  una 
cédula  en  el  año  1565,  en  que  preveí  ti  eáhfldo  h 

sus  elecciones  de   alcaldes    libremente. 

No  obstante  aquella  dispoeicioq,  centboabta  los  presidentes 
en  posesión  de  la  (acuitad  de  aprobarlas  d  reproiwrlss.  y  así  se 
veiític.;  en  la  del  2  de  eaero  de  1582  que  presidí  ¡ado 
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Valverde.  (1)  Obtuvieron  mayoría  de  votos  Alfonso  de  Hidalgo  y 
Don  Diego  de  Guzman,  almirante  de  la  mar  del  sur,  personage  de 
grande  importancia  en  el  pais,  que  babia  servido  ya  el  cargo  en 
el  año  1577.  (2)' 

Sabiendo  que  este  caballero  tenia  causa  pendiente  en  la  audien- 
cia, por  haber  herido  en  riña  en  el  pueblo  de  Izalco,  (que  era  de 
su  encomienda)  d  un  tal  Gómez  Díaz  de  la  Reguera,  (3)  considero 
Valverde  nula  la  elección  hecha  en  él,  y  así  lo  declaró  al  ayun- 
tamiento, mandando  se  procediese  á  elegir  á  otra  persona.  Como 
el  presidente,  al  hacer  verbalmente  aquella  manifestación,  se 
limitó  á  decir  que  el  nombrado  tenia  causa  criminal  pendiente, 
pidió  el  alguacil  mayor,  Juan  Orozco  de  Ayala,  que  se  agregara 
el  proceso,  con  el  fin,  según  parece,  de  que  no  pudiera  suponer- 
se que  estuviese  Guzman  acusado  de  un  delito  deshouroso.  Hí- 
zose  asi,  y  se  procedió  á  nueva  elección,  obteniendo  los  votos 
Luis  de  Gamez.  A  continuación,  el  Gómez  Diaz  de  Reguera,  no 
contento  con  el  desaire  hecho  ú  Guzman,  se  presentó  delatándolo 
de  abusos  cometidos  por  61  mismo,  por  sus  criados  y  calpixques 
(4)  en  la  encomienda  de  los  Izalcos.  Decía  que  de  ocho  años  ¡í 
aquella  fecha,  que  tenia  Don  Diego  la  encomienda,  había  estable- 
cido en  aquellos  pueblos  muchos  tratos  y  contratos,  vendiendo 
toda  clase  de  mercaderías;  que  tenía  carnicería  pública,  donde 
vendía  carne  de  reses  flacas,  obligando  á  los  indios  de  su  enco- 
mienda á  que  se  la  compraran.  Que  maltrataba  á  los  mercaderes 
españoles,  como  si  tuviera  para  ello  autorización  del  rey,    y  que 


(1)  Villalobos,  dice  Fuentes;  pero  es  una  equivocación  evidente.  Quien 
gobernaba  entonces  era  D.  Garcia  de  Valverde,  y  el  misino  cronista  lo  di- 
ce así  en  algún  otro  de  los  tres  voluminosos  tomos  manuscritos  de  su  obra 
que  tenemos  á  la  vista. 

(2)  Juarros,  Tab!a  de  los  alcaldes  ordinarios  de  Guatemala,  Hist.,  Cap. 
VI,  trat.  ni. 

(3)  No  fué  por  los  malos  tramientos  á  los  indios  de  su  encomienda,  como 
dice  Garcia  Pelaez,  (cap.  XXXIV.)  El  proceso  que  se  le  instruyó  por  esto  fué 
después  de  anulada  la  elección,  como  decimos  en  seguida. 

(4)  Recaudadores  de  los  tributos  que  se  pagaban  á  los  encomenderos. 
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contando  con  el  decidido  apoyo  del  alcalde  mayor  del  partid"», 
hacia  cuanto  lo  parecía  bien,  seguro  de  que  los  indios  no  .m>  ^ne- 
jarían, por  temor.  Anadia  que  todos  los  años  quitaba  á  los  indio- 
mas  de  ciento  sesenta  cargas  de  cacao  de  las  que  debían  pagarle 
como  tributo,  y  (|ue  cuando  fué  como  capitán  de  guerra  ¡í  la  liflflMi 
de  las  costas  de  Han  Salvador  contra  el  corsario,  saqueó  aquellos 
pueblos,  imponiéndoles  una  contribución  de  mas  «le  tres  mil  qui- 
nientos pesos.  Concluía  pidiendo  se  declarase  que  (íuzman  había 
perdido  por  sus  abusos  y  extorsiones  ú  los  indios  el  derecho  a*  la 
■encomienda  de  los  Izalcos. 

El  real  acuerdo  nombró  al  regidor  del  ayuntamiento  Francisco 
del  Valle  Marroqoin,  juez  especial  para  seguir  la  cansa  esatn  ti 
reo;  y  como  fueron  probados  algunos  de  los  captínlos  de  i 
•cion,  lo  condenó  ú  pagar  cincuenta  mil  maravedís  de  multa.  ií  per- 
der las  armas  con  que  delinquió  en  la  riña  con  Reguera  y  ¡í  qui- 
no llegase,  durante  cinco  años,  al  pueblo  de  Izalco,  ni  u  uua  legua 
en  contorno.  Fueron  también  condenados  y  penados  otros  dos 
-sugetos  como  cómplices;  y  el  reo  principal  y  otro  de  los  acusados, 
en  las  costas  del  proceso. 

La  elección  de  alcalde  hecha  en  Alfonso  de  Hidalgo  al  ihímuo 
tiempo  (pie  la  de  Don  Diego  de  (¡uzinan,  resultó  á  poco  igiiulmeu- 
íe  desacertada,  pues  hubo  necesidad  de  deponerlo  del  cargo  y 
mandarle  que  arrimara  la  vara,  por  auto  de  la  real  audien. 
¿causa  de  un  delito  que  había  cometido.  Pero  lo  (pie  no  podemos 
dejar  de  encontrar  extraño  cu  esos  actos  de  SDtfgla  y  i|  recta 
administración  de  justicia,  es  que  la  audiencia  se  etfii  IfafMh 
lada  de  puntualizar  la  falta  (pío  castigaba;  pues  el  auto  decía  úni 
camente  que  se  despojaba  ií  Hidalgo  de  la  alcaldía  |K>r  uu  delii.. 
sin  expresar  cual  fuese. 

Bn  este  mismo  ano  1582  se  tuvo  aviso  sa  NéeajtJfBi  dt^M 
se  habían  visto  en  la  costa  del  sur  diez  navios  gratules  do  corsa- 
rios, que  amenazaban  el  pais.  MI  teniente  de  gobernador  j 
tan  general  do  la  provinoia,  Silvestre  de  lupina  rnoltrld  deles,» 
derla  é  hizo  machos  aprestos  de  guerra,  organizando  fuera»  de 
españoles   é  indios  llcelieros   y    aeudi.;  con  •lloa  al  EUslSJO  i  WS- 

gaardar  el  puerto  y  un  gáleos  del  rey  que  cataba  construyendo* 
No  hubo  necesidad  de  hacer  uso  de  la  fueran  pero  las  medí- 
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das  dictadas  acreditan  el  celo  y  energía  del  teniente  de  gober- 
nador. 

El  fondo  llamado  de  comunidad  se  hallaba  establecido  desde 
muchos  anos  atrás  en  los  pueblos  de  indígenas,  y  consistía  al 
principio  en  real  y  medio  que  daba  al  año  cada  individuo  para  los 
gastos  comunes.  Después  se  mando*  que  en  vez  de  esa  cuota,  la- 
brara cada  indio  diez  brazas  de  tierra  al  año  para  maiz;  previ- 
niendo una  cédula  de  4  de  junio  de  1582  que  se  contitnara  ha- 
ciendo así.  (1) 

Un  hecho  que  se  hizo  notable  por  aquellos  tiempos  fué  la  dis- 
minución de  los  indios  tributarios.  Una  real  cédula  de  27  de  ma- 
yo de  1582  supone,  según  informes  dados  al  rey,  que  había  des- 
aparecido }-a  en  algunas  tierras  mas  de  la  tercera  parte  de  la 
población  indígena.  Atribuíase  ésto  á  los  malos  tratamientos  de 
los  encomenderos,  y  así  lo  decia  expresamente  la  cédula,  trazan- 
do en  breves  pero  .enérgicos  rasgos  un  cuadro  de  los  sufrimientos 
á  que  sujetaban  •!  los  naturales,  que  nos  causaría  horror  é  indig- 
nacion,  si  no  consideráramos,  como  consideramos,-  muy  probable 
que  hubiese  mucho  de  exagerado  en  los  informes  comunicados  i 
la  corte. 

"Somos  informados,  decia  el  monarca,  que  en  esa  provincia  se 
van  acabando  los  indios  naturales  de  ella,  por  los  malos  trata- 
mientos que  sus  encomenderos  les  hacen,  y  que  habiéndose  dis- 
minuido tanto  los  dichos  indios,  que  en  algunas  tierras  faltan  mas 
de  la  tercia  parte,  les  llevan  las  tasas  por  entero,  que  es  de  tres 
partes,  las  dos  mas  de  lo  que  son  obligados  á  pagar;  y  los  tra- 
tan peor  que  esclavos,  y  que  como  tales  se  hallan  muchos  ven- 
didos y  comprados  de  unos  encomenderos  á  otros,  y  algunos 
muertos  á  azotes,  y  mugeres  que  mueren  y  revientan  con  las  pe- 
sadas cargas,  y  á  otras  y  í  sus  hijos  los  hacen  servir  en  sus  gran- 
gerias,  y  duermen  en  los  campos  y  allí  paren  y  crian  mordidos 
de  sabandijas  ponzoñosas,  y  muchos  se  ahorcan,  y  otros  toman 


(1)  García  Pelaez  dice  que  esto  equivalía  á  que  diera  cada  indio  media  fa- 
nega, que  valia  entonces  dos  reales.  La  real  cédula  forma  la  ley  XXXI,  tít. 
IV,  lib.  YI  de  la  Rea  de  Ind. 
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yerbas  venenosas,  y  que  liay  madres  que   matan 
pariéndolos,  diciendo  que  lo  hacen  por  librarlos  de    lee 
que  ellas  padecen.'' 

frécenos  estar  leyendo  algún  capítulo  del  libro  de  li 
eéán  ie  tas  India»  de  fray  Bartolomé  ■!    '  Si»  cegar  qc* 

los  encomenderos  tuviesen  sí<mii pr«-  de<  Mida  pretMOafoo  ;í  abasar 
de  los  naturales  y  á  extorsionarlos,  como  lo  hemos  ln-<lio  notar  re- 
pelidas veces  en  el  curso  de  esta  obra  y  seguiremos  consignándolo 
cuando  corresponda,  admitiendo  como  cierto  el  hecho  de  la-  v. -li- 
tas de  indios  que  se  hacían  unos  ¡í  otros,  pnes  de  esto  hay  dato< 
irrecusables,  debe  lijarse  la  atención  en  la  procedencia  de  aque- 
llos informes.  El  rey  no  decía  quien  M  los  hubiese  trasmitido:  ¡te- 
ro por  un  memorial  del  ayuntamiento  dirigido  eccffJO  a: 
pues,  se  ve  que  procedieron  do  algunos  clérigos  y  frailes,  fuente 
sospechosa,  tratiíndose  de  esta  materia. 

A.ñadia  la  cédala  que  do  eran  eotoiieccte  focjcdioi  ncneeeth 
dailos  i  paticulares,  las  víctimas  de  aquellos  abusos,  sino  tam- 
bién los  que  pertenecían  i  la  corona  y  estaban  eú  admiofttradoe. 
Prevenía  se  privase  de  las  encocacoadci  y  eáipieéetl— i— él  i 
dos  ó  tres  en  cada  provincia,  para  que  el  OCCttjO  de  IctCl  ^me- 
ce de  ejemplo  y  correctivo  tí  los  demás. 

El  ayuntamiento  de  la  capital  contradijo  terminantemente 
aquellas  acusaciones.  •Semejante--  mulos  tratamientos  deei;i.  •>» 
esta  tierra  no  se  tione  noticia  (pie  se  hayan  hecho  antes  los  ve 
finos  y  encomenderos  y  otras  peteOBÉI  de  MCI  ciudad  y  provin- 
cia Moétnmbran  con  mucho  cuidado  de  mirar  muy  [»arlictdar- 
niente  por  el  aumento   y  conservación  de  dios.  n-at. iadOBOl   muy 

iiieii,  como  cosa  qne  tanto  les  icafrorto  y  coceo  V   M    le  tfeac 

mandado.  Y  porque  la  relación  <;»<■  .í  \  M.  «e  hi/o  contenida  en 
la  dicha  real  cédula,  so  entiende  ser  fdniestra  y  en  ofensa  de  i*-iu 
provincia,  nos  ha  obligado  tí  hacer  información,  como  -.•  ha  hr- 
cho  de  pedimento  de  eatá  •iudad  ante  esta  real  audiencia,  la  ciml 
v¡i .con  ésto;  y  por  elhi  Y.  M  mandar. í  CCf  con, o  los  naturales 
de  estas  piovincias  son  muy  liicn  tratados  y  ÉNM1  1  a- los  eii  CCr» 
rielo  i|e  nuestro  Señor  y  de  Y  \|  \  no  de  la  manera  que  ti  V. 
M.  apasionadamente  informaron 

r:i  6  de  febrero  de  1681  (W  I  revertí  n  ■ 
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por  homicidio  perpetrado  en  un  indígena,  previniendo  la  senten- 
cia que  se  le  sacase  á  caballo  por  las  calles  y  en  seguida  se  Fe 
cortara  la  cabeza  en  la  plaza  mayor.  Mal  se  aviene,  sin  duda, 
esajusta  severidad  con  lo  de  nata*  á  azotes  á  los  indios  y  reven- 
tar á  las  indias  á  fuerza  de  cargarlas,  de  (pie  habla  la  real  cédu- 
la; haciendo  todo  eso  impunemente,  como  se  deduce  de  aquel 
documento  oficial. 

A  pesar  de  todo,  y  dando  por  sentado  (pie  presidentes  como 
Cerrato  y  sus  sucesores  (con  excepción  de  Landecho),  no  habrían 
tolerado  abusos  de  la  clase  de  los  que  enumera  la  cédula  do  27 
de  mayo  de  1582,  el  hecho  de  la  disminución  de  los  indígenas 
era  innegable,  y  como  se  ve,  no  lo  contradecía  el  ayuntamiento. 
Sin  recurrir  á  imaginar  actos  de  crueldad  que  no  habrían  tenido 
razón  de  ser.  establecida  y  afirmada  ya  la  autoridad  de  los  es- 
pañoles, la  emigración  originada  por  las  reducciones  de  pueblos 
y  la  situación  desdichada  y  abyecta  de  la  raza  conquistada  po- 
drían explicar  suficientemente  aquella  decrecencia  de  la  pobla- 
ción  indígena. 

El  comercio  que  se  hacia  por  aquellos  tiempos  con  España,  es- 
taba reducido  á  dos  ó  tres  navios  que  venían  cada  año  á  los 
puertos  de  Honduras,  haciendo  la  mayor  parte  del  camino  en 
eonserva  de  la  ilota  destinada  á  Nueva-España.  Traían  esos  bu- 
ques los  diferentes  artículos  que  necesitaba  esta  colonia,  y  á  su 
regreso  llevaban  oro,  plata,  añil,  cueros,  zarzaparrilla,  cañalís- 
tola  y  otros  productos.  Había  años,  como  el  de  1582,  en  que  no 
venía  un  solo  navio  de  España;  y  entdnces  habia  necesidad  de  ha- 
cer venir  los  efectos  con  gran  costo  y  pérdida  de  tiempo,  de  Méxi- 
co y  reino  de  Tierra-firme.  El  ayuntamiento,  que  no  dejaba  de 
promover  cuanto  interesaba  al  país,  escribió  al  rey  en  noviembre 
de  aquel  año,  suplicándole  mandara  que  no  dejasen  de  venir  los  na- 
vios, lo  cual  corría  á  cargo  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevi- 
lla, y  que  se  evitara  que  persona?  particulares,  movidas  por  su  pro- 
pio interés,  impidieran  la  venida  de  los  buques,  como  se  decía  ha- 
ber sucedido   aquella  vez. 

Por  aquel  tiempo  presentaba  todavía  la  legislación  penal  el 
carácter  bárbaro  que  se  observa  en  el  célebre  co'digo  de  las  Par- 
tidas. Ademas  de  que  estaba  en  práctica  el  tormento  como  medio 
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de  prueba,  se  aplicaban  frccuentemeiile  como  pena  las  mutilacio- 
nes de  miembros  y  aun  el  fuego.  En  diciembre  de  1  (88  Ibé  sen- 
tenciado á  ser  quemado  vivo  en  Guatemala,  el  indígena  .luán 
Martin,  reo  de  pecado  nefando.  Conducido  el  1<>  de  dicho  mes  al 
lugar  donde  debia  ejecutarse  la  sentencia,  hubo  un  gran  tumulto, 
que  capitaneaban  cuatro  clérigos  y  siete  seglares,  los  cuales  se 
arrojaron  sobre  I03  que  custodiaban  al  reo,  quitaron  la  espada, 
ai  alcalde  y  proporcionaron  la  fuga  al  indígena.  Capturados  los 
cabecillas  de  aquel  motín,  fueron  condenados  ¡í  destierro  i 
siúticos  y  á  pagar  quinientos  ducados  de  multa  los  seglares.    (1) 

Hemos  dicho  que  los  presidentes  estaban  en  posesión  del  de- 
recho de  aprobar  ó*  no  las  elecciones  de  alcaldes  que  hacia  anual- 
mente el  ayuntamiento  de  la  capital.  No  pareciendo  esto  suficien- 
te, un  auto  acordado  de  20  de  febrero  de  1580  previno  que  con- 
firmasen también  la  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  situados  den- 
tro de  cinco  leguas  de  la  ciudad.  Los  corregidores  deberían  con- 
firmar las  de  los  pueblos  que  estuviesen  a"  la  misma  distancia  di 
las  cabeceras  respectivas. 

Mu  mayo  del  mismo  año  se  mando*  por  otro  auto  acordado,  au- 
mentar la  cuota  del  tributo  que  pagabas  los  indígenas,  que  había 
sido  hasta  entonces  de  doce  reales  los  hombres  y  un  MM  Im 
mugeres. 

Aquella  era  una  medida  favorable  i(  los  encomenderos.  OJM  mu 
embargo,  no  les  compensaba  el  perjuicio  que  les  hacia  lu  neir.itiva 
del  consejo  de  Indias  tí  conceder  la  prtfrogl  de  lee  encomienda- 
por  una  vida  mas,  como  en  líttieo,  IVrúy  Xuevo  ReJaode  'ira 
nada.  El  cabildo  did  instrucción  i  su  procurador  en  la  6(M 
fecha  30  de  mayo  de  a< |U«1  ano  1  L686  |  para  que  repitiese  la  ho- 
licitud;  pero  no  obtuvo  reeolaeko  favmalile. 

En  el  ano  L686  volvió*  Franeieoo  DeÉke  ¡í  hOW  litar  los  eeta- 
lilcciuiiciitos  españoles  en  las  costas  del    Atlántico.    Despue-   Í| 
pber  ocupado  y  saqueado  la  isla  de  Santo  Dninií. 
inútilmente  i  la  Habana,  pnes  no  logró  rendirla,  resolví.!    volver 


1  r.N,,-  tfea  oap,  \\\in. 
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á  probar  fortuna  en  el  Pacífico,  y  cruzando  de  nueve  el  estrecho; 

vino  á  aparecer  en  las  costas  de  la  provincia   de   San  Salvador. 

Todo  el  país  m  alarmó  con  la  noticia  y  se  trató  de  allegar 
medios  de  defensa.  El  presidente  s*e  dirigió  al  ayuntamiento,  re- 
quiriendo la  cooperación  de  los  vecinos  principales  y  que  se 
alistasen  bajo  las  órdenes  de  ciertos  capitanes  que  tenia  nombra- 
dos para  la  expedición.  Esto  dio  lugar  i  largas  cuestiones,  pues 
el  cabildo  sostuvo  que  de  no  ser  el  presidente  mismo  el  que  fue- 
ra como  general,  debia  ir  por  capitán  de  los  capitulares  y  enco- 
menderos de  la  ciudad  uno  de  los  alcaldes  ordinarios.  La  mis- 
tión se  prolongó  durante  muchos  dias.  y  al  fin  partí  on  que  la 
capital  envió  cincuenta  hombres  armados  ;(  Acajutla,  y  con  e<to 
se  declaró  que  había  cumplido;  manifesta'udose  la  audiencia  sa- 
tisfecha. 

Bd  acuella  ocasión  se  organizaron  en  la  capital  cien  hombres 
de  caballería,  armados  de  lanza  y  adarga,  y  quinientos  de  infan- 
tería, de  los  cuales  doscientos  llevaban  arcabuces  y  los  demás 
picas  y  otras  armas  enastadas.  Pasaron  revista  6  hicieron  simula 
ero  de  guerra  durante  cuatro  dias;  mostrando  regular  pericia  en 
aquellos  ejercicios. 

No  fueron  seguramente  solo  aquellos  cincuenta  hombres  de  la 
ciudad  de  Guatemala  los  que  acudieron  á  la  defensa  de  aquel 
puerto  amenazado.  Hay  nn  documento  oficial,  de  fecha  posterior. 
en  que  aparece  que  el  capitán  Francisco  de  Santiago  levantó  qui- 
nientos cincuenta  hombres  y  acudió  con  ellos,  como  maese  de 
campo,  á  guarnecer  la  villa  de  la  Trinidad  (Sonsonate)  y  puerto 
<lo  Acajutla.  Que  en  el  campamento  que  formó  en  aquel  lugar,  lle- 
gó á  reunir  seiscientos  soldados  españoles  y  mas  de  ochocientos 
indios  y  mulatos  y  que  socorrió  tí  una  escuadra  que  por  aquel 
tiempo  vino  del  Perú.   (1) 

El  presidente,  para  ayudará  los  gastos  de  aquella  expedición, 


(l)  Auto  de  nombramiento  de  jaez  de  milpas,  expedido  el  29  de  julio  de 
1648  a  favor  de  Don  Francisco  de  Santiago,  nieto  del  que  fué  como  maese  de 
campo  á  Sonsonate  con  las  fuerzas  levantadas  para  la  defensa  de  aquella  pro- 
vincia. Citado  por  Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  XXIX. 
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echó  mano  de  seis  mil  pesos  que  había  en  las  cajas  reales:  3'  pa- 
ra reponerlos,  puso  ¡í  contribución  i  los  encomenderos,  y  aun  se 
proponía  hacer  que  los  vecinos  todos  contribuyeran  á  sufragar 
los  costos  de  la  empresa.  Esto  dio  lugar  á  contestación'-  muy 
agrias  y  aun  á  la  prisión  de  dos  6  tres  personas  que  se  opusieron 
á  la  medida.  (1) 

Eü  cabildo  de  Guatemala,  desde  que  tuvo  noticia  de  la  inva- 
sión de  la  isla  de  Santo  Domingo  por  Drake.  temiendo  qtM  pu- 
diera hostilizar  á  estopáis,  se  dirigió  al  rey  en  un  largo  m-morial. 
en  que  exponía  el  estado  de  deficiencia  en  qne  se  hallaba  el 
reino  con  respecto  á  elementos  de  defensa.  La  mayor  parte  de 
los  vecioos  eran,  según  decía,  hombres  adiestrados  el  el  ejerci- 
cio del  caballo  y  que  algunos  tenían  lanzas,  cotas  y  ada: 
mas  qne  habían  empleado  hasta  entonces  en  la  pacificación  del 
país;  pero  qne  no  eran  suficientes  para  resistir  i  un  enemi- 
go como  el  ingles  Drake.  Suplicaba  se  remitiesen  doscientos  pe- 
tos fuertes  que  pudieran  servir  para  soldados  de  i  pió  y  de  ¡í 
caballo,  quinientas  celadas  ó  morriones,  cuatrocientas  cotas  y 
otros  tantos  arcabuces  con  sus  aderezos.  Decía  que  la  mayor  par- 
le de  estas  armas  las  comprarían  los  vecinos,  y  koqne  B0  N  ven- 
diera quedaría  á  cargo  del  presidente  y  gobernador  del  reino. 
para  armar  la  gente  en  caso  de  necesidad: 

Manifestaba  á  contionacioD  qne  Bo  habiendo  logrado  fabricar 

pólvora  por  falla  de  salitre,  y  habiéndola  en  MéXÍOO  60  abundan- 
cia, convenía  se  previniese  al  presidente  y  gobernador  de  Guate* 
mala  hiciera  venir  cada  año  doce  quintales  de  ella,  lo  cual  seria 
suficiente  para  los  arcabuceros, 

Kn   seguida  exponía  el  cabildo   que    la  sftoacIOO  de   OSte  reino 

en  medio  de  otro.-  dos  tan  importantes,  como  eran  el  de  Tierra- 


(1)    l'a.'uics.  Bao  flor     Paft,  f l  l  .1  •   \  II  atp    \IV    pw  kandi 

I..-  «lrNdiiilmrcó  c su  1  ;;¡  ilero  (le  la  coeta  llamado  Conala,  J  '|«i<'   M 

a  ana  hacienda,  donde  biso  violenoli  i  oiarU  aaflon  viada,  il"  i"  qw 

un  hijo  que  (I  pooo  pa*á  di  erta  vida  o  ta  <■'■  a.  n<>  »»•>»»*  tioi  I  1 poi  1  ps 

do  tener  «iceaioii,  jAOns  tfiada  al  orotrisU  que  »'•!,  ;..u  moni»  la  prminria 
«ir  Soiisoiiutc  ftloam  M  ait  I  ■  k  I>iak«. 
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firme  y  el  Perú  y  el  de  Nueva-España,  exigía  «jue  sus  vecinos 
estuviesen  bien  armados  y  ejercitados  para  cualquier  evento. 
Que  á  doce  leguas  de  la  ciudad,  en  el  mar  del  sur.  habia  un 
puerto  por  el  cual  podían  fácilmente  invadirla  corsarios  como 
Drake,  y  ademas  estaba  el  de  Acajutla,  á  treinta  leguas:  el  del 
Realejo,  á  cien,  y  los  de  la  parte  del  norte:  Trnjillo,  Puerto- 
caballos  y  Golfo-dulce.  Que  á  éste  no  podían  entrar  sino  em- 
barcaciones muy  pequeñas,  por  su  poca  hondura,  y  que  conven- 
dría que  hubiese  en  61  alguna  defensa;  porque  era  una  especie  de 
lonja  donde  se  reunían  todas  las  mercaderías  que  llegaban  de 
los  puertos  de  Honduras,  y  en  seguida  se  trasportaban  en  muías 
á  la  capital  y  otras  ciudades  del  reino.  Que  no  habiendo  en  di- 
cho puerto  mas  que  un  hombre  que  tenia  el  cargo  de  recibir 
los  efectos,  lo  cual  ejecutaba  con  el  auxilio  de  sus  sirvientes,  ha- 
bía sucedido  ya  que  un  ladrón,  que  apareció  en  una  lancha,  mal 
armado,  entró  en  el  golfo,  robó  el  dinero  del  rey  que  habia  en  el 
puerto  procedente  del  almojarifazgo,  y  el  que  encontró  de  partí» 
culares,  como  también  el  vino  y  comestibles  que  necesitaba. 
Agregaba  el  cabildo  que  porque  no  quiso  Dios  no  pegó  fuego  a- 
quel  ladrón  á  las  casas  del  puerto  y  á  los  efectos  que  estaban  de- 
positados y  que  valían  unos  cien  mil  pesos.  Que  con  poca  dificultad 
podría  levantarse  en  el  golfo  alguna  obra  de  defensa,  pues  el 
punto  era  naturalmente  fuerte. 

Hacia  otras  indicaciones  respecto  á  mejoras  del  camino  del 
golfo,  en  lo  que  podrían  emplearse  quince  ó  veinte  negros  que 
se  comprasen,  con  cuatrocientos  pesos  que  pagaba  anualmente  el 
comisionista  del  golfo  porque  se  le  permitiera  ocuparse  en  el  envió 
y  recibo  de  los  efectos,  y  por  último  concluía  solicitando  lo 
que  tantas  veces  habia  pedido  inútilmente:  que  se  le  diera  algún 
auxilio,  por  no  tener  la  ciudad  fondos  para  sus  mas  precisas 
atencioues. 

Como  se  ve  por  esa  exposición,  el  gobierno,  no  solo  no  tenia  en 
aquella  época  un  solo  empleado,  ni  un  guarda  siguiera  en  el 
Golfo-dulce,  donde  venian  á  depositarse  todas  las  mercaderías 
que  llegaban  de  los  puertos  de  Honduras,  procedentes  de  España, 
sino  que  aun  el  comisionista  particular  que  servia  al  comercio 
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custodiando  los  efectos  y  despachándolos  ;il  interior,  ten»  <|ue 
pagar  cuatrocientos  pesos  anuales  al  rey  porque  se  le  permitiera 
;i(|iiel  servicio!  Parece  imposible  que  llegara  i  tal  punto  la  Igno- 
rancia sobre  los  mas  simples  deberes  de  un  gobierno. 


CAPITULO  X. 


Imposición  de  tributo  á  la  población  de  color.— Se  procura  traer  negros  pa- 
ra los  trabajos  agrícolas. — Kmpéñase  la  audiencia  eu  coartar  algunas  de  las 
facultades  del  presidente. — Innovación  en  materia  do  tratamientos. — Un  oi- 
dor hostiliza  al  presidente  Valverde. — Condescendencias  do  éste  con  los 
franciscanos— Informa  el  ayuntamiento  en  su  favor. — Viene  á  hacerse  cargo 
de  la  presidencia  el  licenciado  Pedro  Mallen  de  Rueda. — Ruidosa  residen- 
cia de  Valverde. — Intrigas  del  confesor  de  Mallen. — Cuestión  con  los  frailes 
do  San  Francisco  y  con  el  obispo.— Entredicho. — Kl  ayuntamiento  informa 
;il  i  iv  en  favor  del  presidente. — So  dá  principio  al  comercio  con  la  China.— 
Trabajos  en  el  puerto  de  Iztapa  y  en  el  del  estero  del  Salto. — Asígnase  al 
ajustamiento  para  fondos  de  propios  el  producto  do  ciertas  encomiendas.- 
Nuevas  vejaciones  á  los  indios.— Declaratoria  de  haber  succedido  el  rey  <le 
Espafia  á  los  príncipes  indios  en  el  señorío  del  territorio. — Auméntasela 
cuota  del  tributo  que  pagaban  los  indios. — Puente  de  líos  Esclavos. — Desa- 
parición completa  déla  marina  mercantedel  pais.--Sus  causas.— Conclusión 
del  gobierno  del  licenciado  Mallen  de  Rueda. — Nuevas  cuestiones  con  los 
frailes  de  San  Francisco. — Nombramiento  del  doctor  Francisco  de  Sandé 
para  la  presidencia. — Leyenda  relativa  á  Mallen. — Sentencia  extravia  de  la 
audiencia  en  una  causa  criminal.—  Invasión  de  Puerto-caballos  por  unos  cor 
sarios  franceses. — Conducta  enérgica  del  comendador  Carranza. — Renne 
va  el  cabildo  la  solicitud  de  que  se  concedan  las  encomiendas  por  tres  vi 
das. — No  lo  obtiene  y  pide  la  perpetuidad,  mediante  un  servicio  pecuniario 
—  Cuestiones  entre  el  presidente  y  el  ayuntamiento,  por  haber  vendido  e 
primero  los  oficios  del  fiel  ejecutor  y  alférez  real. — Concluye  el  gobierno  de 
doctor  Sandé  y  entra  á  subrogarlo  el  oidor  mas  antiguo,  licenciado  Abaun 
za.— (¿nejas  del  ayuntamiento  contra  este  funcionario. — Fundación  del  se- 
minario tridentino  en  Guatemala. 


(1587—1597.) 
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Auméntala  en  las  provincias  del  reino  la  población  de    peí 
ñas  de  color,  y  no  estando  estas  sujetas   al   pago   del  tributo 
trata  de  establecerlo,  aunque  no  en  la  cantidad  de  un    marco   de 
plata,  que  prevenía  una  real  cédala  de  Felipe  II.  de  j7  de   abril 
de  1574,  general  para  todos  sus  dominios  de  Indias.    En  un    auto 
acordado  expedido  por  la  audiencia,  previo  informe  del  tesorero" 
de  la  hacienda  real,  se  dispuso  que  los  negros   y  mulatos  librea 
pagasen  cuatro  tostones  anuales  los  varones   y  dos   las  muj< 
y  en  junta  de  hacienda  de  23  de  enero  de  1587  se  toordd  enco- 
mendar á  alguna  persona  la  recaudación  de  aquel   tributo,   abo- 
llándosele un  tanto  por  ciento,  que  no   debia  pasar  de  la  tercera 
parte  de  lo  recaudado. 

Se  procuraba  al  mismo  tiempo  aumentar  el  número  de  Di 
esclavos,  para  suplir  la  falta  de  los  indios  en  los  trabajos  de  la 
agricultura.  En  aquel  misino  año  (lf>87)  solicitó  el  ayuntamiento 
de  la  audiencia  que  procurara  se  trajesen  quinientos,  para  ocu- 
parlos en  la  elaboración  del  afiil,  y  ofreciendo  pagar  su  valor 
en  el  término  de  cuatro  años.  Se  elevó  la  solicitud  al  rey  y  el 
cabildo  pidió,  por  medio  de  su  procurador  en  la  corte,  que  man 
darán  un  buque  cargado  de  elloe.  Aquella  preteusion  no  fué 
atendida. 

La  audiencia  mostraba  por  aquel  tiempo  bastante  propensión 

á coartar  las  facultades  del  presidente.  No  solo  tenia  gete  funcio- 
nario voz  y  voto  en  materias  de  justicia,  sino  también  »'ii  las  ape- 
laciones qne  se  interponían  ante  el  tribunal  en  asunto-,  de  gobier- 
no. Desde  el  año  1586  se  le  disputaba  este,  y  habiendo  el  StOtl 
preguntado  ¡í  la  audiencia  de  México  cual  era  la  practica  n 

aquella  elianeilleria.  con  el  informe  de  ola  .-<•  BOOrdd  nej.'rHclo. 
en  auto  de    1.",  de  abril  de  1587.    (1) 

Bebo  también  desde  aquel  afio  una  innovación  cu  |ni  trata- 
mientos qne  se  daban  al  mismo  presidente,  .í  i">  oidoras  y  al 
ayuntamiento.  El  primero  de  esos  funcionarios  habla  recibido 

en    los  tiempos    primitivos,  alternativamente,  los  de   inuv  maguí- 


I        (¡«reía  I',  lar/.  Mein    ni|>     \\\lll 
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lico  y  muy  ilustre,  y  los  mismos  se  daban  á  los  oidores.  Los  alcal- 
des se  titulaban  muy  nobles,  y  señores  simplemente  los  regido- 
res; recibiendo  el  dictado  de  ilustres,  cuando  los  presidentes  te- 
nían el  mismo,  con  la  anteposición  del  adverbio Tmuy,  Pero  todo 
esto  cesó  desde  el  citado  año,  y  comenzó  ¡í  usarse  un  estilo  mu- 
cho mas  sencillo.  Desaparece  desde  entonces  todo  tratamiento. 
Los  presidentes  no  son  ya  mas  que  el  doctor  ó  el  licenciado  Fu- 
lano; y  alcaldes  y  regidores,  sin  aditamento  alguno,  los  individuos 
del  cabildo.  Esto  no  debia  durar  mucho  tiempo,  y  mas  tarde  ve- 
remos restablecidos  algunos  de  los  antiguos  tratamientos  y  aun 
usados  otros  mas  pomposos,  tanto  para  dirigirse  á  las  corporacio- 
nes, comoá  los  funcionarios  principales.  (1) 

Amargó  mucho  los  últimos  dias  del  dilatado  período  presiden- 
cial del  licenciado  García  de  Yalverde  cierta  oposición,  ó  mejor 
dicho  declarada  hostilidad  de  uno  de  los  oidores,  el  licenciado 
Alvaro  Gome?  de  A  barniza,  que  no  perdonó  medio  para  moles- 
tarlo y  aun  logró  suscitarle  adversarios  entre  los  otros  miembros 
de  la  audiencia. 

Sabiendo  venido  una  real  cédula  en  que  se  disponía  se  fa- 
bricasen conventos  de  regulares  donde  fuese  esto  necesario,  el 
presidente  Valverde,  que  era  muy  afecto  á  los  franciscanos,  to- 
mó tan  á  pechos  la  ejecución  de  esta  orden,  que  hizo  construir 
uno  suntuoso  en  la  capital,  y  con  tal  empeño  hubo  «le  tomar  la 
obra,  que  aun  él  mismo,  olvidado  de  los  respetos  de  su  posición 
y  atenciones  de  su  empleo,  hacia  de  sobrestante  en  ella. 

Bl  oidor  le  hizo  varias  advertencias  acerca  de  la  inconvenien- 
cia de  aquellos  actos;  pero  inútilmente:}' con  esto  no  se  recataba 
ya  en  motejar  agria  y  publicamente  la  conducta  del  presidente. 
Xo  limitándose  á  estas  censuras,  dirijió  al  rey  un  largo  memorial 
en  que  pintaba  ¡í  aquel  funcionario  como  un  nombre  que  se  ocu- 
paba únicamente  en  fabricar  iglesias  y  conventos  y  en  concurrir 
a  congregaciones  y  cofradías,  con  abandono  de  los  deberes  impor- 
tantes de  su  cargo.  Decia  que  gastaba  en  aquellas  obras,  sin  :ni- 


(1)     García  Pelaez,  Mem.  cap.  XXXIV. 
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ramicnto  alguno,  los  dineros  de  la  real  hacienda,  y  que  se  le  reta 
trabajando  materialmente  "como  un  peón,  lleno  de  mezcla  y  poU 
vo  y  dando  materiales  por  su  mano  ¡í  los  artífices  frabricadores. . . 
mezclándose  con  gente  vulgar  y  muy  cquiiiii,  en  < uva  ocupación 
se  divertía,  con  dispendio  y  pérdida  de  los  negocios  importante» 
de  las  provincias  numerosas  del  reino,  lo  que  hacia  detenido  y 
suspenso  el  despacho  de  las  materias  políticas  y  militares  "  Agre- 
gaba que  era  tal  su  intimidad  con  los  frailes,  que  muchas  i 
asistía  al  coro  con  ellos;  y  que  no  haría  escrúpulo  de  "iirfgnirlti 
como  limosnas  algunas  encomiendas  vacantes,  con  perjuicio  de  la 
real  hacienda;  todo  lo  cual  lo  tenia  sin  aceptación  y  mal  visto. 
Prnébase  ser  cierto  lo  que  decía  Abaunza.eou  toque  acerca  del 
presidente  Valverde  relíere  un  escritor,  gran  panegirista  sayo. 
"Entró el  Sr.  licenciado  (Jarciado  Valverde  Á  la  presidencia,  como 
si  precisamente  se  le  hubiese  dado  para  edificar  iglesias  J  monas- 
terios de  religiosos  de  X.  P.  S.  Francisco."  A  continuación  lo 
elogia  por  lo  de  hacer  de  peón  en  los  trabajos  de  albaSileris,  y 
agrega:  "Veces  hubo  que  encontrándose  algna  indio  llevando 
mezcla  ó  ripio  con  el  presidente,  se  la  echase  encima,  (siendo  no 

muy  ageno  de  presumirse  qoe  lo  hiciese  adrede.  |  y  (d  buen  caba- 
llero, sin  darse  por  entendido,  se  apartaba  á  limpiar  el  lodo  y 
polvo  que  se  le  había  pegado."  (1) 
Agregábase  i  esta  enemistad?  la  de  algonoa  de  tos  encomendé- 

ros.  por  haber  venido  ;!  ménOS  IOS  producto!  de  varia-  encomien 
das.  coa  motivo  de  nuevas  tasaciones  de  tributos,  hechas  di. 

el  gobierno  de  Valverde.  (2) 

Para  contrarrestar  aqnelloa  Informes,  probablenMOtf 
el  ayuntamiento  al  rey  no  memoria]  en  qm  sin  negar  lo  di 
devociones  del  presidente,  decía  qoe  tenia  mucha  experietdi  do 

ICÍOS  y  prudencia  para  gobernar,  SOpUoabt  «pie  no  fuese  re- 
movido del  empleo,  pues  siempre  cía  peUgrOSJ  la  VOSidl  de  nue- 
vos gobernadores,  que  venian  aoompaSadoi  de  parientes  y  usaV 
gos  ¡í  quienes  repartíuii  los  benelici» 


i       \  isqaM,  CrtaiM  dt  k  i.nniin-iii  .1.  <oi»t«-tn«ln,  Lib.  '.*.  °.  Cap.  14; 
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Este  ocurso  del  cabildo  fué  inútil,  pues  á  los  tres  meses  vino 
rjior  sucesor  del  presidente  el  licenciado  Pedro  Mallen  de  Rueda, 
que  de  oidor  de  la  cnancillería  de  Granada,  fué  promovido  o*  la 
presidencia  de  esta  audiencia  real,  de  cuyo  destino  tomó  posesión 
el  21  de  Julio  de  1580.  (1) 

Kucargado  de  tomar  residencia  á  Y  al  verde,  abrió  el  juicio, 
durante  el  cual  desplegaron  los  adversarios  de  aquel  funcionario 
toda  la  saña  de  que  estaban  poseídos,  no  contentos  con  verlo 
despojado  del  mando,  falto  de  recursos  y  de  apoyos,  anciano  y 
tan  enfermo,  que  morid  ;í  1<>s  dos  meses  de  instaurado  el  juicio. 
Siguió  no  obstante  esto,  la  cansa,  sin  qne  la  muerte  misma  del 
residenciado  aplacara  la  enemistad  de  sus  émulos. 

Unióse  el  principal  de  ellos,  el  oidor  Abaunza,  en  amistad  <■-- 
trecha  con  un  frailo  franciscano  llamado  Diego  Merchante,  qne 
fiabia  venido  con  el  cargo  de  confesor  del  nuevo  presidente  y 
que  pronto  dejó  ver  ser  hombre  ambicioso,  de  carácter  díscolo, 
intrigante  y  falso.  Tenia  este  sujeto  mucho  valimiento  con  Mallen, 
y  por  su  medio  llegó  pronto  Abauu/.a  ¡í  adquirir  también  la  in- 
fluencia que  a/nbicíonaba,  dando  modo  de  ayudar  dicazmente  en 
la  pesquisia  de  los  actos  de  Yalverde. 

Ocurrió  á  poco  tiempo  de  la  llegada  del  presidente  Mallen  un 
incidente  que  complicó  mas  ¡as  cosas.  En  aquellos  dias  iban  á  ce- 
lebrar capítulo  los  frailes  franciscanos  y  en  él  debía  ha- 
cerse la  elección  de  provincia'  Aunque  desconocido,  sin  antece- 
dentes en  el  pais  y  no  incorporado  siquiera  entre  los  de  esta 
provincia,  tnvo  el  confesor  del  presidente  la  idea  de  solicitar  el 
cargo  y  Mallen  apoyó  decididamente  la  pretensión.  Xo  pudieron 
negarse  los  capitulares  y  contestaron  al  candidato  que  presenta- 
ra al  menos  las  licencias  con  que  habia  venido  al  pais.  documen- 
to indispensable  para  proceder  á  la  incorporación.  Xo  pudo  ha- 
cerlo, y  celebrado  el  capítulo  en  el  tiempo  prefijado,  recayó  en 
otro  la  elección.  Tomólo  á  desprecio  el  rencoroso  fraile  6   hizo 


(1)  1588  dice  Juarros;  pero  está  equivocado.  Por  un  memorial  del  ayun- 
tamiento al  rey,  fecha  28  de  febrero  ile  1590,  (Coleo,  de  Arévalo)  se  ve  que 
Mallen  de  Rueda  habia  tomado  posesión  el  21  de  Julio  del  año  anterior. 
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propósito  de  vengarse,  aunque  disimuló  su  enojo  por  lo  pee li- 
to. Continuó  visitando  á  los  franciscanos  con  Erco—Ocil 
inspirarles  confianza,  se  mostraba  disgustado  de  Mullen  y  lo* 
provocal)a  á  que  se  externasen  contra  el.  Paren  que  no  advir- 
tieron la  celada,  y  dando  en  ella,  censuraban  la  conducta  del  pre- 
sidente, que  era  informado  de  todo  por  el  confesor.  Ksto  fue  pre- 
disponiendo mas  y  mas  á  Mallen,  que  no  aguardaba  sino  SUS) 
ocasión  oportuna  para  mostrar  su  enojo  á  los  franciscanos. 

Preséntasele  ésta  con  motivo  de  haber  tomado  el  li;íbito  00400 
novicio  en  el  convento,  un  tal  Alonso  Duarte,  antiguo  depen- 
diente de  Valverde  y  á  quien  se  suponía  al  corriente  de  los  se- 
cretos de  su  difunto  patrón.  Quiso  Mallen  extraer  del  i 
a'  aquel  joven,  y  pidió  su  entrega  al  guardián,  Fr.  Francisco  Sal-, 
cedo,  hombre  generalmente  respetado  por  su  edad  como  por  -u-i 
Virtudes.  Contestó  el  guardián  (pie  si  Duarte  liabia  cometido  al- 
gún delito,  se  le  manifestase  cual  era  y  que  1«>  expulsaría;  pero 
(pie  si  se  le  necesitaba  simplemente  para  tomarle  declaración,  po- 
dría verlo  el  presidente  mismo,  ó  el  escribano  de  la  •■ansa,  el  di;» 
(pie  gustasen.  - 

Blata  respuesta,  aunque  muy  en   el  orden,  irritó  á  Mallen,  ojie, 
inmediatamente    llamó    al  sargento  meTOt    del   batallón    de    !.» 
ciudad  y  le  previno  estuviese  por  la  tarde  en  el  patio  de   palacio 
000  man   hombres  armados.   Hizo  llamar  Á  los  dos  aleaJd 
naríos  y  al  oidor  Alvaro  (Jome/,  de  Abaun/.a  y  con  todos  ellos  SO 

dirijió  a'  San  Francisco,  Mambí  rodear  el  convento  coa  parte  dj| 

la  fuerza  y  entró  con  los  demás  soldados  y  COB  BSa¿Z£OZ*pefitJh 

tes.  Esparcida  en  el  veiuidario  la  Voz  (le  (pie  el  pre-id. 
lí  demoler  el  convento,  SO  reunió  una  multitud  de  |eftts 
inmediaciones.  Informado  de   lo  OJOS  ocurría,  el  obispo,  DOSJ  Fr.i> 

(¡ómez  Feroe&dez de  < 'ordo  va,  1 1 1  acudid  también  i  Saz  Fi arna- 
co, pues  conociendo  el  Carácter  violento  (le  Mall-n    temía 


ti)    BtteprtttdQ,qoa  diera  ers  doaoradisot*  M  giaa  autrna,  jroborooW 

in  ili .is  dele  el  nfio  ir.7l,  m  «i""  ll"'  <'""l'"ln.|..  é»  Nioarwpiu  i  O»»- 

ttiiimlii    En  <ii  todo  el  rovorno  ilo  mi  wltOMOr,  Yilliilpnmlo.  Trn.lrrmo»  oo»- 

Mim  cU  Ati  n"ti'  i  i  i*  lipjanoi  ''"  les,  i  "•(•lio»  ilo  mU  obispo. 
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dujese  alguu  fuerte  desagrado.  El  presidente  y  los  suyos  estaban 
en  la  celda  del  guardián,  mientras  los  ministros  de  justicia  bus- 
caban al  novicio  Alonso  Duartc.  Habiéndolo  encontrado,  lo  con- 
dujeron á  presencia  de  Mallen,  que  mandó  lo  despojaseu  del  há- 
bito. Como  no  lo  hacían  los  ministriles  con  la  prontitud  que  qui- 
siera el  presidente,  se  arrojó  sobre  el  joven  y  dijo  en  altas  vo- 
ees  y  tono  colérico:  "yo  os  desnudaré  de  ese  saco  de  maldades  y 
cobertor  de  ladrones,"  y  le  arrancó  la  túnica  á  pedazos.  Visto  esto, 
el  guardián  le  dijo  que  se  contuviera  y  le  recordó  la  inmunidad 
del  claustro;  y  al  oir  el  irritado  presidente  aquellas  palabras,  las 
contestó  con  una  bofetada  al  que  las  había  pronunciado.  Puede 
considerarse  el  escándalo  y  el  alboroto  que  causó  aquel  hecho.  Los 
franciscanos  se  dispusieron  á  dejar  la  ciudad  y  salieron  inmedia- 
tamente con  dirección  á  México,  mientras  el  obispo  logró  con- 
vencer al  presidente  de  que  le  entregase  á  Duarte  para  llevarlo 
á*  la  cárcel  de  su  palacio. 

El  vecindario  principal  de  la  ciudad,  alarmado  con  la  salida  de 
los  frailes,  acudió  á  suplicarles  que  regresaran  á  su  convento,  lo 
que  consiguió  al  fin.  Entre  tanto  Mallen,  disgustado  de  que  el 
novicio  hubiese  sido  sutraido  á  su  autoridad  y  aconsejado  por  su 
confesor  y  por  Abaunza  para  que  lo  reclamase,  hízólo  así,  pidien- 
do al  obispo  la  inmediata  entrega  del  reo.  Negóse  el  prelado,  y 
entonces  el  presidente  entró  en  la  residencia  episcopal  con  gente 
armada,  sacó  violentamente  al  joven  Duartc  y  lo  hizo  encerrar 
en  la  jaula  de  la  cárcel  de  corte. 

El  obispo,,  herido  en  lo  mas  vivo  con  aquel  insulto,  fulminó  un 
entredicho,  quedando  en  el  acto  cerradas  las  iglesias  y  prohibida 
!a  celebración  de  los  oficios  en  toda  la  ciudad.  El  disgusto  y  la 
alarma  del  pueblo  fueron  grandes,  y  comenzaron  á  estallar  en 
voces  subversivas,  clamando  porque  el  reo  fuese  restituido  á  la 
autoridad  eclesiástica.  El" presidente  permanecía  firme  en  su  reso- 
lución y  calificaba  en  términos  severos  la  conducta  del  obispo. 
á  quien  llamaba  públicamente  "traidor  y  amparador  de  judíos, 
que  impedia  el  real  servicio  y  el  castigo  de  los   malhechores." 

Alarmado  Abaunza  con  el  giro  que  tomaban  las  cosas,  y  te- 
miendo el  resultado,  pues  los  demás  oidores  estaban  mal  con  el 
presidente  y  lo  raismu  los  vecinos  principales,  á  quienes  injuriaba 
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con  los  epítetos  de  sediciosos  y  ladrones,  amenazándolos  con  en- 
viarlos ;í  España,  procuró  nn  avenimiento,  avocándose  con  él 
obispo  y  haciéndole  ver  los  males  que  orijíuaba  el  entredicho. 
Le  insinuó  qoc  si  no  lo  levantaba,  se  exponía  á  que  se  le  entraña- 
se del  pais,  y  como  el  prelado  era  hombre  anciano  y  enfermo 
parece  hubo  de  entrar  en  temar  y  alzó  la  censan  impuesta  á  la 
ciudad,  cuyo  vecindario  no  debió  haber  sido  hecho  responsable 
de  los  actos  del  gobernante.  (1)  No  se  dice  cual  haya  sido  el 
desenlace  de  la  cuestión  respecto  á  la  prisión  de  Duarte:  pero  f«í 
parece  que  no  fué  entregado  á  la  autoridad  eclesiástica.   (2) 

Kl  ayuntamiento  de  Guatemala  escribía  al  rey  respecto  al  pie 
sidente  Pedro  Mallen  de  Rueda,  en  términos  diametralmente  o- 
puestos  álos  que  al  hablar  de  aquel  funcionario  emplean  los  cro- 
nistas de  quienes  tomamos  las  noticias  que  preceden.  Desde  que 
llegó  á  sustituir  á  Valverde  informó  el  cabildo  en  su  favor,  y 
continuó  haciéndolo  así  hasta  que  regresó  á  Espufla.  Nada  dijo 
la  corporación  acerca  de  los  escandalosos  sucesos  á  que  dio  oca- 
sión la  prisión  del  novicio  Duarte,  que  con  tanta  minuciosidad  re- 
fieren los  autores  citados,  limitándose  á  alabar,  en  general,  la  rec- 
titud de  sus  procedimientos,  el  cuidado  que  mostró  en  el  manejo 
de  la  hacienda  pública  y  cu  la  administración  de  justicia.  Decía 
que  había  embellecido  la  ciudad  con  nuevos  edificios;  dado  las 
encomiendas,  oficios  y  aprovechamientos  á  personas  beneméritas 
6  hijos  (piietos  de  conquistadores.  Lo  alababa  también  por  el 
empeño  con  que  atendía  á  la.s  obras  públicas.  "Ijos  caminos  se 
andan,  decia,  los  puertos  se  abren,  los  frutos  de  la  tierra  »e  cojen 
en  abundancia,  respecto  de  haberlo  asi  proveído  y  mandado." 

Durante  la  presidencia  de  Mallen,  se  obtuvo  MgOO  ptl 
permiso  para  el  comercio  con  la  China,  pues  el  cabildo    informa 
ba  al  rey,  encarta  de  23  de  febrero  de  ¡¿90,  00*  J€  habla   dado 
principio  á  él. 

Comenzó  á  trabajarse  también  |>or  aquel  tiempo  ni    el    puerto 


{\)    Vazquoz  dico  qno  ol  obispo  uo  Ikgó  á  pom-r  I»  oen«ttr».  aunque  pro*- 
hacerlo.  En  ohto  punto  HoyuimoB  ln  relación  do  Ft 
(2)    Fuentes,  Reo.  flor,  cap.  XMII,  Ub.  V 
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de  I/tapa,  según  el  proyecto  de  que  hemos  hecho  mención  y  que 
aprobó*  al  fin  el  rey,  autorizando  al  cabildo  para  vender  dos  de 
sus  regimientos  y  aplicar  el  producto  á  aquella  obra. 

Descubrieron  ademas  otro  puerto,  siete  leguas  mas  arriba  del 
de  Iztapa,  híícia  Acajutla,  qye  llamaban  el  estero  del  Salto,  y 
habiendo  examinado  el  fondeadero,  encontrarou  que  tenia  capa- 
cidad para  buques  de  cien  toneledas,  suficiente  para  los  que  por 
entonces  arribaban  tí  aquellas  costas.  Se  comenzó  á  trabajar  tam- 
bién en  utilizar  aquel  puerto  pira  el  comercio  con  el  Perú,  con 
Nueva-España  y  con  la  China. 

Obtuvo  también  el  ayuntamiento,  en  virtud  de  sus  repetidas 
solicitudes  para  que  se  le  asignasen  algunos  fondos  para  propios 
de  la  ciudad,  la  concesión  de  la  mitad  del  tributo  del  primer 
año  de  todas  las  encomiendas  que  quedasen  vacantes  en  lá  pro- 
vincia de  (J-uatemala,  de  cuya  gracia  gozaría  durante  diez  años. 
Pero  luego  hubo  de  advertir  que  el  producto  de  aquella  conce- 
sión no  alcanzaba  á  llenar  las  necesidades  de  la  capital  y  pidió 
que  se  hiciera  extensiva  á  las  encomiendas  que  vacaran,  no  solo 
en  la  provincia,  sino  en  todo  el  reino,  y  que  fuese  por  veinte 
años. 

A  pesar  de  las  medidas  dictadas  por  el  gobierno  de  la  metró- 
poli con  el  fin  de  impedir  que  se  abusara  de  los  indios,  los  espa- 
ñoles encontraban  siempre  la  manera  de  hacerlo,  por  medios  in- 
directos. Dábanles  cantidades  de  dinero  adelantadas,  ó  efectos 
de  que  quizá  no  tenían  necesidad,  á  los  cuales  se  fijaba  precio,  y 
que  debían  pagar  con  su  trabajo.  Cuando  estaban  para  saldar  la 
cuenta,  les  renovaban  los  anticipos,  y  en  algunos  pueblos  hacían 
(píese  obligasen  con  escritura  pública  al  desquite  de  lo  que  reci- 
bían. Con  esta  práctica  iba  perpetuándose  el  servicio  de  los  in- 
dios, que  una  vez  comprometidos,  tenían  que  sufrir  no  pocas  ex- 
torsiones, según  lo  consignaba  una  real  cédula  de  1G  de  febre- 
ro de  1590. 

En  el  capítulo  III  de  este  tomo  hemos  referido  una  decla- 
ratoria hecha  por  el  sínodo  celebrado  en  México  en  el  año  154ti. 
en  que  se  reconocía  el  señorío  de  los  príncipes  y  señores  indios 
sobre  sus  estados;  lo  que  naturalmente,  suponía  el  dominio  de 
tales  príncipes  sobre  los  territorios  del  país.   Si  por  el  momento 
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toleró  el  rey  de  España  la  proclamación  de  ese  principio,  él  no 
debía  continuar  por  mucho  tiempo  formando  parte  del  derecho 
público  do  la  nación.  En  cédula  de  1.  °  de  noviembre  de  1-VU 
se  expresó  Felipe  IT  en  los  términos  siguientes:  "Por  haber  yo 
sucedido  enteramente  en  el  señorío  (pie  tuvieron  en  las  Indias 
los  señores  de  ellas,  es  de  mi  patrimonio  y  corona  real  el  señorío 
de  los  baldíos,  suelo  6  tierras  de  ellas  que  no  estuviese  concedi- 
do por  los  señores  reyes  mis  predecesores."  (1) 

líe  aquí  destruido  completamente  el  principio  reconocido  por 
el  sínodo  mexicano  y  despojados  los  príncipes  indíjenas  del  do- 
minio de  la  tierra;  y  aun  parece  que  el  presidente  í'errato  se 
había  adelantado  á  hacer  una  declaratoria  en  idéntico  sentido. 
(2)  Cíjiiio  quiera  que  sea,  esto  era  una  consecuencia  natural  de 
la  conquista,  y  de  los  derechos  que,  según  las  ideas  reinantes  en 
aquellos  tiempos,  se  deducían  de  ella. 

Los  gobernadores  españoles,  representantes  del  soberano,  es- 
taban desde  áutes  de  la  expedición  de  esa  real  cé  lula,  en  pose 
sion  de  la  facultad  de  adjudicar  las  tierras  como  mejor  les  pai  >  - 
cía,  y  acostumbraban  hacerlo,  aun  sin  oír  á  los  ayuntamientos. 
de  lo  cual  se  quejaba  el  de  (¡uatemahi.  l'n  autor  (pío  dice  haber 
visto  original  la  cédula  de  1.  °  de  noviembre  de  1 591  en  el  ar- 
chivo parroquial  de  Pínula,  asegura  se  deducía  de  su  contexto 
que  los  españoles  habían  ocupado  ya  en  aquellos  tiempos  la  ma- 
yor y  mejor  parte  de  toda  la  tierra,  sin  que  los  eoooeJM  é  indios 
particulares  tuviesen  loque  habían  menester.  (3) 

Por   algunas  necesidades  extraordinarias   ((ue    sol. revinieron  ú 


1       Solórznno,  Política  indiana,  1H>.  2,  Oftp.    I" 

(2)  Garcia  Pelaez,  (Mora.,  cap.  '2-1. )  cita  un  nuU)  do  encomienda  d<<  27 
de  febrero  do  1617  y  uu  nombramiento  do  corregidor  de  Totonicapatn.  da  1« 
de  abril  do  1  (!■!!>,  cu  <|tio  ro  menciona  caá  disposición  de  Cerrato. 

(S)  (Inicia  Pelaez,  abroga  que  la  cédula  eetá  mutilada  ea  I»  ley  14,  UL 
12,  lil.  I  9  ,h<  hi  i:.-.-.  ,|..  |,„|.  Klla  provieno  »in ¡embargo,  que  loa  vireyee  y 
^olionimlonm  don  á  los  indios  lo  quo  buenamente  neoeaiten  para  en*  ejido», 
pfOpio* y  liilirunzuB  particulares. 
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la  monarquía  por  aquel  tiempo  (1).  se  hizo  necesario  arbitrar  re- 
cursos, y  uo  fueron  olvidados  los  dominios  de  Indias.  En  la  mis- 
ma fecha  que  dejamos  citada  en  el  párrafo  anterior  (Io  de  noviem- 
bre de  1591),  expidió*  el  rey  otra  cédula  en  (pie  mandaba  au- 
mentar, en  una  quinta  parte  y  por  el  tiempo  que  fuese  su  volun- 
tad, los  tributos  que  pagaban  los  indios  del  Perú.  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Tierra-firme.  En  Guatemala,  donde  los  tributarios 
pagaban  á  razón  de  doce  reales  al  año,  habría  sido  el  aumento 
de  dos  reales  y  trece  maravedís;  pero  no  fué  así,  pues  la  misma 
cédula  prevenía  expresamente  que  tanto  en  Nueva-España  como 
en  Guatemala,  pagasen  sobre  sus  tributos  cuatro  reales  mas. 
lo  que  llamaban  el  tostón  de  servicio.  Esa  disposición  continuó 
rigiendo,  y  la  encontramos  incorporada  en  la  Recopilación  de  In- 
dias, (ley  10,  tít.  ó.  °  lib  G.  °  )  donde  se  previene  de  nuevo  su 
exacta  y  general  observancia. 

En  el  año  1592  se  concluyó  el  puente  de  los  Esclavos,  el  tra- 
bajo mas  importante  en  su  género  hecho  en  el  pais  desde  la  con- 
quista hasta  la  época  presente.  Levantado  sobre  uno  de  los  rio* 
mas  peligrosos  por  las  grandes  crecientes  que  suele  echar  duran- 
te la  estación  de  las  lluvias,  está  sólidamente  construido  de  pie- 
dra de  sillería  y  mezcla,  con  128  varas  de  largo  por  10  de  ancho  y 
un  buen  pasamano  por  ambos  costados.  Descansa  sobre  once  ar- 
cos y  tiene  una  firme  punta  de  diamante,  que  disminuye  la  vio- 
lencia de  la  corriente  y  hace  que  los  grandes  maderos  que  suele 
arrastrar,  pasen  longitudinalmente  bajo  los  arcos,  sin  dañar  la 
construcción.  Cuando  se  concluyó  esta  obra  importante,  que  ini- 
ció* y  llevo  ¿  cabo  el  ayuntamiento  de  Guatemala,  eran  alcaldes 
ordinarios  Juan  Rodríguez  Cabrillo  de  Medrano  y  Rodrigo  de 
Euentes  y  Guzman,  y  la  dirigieron  los  arquitectos  Francisco  Ti- 
rado y  Diego  Felipe,  (indios   probablemente.)   Se   costeó,   como 


(1)  Seguramente  á  consecuencia  de  la  guerra  con  Francia,  que  estalló 
inmediatamente  después  del  asesinato  de  Enrique  III,  y  por  profesar  su  here- 
dero la  religión  protestante.  La  liga  de  los  soberanos  católicos  proclamó  jefe 
al  rey  de  España  Felipe  II,  quien  llevó  la  guerra  á  Francia. 
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dejamos  indicado,  con  el  producto  de  un  impuesto  de  dol  i>a- 
les  sobre  cada  botija  de  vino. 

En  la  época  á  que  hemos  llegado  en  nuestra  narración  habían 
desaparecido  por  completo  los  restos  de  la  marina  mercaute 
que  tuvo  el  pais  en  otros  tiempos,  y  aun  !os  elementos  con  que 
se  contaba  para  construir  y  equipar  embarcaciones  eo  las  oostM 
del  mar  Pacífico.  Hemos  visto  que  Pedro  de  Ais  arado  construyó 
dos  armadas  y  expedicionó  con  ellas;  que  mas  tarde  salió  de  loa 
puertos  del  mismo  océano  uua  expedición  en  auxilio  de  la  auto- 
ridad lejítinia  del  Perú;  que  en  tiempos  mas  recientes  se  envió 
otra  en  persecución  de  Drake  y  por  último  que  aun  uo  hacia  mo- 
cho se  habia  ensayado  el  comercio  con  la  China,  en  boqaef  ie 
hijos  del  pais.  Todo  esto  habia  desaparecido  por  el  año  1  •">'.)  I.  B 
ayuntamiento  de  Panamá  escribía  al  de  Guatemala  quejándose 
de  que  en  aquella  ciudad  y  su  distrito  faltaban  los  artículos  de 
consumo  mas  indispensables,  como  trigo,  harina,  cebada  y  otros 
granos;  sebo,  cecina  y  carnes  de  toda  especie:  azúcar,  conservas, 
lrutas  y  legumbres:  cosas  todas  (pie  abundaban  en  (¡nao-mala  y 
que  podían  venderse  allá  con  estimación  si  se  llevaran. 

Atribuía  el  ayuntamiento  de  Panamá  la  falta  de  comercio  en- 
tre esta  y  aquella  costa  á  la  incomodidad  de  los  puertos  y  ;¡  que 
no  habia  personas  que  se  animaran  ¡í  emprenderlo.  Mas  la  caren- 
cia absoluta  de  embarcaciones  se  deja  entender  por  la  circuns- 
tancia de  (pie  liubo  necesidad  entonces  de  que  un  piloto,  llama- 
do .Martin  de  Salas,  construyese  nn  navio  en  Panamá  y  viniese 
con  él  á  cargar  los  efectos  que  aquí  sobraban  y  que  allá  liaeian 
falta. 

Unjautor  que  escribía  en  tiempos  posteriores  (1)  discurriendo 
sobre  la  desaparición  de  la  marina  mercante  del  reino,  la  atnhu 
ye,  en  parte,  i  los  piratas  que  siguieron  infestando  las  costas  del 
sur  hasta  fines  del  siglo  XVI.  después  de  las  expediciones  de 
Drake,  quien  les  cnsciV>  el  .Minino  por  el   estro  lio   de  Magalle 


(1) 
eu 


( 1 1     Eofamn,  "KnsayoB  morcnntilin,'  op&Mtdot  hapraena  «»  UuatMMfa 
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nes.  Hostigados  loa  habitantes  del  litoral  con  aquella  plaga, 
abandonaron  sus  establecimientos  y  se  retiraron  a  vivir  en  el 
interior.  Mas  convincente  parece  otra  causa  qne  atribuye  i  aqael 
hecho  el  mismo  escritor;  ¡í  sabor:  la  falta  absoluta  de  protección 
;í  la  marina  de  Guatemala  por  parte  del  gobierno.  qne  la  dio 
bastante  amplia  al  Perú  y  Nueva-España  y  que  nada,  absoluta- 
mente nada  hizo  para  fomentar  ó  conservar  siquiera  la  de  está- 
provincias. 

Debemos  decir  ya  como  concluyó  la  presidencia  del  licencia- 
do Pedro  Mallen  de  Rueda,  punto  sobre  el  cual  encontramos  re- 
laciones contradictorias  y  hasta  una  especie  de  leyenda  proba* 
blemente  falsa  y  qne  ha  repetido  un  escritor  moderno,  cuya  obra 
esta  bastante  generalizada  (1) 

Parece  s.cr  que  los  franciscana*,  (pie  atribuían  al  confesor  del 
presidente,  Fr.  Diego  Merchante,  los  desagrados  que  les  ocasionó 
la  prisión  del  novicio  Duarte,  encontraron  como  devolver  ¡í  aqael 
las  molestias  qne  les  ocasionara,  exijiéndole  la  exhibición  de  las- 
licencias  con  que  liabia  venido  á  las  Indias.  Mostrándolas  Mar- 
chante, el  provincial  de  San  Francisco  declaró  que  eran  falsas 
y  que  estaba  suplantado  el  sello  que  las  autorizaba.  Por  este 
delito  y  otros  de  que  se  acusaba  al  confesor  del  presidente,  se  le 
redujo  a'  formal  prisión  en  San  Francisco.  Este  hecho  hizo  que 
estallara  de  nuevo  la  cólera  de  Mallen,  que  volvió  á  entrar  en  el 
convento  con  gente  armada  y  rompiendo  las  puertas  de  la  pri- 
sión, extrajo  de  ella  á  Merchante  y  se  lo  llevó  consigo.  "Aquí, 
(exclama  el  cronista"  franciscano  Vázquez,  refiriendo  aquel  suce- 
so,) el  valerse  el  provincial  de  las  bulas  apostólicas:  el  llamar  el 
presidente  cómitre  al  provincial,  y  á  fuerza  de  gente  él  y  sus 
aliados  romper  la  celda,  sacar  al  maldito  fraile  y  llevársele  i  su 
palacio,  como  si  triunfara  del  turco,  ó  redimiera  de  las  mazmor- 
ras de  Argel  un  captivo."  (2) 
Los  franciscanos  lograron  hacer  llegaral  virey   de   México   y 


(1)  Juarros  Hiat.  de  (luat. 

(2)  Vázquez,  Crónica  de  Guat.,  Lib.  II  cap.  XX. 
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ni  rey,  cariasen  que  les  referían  aquellos  secesos,  qae   inucnm 

lugar  á  linos  del  año  1600;  pero  no  f«é  Bino  basta  agosto   ¡ 

que  llegó  el  doctor  Francisco  de  Sandl,  oidor  de    Nuevu-K-paña. 

para  pesquisar,  como  visitador  y  jaez  «le    residencia   nombrado 

por  el  rey.  la  conducta  del  presidente    MaUea.    Hicieron 

irnn  los  escritores  citados,  los  mas  graves  sargal  jr  dea» 

la  presidencia,  fué  provisto  para  ella  el  mismo  doctor  Qaodó.qne 

la  tomó"  en  agosto  de  159  I. 

Fuentes  y  Vázquez  dicen  (y  esta  es  la  (pie  bemol  ea 
de  leyenda)  qoe  el  presidente  Malien  se  rW  aeometido  de  una 
enfermedad  que  lo  lii/o  perder  totalmente  <1  juicio,  y  que  be» 
Método  caido  en  una  eepeeie  de  idiotez,  «alia  desande  por  las 
calles  de  la  ciudad  y  vagando  algalias  veces  por  los  eamp 
otro  Nabucodonósor,  Be  apacentaba  con  las  yerbea  que  cogía,  sin 
distinguir  las  inocentes  de  las  venenosas,  hasta  morir  aquí  mi- 
serablemente. 

Decimos  (pie  este  hecho  es  una  pura  invención,  porque  - 
(pie  Malien  volvió  ¡í  España,  lo  que  no  biegj  el  mismo  Peeatee  y 
agrega  que  tal  vez  allá  seria  donde  perdió'  el  juicio.   Permeaeeid 
en  Guatemala,  concluida  la  visita  y  causa  de  residencia  basta 

lebrero  de  1695,  pues  011  1  f.  ile  dicho  mes  escribía  al  rey  el 
ayuntamiento:  "DecU  eiudad  va  al  presente  .í  esa  tierra  el  licen 
ciado  Pedro  Malien  de  Kucda el  cual  ha  ejercido 

gsc  con  muebo  cuidado,  bnen  gobierno  y  cristiandad,  oosao  V  M 

entenderá  de  los  papeles  de  su  \  iota    que  agOTO    M    eu\  ian    |«ir 

el  doctor  Francisco  de  Bendé ..." 

A  pesar  de  tan  terminante  aseveración  del    cabildo,    que    des- 
vanece por  completo  la  ¡den  de  la  demencia  de  Malien  y  «le  lea 

extravagancias  «pie  se  le    atribuyen.    DO    tuvo    ineon\  miente    el 

autor  de  la  Historia  de  la  ciadad  de  Omteteak  (1)  en  eoDftg* 

nar  la  noticia,  (pie  vi  I  en  las  eróaieei  de  Poentes  y  de  \ 

aumpie  repetimos  qoe  el   primero,  después   de  darla     m 

dadar  de  su  certidumbre. 


( i  |    Juarroa,  Hi*i..  sáp   I   -  Trat  8,  c 
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Parece  que  al  principio  del  gobierno  del  presidente  Sandé,  la 
audiencia  estaba  reducida  á  éste  y  al  doctor  Alvaro  (¡ómezde 
Abaunza,  probablemente  por  falta  ó  por  suspensión  de  los  demás 
individuos  de  ella.  Hay  noticia  de  una  sentencia  (pie  pronuncia- 
ron el  presidente  y  el  licenciado  Abaunza  en  causa  instruida  á- 
un  individuo  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  acusado  de  haber  dado 
muerte  á  su  mujer.  Faltaban  pruebas,  y  exponía  el  tribunal  la 
dificultad  de  lograr  la  confesión  del  reo  por  medio  del  tormento. 
por  no  haber  ni  personas  ni  instrumentos  ¡i  propósito  para  aplicar- 
lo. Discurrieron,  pues,  que  el  tormento  mas  eficaz  seria  condenar- 
lo á  muerte  en  última  instancia!» aunque  no  hubiese  pruebas:  que 
lo  llevasen  al  patíbulo,  y  que  si  confesaba  el  delito  á  la  vista  del 
suplicio,  se  ejecutara  la  sentencia,  y  si  no  lo  confesaba,  se  le  vol- 
viera ¡í  la  Ciírcel.  No  se  dice  cuál  fuese  el  resultado  de  la  prueba; 
pero  cualquiera  que  haya  sido,  lo  (pie  debe  extrañarse  es  que 
haya  habido  un  tribunal  que  permitiese  jugar  así  con  una  cosa 
tan  seria  como  la  pena  de  muerte,  y  (pie  si  el  hecho  llegó  ¡í  no- 
ticia del  consejo  de  Indias,  no  hayan  sido  severamente,  repren- 
didos (oí  ¡|U"  discurrieron  tan  impropia  ficción. 

Las  poblaciones  de  la  costa  del  norte  de  la  provincia  de  Hon- 
duras, volvieron  ¡í  verse  por  aquel  tiempo  asaltadas  por  corsa- 
rios. Continuando  la  guerra  entre  España  y  Francia,  aparecie- 
ron, ¡í  mediados  del  año  1696,  delante  de  Puerto-caballos,  cua- 
tro buques  de  corsarios  franceses,  que  desembarcaron,  robaron  >'■ 
incendiaron  la  población,  poniendo  en  líiLra  á  sus  habitantes.  Fu 
comendador  Carranca,  que  estaba  á  la  sazón  en  aquella  costa,  co- 
misionado por  el  presidente  Sandé  para  reparar  el  camino  de 
Puerto-caballos,  encontrándose  en  San  Pedro  Zula  cuando  inva- 
dieron los  franceses,  y  sabiendo  que  se  disponían  ¡í  marchar  so- 
bre aquella  población,  dispuso  escarmentar  á  los  corsarios  y  lo 
puso  en  ejecución  de  una  manera  (pie  acredita  su  valor  y  activi- 
dad. Reunió  unos  pocos  españoles,  unos  cuantos  vaqueros  y  ar- 
rieros del  lugar  y  un  cuerpo  de  indios  flecheros  de  Flua.  y  ha- 
biendo puesto  una  emboscada  á  los  corsarios,  fueron  sorprendidos 
y  les  quitaron  como  cuarenta  muías  y  caballos  que  se  habian  ro- 
bado. Eo  seguida  fué  sobre  ellos  el  comendador  con  el  resto  de  su 
fuerza  y  se  situó  en  una  posición  favorable.  Los  franceses,  aunque 


DK   LA  AMátlOi  CKN'liiAl. 
según  parece  no  liabian  desembarcado  sino  en  número  de  trein- 
ta, estaba»  armados  de  mosquetes,  Rompieron  el  mego,  hirieron 
tres  de  los  de  Carranza  y  ie  retiraron  para  bascar  rosnaran 

ro  el  capitán  español  no  les  dio  tiempo,  Lofl  ata<ó  vigorosamen- 
te y  los  pnso  en  fuga,  mateado  uno-  cuantos  y  tomando  siete  pri- 
sioneros.  Estos  se  canjearon  por  algonot  de  los  vecinos  da  la 
población,  que  liabian  capturado  los  corsarios,  que  tr. 
pues  alzaron  velas  y  se  retiraron, 

No  abandonaba  el  ayuntamiento  de  Guatemala  SU  prel 
en  punto  á  encomiendas,  renovando  de  tiempo  en  tiempo   la  d  I 
que  se  diesen  por  tres  vida.-    la  del   poseedor  actual,  la  del   hijo 
y  la  del   nieto;  pero  esta  solicitud  escollaba  siempre  ante  |g  |'¡r- 
meza  que  mostró*  el  consejo  de  Indias  en  este  punto.  Así.  vej 
(|ue  en  instrucción  comunicada  en  lólióií  los  vireyes  y  goberaado- 
res  que  tenían  {aceitad  de  encomendar,  se  las  dejaba  ei  entera 
libertad  para  disponer  de   tales  concesiones,  sin    mas   o.artativa 
que  la  de  asignarlas  á  los  hijos  y  nietos  do  desoobridareí 
Oradores,  pobladores  y  vecinos  mas  antiguos.  (1 ) 

No  obstante  aquella  negativa,  volvió  el  ayuntamiento  á  pre- 
tender la  perpetuidad  de  las  encomiendas,  ofreciendo  den  mil 
ducados  por  algunas  da  ellas;  paro  inútilmente,  pues  la  propo- 
sición no  fue  atendida. 

ESI  presidente  Sandé  tuvo  cuestiones  con  si  ayuntamiento; 

primero  por  haber  dispuesto  del  oficio  del  Bel  ejecutor,  que  el 
cabildo  nombraba  hacia  mas    de    cuarenta    aSos,    y   que    \ 

el  presidente,  dando  voz  y  voto  en  las  sesiones  al  que  lo  rem.it.' 

Después,  por  haber  vendido   también    por   cinco   mil  dañad 

cargo  de  alférez  real  á  un  mercader  llamado  FranoJaoo  de  Masa, 
que  lo  compró*  para  sn  hijo  suyo,  que  lo  desempeñarla  orando 
tuviese  la  edad  requerida,  sirviéndolo  entre  tanto  61   rjdraM 

cía  el  cabildo  que  el  mo/.o  que  liabia  de  ser  alien/    rea!    SM    Uní 

desbaratado  y  jugador,  que  ií  petición  de  m  propio  padre,    I 

mandado  la  justicia  que  nadie  tratan  6I<  pobliatndoM  esto 

l>or  pregón  en  la  oiodad,  Que  el  Franoiaea  de  men   n  bab 
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soberbeeido  de  tal  modo  con  el  cargo  de  alférez,  que  aun  con  el 
ayuntamiento  se  mostraba  insolente:  por  lo  que  concluía  pi- 
diendo que  se  le  diese  el  empleo  al  mismo  cabildo,  que  lo  tomaría 
por  la  cantidad  que  había  dado  Mesa  y  cincuenta  ducados  mas. 

El  doctor  Sandé  fué  promovido  ala  presidencia  del  Nuevo-rei- 
no  de  Granada  y  salió  de  Guatemala  el  6  de  noviembre,  de  L596, 
quedando  el  gobierno  al  oidor  decano,  licenciado  Alvaro  (¡omez 
de  Abannza.  El  ayuntamiento  tuvo  muy  pronto  motivos  de  queja 
de  este  funcionario,  pues  habiendo  quedado  vacantes  varios  em- 
pleos, no  los  proveía,  y  lo  mismo  unas  siete  ú  ocho  encomiendas 
de  indios.  Esto  cedía  en  perjiicio  de  los  vecinos  descendien- 
tes de  conquí-tadores  y  antiguos  pobladores,  en  cuyo  favor  abo- 
gaba siempre  el  cabildo. 

Lo  manifestó  así  al  rey  en  un  memorial,  en  que  decía  también 
qáe  A.  be  unza  andaba  enemistado  con  mocha  gente  principal,  que 
lo  tenia  recusado  en  sus  pleitos,  por  lo  que  se  hacia  preciso  orga- 
nizar la  s:tla  eon  algún  otro  letrado.  Acosábalo  al  mismo  tiempo 
de  que  no  siendo  mas  que  encargado  de  la  presidencia  como  oidor 
mas  antiguo,  llevaba  el  sueldo  ¡utegro  del  empleo  (cinco  mil  du- 
cados) y  que  durante  cierto  tiempo  había  cobrado  seiscientos  pe- 
sos de  oro  de  minas  como  presidente  y  trescientos ^omo  oidor. 

Por  este  tiempo  se  verifico'  en  la  ciudad  de  Guatemala  la  fun- 
dación de  on  colegio  bajo  el  título  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  «pie  hizo  el  obispo  Don  Kr.  Gómez  Fernandez  de  Córdo- 
ba en  cumplimiento  de  una  real  cédula  de  22  de  junio  de  1592, 
que  prevenía  se  estableciesen  seminarios  en  todos  los  obispados 
de  las  Indias,  conforme  ¿í  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento. 
ESI  mismo  prelado  formó  los  estatutos  de  dicho  colegio,  (pie  tuvo 
que  luchar  en  los  primeros  años  subsiguientes  ¡í  su  creación  con 
las  dificultades  que  debía  encontrar  en  aquella  época  un  estable- 
cimiento de  esa  clase.  (1 ) 

(1)  JnaiTos  dice  que  el  seminario  tridentino  de  Guatemala  fué  fuudado 
por  los  afio*  1590.  (Jarcia  Pelaez,  hablaudo  de  este  establecimiento,  dice: 
"El  Sr.  obispo  Córdoba  lo  fundó  y  le  dio  estatutos  en  24  de  agosto  de  1597;" 
y  luego  nfiaáe:  Tn  informe  de  la  audiencia  de  18  de  mayo  de  1G00,  dice: 
este  colegio  ►e  fundó  en  cuatro  de  llenero  del  afio  mil  v  quinientos  y  noventa- 
v  cu-lu».- 


CAPITULO  XI. 

El  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla  tondl  posesión  de  la  presidencia.— Honras 
fúnebres  de  Felipe  II.— El  cargo  de  alférez  real  en  almoneda  pública.— So- 
licítalo el  ayuntamiento. — Muere  el  obispo  Fernandez  de  Córdoba.— Situa- 
ción del  seminario  que  fundó. — Se  hace  extensiva  4  los  morales  y  árbo- 
les de  lino  la  prohibición  del  plantío  de  viñas  y  olivares.— Lis  provincias 
de  Nicaragua  y  Costa-Rica  mas  favorecidas  que  la  de  Guatemala  en  ponto 
á  comercio.— Se  erigen  fortificaciones  en  el  desaguadero  de  la  laguna  de 
Granada  y  en  la  Talamanoa. — Venta  de  varios  oficios  concejiles  y  do 
provisión  real. — Quéjase  el  cabildo  sobre  la  falta  de  fondos  de  propios  y 
pide  prúroga  de  la  concesión  de  encomiendas  vacantes. — Solicita  igual- 
mente que  no  se  le  estorbe  el  poder  instruir  informaciones  contra  el  pre- 
sidente y  los  oidores.-— Pido  la  supresión  del  empleo  de  corregidor  del 
valle  de  Guatemala. — Se  queja  de  que  el  presidente  y  la  audiencia  le  es- 
torban el  que  mando  procurador  a  Espada,  de  que  se  dividen  las  enco- 
miendas entre  varias  personas  y  de  que  no  se  hace  entre  los  descendientes 
de  conquistadores  y  primeros  pobladores  la  repartición  anual  de  cier- 
to fondo  destinado  al  efecto. — Solícita  se  nombren  para  golxirnar  el  raí- 
no  presidentes  militaros. — Opóneso  el  cabildo  ni  restablecimiento  «1.-1  juez 
do  provincia.—  Quéjase  do  que  el  presidenta  y  ni. lores  no  permiten  4  los 
Opn ojales  llevar  cojines  á  la  iglesia,  y  de  que  han  ocupado  parte  de 
lacárcolde  corto  para  ensanchar  M  habitación.  —  i'ido  coufirmacion  de 
un  impuesto  sobre  la  carne  y  repito  la  solicitud  de  prfrcOf»  do  la  oonoe- 
lion  do  encomiendas  vacantes.  Solicitud  inconwiiieiitc  del  cabildo  para 
<pie  se  prohiba  la  expoliación  del  cacao  ú  Nueva-España.  -Se  da  pnn 
■  •¡pío  i  la  fabricación  de  pólvora  cu  fiíiotcmala.—  Rao*  sentenciados  al 
suplicio  dol  fuego  y  ri  tormenta—Repítese  la  prohibición  da  emplear  4  loa 
indios  cu  los  trabajos  de  las  minas,  si  no  es  por  un  ano. — Solicita  el  oabildo 
la  .lección  de  la  iglesia  do  Guatemala  en  metropolitana.— Cuestiones  eon 
I  obispo  Don  l'r.  Juan  Kiimirez.— Carácter  de  eate  prolado  Movilidades 
de  piratas  en  las  costas  d>  I  norte.— Descubrimiento  dol  puerto  dt  Santo To- 
mas  de  Costilla. 

18     1604.) 
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El  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla  habia  sido  nombrado  presi- 
dente de  la  real  audiencia  de  Guatemala  desde  el  año  1590;  pe- 
ro no  vino  á  hacerse  cargo  del  mando  hasta  el  19  de  setiembre 
de  1598.  Viniendo  del  Perú,  donde  habia  estado  ocupando  una 
plaza  de  oidor,  desembarca  en  Acajutla  y  tuvo  que  detenerse 
algunos  días,  por  enfermo,  en  la  villa  de  la  Trinidad  (Sonsonate.) 
La  audiencia  comisionó*  á  Don  Diego  de  Guzman,  (el  mismo  sin 
duda  que  habia  sido  procesado  cuatro  años  atrás  por  abusos  en 
la  encomienda  de  los  Izalcos)  para  (pie  fuese  ¿  recibirlo.  Este 
nombramiento  did  materia  á  cuestiones  en  la  audiencia;  pero  la 
disposición  se  sostuvo  y  el  nonfmido  fué  á  desempeñar  su  en- 
«targo. 

Poco  tiempo  después  de  posesionado  el  nuevo  presidente,  se 
recibid  noticia  oficial  del  fallecimiento  del  rey  Felipe  II.  cuyas 
honras  fúnebres  se  celebraron  con  solemnidad.  Decía  el  ayunta- 
miento al  nuevo  soberano  (pie  ninguna  ciudad  de  las  Indias  ha- 
bía aventajado  ¡í  Guatemala  en  sus  demostraciones  de  sentimien- 
to,  "ansí  en  el  mucho  gasto  que  hizo,  como  en  la  autoridad  de  la 
real  audiencia  y  de  todo  el  estado  eclesia'stico  y  secular  que  á 
ellas  acudió."  (1)  En  seguida  se  alzaron  pendones  por  el  nuevo 
rey,  y  aunque  esta  ceremonia  correspondia  al  alférez  real,  sin 
duda  no  quisieron  que  lo  hiciera  el  que  habia  comprado  el  cargo 
contra  la  voluntad  del  ayuntamiento,  y  con  quien  este  tenia  serias 
desazones.  Alegando  el  deseo  de  dar  mayor  solemnidad  al  acto, 
levantd  los  pendones  el  presidente  mismo. 

El  alferazgo  estaba  mandado  sacar  a*  pública  almoneda,  por 
sentencia  que  habia  pronunciado  en  revista  el  consejo  de  Indias. 
en  el  ocurso  hecho  por  el  cabildo.  Instaba  este  porque  se  le  re- 
matara en  los  cinco  mil  ducados  (pie  por  él  habia  pagado  Fran- 
cisco de  Mesa,  que  lo  poseía  hasta  entonces  y  que  confinad  con 
él  hasta  el  año  1601. 


(1)  Esto  no  pasa  de  una  jactancia  patriótica  de  los  concejales,  que  do  ha- 
bían visto  !o  que  se'Jiabia  hecho  en  otras  ciudades,  ni  era  fácil  tuviesen  noti- 
cia de  ello. 
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En  el  1508  murió  el  obispo  Fernandez  de  Córdoba,  que  gober- 
nó la  diócesis  por  espacio  de  veinticuatro  años.  Era  un  varón 
apostólico,  querido  y  respetado  por  sus  virtudes,  entre  las  cuales 
resplandecía  especialmente  la  caridad.  Dejó  fundado  un  monas- 
terio de  monjas  de  la  Concepción  y  el  seminario  tridentino  de 
«pie  hemos  dado  ya  noticia. 

Vivia  este  plantel  trabajosamente,  con  ocho  colegiales  de  beca, 
que  llamaban  mayores,  y  siete  que  usaban  solo  el  manto  y  que 
denominaban  menores.  De  esos  alumnos  se  sustentaban  cuatro 
de  lo  que  les  sumistraban  sus  familias,  y  ¡í  los  restantes,  (pie  eran 
pobres,  los  mantenía  el  establecimiento  con  gran  dificultad.  La 
enseñanza  (pie  se  les  daba  se  reducía  á  la  gramática  latina  y  al- 
gunos principios  de  teología.  Tenían  la  ¿asa  y  contaban  con  el 
producto  de  unas  pocas  tiendas  que  estaban  en  la  misma  cuadra. 
El  ayuntamiento  escribió  al  rey  exponiendo  la  necesidad  de  que, 
prestase  algOQ  auxilio  al  colegio  y  pedia  se  le  animasen  !<>s  no- 
venos de  los  diezmos  del  obispado,  que  estaban  vacantes  hacia 
siete  años.  (1) 

El  Gobierno  de  la  metrópoli  habia  prohibido  que  se  ocupas'' 
á  los  indios  en  la  plantación  de  viñas  y  olivares.  La  providen- 
cia tenia  un  doble  objeto:  excusar  las  vejaciones  ií  los  indígenas 
y  (pie  no  se  propagara  el  cultivo  de  frntos  que  podían  perjudicar 
el  comerno  con  Btyafift.  En  el  año  1001  se  liizo  extensiva  esta 
prohibición,  como  también  la  de  plantar  morales  y  Jrbol, 
no.    ;í  todos   los  vireinatos  y  gobernaciones  de  Indias. 

Las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica  estaban  ma-  favo- 
recidas i|iie  las  de  Guatemala  en  puuto  lí  comercio,  pues  conta- 
ban con  el  <lc  Panamá  y  Portobdo.  donde  80  celebraban 
des  ferial  0a4i  vez  (pie  llegaban  navios  de  Ivqiaña.  Para  la  defen- 
sa de  las  QOttafl  -'•  construyó  en  la  Talamanca,  .pnaincia  de 
Costa-Pica)  el  inerte  de  San  Ildefonso,  y  en  el  desaguadero  do 
la  laguna  de  Granada  |  Nicaragua)   el  de  Santa   Cruz.    leíala» 


(I)     DocnmcntoH  del  tatifOO  nrcliivo  del  »ynnUmi«<nto  <W>  OtuUoMÜ*. 
( )o)«0.  '>'■    Vn  n  il< > 
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manca  habia  sido  conquistada  y  poblada  de  españoles,  hacia  el 
año  1598,  por  Don  Juan  de  Ocon  y  Trillo,  que  gobernaba  por 
aquel  tiempo  la  provincia  de  Costarica.  (1) 

Por  aquel  tiempo  se  generalizó  la  venta  de  ciertos  oficios  ó  des- 
tinos públicos,  prevenida  por  disposiciones  reales.  Ya  en  años 
anteriores  se  habian  mandado  vender  dos  regimientos  de  la  ciu- 
dad; pero  en  cédula  de  noviembre  de  1601  se  declararon  vendi- 
bles todos  los  oficios  de  provisión  real  y  concejil  que  DO  tuviesen 
anexa  administración  de  justicia. 

Mandado  despojar  del  cargo  de  alférez  real  Francisco  de  Mesa, 
que  lo  habia  comprado  por  Aico  mil  ducados,  ge  lo  vendió  el 
ayuntamiento  tí  Don  Diego  de  (¡uzuian,  por  la  misma  cantidad. 
Mutónces  pretendió  Mesa  la  vara  de  alguacil  mayor  de  corte,  con 
el  fin,  según  decía  el  cabildo,  de  continuar  molestándolo.  Apa- 
reció como  postor  Don  Antonio  Vázquez  de  Coronado,  en  quien 
se  remató  por  treinta  y  un  mil  tostoues,  precio  excesivo,  pues  el 
ayuntamiento  mismo  declaraba  que  no  valdria  veinte  mil.  Sin 
embargo,  todavía  propuso  Mesa  que  se  abriese  el  remate,  ofrecien- 
do la  cuarta  parte  mas.  Kl  presidente  consideró  que  no  conve- 
nia aceptar  una  propuesta  que  tenia  por  móvil  miras  aviesas  y 
Pesotfió  remitir  la  resolución  del  asunto  al  consejo  de  Indias. 

La  enagenacion  de  los  oficios  estaba  prevenida  como  un  recurso 
importante  para  la  corona.  Las  veintinueve  leyes  de  que  consta 
el  Título  XX  de  la  Recopilación  de  Iridias  contienen  todas  las 
dis|K)siciones  emitidas  sobre  la.  materia,  desde  el  reinado  de  Do- 
ña .luana,  madre  de  Carlos  V,  hasta  el  de  Felipe  IV. 

111  ayuntamiento,  en  memorial  dirijido  al  rey  en  29  de  abril  de 
1001.  repetía  sus  quejas  sobre  la  falta  de  fondos  de  propios,  lo 
cual  no  le  permitía  atender  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
ciudad.  Decia  que  sus  entradas  ordinarias  no  llegaban  ú  seiscien- 
tos ducados  al  año,  y  que  la  concesión  de  la  mitad  de  la  renta 
de  un  año  de  las  encomiendas  vacantes,  hecha  por  el  anterior 
monarca,  le  producía  seis  rail  pesos.  Habia  el  cabildo  empleado 


(1)     García  Pelaez,  Meco.  cap. 
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aquellos  fondos,  parte  en  adquirir  algunas  posesiones,  y  parte  en» 
imposiciones  á  censo.  Pedia  la  próroga  de  la  gracia  por  otros 
diez  años. 

Se  quejaba  de  que  la  audiencia  le  había  prevenido  no  tdcttda 
uso  de  la  facultad  que  le  concedía  una  real  cédula  de  Felipe  If, 
para  poder  seguir  informaciones,  á  petición  de  parte,  por  agra- 
vios que  hubiese  inferido  la  misma  audiencia  á  personas  par- 
ticulares. Use  recurso  era  indudablemente  un  correctivo  :í  los 
abusos  de  autoridad,  y  el  único  camino  que  tenia  el  comnn  dé) 
pueblo  para  hacer  llegar  sus  quejas  al  soberano. 

Por  otra  cédula  del  mismo  #y  estaba  prevenido  se  nombrase 
corregidor  del  valle  de  (xiiatemala,  empleo  que  el  cabildo  con- 
sideraba no  solo  inútil,  sino  perjudicial,  porque  coartaba  la  ju- 
risdicción de  los  alcaldes  ordinarios,  con  la  cual  bastaba,  según 
decía  el  ayuntamiento,  para  las  necesidades  de  la  ciudad.  Kstaba 
mandado  que  ese  empleo  se  diese  á*  personas  beneméritas;  pero 
no  se  hacia  así.  y  siempre  andaba  entre  parientes  y  paniagua- 
dos de  los  presidentes.  Solicitaba  el  cabildo  la  supresión  de  aquel 
cargo,  con  lo  que  ahorraría  el  tesoro  real  trescientos  cincuenta 
pesos  que  se  pagaban  al  corregidor  y  se  evitarían  las  cuestiones 
que  continuamente  se  suscitaban  entre  aquel  funcionario  y  los 
alcaldes,  por  competencias  de  jurisdicción.  Veremos  después  cual 
fné  el  resultado  de  esta  solicitud  del  ayuntamiento. 

Se  quejaba  también  la  corporación  de  que  aunque  deseaba  ha- 
cia mucho  tiempo  enviar  procurador  ;í  la  corte  y  lo  haKia  inten- 
tado, encontraba  siempre  oposición  en  el  presidente  y  los  oido- 
res, por  sus  liues  particulares.  Pedia  la  facultad  de  poder  nom- 
brar su  representante,  sin  necesidad  de  la  aprobación  del  pre-i 
dente  y  la  audiencia,  y  pagándolo  <\<'  los  fondo*  de  propios. 

En  otro  memorial  de  la  misma  fecha  (29  abril  1601  ¡  M  queja 
ba  de  que  el  presidente  había  dado  en  dividir  las  encomiendas, 
distribuyendo  entre  diez  ó  doce  |a  que  dejaba  vacante  un  indi- 
viduo. Bato  debía  tener  por  objeto  favorecer  á  mayor  número 
d<  personas  y  no  acumular  los  favores  en  unas  pocas  mimos.  El 
cabildo  alegaba  que  el  procedimiento  dejaba  „'  los    descendientes 

de  conquistadores  y  prlmeroi  pobladores  en  Incapacidad  de  po- 
der sustentarse   y  cumplir    con    SOS  obligaciOOM     Pedia    «pie  m 
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se  despedazaran  las  encomiendas,  sino  que  se  dieran  íntegras 
alosmas  beneméritos,  como  estaba  mandado;  pues  de  este  modo, 
anadia,  "los  vasallos  tendrán  mejor  ánimo  cada  día  de  aumentar 
á  V  M.  su  reino,  descubriendo  nuevos  mundos  para  ocupallos  en 
vuestro  real  servicio." 

Se  ve  que  aquellos  buenos  españoles  de  principios  del  siglo 
XVII.  no  carecían  de  ideas  levantadas,  al  menos  cuando  se  tra- 
taba de  consignarlas  por  escrito.  Pero  la  diferencia  que  había 
entre  los  ilustres  aventureros  de  mediados  del  siglo  XArI.  y  sus 
hijos,  pudo  advertirse  en  la  segunda  aparición  de  Drake,  cuando, 
por  etiquetas  y  rencillas,  se  negaron  á  acudir  á  la  defensa  del 
país,  redimiéndose  de  aquel  patriótico  servicio  con  mandar  i  su 
•costa  cincuenta  hombres  á  Acajutla. 

Mas  adelante  insistía  el  cabildo  en  ponderar  las  necesidades 
de  las  familias  de  conquistadores.  Habia  un  fondo,  consistente 
en  los  tributos  de  ciertos  pueblos,  que  se  destinaba  :í  socorrer 
anualmente  á  dichas  familias,  lo  cual  hacían  los  presidentes  en 
vísperas  de  Navidad.  Muchas  veces  no  se  cumplía  con  esta  dis- 
posición y  se  daba  otro  destino  á*  aquel  dinero,  de  lo  cual  se  que- 
jaba el  ayuntamiento,  reclamando  el  cumplimiento  de  lo  man 
'dado. 

•1  Pedia  igualmente  que  se  envíase  á  gobernar  este  reino  presi- 
dentes de  capa  y  espada  (1)  porque  cada  dia  habia  rebatos  de 
enemigos,  y  estando  algunos  de  los  puertos  muy  distantes  de  la 
capital,  no  podía  el  presidente  acudir  personalmente  ú  su  defensa 
con  la  prontitud  debida.  Siendo  militar,  sabría  dictar  las  preven- 
siones  convenientes  para  el  resguardo  de  las  costas. 

Desde  el  establecimiento  de  la  colonia  todos  los  presidentes, 
con  excepción  de  Alvarado,  habían  sido  gente  togada,  lícencia- 


'  (V-  No  de  capacidad,  como  leyó  García  Pelaez  y  lo  dice  eu  el  cap.  5G  de 
fias  Memorias.  Llamábase  en  España  Ministro  de  capa  y  espada  al  que  no 
efa  letrado  ni  vestía  toga,  usando  el  trage  común,  que  era  la  capa  y  ademas 
la  espada,  que  no  convenia  á  los  letrados.  Lo  que  quería  significar  el  cabildo 
era,  pues,  presidentes  no  togados,  sino  militares,  como  lo  dice  claramente 
mas  adelante;  no  presidentes  de  capacidad,  pues  esos  no  habían  faltado. 
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dos  á   quienes  .se   promovía   regularmente  de  otras   audiencias 
de  hidras  ó  de  Eepafia,  á  la  presidencia  de  la  le  (¡untemala. 

VA  laborioso  y  concienzudo  compilador  de  noticia*.  8f.  Ghffcfai 
Pelaez,  de  qaien  tomamos  muchas  veces  datos  interesal 
quien  de  tiempo  cu  tiempo  tenemos  también  que  rectificar,  ni» 
sabe  á  que  atribuir  el  que  no  se  hubiese  mandado  d  gobernar 
este  reino  presidentes  militares.  Que  DO  era  porque  se  conside- 
rase inferior  el  puesto,  lo  deduce  de  las  dotaciones  asignadas  así 
I  t'sta  como  ¡í  otras  presidencias  de  América.  Lt  de  (iuatemala 
tenia  cinco  mil  ducado?;  (1)  la  de  Panamá  cuatro  mil  quinient»». 
la  de  Santo  Domingo  cinco  mÜMquc  deberían  remitirs.-  de  Pa- 
namá, si  so  los  liabia  en  la  isla);  la  de  Nucva-K>|>aña  cinco  mil; 
la  del  Perú  treinta  mil,  &.  Y  uosotros  agregaremos  que  el  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  Habana  tenia  dos  mil  pesos,  el 
de  Santiago  de  Cuba  mil  ochocientos:  el  de  Puerto-rico  mil  seis- 
cientos ducados;  el  de  Venezuela  seiscientos  cincuenta  mil  mara- 
vedís A.  &.  No  era.,  pues,  inferior  en  cuanto  ú  sueldo  i  muchas  fe 
las  presidencias  y  gobernaciones  de  India-  la  As  ( ¡uatemala. 

'VA  único  resultado  de  aquella  solicitud,  según  el  citado  escri- 
tor, fué  que  á  poco  empezaron  á  venir  presidentes,  no  militare.-, 
sino  títulos  de  Castilla  y  caballeros  de  las  ordene-,  y  continuaron 
viniendo  hasta  después  de  mediados  del  siglo.  A  esto  atribuye 
también  el  qoe  se  haya  acubado  al  espíritu  militar  en  el 
que  los  vecinos  no  quisiesen  ya  ser  soldador  eMfeO  MI  ma\orc* 
p¡fao  caballero*  de  órdenes,  como  los  jefes  «pie  los  gobernaban  in- 
mediatamente. 


<inci 

Tld, 


i  I  El  proHidento  do  la  audiencia  de  (luatomala,  <|uo  Unte  adorna»  «I  car- 
go do  gobernador  y  espitan  general,  era  provisto  por  ocho  anoa.  Ha  ■*■*• 
ualmu  do«  mil  poHon  al  gobernador  y  capitán  general  da  Comavagua:  «loa  mil 
•MMfln  al  do  CoHtaltica;  mil  i>caoa  al  ít  Hondura»,  mil  durado-  al  da  Nloav 
M ;  HMiwciontoa  peso»  al  do  Soconnwo;  aeiaciooto*  aramia  y  aiat».  avia  16 
oa  y  cuatro  granos  al  uloalde  mayor  do  Varapaa;  oahoakoa—  paaei  aaaw- 
vuiIoh  al  da  ObisjIMí  doaoieiitoa  duea.lua  al  do  Nioura;  aaUoianloa  paaoa  al 
<lc.  Zapotitlan,  6  Bacal  tepeqoea;  qnlsUbtM  al  do  Sau  Salvador  y  cuatrooieav 
toa  él  alcalde  mayor  da  miniada  la  proTmoUda  lindura». 
i..v  1.a»,  tit.  2.  3,  lit». :..  - ,  i; 


216  HISTORIA 

La  verdad  es  que  el  sentimiento  marcial  se  fué  acabando  des- 
de que  no  tuvo  ya  en  que  ejercitarse.  Hemos  visto  el  entusiasmo 
con  que  fué  acogida  la  idea  de  la  expedicion'al  territorio  de  los 
lacandones,  en  1559;  pero  después  de  aquella  malograda  empresa, 
no  había  vuelto  á  haber  otra  que  pudiese  despertar  el  espíritu 
guerrero,  con  escepcion  del  paseo  marítimo  emprendido  en  busca 
de  Drake,  en  tiempo  del  presidente  Valverde. 

Volvía  ú  promoverse,  la  idea  del  nombramiento  de  un  juez  ó 
alcalde  de  provincia,  que  administrara  justicia  en  primera  instan- 
cia. El  ayuntamiento  se  oponía  á  este  proyecto,  por  las  misma.-- 
razones  alegadas  cuando  se  ensayó  aquella  novedad  al  restable- 
cerse la  audiencia.  Celoso  del  ejercicio  de  sus  atribuciones  y  sos- 
teniéndolas con  la  tenacidad  que  inspira  el  espíritu  de  corpora- 
ción, no  quería  nada  que  pudiera  disminuir  6  coartar  en  lo  mas 
pequeño  la  jurisdicción  de  sus  alcaldes. 

Ese  misino  sentimiento  ocasionaba  que  el  cabildo  hiciera  por  a- 
qnel  tiempo  objeto  de  reclamo  al  rey  una  atribución  harto  insignifi- 
cante y  pueril,  que  por  un  principio  no  menos  mezquino,  le  dispu- 
taban los  oidores.  Tal  era  la  facultad  de  llevar  almohadillas  á  la 
iglesia  para  arrodillarse  en  las  funciones  á  que  concurrían  juntos 
la  audiencia  y  el  ayuntamiento.  La  primera  había  dado  en  man- 
dar quitar  los  cojines  á  los  concejales,  alegando  que  el  uso  era  po- 
co respetuoso,  estando  presente  el  tribunal.  Por  mas  que  no  poda- 
mos hoy  adivinar  en  que  podría  disminuir  la  autoridad  de  la 
audiencia  el  que  los  miembros  del  ayuntamiento  no  hincasen  las 
rodillas  en  el  duro  suelo,  la  verdad  es  que  en  aquellos  tiempos 
no  eran  esas  cuestiones  tan  triviales  y  ridiculas  como  ahora 
nos  parecen.  El  cabildo  pedia  al  soberano  que  expidiese  una  cé 
dula  especial  sobre  lo  de  las  almohadillas;  pero  no  se  dio  aten- 
ción alguna  tí  semejante  solicitud. 

En  el  memorial  que  la  contenia]  encontramos  otra,  ¡í  propósito 
de  la  cárcel  de  corte,  que  nos  da  una  idea  de  la  estrechez  y 
pobreza  con  que  vivjan  en  aquellos  tiempos  los  principales  fun- 
cionarios del  reino.  Decia  el  cabildo  que  Guatemala  tenia  una 
«árcel  de  corte,  si  no  la  mejor,  de  las  buenas  que  habia  en  las 
Indias,  porque  estaba  en  un  cuarto  de  las  casas  reales,  como  en 
México,  "y  en  los  otros  tres  cuartos,  anadia,  viven,  el  presiden- 
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te  y  dos  oidores.  Y  es  ansí  que  ido  que  fué  el  doctor 
presidente  que  fué  de  aquella  audiencia,  quedaron  gobernando  los 
oidores,  y  por  acomodarse  todos  en  las  dichas  casas  y  no  pagar 
alquiler,  quitaron  los  aposentos  de  la  dicha  cárcel  y  la  dejaron 
hecha  un  calabozo,  que  para  hombres  que  hau  de  justiciar  e<  mu\ 
malo." 

Se  ve  que  el  presidente  y  dos  oidores  ocupaban  (res  cuartos 
en  las  casas  reales  6  palacio  de  la  ciudad,  (a'ntes  de  que  se  levan- 
tara el  que  se  arruinó*  en  1773,)  y  que  hubo  tiempo  en  que  para 
haber  de  acomodarse  todos,  que  no  pasaban  de  cinco  personas. 
(1)  fue  necesario  reducir  la  cárcel  de  corte.  Kl  presidente  y  capi- 
tán general  del  reino  tenia,  pues,  en  aquella  época,  por  tod.ihahi- 
tacion,  una  sola  pieza;  lo  que  nos  parecería  increíble,  si  no  lo  en- 
contráramos apoyado  en  el  dicho  del  ayuntamiento. 

Agregaba  éste  que  ningún  mal  ocasionaría  el  que  los  oidores 
no  viviesen  en  las  casas  reales,  como  sucedía  en  México;  antes 
por  el  contrario,  era  de  grave  inconveniente  el  que  habitasen  en 
ellas  "porque  los  oidores  con  ropa  so  van  ¡l  ver  al  presidente  y 
se  están  con  él  la  mayor  parte  del  dia  y  de  las  BOObati  | 
sa  de  que  los  litigantes  no  puedan  tratar  de  sus  negocios."  Que- 
jábase del  retraso  de  los  asuntos;  porque  el  presidente,  -i  iba 
un  dia  al  despacho,  dejaba  de  asistir  cuatro.  Bi  fie  divertir  qtx* 
no  tenían  aquellos  funcionarios  mas  obligación  qae  U  ¿4  concur 
rir  tres  horas  diarias  al  tribunal.  Con  presencia  de  fltta  queja 
pidió  el  rey  informe  á  la  audiencia,  y  el  resultado  fue  aumentar 
una  plaza  de  oidor  á  las  que  ya  existían. 

Los  presidentes  Malleu  de  Rueda  y  Sandé  lialuan  dfepMfllt 
que  sobre  cada  veinte  arrobas  de  carne  que  se  pesaran  en  la  car- 
nicería pública,  se  abonaran  tres  reales  al  ayuntamiento,  «¡tío 
debía  proporcionar  edificio,  jiferos  (matadores,  i  lia- -lia-  carreta* 
y  un  recaudador  encargado  de  recoger  e|  precio  de  las  r _i  en- 
tregarlo ¡I  los  dueños.  Pedia  el  caliildo  al  rey  ipie  confirma-"' 
aquella  disposición,  y  repetía  la  -. »1  ici t u«  1  de    la  ¡.i  'r. -l'.i    |>or  diev 
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años  mas,  de  la  concesión  del  producto  de  encomiendas  vacantes. 

Si  debemos  tributar  nuestros  elogios  al  ayuntamiento  por  el 
celo  c.jii  que  promovía  alguuos  provectos  de'interes  público,  no 
podemos  hacerlo  así  cuaudo  vemos  que  procuraba  y  obtenía  una 
prohibición  de  (pie  se  exportara  para  Nueva-España  el  cacao  que 
se  cosechaba  en  el  reino,  si  en  cambio  de  él  habían  de  venir  efec- 
tos, eomo  sucedía,  y  no  dinero.  La  supina  ignorancia  que  rei- 
naba cu  aquel  tiempo  acerca  de  ciertas  materias,  puede  disculpar 
únicamente  esas  absurdas  prohibiciones.  Se  consideraba  (pie  la 
verdadera  riqueza  consistía  en  la  moneda,  y  si  no  veían  llegar 
esta,  preferían  hacer  un  enorme  perjuicio  al  principal  de  los 
artículos  de  exportación  con  que  contaba  el  país,  privándose  al 
mismo  tiempo  de  artefactos  de  que  tenían  gran  necesidad,  pues 
ya  hemos  dicho  que  casi  no  venían  de  España. 

l'or  aquel  tiempo  (1001),  comenzó*  á  fabricarse  pólvora  en  Gua- 
temala; siendo  el  primero  que  se  ocupó  en  esta  industria,  un  Diego 
Mercado,  que  pretendía  tener  la  fábrica  en  su  propia  casa,  en  el 
centro  de  la  ciudad,  lo  que  no  se  le  consintió.  (1) 

En  noviembre  del  mismo  año  sentenció  la  audiencia  al  supli- 
cio de  fuego  y  confiscación  de  bienes  á  los  indígenas  de  Chiqui- 
mula  Don  Pedro  de  Carranza  (sin  duda  algún  cacique)  y  Juan 
Ucelo,  reos  de  pecado  nefando,  y  á  Andrés  Pérez  á  tormento  de 
cordeles,  agua  y  toca,  reservada  la  cantidad  al  señor  oidor  que 
asistiese  á  verlo  dar.  (2) 

Una  real  cédula  de  27  de  noviembre  de  1602  repetía  la  pro- 
hibición, tantas  veces  hecha  y  tantas  desatendida,  de  dar  repar- 
timientos de  indios  para  la  labor  y  beneficio  de   las   minas,  si  no 


(1)  Hemos  visto  que  el  cabildo  se  quejaba  de  qne  aquí  no  podía  fabricar- 
se pólvora,  por  falta  de  salitre,  y  pedia  al  roy  la  hiciese  venir  de  México. 
A  la  cuenta  Diego  Mercado  sabia  que  el  nitrato  'de  potasa  puede  encontrar- 
se en  los  escombros  de  los  edificios  y  así  podría  procurárselo. 

(2)  El  tormento  de  cordeles,  llamado  también  de  cuerdas  y  vueltas,  con- 
sistía en  constreñir  ó  apretar  los  miembros  del  reo  con  cordeles.  El  de  agua 
j  toca  en  hacerle  tragar  unas  tiras  de  gasa  muy  delgada  junto  con  cierta  por- 
ción de  agua. 
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era  por  tértnino  de  uu  año,  y  mientras  los  dueño*  m  proveían  de 
negros  para  que  las  trabajasen.  Mas  al  mismo  tiempo  venia  ana 
orden  para  que  se  reuniese  reservadamente  una  junta  de  perso- 
nas competentes,  que  deliberaran  sobre  si  convendría  prorogar 
el  término  de  la  concesión;  previniendo  se  hiciese  lo  (pie  dicha 
junta  considerara  mas  prudente. 

El  autor  de  la  Recordación  florida  da  noticia  de  frecuentes  hos- 
tilidades ¡í  los  puertos  del  norte  de  la  costa  de  Honduras,  por 
parte  de  piratas  ingleses,  franceses  y  holandeses,  que  dice  tuvie- 
ron lugar  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI.  Después  de  mencio- 
nar la  invasión  de  Puerto-caballos  por  Guillermo  Parker,  quien 
tomó  una  cantidad  considerable  de  añil,  zarzaparrilla,  cueros,  bal- 
sarao,  liquidambar,  cacao,  vainilla  y  otros  artículos  valiosos  que 
estaban  allá  aguardando  la  flotilla  de  Honduras  que  debía  llevar- 
los tí  España,  añade  que  escarmentado  por  aquel  suceso  el  presi- 
dente Criado  de  Castilla,  dictó  sus  providencias  para  (pie  estu- 
viese |. revenida  la  gente  de  Trujillo,  Olancho,  Yoro  y  otros  pue- 
blos de  la  costa,  para  el  evento  de  (pie  M  repitiese  la  inva.-ion. 

Sucedió  así  efectivamente;  pues  por  el  año  IODO  volvf'  á  apa- 
recer delante  de  Puerto-caballos  la  misma  'escuadra  de  Parker. 
aunque  ya  no  al  mando  de  éste,  que  habia  muerto,  sino  acaudilla- 
da por  otro  pirata,  llamado  Antonio  Serly  (probablemente  Sher- 
ly.)  (1)  Hizo  éste,  sigue  diciendo  el  cronista  Fuentes,  deseml-ai 
car  trescientos  cincuenta  ingleses,  á  quienes  aguardó  la  infan- 
tería del  puerto,  que  no  pasaba  de  sesenta  hombres.  La  cuballe- 
ria,  que  constaba  de  ciento  veinte  jinetes  nrmudos  de  lan 
medias  lunas  se  emboscó  en  cierto  punto,  pura  atacar  por  la  rt- 
MgMrtfÍQ    al   enemigo.    Así  sucedió   en    cierto.    Avanzaron    k» 
piratas  sobre  los  infantes  españoles,  disparando  a'  la   vez  unos    \ 
otros  su  mosquetería.  Pero  en  el  mismo  in-tunte  cayó  de  impro 
viso  la   caballería  sobre   los  ¡ngle.es.  haciendo  grftftta 
sus  lilas.  La  infantería  cargó  M  nuevo  tté  arma-  ¡j  rolfl 
Cfer  faéfO  sobre  el  enemigo,  sin  darle  lugai  u  *e   del  ter- 
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ror  que  les  causó  el  repentino,  vigoroso  y  no  esperado  ataque  de 
los  caballos.  Perdieron  los  piratas  cuarenta  y  siete  hombres,  y 
temiendo  mayor  desastre,  se  reembarcaron  á  toda  prisa. 

Este  hecho  no  tiene  nada  de  improbable,  pues  sin  embargo  de 
que  dice  haber  sido  el  número  de  los  invasores  casi  doble  del 
de  los  defensores  del  puerto,  la  circunstancia  de  contar  ¿stos  con 
un  pequeño  cuerpo  de  caballería  y  el  haber  sorprendido  y  corta- 
do a*  aquellos  pueden  explicar  muy  bien  el  resultado  del  combate. 

No  nos  sentimos  inclinados  á  prestar  igual  asenso  a'  otro  hecho 
de  armas  que  á  continuación  relíere  el  mismo  autor  y  (pie  pre- 
tende haber  ocurrido  en  el  mismo  puerto  en  el  año  1603.  Dice 
que  estando  un  capitán  llamado  Juan  de  Monasterio,  joven  de 
veintitrés  afios  y  de  gran  valor,  cargando  dos  buques  que  de- 
bían llevar  á  España  los  productos  del  reino,  tuvo  noticia  de 
que  se  aproximaba  una  escuadra  del  enemigo,  con  ánimo  de 
atacar  el  puerto.  Monasterio  armó  en  guerra  sus  dos  naves  y  pre 
paró*  su  gente,  (no  dice  el  número),  haciendo  que  se  confesaran 
todos,  como  preparándose  á  un  combate  que  había  de  ser  mortal. 

PronÉe  asomaron  los  piratas,  que  traían  nada  menos  que  ocho 
navios  de  cuatrocientas  toneladas  cada  uno,  y  cinco  lanchas, 
todas  cargadas  de  gente,  ascendiendo  la  fuerza  á  mil  cuatrocien- 
tos hombres.  Mandaban  la  escuadra,  según  el  autor  de  la  Re- 
cordación, un  pirata  á  quien  él  llama  Pié-depah,  y  cuya  nacio- 
nalidad no  indica,  y  otro  de  la  misma  profesión,  conocjdo  con 
el  nombre  de  Diego  el  mulato,  criollo  de  la  Habana. 

Doblando  la  punta  de  Caxínas,  entraron  en  el  puerto,  donde 
los  aguardaban  las  dos  naves  de  Monasterio,  y  al  avistarlas, 
cayeron  sobre  estas  las  de  los  piratas,  disparando  sus  cañones, 
y  apoderándose  luego  de  uno  de  los  buques  españoles.  Quiso  en 
seguida  abordar  á  la  otra,  donde  estaba  el  capitán;  pero  aquel 
joven,  á  quien  el  cronista  pinta  como  un  héroe  de  los  tiempos 
antiguos,  recorría  su  buque,  armado  de  espada  )r  broquel,  y  dic- 
taba sus  disposiciones  con  tal  serenidad,  valor  y  acierto,  que 
tres  veces  fueron  rechazados  los  enemigos.  Viendo  esto  los  pi- 
ratas, llamaron  en  su  auxilio  al  resto  de  la  escuadra,  que  no  to- 
maba parte  en  la  refriega,  y  aun  al  buque  mismo  de  los  españo- 
les que  había   sido  capturado,  y  en  que   hicieron  entrar  gente 
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suya  y  embistieron  con  nuevo  brio  al  buque*,  que  continuó  defen- 
diéndose, sin  querer  rendirse.  Duraba  el  combate  desde  las  sie- 
te de  la  mañana  é  iba  ya  á  caer  el  sol.  No  quedaban  ú  M 
rio  mas  que  cinco  hombres;  él  estaba  herido  y  su  embarcación 
muy  maltratada.  Fué,  pues,  capturado  y  conducido  prisionero 
con  sus  pocos  soldados  á  bordo  de  uno  de  loa  boquea  de  la  es- 
cuadra enemiga,  donde  estuvo  un  mes.  y  no  pocas  redes  aineua- 
zado  de  perder  la  vida  en  manos  de  aquellos  desainados,  que 
mostraban  muy  poco  d  ningún  respeto  por  el  valor  her 
joven  capitán  español. 

'Pal  es  la  relación  de  Fuentes,  (1)  que  su.»tancialmeute  repite 
Juarros,  (2)  aunque  sin  decir  de  donde  la  toma.  Antes  ójM  a«|uel 
habia  referido  el  hecho,  casi  en  los  mismos  tártanos,  <•!  cronista 
Kemesal.  (3)  (pie  vino  ¡í  (iiiatemala  el  afio  161S,  es  tlecir.  die/ 
solamente  después  de  la  techa  eu  que  se  supone  haber  ocurrido 
el  suceso.  A  pesar  de  esto,  nos  parece  difícil  que  una  .-ola  <iul»ai  - 
cacion.  tripulada  por  unos  pocos  hombres,  por  mas  denodados 
que  se  les  suponga,  hubiesen  podido'resistir  un  dia  entero 
navios  y  cinco  lanchas  con  mas  de  mil  hombres.  V  nos  Arma  eu 
la  idea  de  que  debe  ser  esto  una  pura  invención,  el  no  encontrar 
una  sola  palabra  del  suceso  en  las  cartas  que  el  ayuntamiento  di- 
rijia  al  rey.  y  que  no  habría  dejado  di-  referir  un  licclio  tan  ex- 
traordinario y  honorífico  ;¡  la  genis  del  pata.  Loa  cronistas  Sítate* 

ii./  y  Vázquez,  contemporáneos  de  Fuentes,  guardan  completo  si- 
lencio sobre  el  SUCOSO  J  por  último  encontramos  en  |sj|  Memoria* 

de  Grarcia  Pelaez  una  noticia  que  rfene  .í  dejaren  laca* 

una  simple  leyenda  el  combate    naval   del  Lfl  de  febrero  de  li'.n:; 

delante  de   Puerto-caballos.  Dice  safa  saerltOT  qae  á'fll 

brero  de  1603  llegó  i  Puerto-caballos  el  capitán  Juan  dé  IfOMfr 

tarto,  con  mercaderías  de  rejistro,  en  un  amvio  y  un  bajel,  y  rsas 
sabiéndolo  en  Gaa témala,  cunaron  en  cuidado,  por  el  riesgo  que 


i      EUqor,  dor.  Ub.  \  i.  cap   \ 
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corrían  así  los  bucpies,  como  los  efectos.  Que  con  esto  el  cabildo 
dispuso,  el  10  de  m%rzo,  ir  en  corporación  á  ver  al  presidente  y 
;í  la  audiencia  y  representarles  los  graves  daños  que  hacían  los 
corsarios  en  Puerto-caballos  y  Golfo-dulce  y  suplicarles  man- 
dasen poner  guarnición  en  ellos;  como  también  que  nombraran  una 
persona  de  coalianza  que  viese  un  puerto  que  decían  había  en  la 
punta  de  Manabiquc.  Parece  que  quien  dio"  noticia  de  ese  puerto 
fué  un  antiguo  piloto,  muy  práctico  en  las  costas  de  Honduras, 
llamado  Francisco  Navarro. 

Mientras  meditaban  lo  que  deberían  hacer  respecto  a  la  soli- 
citud del  ayuntamiento,  Monasterio  desembarco*  sus  mercaderías 
sin  el  menor  accidente  y  habiéndolas  traído  á  la  ciudad,  le  deco- 
misaron parte  de  la  carga,  porque  venía  fuera  de  registro.  Kn  es- 
to anduvo  ocupado  el  capitán  hasta  el  mes  de  julio  de  aquel 
año.   (1) 

Se  vé,  pues,  cuan  diferente  es  esc  hecho  de  la  hazaña  (pie  re- 
fieren llemesal  y  Fuentes  y  que  reprodujo  Juarros.  Mientras 
estos  autores  suponen  á  Monasterio  peleando  con  los  piratas  y 
prisiontfp  durante  un  mes,  desembarcaba  sus  efectos  tranquila- 
mente, los  traía  y  entendía  en  el  decomiso  de  muchos  de  ellos. 
La  hazaña  cambia  completamente  de  carácter,  y  el  joven  capitán 
de  veintitrés  años,  que  peleó  como  un  héroe  contra  ingleses  y  fran- 
ceses, (así  lo  dice  Remesal)  viene  á  quedar  reducido  á  un  simple 
mercader  con  sus  puntas  de  contrabandista.  Quizá  toda  esa  histo- 
ria de  la  batalla  naval  del  capitán  Monasterio  en  el  año  1003,  no 
sea  otra  cosa  mas  que  una  confusión  con  otro  encuentro,  bastante 
l>aree¡do,  que  se  dice  haber  tenido  lugar  á  mediados  de  1007  y 
de  que  daba  noticia  el  ayuntamiento  en  carta  al  rey,  (pie  aunque 
sin  fecha  en  la  colección  impresa,  se  deduce  de  alguno  de  sus  pa- 
sages  que  debió*  ser  de  dicho  año.  Trataremos  oportunamente  de 
ese  acontecimiento. 

El  cabildo  había  hecho  ya,  como  dejamos  dicho,  alguna  indi- 
cación al  rey  sobre  la  necesidad  de  que  la  iglesia  de  Guatemala 


(1)     García  Pelaez,  Mem.  cap.  XXX. 
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se  crijicse  en  metropolitana.  En  memorial  de  2  de  mayo  da 
1604 -hizo  la  solicitud  de  una  manera  directa,  exponiendo  deteni- 
damente las  razones  que  aconsejaban  aquella  medida.  D 
cinco  obispados  que  por  entonces  había  en  el  reino,  tres  de  ellos, 
estoes,  los  de  (¡uatemala,  Verapaz  y  Ohíapas,  eran  sufragáneos 
del  arzobispado  de  México.  De  los  otros  dos,  el  de  Honduras  lo 
era  del  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  j  el  de  Nicaragua  del  de 
íiima.  Se  deja  ver  cuanta  molestia  y  gastos  originaria  ¡í  los  liti- 
gantesque  tenían  que  interponer  apelaciones,  el  ocurrir  :í  ln_ 
tan  distantes,  por  malos  caminos,  y  algunos,  como  los  de  I!  ¡id  i- 
ras  y  Nicaragua,  teniendo  que  ir  por  mar 

El  ayuntamiento  pedia,  pues,  (pie  la  iglesia  de  (i uatemala  se 
elevase  «í  metropolitana,  quedando  dependiente*,  de  ella  las  de 
líonduras.  Nicaragua  y  Chiapas  y  suprimiéndose  el  obispado  de 
Verapaz,  que  no  era  ni  necesario  ni  conveniente:  dando  origen  ií 
continuas  cuestiones  entre  ti  den  secular  (pie  formaba  el  cabil- 
do eclesiástico  y  los  frailes  dominicos,  establecidos  en  la  mi-ma 
ciudad  de  Coban,  donde  residía  el  obispo. 

Suplicaba  que  si  se  accedía  á  la  solicitud,  se  nonibrasAv.ohíspn 
¡í  Don  .luán  Fernandez  Rosillo,  obispo  de  Verapaz,  de  «uva  vir- 
tud, letras  y  buen  proceder  hacia  muchos  elogios,  y  que  aunque 
estaba  mandado  trasladar  al  obi-pado  de-  Miclioacan.  m  prestaría 
;í  (pjedarse  en  (Guatemala.  Y  como  la  silla  de  esta  didcesis  esta- 
ba ocupada  por  Don  Fr.  .Inan  I'amire/..  el  cabildo  alluuab.t  RM 
dificultades,  sujiriendo  la  idea  de  (pie  se  destinase 
clio.i'ini,  '  .í  á  otra  parte,  añadía,  donde  sirvice  i  ineStre  StfiSf 
sin  las  inquietudes  «pie  lia  tenido  desde  que  vino  .1  esta  tier- 
ra." (1) 

l'or  lo  que  dicen  los  cronistas  respecto  al  obispo  Etantre 

bre  rirtUOSO  y  caritativo,  pero  en  estivnio  ignorante  y  tal  v-v  un 
poco  terco,  suponemos  que    las  inquietude-¡  de  qoj  habl.ilu 
bíldo  cían  ciertas    cuestiones  (pie  dicen   tuvo  mu  una  di  ll 

llidades  de  SU     cabildo,   que  se   le     deseoiu  l  - 1  i .  '■     V     i     •|"''"n    «'««Uf* 
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con  mucha  severidad.  Tuvo  también  disgustos  con  el  presidente, 
oidores  y  aj  untamiento,  porque  pretendía  que  en  las  asistencias 
de  tabla,  eu  la  catedral,  le  habían  de  recitar  la  doctrina  cristiana, 
como  si  fuesen  niños  de  la  escuela,  lo  cual  molestó,  naturalmente. 
;í  aquellos  funcionarios.  Kl  resultado  de  esas  cuestiones  fué  que 
efl  obispo  determinó  trasladarse  ¡í  San  Salvador  y  ID  volver  a' 
Guatemala.  (1) 

Bq  cuauto  á  la  solicitud  del  cabildo  relativa  á  que  se  erigiese 
la  iglesia  de  Guatemala  en  metropolitana,  a' pesar  de  la  justicia 
de  la  pretensión  y  de  la  solidez  de  las  ra/.oues  en  (pie  se  fundaba. 
habían  d<  pasar  todavía  ciento  cuarenta  años  antes  de  qué  obtu- 
viese despacho  favorable. 

Kn  otro  memorial  de  la  misma  fecha,  (mayo  2.  1804)  pedia  el 
cabildo  al  rey  algún  auxilio  para  el  colegio  de  niñas  de  la  ciudad, 
que  nt)  cotiiiilia  por  entóuces  con  mas  renta  que  la  do  ochocientos 
ducados.  Fita  solicitud  no  tuvo  mejor  suerte  (pie  la  relativa  al  ar- 
zobispado. 

f'ouii.  ilcjainns  diclm  al  referir  lo  ocurrido  con  el  capitán  M<>- 
na.-ter¡o,lfe  hizo  desde  entonces  la  indicación  de  (pie  había  un 
surjidero  de  muy  buenas  condiciones  en  la  punta  de  Alambique, 
y  se  solicitó  el  nombramiento  de  persona  (pie  fuese  á  examinar- 
lo. BatO  sucedía  á  mediados  de  marzo  de  L80§.  Bu  mayo  siguien- 
te, volvió  á  instar  el  ayuntamiento  y  propuso  fuese  ¡í  desempeñar 
Ja  comisión  el  oidor  Alvaro  (Jome/,  de  Abaunza.  Kl  presidente 
objétala  indicación,  alegando  falta  de  fondos  y  pretenilieudo  (pie' 
lofl    mercaderes   los    proporcionasen.    Negáronse   éstos,    diciendo 


(l)  Remeaul,  Cron.  de  Gnat.  lib.  XI,  cap.  XX.  Ximene/  (M.  S.)  Cron. 
■de  Onnt.  lib.  IV,  cap.  XI.  Reitere  uno  de  Iob  cronistas  una  anécdota  del 
obispo  Ramírez  que  muestra  cuanta  era  la  simplicidad  de  aquel  prelado.  Ha- 
hia  prohibido  que  los  clérigos  de  la  diócesis  montasen  en  bestias  do  color, 
■debiendo  hacerlo  solo  eu  negras.  Un  dia  vio  á  un  clérigo  en  muía  tordilla,  y 
reconviniéndolo  por  haber  infrinjido  la  orden,  le  contestó  el  otro,  (que  sin  du- 
da conocía  bien  al  obispo)  "que  no  habia  tenido  dinero  con  que  mandarla 
teñir. "  Preguntóle  entonces  el  buen  señor  que  cuauto  necesitaba  para  mandar 
teñir  la  mola;  y  diciéudole  el  clérigo  la  cantidad  que  le  ocurrió,  se  la  mandó 
dar  de  su  renta,  previniéndole  que  no  volviera  á  faltar  á  lo  dispuesto. 
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que  ellos  pagaban  exactamente  los  derechos  de  entrada  por  su* 
mercaderías  que  introducían  por  Puerto-caballos  y  (¿olfo-dulce; 
y  que  al  rey  correspondía  fortificar  y  dar  seguridad  i  aquellos 
puertos,  como  lo  habia  hecho  con  los  de  Veracruz,  Portobelo,  la 
Habana,  Santo  Domingo  y  Puerto-rico.  En  estas  y  otras  cuestio- 
nes semejantes  so  pasó"  el  resto  del  año,  sin  que  se  diese  provi- 
dencia para  el  reconocimiento  del  surjidero  de  Manabíque. 

En  1604  tomó  el  ayuntamiento  el  asunto  con  mayor  empeño, 
nombrando  al  acalde  1.  °  ,  Don  Esteban  de  Al  varado,  y  al  regi- 
dor Don  Ca'rlos  Vázquez  de  Coronado,  para  que  fuesen  á  prac- 
ticar el  reconocimiento.  Se  destinaron  á  los  gastos  1250  tostones. 
de  fondos  de  propios.  Los  comisionados  pidieron  instrucciones -al 
presidente,  y  éste  los  remitid  al  cabildo  para  que  se  las  diese,  l.n 
cargóse  á  dos  vecinos  particulares  que  las  extendieran,  y  salid  la 
cora  ision,  que  pronto  dio  buena  cuenta  de  su  encargo.  El  7  de  mar- 
zo encontró"  el  excelente  puerto  indicado  por  Navarro,  á.  que  <la- 
ban  el  nombre  de  Atique,  (ó  Amatique)  que  se  cambió  en  el  il<- 
Santo  Tomas  de  Castilla,  por  el  día  en  que  se  descubrió  y  por  el 
apellidó  del  presidente,  que  ¡í  la  verdad  no  parece  haber  hecho 
mucho  en  el  asunto.  El  rey  gratificó  aquel  servicio,  dando  al  al- 
calde Alvarado  tres  mil  tostones  de  renta  en  encomienda  d<-  in- 
dios y  al  piloto  Navarro  mil  doscientos.  Al  presidente  Criado  de 
Castilla  se  le  tuvo  también  muy  en  cuenta,  pues  pocos  años  des- 
paél  lo  llamó  al  supremo  consejo  de  Indias,  dignidad  de  que  no 
goza,  por  haber  muerto;  y  entonces  el  mérito  del  padre  fin'  recom 
pensado,  (dicen  los  autores,  auinpje  no  explican  OOBO)  M  el  hijo. 
Don  Andrés  de  Castilla.  (1) 

La  importancia  que  sedió  á  este  descubrimiento  N  explica  fu- 
cilmente,  si  se  atiende  ú  lus  ventajas  naturales  del  puerto  de 
Santo  Tomas,  tí  la  mayor  facilidad  de  defenderlo  de  las  incursio- 
nes de  los  corsarios  y  piratas  y  ií  la  menor  distancia  ú  que  queda- 
ba de  la  capital,  comparado  con  Puerto-caballos  y  la  Caldera,  eu 


(1)  Itenieul.  QMa.  ||  <¡,mt.  lil,.  XI,  o.p.  XX.  H«.rr«r»,  Dk.  VI.  1.1.  III. 
cap.  \l\,  Jmnm,  HUL  daGaat.  traL  V,  cap.  VIII;  Oarcl»  Na**,  Mano. 
riaa,  cap.  \  1 1 
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Punta  de  Castilla,  que  hasta  entonces  habían  sido  los  mas  frecueu- 
tados  por  las  naves  de  rejistro  que  venían  de  España  y  que  llama- 
ban la  flotilla  de  Honduras.  Se  abrió  r.n  camino  de  herradura 
hasta  la  capital  por  las  montañas  (pie  salen  á  Esq  ni  pulas  y  Chi- 
quimula.  y  aunque  el  presidente  <rastó  en  él  una  tiran  suma  de 
dinero  de  la  hacienda  real,  nunca  pasó  de  malo,  agregándose  ¡í  lo 
fragoso  de  él,  lo  despoblado  y  falto  de  forrajes  para  las  recuas 
que  conducían  los  efectos;  circunstancias  que  influyeron  en  que 
muy  pronto  se  abandonase  el  puerto  cuyo  desculirimiento  se  ha- 
bía considerado  tan  importante. 

La  población  de  Puerto-caballos  M  trasladada  a  .Santo  Tomas, 
ooino  también  una  tribu  de  indios  que  llamaban  Loquchuas,  (1) 
y  vivían  en  la  laida  de  la  serranía  de  Ksquipulas,  entre  Puerto- 
caballos  y  Santo  Tomas.  Estoa  indígenas,  que  eran  unos  doscion- 
los  y  habían  sido  medio  catequizados  ya  por  un  clérigo,  por  dis- 
posición del  obispo  de  Honduras,  fueron  traslada  los  ¡í  Sanio  To- 
mas, donde  acabaron  en  breve. 


(1)  Toqueguax,  escribe  Remesal,  y  García  Pelaez  Tequeauaa.  Adoptamos 
en  el  texto  la  ortografía  del  manuscrito  de  Xinienez,  copiado  por  Pon  Juan 
Gavarrete,  que  escribe  tAqtéehucn. 


CAPITULO   XII. 


La  alcabala.— Subre  que  debía  pagarse.— Solicítase  en  vano'quc  no  se  esU- 
blezca  en  Guatemala.—  Proro^a  el  rey  la  concesión  de  qne  i-e'paf," 
nio  en  lufjar  del  qninto  del  oro  y  do  la  plata. — Nueva  disposición, par»  que 
se  establezca  la  alcabala.— Empadrónase  para  el  cobro  á  la  población  de  U 
ciudad.—  Resultado  del  empadronamiento— Alcabala  de  los  oorregimieato* 
y  "del  viento." — Producto  de  los  diezmos  en  el  afio  1604.—  Trátase  de  exi- 
jir  el  tributo  á  la  población  de  color  y  se  desisto  de  la  Mr».- -Cuestiones  «:n. 
trfi  el  pn 'siib-ntey  el  cabildo  por  el  nombramiento  de  corregidor  del  valle,' 
y  por  reducciones  en  los  tributos.— Kl  ayuntamiento  d:i  noticia  al  rey  de 
un  embate  naval  qne  tuvu  Ingar  eq  el  puerto  do  Sauto  Tomas.— Insta  el 
cabildo  para  que  el  comercio  de  España  con  el  Pero  se  baga  por  Santo  To- 
mas y  la  bahia  de  Fonsécá.'— Refiere  otro  combate  en  «1  mismo  poerto 
Solicita  el  cabildo  la  aliolicion  de  ¡a  sisa  impuesta  á  la  cano  y  al  TÍno. — Pi- 
do renovación  de  la  gracia  ifcjapoeto  á  qos  so  pnpne  solo  el  décimo  del  oro  y 
de   la    plata    '■    propon,-    ..tras  medidas  de    interés    público.—  Suprime*)  el 

obispado  de  Yerapa/  y  se  reincorpora  asta  provincia  ú  la  diócesis  do  Qo* 

témala.       Comienza  ú    importarse    en  (¡uat.  mala  el  TÍnO  del  IVn; 

ayniitainieiito  qdé  no  se  permita  su  introducción.  Aumento  extraordinario 
del  precio  de  la  oatne  Medidas  del  u\  nn(  talento  ¡vira  pnx-nrar  abasteer- 
dore.-.— Los  iliezmosen  el  alo  ln<r.»  .  -Disminución  I  coa  H>pex 

ña.     I  'amiiio   .le  Santo   Tomas  ú   ( i iiutemalii.     Se  abandona  y  » 
mercaderías  por  Golfo  dulce.     Recomienda  el  arontamiento  el  puerto  de  U 
baliia  .1  •  ...  el  mas  ú  propósito  pura  la 

dé  la  China.     Prisión  de  los 

«lente  limita  ¿  cierto  mili, ero  ds    ItljetOS  la  elección    I  tB  1(11.-' 

||  ■("•  i"  <'l  n.\  untamiento  de  l{ue  ,|  prc  ulente  .pn  .  1,1  poblar  una  villa  «•!.  «\ 

v.ill,    le  \li  .o     (.'orto  número  de  individuos  á  que  había  quedad 

da  la  audiencia,     Hxijencia  indebida  del  prcsidenti 

á  quien  s  daba  onconiiendaí     <  'alamidadi  -  en  la  cinda  1  •  n  •  I  «no  1610 
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Desde  el  año  157G  estaba  prevenido  por  una  cédula  de  Felipe 
II  que  se  pagase  en  Guatemala  la  alcabala  mandada  establecer 
en  los  dominios  de  América  por  las  leyes  que  forman  el  título 
XIII  del  libro  VIII  de  la  Recopilación  de  Indias,  como  lo  estaba 
en  los  de  España. 

Según  esas  disposiciones,  debería  pagarse  &  la  real  hacienda 
el  dos  por  ciento  sobre  toda  compra  y  venta,  trueque  ó  cambio 
que  se  hiciese  por  toda  clase  de  personas,  con  escepcion  de  unas 
pocas,  sobre  todos  los  objetos  de  labor  y  crianza  y  por  todos  los 
tratos  y  oficios  que  produjesen  utilidad.  Los  encomenderos  sobre 
lo  que  compraran  y  vendieran  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das, y  cuando  les  pagaban  los  tributos  eu  dinero  y  no  en  especie; 
los  mercaderes  y  traperos,  á  quienes  se  cobraría  cada  cuatro  nm 
sobre  lo  que  hubiesen  realizado;  los  plateros,  talabarteros,  her- 
radores, y  toda  clase  de  artesanos,  sobre  el  valor  de  sus  manufac- 
turas. Debería  pagarse  la  alcabala  sobre  el  vino  de  Castilla  y 
de  la  tierra  que  se  vendiese  por  mayor  6  al  menudeo;  sobre  el 
aceite,  vinagre,  frutas  verdes  y  secas  y  demás  cosas  de  comer; 
«obre  las  sedas,  brocados,  paños  y  lienzos;  sobre  la  carne  viva  y 
muerta,  pieles  al  pelo  y  curtidas;  sebo,  lana,  azúcar,  miel  y  ja- 
bón; sedas  crudas  y  tejidas;  manta?,  algodón,  azogue,  plomo,  co- 
bre, acero,  hierro,  alambre,  pescados,  paños,  frazadas,  sayales, 
bayetas,  jergas,  cáñamo  y  lino;  cañafístola,  jenjibre  y  otras  dro- 
gas y  especias;  añil,  zarzaparrilla  y  palo;  cera,  toda  clase  de 
plumas  y  cosas  hechas  de  ellas;  cal,  piedra  y  arena;  piedras  pre- 
ciosas, perlas,  aljófar  y  vidrios;  loza,  jarros,  tinajas  y  otras  va- 
sijas; madera  y  tablas;  casas,  heredades,  estancias,  chozas,  escla- 
vos y  censos;  ajuar  de  casa,  tapicerías,  vestidos  y  todo  lo  demás 
que  se  vendiera  ó  trocara  en  cualquiera  forma.  Se  cobraría  tam- 
bién la  alcabala  de  los  frutos  y  esquilmos,  de  las  heredades  y 
huertas  y  otros  bienes;  de  todas  las  obras  de  mano  que  se  ven- 
diesen: de  las  recuas  de  muías,  caballos,  carneros  k.  Estaba  man- 
dado que  los  que  debían  cobrar  y  administrar  la  alcabala  hicie- 
ran nómina  de  todos  los  vecinos  estantes  y  habitantes,  españoles, 
mestizos,  mulatos  y  negros  libres  que  viviesen  en  los  pueblos, 
chacras,  estancias  y  huertas,  á  fin  de  exijírles  el  pago. 

En  enero  del  año  1577  comenzó  á  tratarse  del   establecimien- 
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to  de  esta  renta;  pero  la  pobreza  de  los  habitante*  y  la  tito* 
cion  decadente  á  quo  había  llegado  la  colonia.  Ppülw  n  oto 
táculo  serio  á  la  ejecución-  de  aquella  medida.  Por  eso  fu*'  que  eo 
febrero  de  1578  solicitó  el  cabildo  la  abolición  de  la  alcabala 
lo  cual  no  se  logró*,  concediendo  el  rey  en  cambio  el  que  conti- 
nuase cobrándose  el  décimo  del  oro  y  de  la  plata  que  se  extraje- 
sen de  las  minas,  en  lugar  del  quinto.  A  posar  do  la  negativa, 
pasaba  el  tiempo  y  no  se  daba  providencia  en  (iuatemala  para 
formar  los  encabezamientos,  6  padrones  de  las  personas  á  quienes 
debía  comprender  aquel  impuesto.  No  se  había  perdido,  sin  duda, 
la  esperanza  de  que  se  exeptuara  á  este  pais  do  aquel  pago, 
pues  de  tiempo  en  tiempo  volvía  a"  ocurrirse  á  la  corte,  solici- 
tando la  derogatoria  de  la  cédula  de  1570.  6  por  lo  menos  que 
las  alcabalas  no  tuviesen  aquí  el  carácter  de  un  impuesto  per- 
manente. 

En  esta  situación  continuaron  las  cosas  hasta  el  ano  1602, 
en  que  vino  otra  cédula  en  que  se  prevenía  al  presidente  y  i  loi 
oidores  formaran  el  encabezamiento  por  alcaldías  ma\  i 
como  mejor  les  pareciese,  para  el  repartimiento  y  recaudación 
de  aquel  impuesto.  No  pudiendo  excusar  ya  el  cumplimiento  §i 
la  urden,  tomó  á  su  cargo  el  cabildo  el  formar  el  padrón  de  'a 
capital,  encargando  la  operación  á  un  alcalde  y  dos  regidores, 
que  deberían  hacerlo  por  barrios,  cuadras  y  casas.  Kl  primero  ét 
que  hay  noticia  en  los  libros  antiguos  de  cabildo  es  el  del  año 
H504,  que  dio  por  resultado  OOfeéOltOtU  noventa  eab.-/a«*  do  fami- 
lia, población  española  y  do  color,  pues  lo*  indios  u<>  debian  (Migar 
alcabala.  Considerando  que  i  cada  cabe/a  corrrspnndian  «-¡neo 
individuos  de  familia.  so  computó  la  DOMmIMI  M  I  IM  habitan- 
tes; y  dejando  uparle  las  familia*  -'•  individuo-  notoriamente  p# 
bres,  se  hizo  el   repartimiento  de  la  mam-ra  -ejnieni.- 
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De  la  vuelta 2945 

13  Tratantes 25 

13  Pulperos G2 

22  Dueños  de  obrajes  (de  añil) 24M 

10  Dueños  de  trapiches 132 

11  Cereros  y  confiteros 74 

7  Herreros 15 

10  Viudas  de  trato 43 

7  Molineros 39 

8  Caleros  y  tejeros 31 

82  Labradores 509 

;:'.  Criadores  de  ganado 226 

70  Oficiales  de  diferentes  oficios 145 


4500 


Esta  pequeña  estadística  nos  da  uua  idea  de  lo  que  era  la  po- 
blación española  y  de  color  de  la  capital  del  reino  en  el  año  1004 
y  de  los  medios  de  subsistencia  con  que  contaba.  Teuenios  que  en 
47ü  vecinos  acomodados,  había  únicamente  76  encomenderos,  nú- 
mero que  no  parece  excesivo,  si  se  considera  que  no  habiendo  pa- 
sado ochenta  años  desde  la  conquista,  debían  existir  muchos  de  los 
hijos  de  los  conquistadores  y  primeros  pobladores,  que  eran  los 
que  disfrutaban  de  las  encomiendas.  Entre  mercaderes,  tratantes, 
pulperos  y  mujeres  viudas  que  comprabau  y  vendían,  se  conta- 
ban 144,  mas  de  la  cuarta  parte  del  total  de  los  contribuyentes. 
Estos  solos  pagaban  mas  de  la  mitad  de  la  renta:  2470  tostones. 
Había  22  dueños  de  obrajes  de  añil,  que  tenian  sus  haciendas  en 
los  distritos  de  Guazacapan  y  Jalpatagua  y  pagaban  254  tosto- 
nes; 10  trapicheros  con  132,  y  7  dueños  de  molinos  de  trigo  con 
39.  Los  labradores  eran  82,  con  509  tostones,  lo  que  no  deja  de 
parecer  excesivo,  si  se  trataba,  como  debe  suponerse,  de  agriculto- 
res en  pequeño.  Los  criadores  de  ganado  eran  33  y  pagaban  226 
tostones.  Los  vecinos  artesanos,  á  saber:  cereros,  confiteros,  cale- 
ros, tejeros,  sastres,  zapateros,  herreros,  espaderos,  bordadores, 
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escultores,  pintores,  canteros  y  guanteros,  (1)  habiendo  adi- 
dos boticarios,   un  abogado  y  ié  escribano,  eran   por  Iod(M 
contribuyentes,  que  pagaban  200  tostones  al  año.  Siendo  la  alca- 
bala de  un  dos  por  ciento,  toe  4,900  tostones  á  que  ascendia   ve- 
nían ¡í  representar  un   nioviiniento  de  riqueza  anual  en   la   ciu- 
dad, de  225,000  tésteme. 
• 

(1 )  No  deja  de  ser  interesante  el  saber  como  se  distribuían  en  el  afi 
los  profesores  de  artes  liberales  y  mecánicas  en  la  ciudad.  El  Sr.  <  Jarcia  Pe- 
laez  los  divide  en  españoles,  negros  y  personas  de  color,  infiriendo  qoe  per- 
tenecían á  estas,  dos  últimas  clases  aquellos  enyos  apellidos  no  iban  precedi- 
dos de  la  preposición  de.  No  podremos  decir  hasta  que  punto  sea  exacta  la 
observación.  A  creerla,  resultaría  que  no  habia  mas  que  treinta  y  tantos  es- 
pañoles y  sobre  cincuenta  sujetos  de  las  otras  clases  qoe  ejercían  las  artos. 
Prescindiendo  de  la  especificación,  diremos  que  laa  profesiones  se  diTÍdian  de 
la  manera  siguiente: 

Plateros I 

Orillees 

E-ioultores 

Pintores ;1 

Sombrereros I 

Barberos 

Espadero 1 

Talabarteros t 

Polvorista ....  1 

Carpintero 1 

l'.ntioja 1 

Zapateros .      .      .    1H 

( '¡ilceteroa 

Violero  (músico  que  tocaba  viola?)    1 

(iuantcro8 - 

Cereros • 

Sastres 

Cantero > 

II.  in  res  ... 

1 
Comídii.i  .  1 

UUñil 

Confitero». 
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Se  contaba  ademas  con  la  alcabala  de  los  corregimientos,  que 
suponemos  seria  la  misma  contribución,  que  se  pagaba  en  las  de- 
mas  provincias,  y  con  la  que  llamaban  del  viento,  nombre  que  se 
daba  al  almojarifazgo  de  entrada,  6  derechos  de  importación. 
García  Pelaez  da  á  entender  que  todas  estas  alcabalas  reunidas 
produjeron  el  año  1604  catorce  mil  tostones,  lo  que  daria  nueve 
mil  quinientos  ¡í  la  de  corregimientos  y  á  la  del  viento.  Cartorce* 
mil  tostones  de  producto  de  tres  de  las  rentas  mas  importantes 
de  todo  el  país  en  un  año,  era  una  cosa  harto  miserable. 

Sin  embargo,  hay  un  dato  que  da  una  idea  algo  menos  desfa- 
vorable de  la  producción  del  pais  en  general  en  aquel  mismo  año 
1604,  y  es  la  cantidad  en  que  se  remataron  los  diezmos.  Fué  do 
22,500  tostones.  Esa  suma  representa  algo  menos  de  la  décima 
parte  de  la  producción  agrícola  de  Guatemala  y  el  Salvador  en 
el  año;  pues  es  bien  claro  que  el  diezmero  sacaría  al  menos  una 
tercera  ó  cuarta  parte  mas  del  valor  que  habia  pagado. 

En  virtud  de  una  real  cédula  de  1601  que  prevenía  se  exigie- 
se el  tributo  á  los  negros  y  mulatos  libres,  lo  mismo  que  i  los  in- 
dios, se  trató  de  formar  en  el  año  1604  un  padrón  de  las  perso- 
nas que  estaban  en  el  caso  de  pagarlo;  pero  uno  de  los  oidores 
hizo  presente  la  dificultad  de  levantarlo  y  el  poco  provecho  que 
sacarían  las  rentas  de  aquella  contribución,  y  con  esto  se  prescin- 
did de  la  idea. 

Las  minas  habían  venido  á  menos  por  aquel  tiempo,  y  el  dine- 
ro que  corría  era  procedente  del  Pera  y  de  Nueva-Espafia, 
de  donde  venia  en  cambio  del  cacao  y  del  añil.  Pero  aun  estos 
ramos  habían  decaído  mucho,  por  el  abandono  en  que  dejaban 
los  indios  las  plantaciones,  sobre  lo  cual  se  quejaba  al  rey  el 
ayuntamiento,  pidiéndole  dictase  medidas  severas  para  que  se 
les  pudiese  obligar  í  continuarlas. 

La  jurisdicción  municipal  del  ayuntamiento  de  Guatemala, 
que  como  hemos  indicado,  era  muy  extensa,  habia  comenzado  á 
ser  disminuida  por  aquel  tiempo.  Se  le  quitaron  los  partidos  de 
Sonsonate  y  Suchitepequez  y  al  nombrarse  corregidor  del  valle, 
se  le  quitaban  también  los  de  Sacatepeqüez  y  Chimaltenango.  Ya 
hemos  dicho  que  los  presidentes  que  precedieron  á  Criado  de 
Castilla  habían  estado  en  posesión  y  en  uso  del  derecho  de  nom- 
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brar  para  aquel  empleo,   y  aun  el  cabildo  mismo,  en  uno  de   mis 
memoriales  al  rey,  rlecia  que  habia  una  cédula  que  arribo: 
facultad  al  presidente,  sin  mas  condición  que  la  de  dar  el  cargo 
á  personas  beneméritas  de  la  ciudad.  (1) 

Va\  virtud  de  ella,  sin  duda,  confirió  el  doctor  Castilla  aquel 
cargo  ií  un  sobrino  suyo,  de  lo  que  se  quejó  el  cabildo  al  sobe- 
rano. Al  examinar  el  asunto  se  prescindid,  probablemente,  de  la 
disposición  que  permitía  hacer  aquel  nombramiento  y  se  tuvo  pre- 
sente tan  solo  otra  anterior,  de  abril  de  1572  que  lo  prohibía.  Kn  I 
de  noviembre  de  1G04  expidió  el  rey  una  nueva  cédula  en  que  re 
probaba  terminantemente  el  hecho,  annlaba  el  nombramiento  y 
prevenía  H  dejase  al  cabildo  en  posesión  de  la  ¡oriwttaéNl 
pueblos  del  valle. 

Mas  aquella  cédula  fué  de  las  muchas  (pie  se  obedecían  y  no 
se  cumplían;  pues  dos  años  mas  tarde,  estaba  todavía  el  sobrino 
del  presidente  en  posesión  del  corregimiento   del  valle  y  li- 
en la  ciudad  vara  alta  de  justicia,  con  desprecio  de  las  real- 
posiciones  y  del  cabildo  por  cuya  contemplación  se  habían  dictado. 

Quejosísimo  estaba  este  de  la  real  andancia  por  ciertas  re- 
ducciones hechas  en  las  tasaciones  de  los  tributos  (pie  pagaban 
los  indios,  tanto  k  la  corona  como  ¡í  particulares  Insi-tia  en  que 
esto  se  remediara,  no  menos  que  lo  del  dividir  las  encom 
entre  varios  sugetos,  sobre  lo  cual  una  vez  y  otra  habia  re- 
clamado al   rey. 

Imi  memorial  de  18  de  mayo  de  160fl  repetía  aquellos  solicita- 
des.  como  también  los  elogios  (pie  en  otros  anteriores  tenía  he- 
chos del  nuevo  puerto  de  Santo  Toma-  y  las  recomcndacíoMl  m 
favor  del  presidente,  á  quien  atribuía  modestamente  el  cabildo 
el  honor  del  descubrimiento.  I>ec¡a  que  se  e-iaban  experimen- 
tando ya  las  ventajas  de  hacerse  la  descarga  do  los  buquea  por 
Santo  'Pomas,  pues  en  aquel  mismo  ano  habia  llegado  al  puerto 
un  ladrón  con  dos  naves,  un  patadie  y  cuatro  lancha-.  «pie  feO 
estallan  allá  mas  que  dos  naves  y  un   patache  nacionales,  y  que 


( 1 )     Doc .  «leí  aroh.  del  nynntam.  ilo  Oo»t.  Colee,  de  ArirmJo  V  ». 
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sin  embargo,  se  defendieron  muy  bien  y  el  enemigo  se  retiró  con 
mucha  pérdida,  lo  cual  no  hubiera  podido  hacerse  en  Puerto- 
caballos. 

Llegada  la  noticia  á  la  ciudad,  el  presidente  dispuso  enviar  y 
lo  hizo  efectivamente  con  bastante  diligencia,    alguna   fuerza  de 
infantería  y  pertrechos;  pero  este  auxilio  no  llegó  á  tiempo  de  evi- 
tar un  segundo  asalto  que  había  dado  el  enemigo;  aunque  no  cou* 
mejor  éxito  que  el  primero,  á  lo  que  parece. 

En  el  año  1G07,  y  con  el  entusiasmo  que  había  aun  por  el  puer- 
to de  Santo  Tomas,  renació  en  el  ánino  de  los  individuos  del  ayun- 
tamiento una  idea  mas  patriótica  que  realizable  y  que  se  había 
promovido  ya  en  años  anteriores.  Tal  era  la  de  obtener  una  re- 
solución del  soberano  •  para  que  el  comercio  de  España  con  el 
Perú  y  demás  reinos  situados  en  las  costas  del  Pacífico,  dejase 
de  hacerse  por  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  tomase  la  via  de 
Santo  Tomas  al  golfo  de  Fonseca. 

La  idea  de  establecer  la  comunicación  interoceánica  á  través 
de  lo  que  hoy  se  llama  Centro- América,  es  antiquísima  y  puede 
decirse  contemporánea  de  la  conquista.  Prescindiendo  de  las 
tentativas  hechas  de  tiempo  en  tiempo,  y  de  que  hemos  dado  no- 
ticia en  el  curso  de  esta  obra,  para  buscarla  natural  por  la  par- 
te de  Nicaragua,  se  sabe  que  el  gobernador  de  Honduras,  Don 
Francisco  de  Montejo,  por  los  años  153G,  indicó  al  rey  la  conve- 
niencia de  que  la  contratación  entre  los  dos  mares  se  hiciese  por 
Puerto-caballos  y  la  bahía  de  Fonseca,  pasando  por  la  villa  de 
Comayagua,  que  acababa  de  fundarse.  Se  consideraba  el  camino 
por  esta  parte  menos  dificultoso  }T  menos  expuesto  á  las  muchas 
enfermedades  que  sufrían  los  quo  transitaban  de  Nombre  de 
Dios  á  Panamá;  y  la  navegación  mas  breve,  (sin  duda  por  mas 
directa),  desde  la  bahia  de  Fonseca  hasta  el  Callao.  Nada  se  hizo 
por  entonces,  sin  embargo;  y  veinte  y  tantos  años  después,  en 
1559,  es  ya  el  cabido  de  Guatemala,  pronto  siempre  á  imaginar 
ó  prohijar  proyectos  de  cierta  magnitud,  el  que  toma  por  su 
cuenta  el  pensamiento.  Parece  haber  sido  su  promotor  un  Juan 
García  de  Hermosilla,  que  lo  hizo  con  tanto  empeño,  que  obtuvo 
se  instruyese  una  información  sobre  el  proyecto  y  con  aquel  y 
otros  documentos  pasó  á  España  como  procurador  6  comisionado 
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del  cabildo.  Todavía  en  el  año  1ó'j2  estaba  tratan  I 

pero  no  se  obtuvo  resolución  favorable.  (1)  Lu  provincia 

< ¿frágaá  no  vid  con  agrado  la  idea,  (pie  consideró  seria  la  ruina 

de  su  comercio,  y  propuso  ú  su  ve/,  que  se  hiciese  el  U&M 

el  rio  San  Juan. 

El  resultado  fué  (pie  nada  se  hizo  y  que  no  parece  haberse  vuel- 
fo  á  promover  el  proyecto  hasta  el  año  1G07,  (pie  se  reprodujo 
COB  motivo  del  descubrimiento  reciente  del  puerto  de  Santo  3b 
mas.  Ponderaba  el  cabildo  las  conveniencias  del  lucrar.-  por  su  bu-- 
na  capacidad,  y  natural  fortificación,  piedra,  tomitiot  j  maderas 
que  tiene  tan  acomodadas  para  ello  y  para  astilleros  de  uavkaV-* 
Alababa  el  clima  y  la  fertilidad  del  suelo,  agregando  que  de 
aquel  puerto  á  la  bahía  de  Fonseea  m>  iiabia  mas  (pie  unas  sesen- 
ta leguas,  y  que  haciendo  navegables  los  ríos  que  había  en  una 
y  otra  costa,  podria  quedar  reducido  el  cainiuo  de  tierra  á  una* 
Veintiséis  leguas.  Debe  suponerse  que  se  trataba  de  una  vía  muy 
directa  desde  Santo  Tomis  á  la  bahía  de  Concharía  y  por  d  tra 
yecto  mal  corto,  pues  de  otro  modo.no  podría  comprende; 
liablara  ei  cabildo  de  un  camino  de  sesenta  teguas. 

Hacia  presente  la  facilidad  para  el  comercio  OSÉ  la  Habana. 
pues  DO  pasaría  la  navegación  de  doce  á  quince  días.  Hito  punto 
era  tanto  mas  interesante,  cnanto  que  por  aquél  tiempo  presenta» 
ba  alguna  actividad  el  tráfico  entre  este  reino  y  las  Aun., 
mitido  desde  aliruno-  anos  antes,  en  1  01)7  se  c.\p¡dio  un,> 
dula  en  (pie  se  prevenía  ipic  Um  OÓMI  Él  comer.  <¡ie  n  hubiesen 
traído  á  las  Mas  de  liarlovenlo  y  no  se  necesitasen  en  elh»>. 
pudiesen  llevarse  a  otras  partes  de  las  Indias.  A  esa  libertad  del 


(1)     Kl  Sr.   Garda    P(  ip     WVIII  Ti  tino  A 

(óuit.  nmla  Joan  (iiirciu  do  ilormoHÍll»  á  propon,  r  lu  itb<«  y  que  aolo  pedia 
ni  oaMldo  |>"<li t  pura  ásgale  Ioh  auto*;  pero  en  cuto  debo  bal»  r  em>r  <W  fe- 
<h.i;  pin  s  oOMtá)  <<>[iio  doiinioH  oh  el  texto,  por  loe  rnemorulea  iUl  cabildo 
lie.  «le  Arévalo)  que  deado  el  aflo  16.'»»  había  venido  llonaneilke  á 
pro|>onor  •  I  piinuunií'nto;  que  fue  a  EapABS  i  «'licitar  la  erepUnio»,  «a  noae- 
bre  del  cabildo  j  ipado  en  «ato  hwU  por  al  afio  «ti.  y  «obra  «a» 

tu  latervenoiou  do  II  irm  •■■'■'<  i  nada   lioi  el  autor  da 
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comercio  entre  estas  provincias  y  las  Antillas,  debe  atribuirse  la 
abundancia  de  ciertos  artículos  en  nuestros  mercados,  como  el 
vino,  del  que  había  provisión  considerable  en  tines  del  siglo  XVI 
y  principios  del  XVII.  Se  vendía  á*  catorce  reales  la  botijuela  y 
hemos  visto  que  se  había  establecido  un  impuesto  de  dos  reales 
por  botijuela,  al  principio,  y  que  después  se  aumentó,  (aunque  no 
se  dice  en  cuanto)  destinándose  el  producto  á  la  construcción  do 
puentes  y  apertura  de  caminos. 

Volviendo  al  puerto  de  Santo  Tomas,  refería  el  ayuntamiento 
que  en  aquel  mismo  año  (lfiOT)  estando  en  el  puerto  dos  6  tíos 
embarcaciones  pequeñas,  con  solo  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
hombres  y  muy  poca  artillería,  habían  aparecido  ocho  naves  ho- 
landesas del  conde  Mauricio,  (1)  las  mas  de  cuatrocientas  ó  qui- 
nientas toneladas,  con  mucha  artillería  y  mas  de  mil  hombres,  y 
que  habiendo  avanzado  sobre  las  del  país,  se  colocaron  estas 
al  abrigo  de  un  morro  6  peñasco  grande  de  piedra  y  aislado  que 
hay  cerca  de  tierra  y  en  tres  brazas  de  agua  de  fondo,  situando 
parte  de  su  artillería  en  aquella  obra  de  defensa  natural.  Se  em- 
prendió* el  ataque  y*el  resultado  fue,  según  decía  el  ayuntamien- 
to, un  completo  descalabro  para  las  urcas  holandesas,  de  las  cua- 
les una  fn6  echada  ¡í  pique  y  las  demás  se  retiraron  con  no  po- 
cas pérdidas,  siendo  insignificantes  las  que  sufrieron  las  embar 
caciones  del  puerto. 

Sin  embargo,  inferimos  de  una  especie  bastante  vaga  que 
añade  á  continuación  el  memorial  del  cabildo,  que  los  holandeses 
hicieron  en  la  costa  todo  el  daño  que  pudieron;  pues  hablando  de 
la  necesidad  de  fortificar  el  puerto  con  algún  reducto  y  la  arti- 
llería correspondiente,  decía:  "Y  ansí  se  llevaron  afvora  mas  de 
ocho  mil  dineros  en  los  frutos  de  la  tierra,  que  aun  no  había 


(1)  Debe  ser,  aunque  no  se  dice,  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  hijo  de 
Guillermo  el  Taciturno,  nombrado  Estatuder  de  Holanda,  siendo  todavía 
muy  joven.  Este  célebre  capitán  hizo  una  guerra  encarnizada  á  los  españoles 
por  tierra  y  por  mar,  hostilizando  á  la  marina  de  aquella  Dación  en  los  ma- 
res de  las  Indias,  precisamente  por  el  tiempo  en  que  se  dice  haber  venido  una 
escuadrilla  suya  á  Santo  Tomas. 
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acabado  de  llegar  la  demás  hacienda,  y  quemaron  la  población 
del  puerto  y  las  casas  que  hahia  en  el  golfo."  ;,Qué  mas  habían 
de  hacer  los  enemigos,  ni  para  < i u •'  necesitaban  detenerle,  des- 
pués de  haber  tomado  los  efectos  que  haltia  M  •!  puerto,  incen- 
diado la  población  de  Santo  Tomas  y  hasta  las  casas  que  quedabau 
en  el  Golfo-dulce?  Así,  el  gran  combate,  ajM  refiere  el  cabildo, 
entre  los  treinta  y  cinco  ó  curenta  hombres  del  país  con  uní  y 
tantos  de  la  escuadrilla  holandesa,  quizá  no  pasaría  de  una  es- 
caramuza, á  que  dio  el  patriotismo  de  los  concejales  las  propor- 
ciones de  una  batalla  y  de  una  victoria  naval. 

Desde  (¡uatemala  acudió  trente  en  auxilio  de  las  poblaciones 
de  la  costa,  recayendo  el  servicio  eu  los  encomenderos,  que  sufra- 
garon el  gasto.  De  esto  se  quejaba  el  cabildo,  haciendo  presen te 
al  rey  que  no  era  justóse  les  impusiese  aquella  obligación,  una 
vez  (pie  los  mercaderes  pagaban  n  la  real  hacienda  sus  dere- 
chos, y  que  á  la  autoridad  y  uo  á  los  particulares  correspondía 
el  dar  seguridad  á  los  puertos. 

Indicábala  conveniencia  de  que  loa  buques  ijue  vinieran  de  K>- 
paúa  con  efectos  á  Santo  Tomas,  fuesen  de  eaiado  BMN  eiiieute  pa- 
ra que  pudieran  llotar  en  tres  brazas  de  agua  y  ponerse  á  cubier- 
to junto  al  morro,  y  que  trajesen  alguna  gente  y  buena  artille- 
ría, pues  con  esto  y  la  fortificación  que  se  construyese  en  el 
mismo  morro,  tí  en  tierra,  tendrían  la  convenieute  seguridad 
l'edia  cuatro  piezas  de  bronce  de  cuarenta  ó  ciueuenta  quinta 
les,  (había  ya  otras  cuatro  buenas),  algunas  balas,  mosquetes  y 
arcabuces,  pues  los  que  aquí  se  hacían  eran  costosos  y  m>  buenos. 
•  Después  de  haber  expuesto  así  'detenidamente  todo  lo  rela- 
tivo á  Santo  Tomas  y  sus  mejoras  y  al  pro\e.|..  .!>•  .pie  M  hi- 
ciera el  tránsito  del  comercio  por  a.|iiel  puerto  y  t%MM  de  los 
de  la  bahía  de  Conehaguu,  ideas  que  jamas  delteriau  realizarse, 
se  ocupaba  el  ayuntamiento  en  otros  asuutos  de  conveniencia 
mas  positiva  para  el  pais.  Se  quejaba  do  la  sisa  puesta  por  el 
presidente  al  vino  y  á  la  carne,  pedia  su  abolición  y  que  por 
punto  general  se  prohibios,   i  Id    p0MÍ4*tlfl  el   crear  impMt» 

tos  nuovos,  sin  aulori/aci leí  rey.  P.*lia  M  pro  rogase  por  otros 

veinte  años  la  ooDoation  (cayo  termino  estaba   j 

mhc  del  oro  y  la  plata  (pie  m  extrajese  de  las  wiaa*  no  ae  |*ga- 
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ra  ritas  «jue  el  décimo  y  no  el  quinto,  lo  que  daría  algún  aliento 
a'  las  empresas  de  esta  clase  que  andaban  tan  decaídas.  Se  que- 
jaba de  que  la  audiencia  había  nombrado  un  juez  especial  en  co- 
misión para  que  tomara  cuentas  al  fiel  ejecutor,  lo  cual  era  con- 
tra las  ordenanzas  y  en  daño  del  cabildo.  Pedia  continuase  la 
práctica  de  (pie  los  presidentes,  como  vice-patronos  reales,  elidie- 
sen pnra  los  beaclicios  eclesiásticos  entre  los  Migetos  que  presen- 
taran los  obispos,  y  no  como  estaba  sucediendo,  que  muchos  pre- 
tendientes ocurrían  direetamente  al  rey.  en  solicitud  de  latee 
nombramientos,  que  obtenían,  sin  el  conveniente  conocimiento 
de  las  personas  y  de  los  henelicios  qo¿  se  les  adjudicaban,  Keco 
mendaba  loe  servicios  y  méritos  del  oidor  decano  y  acusaba  al 
obispo  l)i>n  l-Y.  .luán  Ramírez  de  (pie  traía  inquietos  á  los  pre- 
bendados con  pleitos  que  les  habia  movido  y  (pie  en  sus  sermo- 
nes d.eia  cosas  muy  duras  y  ofensivas  contra  aquellos  sugctos, 
contra  los  individuos  del  ayuntamiento  y  vecinos  principales 
de  la  ciudad:  y  pedia  como  gran  favor  (pie  se  le  trasladase  á  otra 
parte.  Solicitaba  la  eoneesiou  de  alguna  renfa  pare  aumentar  los 
fondos  ile  propios  y  •pie  hiciese  el  monarca  á  la  ciudad  otras  mer- 
cedes qn,'  tenia  muy  merecidas,  decia,  por  su  lealtad  y  servicios. 

A  estas  solicitudes  agt*egat)a  otras  de  diversa  naturaleza  y  que 
hacia  el  cabildo,  por  ese  espíritu  celoso  con  (pie  defendía  siem- 
pre los  fueros  de  la  corporación.  Decia  (pie  el  presidente  obliga- 
ba ;í  los  concejales  á  marchar  como  soldados  de  infantería  ó  ca- 
ballería en  las  procesiones  de  la  semina  santa,  castigándolos  con 
prisión  á  multa  si  faltaban.  One  el  alguacil  mayor  de  la  audien- 
cia quería  preceder  a  los  alcaldes  ordinarios  en  los  actos  públi- 
cos y  que  la  misma  audiencia  se  negaba  ¡í  dar  asiento  antes  de 
los  abobados  al  procurador  síndico  del  ayuntamiento,  cuando  te- 
nia (pie  alegar  en  estrados  en  nombre  de  la  corporación.  Herida 
en  lo  mas  vivo  la  nimia  susceptibilidad  de  los  ediles,  pedian  con 
instancia  al  rey  una  declaratoria  que  conservara  incólumes  los 
privilegios  del  cuerpo  que  representaba  á  la  ciudad. 

Otro  suceso  0,11c  tuvo  lugar  en  aquel  año  (1607)  fué  la  supre- 
sión del  obispado  de  Verapaz,  que  habia  subsistido  con  muchas 
dificultades  desde  su  fundación,  en  15-50.  Como  dijimos  al  dar  no- 
ticia  de  la   erección  de  aquella  nueva  diócesis,  la  disposición  no 
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parecía  justificada  por  l;i  ne«re<i<la«l.  ni  había  los  elctBCOtoe  indis- 
pensables para  mantenerla.  AgregátniM   ¡I  eattJ  qué  los  m:- 

frailes  dominicos  residentes  en  la  provincia  aum«-ntaban  cóo 
celos  y  sus  pretensiones  las  dificultades  con  que  tenian  que  lu- 
char los  obispos  de  la  Yerapaz.  Informado  <d  rey  de  todo  e«t<-   y 
no  estando  provista  la  silla  desde  el  año  anterior,  por  la  promo- 
ción de  Don  .Inan  Fernandez  Rosillo  á  la  Ae    Mi< - 1  • »  :i<  :i:i.  «li- 
la reincorporación  de  la  diócesis  al  ohispa<lo  «Je  <¡nat«-mala.  que- 
dando  la  administración  de  los  pacidos  de  la  provincia  i  ■ 
de  los  dominicos,  como  ¡íntes. 

Por  arpicl   tiempo  comen//»   á  ¡i.c|»ortarse  en  (¿natemala  vino 
del   Perú,   donde  sin   duda  no  se    había    cumplido    tan  e\ 
mente  como  aquí  la  prohibición  del  plantío  de  la  viña  y  la  eYcwa 
para  destruir  los  existentes.    MI  ayuntamiento  había!  h« 
por  viade  ensayo,  unas  trescientas  botijas  «pie  estaban  BU  E 
nate;  pero  llegadas  aquí,  hul>o  de  examinar-»-  e|  vin-- 
contró  descompuesto.  por  lo  que  M  dispuso  venderlo  á  ra/on  de 
veintidós  tostones,  ó  sean  once  reales  botija.   Ko  obstante  nquel 
mal  resultado,  en  ll'.OT.  el  presidente  Criado  de  Caatilti  coi; 
permiso    para   que    se   trajese   vino   del    IVrú.  lo  que  alarmó  al 
ayuntamiento,  por  el  daño  (pie.  legVflJ   decía,  can-aba  «j   los  natu- 
rales. Comisionó  al  síndico  de    la    corporación    j,;,r;l    ,pie   con    el 
parecer  del   letrado  de  la   ciudad,  hiciese    las 
nientes.    Ya     veremos   después   el    comercio    del    vino   del     P 
permitido  y  prohibido  alternativamente,  y   apuntaremos  también 
¡a  verdadera  ra/.on  «pie  motivaba  el   que   -:.-   prohibi-.se  su  ifl 
tacion. 

Otro  Brtíoolo  de  general  consumo  <pt<-  cxp.-rini'-nl.ib  I  | 
tiempo  muchas  |luctuacion«-s.  era  la  carie- 
multiplicado   tanto,  que,  como  dejamos  dicho 
cios  ínfimos,  y  la  carne  se  expendía  al  menudeo  en  la- 
da  la  ciudad,  ii  liues  del  siglo  XVI,  desd 
libras  por  un  real.   En   los  primeros  aflOS   del    XVII    hubo,! 

vertirse  un  cambio  notable  en  el  particular  Subid  el  precio  del 
ganado  y  de  consiguiente  lambicu  el  de  u  carne    Bn  aovlambf* 

,1,.  imi'.i,  Begun  lo-  I  emlioroi  mil  caben* 

;í  razón   «le   cuatro  tostones  cada  una   200  cnern 
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300  tostones  y  200  de  ganado  vacuno  á  cinco  reules.  No  era. 
pues,  extraño  que  la  carne  se  vendiera  ya  en  el  mismo  año 
á  catorce  libras  por  un  real.  El  autor  de  las  Memorias  para 
la  Historia  de  Guatemala,  al  tomar  en  cuenta  acpiella  alza  del 
precio  de  la  carne  en  el  mercado,  dice  que  no  debe  atribuirse 
á  la  escasez  de  ganado,  sino  á  la  sisa  establecida  sobre  la  venta 
del  artículo.  Según  hemos  indicado  ya,  se  creó  dicha  sisa  des- 
de el  año  1580,  y  coa  diferentes  alternativas,  subsistía  en  el  de 
1G09.  Pero  como  no  era  mas  que  de  cuatro  libras,  no  nos  pare- 
ce suficiente  razón  para  explicar  una  alza  tan  considerable,  co- 
mo lo  era  la  de  mas  de  la  mitad  en  el  precio  de  la  carne  cutre 
los  últimos  años  del  siglo  XVI  y  los  primeros  del  siguiente. 

Ello  es  que  en  aquel  año  no  habia  quien  quisiera  hacer  postu- 
ra al  abasto  de  carnes  de  la  ciudad,  á"  pesar  de  que  se  habia  lla- 
mado por  pregón  ú  los  abastecedores.  En  el  mes  de  febrero  se 
recurrió  al  arbitrio  de  atraer  ú  los  postores  con  una  especie  de 
prima,  ofreciendo  al  que  rematara  el  ramo  cinco  mil  tostoues 
prestados,  para  devolverlos  el  dia  de  navidad  del  mismo  año, 
dando  fianzas  ií  satisfacción  del  cabildo.  Es  probable  que  haya 
habido  postores,  pues  en  setiembre  siguiente  se  repitió  la  oferta 
por  cuatro  mil  tostones  ai  que  se  comprometiera  á  surtir  las  car- 
nicerías durante  el  año  1010  y  hasta  las  carnastolendas  de  1011. 
Aquellos  prestamos  se  hacían  con  el  fondo  de  bienes  de  difuntos 
y  con  el  de  alcabalas.  (1) 

Hay  un  dato  sobre  el  producto  de  los.  diezmos  en  este  aflo 
1G09,  y  es  el  que  da  Remesal  al  hablar  de  la  cuarta  (pie  percibía 
el  obispo  Ramírez.  Dice  que  erau  12,000  tostones,  de  doude  se 
infiere  que  el  monto  total  del  diezmo  era  en  aquel  año  de  48,000 
tostones,  ó  sean  24,000  pesos  de  oro  de  minas.  (2) 


(1)     Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  83. 

{?)  Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  95,  supone  el  peso  de  oro  de  minas  de 
aquel  tiempo,  equivalente  á  trece  y  un  cuartillo  reales  de  nuestra  moneda.  En 
el  tomo  1.  *  de  esta  obra  dejamos  consignado  el  valor  comercial  que  otros 
autores  suponen  al  p«so  de  oro  en  la  época  de  la  conquista,  ó  algunos  años, 
antes. 
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El  oomerciú  con  España  había  sufrido  por  aquel  tiempo  una 
gran  baja.  Hay  noticia  de  las  importaciones  hechas  en  el  año  1608 
por  el  puerto  de  Santo  Tomas,  y  se  ve  que  el  valor  de  los  efectos 
introducidos  fuú  solamente  de  02,831  tostones,  poco  mas  de  una 
cuarta  parte  solamente  de  lo  que  importaban  las  n.ercaderias  que 
estaban  en  Golfo-dulce  en  1580. 

Para  que  pueda  formarse  alguna  idea  de  lo?  precios  de  ciertos 
artículos,  diremos  cuales  fueron  los  de  venta  de  algunos  de  ellos. 

Artículos.  'IV  i 

120  quintales  de  hierro 24,0wo 

2    #id.        id.    id.    y  dos  de  herrage  caballar.      711 
ES  pares  de  chapines  y  12  resmas  de  papel.  .  .       sW 

100  botijas  de  vino 1,250 

200      id.      id.    id 4,500 

150      id.      id.   id 2,250 

No  está  especificado  el  precio  de  venia  de  otras  mercaderías. 

El  Sr.  (¡arda  Pelaez  dice  que  no  es  de  extrañar  qtM  disminu- 
yera la  cantidad  de  efectos  traídos  aquel  afín  por  los  buques  'pie 
venían  de  España,  pues  habiéndose  expedido  tínlcn  para  que  0f> 
da  una  de  aquellas  embarcaciones  viniese  armada  con  ocho  caño- 
nes grandes  de  bronce,  el  lugar  que  ocupasen  en  los  limpies  liaría 
falta  para  las  mercancías.  No  nos  parece  muy  convincente  la  ol> 
serracion,  porqae  et  bien  labide  que  la  eaigi  ocupa  .mi  i..,  ba> 

(|iics  las  escotillas,  y  las   pie/as  de  artillería,  cuando  suelen    lle- 
varlas las  embarcaciones  mercantes,  van  sobra  cubierta. 

1 1 fin . . -  indicado  qoe  el  oamino  que  Be  había  abjerto  por  dlepo- 
sioion del  presidente  desda  Santo Toaaaa  batía  (¡uatemala.  pre- 
sentalla muy  poca  comodidad,  n-í  por  lo  qaabrtátanoinopofaiai 

caaec  de  l'orrages  en  lodo  ó  la  mayor  parle  de  su   trayecto   I 
razones  hicieron  (pie  se  abandonara   muy   pronto  y  que  se  dispu- 
siera baeer  nao  del  (pie  ooadocia  ;í  GtoUandalee,  abriendo  unu  vía 

de  commiicacíon  desde  un  lugar  llamado  K'nmlio  ipicinad<> 
leguas  de  la  boca  del  (¡olio,  lia.sla  Sanio     I'. una 
ÜO  ofrecía    tantos   inconveniente-  .ene-  el  otro,  y  aunque  alpino* 
BIST,   DI  \.\  ,\.  a  Lfl 
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arrieros  habian  sido  obligados  á  traginarlo.  hubieron  de  perder 
muchas  de  sus  muías  y  sufrir  grandes  atrazos.  Lo  que  se  hizo  fué, 
pues,  que  los  navios  desembarcaban  las  mercaderías  en  Santo 
Tomas,  donde  las  tomaban  botes  pequeños  que  las  conducían  á 
Golfo-dulce.  Se  ve  que  aquellos  trasbordos  debian  ser  gravosos 
y  molestos  al  comercio  y  producir  al  fin  el  abandono  del  nuevo 
puerto,  á  pe=ar  de  todas  sus  ventajas. 

El  ayuntamiento,  en  memorial  de  29  de  abril  de  1611,  reco- 
mendaba al  rey  con  mucho  empeño  el  puerto  de  Fonseca,  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  San  Miguel,  y  á  cien  leguas  de  Guatema- 
la. Decia  que  estaba  situado  en  una  comarca  bien  abastecida  de 
pan  y  de  ganados,  así  de  su  propia  cosecha  como  de  las  provin- 
cias de  Nicaragua,  Comayagua  y  Gracias.  Que  el  puerto  hahia 
sido  sondeado  dos  veces  y  encontrádose  que  era  exelente  fon- 
deadero, por  lo  que  lo  consideraba  el  mas  á  propósito  para  la 
descarga  de  los  navios  que  venían  de  la  China,  así  por  su  seguri- 
dad, como  por  la  abundancia  de  material  para  construcciones  na- 
vales que  había  en  sus  inmediaciones. 

En  el  mismo  memorial  refiere  ciertos  incidentes  graves  fipie 
habian  ocurrido  en  el  año  anterior  y  dado  lugar  á  fuertes  desa- 
grados entre  la  real  audiencia  y  la  corporación.  Sucedió  que  cua- 
tro vecinos  principales  de  la  ciudad  dirijieron  al  ayuntamiento 
peticiones  para  que  las  encomiendas  de  indios  se  les  diesen  ¡í 
ellos,  por  ser  hijos  de  conquistadores  y  personas  beneméritas. 
Habiendo  dado  curso  el  cabildo  á  aquellas  solicitudes,  la  audien- 
cia hubo  de  tomar  el  hecho  como  un  agravio  y  mandó  prender  á 
los  alcaldes  y  regidores,  que  estuvieron  arrestados  y  con  guardia 
durante  algunos  dias. 

En  seguida,  acercándose  la  elección  de  alcaldes  ordinarios  pa- 
ra el  año  1611,  el  presidente,  mal  dispuesto  ya  respecto  del  ayun- 
tamiento, le  intimó  por  escrito  que  debía  hacerse  dicha  elección 
entre  diez  sugetos  cuya  lista  acompañó,  declarando  anticipada- 
mente nula  y  de  ningún  electo  la  que  se  hiciese  en  cualquiera 
otra  persona.  El  doctor  Castilla  decia  tener  una  real  cédula  que 
lo  autorizaba  ti  obrar  libremente  como  gobernador,  sin  que  Ja 
audiencia  tuviese  que  intervenir  en  sus  actos  gubernativos,  ni 
se  pudiese  apelar  de  ellos  ante  el  tribuna'. 
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Esa  cédula  á  que  Se  referia  el  presidente,  era  la  de  7  de  agosto 
de  1506  eu  que  se  habia  hecho  su  nombramiento.  Se  le  encomen- 
daba en  ella  la  gobernación  del  reino  para  que  la  ejerciera  como 
los  vireyes  de  Nueva-España.  'Y  ansí,  decía,  por  la  presente  os 
nombro  y  elijo  por  mi  gobernador  de  la  dicha  provincia  y  distrito 
de  la  dicha  audiencia,  y  os  doy  facultad  para  encomendar.  .  .  .  y 
mando  í  mis  oidores  de  la  dicha  audiencia  que  libremente  08  de- 
jen entender  en  las  dichas  cosas  de  gobernación  ...  sin  que  so 
entrometan  en  ello  ni  en  cosa  alguna  tocante  al  gobierno.  . .  .*' 

inferir  de  esa  cédula  que  el  presidente  tuviese  una  autoridad 
absoluta  y  omnímoda  en  asuntos  de  gobierno,  era  violentar  el 
sentido  de  la  disposición.  En  los  mismos  términos  se  hacían 
pre  los  nombramientos  de  presidentes  de  la  audiencia  y  gober- 
nadores del  reino,  y  jamas  les  habia  ocurrido  por  eso  estar  auto- 
rizados legalmente  para  coartar  la  libertad  que  tenia  el  cabildo 
para  hacer  sus  elecciones  y  que  le  estaba  asegurada  por  otrae 
disposiciones  reales  no  menos  terminantes  que  aquella. 

El  ayuntamiento  reclamaba,  pues,  qae  se  respete!  n 
Daciones  y  remitid  al  consejo  de  Indias  los  autos  (pie  se  forma- 
ron con  motivo  de  aquella  disposición  del  presidente  Criado  de 
('astilla.  Representó  los  inconvenientes  qne  M  Begnirtefl  de  que 
los  presidentes  estuviesen  investidos  d«>  aquel  poder  absoluto  i 
pedia  al  rey  un  remedio  eficaz  y  pronto  qae  OOftert  «1  mal. 

Se  qaejaba  de  qne  el  mismo  presidente  trataba  de  poblar  una 
villa  en  el    valle  ile  Mi\eo.  en  la  jurisdicción  inilliieipal  de  L 

dad,  reuniendo  en  ella  ¡í  todos  los  vecinos  y  labradores  de  la  co- 
marca. El  objeto  de  aquella  medida  seria  probablemente,  amone 

DO   lo  dice  el  cabildo,  el  sustraer   aquellos   habitantes   .í  la  Jarte 

diccion  de  los  alcaldes  ordinarios  fo  Guatemala,  pan  :í  la  crea- 
ción de   villas  de  cierta    importancia  sc.niia  el  noinI>ramicnto  ,|,> 

corregidores, 7  así  habia  dado  en  hacerte  en  otras  partes  i'oreso 
el  ayuntamiento,  celoso  siempre  de  ga  autoridad  so  oponte  K 
aquello  creación, 

La  audiencia  estaba  reducida  por  aquel  tiempo  :i  doi  • 
Muerto  uno  i\^  los  cuatro  qne   formaban  el  tribunal 
Otro  ocupado  en  hacer  visita  en   las   pnninci 
Costo-Rica,  no  quedaban  sino  dos.  pnet  el  presídante  li  ü'ia  mas 
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de  un  año  que  no  concurría  al  despacho  por  enfermo.  Pedia  el 
ayuntamiento  al  rey  que  dictara  las  providencias  del  caso,  ¡í  fin 
do  que  la  administración  de  justicia  no  continuara  experimentan- 
do retraso. 

Repetía  la  solicitud,  que  ya  había  hecho  anteriormente,  de  que 
8e  estableciera  en  el  país  una  universidad,  donde  pudieran  reci- 
bir grados  los  que  se  dedicaban  ú  las  letras. 

Se  quejaba  de  que  el  presidente,  cuando  daba  algunas  enco- 
miendas de  indios,  imponía  á  los  agraciados  la  obligación  de  ocur- 
rir a'  la  corte  por  la  confirmación,  lo  que  les  era  sumamente  gra- 
voso, tratándose  muchas  veces  de  encomiendas  cuyos  productos 
eran  insignificantes. 

Vemos  por  el  misino  memorial  del  ayuntamiento  (pie  el  año 
1010  habia  sido  aciago  para  Guatemala,  por  haberse  sTlfrido  una 
gran  escasez  de  víveres.  Confesaba  ademas  que  los  indios  iban  fal- 
tando de  tres  años  á  aquella  fecha,  y  pedia  que  á  los  que  queda- 
ban se  les  obligase  como  antes  á  prestar  sus  servicios  en  las  se- 
menteras y  crianza  de  los  ganados.  (1) 


(1)  Colee,  de  doc.  del  archivo  de  Guat.  N.  °  46.  Entre  este  documento  y 
el  que  le  sigue  en  la  Colección  do  Arévalo,  hay  nn  vacio  nada  menos  que  de 
treinta  y  seis  años,  pues  de  1(511  pasa  á  1G4T.  Es  una  lástima  quo  quede  en 
blanco  tan  gran  espacio  de  tiempo  en  una  colección  de  documentos  tan  inte- 
resante, y  que  es  una  fuente  de  noticias  que  difícilmente  pueden  encontrarse 
en  i>tnis  partes. 


CAPITULO  XIII. 


Trabajos  de  los  frailes  dominicos  para  conquistar  á  los  indio*  cholea  y  de  loa 
franciscanos  en  la  Tologalpa.— Pleito  entre  el  gobernador  y  el  ol 
Sondaras. — Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  Don  Antonio  IV  raja 
— Indivisos  que  componían  la  real  audiencia  en  aquella  época. — Funda  «4. 
presidí :nto  la  villa  de  la  Gomera,  y  la  erigo  el  rey  en  títalo  de  Castilla, 
dándose  ¡i  Peraza  el  de  cundo  de  la  Gomera.  —  Rebújase  el  tributo  que  pa- 
gaban las  indias.— Vuelven  los  franciscanos  ú  hacer  entrada  eu  la  Tologal- 
pa y  termina  la  empresa  de  una  manera  desastrosa. — Se  prohibe  la  impor- 
tación do  vinos  del  Perú. — Confirma  el  rey  la  facultad  de  los  alcaldes  de 
Guatemala  de  dar  mandamientos  de  indígenas  para  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura.— Cuestiones  graves  a  que  da  origen  la  recaudación  <1<*  las  alcaba- 
las; venida  del  visitador  Ibarra  y  resolución  del  rey  sobre  aquellas  con- 
tiendas.— Aumento  do  Iob  negros  en  el  pais,  temores  que  inspiren  y  provi- 
deoeiaa  que  se  dictan  sobre  el  particular.—  Decrecimiento  d.  h  | 
indígena.-  Disposiciones  relativas  á  matrimonios  do  los  naturales.— Se  dis- 
pone dar  á  usura  los  fondos  de  comunidad.— Se  repite  la  prohiMaioa  3a 
que  so  nombren  jueces  de  milpas-  Producto  do  la  alcabala  interior  en  el 
distrito  del  valle  desde  ltiOl  hasta  llílü.— Cansas  de  su  aumento  eu  <  I  utiiin- 

ano. — Alcabalas  da  los  nnrraflimiiintna  j  aloalitiai  mayoral  daaéi  10141 

1020.—  Derechos  de  importación  desda  101  I  á  1630,      i\  «balsa  del  <l i-trit. > 

del  valle  en  c  i  mism  i  parlado.    Cométala  aotra  <•. 

Honrus  fanabraa  da  Felipa  III  y  praeJanaalM  da  i  atMBaJa) 

Entrada  de  franciscanos  en  la  Tagu/  ■  ilp  • 

llu  enpreaa, 

(Hiii     1622.) 


¡Continuaban  por  iqael  tiompo  lo*  trul>ujn.«  <!••  l-«-  inisionprt* 
¡jan  reducir  pacíficamente  y  cateqalmr  lao  nomerom  M 

qne  exasperada!  por  Id  abasoe  conetMai  •luranir  tu 
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conquista,  se  habían  remontado  en  las  selvas,  donde  llevaban  una 
vida  nómade  y  salvaje. 

El  autor  á  quien  hemos  citado  frecuentemente  en  este  tomo  di- 
ce, hablando  de  las  naciones  indígenas  desparramadas  en  la  costa 
de  Teznlutlan:  "La  población  fujitiva  que  escapa  3'  sobrevive  al 
exterminio,  reducida  á  tribus  errantes,  sin  sociedad,  sin  edificios, 
sin  sementeras,  sin  trojes,  sin  corrales  de  cuadrúpedos,  sin  jaulas 
de  aves,  sin  utensilios  de  labor  y  de  industria,  se  halla  en  la 
inclemencia,  en  la  indigencia,  en  el  sobresalto;  sin  asiento,  sin  se- 
guridad, sin  reposo,  incapaz  de  domicilio  y  de  propagación.  Des- 
aparecen los  templos,  las  ciudades,  las  provincias  y  aun  los  huer- 
tos y  caminos;  y  la  tierra,  antes  habitada  y  culta,  se  cambia  en 
dilatados  desiertos  y  bosques  apenas  interrumpidos  por  ranche- 
rías volantes,  sin  otros  nombres  que  los  de  familia,  nig)tro  título 
de  nación  que  el  de  Choles:  no  ya  valientes  é  industriosos,  sino 
tímidos  y  salvages."  (1) 

Un  autor  antiguo  dice  que  esta  nación  ocupaba,  anos  antes  de 
la  conquista,  todas  las  tierras  que  comprendieron  después  Chiqui- 
mula  de  la  Sierra,  Esquipulas,  Acasaguastlan  y  las  montañas  que 
esta'n  sobre  el  Golfo-dulce.  Que  después  se  extendieron  algo  ha- 
cia las  montañas  que  están  mas  alia*  del  Golfo  y  rio  que  llaman 
del  Castillo,  sobre  la  provincia  de  Yerapaz  y  mas  aun  hacia  el 
Peten;  pero  la  mayor  parte,  eran  los  que  ocupaban  las  tierras  de 
Chiquimula,   Esquipulas  y  Acasaguastlan.  (2) 

Los  dominicos,  establecidos  en  la  Yerapaz,  procuraban  siem- 
pre atraerse  ¡í  aquellos  indios,  enviándoles  como  presentes  ins- 
trumentos de  labranza  y  utensilios  de  uso  doméstico,  que  ellos 
estimaban  mucho.  Así  fueron  presta'ndose  al  trato  con  los  es- 
pañoles, viniendo  varios  caciques  á  los  pueblos  donde  residían 
los  misioneros  y  mostrando  alguna  disposición  á  abrazar  el  cris- 
tianismo. Lo  único  que  no  los  dejaba  decidirse  á  hacerlo,  era  el 
temor  de  que  una  vez  cristianos,  ios  españoles  entrarían  en  sus 
tierras,  idea  que  les  causaba  horror. 


(1)  Garúa  Pelaez,  Mem.  cap.  40. 

(2)  Ximenez,  Hist.  lib.  4.  c  ,  cap.   3. 


p 
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El  presidente  Criado  de  Castilla,  sabida  la  buena  disposición 
de  aquellos  caciqnee,  les  mando"  regalar  cuarenta  hacha".  otros 
tantos  machetes  é  igual  número  de  sombreros.  Varios  dt- 
ellos  recibieron  al  íin  la  nueva  té  y  fueron  bautizados  con  nom- 
bres cristianos,  á  que  se  anteponía  el  tratamiento  de  0 
poco  prodigado  en  aquellos  tiempo*.  Algunos  fueron  conducidos 
jí  la  ciudad,  donde  el  presidente  los  hizo  vestir  de  seda,  .á  la  es- 
pañola, y  recorrían  las  calles,  con  gran  admiración  de  los  vecinos 
ue  se  apresuraban  á  obsequiarlos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  los  dominicos  adelantaban  M  la  <on- 
■ejsta  pacífica  de  las  tribus  establecidas  en  territorio! 
á  la  Vera  paz.  emprendían  los  franciscanos  la  de  la  Taguzgalpa  y 
la  Tologalpa,  en  la  costa  de  Honduras  a(|uella,  en  la  de 
gua  ésta;  comarcas  vecinas  y  separadas  por  el  rio  Segovia.  I'obm- 
das  antea  por  indios  civilizados,  estaban  ya  abandonadas  de  sus  an- 
tiguos habitantes,  que  por  miedo  ií  los  españoles,  habían  adopta- 
do la  vida  errante;  y  aunque  en  diversas  épocas  M  intent ■'.  ha- 
cer algunas  entradas  en  aquellas  tierras,  no  se  obtuvo  un  rebulta- 
do favorable.  Los  indios  liman  de  un  punto  á  otro  dejando  bur- 
lado el  empeño  de  los  que  preteiidian  traerlos  ;í  la  vida  eiul  \  :•' 
la  obediencia  de  las  autoridades  española*. 

Por  los  años  1007  y  1609  recibid  el  presidente.  Criado  de  Cae- 
tilla,  carias  del  rey,  el  que  M  k  prevenía  procurar  la  eOBOJlistS 
pacífica  de  la  TagOSgalpa  y  la  TelogalfNt.  Bi  1010   tomaron  i  BU 

cargo  la  empresa  los  franciscanos  Verdeh-tc  y  Moi 

entrando  por  el  rio  Segovía,  acompañados  de  un  capitán  Humado 

Alonso  Daza  y  d<-  otros  tres  españoles,  dieron    con  la  tnlm   de 

los  lencas,  «pie  loe  reoibieroa  de  pea.  B  Desa  debía  ser  boabre 
no  poco  malicioso,  poes  al  ver  qse  algunos  de  les  indio*  iban 

piulados  de   diversos   colores.  .-•  >ii  lis  i 

_v   pendientes   de   ellas   huescoillos  y    piedn 

nos  unas  lanzas    de    madera    tan  dura  como  el  acero.  tUSO  mOT  á 

mal  todo  aquello  y  «lijo  «pie  oran  señales  de  traición  y  dobles 
do  ánimo 

ir  de  esto,  lo.s  misionero  mee  coa 

los  indio-  lenca*,  los  tagtU  |M  llamaban   im-\icaJM»y 

■pensaron  i  instrairloi  j  bautizarlo.    Pero  pronto  fueron  sban- 
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donando  las  reducciones,  y  aunque  los  frailes  apelaron  al  arbitrio 
de  tomarles  en  rehenes  sus  hijos  peqnefios,  esto  no  impidió  que 
una  noche  cayesen  los  barbaros  sobre  las  dos  nuevas  poblacio- 
nes y  las  redujesen  á  cenizas,  escapando  con  gran  dificultad  los 
misioneros  y  el  capitán  Daza.  Con  esto  resolvieron  regresar  ú 
Guatemala  ií  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  y  pedir  una  fuerza  que 
los  acompañara  en  otra  entrada  que  se  proponían  hacer  en  el  si- 
guiente año. 

Eq  el  1611  sentenció  en  súplica  la  real  audiencia  un  pleito 
ruidoso,  del  cual  no  dan  pormenores  los  antiguos  cronistas.  Fin'. 
¡í  lo  (pie  parece,  una  cuestión  entre  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Honduras,  Don  Juan  Guerra  y  Avala,  y  el  obispo  de 
aquella  diócesis,  Don  Fr.  Gaspar  de  Andrada.  No  se  dice  lo  que 
haya  dado  origen  á  la  contienda;  pero  sí  se  sabe  que  el  goberna- 
dor hizo  sufrir  al  obispo  una  larga  y  estrecha  prisión,  y  habiúi 
dose  quejado  éste  ú  la  audiencia,  fué  preso  á  su  vez  el  goberna- 
dor. El  tribunal  confirmó  la  sentencia  de  vista,  dando  por  com- 
purgada la  culpa  del  acusado  con  la  prisión  padecida,  con  la  per- 
dida de  sus  salarios  y  con  las  costas  del  proceso.  La  tradición  ha . 
adornado  aquel  iucidente  con  pormenores  probablemente  fabulo-  ' 
sos,  ó  que  no  constan,  al  menos,  por  el  dicho  de  ningún  escritor. 
Juarros,  haciendo  relación  de  los  obispos  de  Honduras,  mencio- 
na á  fray  Gaspar  de  Andrada,  sin  decir  una  sola  palabra  de 
la  cuestión  con  el  gobernador.  El  mismo  silencio  guarda  A"azquez. 
á*  pesar  de  que  aquel  prelado  ora  fraile  de  la  o'rderi  cuya  cróni- 
ca escribía  dicho  autor. 

En  el  mismo  año  (1611)  vino  ú  hacerse  cargo  del  empleo  de 
presidente  de  la  audiencia,  gobernador  y  capitán  general  del  rei- 
no, Don  Antonio  Peraza,  Ayala  y  Rojas,  que  había  estado  desem- 
peñando el  de  gobernador  de  una  de  las  provincias  del  virreina- 
to del  Perú.  Traia  comisión  para  tomar  residencia  á  su  antece- 
sor, y  cuando  estaba  éste  dándola,  murió  en  la  capital.  El  nuevo 
presidente  no  era  letrado,  por  lo  cual  no  tenia  interven- 
ción en  materias  de  justicia;  pero  la  audiencia  estaba  completa 
por  entonces,  y  no  haria  falta  su  voto.  Constaba  el  tribunal  de 
los  siguientes  sujetos:  doctor  Diego  Gómez  Cornejo,  decano;  doc- 
tor Pedro  Sánchez  Araque,  licenciado  Don  Gaspar  de  Zúñiga 
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doctor  Matías  de  Holís  Clloa  y  Quiñones;  licenciado  Jnan  Maído- 
nado  de  Paz  y  el  fiscal,  licenciado  Antonio  ('odio.  Wvi  uno  de 
los  primeros  actos  del  nuevo  presidente  el  poner  en  «¡ 
varias  reales  cédulas  que  prohibían  se  avecindasen  ttp 
personas  de  color  en  los  pueblos  de  indígenas.  Como  se  httbiewn 
reunido  muchos  de  aquellos  en  el  de  Zapotitlan,  cabecera  de 
la  provincia  de  Suchitepequez,  el  presidente  resolvió  removerlos 
de  allá  y  formar  con  ellos  una  nueva  reducción,  i  que  did  el 
nombre  de  villa  de  la  Gomera,  que  subsiste  hasta  hoy.  en  el  de- 
partamento de  Kscuintla. 

No  sabemos  si  porque  hubo  de  considerarse  aquel  hecho  como 
un  servicio  muy  importante,  ó  porque  se  quisiese  premiar  otros 
méritos  de  Don  Antonio  Peraza,  lo  cierto  es  que  la  villa  fbé  erí- 
jida  por  el  rey  en  título  de  ('astilla,  en  favor  del  que  la  fondo,  á 
quien  se  dio  desde  entonces  el  título  de  conde  de  la   Gomera. 

Este  mismo  presidente,  en  los  primeros  tiempo-  8  •  n  gobtemo, 
hizo  ensanchar  é  introducir  agua  en  la  plazuela  de  Candelaria, 
en  !a  ciudad  de  Guatemala,  por  lo  que  generalmente  *e  h  4K 
desde  entonces  la  denominación  de  plaza  del  conde. 

En   este  año  se  rebajó  el  tributo  que  pairaban  las  itul 
de  dos  tostones  y  quedó  reducido  á  uno.  El  de  los  varones  conti 
nuó  siendo  de   I  res.   Los   indíu-viias  de  Co-ta-Ríca.  (pie  aun  no  es- 
taban completamente  sometidos,  eran  exceptuado»  d«-|  tributo.  1 1  | 

En  el  año  1612  resolvieron  los  franciscanos  de  acuer  i 
presidente,  hacer  una  nueva  entrada  en  la  provincia  de  la  Tolo- 
galpa,  dándoseles  una  escolta  de  veinticinco  hoiultic»  al  mftmlo 
del  mismo  capitán  Daza,  (pie  los  había  acompañado  en  la  entrada 
del  afio  anterior.  Siguiendo  el  propio  runioo  «pie  la  vez  primera 
se  encontraron  de  nuevo  con  los  lenetfl  y  los  tacuaca*  al/uno» 
de  los  cuales  se  prestaron  -í  abrazar  el  cri-t¡iini*mo  y  torman-n 
con  ellos  varios  pueblos.  Mamaron  á  Km  tni-ioneros  otro*  indio- 
<pie  babitSban  mas  háeia  el  interior  de  la  tierra  y  aumpie  ello- 
disponían  ¡r.  no  qaÍSO  haza,  sino  adelantar--  •  I  con    MU  ■ 


farota  PdMtj  Mena.  cap.  I6¡ 
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y  ver  cual  fuese  la  verdadera  disposición  de  los  naturales.  Los 
encontró  en  actitud  hostil,  y  recurrió  al  arbitrio  de  hacer  uno* 
cuantos  disparos  al  aire,  para  intimidarlos.  Los  indios  se  retira 
ron,  no  sin  dar  muerte  á  algunos  españoles,  lo  que  dio  ocasión  á 
que  éstos  los  persiguieran  y  tomaran  algunos  prisioneros.  Un 
soldado  traía  cautivo  á  un  indio  tan  valeroso  como  osado,  que  ha- 
bía quitado  la  vida  á  dos  españoles.  Reconvínolo  por  esto  el  sol- 
dado, y  quien  sabe  en  que  términos  seria,  pues  el  indio  contestó 
con  una  bofetada  ¡í  aquellas  reconvenciones.  Irritado  el  español 
con  el  insulto,  llamó  á  uno  de  sus  compañeros,  y  forcejando  los 
dos  con  el  indio,  á  quien  dieron  algunas  coces  y  bofetadas,  logra- 
ron atarle  fuertemente  la  mano  izquierda  á  la  cintura  con  una 
liga.  En  seguida  cometieron  la  barbarie  de  clavarlo  al  trouco  de 
un  árbol  por  la  mano  derecha,  con  una  herradura  de  caba- 
llo y  ocho  clavos,  y  allí  lo  dejaron  hasta  que  espiró,  sin  que  su- 
piese nadie  aquel  hecho  atroz. 

Kncoutraron  los  taguacas  el  cadáver  con  la  mano  clavada  en 
el  tronco  del  árbol  todavía,  y  creciendo  extraordinariamente 
su  saña  contra  los  españoles,  procuraron  tomar  venganza.  Al 
efecto  se  dirigieron  en  aire  pacífico  á  las  reducciones  que  habiau 
formado  los  misioneros,  donde  se  hallaban  éstos  con  el  capitán 
Daza  y  los  soldados,  y  usando  de  un  engaño,  pidieron  perdón 
por  la  resistencia  que  habían  opuesto  anteriormente  y  solicita- 
ron que  volviesen  á  penetrar  en  las  localidades  que  ellos  ha- 
bitaban, pero  sin  armas,  porque  no  querían  guerra  y  su  inten- 
ción era  recibirlos  de  paz.  ('orno  Daza  y  los  mismos  frailes 
ignoraban  lo  del  indio  de  la  ruano  clavada,  no  concibieron  sos- 
pecha alguna  y  convinieron  incautamente  en  lo  que  proponían 
los  taguacas.  Avanzó  Daza  con  sus  soldados  por  un  rio  y  los 
siguieron  los  franciscanos.  A  poco  recibieron  una  carta  del 
capitán  en  que  les  decia  que  había  encontrado  á  los  indios 
disgustados;  pero  no  hacia  otra  explicación.  Resolvieron  seguir 
-adelante,  y  encontraron  ocho  canoas  con  dos  indios  cada  una, 
los  cuales  les  dijeron  que  el  capitán  los  llamaba,  y  que  np  les 
habia  escrito  por  estar  ocupado  en  arreglar  algunas  cuestiones 
suscitadas  entre  los  mismos  naturales.  No  recelaron  los  frailes 
y  continuaron   navegando  rio  abajo,  hasta   un   punto  donde   la 
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corriente  hacia  una  vuelta.   Entonces  se   presentó  un  espetó- 

culo  terrible  á  los  ojos  de  los  misioneros.  Innumerables  in- 
-dios  pintados  y  con  penachos  de  plumas,  tenían  grandes  |»ica> 
en  las  manos,  y  en  una  de  las  mas  ¡titas  otaba  clavada  la  (rahe- 
za del  desdichado  Daza.  En  otras  sé  veían  manos  de 
una  de  tantas  con  herradura  y  clavos.  Los  misioneros  no  pudie- 
ron hacerse  ilusiones  sobre  la  suerte  que  les  esperaba.  Los  ta- 
cuacas asaltaron  las  canoas  y  les  dieron  muerte.  Igual  suerte 
corrieron  los  soldados,  con  excepciou  de  unas  pocos  que  no  con- 
fiando en  los  iadios,  habían  tenido  la  precaución  de  llevar  sus 
armas.  Tal  fue  por  entonces  el  fatal  resultado  de  la  tentativa  he- 
cha para  someter  las  tribus  errantes  de  la  Tolojralpa.  (1) 

liemos  visto  que  el  ayuntamiento  de  Guatemala  se  había  pro- 
nunciado contra  la  introducción  de  vinos  del  Perú,  i 
dolos   dañosos  ¡í  los  naturales  del   país.    Habiendo   ocurrido  al 
rey   solicitando   la  prohibición   de  aquel    comercio,   la    idee  en- 
contró* apoyo  en  los  mercaderes  de  Sevilla,  que  remitían  rteoe 
i  estos  reinos,  y  c-n  el  consulado  de  la  misma  ciadad.  Rxp 
ban  estos  con  franqueza  la  verdadera  causa  de  su  oposición,    ame 
era  el  temor  de  que   viniendo  vinos  del    Perú,    tuvie-  u    n 
pronta  salida  los  qne  se  enviaban  de   España.  Emitid j>oei 
rey,  en   17   de  diciembre  de  161  1.  una  disposición    que  prohibía 
se  remitiesen  ¡í    Panamá   vinos    del    Perú,    mandando   dec 
sar  el  que  se  trajera  ¡í  pesar  de  la  prohibición  y  dividirlo,  apli- 
cando ana  tercera  parte  «le  él  á  la  real  hacienda,  otra  i  obras 

públicas  y  otra  al  juez  que  sentenciara  la  causa  y  al  d-nute 

por  mitad.  Aquí,  como  se  ve.  no  rolo  se  premiaba  la  V 

no  que  se  estimulaba  el  celo  de  los  jueces,  exitfndokM  Indtn 

mente  i  condenar  á  los  acusados. 

Mn  otra  cédula  de  Í!  de  mayo  de  1616  dicéel  rey  que  poi 
déla  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  se  le  habla  representado 
quelos  vinos  que  algunas  personas  lloraban  del  Perú  al  puerto  de 
Lcajotla,  por  Ber  Inertes,  nuevos  y  por*  tmk  mucho 


i      Véase  todo  .1  lil».  6.  '-  kral    I 
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daño  á*  los  naturales,  "que  se  acababan  muy  aprisa;''  ademas  de 
ser  causa  de  que  tantos  menos  se  llevasen  de  España,  con  per- 
juicio del  comercio  y  reales  derechos.  Prohibía,  en  consecuencia, 
la  importación  de  aquel  artículo  y  mandaba  decomisar  el  que  se 
introdujera,  que  debia  distribuirse  de  la  manera  prevenida  res- 
pecto al  que  se  llevara  á  Panamá,  (1) 

Los  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  se  consideraban  con  dere- 
cho, en  concepto  de  corregidores  del  valle,  para  dar  mandamien- 
tos de  indígenas,  destinados  ¡í  los  trabajos  de  la  agricultura.  La 
audiencia  les  negó*  esta  facultad,  y  habiendo  ocurrido  el  ayunta- 
miento al  rey,  expidió  éste  una  cédula,  en  el  año  1616,  en  que 
los  confirmaba  en  el  derecho  de  hacer  tales  repartimientos.  Con 
esto,  el  cabildo  nombró*  repartidores  que  distribuyesen  los  indios 
de  su  jurisdicción  entre  las  personas  (pie  los  solicitasen. 

Ocurrieron  durante  la  presidencia  del  conde  de  la  Gomera 
ciertos  acontecimientos  de  los  cuales  no  tenemos  cabal  noticia, 
por  la  reserva  meticulosa  de  los  antiguos  cronistas  que,  ó  (•alian 
los  sucesos,  ó  si  los  mencionan,  es  tan  brevemente,  que  no  pode- 
mos formar  ¡dea  ni  del  origen  de  los  hechos  ni  de  sus  circunstan- 
cias. Los  que  se  aventuraron  a  decir  algo,  no  están  acordes  en  las 
lechas.  Ximencz  refiere  que  en  el  año  1614  tuvo  principio  en  la 
ciudad  de  Guatemala  una  gran  discordia  y  pleito  que  duró  hasta  el 
de  1G20,  en  que  mandó  el  rey  que  se  recogieran  todos  los  autos 
que  se  habían  levantado  y  se  guardaran  bajo  tres  llaves  en  el 
convento  de  Santo  Domingo. 

El  caso  fué  que  vino  como  visitador  y  juez  de  residencia  del 
presidente  el  licenciado  Juan  de  Ibarra,  quien  desempeñó  tan 
ma1  su  encargo,  que  promovió  un  grande  alboroto  y  se  alteró  se- 
riamente la  tranquilidad  del  vecindario.  El  autor  ¿  quien  citamos 
agrega  que  el  conde  había  mostrado  alguna  codicia  en  el  ejercicio 
de  su  empleo  y  que  la  justicia  no  se  administraba  con  la  rectitud 
debida.  Que  de  esto  tomaron  pié  el  oidor  Araquc  y  otros  indivi- 
duos para  conjurarse  contra  aquel  funcionario  y  calumniarlo  en 


(1)     Ley  XVIII,  lib.  IV,  tít.  XVm,  Rec.  de  Ind. 
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el  juicio  de  residencia,  por  medio  de  testigo-  falsos.  K-to  aparece 
complicado,  no  se  explica  por  qué,  con  una  cuestión  «|lle  e'  niisHO 
oidor  Araque  tuvo  con  la  autoridad  eclesiástica,  por  haber  queri- 
do  prender  á  un  clérigo  que  notificaba  una  censure  .í  ¡as  persona» 
<pie  concurrían  á  una  procesión  el  jueves  santo,  á  lo  «pie  siguió 
el  entredicho  eu  la  ciudad.   Ximcnez  atribuye  l.i  ensaistad  del  . 
-doctor  Araque  con  el  presidente,  á  que  éste  procuraba  safa 
al  oidor,  qne  era  hombre  de  pasiones  violenta-.  Había  cometido, 
agrega  el  cronista,  terribles  desafueros,  desbaldando  eonj 
•oprimiendo  á  todos,  hasta  el  punto  de   hacer   violencia  ,¡  una  se- 
ñora principal.  (1) 

(Jarcia  Pelaez  asigna  por  cansa  de  aquellas  roidosai  cueetkpeí 
la  exijenciaen  el  cobro  de  las  alcabalas,  qne  hizo  necesaria  al  liu 
la  venida  de  un  visitador,  que  fué  el  licenciado  .luán  de  [bal 
oidor  de  México.  Supone  que  llega  este  funcionario  a'  '¡uatemala 
el  año  1621,  en  lo  cual  está*  eu  contradicción  coo  .Mimen./  j 
con  Juarros,  como  luego  veremos.  Agrega  qne  á  loa  Irea  dil 
haber  llegado  el  juez  de  residencia,  fueron  confinados  al  pneblo 
de  Jocotenango,  (un  barrio  de  la  ciudad),  el  presidente  y  \<<- 
oidores  y  que  permanecieron  allá  durante  tres,  fbesea,  basta  que 
concluida  la  visita,  volvieron  ú  ocupar  sus  <•  D pieos,  Qof  00  por 
esto  disminuyó  la  eficacia  en  la  exacción  de  las  alcabalas    ojae 

se  mandó  prender  Á    uno  de  loa  ai. al  les  y  ,¡  doa  N  gidorCS  «uini- 

BÍonados  para  recaudarlas;  que  varios  vecinos  fueron  ejec  il 
por  rezagos  y  preso  por  alcances  fií  contador  del  ramo.  Qne  el 

visitador  si-  tomó  tres  mil  ducados  de   la  caja;  que  pidió. 

él  el  fiscal  ante  la  audiencia    y  el  visitador  mulló  al  fisotl  en  djM 

mil  ducados,  lo  qm-  no  se  hizo  efectivo.  Que  fijó  asesinado  el 
mercader  Francisco  Manuel,  (no  dice  por  quien»,  qne  and  iba  mez- 
clado en  aquellas  diferencias,  y  un  clérigo  duc.no  prOOando  pM 

palabras  contra  uno  de  los  oidores*  (2) 

.Ina iros  es  aun  mas  laC(5nÍ00  respecto   4  acuellas   turhuhncui.v 

Dice  "que  por  algunas  lurbaciones  qne  D  en  tiempo 


!  I  ,       Xmirt:,  /.    Ili-I     .1.-  t.ilut     s   (  I...i|>iih,   lll>.    i 
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i|ue  gobernaba  el  conde  de  la  Gomera,  vino  de  visitador  el  licen- 
ciado Juan  de  Ibarra,  quien  puso  las  cosas  en  peor  estado;  sus- 
pendió' del  empleo  al  conde,  quien  se  retiró  al  pueblo  de  Pata  luí, 
dejando  la  República  dividida  en  bandos  y  con  las  armas  en  la 
mano,  hasta  que  restituida  la  tranquilidad,  se  repuso  al  conde  en 
•la  presidencia,  el  año  de  17.  y  gobernó  hasta  el  de2(j." 

He  allí  lo  que  tenemos  respecto  á  aquellos  graves  aconteci- 
mientos. Fuentes,  contempora'neo  de  los  sucesos,  guarda  silencio 
respecto  á  ellos,  y  los  voluminosos  autos  levantados,  que  nos  da- 
rían datos  importantes  sobre  A  incidente,  desaparecieron,  proba- 
blemente para  siempre. 

Délas  relaciones  que  dejamos  extractadas  puede  inferirse  qfoe 
hubo  bastante  exigencia  por  parte  del  presidente  para  el  cobro 
de  las  alcabalas;  que  se  puso  mal  por  esto  con  el  ayuntamien- 
to; que  el  visitador  juez  de  residencia  acabó  de  envenenar  los 
ánimos,  bastante  enconados  ya:  que  el  conde  de  la  Gomera  se 
sinceró  de  cargos  graves  que  le  dirijian  sus  enemigos,  á  quie- 
nes' apoyaba  el  oidor  A  raque;  que  la  autoridad  eclesiástica  to- 
mó cartas  en  las  cuestiones;  y  por  último,  que  el  rey  quiso  cor- 
tar con  un  golpe  de  autoridad  aquel  nudo  de  pasiones  y  de  in- 
tereses encontrados,  mandando  encerrar  los  autos  y  que  no  se 
volviese  ¡í  hablar  del  asunto. 

Pasaremos  a  «lar  noticia  de  otras  dificultades  que  surjieron  por 
aquel  tiempo,  á  causado  la  falta  de  brazos  para  los  trabajos  de  la 
agricultura  Kl  numero  de  negros  llegados  á  este  reino  era  ya  muy 
considerable  en  la  «'poca  en  que  vino  á gobernar  el  conde  de  la  Go- 
mera. Visto  que  el  rey  no  hacia  la  menor  atención  a  las  solicitu- 
des del  ayuntamiento  para  que  mandase  venir  á  estas  provincias 
buques  cargados  de  ellos,  se  los  procuraban  los  particulares.  En- 
contramos noticia  de  tiempo  en  tiempo  de  barcadas  de  negros 
llegadas  i  Santo  Tomas  y  á  Trujillo:  aprovechándose  de  estas  úl- 
timas los  mineros  de  Honduras  para  sus  trabajos,  y  supliendo 
con  negros  la  falta  de  los  indios.  Comenzaban  á  inspirar  temores 
de  que  quisiesen  alzarse,  corno  habían  pretendido  hacerlo  en 
Nueva-España.  Muchos  de  ellos,  deseosos  de  recobrar  su  libertad 
natural,  huian  á  los  bosques  y  se  organizaban  en  partidas,  y  co- 
mo esto  sucedía  también  en  otros  reinos  de  América,  se  dictaron 
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sobre  el  particular  las  veintinueve  leyes  que  están  recopit 
todo  el  título  V  del  libro  Vil  del  código  «1»-  India*.  M  In- 
disponía, entre  otras  cosas,  levantar  fuerzas  contra  <•!!" 
muirlos,  proceder  contra  los  cabecillas  sin  forma  de  jaldo 
hechas  las  partidas,  devolver  los  esclavos  a  tal  (lu- 
los mostrencos  por  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Dieron  aviso  al  presidente  de  que  muchos  negree  ehnarronei 
estaban  poblando  en  las  inmediaciones  de  Colfo  dulce  y  en  otro* 
puntos:  poro  no  se  dice  que  se  hubiese  procedido  contra  aDoi  de 
la  manera  prevenida  en  ¡as  leyes  citadas. 

Se  tendría  aquí  tal  ves  algosa  tolerancia  con  Idl  aegroe,  por- 
que  muchos  do  ellos  so  utilizaban  en  les  trabajo-  da  la  mineria  y 
de  la  agricultura,  supliendo,  como  dejamos  dicho,  la   falta  ds  KM 

indios,  qne  ¡bao  desapareciendo  rápidamente.  En   Honduras  era 
notable  su  disminución  desde  linos  del   ngto  anterior,  y  • 

aoxco  no  se  contaban  ya  en  1618  mas  «pie  dos  mil  tributaria 

habiendo  (altado  una  tercera  parte  di'  la   población  indígena  OJOS 
OStsdo'   :í   la    provincia   después   de    la  destrucción    sufrida    en    la 

apoca  de  la  conquista,  que  fbé  muy  considerable. 

Sucedía  esto.  DO  Obstante  el  empeño  con  qns  M  pro. airaban  I  - 
inalrimonios   en   la   claSS  indígena;   empeño  ojos   al-runa   ve/,  fui 

considerado  exesivo  por  el  gobierno  de  la  netrdpoli,  que  he- 
l.o   de  expedir  una  .-.'dula  vituperando  la  ísatinaoioa  0/M 

los  encomenderos  en  casar  á  la  mdtoa  talca  de  la  edad  nubil,  por 
ci  ansia  de  temí-  mayor  ñusnen)  de  tributarios,  Bn  el  al 

se  emitid  otra  disposición  para  reí liar  un  mal  opuesto;  sato  es, 

la  tardanza  de  l<-  indígenas  so  contraer  matrimonio    pai 

sarse  del  pago  de]  tributo.  Se  prevenía  que  tributaran  loa 

vieran   diez    v    OCSO  años  y   BS  encargaba  i  IOS  curas  procuraran 

casarlos  en  cuanto  luvdeaeo  la  edad  ooapetsnta, 

Ailemas  del  tributo  qne  pagaban  il  la  oorona  d  i  mu  i 
vos  encomenderos,  tenían  qns  contribuir  \»*  naturales  al  fondo 
do  comunidad  de  sus  pnsbloi  somo  dijmi<>,  eM  ,  i  eapitnk) 
esto  tomo    Desde  qne  n  crearon   los  eabildoi  de  lo 
so    rao    estableciendo  que  ,us  habitantes  de  cada    t 

pairaran    un    peqnoño    contingente    anual    para    los    gastos    «»• 

muñes  proporcionándose  ■■'*  loi  ayuntamiento  •'  fondo 
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estuvo  á  su  cargo),  cajas  para  guardar  aquellos  dineros  y  libros 
eu  que  08  llevaban  las  cuentas  de  ellos. 

Sin  embargo  de  que  el  objeto  de  la  creación  de  este  fondo  ha- 
bía sido  el  procurar  la  mejora  de  Jos  pueblos  de  indígenas,  no  se 
empleaba  en  ese  destino,  dejando  aumentar  las  cantidades.  En  el 
año  1(319  se  discurrí  j  darlas  á  usura,  con  lo  que  sucedía  que  acu- 
mulándose los  intereses  al  capital,  venían  á  tener  los  pueblos  (pie 
contaban  con  muchos  habitantes,  fondos  de  comunidad  bastante 
considerables,  que  no  poseían  las  ciudades  de  los  españoles. 

Se  tenia  también  bastante  empeño  eu  que  los  naturales  se  de- 
dicaran a'  los  trabajos  de  la  agricultura,  y  se  crearon  según  lo 
manifestamos  en  el  mismo  capítulo  IX,  unos  comisionados  con 
el  nombre  de  jueces  de  milpas,  (institución  que  no  hubo  en 
otros  reinos  ae  Indias,  (pie  recorrían  los  pueblos  y  obliga- 
ban ú  los  indios  a'  hacer  plantaciones  de  maíz,  trigo,  cacao,  A.  Se 
dieron  (pujas  al  rey  sobre  los  abusos  de  que  eran  víctimas  los  in- 
dios ¡í  la  sombra  de  esta  institución,  y  la  prohibió  por  la  cédula 
(pie  dejamos  citada.  Continuaron,  sin  embargo,  los  jueces  de 
milpas,  no  haciéndose  caso  de  la  prohibición,  como  sucedía 
muchas  veces  con  las  disposiciones  reales,  y  se  repitió  cu  otra 
cédula  de  diciembre  de  101Í).  Ya  veremos  depues  que  esta  reso- 
lución fué  abrogada  y  reproducida  alternativamente  en  los  apea 
subsiguientes. 

El  producto  de  la  alcabala  en  el  distrito  que  comprendía  el  sa- 
lle de  la  ciudad  experimentó  ana  baja  considerable  después  del 
año  1004  en  que,  como  dejamos  dicho,  comenzó  á  cobrarse  aquel 
impuesto,  liemos  visto  que  produjo  entonces  4500  tostones:  vea- 
mo   cual  fué  el  rendimiento  de  los  arios  subsiguientes: 

Años.  Tostonks. 

1 GOÓ    4422. 

1G06    24G3. 

1607    1975. 

1G08    1914. 

1G09    1935. 

1610 1548. 
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A  so?.  Toan 

1611    1894. 

1612  • 1262. 

1013   > 5196. 

Llama  la  atención  el  producto  del  último  año  de  los  menciona- 
•dos,  que  es  considerablemente  mayor  que  el  de  losanteri' 
Üexionando  sobre  esto,  recordamos  que  por  el  año  101:5  tuvo  lu 
gar  la  exigencia  en  el  cobro  de  las  alcabalas.  ¡í  que  se  atribuían 
las  alteraciones  que  sobrevinieron  en  el  inmediato  lf.l  !.  El  pro 
bable,  pues,  que  el  rendimiento  extraordinario  de  esa  tonta  que 
se  observa  en  aquel  año,  haya  sido  efecto  del  empeño  que  M  poso 
en  la  recaudación.  Sucedió  también  que  se  aumentaron  las  alea- 
balas  de  la  ciudad,  pues  se  necesitaba  enterar  en  cajas  16,000 
tostones,  que  debían  salir  de  las  alcabalas  de  corregimientos,  de 
la  del  viento,  y  lo  que  faltara  debia  repartirse  en  la  oMftd  y  su 
distrito,  hasta  completar  la  suma. 

No  hay  noticia  de  lo  «pie  hubiesen  producido  las  aloitki 
los  demás  corregimientos  y   alcaldías  mayores  en  los   mi-iims 
años;  pero  sí  de  sus  rendimientos  en  otros  períodos.  Diremos  por 
ahora  cuales  fueron  los  de  los  años  1616  ú  1020;  debiendo  adver- 
tir que  esos  productos  son  los  que  se  obtuvieron  en  la  >nl>a>ia  del 

«ano. 

.\\o-.  Toe* 

L616  2660 

L618  

L617  

1818  

1619  

1620   2500 

Veamos  ahora  e.ial  fe!  el  producto   de   la  aleábala  del  \  ieiito. 
■  ',  pea  dereoboi  de  importación,  en  la  misma  '|io.  a 

Ami-,  Tapora, 

it¡i  i   T000 

L616   1006 

iiist.  ni:  i  .a  A.  C.  1" 
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Años.  Tostón  k.s. 

1C16   '000 

1G17    • 660Í1 

1618    6000 

1019   7800 

1020    G000 

El  crecimiento  de  los  productos  de  la  alcabala  Interior  de  lá 
ciudad  y  su  distrito  continuó  siendo  notable  en  los  afiófi  que  BÍ« 
guiaron  al  1G13,  como  puede  verse  por  los  Bigdienteá  dato.-: 

Años.  T08I0P*|, 

MU  7180 

1015  (Jr>^ 

1816  11055 

1617  9012 

1018  10311 

1619  10462 

1620  12471 

Y  todavía  continuó  aumentando  en  los  años  sucesivos.  La  cau- 
sa ó  causas  del  crecimiento  de  esa  renta,  deben  buscarse  en  [as 
razones  que  dejamos  indicadas. 

El  reino  de  Guatemala  hacia  por  aquel  tiempo  algún  comercio 
con  el  del  Perú;  pero  desgraciadamente  el  gobierno  de  la  metró- 
poli dispuso  restringirlo  en  el  afio  1020,  sin  que  podamos  expli- 
carnos el  motivo  de  semejante  disposición.  Por  una  real  cédula  de 
28  de  marzo  de  aquel  aún,  se  prohibió  el  despacho  de  buques  de 
estos  puertos  con  dirección  al  Perú,  permitiéndose  únicamente 
<pie  de  aquel  reino  viniesen  dos  de  doscientas  toneladas,  cada 
año,  con  doscientos  mil  ducados,  para  emplearlos  en  comprar  lo» 
productos  de  estos  paises.  Esa  medida,  no  solo  era  una  restricción 
al  comercio,  sino  también  un  golpe  á  la  marina  mercante  de  Gua- 
temala, (pie  casi  extinguida  ya,  tenia  que  desaparecer  por  com- 
pleto, bajo  el  peso  de  tales  prohibiciones. 

Ea  el  año  1621,  con  noticia  del  fallecimiento  de  Felipe  III. 
acordó  el  ayuntamiento  hacer  honras  fúnebres  por  el  monarca 
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difunto  y  celebrar  con  grandes  fiestas  la  proclamación  del  o 
soberano.  Como  los  fondos  de  propio-i  estaban  comprometidos  al 
pago  de  cinco    mil  ducados  cu  que  babia  rematado  el  cal 
el  cargo  de  alférez  real,  deuda  qne  no  había  podido  satisfacer  en 
veinte  anos,  hizo  abandono  del  alferazgo  y  contó"  ya  c 
recursos.   Fué  autorizado  para   invertir  mil  aneados  en  las 
quias  y  dos  mil  tostones  en  las  fiestas  de  la  jura,  qne  consisl 
en  paseo  por  las  calles  con  un  carro  forrado  de  alfombra! 
das,  mascaradas,  toros,  juegos  de  cañas,  cu  qne  tomaban  parí 
encomenderos  y   vecinos   principales,  y  una  representad* 
hacían  los  indios  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  «pie  I 
ban  el  Volcan.  (1) 

En  1622  emprendieron  dos  frailes  franciscanos.  Mari 
Vacua,  la  entrada  en  la  Taguzgalpa,  y  aprovechando  nna 
ta  que  mandaba  a'  .Jamaica  desde  Trujillo  el  gobernal 
darás,  Juan  de  .Miranda,  desembarcaron  en  el  cabo  de  (ir; 
Dios.  Penetraron  un  poco  en  el  interior,  acompañándose  de 
tro  indígenas  de  la  Guana  ja,  y  avocándose  con  la  tribu  de  ! 
yas.  fueron  bien  recibidos,   formaron  un  pueblo  ¡í  que  dien  D  •■! 


(1)    Fuentes  consagra  gran  parta  «leí  capitulo  8.  -  dal  lili"  tfldall  .'■'•• 
oordaclon  ji<>riil<i  a  daaoríbir  Ni  Beata  dal  Volean   I 

sentacion  de  ana  batalla  que  él  redare,  eigniendo  ú  mis  autores  indígena*,  <\w 
dice  haber  tenido  lugar  anal  volcan  da  Qoataltanaago  y  qaedló  j>or  resultado 
la  pnsioD  de  lut  reyes  Sloacam  y  Saqaaohnl.   (OabMnoi  y  Tepepnl     ! 
raban  los  indios  un  volean  con  grandes  ataderos,  \>  sttdoe  da  yei    ■ 
res,  donde  ponían  mnchos  animales,  y  en  la  cima  tina  ouilki  qsa  Daott  I 
eaaa  del   rey.  El  gobernador  Indígena  di  I  «l>a  & 

Binaonm,  entraba  en  la  placa,  en  andas,  con  eorona  '!<•  oro,  cetro  y  un  n 
de  plumas,  y  teguido  de  mas  de  mil  indio,  embijados  y  ron  aróos  y  t' 
Colocado  Sinoeam  en  la  cima  da  la  Bontafla,  llagaban  los  indios  «I»  lu  ciudad 
vieja,  deaoendientei  de  los  tlaxeatleoaa,  y  emprendían  la  loeha  e«n  I 
rey,  al  aon  do  una  multitud  da  loatmmeotoa  naeionaian,  y  «lo  lo»  alaridos  do 
los  oombatíentea.  Terinioaba  la  fingida  bal  illa  con  u  eoptcua  da  Shucíi»,  a 

qnieo  se  conducía,  atad >n  una  cadena  <le  oro,  a  presencia  del  pre*. 

representante  del  monarca  espafloL  Aqnalla  lienta  ero,  segun  d      i 

muy  visto. i  y  animada  y  acudía  á  verla  el   vecin, lario  i  •  •• 

o  i.ii    de  i  ■  i  rarios  tablados  <|u«>  se  U<vnutal>an  en  loa eoaajpmoa. 
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nombre  de  Xaroa,  é  internándose  aun  mas.  hicieron  nuevas  re- 
ducciones. Pero  éstas  y  aquella  tardaron  poco  en  verse  abundo 
nadas  de  sus  pobladores.  Sin  desalentarse* por  esto  los  misione- 
ros, caminaron  por  espacio  de  treinta  leguas  mas;  dando  con  una 
tribu  llamada  de  los  guabas,  que  recibiéndolos  de  paz,  se  presta- 
ron á  abrazar  el  cristianismo  y  á  formar  un  pueblo.  Continuaron 
avanzando  hacia  adentro  del  pais,  y  se  encontraron  con  los  alba- 
tuinas,  que  también  los  acogieron  favorablemente,  aunque  hay 
motivo  para  creer  que  aquello  no  era  mas  (pie  con  el  deseo  de  ins- 
pirar confianza,  pues  habían  formado  ya  la  resolución  de  sacrifi- 
carlos, luciéronlo  así  efectivamente,  pues  una  noche  cercaron  los 
albatuinas  la  casita  que  habitaban  los  franciscanos,  y  apoderán- 
dose de  ellos,  les  dieron  la  muerte  mas  cruel  y  bárbara  que  pue- 
de imaginarse.  Ese  fué  por  entonces  el  resultado  de  la  tentativa 
hecha  por  aquel  tiempo  para  conquistar  pacíficamente  las  tribus 
nómades  de  la  Taguzgalpa.  (1) 


(1)     Vázquez,  Crúuica,  Parte  2.  *  libro  5.°,   tntt.  l.c  cap.  I  i. 


CAPITULO  XIV. 


Alteraciones  cu  la  provincia  de  Costa-Rica.—  Aumento  de  la  población  moro- 
na en  el  pais.  é  importancia  que  va  adquiriendo. — Restablecimiento  de  lo» 
jueces  de  milpas. — Prodncto  de  la  alcabala  de  la  ciudad  en  loa  afios  1621 
á  1620.— Rendimiento  de  la  de  los  corregimientos  y  alcaldías  mayores  deedt* 
1621  á  1025. — Lo  que  produjo  en  el  mismo  período  la  alcabala  del  vienta- 
Nueva  solicitud  sobre  perpetuidad  de  las  eucomiendas.—  Argumento*  en 
pro  y  en  contra  del  proyecto. — Prevalece  la  opinión  contra  la  perpetuidad. 
— Concluye  la  presidencia  del  conde  de  la  Gomera  y  viene  4  gobernar  el 
reino  el  doctor  don  Diego  de  Acuna.— Demostraciones  extraordinarias  de 
regocijo  público  con  que  se  le  recibe. — Productos  del  diezmo  en  1627. — 
Pide  el  rey  cierta  cantidad  anual  á  Nueva-España  y  ú  Guatemala.  HaCTM 
impuestos  para  cubrirla. — El  ayuntamiento  celebra  el  nacimiento  del  here- 
dero de  la  monarquia. — Decrecimiento  de  la  raza  indigena  en  Nicaragua. — 
Quejas  del  procurador  do  aquella  provincia.— Disposiciones  reales  dirijidas 
á  remediar  los  abusos.—  restablecimiento  de  la  media  annata. — Entrada  de 
misioneros  dominicos  en  el  Manché  y  mal  resultado  de  la  empresa. — Man- 
da retirar  el  rey  la  flotilla  de  HqndBTM.  Situación  lamentable  del  MaMr- 
cio  del  reino. — Termina  la  presidencia  del  doctor  A  cufia  y  \i.ne  á  subro- 
garlo don  Alvaro  (¿niñones  Osorio.--  Nuevo  género  da  abura  de  loa  enco- 
menderos y  disposición  dictada  para  evitarlo-  Hadkhnl  de  atMMaBNM 
con  respecto  ú  ki  población  de  color.  lícstriecioiics  al  comercio  por  el  Pari- 
fico.—Reclama  contra  ellas  la  provincia  de  Nieai  ii :  ¡mulo.:, 
la  raza  indígena  cu  Sun  Sulvailor.  Providencias  dictad»-  i 
te.— Funda  la  población  do  Sin  Vicente  y  M  It  da  el  titulo  do  raarqot*  de 
Lorenzana.  — Atribuyese  la  disminución  ib-  loa  n.ituralea  al  cacao  | 
del  Perú. 

(1628     l' 


La  provincia  <U>  Cotta-IUot,  i  peaar  de  habar  iJdo  It  prtaeta 
j)or  donde  comeo»)  la  conquista,  estaba  noy  distante  ai 
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después,  de  encontrarse  pacíficamente  sometida  ;í  las  autoridades 
españolas. 

Hemos  dado  noticia  de  que  uno  de  sus  gobernadores  sometió* 
la  Talamanca,  donde  se  levanto  el  fuerte  de  San  Ildefonso.  En 
1610  se  habían  sublevado  los  indios  de  los  contornos,  dado  muer- 
te al  gobernador,  Diego  de  Soxo,  á  los  demás  españoles  y  gente 
de  color  y  reducido  á  cenizas  la  ciudad,  respetando  el  castillo 
únicamente. 

En  1022  continuaban  sublevados  los  indios,  pues  gobernando 
la  provincia  Don  Alonso  de  (Jnzrnan  y  Casilla,  hubo  de  proce- 
sarlo la  audiencia  por  faltas  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  y  ha- 
biendo dispuesto  llamarlo,  el  presidente  se  opuso  a*  su  ve- 
nida. Fundaba  su  oposición  en  que  el  gobernador  estaba  ocu- 
pado en  la  pacificación  de  aquellos  pueblos,  habiendo  reduci- 
do ó  castigado  ya  ¡í  muchos  de  los  rebeldes,  loque  había  sido 
aprobado  por  el  rey;  y  que  si  se  le  hacia  venir,  haría  gran  (alta 
allá,  por  ser  muy  diligente  y  perito  en  cosas  de  milicia. 

Remos  dicho  que  continuaba Jaumentando  la  población  morena 
del  país,  merced  á  la  llegada  frecuente  í  los  puertos  del  norte 
del  reino,  de  navios  cargados  de  aquella  clase  de  Inmigrantes. 
Ya  las  autoridades  no  disimulaban  la  alarma  que  les  causaba  el 
hecho  y  se  oponían  jÍ  que  se  admitiesen  aquellas  gentes  en  el  país. 
Entonces  se  recurrió,  sin  duda,  al  arbitrio  de  hacerlos  entrar  de 
contrabando,  pues  solia  suceder  que  traian  los  buques,  escondidos, 
mayor  número  que  el  que  declaraban  sus  manifiestos.  En  uno  de 
tantos  de  los  que  vinieron  por  aquel  tiempo  eran  182  los  decla- 
rados y  212  los  que  venían  fuera  de  registro. 

(íuatemala,  decia'un  viajero  que  estuvo  por  aquel  tiempo  en 
el  pais,  sin  embargo  de  que  no  tiene  armas  ni  municiones  de  guer- 
ra, se  puede  considerar  bien  fuerte  por  la  raza  de  negros  esclavos 
que  hay  en  las  estancias  y  obrajes  de  añil,  y  aunque  no  tienen 
mas  armas  que  machetes  y  pullas  ó  lanzas  para  pullar  el  ganado, 
son  tan  desesperados  que  la  misma  ciudad  de  Guatemala  los  ha 
temido'muchas  veces,  comojtambien  los  mismos  amos.''  (1) 


(1)     Gage,  Viages.  tomo  2.°  cap.  2. 


DE   LA  AMKKK'A  COTRAL. 

Y  es  lomas  estraño  que  á  pesar  de  los  recelos  que  causaban.  M 
les  emplease  en  el  servicio  de  las  armas,  ocupándolos  en  la  piar 
uieion  y  defensa  de  las  costas,  (donde  vivían  regularmente,)  en 
caso  de  invasión  ó  amenaza  de  enemigos.  Con  la  introdu 
aquel  nuevo  elemento  en  la  población  del  país,  habían  venido 
formándose,  desde  algún  tiempo,  por  el  cruzamiento  con  las  razas 
indígena  y  española,  nuevas  entidades  etnológicas  que  iban  ad- 
quiriendo importancia  en  la  colonia.  El  ejercicio  de  las  artel 
pasaba  ¡toco  á  poco  á  sus  manos,  abandonado  por  Los  patarales 
y  desdeñado  de  los  españoles. 

Kn  junio  de  1G2G  expidió  Felipe  IV  una  disposición  permi- 
tiendo en  Guatemala  los  jueces  de  milpas,  abrogando  la  que  pro- 
hibía el  nombramiento  de  tales  funcionarios.  Concedió*  <-i  rejf  el 
restablecimiento  de  aquellos  jueces,  en  virtud  do  repr-  -'lita- 
ciones del  cabildo,  en  que  aseguraba  (pie  cuando  los  hab 
ba  la  fanega  de  maiz  á  cuatro  y  cinco  reales;  y  suprimid"-.  se 
elevaba  el  precio  á  dos  y  hasta  cuatro  tostones. 

Que  abarataran   los  granos  habiendo  funcionario*  «>s¡ idea 

competentemente  autorizados  para  obligar  á  los  indígena  - 
tivárlos,  era  muy  natural;  pero  lo  que  se  deseaba  por  parte  del 
gobierno  de  la  metrópoli  al  prohibir  los  jueces  de  milpa-   era 
excusar  las  vejaciones   que  imponían  á  los  nativo- 
de  apremiarlos  i  qoe  hiciesen  aquellos  trabajos.  Kn  eso  no  se  lijaba 
el  ayuntamiento,  que,  por  regla  general,  atendía  siempre  de  pre- 
ferencia á  los  intereses  de  los  pobladores  españoles,  y  no 
•deraba  obligado  a  cuidar  con  el  mismo  cdo,  oomo  habría  debido 
hacerlo,  del  de  los  indígenas. 

Dijimos  iíii  el  capítulo  anterior  cual  habla  'ido  al   producto  de 
las  alcabalas  hasta  el   año    UYK),  y  ahora  di  ir  cuales 

fueron  los  repartimiento-;  de  e.-ta  contribución  eu  lo-  eiuco  ó  MÍS 
anos  subsiguientes,  pues  ya  dejamos  Lodioado  que  aquel  impuesto 
variaba,  BegOn  subían  ó  bajaban  loi  OtTOS  El  OaSO  MI  llenar 
cierta  cantidad;  y  sobro  lo  (pie  rendían  las  aleábala*  de 
mientos  y  la  del  viento,  se  hacía  el  reparto  de  la  de  la  otadáfl, 
hasta  completarla  suma.  Tenemos,  pues,  el  siguiente 

repartimientos: 
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Asos.  ToenanBR 

1621  13,072 

1622  17,089 

1623  11,541 

1024  16,043 

1625   11,223 

1626   17,223 

La  alcabala  interior  de  la  ciudad  y  su  distrito  resulta  cuatri- 
plicada  en  el  espacio  de  veintidós  años,  y  no  porque  hubiese  cre- 
cido proporcionalmente  la  riqueza  del  país  y  aumentado  el  núme- 
ro de  contribuyentes,  pues  sucedía  precisamente  lo  contrario. 
Todo  habia  disminuido:  los  encomenderos,  los  mercaderes,  los  due- 
ños de  estancias  y  obrajes  de  nuil,  de  injenios  de  azúcar  y  de  mo- 
linos de  trigo.  Los  artesanos  aparecen  en  los  empadronamientos 
de  1626  en  números  mucho  menores  que  aquellos  con  que  figu- 
raban en  1604. 

En  la  alcabala  que  se  recaudaba  en  las  alcaldías  mayores  y 
corregimientos  que  no  eran  el  del  valle  de  Guatemala,  se  adver- 
tía uua  disminución  sobre  los  productos  del  período  transcurri- 
do desde  1615  á  1620.  Faltaba  la  causa  que  habia  hecho  su- 
bir extraordinariamente  los  productos  de  la  ciudad,  y  se  marca- 
ba la  decadencia  de  la  riqueza  pública  en  un  corto  espacio  de 
tiempo.  Veamos,  si  no,  cuales  fueron  los  rendimientos  de  aquella 
renta  en  cinco  años. 

Anos.  Tostón  eb. 

1621    2000 

1622  Xo  hubo  postura  y  solo  se  cobraron  1000 

1623  id.  id.  1000 

1624   (arrendada) 1330 

1625    1200 

El  resultado  que  se  obtiene,  comparando  dos  quinquenios,  es  que 
el  de  1616  á  1620,  produjo  13,162  tostones,  y  el  de  16,21  á  1626 
6500. 


DE   LA  AMÉRICA  CEXTHAL 

La  alcabala  del  viento  produjo  en  el  quinquenio: 

Años.  T<  wk 

1621    6000 

1622    4400 

1623    3500 

1624   3880 

1025    SWfl 

Total 21280 

El  quinquenio  de  1616  i  L620  había  dado  :¡:¡,300. 

Volvían  á  suscitarse  de  tiempo  en  tiempo  pretensiones  sobre- 
el  asunto  de  las  encomiendas,  liemos  visto  que  el  ayuntamiento 
de  Guatemala  aprovechaba  cualquiera  oportunidad  para  reclamar 
al  rey.  por  medio  de  su  procurador  en  la  corte,  ya  la  prúrojra 
de  la  gracia  por  una  vida  mas,  ya  la  perpetuidad,  ofreciendo  ser- 
vir con  cantidades  de  dinero,  con  tal  de  obtener  la  concesión. 

Se  habia  elevado  al  rey,  por  parte  de  los  encomenderas  del 
Perú,  un  memorial  en  que  se  solicitaba  la  perpetuidad  de  Im  <-ii- 
comiendas  de  aquel  reino,  y  esto  alentó  al  cabildo  do  (Juatoinala 
para  renovar  sus  pretensiones,  tantas  veces  dirijidasal  OODjejo  y 
otras  tantas   desechadas. 

La  idea  de  la  perpetuidad  de  las  encomiendas,  tan  combatida 
por  el  célebre  obispo  de  Chiapas,  fray  Bartolomé  de  los  Casas, 
había  venido  á  ser,  por  nao  de  eaoa  feodoMiioi  tpu  natas  pre- 
sentarse en  el  mundo,  preconizada  y  defendida  por  "tro  fraile 
que  fué  sucesor  del  protector  de  loa  ioétoi  «-n  el  oMtfMO  de 
Chiapas,  v  mas  tarde  (de  1021  i  1680)  praltdo  de  Guatemala. 
Vvwy  Juan  Zapata  y  Sandoval,  natural  de  liélioO,  publicó  un 
opúsculo,  en  idioma  latino,  cuyo  objeto  principal  era  probar  Ojttt 
tanto  los  benclicios  eclesiásticos,  como  los  empleo-;  civiles  de  In- 
dias,  debían  conferirse  lí  los  nativos  de  Ain 


(1)     Kl  título  (1- ■  tiqii<  1   i     rito  nottblo  era  el  dgoimt 
jpfpBt  ct  (inrcpfffftw  jTfrtmnr »m  tiopp  N 

Orttis  rerum  moderatorlbus, $ummt*¡ue  rtgaUbu*.  i  •,',*9-4, 
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Ademas  de  sostener  esa  tesis,  justa  y  patriótica,  defendía  el 
autor  en  el  mismo  tratado,  como  hemos  dicho,  la  perpetuidad  de 
las  encomiendas  de  indios,  apoyándose  en  loa  siguientes  argu- 
mentos: 1.°  Que  los  conquistadores  y  primeros  vecinos  habían 
pacificado  y  poblado  estos  países  ¡í  su  propia  costa.  2.  c  Que  así 
como  era  perpetuo  el  servicio  (pie  habían  prestado  al  rey,  ga- 
nando para  él  un  imperio,  debía  ser  perpetua  la  remuneración;  es- 
to es,  la  concesión  délas  encomiendas.  3.  °  Que  así  como  en  Es- 
paña, al  reconquistarla  de  los  moro?,  se  habían  concedido  seño- 
ríos en  las  tierras  recobradas,  de  la  misma  manera  debían  con- 
cederse las  encomiendas  en  las  Indias,  ipie  eran  una  dependencia 
de  aquella.  4.°  Que  sien  la  península  los  títulos  y'  mayoraz- 
gos daban  fuerza  y  estabilidad  al  trono,  lo  mismo  liarían  en  las 
Indias  las  encomiendas. 

Los  que  se  oponían  á  la  perpetuidad  alegaban:  1.  c  Que  así 
como  habia  importado  al  rey  la  adquisición  del  nuevo  mundo,  le 
importaba  su  conservación;  y  que  premiando  a  que)  servicio  con 
gracias  perpetuas,  se  privaría  del  medio  de  premiar  éste  aun 
temporalmente.  '2.  c  Que  los  productos  de  las  encomiendas  de- 
bían servir,  no  solo  á  la  corona,  sino  para  los  gastos  en  la  propa- 
gación de  la  féy  conversión  de  los  uaturales.  :¡.  -  Quvsi  los  enco- 
menderos, aun  siendo  temporales  las  concesiones  y  sin  jurisdic- 
ción sobre  los  indios,  los  oprimían  y  vejaban  de  modo  que  había 
sido  necesario  prohibirles  la  residencia  en  los  pueblos  de  éstos, 
mucho  mas  lo  harían,  dándoles  las  encomiendas  á  perpetuidad, 
sometiendo  á  los  nativos  á  aquella  especie  de  vasallage.  Que  si 
bien  era  cierto  que  las  Iodias  eran  una  dependencia  de  la  Espa- 
ña, la  distancia  que  mediaba  entre  la  metro'poli  y  sus  colonias 
haria  mas  soberbios  y  desafectos  al  soberano  á  los  que  debían  es- 
tar muy  sometidos  y  ealgtdo»  de  las  reales  manos. 


Escribió  ademas  el  obispo  Zapata  y  Sandoval :  Cartas  al  Conde  de  la  Gome- 
ra, presidente  de  Guatemala,  sobre  los  indios  de  Chiapas  y  Cartas  al  Rey  so- 
bre la  Visita  y  eMado  de  la  Diócesis  de  Chiapas.  Es  sensible  que  no  ha- 
yan llegado  Lasta  nosotros  esos  opúsculos,  que  serian  interesantes  para  la 
Historia  de  Guatemala. 


DE  I.A   A.MKKM'A    CKNTKAI.. 

X>  mas  crecer  y  desarrollarse  el  espíritu  de  desconfianza]  y  re- 
celo por  parte  de  los  españoles  península  i  á  loa  que 
habían  nacido  en  las  Indias:  mmrcándoso  ya  la  división  entre  unos 
y  otros,  y  siendo  fácil  preveer  desde  entonces  (pie  ■ 
mas  temprano  acabaría  por  pro                   faetsion  eo9\ 

Prevaleció  el  dictamen  de  los  que  opinaban  contra  la  perpe- 
tuidad, y  lejos  de  concederse  ésta,  so  dispuso  (pie  iagrasata  al  te- 
soro real   la  tercera  parte  de  las  encoiniemlas  (pie  vucarau. 

Eh  el  año  1027  terminó  la  larga  presidencia  del  conde  de  la 
Gomera  (1)  y  vino  ¡í  subrogarlo  Don  Diego  de  Acuña,  comenda- 
dor de  Hornos,  en  la  orden  de  Alcántara.  .'<><•  porqué, 
el  cabildo  dispuso  celebrar  con    extraordinaria^  demo-tni  ; 

de  regocijo  publicó  la  posesión  de  este  funcionario.  Ba  tasi 
10  de  mayo  de  aquél  año  dispuso  que   el   alcalde  ordinario 
antiguo,  que  era  también  alférez  real,  saliera  acompañado  d 
BUgetos   principales  ú  recibir  y    cumplimentar  al    presidei  I 
pueblo  de  Pe  tapa;  y  annqne  se  mandó  entregar  600  tostonea  ;í  la 

comisión  para  sus  gastos,  no  quiso  aceptarlos.  Acordó  igtntln 

que  la  infantería  hiciera  las  salvas  (pie  tuviera  ¡í  bien  ordenar  el 
señor  conde  de  la  Gomera,  presidente,  gobernador  y  capital 

neral:  (pie  el  día   de  la  entrada,  desde  la  oraciéfl  de  la  nocii 
ta  las  diez,  hubiera  luminaria  general  en   la  ciudad,  n 
dos  carros  triunfales,  y  que  en  uno  de  ellos  los  pflsmofl  ¡ndi\ 

del  ayuntamiento,  con  sus  capas  blancas  prendidas,  representa- 
ran un  coloqnio  por  las   calles.    Ku  el  otro  curo  nía  i. i   i,. 
Al  Bigoiente  dia,  desde  las  dos  nauta  lai  seis  de  la  lare>¡  i 
cutaria  en  la  plaza  mayor,  en  un  anfiteatro  cubierto  con 

toldo  y  adornado  con   colgaduras  de  seda,    la  r<  presentación  del 


i      Gtagedioa  qneeáta  !»i ,  -,i.  i-i.  t . .  ..i. .,  i .  ya  boj  rtajo,  m  n 
islas  Canarias,   su  patria.  ''"'  4*  "»">>•'■'  miUohet 
conii-a  la  ooal  protaata  1"  oaa  sabemos  da  la  pobreta  cU)    |*id  <•»»  aoaaj 

ticIMpO. 

(2)    Jaarroa  dios  qea  esta  pfaajdaata  m  jamánm*  id  ajanáis  rn  •!  sflo 

.•.|iiim.c-:ii iom\  M  m  «I  mes  «lo  nisyo  i>  rriucipios  da  junio 
da  L627. 
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Volcan,  el  juego  del  Estafermo  (1)  y  juego  de  cañas,  con  libreas- 
de  raso  6  tafetán  de  la  China.  Otro  dia  corrida  de  toros,  paseo  y 
lanzada;  comedias  en  el  patio  de  las  casas  reales  y  combate  de 
un  castillo  con  una  serpiente  de  pólvora;  eu  todo  lo  cual  liabrian- 
de  gastarse  cinco  mil  tostones  de  los  fondos  de  propios.  Hízose- 
esto  sí  pesar  de  que  habia  diferentes  reales  cédulas  que  prohibían 
emplear  los  escasos  cándales  de  la  corporación  en  fiestas  de  reci- 
bimientos de  presidentes,  obispos,  oidores,  &;  pero  como  se  ex- 
ceptuaba en  aquellas  disposiciones  lo  que  fuese  permitido  e.rpresa- 
?nenfe,  de  allí  venia  el  que  se  hacían  aquellos  gastos,  mediante  el 
permiso  de  la  audiencia.  (2) 

Hay  noticia  de  la  cantidad  en  que  se  remataron  los  diezmos 
del  obispado  de  Guatemala  en  el  año  I(i27;  dato  que,  como  deja- 
mos apuntado  en  otra  parte,  puede  servir,  en  falta  de  otros,  para 


(1)  Terreros  deriva  la  voz  Estafermo  de  dos  palabras  italianas  atar  fermo; 
estar  (¡riñe.  Según  el  Diccionario  de  la  Academia  (edición  de  1783)  el  Esta- 
fermo es  "la  figura  de  un  hombre  armado,  que  tiene  embrazado  un  escudo 
en  la  mano  izquierdaj  y  en  la  derecha  una  correa  con  unas' bolas  pcn:lientesr 
ó  unos  saquillos  llenos  de  arena,  la  cual  está  espetada  en  un  mástil,  de  mane- 
ra que  se  anda  y  vuelve  á  la  redonda.  Pónese  en  medio  de  una  carrera,  y  vi- 
niendo á  oncontrarla  los  que  jungan,  ó  corren,  con  la  lanza  puesta  en  el  ristre, 
le  dan  en  el  escudo  y  le  hacen  volver,  y  al  mismo  tiempo  sacude  al  que  pasa 
un  golpe  (si  no  es  muy  diestro),  con  lo  que  tiene  en  la  mano  derecha,  y  con 
e3to  hace  reir  á  los  que  están  mirando  este  juego  y  festejo."  Garcia  l'elaez 
transcribe  esta  definición  del  Diccionario  como  descripción  del  Estafermo,  y 
en  efecto  de  una  idea  completa  del  juego. 

(2)  Adán  Smih,  citado  por  Garcia  Pelaez,  dice  que  en  el  Perú  y  en  otras 
provincias  de  la  América  española  se  gastaban  sumas  enormes  en  los  recibi- 
mientos de  los  vireyes  y  presidentes,  y  añide  que  esos  gastos  no  solamente 
eran  una  pesada  contribución  sobre  los  ricos  del  pais,  sino  que  coadyuvaban 
á  fomeutar  la  vanidad  y  la  extravagancia  en  todas  las  clases  del  pueblo,  acos- 
tumbrándolas al  dispendio  y  á  la  ostentación.  Hablaudo  do  la  América  ingle- 
sa dice  el  mismo  escritor  que  el  ceremonial  que  se  observaba  en  el  recibimien- 
to de  un  nuevo  gobernador,  en  el  de  la  apertura  de  una  nueva  asamblea  y 
otros  de  esta  especie,  aunque  bastante  decente,  ni  se  hacia  ni  se  permitía  ha- 
cer con  una  pompa  ostentosa,  costosa  y  extravagante. 

La  diferencia  está  sin  duda,  en  la  que  hay  en  el  carácter  de  una  y  otra  ra- 
za, que  se  marca  así  en  lo  grande  como  en  lo  pequeño. 
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calcular  la  producción  aerícola  de  la  provincia.  Se  remataron  en 
20,055  pesos,  cantidad  que  lejos  de  indicar  un  desarrollo  de  ri- 
queza, da  mas  mas  bien  la  idea  de  que  ¡!>a  esta  decayendo.  Kn 
el  útimo  año  de  que  hay  noticia  respecto  á  producto  del  diezmo, 
el  de  1609,  fué  de  24,000  pesos. 

Estaudo  los  productos  del  pais  en  tan  decadente  situación,  vino 
todavía  a'  gravarlos  un  nuevo  impuesto  ra  el  afio  lü'JU.  BKpidid 
el  rey  una  cédula  en  que  pedia  al  vireinato  de  Nueva-Kspaña  y 
■al  reino  de  Guatemala  250,000  ducados  anuales  (luíante  sjaioee 
anos,  que  deberían  salir  de  algunos  ramos  cayos  productos  fne- 
•sen  lijos  y  seguros.  ESI  ayuntamiento  ofreció  «lar  por  la  oiadad  y 
su  distro  4,000  ducados  anuales;  asegurándolos  con  un  iupacato 
de  dos  reales  sobre  cada  botija  de  vino  que  se  importara,  otro 
de  cuatro  reales  sobre  cada  cajón  de  añil  que  Be  expoliara  y 
otro  de  dos  reales  por  carga  de  cacao. 

Gravada  la  ciudad  con  la  obligación  de  pagar  eaoe  ooatro  aril 
ducados  durante  quince  años,  el  ayuntamiento,  «pie  sabía  tomado 
en  arriendo  la  alcabala  interior  por  diez  mil  tostonee,  ptdid  al 
rey  y  obtuvo  que  se  le  rebajasen  dos  mil.  Y  COBO  loa  im- 
puestos establecidos  no  produjeron  lo  que  >e  rastraba,  eo  d 
año  1031  acordó  el  ayuntamiento  que  se  dtiplíeara  la  alcalia- 
la  interior  por  quince  anos,  para  poder  pagar  los  ciialro  mil 
ducados.  Vino  á  ser,  pues,  de  un  cuatro  por  ciento  y  producía 
■diez  y  seis  mil  tostones. 

Kniic  tanto  el  cabildo  de  Guatemala,  ;¡  petar  de  mi  penurias  j 
dificultades,  no  se  limitaba  ya  a'  hatajar  i  loa  preaidenéai  á  su 

llegada  y  á  celebrar  las  proclamaciones  de  los  rOJOl  cuando  M- 
bian  al  trono,  sino  (pie  qoiSO  en  el  ano  1  6800*00*  grandes  tiestas 
■con  motivo  del  nacimiento  del  príncipe  heredero  de  la  monar- 
quía. (1)  A  pesar  de  la  prohibición  de  que  se  empicaran  los  fondos 
de  propios  en  tales  festejos,  pidió  el  cabildo  licencia  para  na-tar 
cinco  mil  pesos  de  á  odio  reales,  y  tuvieron  logar  MI  BetOU  N  Ú 

sde  Betiembre,  poco  mas  ó  menos  bajo  ao  progriam  igoaj  al 


l  i      UamibMt  Bkttswr  Cirio*  Mario  i  1:»  .•itil  dt   .  iMicincotno». 
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que  se  había  acordado  tres  años  antes  para  las  del  presidente  Acu- 
ña. Pero  ya  en  esta  ocasión  aparece  la  parte  mas  pudiente  del  ve- 
cindario rivalizando  con  el  cabildo  en  las  demostraciones  de  júbilo, 
pues  los  mercaderes  del  barrio  de  Santo  Domingo  dispusieron  ce" 
lebrar  el  suceso  por  su  propia  cuenta  en  el  mes  de  octubre  si- 
guiente. Kstaba  habitado  aquel  barrio  por  los  mas  ricos  ve- 
cinos de  la  ciudad,  descendientes  de  conquistadores  y  primeros 
pobladores,  mucho-  de  loa  cuáles  se  ocupaban  en  el  comercio.  "Hu- 
bo, dice  un  anticuo  cronista,  muchas  representaciones,  y  las  ga- 
las fueron  de  lo  mas  lucido  que  m  ha  visto  en  esta  ciudad.  (1)" 

Lo  (pie  dejamos  dicho  on  otro  Lagar  acerca  de  la  disminución 
de  la  raza  indígena  en  las  provincias  de  Honduras  y  de  Soco- 
nuzco,  se  observa  también  en  la  de  Nicaragua.  Los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  obligaban  á  los  indios  ti  sembrar  y  i  las  indias  ií 
hilar  y  tejer  en  provecho  de  aquellos  funcionarios.  Si  'os  indios  se 
quejabas,  ó  se  traspapelaban  los  memoriales  (pie  dirigían,  6  do 
se  hacia  cuenta  de  eUos.  l'n  procurador  de  Nicaragua  hacia  rela- 
ción al  rey  de  estos  abusos  en  el  año  USSi,  añadiendo  que  los 
corregidores  y  alcaldes  mayores  eran  mercaderes  públicos  que  se 
Ocupaban  únicamente  en  tratar  y  contratar,  atendiendo  a'  SU  pro- 
pio provecho  y  no  al  bien  del  país  (pie  les  estaba  encomendado- 
Estos  abasos  eran  causa  de  que  los  indúrenas  emigraran  ¡í  otras 
partes,  ó  se  remontaran  en  las  selvas,  aumentando  el  número  de 
la  población  nómade,  que,  como  hemos  dicho,  erraba  por  algunos 
puntos  de  aquella  provincia.  El  gobierna  de  la  metrópoli  dic- 
taba providencias  para  remediar  el  mal;  pero  desgraciadamente 
aquellas  disposiciones  escodaban  en  el  interés  de  los  que  estaban 
llamados  á  ejecutarlas. 

El  mismo  procurador  de  Nicaragua  se  quejó  do  la  poca  justicia 
(pie  se'  observaba  en  la  adjudicación  de  las  encomiendas,  y  sobre 


(1-)     Xiraenez,  libr.  4.  °  cap.  GG.  Dice  este  autor  que  en  aquellas  ropa 
taciones  figuraron   el  emperador  Carlos  V,  Francisco  I  de  Francia,  los  tres 
reyes  magos,  los  doce  de  la  fama  y  "los  dos  de  la  vida  airada,"  que  eran  dos 
personages  muy  gordos  y  flemáticos.  Es  extraño  que  el   anecdotista  Gage, 
que  se  hallaba  por  entonces  en  el  pais,  pase  en  silencio  aquellas  fiestas. 
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esto  reconvino  el  rey  al  presidente,  dleiéodole  que  do  debían 
dárge,  como  se  hacia,  á  sus  pariente-,  erifedoi  y  allegados  y  ¡I  k» 
de  los  oidores  y  fiscales. 

Siendo  cada  día  mas  apremiantes  las  necesidades  de  la  B 
(|iii;i  española,    se   arbitraban    recursos    para     aumentar  el    ha- 
ber del  tesoro  real,  y  regularmente  Rehacían    e  áque- 
llos  arbitrios  á"  los  dominios  de  Indias.  Así  foé  que  tu  efafio 
1631  expidió  Felipe  IV  una  cédula  previniendo  <■!   pago  da  una 
media  annata  sobre  cualquier  oficio  ó  cargo,  merced  «'  aprovecha- 
miento (que  no  fuesen  eclesiásticos)  qoe  eoncediese  el  m<  i 
mismo,  ó  los  consejos,  virajes,  capitanes  generales  y  otn 
nistros.   Consistía  este  nuevo  impuesto  en  el  pago  de  la  mitad  dol 
sueldo  di-  un  año  que  correspondía  á  cada  empleado;  y  del 
tisl'acerse  enterando  la  mitad  al  recibir  el  título  pro- 
visión del   empleo,  y   la  otra  mitad  al  transcurrir  el  año.  dando 
lianzas  del  cumplimiento  de  este  compromiso.   Naturalmente  las 
encomiendas  de  indios  estaban  incluidas  en   la  disposición:  regQ> 
laudóse  el  producto  dé  un  año  y  cobrándose  sobre  él  la  media 
annata  en  la  tbrma  establecida.  Los  títulos  qne  expedía  la  autori- 
dad álos  artesanos  para  que  pudiesen  ejercer  mis  oficios,  estaban 
sujetos  ¡í  aquel  pago,  como  los   de    l<«s  a 
otros. 

Los  misioneros  dominicos  hablan  continuado  en  su  em peto' do 

extender  la  conquista  pacífica  cutre  las  tribus  barbaras  tutandas 
al  norte  de  la  provincia  de   Ycrapaz.    Adelántatelo  hi>  ti: 

entre  los  indios  del  Manchó;  hablan  logrado  formar 

bíos  y  avisaron  al  alcalde  mayor  <pie  podia  tomar  posesfoa  d  • 

ello-  e;i  nombre  del  rey.  como  lo  hizo  en  efecto  aquel  funciona- 
rio. Efite  hecho   fué   Sfiliciente  para  que  H  perde  «6  l<»  adelantado 

¡í  costa  de  algunos  años  de  trabajo.  Afarolada* hut  triimdc  km 
mopanes  ó  ¡tzauos  y  temiendo  que  los  domíoloofl  llegasen 

tierras,  comenzaron  :í  Sembrar  la  dc-eonliaiiza  entre  los  iiel 
reducidos.    Después    pasaron  á  las  amenazas.  eOU   lo  que  dia|UUO 

el  presidente  Acuña  mandar  i  Don  Martin  Alfonso  de 

con  unos  veinte  hombres,  para  qne  resguardaí  upo- 

Mociones.  Un  número  tan  corto  de  aoldadoi  no  pedia  iaj 

;í  las   numerosas  tribus  indígenas  «pie  hablan   tomado  una  .1 
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hostil.  Una  noche,  reuniéndose  mas  de  mil,  cayeron  sobre  las 
reducciones,  mataron  dos  españoles  de  la  escolta  y  apuradamen- 
te pudo  escapar  el  capitán  Tobilla  con  los  demás  y  con  los  frai- 
les. Después  repitieron  el  asalto  y  uniéndose  los  mismos  reduci- 
dos á  los  invasores,  quemaron  los  pueblos  y  dejaron  desiertas 
aquellas  comarcas.  (1) 

En  el  año  1633  expidió*  el  rey  una  disposición 'que  fué  el  últi- 
mo golpe  al  comercio  directo  que  hacia  el  reino  con  España;  tal 
fué  la  supresión  de  la  flotilla  de  Honduras;  acordándose  que  las 
dos  naves  que  la  componían,  se  agregaran  á  la  Ilota  de  Nueva- 
Bspafia;  que  las  de  particulares  que  pudieran  venir,  lo  hicieran 
directamente,  sin  inclinarse  Inicia  Yucatán  y  que  los  fondos  per- 
tenecientes al  rey,  que  se  reunieran  en  las  cajas  de  Guatemala, 
•se  despacharan  por  tierra  á  Veracruz. 

Los  comerciantes  de  Guatemala,  al  ver  esta  disposición,  debie- 
ron calcular,  como  observa  con  razón  García  IYlacz.  que  si  la 
plata  de  S.  M.  no  estaba  segura  en  los  puertos  del  reino  ni  en  los 
buques,  tampoco  lo  estarían  las  mercaderías  de  los  particulares; 
y  que  valia  mas,  para  evitar  riesgos,  seguir  el  camino  que  habían 
de  llevar  los  fondos  del  rey.  He  ahí.  pues,  resuelto  que  el  comer- 
cío  de  las  provincias  centrales  de  este  pobre  reino  tendría  que 
hacerse  por  el  largo  camino  de  tierra  que  hay  desde  Guatema- 
la hasta  Veracruz. 

En  enero  de  1034  terminó  la  presidencia  del  doctor  Aniña,  y 
vino  ú  subrogarlo  Don  Alvaro  Quiñones  y  Osorio,  que  no  era  le- 
trado como  su  antecesor,  pero  sí  el  mas  condecorado  de  los  pre- 
sidentes que  hasta  entonces  había  tenido  el  reino.  (2) 

En  el  recibimiento  de  este  presidente  se  hicieron  exactamente 
las  mismas  fiestas  que  en  el  de  su  antecesor,  acordando  el  ayun- 
tamiento un  gasto  de  cuatro  mil  tostones. 


(1)  Ximenez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  (M.  S.)  Segunda  parte,  lib.  L°, 
cap.  68. 

(2)  Era  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  casa  y  villa  de 
Lorenzana,  valle  de  Arriaza  {no  Riaco.  como  dice  Juarros)  y  Colladella,  gen- 
tilhombre del  rey  é  individuo  del  consejo  de  hacienda. 
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Bfl  un  auto  acordado  de  la  real  audiencia  expedido  pocos  me- 
-ses  después  de  posesionado  el  presidente  Osorio,  se  procuró  jk>- 
■ner  remedio  á  un  nuevo  género  de  abuso  de  que  eran  víctimas 
los  indios  por  parte  de  los  encomenderos.  Consi-tía  este  en  la 
práctica  introducida  y  generalizada  de  suministrarles  dinero  6 
mercaderías  por  'cuenta  de  trabajo,  y  obligarlos  ¡1  servir  indefi- 
nidamente para  cubrir  aquellos  anticipos,  ó  el  valor  de  los  ártica 
los  que  se  les  suministraban.  Venia  á  suceder  así,  que.  so  color 
de  favorecerlos  diíndoles  dinero  6  artefactos  caros  y  que  no  nece- 
sitaban, los  obligaban  siempre  ¡!  servir,  pues  cuando  iban  desqui- 
tando so  renovaban  los  anticipos  y  continuaba  la  obligación  de 
pagarlos.  El  auto  acordado  á  que  nos  referimos,  (l'.i  de  julio  de 
1  •■:'.  I )  prevenía  que  se  pusiera  término  tí  aqnel  abuso. 

liemos  indicado  ya  la  desconfianza  y  el  recelo  con  que  la  au- 
toridad de  la  colonia  veia  los  progresos  que  hacia  la  población 
negra  y  mezclada  y  dijimos  algunas  de  las  providencias  dictadas 
para -contrarrestar  la  influencia  que  iba  adquiriendo  aquel  nuevo 
edemento  cu  la  sociedad.  Repetíanse  aquellas  disposición* 
tiempo  en  tiempo,  prohibiéndoles  la  portación  de  armas  y 
el  montar  en  bestias  que  no  fuesen  mulares.  Batidos  de  toen 
gobierno  publicados  en  Guatemala  en  junio  y  julio  del  min- 
ino año.  (1984),  repetían  acuellas  prevenciones  V  lio  Mal 
por  una  inexplicable  contradicción,  se  ponían  las  arma*  naciona- 
les en  manos  de  aquellas  personas,  so  les  ensenaba  á  manejarlas 

y  se  les  Infundía  cierto  espíritu  belicoso!  haciéndolos  mUHarefl 
Heñios  mebcionado  también  las  restricciones  Impuestas  au  6o- 

ni"icio  del  país  qne  se  hacia  por  el  mar  del  norte,  y  ahora  .Id.c- 

juos  decir  que  no  dejaban  de  imponerse  también  al  del  PtefBeo, 
Saoadtd  qae  habiendo  titnitado  el  gobierno  de  la  metrópoli  el 
tráfico  entreoí  Peía  y  títtet*-Espufia  en  los  nbfmtM  tértnHkM  en 

<jii<"  lo  había  sido  el  de  este  reino  con  el  primero  de  los  dos  men- 
cionados, no  se  cumplía  con  la  disposioion  d<  |  izasen 
anualmente  del  uno  al  otro  seas  que  dos  navio*,  no  bou  Moneda  ai 

con  metales  en  pasta,  sino  con  marOaBOÍM.  Alménelo  ,|,  I  p 
como  tenia  que  suceder  en  países  donde  el  comercio  u miaba   res- 
tringido, dieron  en  ll:«var  mer. 'adcria-  de  la  China    lo   QtH 

lid  muy  mal  al  gobierno  y  prohibid  absolutamente 

i/lrfT.    DE    i.v    '     '  18 
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entre  ambos  reinos.  A  Guatemala  alcanzó  también  alguna  parte 
de  aquellas  medidas  prohibitivas,  Los  buques  que^  regresabao 
al  Perú  y  algunos  que  eran  despachados  de  cuando  en  cuando 
de  una  provincia  del  reino  á  otra,  con  solo  el  permiso  de  los  ofi- 
ciales reales  de  los  puertos,  fueron  acusados  de  nacer  el  comer- 
cio de  artefactos  de  la  Cliina  y  obligados  á  no  salir  sino  con  li- 
cencia del  gobierno,  qne  debía  solicitarse  por  escrito  y  previo  re« 
jistro  de  los  corregidores  respectivos. 

Claro  es  (pie  semejante  disposición  venia  ¡í  ser  gravosísima,  ií 
mejor  dicho  equivalia  á  una  prohibición  absoluta  en  aquellas  pro 
vincias,  como  la  de  íjíiparagaa,  por  ejemplo,  donde  por  la  distan- 
cia á  la  capital,  era  casi  imposible  que,  los  mercaderes  ocurrieran 
por  el  permiso  del  gobierno  para  despachar  sus  boques.  Hubo, 
pues,  de  hacerse  una  excepción  «'"  favor  lie  éstos,  pcrniitióndo- 
les  pudiesen   continuar   expidiendo  sus  efectos  con  tolo  |fl  licen- 

cia  délos  oficiales  reales,  ó  de  sus  tenientes,  con  tal  de  qae  no 

llevasen  géneros  dfi.  la  China.  Mediante  esta  disposición,  pudo  la 
provincia  de  Nicaragua  mantener  su  comercio  con  l'oit.oli"],!  y 
Cartagena,  ú  donde  enviaba  artículo^  de  mantenimiento,  trayen- 
do en  retorno  efectos  de  Castilla.  |  I  | 

lleino  visto  (pie  la  población  iud/gena  dismiuuia  en  las  pro- 
vincias de  Honduras  y  Nicaragua)  l¡9  mismo  que  en  Soca  nuzco. 
y  ahora  debenc-  decir  que  sucedía  otro  tanto  cu  la  dfi.  San  Sal- 
vador. Atribuíase  esto  ;í  las  vejaciones  (pie -les  hacian  sufrir  los 
españoles  y  aun  los  negro-  y  mestizo-  q¡¡<.  -<•  avecindaban  en  sus 
pueblos,  contra  las  reales  prohibiciones.  Porque  es  digno  de  no- 
tarse que  la  raza  mezclada  que  se  había  interpuesto  entre  los 
españoles  y  losindígenas.  er¡a  considerada  inferior  ¡í  los  primero-. 
pero  superior  ¡í  los  segundos  que  de  antiguos  señores  del  país. 
descendieron  ;í  ocupar  el  último  puesto  en  la  escala  social.  Los 
llamadas  ladinos,  ya  fuesen  hijos  de  españólese  indias,  ya  de  ftfi- 


(1)  Garcia  Pelaez,  hablando  del  comercio  que  hacia  por  aquel  tiempo 
Granada,  dice,  (Mem.  Cap.  69)  que  "aquella  opulenta  y  marítima  ciudad  en- 
viaba innumerables  fragatas  á  Por  tóbelo."  La  expresión  parece  un  poco  hi- 
perbólica. 
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gros  6  indias,  se  consideraban  y  oran  reputados  por  de  mejor 
clase  que  los  indios  puros,  sino  por  la  autoridad  y  por  la  legisla- 
ción, que  tendían  evidentemente  á  favorecer  á  los  últimos,  sí  por  la 
opinión  pública,  para  quien  el  aborígena  vino  a' ser  algo  como  los 
parias  de  la  India  oriental,  ó  como  los  ilotas  en  la  (¡recia  an- 
ticua. 

En  el  año  1C35  el  presidente  (¿niñones  Osorio  mandó  qne  lo* 
alcaldes  mayores  de  la  provincia  de  San  Salvador  echaran,  don- 
tro  de  tercero  dia,  á  los  españoles,  negros  y  mestizos  que  se 
habían  avecindado  en  muchos  pueblos,  con  casa-  que  compraban 
6  alquilaban.  Agunos  españoles  qne  tenian  haciendas  de  añil  en 
esa  provincia,  acostumbraban,  concluida  la  temporada,  ir  :í  vivir 
en  los  pueblos  de  indios,  con  sus  hijos  y  negros  esclavos,  "lo  que 
lia  sido  y  es,  decía  un  auto  acordado  de  la  real  audiencia,  una 
de  las  causas  mayores  de  la  destruicion  y  asolamiento  de  los 
lagares  de  los  indios."  Kn  consecuencia,  se  les  previno  saliesen 
inmediatamente  de  (ales  pueblos  y  no  volviesen  á  ellos,  aun  cuan- 
do dijesen  que  era  por  muy  poco  tiempo,  y  que  se  avencindaran 
en  las  poblaciones  de  españoles. 

Competidos  á  abandonar  su  residencia  en  aquellos  logaras  M 
reunieron,  por  disposición  del  mismo  presidente,  unas  cincuenta 

familias  españolas  de  las  qne  se  dedicaban  ¡í  la  fabricación  del  añil 
en  aquella  comarca,  y  fundaron  una  nueva  población,  áqee  dieron 

el  nomine  de  >ah  Vicente  de  Lorcn/ana  (  1686).  BU  rey.  queriendo 
premiar  aquel  servicio,  agració  al  préndente  QnifiODCJI  OfOrk) 
con  ,■]  título  ile  marques  de  Loren/.ana. 

Y  do  solo  ti  las  vejaciones  de  los  españolea  atribuía  la  autori- 
dad, por  aquel  tiempo,  la  mas  ó  menos  lenta  diaminnek»  de  la 
población  indígena;  sí  qne  también  i  oirás  es  i  verdad 

n,,  pan  ce  debieran  influir  en  ella,  como  se  rapon|y  Atril 

mal  al  cacao  y  al  vino  del  IVrú.  l'n  auto  acordado   de   gobierno 

def,  de  setiembre  de  1636  decía:  que  por  coacto  S  M  ttay 
prohibido  se  tragine  y  traiga  cacan  del  reino  del  Pero,  por  ka» 
berse  experimentado  el  daüo  que  la  bebida  de  di.  I 

saba  á  los  indios  naturales  de  ettH    provincia»    pOf  la  I 

dad  del  cacao,  qne  é  consumido  y  acabado  la  mayor  mmi 

(jitr  había  en  ¡a  provincia  di  Nictiragua  yjuriéüooim  ti-  t«  vAh  d> 
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Sonsonate,  ordenaba  á  lo?  alcaldes  mayores  de  las  villas  del  Rea- 
lejo y  Sonsonate,  impidiesen  su  introducción. " 

V  ya  pocos  años  tintes  había  prevenido  la  real  audiencia, 
¡í  pedimento  de  su  fiscal,  que  se  quemara  cierta  cantidad  de  cacao 
del  Perú  traida  por  un  negociante  al  puerto  de  Acajutfa. 

No  creemos  que  el  cacao  de  Guayaquil  tuviese  en  aquel  tiempo 
la  propiedad  nociva  que  le  atribuían  aquellas  disposiciones  de  la 
audiencia:  y  BU  completa  inocuidad  actual  parece  11:1a  prueba  de 
que  por  entonces  no  debió*  ser  un  veneno  tan  activo  que  acaba- 
ra con  la  mayor  parte  de  los  indígenas  de  una  provincia. 

Que  los  cosecheros  de  cacao  en  Nicaragua  y  en  los  [zaleos 
fuesen  perjudicados  con  la  introducción  del  del  Perú,  era  muy 
natural,  y  tal  vez  esa  fu 6  la  causa  verdadera  de  tales  prohibicio- 
nes; pero  que  fuese  aquella  inocente  bebida  un  elemento  tan  ac- 
tivo en  la  destrucción  de  los  indígenas,  he  allí  lo  que  no  pnede 
concederse. 

Del  vino  se  decia  también  que  ayudaba  -l  acabar  con  los  in- 
dios. El  mismo  auto  acordado  del  cual  dejamos  transcrita  una 
parte,  se  expresaba  en  estos  términos:  "se  ha  experimentado  el 
mucho  daño  que  la  bebida  de  este  género  cansa  á  los  indios  na- 
turales de  estas  provincias,  que  á  consumido  la  mayor  parte,  y 
que  les  es  á  los  dichos  naturales  de  mas  daño  y  perjuicio  que  él  ir 
/i  los  obrajes  de  hacer  finta  nuil.'' 

Tenemos,  pues,  que  el  cacao  del  Perú  había  acabado  con  la 
mayor  parte  de  los  indios  de  las  provincias  donde  se  consumía  y 
que  el  vino  de  la  misma  procedencia  habla  hecho  exactamente 
lo  mismo.  Perece  lógico  deducir  (pie  ambas  causas  reunidas  no  de- 
bieran haber  dejado  un  solo  indígena  en  aquellas  localidades:  y  sin 
embargo,  tanto  el  cacao  como  el  vino  del  Perú  continuaron  impor- 
tándose en  Guatemala,  ya  de  contrabando,  ya  permitidos,  sin  que 
por  eso  se  extinguiera  la  raza  aborígena,  ni  experimentara  mas 
detrimento  que  el  que  originaban  causas  mas  eficaces  de  destruc- 
ción que  las  que  andaban  buscando  por  aquellos  tiempos  los  que 
ejercían  la  autoridad  en  el  pais. 


CAPITULO  XV. 


Nuevas  providencias  dictadas  para  evitar  vejaciones  á  los  indios.— Disposicio- 
nes sobre  vagos. — La  armada  de  barlovento. — Contribuye  Guatemala  á  sus 
gastos. — Creación  de  nuevos  impuestos. — Continúa  haciéndose  el  comercio 
por  Veracruz  y  por  Nicaragua  y  Cartagena. -Propagación  del  ganado. — Po- 
blación y  riqueza  del  pais. — El  cacao. — Prohibición  del  de  Guayaquil.— Los 
impuestos  para  la  armada  de  barlovento. — Los  fondos  do  comunidad  de  loa 
pueblos  de  indígenas.  —El  presidente  coarta  la  libertad  de  las  elecciones 
municipales.  — Restablécese  el  comercio  con  el  Perú. —Establecimiento  del 
papel  sellado. — Administración  de  justicia.  — Los  trabajos  de  la  elabora- 
ción del  afiil,  cansa  de  la  disminución  de  los  indios. — Otras  causas  qno  in- 
fluyeron en  esto. — Nuevas  invasiones  de  corsarios. — Asaltan  ti  puerto  d» 
Golfo-dulce. — Socorro  tardio  que  se  dispone  enviar. — El  presidente  iuter- 
viene  en  las  elecciones  de  alcaldes,  coartando  la  libertad  del  ayuntamiento. 
Cuestión  entro  el  obispo  y  el  cabildo  eclesiástico.— Termina  la  prttHmch 
del  marques  de  Lorenzana. — Muerte  desastrada  de  este  funcionario.— Jui- 
cio de  los  escritores  acerca  de  él. — Viene  á  hacerse  cargo  del  gobierno  el  li- 
cenciado Diego  de  A  vendarlo.—  Invaden  los  corsarios  el  puerto  de  Trnjillo 
y  destruyen  la  población. — Falsa  alarma  en  Guatemala. — El  nuevo  presi- 
dente procura  coartar  la  libertad  del  cabildo  en  punto  ú  elecciones.  —  Otras 
divergencias  entre  el  mismo  funcionario  y  la  corporación.  — Falta  do  comer- 
cio con  España.— Escasez  de  algunos  artículos,  uno  do  ellos  el  vino.— So- 
licita el  cabildo  se  revoque  la  prohibición  do  que  so  importe  el  di 
Funciones  do  duelo  y  do  regocijo  público.— Siguen  los  cornu- 
do las  costas. — Se  dispono  la  compra  do  algún  armamento. — La 
del  pais  abandonada  k  los  particulares. 


(1680     1644.) 

Hornos  mencionado  anterior ote  la    prfetlet    iatTOd  I 

esto  reino,  como  en  otros  machofl  <!«•  lai  faStai,  «1««  qat  la*  auto- 
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ridades  diosen  á  los  españoles  repartimientos  d  mandamientos  de 
indígenas,  asi  para  los  trabajos  del  campo  y  délas  minas,  como  pa- 
ra diferentes  servicios  domésticos.  El  rey  dictaba  de  tiempo  en 
tiempo  disposiciones  que  ó"  prohibían  aquella  práctica,  6  la  regla- 
mentaban de  manera  que  se  evitaran  las  vejaciones  que  á  favor 
de  ella  se  hacia  sufrir  ú  los  nativos.  Desgraciadamente  unas  y 
otras  providencias  quedaban  regularmente  sin  efecto,  y  continua- 
ba el  sistema  de  repartimientos,  sin  mas  ley  (pie  la  voluntad  de 
los  alcaldes  mayores  y  corregidores.  Las  mujeres  mismas  estu- 
vieron sujetas  á  ellos,  y  en  el  año  1G3G  fué  necesario  que  ex- 
pidiera la  audiencia  un  auto  acordado  de  gobierno  prohibiendo 
repartir  las  indias  en  calidad  de  molenderas  de  maíz,  y  previnien- 
do fuesen  restituidas  á  sus  casas  las  que  estuviesen  empleadas  en 
aquel  servicio  en  las   de  los  españoles. 

Continuaba  también,  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  que  he- 
mos hecho  mención  en  el  capítulo  anterior,  el  sistema  de  su- 
ministrar á  los  indios  mercaderías  á  subidos  precios  y  hacer 
que  las  pagaran  en  trabajo.  Dedúcese  que  sucedía  así  del  misino 
auto  acordado,  en  que  se  relacioua  que  los  alcaldes  mayores  de  la 
provincia  de  Suchitepequez,  repartían  autoritatívamente  entre  los 
naturales,  mercaderías  que  no  necesitaban,  adjudicándoselas  ¡í  pre- 
cios exorbitantes,  que  debían  satisfacer  en  cacao,  en  la  época  de 
las  cosechas.  Y  á  pesar  de  lo  terminante  de  las  prohibiciones,  el 
abuso  continuó;  siendo  necesario  que  se  repitieran  posteriormen- 
te, como  se  verá"  á  medida  que  adelantemos  en  nuestra  narración. 

Debemos  hacer  notar  que  el  auto  acordado  de  12  de  agosto  de 
1G36,  fué  expedido  en  virtud  de  un  memorial  dirigido á  la  audien- 
cia por  los  indígenas  de  la  provincia  de  Suchitepequez,  y  que  esta- 
ba firmado  por  Don  Antonio  Velazquez,  indio  principal.  (1) 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  cap.  37,  ni  hacer  mención  de  este  hecho,  obser- 
va que  varios  caciques  y  principales  de  los  pueblos  de  indios  habian  aprendi- 
do ¡á  escribir.  Cita  en  apoyo  de  su  asertólas  tres  relaciones  históricas  que  men- 
ciona Fuentes  y  un  documento  de  posesión  de  dos  caballerías  de  tierra  adju- 
dicadas en  1595  al  común  de  Santa  Catarina  Pínula,  en  que  aparece  la  firma 
del  cacique  Don  Pedro  Pérez  de  Espinal,  después  de  !a  del  oidor  comisionado 
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Contenia  también  el  mismo  auto  acordado 
con  respecto  á  vagos  y  mal  entretenidos,  dirijtdas  especial::, 
contra  la  población  de  color;  disponiéndose  que 
les  personas  á  ocuparse  en  algún  oficio,  6  en  el  cultivo  de  la 
tierra. 

Empeñada  la  Espalia  por  aquel  tiempo  en  una  guerra  formida- 
ble con  la  Francia  y  con  la  Holanda,  tuvo  necesidad  de  redoblar 
la  vijilancia  sobré  sus  posesiones  del  nuevo  mando,  expuestas  ¡1 
las  asechanzas  de  sus  enemigos.  Dispuso  situar  una  armada 
en  el  archipiélago  de  las  Antillas  haciendo  que  la*  colonia-  qttC 
iban  i  s<t  directa  6  indirectamente  favorecidas,  sufragaran  los 
gastos  de  dicha  escuadra.  Hubo  de  tocar  i  Guatemala  alguna 
parte  en  aquella  erogación.  Eu  virtud  de  una  real  cédala  dif 
al  presidente  y  audiencia  del  reino.  en  el  iflo  I 

un  derecho  de  exportación,  ¡í  que  se  did  el  nombre  de  bar- 
lovento, por  estar  su  producto  destinado  ¡í  ayudar  ;í  lo>  ga.-i 
la  escuadra  (pie  debía  operar  por  aquél  rumbo.  Consistís  en  «nu- 
tro reales  sobre  cada  cajón  de  tinta  añil,  doé  sobre  la  carga  de 
cacao,  dos  sobre  la  arroba  de  grana  silvestre,  un  real  por  cada 
cuero  de  ganado  vacuno,  un  real  sobre  la  petaca  de  > 
la  de  tabaco  y  sobre  cada  arroba  de  zarzaparrilla  que  M  expor- 
taran de  estas  provincia-*.  Esto,  mu  perjuicio  de  que  el  ayunta- 
miento de  la  ciudad  continuara  pagando  los  ooatro  teU  dnoadoe 

anuales  que  se  habia  comprometido  en  L629    .¡    -:i  t  i.»t.i.  «r    duran- 
te quince  años, 
Y  todavía  con  la  eseuadrs  que  ssiaeisoaki  en  las  Am 

contaba  el  comercio  del  reino  con    la    conveniente    legurldad    cu 

el  golfo  de  Honduras,  y  continuaba  prefiriendo  el  largo  rodeo 
hasta  Veracruz,  y   también  adoptaba   frecuentemente  la  via  de 
Nicaragua,  por  el  lago  de   '¡ranada  y   rio  .~n.ii  Juan,    pan 
viar  los  efectos   á  Cartagena.  Las  provim  malo.   San 

Sahailor  j  Coraayaguu  haoian  si  oomsteJo  poi  iq%el  punto  :(  j*. 


ptrt'la  adjadieaeion.  A  n  dobido  tfoapo  ditaSM  lo  -lor  r»fl«r»  «I 
FomitcH  acerca  do  la  (•\trnoriluiiiii.i  li.il>ili.U.I  caligráfica  dOl 

viu  ni  Sai 
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sar  de  la  enorme  distancia  que  se  necesitaba  recorrer,  y  hasta 
los  fondos  del  rey  se  despachaban  algunas  veces  por  la  misma 
ruta. (1) 

Uno  de  los  ramos  de  riqueza  que  habían  progresado  por  aquel 
tiempo  era  el  ganado.  Había  estaucias  donde  se  crjaba,  en  las 
inmediaciones  de  Guatemala,  en  el  camino  del  (¡olio-dulce  y  sobre 
todo  hacia  las  costas  del  sur,  donde  estaban  los  principales  cria- 
deros y  agostaderos.  Las  había  también  en  las  provincias  Je  San 
Salvador,  Comayagua  y  Nicaragua,  de  tal  suerte  que  somataban 
las  reses  mas  que  por  interés  de  la  carne,  que  estaba  niñamente 
barata,  por  el  de  los  cueros,  que  se  enviaban  d*  España,  donde  se 
vendían  con  estimación.  (2) 

La  baratura  de  los  artículos  de  general  consumo  debia  ser  cau- 
sa enciente  para  el  crecimiento  de  la  población.  Sin  embargo,  nos 
parece  muy  poco  probable  que  la  de  la  ciudad  de  Guatemala 
hubiese  aumentado  en  la  proporción  que  se  deduce  de  lo  que 
dice  i  este  respecto  el  autor  á  quien  venimos  citando.  Su  pune 
que  el  vecindario  constaba  (entre  los  años  1627  y  1037)  de 
unas  cinco  mil  familias,  sin  contar  doscientas  de  indígenas  que 
habitaban  cu  el  barrio  de  Candelaria.  Hemos  visto  que  del  em- 
padronamiento hecho  en  1604  para  el  repartimiento  de  la  alca- 
bala, no  resultaron  mas  que  890  familias.  ..Seria  probable,  pues-, 
que  en  menos  de  treinta  años  hubiesen  aumentado  á  cinco  mil 


(1)  Cuenta  Gage  qne  encontrándose  él  en  Granada  (ano  1G37)  entraron 
en  un  dia  .'500  muías  procedentes  de  San  Salvador  y  de  Comayagua,  carga- 
das de  añil,  grana  y  cueros,  y  que  tres  dias  después  llegaron  otras  tres  recua» 
de  Guatemala,  una  de  las  cuales  llevaba  dinero  de  las  rentas  del  rey  y  las  otra» 
dos  cargadas  de  azúcar  y  de  añil. 

(2)  Refiere  el  mismo  viajero  citado  últimamente  qne  un  solo  dueño  de 
hacienda  en  la  costa  del  sur  tenia  cuarenta  mil  cabezas  de  ganado,  ademas 
de  las  reses  cimarronas,  que  era  preciso  cazar,  por  temor  de  que  se  multipli- 
caran demasiado  y  dañaran  al  ganado  manso.  Añade  que  en  una  feria  en  la 
villa  de  Petapa  vio  comprar  seis  mil  cabezas,  á  un  solo  hacendado,  y  que  se 
las  pagaron  á  diez  y  ocho  reales.  Dice  también  que  habia  gran  abundancia  d<- 
carnero  en  Mixco,  Pínula,  Amatitlan  y  otros  lugares  y  que  era  imposible  en- 
contrar un  pobre  en  el  pais,  porque  con  medio  real  tenia  carne,  pan  de  ma¡7 
(tortillas)  y  cacao  para  una  6emana. 
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Por  mas  baja  que  supongamos,  la  cifra  del  empadronamiento,  no 
pudo  serlo  tanto,  tampoco,  como  para  (pie  pudiéramos  atribuir  á 
esa  circunstancia  la  diferencia  que  se  observa  entre  ella  y  el  cál- 
culo de  (¡age.  A  ser  este  exacto,  pues,  Guatemala  debería  tener, 
cuando  él  la  visitó,  unos  20,000  habitantes,  lo  que  nos  parece  ab- 
surdo. Por  la  cifra  del  empadronamiento,  eran  tínicamente  : 
Yya  hemos  hecho  notar  que  en  el  año  1620  se  advirtió  una  di*mi- 
nucion  considerable  en  el  número  de  encomenderos,  mercader 
tratantes,  hacendados,  artesanos  y  demás  contribuyentes.  jCdao 
se  explicaría,  pues,  un  aumento,  y  aumento  tan  extraordinario  co- 
mo el  que  seria  preciso  suponer,  si  admitiéramos  que  la  ciudad 
tenia  diez  años  después  cinco  mil  familias-.' 

Dice  el  mismo  viajero  que  la  riqueza  de  la  ciudad  era  grande: 
que  en  el  tiempo  en  que  estuvo  él  habia  cinco  comercian  b  .-  cada 
uno  de  los  cuales  tenia  quinientos  mil  ducados  de  caudal,  y  mu- 
chos que  tenian  veinte,  treinta,  cincueuta  v  hasta  cien  mil  duca- 
dos. (1) 

Aunque  no  tenemos  noticia  de  lo  (pie  importaba  en  aquellos 
tiempos  la  producción  de  cada  uno  de  los  ramos  (pie  constituían 
la  riqueza  del  pais,  todo  conduce  ¡í  creer  que  era  el  oteao  el  mas 
valioso  de  los  artículos  de  comercio  con  que  contaba  el  reino.  Por 
los  años  157(3,  en  que  visitó  el  oidor  García  del  Palacio  la  pro- 
vincia de  los  Izalcos,  se  cosechaban  en  solo  cuatro  lugare-  da 
ella,  según  testimonio  de  aquel  funcionario,  ejaj  de  dfeMejttt  mil 
cargas  de  cacao,  ú  las  que  supone  un  valor  de  quioieotajl  mil  pe- 
sos de  oro  de  minas.  \'l) 

Posteriormente  y  adelantado  ya  «l  ligio  XVII,  aunque  debe 
haber  disminuido  la  producción  de  aquel  artículo,  pues  el  ■ 


(1)  Tul  vez  hayo  también  exageraeion  en  en  cálcalo  >\<  Gaga  aunque  ¡*t 
aqiiii   tiempo  iu  riqaan  tetaba  taéooe  repartid*  i|u 

atendida  la  oaodiaion  en  qoe  m.  bailaba  i  I  aaai  iua  hobta» 

on  la  ciudad  >cm  cnpiUiloH  que   Hupoin,  \  qu 1.  jilnii  .1.   ..  i  eon 

pues  no  tinta  de  dacadoe,  qoe  valían  oñoo  i    i 

(2)  Iufornic  al  rey  por  el  lieendado  Diego  GareU  del  Pabu  •  pabUoado 
por  Mr.  Squier,  Nurví  Kbrk,  lsi'.u  |);,-.  el  oidor  qa«  •'  t  «I  •  l  inri  loe  habi- 
tantes y  les  repartió  el  t ni -nt •  ■ 
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taraiento  de  Guatemala  estimaba  e,n  300,000  pesos  únicamente  el 
valor  del  cacao  que  se  cosechaba  en  todq  di  ><///<.  se  ve  que  no 
carecía  de  importancia.  El  autor  de  las  Memorias  para  la  His- 
toria de  Guatemala  supone  que  por  el  año  1638  se  cosechaban 
en  el  pais  unas  25,000  cargas,  á  las  que  da  no  ya  el  valor  de 
diez  pesos  que  les  atribuía  el  oidor  Palacio  sesenta  años  atrás, 
sino  el  de  treinta,  término  medio  del  que  tuvo  el  fruto  en  diver- 
sos años  por  aquellos  tiempos.  Si  había  disminuido,  pnes,  consi- 
derablemente la  producción  en  pocos  años,  en  cambio  habia  tripli- 
cado el  precio.  Así  es  que  el  autor  citado  supone  al  artículo  un 
valor  de  750,000  pesos:  por  lo  que  bien  puede  considerarse  seria' 
el  principal  de  los  de  exportación  en  aquella  época. 

Se  insistía  en  que  no  se  permitiese  la  entrada  del  de  Guaya- 
quil, alegando  el  daño  que  decian  causaba  á  los  indios;  pero  el 
presidente  Loren/ana  no  hubo,  siq  duda,  de  considerarlo  así;  y 
tomando  en  cuenta  que  la  prohibición  procedía  únicamente  de  la 
audiencia  y  no  de  disposición  del  rey,  resolvió  enviar  ¡í  España 
las  diligencias  instruidas  sobre  este  asunto. 

En  el  año  1630  dispuso  el  virey  de  Nueva-España,  como  ge- 
neral en  tierra  de  la  escuadra  de  barlovento,  enviar  un  comisiona- 
do á"  Guatemala  para  que  recaudara  los  impuestos  destinados 
á"  ella.  El  cabildo  recibió  muy  mal  la  disposición  y  la  reclamó, 
así  á  la  audiencia  como  al  rey.  Este  reformó  el  acuerdo,  previ- 
niendo al  virey  entrase  en  convenio,  ó  como  se  decia  entonces, 
en  asiento  con  la  ciudad,  sobre  lo  del  derecho  de  barlovento.  El 
resultado  fué  que  el  ayuntamiento  se  comprometió  ú  pagar  cua- 
tro mil  pesos  anuales  durante  (minee  años;  pero  á  poco  de  cele- 
brado este  contrato,  llegó  de  España  un  individuo  que  habia  com- 
prado el  oficio  de  recaudador  del  mismo  derecho  por  tres  mil  pe- 
sos y  pedía  se  le  pusiese  en  posesión  del  cargo.  Por  mas  justa  que 
fuese  la  reclamación,  el  ayuntamiento  se  opuso  á  ella  y  ofreció  re- 
sarcir al  interesado  los  tres  mil  pesos  en  que  habia  comprado  el  ofi- 
cio. Insistió  éste  en  sostener  su  derecho  y  alegaba  que  en  el  asien- 
to celebrado  por  la  ciudad  con  el  comisionado  del  virey,  habia  le- 
sión enorme,  pues  los  impuestos  debian  producir  uriit  cantidad  do- 
ble de  la  convenida.  La  audiencia  no  quiso  resolver  la  cuestión,  y 


de  la  ami'imi  a  motril.  MI 

habiéndola  sometido  al  virey  de  México,  •'  uatur.d- 

mente,  el  convenio  hecho  con  su  comisionado. 

Kl  rey  por  su  {Jarle  dispuso,  mi  setiembre  del  mismo  año.  ten* 
der  sesenta  mil  ducados  de  renta  (tajaron  -obre  la»  cajas  de  Gua- 
temala, que  eran  los  mismos  que  se  habia  obtiajado  i  eatterar  M 
quince  años  el  ayuntamiento,  trom  motivo  del  p  dido  d.  1  alo 
1620!  Así  se  multiplicaban  Íabén8¿d<  rudamente  1¡,<  «-ariraa  sobre 
el  reino,  harto  agotado  ya,  negociándose  los  productos  futuros, 
para  salir  do  los  apunta  fiel  momento. 

Los  fondos  de  comunidad  de  loi  pacidos  de  id.'i'.-n.is,  BJM  <o- 
mo  hemos  dicho,  eran  ya  <  -mintiólos,  pimon  tlllllbltll  á  firmar 
parte  de  la  hacienda  pública,  pues  se  mandó  en  el  u: 
(1639)  que  los  recaudaran  y  administraran  loe  oficíale*  reales, 
dejando  á  los  cabildos  únicamente  el  derecho  de  petición,  que 
bien  se  comprende  no  habia  de  ser  muy  etica/.. 

Se  observaba  al  mismo  tiempo  tendencia  por  parte  del  presi- 
dente á  coartar  la  libertad  del  sufragio  en  el  ónice tjk)  elec- 
tivo que  habia  en  esa  época  en  la  ciudad:  el  ayuntamiento  llan- 
ta entonces  se  habia  limitado  el  representante  de  la  autoridad 
real  á  presenciar  las  elecciones  anuales  de  alcaldes  y  j  confir- 
marlas, después  de  praetioadaé;  pera  éa  aqaal  afio  (16fs\-)  el  e>- 
cribano  de  cabildo,  despuo  de  reeihir  los  rol  I  al  pré- 
ndente y  le  dio  cuenta  cu  secreto  de  la  eieOOiOD,  y  ti"  M  anumió 

éetei,  baste  'iu<'  lo  permitió  el  miaño  presidente.  Desde  entonces 
oucd'i  entablada  aqvella  practica,  y  ti  bien  se  lateirusrj 

es,  en  virtud  de   reclamaciones  del  cabildo.  vol\  ¡ 

servarse  en  lo  de  adelante,  sin  objeción  por  parte  >\<-  aq  i 
po.(l) 


1 1  i    En  mi  eurioM  Hbro  manaaeritú  di  199  pM  ll»*»»l 

título  pedantesco  clr  N'im        I 

oontíngente»  Rumbos,  gui  Tmtattet  oñd  ■  I  tt*so  «/» 

mis  aocidi  Hit-:  ai  ourial  teñera  détHtroadcu 

Atiimiin  de  Fuentes  y  (Juman,  i:  tttor  parad N  tata  "   W  v  tiempnr 

/,.•(//  Otuddd  de  Guatemala,  nuevamente  tratutuHuio  en  ,"-t  tu  ■ 

Vnñpor  Don  Pedro  Ort\    de  LtUona,  Corree  mn<iin-  >¡  ñrrki 

./•'•/   n  'li  •■ .  babMnntb  A»  la  1 1  laodoiM  ■  &  ll  >m.  •.  <\\n  rvoogicU  tatoUek»». 
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Para  evitar  el  contrabando  de  mercaderías  de  la  China  y  de 
Castilla  que  solia  hacerse  en  los  buques  que  regresaban  al  Perú, 
se  impusieron,  como  dejamos  dicho,  ciertas  restricciones  y  requi- 
sitos, y  no  bastando,  lleg  j  á  prohibirse  el  tráfico  entre  los  dos 
países.  Así  las  cosas,  vino  provisto  virey  del  Perú  (1639)  el  mar- 
ques de  Mancera,  (Toledo),  hombre  de  ideas  elevadas,  que  al  pa- 
sar por  Panamá  escribió  al  presidente  Lorenzana  deplorando  la 
incomunicación  de  ambos  reinos  y  excitándolo  i  restablecer  el 
comercio  bajo  el  pié  en  que  estaba  anteriormente.  La  idea  fué 
bien  acogida,  y  desde  luego  previno  el  presidente  de  Guatemala 
que  en  las  licencias  (pie  se  expidieran  á  los  navios,  Iragatas  y  otras 
embarcaciones  que  se  rejistrasen  en  los  puertos  del  sur,  no  se 
consignara  ya  la  prohibición  de  ir  al  Perú. 

A  par  de  aquella  disposición  favorable  al  comercio  del  reino, 
tomada  autoritativamente  por  el  respresen tanto  de  la  autoridad 
real  en  el  pais,  tenemos  que  consignar  un  nuevo  gravamen  esta- 
blecido en  aquél  mNino  ano  y  que  venia  á  pesar  sobre  todas  las 
chuses  de  la  sociedad.  Nos  referimos  al  uso  del  papel  sellado, 
prevenido  generalmente  para  todos  los  dominios  de  Indias,  por 
cédula  de  28  de  diciembre  de  1638  (1)  y  en  particular  para 
(iuatemala  en  otra  de  16  de  abril  de  1639. 

Se  establecían  cuatro  sellos  con  los  números  1.°  2.°  3.°  y 
4.  °  ,  y  en  ellos  debian  extenderse,  respectivamente  y  bajo  pona 
de  nulidad,  multas  y  aun  castigos  corporales  en  caso  de  reinci- 
dencia, los  contratos,  instrumentos,  autos,  escrituras,  provisiones, 
y  demás  recaudos  que  se  hiciesen.  El  pliego  entero  del  sello    1 .  z 


"el  Señor  Presidente  manda  se  le  dé  quenta,  lo  qual  el  Secretado  hace  en  se- 
creto, y  el  Señor  Presidente  la  manda  publicar."  Se  ve,  pues,  que  hasta  el  año 
en  que  se  copió  el  libro  de  Fuentes,  continuaba  la  práctica  ú  que  aludimos  ea 
el  texto. 

El  Nokte  Político  puede  ser  considerado  como  el  libro  de  las  ordenanzas  y 
ceremonial  del  antiguo  ayuntamiento  y  es  un  documento  histórico  muy  inte- 
resante. El  título  que  dejamos  transcrito  es  una  muestra  del  pésimo  estilo 
usado  en  Guatemala  por.  aquellos  tiempos,  y  corre  paiejas  con  ei  de  la  Recor- 
dación florida  del  mismo  autor. 

(1)     Vino  á  ser  la  ley  18  del  título  23,  lib.  7.  *  de  la  Recop.  de  Ind. 
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valia  veinticuatro  reales;  el  del  2,  °  seis  d  medio  pliego  del  3.  c 
09  real  y  el  del  4.  °  un  cuartillo  Kn  papel  de  esta  clase  debÍM 
extenderse  los  documentos  de  los  indios,  de  ¡  •  solem- 

nidad y  de  los  soldados  en  servicio  active.  MI  papel 
únicamente  para  un  biennio,  y  no  llego'  natía   hasta   en 

1640. 

El  ayuntamiento  suplicó  al  rey  la  suspensión  de  eavefle  pro- 
videncia,  en  razón  de  la  pobreza  -nina  y  miseria  de  la  ciudad  y 
la-  provincias;  que  con  aquella  uñera  i  tuntas 

plagas  como  habían  caído  ;S©bre  ellas,  acabarían   de  pe:.: 
aniquilarse.  La  reclamación  no  fué  atendida  y  e|  dm  del   papel 
sellado  quedó  establecido  desde  entone.--. 

Muy  triste  idea  habremos  de  formar  de  h»  aduiuilaUaoloa  da 
la  justicia  en  aquella  época,  ai  debemoa  dar  crédito  al  dicho  del 
viajero  ingles  á  quien  heruoe  citado  ya  varias  vocea  cu  los  ulti- 
moe  capítulos!    Dice  que  cuando  él  estovo  aqni  hnfa 

criminales  que  minea,  por   muertes,  mil..-    j    culi. •.lio-,    y  ojee   ni. 

obstante  esto,  ninguno  •!<•  los  reo-  fué  ahorcado,  desterrado,  pre- 
so   ó    multado:    pues    cada    uno  salia    del    lanee    por    ■ 

pégalos  (1) 

La  talla   completa  de  una  estadística    Ifl  '■"-  irdui!.:.'.--  mi   p.-r- 

mite  juzgar  de  la  mayor. d  menor  exaotiMd  de  tai  oboe 
pero  sí  ge  sabe  que  dos  año-  despose  d  ■  haber  etiido  del  paii  el 
autor  de  ella,  y  gobernando  el  mismo  preaideoto  y  la  ni 
dieneia.  fué  condenado  un  reo  de  homicidio  i  moerte  de  botan 
Befándolo  al  patíbulo  arrastrado  por  la-  callea  y  ha 
cabríos  lue._ro<pie  lo  ejecutaron.  Da  me,  deepaei  <i.-  aqoéNi  eje- 
cueiuii  fué  condenado  á  muerte  na  re.,  de  imito  \  mleedad  y  otro 

por  los  mismos  rleüt»  qtí  le  .pillaran  lo-  .1»  ule» 

y  n  die/.  años    ile    presidio.   Por    lo    uiéu..-    DO    podi.í  d« 

bebiera  poca  severidad  en  la-  \ 

i  íi.i  de  las  causas  qae  pareoea  habar  ladahin  • 
alba  de  la  poblaeion  iodígeea  en  eiertoii  punto-  de  la  ;•: 


i 
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de  Guatemala  y  en  otros  de  la  de  San  Salvador,  fué  el  emplear- 
los en  los  trabajos  de  la  elaboración  del  añil,  á  pesar  de  las  dis- 
posiciones dictadas  de  tiempo  en  tiempo  con  el  lin  de  que  se  les 
excusara  de  aquella  ocupación.  Hemos  visto  que  en  el  año  1G01 
liabia  en  la  capital  18  dueños  de  obrajes  de  añil,  que  tenian  sus 
plantaciones  en  Guazaeapan,  eu  la  costa  de  Escuintla,  y  en  .lalpa- 
tagua.  Las  liabia  también  en  número  considerable  en  los  distritos 
de  San  Miguel.  San  Vicente  y  Sonsonate,  de  la  provincia  de 
San  Salvador,  y  eu  todas  aquellas  haciendas  se  obligaba  á  los  in 
diosa  un  trabajo  excesivo,  según  se  ve  por  autos  acordados  de  la 
audiencia  en  que  se  referen  los  abasos  .!  ojoté  se  les  sujetaba  en 
aquellas  plantaciones.  Agregan  que  muchos  pueblos  quedaron  ex- 
tinguidos, no  conservándose  de  ellos  sino  los  nombres,  y  (pie  los 
propietarios  de  las  haciendas  inmediatas  ocupaban  las  tierras 
como  baldías,  sin  medirlas  ni  entrar  en  composición  con  el  go- 
bierno. 

Tero  no  era  solamente  en  los  trabajos  del  añil  donde  se  consu- 
mía la  población  indígena,  ni  era  este  un  mal  peculiar  del  reino 
de  Guatemala.  Se  experimentaba  corno  aquí  eu  otros  reinos  de  las 
Indias  y  se  atribuía  al  excesivo  trabajo  con  que  los  cargaban 
en  las  diferentes  labores  del  campo  á  que  los  destinaban  y  en 
el  rigor  con  que  les  exijian  el  servicio  personal,  á  pesar  de  to- 
das las  leyes  reales  y  acuerdos  de  las  audiencias  que  los  pro- 
hibían.   (1)  •  . 

Los  corsarios  y  piratas  no  dejaban  de  molestar  los  puertos 
del  norte  del  reiuo  y  las  islas  de  la  bahía  de  Honduras,  á  cuyos 
habitantes  se  acusaba  de  encubridores  de  los  enemigos.  Entabló- 
se una  averiguación'  sobre  aquellos  hechos,  y  en  consecuencia  de 
ella,  se  dispuso,  (10  40)  desalojar  á  los  habitantes   de   la-  islas  y 


(1)  Solórzano,  Política  Indiana  lib.  2.  °  ,  cap.  5,  atribuye  la  disminución 
de  los  indios  á  los  malos  tratamientos  y  á  las  largas  ausencias  que  se  les 
obligaba  á  hacer  de  sns  familias,  dejándoles  apenas  tiempo  para  vivir  con  sus 
mujeres.  Ximenez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  lib.  4.  °  ,  cap.  3.  °  ,  da  razón  de 
muchos  pueblos  de  indios  que  estaban  muy  disminuidos  en  los  partidos  de 
Chiquimula,  Esqnipulas  y  Acasaguastlan.  Habla  de  otros  que  habían  desapa- 
recido por  completo,  ya  por  invasiones  de  enemigos,  ya  por  enfermedades. 
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trasladarlos  á  la   tierra  firme,  re-oluciui  •  infe- 

lices habitantes,  que  se  ejecuto'  mas  tarde,  OOQO  (Un 
tiempo. 

Entre  tanto,  invadido  en  aquel  muouaQo  el  nirgidero 
íb-dulce  por  los  piratas,  el  presidente  Lorenzan  i    10O 

hombres  y   se   detuvo   quince  dias  en   el    pueblo  de   fi 
Después  avanzó  hasta  Mixco,  ¡í  Beói  Legaaa  de  la  ciudad,  y  de 

allá  dispuso  recesar,  calculando  que   cuando  11(  ¡0  Jñ 

seria  tarde. 

Y  lo  habría  sido  efectivamente,  pues  Los  ei 
pqbla<cion,  llevándose  todas  las  mercaderías  qne  trotaban  all.i 
eran  muchas,  y  en  seguida  dieron  muerte  á  ti 

Continuaba  la  tendencia  á  coartar  la  libertad  de  laa  eleoeá> 
oes.  que  hacia  el  ayuntamiento.  Para  la  del  aúo  L641  pr- 
«■I  presidente  una  lista  de  catorce  individuoí  dentro  di 
debían  elegirse  precisamente  los  doa  alcaldes;  advirtiendo.  ll 
aquel   becho  un  quedaría  como  precedente  para  1" 
alférez  real  protesto  y  apeló  de  la  disposición  del  ansaidanto, 

pero  la    audiencia   declaró  que  solo  el  consejo  «le  ludia-  pe  i 

vocarla. 

8         cito*  en  el  mismo  aCo  (1641)  una  grave  cuesti 

tica.  Recibid  el  cabildo  testimonio  de  nna  cédala  en  ojae  noaabra 
t»a  el  rey  obispo  de  la  dta'ooeia  al  doctor  don  Bartolomé  I 
gales  Soltero»  y  mandaba  trasladar  á  la  de  Arequipa  al  d 
don  Agustín  Dgarte  y  Saravia.  Sin  agnardaí  oías,  el  eabfldo  de- 
clan»  vacante  la  silla  de  Griatemala,  enya  doterminaotao  fa< 

clarada    nula  y   de   ningún    valor   por  el   nbbpo.    Kuiidiilu- 

en  que  no  habiendo  recibido  aun  las  balas  ponliiciaade  n  pita 
inoeion  ¡í  otra  diócesis,  no  podia  considerar  diaaeltoel  rlnevJo 
.0,1  mi  i u b ■  la   Encaprichado  el  cabildo,  entablo1  ante  ' 

el  recurso   de    faena,  y    é^ta.  t 10  I  r.i  de  •-|>-i  al  *&  deoidi 

tra  la  pretensión,  y  que  el  obit] bacía  taersa,  (2) 


¡       \ n«,  n.st.  de  Ohiop,  \  i 

(2)     • luimos,  lli*l.,  lint.  8.*,   0«|>. 
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En  el  año  1642  terminó  la  presidencia  del  marqués  de  Loren- 
zana, viniendo  á  subrogarlo  el  licenciado  D.  Diego  de  Avendaño. 
oidor  de  la  chancilleria  de  Granada.  Los  antiguos  cronistas  elo- 
gian la  inteligencia,  don  de  gobierno  y  dedicación  á  los  negocios 
de  que  dicen  dio  pruebas  Lorenzana  durante  su  administración; 
y  en  este  punto  están  de  acuerdo  los  que  muy  frecuentemente  an- 
dan discordes  en  lo  demás.  (1) 

Después  de  haber  dado  su  residencia,  qne  fué;  segun  dice  uno 
de  aquellos  escritores,  muy  ruidosa,  aunque  no  explica  por  que. 
y  que  le  tomó  el  obispo  de  la  diócesis,  D.  Bartolomé  González 
Soltero,  comisionado  al  efecto  por  el  rey,  se  embarcó   con  su   f'a- 


(1)  Aludimos  ú  Fuentes  y  ú  Ximenez.  Este  último  se  extiende  bastante 
hablando  del  pre.-ideute  Lorenzana.  Después  de  alabar  su  gran  capacidad,  di- 
ce que  era  mucha  su  expedición  y  diligencia  para  el  despacho  de  los  negocios; 
que  aun  cuando  estuviera  comiendo,  6  en  la  cama,  firmaba  los  acuerdos  y  ofi- 
cios; qno  cuando  salia  en  coche  llevaba  recado  de  escribir  y  despachaba  al- 
gunos asuntos;  que  hacia  mucho  aprecio  de  las  letras  y  de  los  que  las  profesa- 
ban; que  fué  amigo  de  juntar  dineros  y  que  reprendido  frecuentemente  por  los 
predicadores,  no  se  enojaba,  diciendo  que  en  eso  hacían  su  oficio.  Agrega  que 
sus  despachos  y  cartas  se  guardaban  con  grande  estimación  y  como  modelos 
de  correspondencia  oficial  y  que  escribió  un  discurso  muy  erudito  sobre  la 
perdición  de  España.  Dice  también  Ximenez  que  el  presidente  Lorenzana  está 
retratado  muy  al  vivo  en  un  cuadro  eu  la  portería  de  Santo  Domingo  y  en 
otro  en  la  Merced. 

Fuentes  elogia  su  talento  y  dedicación  á  los  negocios  públicos ;  pero  agrega 
"que  siempre  fué  notado  de  caprichoso  y  de  atenderá  las  fisonomías  para 
amar  ó  aborrecer." 

Gage  lo  llama  D.  Gonzalo  de  Paz  de  Lorenzana  y  habla  de  él  en  términos 
nada  favorables.  Dice  que  "entró  con  tan  grande  avaricia  en  el  destino,  como 
nunca  se  habia  visto  otro.  Prohibió  el  juego  en  las  casas  de  los  particulares, 
donde  se  juega  mucho,  no  por  la  aversión  que  tuviese  al  juego,  sino  porque 
tenia  envidia  á  los  que  ganaban;  dando  cartas  para  jugar;  porque  en  una  sola 
noche  hacia  usar  á  lo  menos  veinticuatro  juegos  de  cartas,  y  tenia  un  paje 
que  cuidaba  bien  de  hacer  entrar  en  una  caja  exactamente  el  importe  de  cada 
baraja,  que  no  era  menos  de  un  escudo  por  cada  una,  y  algunas  veces  suce- 
día el  tener  que  dar  dos,  por  respeto  y  consideración  á  su  persona;  de  suerte 
que  por  este  medio  ganaba  el  beneficio  de  los  jugadores,  y  se  disputaba  mu- 
chas veces  con  los  mas  ricos  habitantes  de  la  ciudad,  cuando  no  venian  á 
jugar. 
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■milia  con  dirección  ¡í  Panamá.  Hn  el  golfo  del  Paj»agayo,  á  con- 
secuencia de  an  recio  temporal,  se  abrió  la  fragata;  |>ero  pudo 
ireparar.se  algún  tanto  y  continuar  la  navegación.  K-taudo  ya 
como  á  cincuenta  leguas  de  Panamá,  creció  el  peligro,  y  el  piloto 
del  buque  lo  hizo  presente  al  marques.ofreciéndole  ponerlo  en  po- 
co tiempo  y  con  toda  seguridad  en  la  isla  de  Goiba,  HirTMal  ya  i 
la  tierra  firme.  Díce3e  que  el  desdichado  1>.  Alvaro  se  ol«tinó  en 
no  aceptar  aquel  medio  de  salvación,  y  que  encerrando»'  aj¡  -;i 
cámara  con  su  esposa  é  hijos,  aguardó  tranquilamente  á  que  se 
consumara  su  ruina,  como  sucedió  en  efecto.  La  fragata  se  perdió 
y  no  escaparon  del  desastre  mas  que  cuatro    personas.  (1) 

VA  licenciado  Avendaño,  sucesor  del  marques  d"*  Lorenznna, 
íhabia  sido  promovido  á  la  presidencia  y  capitanía  general  de 
Guatemala,  en  premio  de  un  servicio  importante:  tal  fué  el  do 
haber  abierto  las  bocas  de  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  en 
Espaíia.  (2)  Permaneció*  algunos dias  en  la  ciudad  vieja,  anteado 
tomas  posesión  de  sus  empleos,  y  allá  se  le  hicieron  las  fiestas 
«le  toros,  cañas,  alcancías,  volcau,  coinedias  y  otras  con  que  lo 
obsequió  el  ayuntamiento,  lid  que  dejaran  de  hacerse  al  misino 
tiempo  en  la  nueva  ciudad  demostraciones  de  atención  al  | 
deute  Loren/.ana.  (3)  Para  sufragar  los  gastos  de  las  tiestas  en 
la  recepción  se  acordaron  cuatro  mil  tdstohei  y  N  pidió  el  des- 


(1)  Uu  año  ñutes  el  marquen  de  Lorenzanu  había  herbó  construir  en  U 
catedral  de  Guatemala  uu  monumento  sopulcrul,  oou  una  entatua  en  qn*  ea- 
tata  representado  hincado  dé  rodilla*,?  eu  «I  cual  ao  leía  la  siguiente  isa* 

cvipeion: 

"Aioarw,  Marohlodi  Loreiuana,  harum  Hoattmnlentlum  l'rotimilérmm  i 


pwe  el  bello  & 

tus  hoc  erexit  cwnolaphlum¡ «aroophagum  tgño  •■   aQX  \i  i 

La  suerte  le  tenia  deetinado,  ao  laj  aguu  del  pesase,  n  aapolaro  roaa  »ee- 
to  que  el  estrecho  monumento  que  ao  hizo  erigir  ¿I  miamo  en  la  basílica  gna- 
t«  ni  dteca. 

\imenez,  Hiat  de  Chiap.  y  Ooat.  (M.  S  Pili  l  -  .  eaj»  II  Diea en- 
te autor  <i'ie  Avendatto  teuia  en  SJ  escudo  do  anuas  siete  bocas  da  minas,  en 
anemona  de  .aquel  h* 

9     lirt.  2.  *  lib.  1.°,  oap.  Io 
m-¡.   DE  i.a  a.  0.  ■• 
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embargo  de  los  fondos  de  propios,  (pie  estaban  consignados  á  lít 
satisfacción  de  algunos  compromisos. 

Poco3  meses  después  de  haberse  posesionado  de  la  presidencia 
el  licenciado  Avendaño,  fué  invadido  el  puerto  de  Trujillo  por 
una  partida  de  corsarios  cuyo  jefe  se  dijo  era  un  holandés.  La 
población  constaba  por  entonces  de  mas  deciento  cincuenta  ve- 
cinos españoles  (andaluces  y  vizcaínos,)  fuera  de  los  indígenas  y 
personas  de  color.  Estaba  fortificada  con  un  reducto  en  que  habla 
diez  y  siete  cañones  buenos  y  algunos  pedreros  y  contaba  con  al- 
guna guarnición.  El  gobernador  ¡afeaba  ausente  y  no  se  tomaron 
sin  duda  medidas  muy  eficaces  y  acertadas  para  la  defensa,  pues 
los  enemigos  desembarcaron  por  un  punto  donde  no  los  espera- 
ban. La  resistencia  fué  insignificante,  y  la  población  quedó  cu 
breve  talada  y  saqueada,  sin  que  se  repusiera  en  muchos  años  de 
aquel  desastre. 

Alarmados  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  ciudad  con  la  noticia 
del  suceso  de  Trujillo,  daban  fácil  asenso  a'  cualquier  rumor  (pie  cor- 
riera sobre  invasiones  de  enemigos  extranjeros.  Asi  fué  que  en  lo? 
mismos  dias  inventaron  unos  malévolos  que  los  corsarios  holande- 
ses habían  invadido  el  puerto  de  Iztapa  y  (pie  se  dirijian  sobre 
la  ciudad.  La  noticíase  esparcid  una  noche,  y  la  autoridad,  con 
inconcebible  ligereza,  le  dio  crédito  y  mandó  tocar  á  rebato,  sem- 
brando el  terror  y  el  espanto  en  la  población.  Alistáronse  fuerzas 
y  marcharon  inmediatamente  al  encuentro  del  enemigo;  mas  ha- 
biendo llegado  hasta  el  puerto  mismo,  nada  encontraron,  porque 
nada  habia.  El  cronista  que  refiere  aquel  episodio  lamenta  que  do 
baya  podido  aviriguarse  el  autor  de  la  falsa  noticia,  para  qui- 
se le  hubiese  impuesto  el  condigno  castigo,  por  el  susto  causado 
al  vecindario.  (1) 

El  presidente  Avendaño  no  dejó  de  mostrar  la  misma  tenden- 
cia á  invadir  las  facultades  del  ayuntamiento  que  habían  mani- 
festado sus  antecesores.  En  mayo  de  1643,  faltando  uno  de  los 
alcaldes,  se  arrogó  el  derecho  de  llenar  la  vacante  y  notificó  al 


(1)     Ximenez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  (M.  S.)  Part.  2.*,  Cap.  76. 
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cabildo  el  nombramiento  del  sujeto  designado.  Alegó  la  corpo- 
ración que  le  tocaba  elegir  el  sustituto  del  alcalde,  y  el  presídeo- 
te  replico  que  las  elecciones  annales  correspondían  al  ayunta- 
miento, y  las  otras  ¡í  él  como  gobernador;  conminando  con  mul- 
ta de  doscientos  pesos,  si  no  V>  obedecía.  En  el  curso  del  año  fal- 
tó el  alcalde  segundo,  y  etónces  permitió  el  presidente  que  eli- 
giera el  cabildo,  pero  por  delegación  suya.  El  alférez  real  recla- 
mó ia  vara,  en  virtud  de  tres  cédulas  anteriores;  pero  no  se  hizo 
caso  de  ellas,  y  ha.sta  que  se  incorporaron  en  la  Recopilación  de 
Indias  quedó  establecido  que  el  alférez  debia  desempeñar  la  al. 
caldiu  en  caso  de  vacante. 

Y  ya  liabia  ocurrido  también  en  aquellos  mismos  «lias  otro  mn- 
flicto  entre  el  presidente  y  el  cabildo,  con  motivo  de  medidas  au- 
toritarias de  aquel  funcionario  en  perjuicio  de  los  derechos  de  la 
corporación.  Se  trataba  de  los  gremios  de  artesanos,  que  debían 
regirse,  legan  sus  ordenan/as.  con  cierta  independencia  de  la  au- 
toridad civil,  y  mas  bien  como  una  rama  de  la  municipal.  Tero  la 
tendencia  de  los  presidentes  á  arrogarse  facultades  que  pertenecían 
al  cabildo  venia,como  quedadicho,  mostrándose  desde  ajgmj  tiem- 
po. En  marzo  de  1643;  visitando  el  alcalde  con  el  fiel  ejecutor  y 
el  veedor  del  gremio  de  los  artesanos  que  labraban  y  vendían  la 
cera,  las  tiendas  de  éstos,  el  presidente  les  mandó  cesar  la  vi-ita 
y  llevarlos  presos,  nominando  un  reveedor,  eon  agravio  de  la 
corporación  y  del  gremio.  Reclamó  el  cabildo  sus  derechos  val  liu 
vino  ií  hacérsele  justicia,  reconociéndole  la  facultad  de  hacer  exa- 
minar ú*  los  oliciales  y  maestros^artesanos  y  de  expedir  títulos 
á  los  últimos. 

Dejamos  dicho  en  otro  capítulo    que    el  cabildo  tuvo  la  id.u 

poco  aceitada  de  o| mei4    ll   importación  del  vue.   del    i 

bajo  ¿retextO  de  que    era  .lañoso  ¡í  lot  indios,  y   en   r.-alid.i.l    «M 
l:i  mira  deque  no  se  consumieran  en   el  país  mas   vinos»  que  1<>h 
(le  España.   Y  irnos  que  el  rey.  necediendo  á  la  solicitud  d.-l  ayun- 
tamiento, prohibid  la  introdaotioi  del  fmoád  Puré* 
se  la  Casa  de  h  Contratado!]  de  Sevilla  á  que  vendrían  todualoa 

;, loe  nave    i  loi  puertoi  U¿-  Honduras,  con 

riaa.   Pero  sucedió  qir?  multiplicándose  los  c«.r>arios  en  nucetra* 
o   tas  d* j iron  de  wnir  aquella-  embaicemonmvf  aolo  muy  >!•• 
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tarde  en  tarde  se  animaba  algún  negociante  particular  á  hacer  el 
viaje  por  su  cuenta  y  riesgo.  Esto  produjo  una  grandísima  esca- 
sez de  ciertos  artículos,  uno  de  ellos  el  vino,  lamentándose  en- 
tonces la  inconsulta  solicitud  del  cabildo  para  su  prohibición.  Y 
no  porque  hubiese  dejado  de  venir  por  completo,  pues  siempre 
se  recibía  ocultamente,  aunque  en  certa  cantidad  y  que  estaba 
muy  distante  de  llenar  la  necesidad  que  se  experimentaba.  Can 
etto  hubo  de  resolver  el  cabildo,  en  mayo  de  1G43,  dar  induc- 
ciones á  su  procurador  en  la  corte  para  que  solicitara  la  revoca- 
toria de  la  prohibición,  y  lo  único  que  logró  fué  que  su  petición 
quedara  olvidada  durante  cuatro  años  y  al  cabo  de  ellos  se  le 
diera  curso,  comenzando  á  formarse  expediente  sobre  la  materia. 
Esto,  cuando  la  falta  del  vino  era  tal,  que  dejaba  de  celebrarse  la 
misa  en  los  pueblos  de  indios,  y  se  vendia  á  veinte  pesos  la  boti- 
ja, que  á  principios  del  siglo  no  valia  sino  poco  mas  de  la  mitad. 

En  medio  de  sus  penurias  y  escaseces,  el  ayuntamiento,  siem- 
pre ostentoso,  aprovechaba  cualquiera  oportunidad  para  celebrar 
funciones,  ya  de  duelo,  ya  de  regocijo.  En  el  año  1648  biso  hon- 
ras solemnes  con  motivo  de  la  muerte  de  la  reina,  esposa  de  Fe- 
ilipe  IV,  gastaudo  en  ellas  mil  pesos  de  sus'  exiguas  rentas,  y  en 
seguida  celebró  la  entrada  de  la  presidenta,  Doña  Ana  de  Ren- 
tería, con  fuegos  artificiales  y  otro3  festejos. 

Entre  tanto  las  costas  estaban  plagadas  de  corsarios,  el  comer- 
cio arruinado  y  el  país  todo  en  la  mas  completa  decadencia.  El 
presidente  habia  mandado  entregar  doce  mosquetes  al  alcalde 
mayor  de  Santo  Tomas,  que  no  impidieron,  por  supuesto,  (pie 
aquel  funcionario  fuese  tomado  prisionero  en  la  primera  entrada 
.que  hizo  el  enemigo. 

Al  fin  en  junta  de  hacieudade  22  de  febrero  de  1644  vieron  las 
cosas  con  alguna  mas  seriedad  y  acordaron  un  gasto  de  quiuce 
mil  pesos  para  comprar  mil  armas  de  fuego  en  Yeracruz.  Lasque 
obtuvieron  fueron  en  mucho  menor  número  que  el  proyectado,  y 
tuvieron  que  pagarlas  á  veinticinco  y  á  treinta  y  tres  pesos.  Des- 
pués consiguieron  ciento  veintitrés  mosquetes  por  4136  pesos, 
hicieron  alistar  algunos  que  estaban  sin  U30  y  se  compraron 
1200  lanzas,  chuzos  y  desjarretaderas. 

Los  corsarios  no  se  limitaban  ya  á  buscar  las  mercaderías  en 
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las  costas  y  á  bordo  de  las  embarcaciones.  BDO  que  también  se  in- 
ternaban en  su  persecución.  Epto  biza  necesario  que  los  convoye» 
de  muías  que  conducían  la  carga  de  los  buques  de  Santo  Tomas 
hasta  Golfo-dulce,  para  tomar  el  camino  de  <  ¡uatemal  t.  fue -• 
coltarlos  por  soldados  á  quienes  pagaba  el  comercio  real  y  medio 
diario.  Mas  tarde,  abandonado  el  transporte  en  acémilas,  por  lo 
desprovisto  del  camino,  y  conducidas  las  mercapciaf  ■!••  Santo 
Tomas  al  Golfo  en  lanchas  ó  botes  de  poco  calado,  dieron  tam- 
bién los  corsarios  en  entrar  á  perseguirlas  en  la  laguna,  lo  cual 
hizo  necesaria  la  construcción  de  algunos  reductos.  Una  nave  ho- 
landesa quedó  varada  en  la  entrada  del  (¡olio,  y  no  pudieudo 
hacer  uso  de  sus  piezas,  las  echó  al  agua,  enterrándose  de  mol.» 
que  nunca  pudieron  encontrarlas. 

Habían  levantado  en  el  golfo  un  fuertecito  i  que  dieron  el 
nombre  de  Ibistamante;  pero  no  tenia  cañones,  y  los  mosq'i 
no  podían  impedir  el  paso  del  enemigo  eu  lanchas  á  cierta  di- 
tancia.  Construyeron,  pues,  un  reducto  en  frente,  levantando 
trinchera  y  abriendo  un  foto  de  170  pasos.  Mandó  el  pre>id<-nte 
que  se  alistaran  dos  mil  indios  flecheros  de  Verapaz  para  ir  ¡í  cu- 
brir aquel  punto,  y  previno  al  alcalde  mayor  alistara  toda  la 
gente  que  pudiese  y  que  marchara  ¡í  la  costa,  á  las  órd-m-  del 
oidor  Don  Antonio  de  Lara  Mogrovejo.  I'.nviaron  eien  hombres 
¡í  Santo  Tomas,  y    á  Trujillo  seiscientos  de  San  Salvador  y  Son 

Miguel,  reuniéndoseles  otros  ciento  cincuenta  de  Tegneifalpa; ti 

mando  toda  esa  fuerza  del  gobernador  de  la  provincia,  Don  Melchor 
Alonso  Tamayo;   pero   este  funcionario  no   quiso  que  pasaran  de 

Comayagna.  Loa  corsarioa  repitieron  la  invasión,  que  i 

haber  sido  muy  formal,  pues  pudo  hacerle   frente  el   vecindario 
rechazando  ¡í  los  enemigos,  que  dejaron  en  mi  loga 
mas.  (1) 

Ocupadas  por  aquel   tiempo  las  pequeñas  A  milla"  por  D 

qne  tenian  guerras  frecuentes  son  BipeJIa,  j  retiradas  las  dos 
naves  armadas  qne  traian  mereaderias,  quedaban  los  esta* 
blecimicntos  del   litoral   del  golfa  de    Hondura-    mas    evpuestoa 


(1)     Gnrciu  r<!ii<'/,  Moni,  cny.  :i() 
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que  antes  á  las  invasiones  de  los  corsarios.  Este  reino  carecía 
de  un  cuerpo  de  tropas  regular  y  «organizado,  pues  aunque  se 
mencionan  compañías  de  infantería  en  las  fiestas  reales  y  recibi- 
mientos *de  presidentes,  debían  estar  compuestas  de  gente  colec- 
ticia, tomada  en  la  ocasión  y  que  se  volvía  á  su  casa  concluido 
aquel  servicio.  Lo  cierto  es  que  en  las  invasiones  de  corsarios 
que  ocurrían,  se  llamaba  á  I03  encomenderos  y  demás  vecinos, 
obligando  á*  los  acomodados  á  costear  sus  armas.  En  junio  de 
1614  se  dispuso  pedir  al  vecindario  un  donativo  para  cubrir 
el  gasto  que  iba  á  hacerse  en  armamento  y  soldados,  sin  perjui- 
cio de  que  repusiera  el  comercio  la  cantidad  de  3350  pesos  que 
se  habían  tomado  de  la  caja  real  para  mantener  cuarenta  solda- 
dos que  estuvieron  en  Trujillo,  aguardando  unos  buques  que  de- 
bían venir  de  España  con  mercancías.  En  el  mismo  año  se  dis- 
puso hacer  al  vecindario  otro  pedido  de  1500  pesos  para  com- 
prar dos  mil  libras  de  pólvora,  y  habiéndose  enviado  á  Trujillo 
cincuenta  arcabuces  para  la  defensa  del  puerto,  se  previno  al 
gobernador  los  entregara  d  personas  que  pudiesen  pagarlos  á  cos- 
to y  costos.  Por  último,  considerando  el  presidente  indispensable 
fortificar  alguno  de  los  puertos  del  norte,  y  habiendo  escrito  al 
rey  sobre  el  particular,  se  le  contestó  previniéndole  designara  el 
que  debiera  elegirse,  y  que  propusiera  los  fondos  para  su- 
fragar los  costos  de  la  fortificación,  con  la  advertencia  de  que 
en  ningún  caso  deberían  salir  de  la  hacienda  real.  (1) 

La  defensa  del  país  estaba,  pues,  entregada  completamente  al 
cuidado  de  los  particulares.  Sin  soldados,  sin  armas,  sin  pertre- 
chos, sin  jefes  militares,  lo  extraño  es  que  la  España  haya  con- 
servado esta  colonia,  que  tenia,  ú  muy  corta  distancia  de  sus  cos- 
tas del  norte,  enemigos  audaces,  ambiciosos,  acostumbrados  i  Ja 
guerra  y  á  quienes  habria  costado  muy  poco  apoderarse  de 
ella.  (2) 

(1)  Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  58. 

(2)  Diversos  pasages  de  la  obra  de  Gage  no  parecen  tener  otro  objeto  que 
el  de  excitar  á  las  naciones  extrangeras  á  venir  á apoderarse  de  este  pais.  Pon- 
dera las  riquezas  de  los  templos  y  de  algunos  particulares  y  pinta  como  la  em- 
presa mas  fácil  el  ocupar  el  reino,  que  dice  (y  era  la  verdad),  estaba  completa- 
mente indefenso. 


CAPITULO  XVI. 


Expedición  de  Don  Diego  Ordofiez  de  Villaqnirán  en  banca  do  lo»  indio»  cho- 
lea.— No  loa  encuentra  y  se  da  el  título  de  adelantado  de  "el  Próspero.' — 
■Excursión  en  lae  selvas  de  un  oficial  y  doB  soldados  de  Vülaquiráa. — Se 
uniforma  el  impuesto  destinado  para  contribuir  á  los  gastos  de  la  armada 
de  barlovento.— Reclama  el  cabildo  se  alivie  á  la  ciudad  de  los  gastos  qne 
ocasionaba  la  bula  de  la  cruzada  y  de  la  erogación  del  papel  sellado.— 
lk-ntas  públicas.— Producto  de  la  venta  de  los  oficios  de  lo*  ayuntamien- 
tos del  reino. — Se  repito  la  prohibición  de  qne  los  españoles  y  ladinos  vi- 
van en  los  pueblos  de  les  indios.— Antiguas  ordenanzas  relativas  i  la  for- 
mación de  nuevas  poblaciones. — Uetraso  en  la  recaudación  de  la  alcabala 
interior. — Prisión  de  los  alcaldes  y  regidores.— Manda  ejecutar  el  presi- 
dente las  disposiciones  dictadas  para  hacer  salir  á  los  indios  de  las  islas  do 
aioatan  y  Utila.—lii validades  entre  espafioles  peninsulares  y  criollos.— Al- 
ternativa de  alcaldes.— Discordias  á  qae  da  lugar  la  elección  del  ano  1*47. 
— Reclama  el  ayuntamiento  que  no  se  concedan  encomiendas  da  indios  á 
.personas  residentes  en  Esparta.—  Goatiuúau  las  dificultades  para  hacer  el 
comercio  por  ambos  mares.— Solicita  el  cabildo  qae  vengan  todos  los  anos 
dos  navios  ú  recorrer  los  puertos  del  norte.— Continúan  las  discordias  sotre 
•los  vecinos  principales.-  So  manda  amparar  al  cabildo  en  la  posesión  del 
producto  del  impuesto  sobro  la  carno  y  sobre  el  vino.  — Pi 

en  el  m'.o  lilis.     Situación  apurada  del  reino,  -Remisión  4  EspeAa  do 

productos  do  eucomioudas.  -  Nuevos  partidos  en  qae  se  divide  la  poblados). 
Mu.reel  pneicUata  Av.ndafioy  recae  si  gobierno  ea  la  audiencia  real, 
bajo  ja  presidencia  del  oidor  deceno,  Lera  Mogrovejo.  -Solicita  de  nuevo 
el  ayuntamiento  quo  se  rostableecau  los  jaeces  de  milpas  y  qne  se  derogue 
una  deposición  eras  mandaba  enterar  ea  lae  cajas  reales  «1  quinto  del  pro- 
ducto ,1,,  encomiendas.— He  recobra  la  isla  de  Rostan,  desalojando»»  de  ella 
■i  los  ingleses.— Relación  circunstanciada  de  la  campana. 


,(KJ44-  1 856  ' 
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Desde  el  año  1635  se  había  dado  cuenta  al  rey  de  las  tentati- 
vas hechas  por  los  frailes  dominicos  para  reducir  á  los  indios 
choles  cuando  gobernaba  el  reino  el  'presidente  Criado  de  Casti- 
lla. Fué  comisionado  para  dar  este  informe  un  padre  Mo- 
ran, que  paso  á  España  con  el  carácter  de  procurador  de  la  pro- 
vincia; y  allá  tuvo  ocasión  de  hablar  del  asunto  con  un  sujeto- 
llamado'Don  Diego  Ordoñez  de  Villaquirán,  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava.  Debia,  ser  éste  uno  de  los  infinidos  pretendien- 
tes que  andaban  en  la  corte  procurando  colocación,  pues  al  oir 
lo  de  los  choles,  discurrió'  ofrecerse  á  hacer  la  reducción,  gas- 
tando en  la  empresa  hasta  treinta  mil  pesos  de  su  propio  peculio. 
Claro  es  que  una  proposición  semejante  no  podia  dejar  de  ser- 
bien  acogida.  Aceptóse,  fué  nombrado  Villaquirán  acalde  mayor 
de  Ciudad-real  y  se  le  ofrecieron  grandes  mercedes,  con  tal  que 
llevase  á  cabo  lo  de  la  reducción  de  los  choles. 

Doro  los  años  pasaban  y  Villaquirán  en  loque  menos  pensaba 
era  en  poner  por  obra  la  prometida  conquista.  El  padre  Moran 
le  reclamo*  enérgicamente  el  cumplimiento  de  la  promesa,  y  ha- 
biendo llevado  el  asunto  hasta  el  consejo  de  Indias,  se  le  exigió 
cumpliera  lo  ofrecido  y  se  le  embargó  en  garantía  la  renta  de  una 
encomienda  de  indios  que  tenia  en  el  pueblo  de  Mita,  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala.  Tuvo,  pues,  el  alcalde  mayor  que  esforzar- 
se para  organizar  la  expedición,  y  en  el  año  1644,  saKd  del  pue- 
blo de  Ocozingo  con  alguna  gente  que  pudo  reunir,  y  se  interno'  li- 
nas quince  leguas  en  las  selvas,  sin  encontrar  el  menor  vestigio  de 
población.  Al  parage  donde  llegó*  puso  por  nombre  el  "Próspero,*' 
■y  como  el  rey  le  había  ofrecido  el  título  de  adelantado  de  las 
t>erras  que  descubriera  y  pueblos  que  pacificara^  no  tuvo  reparo 
en  hacerse  llamar  desde  entonces  "el  adelantado  del  Próspero.'' 

Hizo  salir  alguna  gente  á  explorar  el  pais,  y  regresaron  sin 
haber  encontrado  habitantes,  pues  para  eso  habría  sido  preciso 
que  se  internaran  como  sesenta  leguas.  Entonces  determinó  el 
adelantado  volverse  i  Ciudad-real,  y  como  la  gente  se  manifes- 
tara disgustada  de  la  resolución,  echó  bando  en  que  prevenía 
que  todos  regresaran,  bajo  pena  de  la  vida  á  los  que  rehusaran 
obedecer.  Sabiendo  que  era  muy  capaz  de  ejecutar  la  amenaza, 
emprendieron  la  marcha,  con  excepción  de  un  alférez,  un  sargen- 


DÉLA  AMÉRICA  COTRAL 

to  y  un  soldado,  que  burlando  la  vijilanoia  del  jefe,  se  proeára 
ron  un  poco  de  maiz  y  pusieron  por  obra  la  atrevida  malárica 
de  internarse  solos  en  aqneflos  bosques  des|>oblados.  Llevaban 
consigo  un  indio  de  Pochutla  llamado  Fraacieoo  Cbrtéa,  aja*  ''ni 
bastante  práctico  en  aquellos  parajes:  y  tuvieron  la  curiosidad 
may  rara  en  soldados  de  aquellos  tiempos,  de  consignar  sos  ob- 
servaciones en  un  diario,  que  algunas  personas  vieron  dft| 

En  61  referían  aquellos  intrépidos  españole*  los  trabajos  qae 
sofrieron  durante  un  mes  que  anduvieron  perdidos  en  Ion  bos- 
ques, sustenta'ndose  con  frutas  silvestres  y  carne  de  mono*  pao 
pronto  se  agotó  el  escaso  bastimento  que  pudieron  tomar  al  se- 
pararse de  Villaquiriín.  Cuidaron  de  consignar  tamhien  hvs  rio* 
esteros,  lagos,  riscos  y  montañas  (pie  iban  encontrando,  y  decían 
que  una  tarde  so  vieron  asaltados  de  tal  multitud  de  man 
•pie  la  espesa  nube  que'formaban  aquellos  animales  intercéptala 
la  luz  del  sol.  Contaban  también  haber  encontrado  en  una  cueva 
un  enorme  lagarto,  hecho  de  barro  y  todavía  frotctf,  W  que  les 
causó  tanto  mayor  asombro,  cuanto  que  no  hal>ia  de  aquella  clase 
de  barro  en  las  inmediaciones,  ni  criatura  humana  que  pidiese 
haber  ejecutado  la  obra.  Por  supuesto  la  credulidad  de  aquello* 
buenos  viageros  no  dejó*  de  asignar  una  causa  sobrenatural  al 
incidente. 

Lo  cierto  fué*  que  cansados  de  >u  larga  i  inútil  o\ciir-iou  \ 
temerosos  de  caer  en  manos  del  adelantado  del  PrtfipiN 
vieron  tomar  hacia  Tabaaoo,  y  después  de  caminar  dita  día»,  die- 
ron con  el  pueblo  de  Tenozic,  donde  descansaron;  pero  teniendo 
<pie  salir  en  seguida,  en  busca  de  víveres,  pues  el  lugar  estaba 
desierto. 

Villa'|uir;ín  hizo   una  nueva  entrada   dbl  ifiot  detpai 
no  con  mejor  éxito  que   la  primera   fea,  uumpic    MgaO  el  rrt.iii-- 

ta  ¡í  quien  Mgnimoi  en  eata  aemoiaa  U  -irviú  |«ra- alegar  mé- 
ritos y  obtener  favores  de  la  corte.  (1) 


(1)     Ximí-noz,  Hmt.  <lo  Ooát  y  Cliiap  p»rt«  t  «  Al  «•!  rro- 

n'mtii  bu  rtkeloB«  dedogottodo  ''Cb&qñlata  .!■•  Vh.-iIiu..   Rfe  II  ma  •.'  °  J 
•iguientcH  y  do  VilUgutivrro,  "<.\<ii<iui»t»  <M  Aliitwt,'   f.>li<««  1*">  y  l<W.  ipn»  a- 


298  HISTORIA 

Los  impuestos  creados  para  que  el  ayuntamiento  de  Guatema- 
la pudiera  cumplir  el  compromiso  de  enterar  cuatro  mil  pesos 
anuales  para  contribuir  á  los  gasto!  de  la  armada  de  barlovento, 
no  alcanzaron  á  suministrar  la  suma  que  se. necesitaba.  Ento'nce.s 
se  apelo'  al  arbitrio  de  aumentarlos,  uniformando  aquella  contri- 
bución, que  vino  á  ser  de  cuatro  reales  sobre  todas  las  cargas, 
cajas,  fardos,  marquetas  y  petacas  que  tenían  untes  uno  y  dos 
reales,  agregando  el  achiote  ¡í  los  frutos  que  debían  pagar  aquel 
derecho  de  exportación. 

Se  dispuso  ademas  que  si  aun  con  ese  aumento  no  alcanzaba 
el  producto  de  los  impuestos  á  completar  los  cuatro  mil  peses, 
se  recargara  la  aleaba  interior  hasta  llenar  la  cantidad.  La  idea 
de  que  un  impuesto  de  cuatro  reales  sobre  cada  bulto  de  los  que 
se  exportaran  pudiera  no  llegar  á  cuatro  mil  pesos,  está  de- 
mostrando cuan  miserable  era  por  aquellos  tiempos  la  agricultura 
del  pais. 

Por  otra  parte  reclamaba  el  cabildo  se  aliviase  á  las  renta* 
de  otras  cargas  que  pesaban  sobre  ellas,  como  los  gastos  que  exi- 
gía la  bula  de  la  cruzada,  que  hacia  necesario  mantener  muchos 
empleados,  y  el  papel  sellado,  queexijia  urt  tesorero  y  veinte  mi- 
nistros subalternos.  Con  respecto  á  la  administración  de  la  bula, 
proponía  que  se  rematara  en  el  mejor  postor,  como  se  hacia  en 
México,  y  por  lo  que  hace  al  papel  sellado,  instaba  porque  se 
suprimiera,  y  si  esto  no  era  posible,  que  corriera  el  ramo  á  cargo 
de  los  oficiales  reales.  (1) 


segara  están  llenas  de  errores  y  falsedades.  A  propósito  de  la  conducta  de  Vi- 
llaquirán  dice  Ximenez  que  lo  de  su  segunda  expedición  fué  una  quimera  para 
cumplir  con  S.  M.  y  conseguir  otros  gobiernos  "que  es  lo  común  y  lo  que  hacen 
todos,  y  aun  muchas  veces  todo  lo  fingen,  aunque  ceda  en  descrédito  de  otros, 
como  lo  hizo  Don  Sebastian  de  Olivera  en  la  Verapaz,  con  lo  que  consiguió 
la  alcaldía  mayor  de  Quezaltenango,  sobre  que  no  merecía  sino  muy  severo 
castigo,  por  lo  mal  que  obró  allí;  y  otro  caballero  q^e  hoy  vive  que  habiendo 
obrado  una  maldad  en  la  villa  de  Sonsonate,  se  le  premió  con  la  capitania  del 
Peten,  y  habiendo  allí  obrádolas  peores,  en  deservicio  de  ambas  Magestades, 
se  le  dio  la  alcaldía  mayor  de  Verapaz,  y  habiéndolas  obrado  allí  excecrables, 
que  ni  un  luterano,  hoy  se  halla  premiado  con  la  de  San  Antonio.  Así  parece 
que  obraba  este  caballero  (Villaquirán)  &." 
( 1 )     García  Pelaez,  Mem.  cap.  32. 
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Ademas  de  las  alcabalas,  el  estanco  de  naipe-,  el  papel  sella- 
•do,  las  vacantes  mayores  y  menores,  las  mesadas  <•> 
tercera  parte  del  producto  de  las  encomiendas,  las  medias  añíla- 
las, los  novenos  decimales  (1)  y  otros  ramos,  contal»  la  real  ha- 
cienda por  aquel  tiempo  con  otro  ingreso  de  alguna  considera- 
ción. Tal  era  el  producto  de  la  venta  de  oficios  de  los  diez  j  -m- 
cabildos  de  españoles  (jue  había  en  el  reino,  que  aunque  varíala 
según  los  años,  puede  formarse  alguna  ¡dea  de  el  por  lo  que  dio 
en  el  decenio  de  1636  á  1645.  He  aquí  cuales  fueron  esos  pro- 
ductos, en  aquel  período,  según  un  autor  bien  informado.  (2) 

El  cargo  de  alférez  real  de  la  ciudad  de  Guatemala  se  remató 
en  4,000  ducados  (de  11  reales  y  un  maravedí,  (pie  son  $    '>"»1  1 

El  de  alguacil  mayor 1 4000 

El  de  depositario  general L4350 

12  regimientos,  á  razón  de  2000  cada  uno 24000 

El  de  provincial  de  la  Hermandad 8000 

El  de  escribano  de  cabildo 11000 

$707''.  I 

Tal  fue'  el  producto  de  la  venta  do  los  cargos  municipales  de 
la  ciudad  de  (¡watemala  por  aquellos  tiempos.  Veamos  ahora  los 
de  los  otros  cabildos  del  reino. 


(1)  El  producto  dol  diezmo  so  dividía  en  cuatro  partea:  ana  de  eetas  per- 
tenecía al  obispo  y  otra  á  los  prebendados  (¡no  formaban  o!  cabildo  eclaaiáa- 
tico.  Las  otras  dos  partes  restantes  so  mi!> dividían  '•"  mu-vi.  pONaOMa^  de  1m 
cuales  dos  pertenecían  al  rey.  en  rMOBH dfltUotO  <•<  I  patronato,  y  a*  entera- 
ban «-ii  las  cajas  reales. 

Las  vacantes  mayores  y  menores  de  (pío  aquí  le  habla  eran  la*  de  loa  be- 
neficios eclesiástico»,  cuyas  rentaa  ingresaban,  en  todo  ó  en  parte,  on  laa  cajea 
reales,  cuando  no  estaban  ocupados. 

Las  mesadas  se  cobraban  de  todas  Isa  dignidadee,  oanongiaa,  racione*  7 
medias  raciones,  oficios  y  boneficioa  ecleaiáátiooe.  curatos  y  doctrina*,  al  neo- 
veerse  por  el  rey,  ó  por  los  rireyos  y  gobernadores.  He  calculaba  la  renta  y 
('iiinlutn'Mitos  dol  beneficio  on  un  mea,  y  an  importe  a*  enriaba  á  Kapane, 
ajando  do  cargo  del  beneficiado  loa  gaatoa  de  remiaion. 

(2)  Don  Joan  Diez  de  La  Calle,  oficial  "J.  °  de  la  secretaria  del 
Indias,  Memorial  publicado  el  ano   I  <¿  to 
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El  cargo  de  alférez  real  de  San  Salvador $    100O 

Alguacil  mayor 7000* 

8  regimientos,  á  razón  de  $  1250 10000- 

Depositario  general 2875 

Provincial  de  la  Hermandad  y  escribano  de  cabildo        2000 

$  22875. 

El  cargo  de  alférez  real  de  San  Miguel $     500 

Alguacil  mayor 1378 

Depositario 750 

G  regimientos,  á  475  cada  uno 2850 

Provincial  de  la  Hermandad 2500 

Alcaldes  de  ella  y  escribano  de  cabildo 4398 

$  12:570 

La  razón,  en  globo,  de  los  demás  ayuntamientos  da  el  resulta- 
do siguiente: 

El  de  Sonsonate $   9300' 

El  de  la  Ciudad-real  de  Chiapas 10014 

El  de  Coraayagua 5525 

El  de  Trujillo 2035 

El  de  Gracias 0050 

El  de  San  Pedro  Zula 405 

El  de  Xerez  (sin  regimientos  y  escribano) •  710 

EldeOlancho 175 

El  de  León  de  Nicaragua 9825 

El  de  Segovia 3395* 

El  de  Granada 16122- 

El  del  Realejo 4350 

El  de  Cartago  (Costa-Rica) 2820 

$71186 

Recapitulando  esas  cifras,  tenemos  que  dio  en  diez  años  la  ven- 
ta de  oficios  de  los  apuntamientos: 
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Guatemala 

San  Salvador 

San  Miguel \¿Mh 

Les  demás  ayuntamientos 

$lb;; 

Como  puede  advertirse,  el  ayuntamiento  de  Guatemalala  pro- 
ducía mas  que  trece  de  los  de  las  provincias  lo  que  da  idea  de 
la  importancia  que  tenia  ya  la  capital  con  raspeóte  á  las  otra* 
poblaciones.  Pueden  también  servir  esas  cifras  como  indica,  io- 
nes del  rango  que  ocupaban  aquellas.  Después  de  Guatemala 
venían  San  Salvador,  (¡lanada,  San  Miguel.  Ciudad-real,  León, 
Sonsonate,  &. 

En  el  año  1646  expidió  el  rey  otra  oédala  en  que  repetía  la 
prohibición  de  que  se  avecindaran  Oipofiftlon  y  ladinos  en  loa 
pueblos  de  indígenas.  Para  que  aquella  medida  faete  etica/  ha- 
bría sido  preciso  que  la  autoridad  u'  quien  H  I -m  "inendaba  su 
■ejecución,  hubiese  puesto  algun  empeño  00  que  M  formaran  nue- 
vas poblaciones  con  los  liabitautes  ú  qoioBOi  M  mondaba  «\pul- 
sar  de  las  de  los  indios.  Boro  no  era  así,  pues  no  se  hoce  meu- 
eion  sino  de  la  fundación  de  un  pueblo  de  negros  <'U  la  OOSta  del 
sur  por  el  presidente  PemM  y  de  OtN  de  OOpafioioj  M  U  proxiii- 
cíadeSau  Salvador  por  Qoorío;  boeboi  OJOO  00  OOOOMOTOJOfl  tan 
importantes,  (pie  fueron  premiado-,  con  la  ooOOffiOfl  di  títulos  de 
Castilla,  lionor  que  no  M  liabia  otorgado  .i  lo-*  ooaqoietadi 
pais. 

Y  no  podio  atribuirse  aquella  omisión  a  la  taita  de  realeo 
di-|io-ic¡one.s  que  entiinularaii  y  facilitaran  la  fu  maciotí  de  |»o- 
blacíones  nuevas.  Estabea   vigentes   unas  OfdoneiOBI  expedida* 

por  Felipe  ll.  en  (|ue  raglemeatabe  u  manera  n  'i11" 

procederse  en  el  paríieular,  previniendo  que  BQÉM  Imbieso  treiu* 

ta   personas  que  estuviesen  dispuesta-    .'   reunirse  para  | 

un  sitio  sano.  M  leí  permlÜOOO,  BjáüdOUltl  un  (■'■minio  prudente 

dentro    del  cual    debería    inn-r    rada    reoloO    dnv.    nOOl 

l)Ueyes,  dos  novillos,  una  yegua,  una    puerca 

gallinas  y  un  gallo,  con  lo  cual  80  les  svíiuluria  un  rudo  de  cuatro 
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leguas  en  cuadro.  Todavía,  si  no  se  reunían  los  treinta  vecinos. 
pero  sí  un  número  que  no  bajara  de  diez,  cumpliendo  las  demás 
condiciones,  se  formaría  la  población,  dándole  el  terreno  que  le 
correspondiera  proporcionalmentc.  Por  último,  aun  en  caso  de 
que  no  hubiera  quienes  se  obligaran  á  llenar  los  requisitos,  con 
solo  que  se  reunieran  diez  hombres  casados,  se  les  darían  tierras 
y  permiso  para  elejir  alcaldes  y  ministriles  de  justicia. 

A  pesar  de  todas  esas  facilidades,  lo  que  se  observaba  era  (pie 
desaparecían  muchos  pueblos  de  indígenas  y  no  se  formaban  po- 
blaciones nuevas. 

Habiendo  terminado  en  1G47  los  quince  años  durante  los  cua- 
les debia  pagarse  doble  la  alcabala  interior,  al  arrendarse  en 
aquel  año  hubo  de  hacerse  por  ocho  mil  tostones  únicamente. 
Pero  sucedía  que  los  pagos  de  esta  contribución  andaban  muy 
retrasados,  á  causa  de  la  pobreza  del  vecindario,  ascendiendo 
la  deuda  á  38.050  tostones.  Esto  dio  lugar  á  que  se  autorizara 
á  los  oficiales  reales  á  reducir  ¡í  prisión  á  los  alcaldes  y  á  los  re- 
gidores, por  no  haber  hecho  efectiva  la  exacción. 

Por  aquel  tiempo  dispuso  el  presidente  Avendaño  poner  en 
ejecución  las  dis|xisic¡ones  dictadas  cuatro  años  antes  para  tras- 
ladar los  habitantes  de  las  islas  de  la  bahia  de  Honduras  á  la 
tierra  firme,  á  fin  de  que  los  corsarios  y  piratas  que  infestaban 
aquellas  costas,  uo  encontrasen  el  abrigo  y  recursos  que  de  gra- 
do 6  por  fuerza  les  proporcionaban  los  isleños.  Fué  nombrado 
para  ejecutar  aquella  deportación,  un  D.  Juan  Ordoñez  de  Ro- 
mana, que  debia  llevar  sesenta  hombres  de  la  ciudad  y  veinte 
que  irían  de  Puerto-caballos. Ya  en  una  entrada  anterior  se  habían 
hecho  salir  como  setecientos  habitantes,  talando  las  sementeras 
que  tenian  y  destruyéndoles  las  casas.  E»  esta  segunda  entrada 
se  hizo  salir  á  los  que  quedaban  en  Iloatan  y  Utila.  despoblando 
las  islas  y  sujetando  á  sus  mocaderos  á  grandes  privaciones.  (1) 

Marcándose  cada  vez   mas  la   rivalidad  entre   los  españoles 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  cap.  37,  acuerdos  de  la  junta  de  hacienda  de  22 
de  lebrero  de  1641,  11  de  abril  de  1647  y  auto  de  nombramiento  de  Eomana 
de  10  de  marzo  del  mismo  ario. 
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peninsulares  y  los  nacidos  en  el  |>ais.  qii  llamaban  criollos,  y 
reclamando  ya  estos  sus  derechos  con  cierta  energía,  había  sido 
preciso  hacer  algún  caso  de  sus  pretensiones.  <'«n  el  lio  de  satis- 
facerlas en  alguna  manera,  se  había  establecido  por  ÉOUtfafl M 
no  por  ley,  la  alternativa  entre  peninsulares  y  criollos  en  las 
elecciones  de  alcaldes  ordinarios.  Kra  esto,  sin  embargo,  origen 
de  intrigas  y  cuestiones  y  did  lugar  al  fin  i  que  w*'  formaran  dos 
bandos  opuestos,  que  se  no&trabaD  mtransigeatei  en  -»«  preten- 
siones. Kn  las  elecciones  de  alcaldes  para  el  año  H¡47  se  decla- 
ró la  rivalidad,  encabezando  el  partido  de  los  criollos  Don  I1 
de  Padilla,  caballero  rico,  y  perteneciente  ;í"umide  las  familia» 
principalos;  y  según  se  dccia.  ét  oartfotéf  terco,  violento  y  dís- 
colo. Había  sido  alcalde  en  1648,  y  se  le  atribuyeron  ciertas  In- 
quietudes que  por  entonces  se  e\per¡mt-ntaron.  Con  noticia  de 
que  pretendía  ser  electo  ea  1<>47,  la  audiencia  expidió"  un 
acuerdo  en  que  recordaba  aquellas  desazones,  acusaba  á  Padilla 
de  querer  introducir  diferencias  éntrelos  españoles  nacidos  en 
Kuropa  y  los  criollos;  agregaba  (pie  pretendía  de  nuevo  la  che 
cion  por  medios  públicos  y  secretos,  ©on  <d  fin.  sin  duda,  di 
guir  fomentando  aquellas  discordia-*  y  concluía  suplicando  al  pre- 
sidente procurara  que  la  elección  se  hiciera  con  toda  libertad.  n<> 
permitiendo  fueee  electo  I><>n  Diego  de  PóuNSm. 

Parece  algo  extraño  se  recomendara    la  libertad  del  m¡ 
que  ai  mismo  tiempo  se  pretendiera  (|nc  (d  presidente  no  paral* 
tiera  la  elección  de  determinada  penon*.  I'adilla   BO 
y  como  veremos  después,  su  nombre  volvió  i  aparee,  r  MI lado 
en  las  revueltas  que  tuvieron  lugar  mas  tarde. 

Otro  BBÜtttO  <|ii upalia  por  aquel  tiempo  la   aten- i-. n    de    las 

autoridades  del  reino  era  la  pfOvMon  d<-  las  encomienda-  I 
da  dicho  en  otro  capitula  de  este  tomo  que  el  HymtMráM 
había  quejado  al  rey  ét  qne  at  c «dterti  ;i  ptftDÉM  que  laaso- 

licitaban  en  la  cor!-'  y  \ «  iiímii  .1  aguardar  qne  vacaran  |wra 
parlas.  Pero  ya  no  era  cato  tolo;  sino  que  H  daban  •<'  mu.  ho»  que 

jamas  habían  venido  ni  vendrían   ¡í  otos  iibildo    ni- 

troyd  tí  su  procurador  para  que  reclamara  contra   lAjMl  procedi- 
miento que  consideraba  injusto  y  pcrjudi< 
de  conquistadora  y  amigaos  poUtdorej  '«w 
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favorablemente  la  solicitud  y  expidió  nueva  cédula  repitiendo 
las  disposiciones  anteriores  para  que  tales  sugetos  fuesen  preferi- 
dos en  la  provisión  de  encomiendas,  como  también  en  la  de  cor- 
regimientos y  otras  gracias,  el  mal  continuó,  como  veremos  des- 
pués. 

El  comercio  seguia  haciéndose  con  gran  dificultad  por  Vera- 
cruz  y  por  Panamá.  En  junta  de  hacienda  celebrada  el  1)  de  fe- 
brero de  1647  se  dijo  que  el  añil  se  conducía  á  aquel  puerto  en 
muías,  con  un  Hete  de  treinta  y  tres  y  treinta  y  cuatro  pesos.  En 
otra  junta  de  15  de  mayo  del  mismo  año,  dio  cuenta  el  presiden- 
te de  haber  recibido  comunicación  del  virey  de  Nueva- España, 
en  que  le  manifestaba  que  no  habiendo  llegado  aquel  ano  las 
naves  de  Filipinas,  le  recomendaba  comprara  por  cuenta  del  rey 
dos  de  250  toneladas  arriba  y  que  las  enviara  á  Acapuleo,  para 
•mandarlas  á  aquellas  islas.  Que  si  no  podían  conseguirse  aquí, 
pasara  el  encargo  al  virey  del  Perú.  En  el  acto  se  despachó  cor- 
■'>  i  Acajittla,  previniendo  se  embargara  cualquier  fragata  que 
hubiera  y  que  en  seguida  fuera  al  Realejo,  donde  se  sabia  estaba 
un  navio  preparándose  para  regresar  al  Perú,  y  que  lo  despacha- 
ran pronto  al  Callao  con  la  comunicación  al  virey.  No  se  dice  cual 
haya  sido  el  resultado  de  aquellas  disposiciones.  (1) 

El  comercio  por  el  norte  continuaba  cortado,  á  causa  de  las 
incursiones  de  los  corsarios.  KI  cabildo  instruyó  á  su  procura- 
dor en  la  corte  (mayo  de  1047)  para  que  solicitara  viniesen  to- 
dos los  años  h,  recorrer  las  costas  y  puertos,  de  Honduras,  dos 
•.galeones  de  la  armada  de  barlovento,  los  cuales  recibirían  en  Tru- 
jillo  ó  en  Santo  Tomas  los  dineros  con  que  contribuía  Guatemala 
al  sostenimiento  de  aquella  escuadra.  Pedia  también  que  en  caso 
de  que  no  vinieran  los  dos  galeones,  se  autorizara  al  presidente 
para  emplear  aquellos  fondos  en  la  defensa  de  los  puertos. 

El  comercio  de  Guatemala  se  quejaba  de  las  pérdidas  que  le 
hacían  sutrir  los  corsarios  y  aseguraba  que  habían  ascendido  en 
dos  años  á  cuatro  millones.  (2) 

(1)  García  Pelaez,  Mem.  cap.  53. 

(2)  No  expresa  de  que,  dice  Garci*  Pelaez.  Debían  ser  de  pesos  6  de  duca- 
-dos,  pues  es  bien  sabido  que  aquí  no  se  contaba  ¡: or  reales. 
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Podemos  inferir   la  poca  armonía  que  reinaba  por  entonces 
entre    los  vecinos    piincijmles  de  la  ciudad,  del    BSCÍ)0  de  ha- 
ber sido  llamados  vatios  de  ellos  ai  acuerdo,  el  día  8  de  octu- 
bre de  1G48,  para  amonestarlos  sobre  la  necesidad  de  «¡ 
servaran  la  paz  y   la  buena  amistad,  uno  de  los  llamados,  un 
Don  Juan  de  Sarmiento,  se  hizo  esperar  demasiado  y  h 
venido  con  aspereza  por  el  presidente.  "Bata  — diiioii 
acuerdo,  le  dijo,  está  representando  A  S.  M.  inmediata: 
pudiérades  haber  obedecido  luego  el.  llamamiento,  como  persona 
de  tantas  obligaciones  y  la  grosería  de  haber  hecho  aguardar 
tanto  tiempo  ú  estos  señores,  se  os  hubiera  castigado  sacándoos 
«pimientos  pesos,  si  DO  estuviérades  alcanzado."  (1| 

Queda  dicho  que  los  impuestos  establasJdoa  sobre  el  vino  y 
sobre  la  carne  se  destinaban  desde  loagO  i  la  mejora  dé 
minos,  construcción  de  puentes  y  otras  obras  p  ubicas  de  esta 
naturaleza.  Y  todavía  en  el  año  1G08,  tratándose  de  abrir  ca- 
mino del  puerto  de  Santo  Tomas  á  la  capital,  mandó  la  audicu- 
cia  aplicar  á  aquel  objeto  el  producto  de  la  sisa  del  vino  y  de 
la  carne.  Pero  corriendo  el  tiempo,  vino  ;í  km  cate  uno  de  los 
ramos  de  propios  del  ayuntamiento.'  y  annijiie  el  pr»S¡deate 
Avcndaño  quiso  di>put;ír.-clo  al  cabildo.  fué  amparado  en  la  |hi- 
sesion  por  reales  cédulas  de  'JO  de  octubre  y  8  de  noviembre 
de  L648.  Debía  aplicarse  ;í  las  necesidades  comunes  de  la  ciudad 

y  á  los  gastos  inexcusables  de  beatas  otras,  públicas  y  otro*. 
Por  entóncea  se  remata!»;  de  carnes  ile  la  ciudad  y 

pueblos  del  valle  en  alai  as*  da  aübMca  ■ájadjcáadoaa  «I  quo 
ol'rccia  darla  roes  barata  y  N  emuproinetia  a*  pagar  mayor  can- 
tidad al  ayuntamiento. 

Bl   producto  del   diezmo   fué   en  aquel  pjlsi  18)  alfO 

mayor  que  lo  había  sido    en  todos   los  autei 

tó  en  28,500  péSOS.  Sin  embargo  n.>  revela  eslo  dato  un  desar- 
rollo satisfactorio  de  la  producción  agrú-oln  del   paja,  ya  qui» 

apenas  excedí:    <1.-1    producto  del    propio    ramo  cuarenta 

aims  atrás,  qne  babia  sido  de  -2,600 


(I)      (luí.  ill   l'l 

Jllsr.   DI  n    v    0.  '-'" 
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La  situación  del  reino  se  hacia  mas  y  mas  aparada  cada  dia, 
agregándose  á  las  causas  generales  de  penuria  que  dejamos  apun- 
tadas, la  circunstancia  de  que  hasta  las  encomiendas  mas  prodtlc- 
tivas  se  escapaban  de  las  manos  de  los  hijos  del  país  y  de  los  pe- 
ninsulares residentes  en  él  y  pasaban  a'  las  de  personas  que  vivian 
en  Kspaiía  y  que  jamas  habían  venido  i  América.  jQoé  mas?  Hasta 
los  funcionarios  mas  elevados  de  la  monarquía  tenían  rentas  de 
encomiendas  de  indios  en  Guatemala,  ó  cédalas  para  (pie  se  les 
dieran  en  cuanto  vacaran.  Tenía'nlas  casi  todos  los  individuos 
del  consejo  de  Indias  y  algunos  del  de  Castilla.  Había  una  en- 
comienda que  rentaba  diez  mil  ducados  anuales,  concedida  i 
persona  que  vivía  en  España.  Kilo  es  que  según  decía  el  ayunta- 
miento a'  su  procurador  en  la  corte,  en  carta  de  :>  de  mayo  de 
1049,  de  algún  tiempo  i  aquella  techa  liabian  ido  de  Guatema- 
la á  Espada  mas  de  cuarenta  mil  pesos  de  rentas  de  encomien- 
das. 

Semejante  estado  de  cosas  fué  exasperando  cada  dia  mas  á  los 
criollos,  que  veían  disminuir  la  consideración  (pie  se  tenia  al 
principio  a"  los  descendientes  de  conquistadores  y  primeros  po- 
bladores, y  hacer  muy  poco  caso  en  la  corte  de  derechos  que 
ellos  estimaban  indiscutibles  y  (pie  el  gobierno  de  la  metrópoli 
consideraba  «a-i  extinguidos  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Había  traído  este  ademas,  poco  á  poco,  la  formación  de  un 
nuevo  elemento  social,  la  clase  criolla  (pie  no  podía  alegar  des- 
cendencia de  conquistadores  y  pobladores  antiguos;  pero  que  no 
careciendo  de  importancia  por  su  fortuna  y  posición,  pretendía 
abiertamente  los  cargos  y  honores  que  habían  sido  hasta  enton- 
ces privilegio  exclusivo  de  la  otra  clase. 

De  esto  dimané  el  que  se  formaran  entre  los  mismos  criollos 
partidos  que  vinieron  á  hacerse  vehementes  en  sus  odios  y  que 
estuvieron  á  punto,  en  época  cercana,  de  recurrir  a'  la  fuerza  fia- 
ra sostener  sus  pretensiones. 

El  2  de  agosto  de  1049  murió  el  presidente  Avendaño,  que 
babia  gobernado  con  mucha  rectitud,  prudencia  é  integridad, 
punto  este  último  sobre  el  cual  insisten  particularmente  los  cro- 
nistas, alabando  su  delicadeza  y  su  desinterés.  Llevaba  estas 
cualidades  al  extremo  de  rehusar  los  obsequios  mas  insignifican- 




tes  y  sencillos:  ofreciendo  esta  conducta  un  contraste  notable  coa 
la  de  algunos  de  sus  antecesores. 

Tomó  el  mando  el  oidor  mas  antiguo,  Don  Antonio 
Mogrovejo,,  fundándose  en  una  cédula  expedida  el  ai 
ra  Panamá,  y  comenzó  á  hacer  nombramiento!  mflitarat.  Pero  la 
audiencia  le  hizo  observar  que  aqtJella  disposición  no  era  aj«!i«  :*- 
lile  ¡í  Guatemala,  y  convencido  de  la  justicia  de  la  ob-ervacion, 
hubo  de  limitarse  á  presidir  la  audiencia,  qoe  tomd  <■!  gobierno. 

El  ayuntamiento  instaba  de  tiempo  en  tiempo  porqui 
tablecieran  los  jueces  de  milpas,  á  fin  de  qut  se  obligaran  I 
dios  á  dedicarse  al  trabajo,  para  lo  cual  se  mostraban  muy  remi- 
sos. Decia  la  corporación  qne  estaban  habituados  ú  sustentarse 
muy  escasamente,  haciéndolo  por  Jo  regular  con  i  ,  -io 

parece  que  habia  exajeraclou,  pnesstlUenen  datos  de  qne  el  eoaaa* 
rao  de  la  carne,  tanto  de  res  comojde  carnero,  era  - 
en  los  pueblos  de  indígenas  por  aquel  tiempo. 

Tampoco  perdía  de  vista  los  intereses  de  los  encomenderos, 
pidiendo  al  rey  cuanto  podía  mejorarían  condición.  Be  habia  de- 
rogado la  disposición  en  virtud  de  la  cual  se  aplicaba  ¡í  : i 

Caja  la   tercera  parte  de   los  productos  de  las  enom.. 
sustitución  de  este  gravamen, se  muid''  qne  m  pagara  úni-aiucn- 
te  el  quinto.  En  memorial  de  27  de  mayo  de  ln.'.n  geplled  • 
bildo  la  abolición  ^\f  este  grávamela  il  > 

Gobernando  el  reino  la  audiencia,  por  muerte  del  pr< 
Avendaño,  tuvo  logar  (ano  1650)  un  racejo  Importante,  di 

da  noticia  circunstanciada  el  cronista   Fuentes  y  que  repite  Ju.ir 
rOS.  Aludimos  al  recobro  de  Ibiatan.  de  .pie  -,•  hal.i.r 

los  ingleses.  (2) 


i  I  >ocatn*ntoe  del  antiguo  archivo  de  (¡imt  .  I 
2  I  'ii.iit.H  diefl  QO*  tnta  ocupación  fuv  on  «I  afta  1642  j  q«*  < 
r»n  n>  «lia  IiuhU  el  de  1050;  pero  «ato  no  m  atiene  bien  oon  la  < 
que  hay,  por  .lucimiento*  oficial»»»,  de  que  en  1CM7  m  hiao  un»  «tpadWea  i 
■baten  y  He  naco  do  ulli  á  loa  pocoa  indio*  qua  quedaban  Ea  wdtd  qo«  lo* 
miamos  docunicnlo <  tllcou  que  ae  trataba  de  deao/o/ar  a/  rne*Wy*  da  Ua  ialaa 
de  Boatea  y  l'til».  Bl  |>uea  probable  qu«  di  aalojado*  en  164?,  tulneee*  le* 
inglesen  á  ajioderarao  do  Roatafl  :  y  M  cíacto  cooaU  qn*  deade  1 640  lo*  «orna* 
rioa  entraban  en  laa  i»laa  de  la   babia  de  Hondura*  jr  aaluin  da  ella*  «••Jado 

ejaerian 
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Aquella  isla'  es  la  mas  importante  de  las  del  archipiélago  de 
Honduras;  tiene  de  45  ¡í  50  millas  de  largo  y  de  0  á  10  de  an- 
cho y  está  á  diez  y  ocho  leguas  al  nordeste  del  puerto  de  Tru- 
jillo.  (1)  El  peligro,  pues,  de  que  un  punto  tan  cercano  á  la  cos- 
ta estuviese  ocupado  por  el  enemigo,  era  grande,  y  al  l'm  hubo 
de  llamar  seriamente  la  atención  de  las  autoridades.  Pusiéronse 
de  acuerdo  los  presidentes  de  Guatemala,  de  la  Habana  y  de 
Santo  Domingo,  y  el  segundo  envió  cuatro  navios  de  guerra,  bien 
armados  y  pertrechados,  al  maneo  del  general  Don  Francisco  de 
Villalba  y  Toledo. 

Los  ingleses  habían  levantado  una  larga  trinchera,  con  su  cor- 
respondiente foso,  para  la  defensa  del  desembarcadero;  y  aunque 
Villalba  intentó  sorprenderlos,  saltando  en  tierra  una  hora  antes 
del  toque  de  diana,  no  piulo  tomarlos  desprevenidos,  por  la  ira- 
prudencia  de  su  gente,  que  no  guardó  silencio.  Dada  la  alar- 
ma, se  cubrió  la  trinchera  de  soldados,  que  al  acercarse  los 
españoles,  dispararon  sus  armas,  aunque  sin  causarles  mucho 
(i  iúo,  probablemente  porque  la  falta  de  luz  impidió  ú  los  ingleses 
dirigir  sus  tiros  con  acierto.  Continuó  el  combate,  y  al  aclarar, 
advirtió  el  general  español  que  un  lado  de  la  trinchera  no  es- 
taba cubierto  y  mandó  un  oficial  con  treinta  soldados  ¡í  que  pro- 
curara cortar  al  enemigo  por  aquel  punto.  Pero  esta  operación 
no  tuvo  mejor  resultado  que  la  proyectada  sorpresa;  pnea  el 
piquete  se  encontró  con  un  pantano  que  hacia  imposible  el  acce- 
so por  aquella  parte.  Siguió  el  ataque  durante  todo  el  día,  sin 
que  los  españoles  obtuviesen  ventaja  importante;  por  lo  cual  al 
entrar  la  noche,  encontrándose  ya  sin  pólvora,  determinó  Villal- 
ba reembarcarse,  como  lo  hizo,  dirigiéndose  con  sus  navios  al 
puerto  de  Santo  Tomas. 

Mandó  inmediatamente  al  capitán  Don  Elias  Bulasia  con  des- 
pachos en  que  referia  al  presidente  lo  sucedido  en  Roatan  y  pe- 
dia le  enviara  las  municiones  de  que  pudiera  disponer,  lo  que  se 
hizo  efectivamente,  remitiéndole  quince  botijas  de  pólvora  y  seis 


,(1)    Jnarros,  Hist.  de  Guat.  T.-at.   1.  °  cap.  3.  ° 
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quintales  de  balas.  Se  alistaron  y  salieron  de  la  ciudad  efoc 
soldados,  al  mando  del  capitán  Don  Martin  de  Alvarado  y  I 
man,  á  los  que  se  agregaron  en  el  camino  otros  cincuenta  da 
Chiquimula,  á  las  órdenes  del  capitán   Don  Juan  Bauti-ia  I 
varria,  y  siguieron  A  Santo  Tomas,  donde  se  incorporaron  i  las 
fuerzas  de  Villalba,  que  ascendían  va  á  cuatrocientos  cincuenta 
hombres. 

Salid  la  escuadrilla  sin  pérdida  de  tíemjK)  con   dirección  á 
Roatan,  y  no  queriendo  el  jefe  expedicionario  intentar  un  mu  v<> 
desembarco   por  el   punto  elegido   la   primera  vez,   se  decidió 
á  penetrar  por  otro  desembarcadero,   que  juzgó   estaría   ■ 
defendido.  Pero  su  cálculo  resultó  completamente  eqnivoi 
pues  los  ingleses,  mas  prácticos  <jih-  loa  capta'  liaron 

la  resolución  de  Villalba  y  tenían  el  puerto  perfectamente  rea- 
guardado.  El  combate  fue  encarnizado,  haciendo  el  enemigo  una 
obstinada  resistencia,  hasta  que  abriendo  brecha  en  la  triuchera 
con  cuatro  piezas  de  artillería  (pie  llevaban  los  eapafiolaa,  \ 
ron  penetrar  en  el  campamento  del  enemigo.  Continuó  allí  la  lu- 
cha, hasta  quedar  hecha  pedazos  la  fuerza  de  toe  ingleses:  pero 
los  que  salvaron  en  el  combate  y  la  población  que  no  ha! 
mado  parte  en  la   pelea,  tuvieron   tiempo  para  trasladar  al  <itr<> 

pnerto  cuanto  poseían,  hasta  ios  mnebiea  da  lateaaaey  loajoa 

tenían  dispuesto  para  comer  aquel  día,  y  se  embarcaron. 

Entre  tanto  los  españoles  emprendieron  la  marcha  ;!  la  pobla- 
ción, sin  un  guia  y  en  una  comarca  que  les  era  entarascóla  dee- 
conoeida.  No  tardaron  en  perdaraa,  teniendo  qoe  caminar  nue- 
ve (lias,  a  la  ventura,  bajo  un  sol  abrasador,  molestados  |»r  una 
inagotable  plaga  de  bichos  y  desgarrándolas  loa  pies  y  lai  | 

ñas  multitud  de  espinas  de  COJO]  'pie  abundalian  en   la 
Llegaron  al   lin  de  tan  panOM  man  lia  Á  la  polilacion.  . 

lar '  incendiaron  y  llevándose  .í  loa  indios  regresaron 

to  Tomas  en  lines  de  agOttO  de  iqnel  ano  |  I 

Ají  termínd  aquella  oampafla  qoe  si  olea  aerad 

las  autoridades  qne  la  ordenaron  y  el  valor  y  nfrtai 

ÍldadoS  qoe  la  llevaron  ¡,'  OtbO,  no  da   un  | 
lentos  militares  del  ¡ele  qnc  la  man  i 
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había  bastado  para  que  se  advirtiera  la  falta  de  capitanes  como 
los  Alvarados,  Cristóbal  de  Olid,  Gil  González  Dávila,  Francis- 
co Fernandez  de  Cdrdova  y  algunos  otros  que  dieron  muestras 
no  solo  de  valor  y  audacia,  sino  de  pericia  militar  en  la  guer- 
ra de  la  conquista. 


CAPITULO  XVII. 


¡Beneficio  de  las  minas  en  Honduras.— Falta  de  moneda  y  arbitrio  á  que  ae 
apela  para  suplirla.— Dificultades  relativas  á  las  piezas  peruana*  llamadas 
mociones. — Dispone  el  rey  una  nueva  venta  de  renta  de  jaro*  «obre  la  csja 
de  Guatemala.— Alternativa  para  las  prelacias  entre  españolea  peninauls- 
res  y  criollos.— Extraordinaria  abundancia  de  lluvias  en  1052.  Inundación 
en  Cbiapas. — Continúa  haciéndose  el  comercio  por  Verscroz.  Costo  de  loe 
fletes.— El  oidor  encargado  de  lu  presidencia  manda  reedificar  el  rastillo 
del  Golfo  dulce. — Organiza  algunos  cuerpos  de  milicias. — Vuelven  4  sosri* 
tnrse  dificultades  respecto  ó.  la  moneda.— Pragmática  de  IG.'tÜ 
observar  en  Guatemala.—  Díctanso  algunas  disposiciones  que  no 
término  al  conflicto.— Viene  a  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el  conde  do 
Santiago  de  Calimaya.  —  Mácesele  nn  recibimiento  menos  ostentoso  qoe  vi 
de  mis  antecesores. — Remesas  de  fondos  de  Guatemala  á  España,  desde 
ir,  17  ;i  1655.  Situación  en  que  encuentra  los  áoimoe  el  nuevo  presidente. 
—Toma  parte  por  uno  de  los  bandos  y  se  ocasionan  gravea  turbulencias. 
— Muero  el  conde  do  Calimaya  y  recae  el  gobierno  en  la  real  audiencia- — 
Contratiempos  que  experimenta  nna  fragata  do  Filipinas.— Nómbrase  pre- 
sidente do  Guatemala  el  conde  de  Priego;  viene  á  hacerse  cargo  del  sea- 
pleo  y  muero  en  Panamá.— Continua  gobernando  la  audiencia  basta  el 
ano  1658  que  viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el  general  Don  Mar- 
tin Carlos  de  Meneos.— Promnevo  el  ayuntamiento  U  fundación  da  la  nni- 
vcrsiilad.— Colegios  que  habió  en  Guatemala  por  entonces.  -  Solicite  el  es- 
Mido  qae  —  alna  el  oomereio  oon  el  Peni,  »m  Hadanaton  alguna.  —  Oosaarelo 
con  la  II abana.— Quéjase  del  juzgado  do  provincia  y  pide  algnnue  recursos 
para  aumentar  los  fondos  do  propios  — Ton  Salvador.— DM- 

hioii  territorial  del  pai*      Nuevos  arreglo»  respecto  á  l 

Rodrigo  de  Arias  Afaldonado  rao |akta  la  protiada  de 

pronto  1 1  resnHado  de  sqnelloe  trabaj.ia-Tr*»sse  da  enviar  na 
navio  á  Filipinas.— Falta  de  pilotos.— Vuelve  á  suscitares  la  casación  déla 
moneda.  Resolución  que  se  adopta,-  Introducción  .le  la  imprenta  en  tras- 
tórnala.     Primera  pieza  que  so  da  á  luz. 


(1WI- 
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El  beneficio  de  las  minas  continuó*  en  la  provincia  de  Hondu- 
ras con  alternativas,  durante  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII.  Descubierto  el  riquísimo  mineral  de  oro 
que  llamaron  el  Corpus,  en  jurisdicción  de  Choluteca,  fué  tanta  la 
abundancia  del  precioso  metal,  que  llegó  a'  dudarse  que  iuese 
oro.  Se  estableció  en  el  lugar  caja  real,  con  los  oficiales  corres- 
pondientes para  el  cobro  délos  quintos;  pero  no  duró  mucho  tiem- 
po, pues  un  siglo  después  de  su  descubrimiento,  producía  ya  muy 
poco. 

La  falta  de  brazos  y  la  de  azogue  eran  inconvenientes  graves 
para  el  beneficio  de  las  minas  en  Honduras,  como  advertimos 
en  otro  capítulo  de  e»te  tomo.  La  del  azogue  pudo  remediarse,  y 
llegó  el  caso  de  q-ie  ya  no  tuviese  en  que  emplearse  el  que  había, 
como  sucedió  con  unos  G00  quintales  que  estaban  en  Comayagua 
el  año  1636  y  que  se  trató  de  enviar  á  Guadalajara.  En  1G49  ya 
se  solicitaba  otra  vez  el  azogue,  prueba  de  que  los  trabajos  de 
minas  habían  recobrado  alguna  actividad. 

Faltando  la  moneda  acuñada  para  el  pago  de  los  operarios,  la 
necesidad  sugirió  la  manera  de  suplir  la  falta.  Cortaban  las 
planchas  de  plata  en  hojas  pequeñas  y  esas  .corrían  en  las  com- 
pras y  ventas  y  eran  aceptadas  por  los  jornaleros  en  pago  de  su 
trabajo.  Sabiendo  esto  la  audiencia,  trató  de  remediar  el  abuso  y 
previno  que  la  tesorería  de  Nicaragua,  en  vez  de  mandar  mone- 
da acuñada  de  las  rentas  de  la  provincia,  la  remitiese  á  Teguci- 
galpa,  para  que  se  entregasen  al  oficial  real  que  residía  en  las 
minas  y  éste  la  cambiase  por  las  planchas  de  plata  que  corrían. 
Pero  aquello  no  bastó,  pues  consumida  la  moneda  que  se  remi- 
tió de  Nicaragua,  todavía  pidieron  á  Guatemala  de  las  minas  de 
Tegucigalpa,  treinta  mil  pesos,  y  no  pudieron  enviarse  mas  que 
seis  mil.  Esto  da  á  entender  que  había  por  aquel  tiempo  cierta 
animación  en  las  labores  de  las  minas  de  Honduras. 

Guatemala  carecía  entonces  de  moneda. propia,  teniendo  que 
valerse  de  la  del  Perú  y  Nueva-España,  que  era  la  que  corría  ge- 
neralmente. Pero  en  el  mes  de  abril  de  1032  determinó  la  junta 
de  hacienda  que  ja  no  se  recibiera  aquella  moneda  en  la  caja 
real,  sino  solamente  cuando  fueran  los  indios  á  hacer  algunos 
pagos.  Semejante  disposición  donde  no  corría  casi  mas  moneda 
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que  aquella,  era  absurda,  y  dio  lucrar  ¡í  uní  exposición  de  1r»s  ofi- 
ciales reales,  que  manifestaban  á  la  audiencia  la  imporiblidad  de 
cumplirla.  ¿Cómo  harían  efectivo  el  cobro  de  1"  que  adeudaban 
al  tesoro  real  los  (jue  no  faesen  indios,  si  se  prohibía  redo 
en  pago  la  moneda  que  abundaba  mas'.'  I'or  otra  parte,  las  piezas- 
peruanas  que  circulaban  eran,  según  aseguraba  la  exposición  de 
muy  buena  le3r,  pues  se  habían  ensayado  ya.  El  tesoro  estaba  abru- 
mado de  deudas;  para  cubrirlas  tenia  que  hacerlo  6fl  acuella 
moneda,  y  seria  grande  injusticia  obligar  al  publico  á  recibirla, 
y  rehusarla  cuando  fuesen  á  pagar  con  ella.  La  resolución  que  re- 
cayó" fué  que  los  oficiales  reales  certificaran,  dentro  de  Kgwáo 
día,  los  débitos  del  fisco  y  Ioí  géneros  que  Inbia  que  rematar. 

Veremos  en  lo  de  adelante  que  este  asunto  de  la  moneda  con- 
tiunó  originando  dificultades  en  los  aSoí  BBMgttlentéf. 

Negociada  ya  una  vez  cierta  parte  de  la-  reatas  dv  Gaattoaa- 
la,   pareció  cómodo  volver  i  hacerlo  ea  mayor  cantidad 
mandaron  vender  cien   mil  ducados  de  renta  de  juros,  lo  cual 
se  hizo  efectivo.  Ea  el  año  1052  los  comisionados  para  recaudar 
aquellos  fondos  habían  recibido  los  Macota  mil  décadas  M 
dos   vender  en  el  BflO  1689,  Id  CÜM    mil  y  USOS    17 .'• 
mas,  que  acordó  devolver  la  junta  de  hacienda.  I'ara  hacer 
tivas  aquellas  cantidades  había  Bidé  preciso  repartirlas  mu  I 

las  provincias  y  costó   mucho  trabajo   reuniría». 

Como  una  prueba  mas  del  espíritu  que  animaba  i  h»<  criollo»- 

por  aquel  tiempo,  y  de  la  energía  coa  qos  redamaban  ya  ti  de- 
recho i  tener  parte  en  lea  cargos  y  boaorej,  direm  >•.  qu<»  no 

era  solo  entre    IOS   seglares  M  quiene-  N  advertía  esa    t"iil 
Kn  los  claustros  mismos  se  formaron   partidos  de  penin-nl.i 

criollos,  reclamando  !<>s  segundos  el  derecha  de  alterna: 
los  primeros  en  lea  prelacias.  Llevadoel  ssnnto  í  la  corte  d< 

el    rey  en  favor  de  los  nativos  del  paif,  lObre    1<»  •'"  < 

de  Groatemata  did  lal  gradas  al Urca,  n  memoria]  da  28  de 

enero  <le  1  f,.VJ.  (  I  ) 


i       1 1|  primer  oriollo  aoiul  i  i 
!  ,  1 1       leí  Castillo  j  Cáramo,  nieto  'i' !  i  M 

U  : 
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Aquel  año  fué  notable  en  (¡uatenmla  y  en  otras  poblaciones 
del  reino  por  la  extraordinaria  abundancia  de  las  lluvias,  que  hi- 
cieron crecer  mucho  los  ríos  y  ocasionaron  perjuicios  de  conside- 
ración. Donde  se  hizo  sentir  principalmente  el  estrago  fué.  en 
Ciudad-real  y  en  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Ohiapas.  En 
el  mes  de  octubre  se  vio  materialmente  inundada  la  ciudad,  ¡í 
causa  de  que  se  obstruyeron  ciertos  desagües  naturales  que 
tiene  el  valle  donde  está  edificada,  y  mientras  pudieron  expedi- 
tarse,  la  población  se  vio  en  un  verdadero  contlicto.  Fué  necc- 
aario  caminar  por  las  calles  en  botes  y  así  se  salvaron  los  habi- 
tantes  y  pudieron    poner  en  seguridad  sus  intereses. 

El  comercio  seguia  haciéndose  ya  por  los  puertos  de  Hondu- 
ras y  el  Golfo-dulce,  exponiéndose  al  peligro  de  los  corsarios  y 
piratas  que  infestaban  aquellas  costas,  ya  por  Veracruz,  sopor- 
tando el  enorme  flete  de  tierra  que  era  preciso  pagar  por  esta 
via.  Los  caudales  del  rey  eran  generalmente  despachados  ppr 
Veracruz,  consultando  á  la  mayor  seguridad,  y  por  los  aíios  1 651 
y  1652,  puesto  el  viage  en  pública  licitación,  se  ofreció  un  su- 
geto  á  llevar  por  sesenta  pesos  la  carga  de  cuatro  mil,  y  ademas 
una  comisión  de  ciento  treinta  pesos  sobre  toda  la  remesa.  Xo 
habiendo  sido  aceptada,  la  modificó  y  se  convino  en  pagarle  a'  ra- 
zón de  setenta  pesos  por  carga,  sin  comisión. 

Entre  tanto  el  oidor  Lara  Mogrovejo,  encargado  de  la  presi- 
dencia, atendió  con  empeño  ala  mejora  del  fuerte  del  (¡olio,  á  fin 
de  que  las  embarcaciones  que  traian  mercaderías  de  Santo  Tomas 
contasen  con  algún  resguardo.  El  rey  no  había  consentido  en  que 
se  aplicasen  á  este  objeto  los  productos  de  los  impuestos  destina- 
dos á  la  armada  r':e  barlovento,  y  así  fué  necesario  echar  mano  de 
los  situados  de  Santo  Tomas  y  de  Trujillo,  no  sin  oposición  por 
parte  de  otro  de  los  oidores.  Al  fin  el  fuerte  quedó  reedificado  y 
tomó  desde  entonces  el  nombre  de  castilo  de  San  Felipe  de  Lara, 
en  honor  del  oidor  encargado  de  la  presidencia.  Fué  nombrado 
castellano  Juan  de  Veraza,  que  continuó  desempeñando  al  mismo 
tiempo  la  alcaldía  mayor  de  Amatique,  que  estaba  á  su  cargo. 

El  oidor  presidente  puso  particular  empeño  en  organizar  algu- 
nos cuerpos  de  milicias,  compuestos  de  la  parte  de  la  población 
que  procedía  de  españoles,  indígenas  y  africanos,  y  era  al  mismo 
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tiempo,  la  que  se  ocupaba  eo  lai  artea  otiles,  p  i 

bian  abandonado,  como  dejamos  dicho,  ra  « -  j  •  - 1  BBOStfSr 

ban  dispuestos  tampoco  al  seivicío  militar. 

V.n  el  año  1653  aumentáronlas  dificultades  ce n  respecto  »  la 
moneda.  So  había  introducid  >  mi  h  i  de  baja  ley  fabricada  en 
(1  Perú,  y  en  cambio  se  llevaban  la  ■ixieana,  ajos  ao  i 
falta,  l^a  consecuencia,   se  dispuso  poner aqfl  lea   una 

pragmática  que  había  expedido  el  rey  cu  el  alio  18 
prevenía  que  las  piezas  peruanas  de  á  ocho  reales  e  »rrieran  so- 
latnente  por  seis,  y  la  de  ú  cuatro  por  tre*.  B*t  i  dispoaidoa,  OJOS 
debia  producir  gran   perturbación  en   las   traneaociionoi 
ya  en   practica  en  otros  reinos  de  Am-'ri.-a.  y  por  BM  '-ra  que  la 

moneda  de  esa  clase  había  acudido  aquí  en  cantidad  ooejsidcfa- 

ble,  pues  corría  por  su  valor  nominal.  Be  disponia  que  loa  que 
no  quisieran  sufrir  la  pérdida  de  la  diferencia,  Ib-varan  la  mone- 
da qoe  tuviesen  á  la  real  caja,  donde 

que  tuvieran  la  ley  correspondiente,  aa  radaoáriaa  ¡í  panaonas  y 

se  mandarían  reacuñar  á  donde  hubiese  «asa  de  moneda. 

Claro  es  que  esta  disposición  DO  remediaba  el  mal.  y  lo  cierto 
es  que  la"  pérdida  que  se  experimento*   fué  considerable,  puebla 

moni' la  peruana  turo  '  1 1 1 «rrar  con  la  baja  prevenida,  ta  la 

pragmática. 
Parece  que  el  mal  procedió*  de  un  abaao «escandaloso  eoaratldo 

en  el  Perú,  donde  se  estaba  acuñando  la   moneda  m<- ■ 

una  quinta  parte   de   mal    metal.  Bl  CBSttgO  impuesto  al  autor  del 

fraudo  fin'  severísírao,  poea  ae  le  condenó1  i  aer  quemado 

A  la  sombra  de  aquella  moneda  i  telada,  aa  latrodajo  otra  com- 
pletamente  falsa  la  que  ae  mandó  recoger  dentro  de  quince  días, 
amenazando  con  proceder  contra  loa  q  a,  paaado 

aquel  pla/.o. 

A  las  píe/as  de  á  aeU  y   COatro  reales   llamaron  vulgarmente 
mociones,  Mucho*,  no  queriendo  pe r de r    la*  f»nd 
á  barras  paro  exportarlas,  ó*  laa  convartiao  <"»  vajilla. 

Bea  moneda   no  ura   redonda,  pues  wguii  dice  «.-ir  ia  Pclae*. 
habiendo  conseguido  un  moción,  cncoiilrd  que  teníala' 
un  pedazo  de  tiesto,  con  laa  anuas  de  la  ca*a  de  Au 
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nombre  de  Felipe  IV  por  un  lado,  y  por  el  otro  una  cruz,  las  ar- 
mas de  Castilla  y  León  y  el  milésimo  1650. 

En  el  mes  de  mayo  de  1054  vino  á  hacerse  cargo  de  la  pre- 
sidencia de  la  audiencia  real,  Don  Fernando  de  Altamirano  y 
Vclasco,  Conde  de  Santiago  Calimaya.  El  ayuntamiento  no  quiso 
apelar,  para  el  recibimiento,  á  las  fiestas  acostumbradas  de 
máscaras,  comedias,  cañas,  volcan  y  fuegos  artificiales,  despresti- 
giadas ya,  segunel  mismo  escritor.;!  fuerza  de  repetidas.Se  acordó 
un  recibimiento  mas  sencillo.pues  consistió  únicamente  en  un  ban- 
quete con  que  se  le  obsequió  en  Jocotenango  y  un  caballo  con 
silla  y  telliz,  que  se  compró  para  la  entrada,  librándose  los  gas- 
tos sobre  el  fondo  de  la  licencia  de  tabernas  y  postura  de  carnice- 
rías. Dícese  que  el  gasto  vino  á  ser  como  la  mitad  del  que  se  ha- 
cia antes  en  aquellas  funciones. 

Hemos  reservado  paráoste  lugar  el  dar  noticia  de  las  remesas 
de  fondos  que  se  hicieron  de  la  caja  real  de  Guatemala  á  Vera- 
cruz  para  ser  enviados  á  España,  durante  los  nueve  años  corri- 
dos de  1G47  á  1G55.  Por  desgracia  los  datos  que  suministran  los 
libros  de  actas  de  las  juntas  de  hacienda  son  muy  incompletos, 
y  debemos  limitarnos  á  las  indicaciones  que  ofrecen  aquellos 
documentos. 

En  marzo  de  1647  se  libraron  25,000  pesos  para  enterarse  en 
la  caja  de  Veracruz. 

En  enero  de  1650  se  dieron  cuatro  libramientos:  uno  por 
20,000  pesos;  otro  por  4,000;  otro  por  2,000  y  otro  por  10,000- 

En  marzo  de  51  se  puso  en  pública  subasta  la  conducción  de 
los  fondos,  y  se  remató  á  razón  de  setenta  pesos  carga  de  4,000; 
pero  no  se  dice  que  cantidad  se  remitió. 

En  03tubre  de  1651  y  enero  de  1653  se  permitió  enterar  en 
Areracruz,  en  cacao,  el  producto  de  los  tributos  de  Soconuzco;  pe- 
ro tampoco  se  expresa  el  monto  de  ellos. 

En  abril  de  1653  se  remitieron  $  93,856. 

En  febrero  de  54  se  expió  un  libramiento  por  7,500  pesos  y  en 
26  del  mismo  mes  y  año  otro  por  $  84,510  4  rs. 

En  mayo  de  1655  hubo  otro  libramiento  por  $9,893. 

Tenemos,  pues,  que  hay  razón  de  haberse  remitido  en  los  nue- 
ve años  corridos  de  1647  a'  1655,  la  cantidad  de  256.759  pesosr 
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sin   coatar  coa   lo  que  se   remitió  ea    1651,   que   no  se  ex- 
presa, y  sin  tomar  en  cuenta  el  valor  de  los  Ilibatos  d 
nuzco,  enterarlo  en  cacao  en    Veracruz.    Correspondía  á  unos 
28,628  pesos  anuales.  García  Pelees  cálenle  una  remisión  de  <¡n- 
cuenta  mil  pesos  cada  año,    tomando  en  cuenta,   .-in   d 
productos  que  no  están  expresados  V  bey  que  advertir  • 
que  en  aquellos  años  se  bebían  hecho  exacciones  extraordinarias. 
El  conde  de  Calitnaya  encontró  los  a'i.im  >-  do  l<»s  vecinos  bae- 
tantc  divididos  y  exaltadas  las  pasiones  con  motivo  de  los  perti- 
dos  de  españoles  peninsulares  y  criollos  y  subdivisión 
últimos  en  otros  dos  bandos  ó  parcialidades  qoe  se  disputaban 
los  caraos  y  los  honores  qoe  había  por 

graciadamente  los  escritores  antiguos  he  limitan  i  baceff  algunas 
indicaciones  vagas  sobre  aquellos  sacesos.y  los  nod 
traii  igualmente  reservado.-.  Jnarros  dice  "qoe  en  tiempo  de  este 
presidente  hubo  anos  escandalosos  bandos  y  duelos  entre  las  fa- 
milia- nobles  de  Guatemala  qoe  mutuamente  se  pretendían  des- 
truir, y  que  el  presidente  se   laded  al  partido  de  los  Mazarirgun, 

lo  que  le  oca  siood  varias  peeadombres."  ( i ) 

Fuentes  no  halda  de  liazariegos,  si le  Padillas  y  ''arrancas; 

■•familias,  diré  de  penenmieqtoa  inquietos    &cose  de  haber  atiae- 
de  las  discordias  al  hijo  del  presidente,  adelantad.,  de  Filipinas, 
i  agrega  que  el  principio  de  las  grandes  tartalee 
perimentaroo  durante  le  presidencia  del  conde  de< 
cedió  de  haber  sustraído  con  astucia  Don  Diego  de 

¡e|e  de  uno  de    los    partidos  >u   que   se    dividía    el 

liino  donde  se  apuntaban  jai  desdes  de  juego  eo  el  r 
ejjrecídose  ;    ocárselo  Don  Toma-  de  Carral  va.  hombre  d 
ter  feroz.  Kl  resultado  del  incidente  (ué  que  loa  que 
presidente,  (contaba  ya  mas  de  setenta  -«ron  ha- 

cerle fumar  la  orden  de  conducir  i  Padilla  al  castillo d< 
lipe,  donde  muí  1 1  .;  pooo  tiempo,  i  luflqeni  1 1 
del  clima.  No  tardó  en  seguirlo  el  mismo  presidente,  abrumado 


l       ll.,'   d«  Gaai  .  tr«».  8.®  mp.  l.° 
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bajo  el  peso  de  los  años  y  de  enfermedades  graves  que  padecía. 
Agrega  el  cronista  que  faltando  el  motor  principal  de  las  discor- 
dias, fueron  calmando  estas,  hasta  recobrarse  la  tranquilidad.  (1) 

Ximenez,  autor  tan  minucioso  respecto  á  algunos  puntos,  guar- 
da completo  silencio  sobre  los  graves  acontecimientos  ocur- 
ridos durante  los  tres  años  de  la  presidencia  del  conde  de  Cali- 
maya. 

El  único  suceso  que  refiere  es  el  de  ciertos  contratiempos  (pie 
experimenta  una  fragata  llamada  Victoria,  que  habiendo  salido 
de  Filipinas  por  el  mea  de  mayó  de  165G,  fué  combatida  por  re- 
cios temporales,  y  perdido  el  derrotero,  vino  ¡í  tocar  en  las  cos- 
tas de  este  reino.  Sabiendo  la  llegada  de  la  embarcación  a'  las 
playas  de  Zacatecoluca,  el  alcalde  mayor  de  San  Salvador  leen- 
vid  agua  y  víveres,  y  siguiendo  en  busca  del  puerto  de  Amába- 
la, volvieron  á  perderse,  hasta  que  salió  un  negro  con  una 
lancha  y  condujo  la  fogata,  (pie  logro'  arribar  ¡í  dic'io  puerto,  cu 
mayo  de  1867,  después  de  un  año  de  trabajos  y  tribulaciones  y 
con  pérdida  de  ciento  cincuenta  personas  de  las  que  iban  á  bordo. 

La  audiencia,  desde  que  tuvo  noticia  de  (pie  la  fragata  andaba 
perdida  por  las  costas,  puso  órdenes  a  los  corregidores  y  alcal- 
des mayores  para  (píela  socorrieran,  estimando  (pie  su  pérdida 
importaría  mas  de  cien  mil  pesos  al  tesoro.  Los  oficiales  reales 
se  oponían  á  que  los  auxilios  se  erogarau  de  la  caja  real;  pero  la 
audiencia,  menos  mezquina  (pie  los  empleados  de  hacienda,  llevó 
adelante  su  determinación,  la  que  fué  aprobada  mas  tarde  por  el 
rey. 

Por  muerte  del  conde  de  Calimaya  había  recaído  el  gobierno 
en  la  audiencia,  y  pronto  tuvo  que  dictar  providencias  para  res- 
guardar las  costas  del  sur.  por  donde  amenazaron  los  piratas.  Se 
armaron  los  habitantes  de  Escuintepeque  (Escuíntla)  y  su  distri- 
to y  acudieron  á  las  bocas  de  los  ríos,  por  donde  se  temía  pu- 
diesen los  enemigos  intentar  un  desembarco;  pero  parece  que  to- 
do ello  no  pasó  de  amenaza. 


(1)     Rx.flor.  M.  S.  Part.  2.  *  cap.  2.  => 
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En  el  año  1»>58  fué  nombrado  presidente  y  sobornador  del 
reino  Don  Gerónimo  Garóes  Corrtlln  de  Ifen 
gO,  qnien  llego"  á  Panamá  con  su  familia.  en  camino  para 
mala;  pero  habiendo  muerto   en   aqnolla  «¡miad.  ruitinm  ■ 
nando  la  audiencia. 

A  fines  de  Dios  se  recibió  noticia  de  que  hablas 
puertos  de  Tierra-firme  los  galeones  del  fSJ  y  006  en  ell 
i)oii  Martin  Carlos  de  Míneos,  que  había  sido  general  de  aqaoila 
armada  y  estaba  nombrado  presidente  de  la  audiencia,  g 
dor  y  capitán  general   de  Guatemala.  Con  el  nuevo  pn 
venia  el  obispo  electo. Don  Vr.  Payo  BoriQOeZ  dfl  Ribera*  1  )y  tu- 
vieron (|ue  detenerse  en  Panamá,por  altar  adoleciendo  de 
aarfermedades  la  numerosa  familia  del  préndente,  que  p< 
gunos  de  sus  individuos  en  aqflel  puerto. 

Entre  tanto  el  ayuntamiento  dispuso  los  festejos  eon  qae  daMa 
recibírsele,  volviendo  ú  los  toros  y  cañas,  y  al  caball" 
montura  y  telliz,  como  en  la  entrada  de  su   antecesor; 
permiso  ¡í  la  audiencia  para  gastar  dos  mil  pasos  en  MS  I 

Bntró  el  presidente  el  5  de  enero  de  1669  y  probat* 

no  se  hicieron  las  dOn  IStraeiones  d  •  re  luda",  pm-,  un 

escritor,  testigo  ocular  del  suceso,  habla  de  "lo  funesto  de  H  SS> 
hada  í  quien  servia  de  aparato  fe.-tivo  I"  Idgobrt  de  las  bayc- 
tae;"  (2)  aludiendo  sin  duda  ú*  los  traje-  de  luto  de  la  familia  del 
presidente. 

Bl  ayuntamiento  ])roinovia    por  a<|Uel    tiempo    la  fundación  da 
una  universidad,  asunto  que,  OOttO  dejamoi  dicho    habia  iii-n-n- 

do  ja  la  atención  de  bu  autoridades  loenlsf  »  sobra  la  aulas 
Hablan  dirigido  solieitodsi  i  la  aorta   !-<»■*  dosafalso 

blccido    desde   años   antes   el    colegio    de    Smto    T 

gunaa   cátedras,  y  habiéndose  expedido  la  ley    2  *    tít   '22    lib. 


,1  ,     Kr«  hijo  I    •  r«.  «Iiiq.»  «W  Almlá  jr 

vir.'v   (I..   NiÍ|h.I..h,  y  tl*i   DofU    I  |M  SS   Ü**  Smmi.I"  fr»lW  d» 

H.m  Agostía,  fuó  nombrado  <'i«i»i>«>  <l«  <»u«i«mu«U.  j  A*  v\*i  p»m»  á  m*  m«o> 
Uapo  y  mi. ■>  .!>■  Ui  ikOf  oaryo  qot  dan  npeAé  <i>ir»nu  u«lto  »fto* 
1  „     \i  B    MÍ   I  ■,  c»|».  1  ° 
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],  °  de  la  Recopilación  de  Indias  en  que  se  decía  estar  permi- 
tido que  hubiese  estudios  y  universidades  en  varias  ciudades  que 
mencionaba,  una  de  ellas  la  de  Guatemala,  y  que  se  ganaran 
cursos  y  diesen  grados  en  ellas,  se  entendió  que  esto  debia  re- 
ferirse al  colegio  de  Santo  Tomas,  y  el  obispo  de  la  diócesis  dio 
en  él  grados  de  doctores  y  de  bachilleres  á  varios  sugetos. 

Por, aquel,  tiempo  abrieron  los  jesuítas  un  colegio  en  Guate- 
mala, y  aunque  había  una  ley  (pie  permitía  se  confiriesen  grados 
-en  los  establecimientos  literarios  de  aquella  o'rden  que  estuviesen 
á  doscientas  millas  de  distancia  de  alguna  universidad,  no  los 
•dieron,  por  estar  en  posesión  de  esta  facultad  el  colegio  de  los 
dominicos.  Posteriormente  cesaron  los  estudios  en  éste  y  enton- 
ces confirieron  grados  en  el  de  los  jesuítas.  Andando  el  tiempo 
se  procuró  formalizar  el  de  los  dominicos,  que  contaba  ya  con 
fondos  suficientes;  se  establecieron  cátedras  y  se  admitieron  ocho 
colegiales;  mas  no  por  ésto  se  dejaba  de  promover  la  fundación 
de  una  universidad  formal,  á  la  que  serviría  de  base  el  colegio 
de  Santo  Tomas. 

A  este  fin  se  encaminaban  las  solicitudes  del  ayuntamiento 
.hechas  al  rey  en  los  años  1G52  y  1G59,  refiriendo  en  la  primera 
haber  muerto,  en  1646,  Pedro  Crespo  Xuares,  correo  mayor,  (pie 
había  dejado  20,000  pesos  para  aquella  fundación.  Indicaba  tam- 
bién (pie  la  concesión  no  se  había  logrado,  por  los  malos  informes 
de  los  jesuítas,  que  estaban  empeñados  en  que  continuase  su  co- 
legio confiriendo  grados,  y  añadía  que  se  habían  remitido  infor- 
mes favorables  de  la  universidad  de  México,  de  la  audiencia  y 
del  obispo  de  Guatemala.  (1) 

El  asuuto  quedó  en  ese  estado  por  eütónce?,  y  aun  habían  de 
pasar  diez  y  siete  años  a'ntes  de  que  se  obtuviese  el  estableci- 
miento de  la  universidad. 

Promovía  al  mismo  tiempo  el  ayuntamiento  que  se  abriese 
el  comercio  con  el  Perú,  al  que  se  habia  opuesto  a'ntes,  con  poco 
acierto,  la  corporación.  Cuando  se  decretó  la  prohibición  de  aquel 


[l)     Doc.  del  ant.  arch.  de  Guat.  N.  °  51. 
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índico,  el  consejo  de  Indias  se  comprometió  ú  que  la  casa  de 
la  contratación  do  Sevilla  enviaría  todos  lósanos  dos  navios  y  un 
patache  con  vino,  hierro  y  las  demás  mercaderías  fl 
consumo  en  estos  reinos,  y  que  en  retorno  llevarían  los  frutos 
-del  pais,  especialmente  la  tinta  añil,  artículo  tan  estimado  en  Ku- 
ropa.  El  compromiso  se  cumplió  durante  algún  tiempo;  pero  en 
1660  hacia  mas  de  veinte  afiúl  que  haliian  dejado  de  venir  loe 
navios  de  Castilla,  por  temor  a'  los  piratas  que  infestaban  las  eos* 
tas  del  norte.  Esto  tenia  al  reino  en  suma  pobreza,  bj»  p 
dar  fácil  salida  á  sus  producto»,  pues  bemol  rbto  ojea  M  veía 
obligado  á  hacerlo  por  el  largo  rodeo  «pie  era  preciso  dar  per» 
llevarlos  sí  Veracraz  ó  ;í  (i ranada,  y  careciendo  «le  artículos  de 
primera  necesidad,  como  el  vino  y  el  aceita  que  no  podían  traer- 
se de  tanta  distancia  sino  cu  cipe  Instaba,  pu 
cabildo  porque  se  abriese  el  comercio  franco  y  libre  ron  el  Pl 
í'ú,  rcduciiio  por  entonces  á  los  dos  bajeles  de  200  toneladas  (pie 
debian  venir  cada  año  con  200,000  ducados  y  llevar  en  retorno 
los  productos  del  pais. 

fin    escaño  L669    se    l'm'    ;í    pwpie    trente   al    puerto.  ,  \,  ajutla. 

sin  duda)  uno  de  k»  buques  del  Peni,  y  en  eoaseceeaotá  tabid 
de  tal  modo  el  precio  de]  vino,  qae  relie  una  botfya  Éettaite  pe- 
sos; yesí  continuó  lia-ta  >\\w  llc>_'ó  el  siguiente  «ño  otro  limpio 
y  bajó  el  precio  ¡í  diez  y  eatoe   pesOi  Botija. 

Estaba    flanco    el   comercio  ,.,„,    |;l  HÜbUM    en  \irtud  d«-  una 

real  cédala  de  Felipe  111.  (1)  y  en  eete  ataae  alia  168  I  M  m  n- 
cieña  la  llegada  á  Puérta-ceballon  ie  una  RrtfAtt  de  aqeelta 

■cedencia.  que  venia  i  cargar  frutos  del  peii  y  I  la  q •  | 

llevase  los  soldadoi  de  uno  de  Uh  galeones  que  había  naufra- 
gado en  el  Golfo. 

Solvía  tí  quejarse  el  ayantaniento  d.  1 1  i/_m  i"  di  ptxn  i 
coartaba  la  jurisdicción  da  loa  alcalde  ordinal  I  •  lee- 

tamentos,  discerniendo   tutelas  liaci.n.lo   invi-ni 
do  otros  actos  que  corresp han  ií  dicho 


(1)    Kh  u  lry  n;s,  m.  BS,  Ub.  8  c  la  u  Kan  »W  ImU 

ni-  r.    na  i  v   A.  r. 
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diencia  era  la  que  nombraba  á  dicho  juez  no  podía  esperar 
el  cabildo  hiciese  justicia  á  sus  reclamaciones.  Acudía,  pues. 
al  rey  para  que  mandara  cesar  aquel  abuso.  Le  pedia  tam- 
bién algunos  fondos  para  el  cumplimiento  de  sus  grandes  obliga- 
ciones, pues  por  falta  de  ellos  tenían  muchas  veces  que  suplirlos 
los  capitulares,  lo  que  se  les  hacia  ya  muy  oneroso,  en  el  estado 
de  pobreza  á  que  habia  venido  el  pais.  Indicaba  que  se  le  asig- 
nase el  producto  de  algunas  encomiendas  vacantes*  recurso  ú 
que.  como  hemos  visto,  se  habia  apelado  va  otras  veces. 

El  día  30  de  setiembre  de  ¿659  hubo  en  la  ciudad  de  San 
Salvador  un  violento  terremoto,  que  redujo  sí  escombros  la  igle- 
sia parroquial  y  amenazo"  con  destruir  la  población.  El  alcalde 
mayor  recogió"  un  donativo  de  mil  pesos  para  comenzar  la  ree- 
dificación de  la  iglesia  y  solicitó  se  exceptuase  por  algún  tiem- 
po á  aquel  vecindario  del  pago  de  alcabalas.  Se  atribuyó  el 
terremoto  al  volcan  en  cuya  falda  está  construida  la  ciudad. 

En  la  época  ú  que  hemos  llegado  en  nuestra  narración  ha- 
bia experimentado  alteración  notable  la  división  territoiial  del 
pais.  A  mediados  del  siglo  XVI  se  componía  de  treinta  y  dos 
provincias,  cuatro  de  las  cuales,  á  saber:  Comayagua,  Nicaragua, 
Costa-llíca  y  Soconuzco,  tenían  título  de  gobiernos  y  eran  provis- 
tos por  el  rey;  nueve  eran  alcaldías  mayores;  esto  es:  San  Salva- 
dor, Ciudad-real,  Teguciga'pa,  Sonsonate,  Verapa/.,  Stichitepe- 
quez,  Nicoya,  Amatique  y  el  real  de  minas  de  San  Andrés  de  Za- 
ragoza (en  Honduras.)  Para  las  seis  primeras  también  nombraba 
el  rey.  Las  diez  y  nueve  restantes,  á  saber:  Totonicapan,  Qttegal- 
tenango,  Atitlan,  Tecpan-Atítlan  ó  Solóla",  Escuintla,  Guazacapan. 
Chiquimula,  Acasaguastlan.el  llealejo,Matagalpa,  Monimbo,  Chon- 
tales,Quezalguaque,Tencoa, Quepo,  Chirripo,Pacaca,  Ujarraz  y  el 
valle  de  Guatemala  eran  corregírmenos.  Estos  y  las  tres  alcaldías 
inaj'oresque  no  proveía  el  rey,  eran  de  provisión  del  presidente, 
con  excepción  del  corregimiento  del  valle, que  como  es  sabido, es- 
taba á cargo  de  los  dos  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad,  que  lo  e- . 
jercian  por  turno,  seis  meses  cada  uno. 

El  decrecimiento  de  la  población,  por  la  desaparición  de  mu- 
chos pueblos  de  indígenas,  habia  fcvenído  disminuyendo  algunas 
de  las  provincias,  de  modo  que  á  mediados  del  siglo  XVII  se  hi- 
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zo  ya  necesaria  una  nueva  división  territorial.  Se  agregaron  po 
blaciones  pequeñas  á  otras  mas  numerosas,  y  suprimiéndose  al- 
gunos corregimiento»,  vinieron  a*  quedar  reducidos  al  número  de 
trece.  Mas  tarde  hubo  nuevas  supresiones  y  otras  reformas  de 
la  división  territorial  del  país,  como  diremos  oportunamente. 

Kn  el  año  1660  estaba  de  gobernador  de  '  I>on  Ro- 

drigo de  Arias  Maldonado,  qoe  babia  snooedido  :í  ra  padre  Don 
Andrés,  cu  aquel  cargo.  El  joven  Arias,  deseoso  d< 
noinbre  con  alguna  hazaña  (pie  lo  hiciese  digno  de  record 
determinó  emprender  la  reconquista  de  la  Talauuine.i.  0OJO1  ha- 
bitantes se  habían  alzado  de  nuevo  algunos  años  antes,  sustra- 
yendo el  territorio  á  la  autoridad  de  los  i 

bus  de  aborígenas,  distintas  unas  de  otra.-,  ocupaban  !a  vasta 
extensión  do  tierra  conocida  con  el  nombre  de  Talamnm  | 
Rodrigo  la  recorrió  al  frente  de  las  fuerzas  qoe  levantó  y  man- 
tuvo a'  su  propia  costa,  gastando  en  la  empresa  como  sesenta 
mil    peso-.    El  resultado  fue  satisfactorio,  pnes   redujo  |oi  indíge- 
nas del  paia  i  la  obediencia  de  la  aatoridad,  fundó  algún»  - 
*  blos,  levantó  templos  é  hizo  entrar  á  los  barbaros  de  aquella  re- 
gion  en   la  vida  civil.   Kl   rey   reeom pensó  aquel  servicio  agra- 
ciando al  joven  Arias  Maldonado  con  el  título  de  man 
laniíinca.  honor  que  le  llega  en  los  momentos  en  que   abandonaba 
el  mundo  para  vestir  el  ha'bitodc  beleinita.  l'->r  lo  «lema»,  los  Ira- 

bajos  del  conquistador  de  la  Talamanea  violeiM  ;•  perderse  i 
poco  tiempo  de  haber  concluido  m  gobierno,  asolándose  los 
blos  qoe  babia  fundado  y  continuando  l»»s  aborígena*  en  n 
errante  y    salvaje   en  aipmlla-   s-dva-,  i  donde  tuvieron  qne  lf  i 
buscarlos   después    los  misioneros,  como   dirSJMI    ojiortiinniinu 

te.     (1 

La  comnnicaokw  Mitre  Bspafia  y  FiUpioai  ■»  saeaa  —  aojad 
tiempo  por  México.  En  Bata  dal  afio  L660  as  rasiafc 

mala  aviso  oficial    de  <|" tal>an    detei  I 

i     gobernador,  los  oidores  y  sjgpaos  raUgiotoi  q'i<' 


( 1 )    JunrroB,'tmt.  Í5.  ° .  csp.  lf.  Molios,  Bo*|<wjo  do  OosUBka,  páf.  ST. 
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pinas  y  no  podían  continuar  su  marcha  por  falta  de  embarcación. 
El  virey,  que  daba  la  noticia,  encargaba  al  presidente  remitiera  á 
Acapulco  un  navio  de  trescientas  toneladas,  que  recibiría  á  bor- 
do á  los  detenidos  y  continuaría  sn  viaje  á  las  islas.  En  los 
puertos  de  la  provincia  de  Guatemala  no  habia  embarcación  de 
que  echar  mano;  pero  en  el  Realejo  estaba  acabando  de  construir 
el  capitán  Antonio  Rodríguez  un  navio  adecuado  para  la  expedi- 
dicion,  que  estaba  destinado  al  Perú,  y  otro  el  maestro  ma- 
yor .luán  Granados,  igualmente  á  propósito  por  sus  dimensiones 
y  seguridad.  Habiéndose  encargado  el  asunto  al  gobernador  de 
Nicaragua,  resolvió  éste  embargar  el  navio  de  Rodríguez,  lo  que 
objetaron  los  vecinos  del  Realejo  y  los  dueños  de  la  carga  que 
debía  llevar  el  baque  al  Perú,  Hacían  presente  éstos  «pie  el  na- 
vio y  los  que  se  embarca  rae  en  él,  corrían  mucho  riesgo,  por  no 
haber  piloto  practico  en  la  navegación  de  Filipinas.  Instruyéron- 
se las  correspondiente-!  diligencias  y  se  remitieron  al  virey  de 
Naéva-Españk. 

Se  desprende  de  estos  datos  que  las  autoridades  locales  tolera- 
ban el  tráfico  de  este  reino  con  el  del  Perú,  á  pesar  de  las  pro- 
hibiciones y  de  la  limitación  del  comercio  á  dos  navios  anuales 
con  200,000  ducados  de  mercaderías,  y  se  ve  también  (pie  habia 
ido  acabando  la  gente  de  mar,  pues  no  se  encontraba  ya  uno  so- 
lo que  pudiese  servir  de  piloto  en  una  expedición  ¡í  Filipinas, 
carrera  que  era  frecuentada  un  siglo  atrás.  (1) 

La  cuestión  de  la  moneda  continuó  originando  dificultades  gra- 
resj  pues  las  disposiciones  dictadas  sobre  el  particular  en  el  afib 
1053,  que  dejamos  mencionadas  en  este  mismo  capítulo,  no  reme- 
diaron el  mal.  En  el  año  1661  pidió  la  audiencia  informes  sobre 
el  asunto  á  varios  empleados  y  particulares,  que  los  emitieron  en 
diverso  sentido.  Unos  opinaban  por  la  prohibición  absoluta  de  los 
mociones,  y  otros,  con  mas  equidad,  proponían  que  se  llevaran  i  la 
real  caja,  donde  deberían  ensayarse,  cambiándose,  según  su  valor 
lejítimo,  por  moneda  buena.  Pero  como  la  viciada  que  circulaba  • 


;i)    .Garcia  Pelaez,  Metn.  cap.  54. 
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era  mucha  y  en  la  caja  no  había  la  cantidad  que  se  necesit: 
el  cambio,  se  tomó  el  partido  de  prohibir  la  circulación  en  ab«olu- 
to,  con  gran  perjuicio  del  público.  Varemos  QJM  no  terminó  con 
esto  la  cuestión,  y  que  mas  tarde  vovió  u*  suscitarse,  como  tenia 
que  suceder,  pues  el  mal  quedaba  subsistente  y  debía  reaparecer 
bajo  otra  forma. 

El  año  16C3  hace  época  en  nuestra  historia,  pues  cnt'- 
cuando  se  hizo  uso  por  primera  vez  de  una  imprenta  traída  Iras 
años  ííntes.  Pertenecía  á  José  Pineda  !l»:irra  cuyo  BOSBOf 
ce  conservarse  en  nuestros  anales.  La  primera  pieza  (pie  se  im- 
primid fué  un  tratado  teológico  de  728  pecinal  "••n  columnas  de 
letra  clara  y  uniforme,  bien  cortado,  encuadernado  y  asentado 
como  en  Europa,''  tegua  se  expresa  un  escritor  moderno.  (1) 

México  tenia  imprenta  desde  antes  del  año  l'.-lí:  Lima  d« -de 
nna  época  anterior  ¡í  1633,  y  a'.impie  mas  tarde,  vino  (¡uatemala  ií 

partiticipar  de  aquella  ventaja,  do  la  caal  estaba  en  poto 

Europa  desde  unos  doscientos  años  untes. 


(1)     Garete  Pelnez,  Mera,  cap.  85.  Eete  aotor  incorro  en  error  manifiesto 
al  asentar   que  la  "primen   ptesj  '««mata  tai  ciaste 

exposición    que   dirigió     al    r<«y    <•!    presidente    Alvsr. r.     Bate   H 
l(¡t¡7,  y  el  tratado  teológico  hc  Imluit  n 
Ximenez;  pero  ente  no  dice  QM  la  ttppsksofl  i*  Uf« 
pieza  qoe  h»i  iiii|niiMh>. 

Cita  ol  mismo  notos  "tro  volumen  qna  *<•  imprimió  en  líTTS.qne  contiene  U 
relación  de  los  fiestas  frt -fr  rtintininn  dofl  Uapa—te, 

dice,  por  fray   Hoque  Nuefi/.   suputo  du  ftw)  otológica  )  otras 

bollas  letras,  qnii  emplea  ihikIiih  piezas  de  poesia.  propia*  y  sgoaSl 
tas  puede  citarse  BU  canelón  fúm  lue  n  la  muerte  >!•  I  ISBtO  miwtir.  liecbs  por 
el  padre  fray  Miguel  do]  Valle.  ' 

Copia  el  Mftoi  (¡unii  BMM  dial  y  Bflta   veraoa  da  U  osooino.  en  \<  +  qo» 
campea  el  gusto  extrañado  y  laa  imátfeue*  abaurdaa  dnl 
riño.  Hay  entre  olios  síganos  qn«  ni  riq r*  aoMtea  del  i 

que  delnrian  tener  pul  Stt  *-  t  ladi-roO  TtTSOS. 


CAPITULO  XVIII. 


El  presidente  Meneos  presta  alguna  atención  á  la  defensa  de  las  costas. — 
Peligro  que  corrían  las  posesiones  españolas. — La  ciudad  de  Granada  inva- 
dida por  corsarios  ingleses  que  saquean  la  población.— Solicitan  los  vecinos 
ee  dicten  algunas  disposiciones  para  la  defensa  de  la  ciudad. — Se  pide  in- 
forme al  gobernador  de  Nicaragua,  que  lo  emite  indicando  los  puntos  del 
rio  San  Juan  que  convendría  fortificar  y  los  fondos  de  que  podría  echarse 
mano  para  la  obra. —El  ayuntamiento  de  Granada  propone  arbitrios  para 
sufragar  el  gasto  de  las  fortificaciones. — Se  discute  el  asunto  en  juntas  de 
hacienda,  se  resuelve  la  construcción  de  los  fuertes  y  se  acuerda  establecer 
algunos  impuestos  para  costearlos. — Morosidad  en  llevar  á  efecto  aquellas 
disposiciones. — La  provincia  de  Costa-Rica  ameuazada  por  los  corsarios, 
solicita  auxilios.—  Se  autoriza  al  gobernador  para  hacer  uso  do  los  fondos 
del  rey  y  se  dispone  enviarle  desde  luego  algunos  recursos. — Desembarca 
el  coronel  ingles^  Mansfield.  con  fuerzas  y  penetra  en  el  territorio. — Fuga 
precipitada  de  los  invasores. — Junta  de  guerra  celebrada  en  Guatemala  con 
motivo  de  aquel  suceso. — Diversidad  de  pareceres. — Oposición  á  que  se  gas- 
ten los  fondos  del  rey  en  preparativos  de  defensa. — Anuncia  el  presidente 
su  resolución  de  pasar  á  Nicaragua. — Objétase  este  proyecto;  celébranse 
i  'levas  juntas  é  insiste  el  general  Meneos  en  llevar  á  cabo  la  expedición. — 
Nombra  al  oidor  Garate  auditor  de  guerra  é  inspector  de  los  trabajos  de  las 
fortificaciones  de  San  Juan. — Niégase  éste  á  admitir  el  nombramiento  y  ape- 
la ante  la  audiencia. — Se  recibe  noticia  de  estar  nombrado  un  nuevo  pre- 
sidente y  desiste  el  general  Meneos  de  la  proyectada  marcha. — Largo  via- 
je del  presidente  Alvarez.— Preparativos  para  su  recibimiento. —Rehusa  la 
audiencia  recibirlo  como  gobernador,  hasta  que  presenta  el  nombramiento 
de  juez  de  residencia. — Proyecta  el  presidente  una  expedición  al  territorio 
de  los  lacandones. — Exposición  que  dirije  al  rey  proponiendo  las  condicio- 
nes de  la  empresa. 


(1664—1667.) 
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El  general  Meneos,  primer  presidente  militar  que  tenia  el  reino, 
dio  desde  su  llegada  alguna  atención  á  la  defensa  de  las  costas, 
reuniendo  elementos  de  guerra,  y  procuró  también  alistar  armas  y 
municiones  en  la  capital,  echando  mano  para  estos  gastos  de  los 
fondos  de  barlovento,  con  calidad  de  reinte. 

Habia  sobrados  motivos  para  temer  hostilidades  algo  mas  se- 
rias que  las  anteriores.  No  eran  ya  únicamente  expediciones 
desautorizadas  las  que  podian  amenazar  los  puertos  del  norte; 
eran  escuadras  formales  inglesas,  francesas,  holandesas  y  portu- 
guesas las  que  atacaban  los  establecimientos  españoles  del  litoral 
del  Atliíntico.  La  isla  de  Jamaica,  objeto  de  la  codicia  de  los  in- 
gleses, habia  sido  ocupada  y  recobrada  alternativamente,  hasta 
quedar  en  1G58  convertida  en  colonia  británica  y  expuUadosde 
ella  con  crueldad  los  habitantes  españoles.  A  poco  hostilizaron  las 
poblaciones  de  la  isla  de  Cuba  y  algunas  de  las  de  la  península 
de  Yucatán,  y  se  veia  en  el  mismo  peligro  la  provincia  do 
Nicaragua,  lira  considerable  el  numero  de  fragatas  con  «ándales 
cuantiosos  tomadas  por  el  enemigo  en  aquella-  c«»>tus  ih-xle  el 
año  1640;  pero  las  amenaza-  <*i;i n  \  a  mae  ferias,  y  desgracia- 
damente casi  no  se  contaba  con  medios  de  defen-a  H  re-ultndo 
en  caso  de  invasión  no  podia  menos  que  ser  funesto  ú  los  nicara- 
güenses. 

Así  sucedió  efectivamente.  Kl  SO  de  junio  de  1666,  á  las  dos 
déla  mañana,  una  parí  [da  d«  120  corsarios  ingleses,  al  mando 
de  nn  individuo  llamado  Bdaardo  Darld,  aoMO  por  <-l  rio  San 
Juan,  cayó  sobre  la  ciudad  de  Granada  y  la  oeupd  sin  la  menor 
resistencia.  Se  apoderaron  de  todo  el  oro  y  plata  en  moneda 
vajilla  que  encontraron,  de  las  mercaderías,  ropa  do  u«>  y  demás 
objetos  de  algún  valor,  y  cuando  hubieron  saturado  la  |M>blae4oa, 
SS  retiraron,  llevándose  prisioneros  tí  varios  de  los  principales 
habitantes;  se  si  toaron  en  una  [ala  que  asta1  frente  .¡  la  ciudad 
y  continuaron  amenazando  coa  arre  i'aroo 

muy  bieu  á  los  indios  008  quienes  unieron  que  MMfr,  ofrécete 

doles    <|lli'    volverían  i    e-lal»leeer-e  delilii'  :i    f|  Dab.  J 

«pie  entonces  no  habría  ya  justicias  quo  los  obligaran  al  tralwji». 
que  no  pagarían  tributo  y  que  tendrían  oosa  piala  libarlad  |«m 

ejercer  su  antigua  religión.  Según  informó  al  providente  al  gobff> 


328  HISTORIA 

nador  de  Nicaragua,  no  faltó  alguna  gente  perversa  de  la  misma- 
población  que  ayudara  tí  los  corsarios  en  el  saco  de  los  tem- 
plos y  de  las  casas. 

Mas  que  el  rico  botin  obtenido  en  Granada,  estimó  el  jefe  dé- 
los corsarios  el  haber  podido  reconocer  la  entrada  á  la  laguna 
y  sus  isletas,  y  según  dijo,  se  proponía  volver  con  mas  gente  pa- 
ra pasar  al  mar  del  sur. 

Los  vecinos  de  Granada,  bajo  la  impresión  del  terror  que  les 
causó  la  invasión,  no  pensaban  sino  en  abandonar  el  lugar,  caso 
de  (pie  no  se  tomaran  algunas  disposiciones  para  el  resguardo 
de  la  ciudad.  (1)  Habiendo  manifestado  al  presidente  esta  resolu- 
ción, ofició  este  funcionario  al  gobernador  de  la  provincia,  el 
maestre  de  campo  Don  Juan  Fernandez  de  Salinas  y  Cerda,  ca- 
ballero de  la  órdeu  de  Calatrava  y  adelantado  de  Costa  Rica, 
previniéndole  informara  que  clase  de  fortificación  convendría  le- 
vantar, que  punto  del  rio  seria  el  mas  ií  propósito,  qué  costo  po- 
dría calcularse  al  fuerte,  qué  número  de  soldados  se  necesitarían 
para  custodiarlo  y  de  qué  recursos  podría  echarse  mano  para  la 
obra. 

El  gobernador  evacuó  el  informe  después  de  haber  oido  el  pa- 
recer de  algunos  pilotos  y  personas  experimentadas,  y  dijo  que 
en  la  boca  del  Brazuelo,  que  está  al  nordeste,  debía  levantarse 
uaa  torre,  y  en  la  de  Taure,  al  éste,  una  atalaya  grande,  que  sir- 
viese de  vigia.  Que  la  una  y  la  otra  se  comunicarían  de  día  y  de 
noche  con  ciertas  señales;  siendo  suficientes  para  guarnecer  cada 
una  de  ellas,  cincuenta  hombres,  inclusa  la  plana  mayor.  Que  en 
la  torre  deberían  ponerse  cuatro  piezas  de  artillería  y  dos  en  la 
atalaya,  con  algunos  mosquetes,  esmeriles  y  otras  armas;  debien- 


(1)  Aunque  Juarros  asegura  (Hist.  de  Guat.,  trat.  1.  c,  cap.  3.°)  que 
en  esta  época  existia  ya  en  el  rio  de  San  Juan  "un  fuertezuelo  Uam'ndo  San 
Carlos,  que  tomaron  los  ingleses,"  no  encontramos  en  otros  autores  la  men- 
ción de  tal  fuerte,  y  mas  bien  dan  á  entender  que  no  habia  obra  alguna  de 
defensa.  Con  la  noticia  de  la  invasión  de  Granada,  se  trató  en  Guatemala 
de  disponer  se  construyese  fortificación  en  el  rio  San  Juan  y  se  pidió  informe,, 
como  se  verá,  al  gobernador  de  la  provincia.  Este  indicó  los  puntos  que  de- 
bian  fortificarse  y  no  dijo  una  palabra  del  fuertezuelo  de  San  Carlos. 
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do  subir  ú  una  y  otra  obra  de  defensa  por  e-cala*  de  cin-rda  Y 
en  cuanto  al  costo,  por  lo  que  liabia  pftdide  averiguar  <•<>»  alba- 
ñiles  y  otros  inteligentes,  se  necesitarían  unos  doce  mil  pesos  pa- 
ra ambas  construcciones.  Para  obtener  los  recurs 
bles,  indicaba  que  convendría  echar  mano  del  producto  de  la- 
encomiendas  de  aquella  provincia  y  de  las  otras  del  reino  pues 
todas  estaban  iuteresadas  en  que  se  resguardase  aquella  entra- 
da. Ofrecía  ir  personalmente  ¡í  dirigir  los  trabajos  de  la  constru.-- 
cioa  de  los  fuertes  y  defenderlos,  si  se  le  proporcionaba  la  -ente 
que  había  pedido.  Acompañaba  al  informe  un  mapa  del  río  y  !a 
laguna,  con  una  parte  de  las  costas  del  norte  y  del  sur  y  un  dise- 
ño de  las  fortificaciones  proyectadas.  (1) 

El  ayuntamiento  de  (¿ranada  envío*  ií  Guatemala  su  síndico 
procurador  con  un  memorial  ó  representación  en  que  proponía 
(lifcr. ntcs  arbitrios  para  obtener  los  fondos  (pie  deberían  desti- 
narse ú  la  obra.  Indicaba  (pie  podría  cobrarse  cincuenta  pesos 
á  cada  fragata  que  saliera  para  los  puertos  de  Tierra-firme,  un 
peso  por  cada  botija  de  vino;  cuatro  reales  ¡>or  cajón  de  tinta  y 
un  real  sobre  cada  zurrón  de  sebo,  petaca  de  cebadilla,  i: 
de  tabaco,  quintal  de  jarcia,  y  ueste  respecto  sobre  los  demás  artí- 
culos de  exportación.  Proponía  también  que  pagara  dos  pesos  cada 
fardo  de  mercancías  que  se  importara;  otro  tanto  los  géneros  que 
se  embarcaran  en  el  Itealejo,  Acajutla.  Xicoya  y  tablera,  y  dos 
reales  la  ínula  que  N  despachara  i  Panamá'.  Por  último  : 
ayunta  miento  que  como  el  reino  todo  estaba  interesado  pa  evitar 
que  se  repitieran  las  invasiones,  deberían  contribuir  de  alguna 
manera  las  rentas  generales  di  todas  las  provincias  y  ,|, 
los  productos  de  algunas  di  lM  encomiendas  vacante-"  i  propor- 
cionar los  fondos  que  se  necesitaban.  Y  como  los  arbitrios  imlc-a- 
lio-;  no  podían  sumini>lrar  de  pronto  los  rc.-ur-.-v  M  tomarían  do 
la  real  caja,  ú  t  í  i  ti  lo  de  suplemento,  l'n  comi-ionado  del  ayunta- 
miento  de  Nueva  Segovia  M  proeuto  tj¡  (¡uat.-ini 


(1)     (¡arria  Petos,  ftbn.  • 

('2)     Ln  raíz  de  la  j««rl>u  llamu.Li  *<U  M  retido  m  Im- 

farmacias. 
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go  de  apoyar  las  propuestas  del  cabildo  de  Granada,  y  se  re- 
cibieron también  cartas  de  algunos  vecinos  principales  de  aque- 
lla ciudad,  en  que  se  interesaban  por  el  pronto  y  favorable  des- 
pacho de  la  solicitud.  (1) 

En  vista  de  todo,  y  de  las  reales  cédulas  de  diversas  fechas  que 
prevenían  el  resguardo  de  las  costas,  dispuso  el  presidente  con- 
vocar junta  de  hacienda,  el  13  de  octubre  de  aquel  año  (1C65), 
y  que  deliberara  sobre  los  puntos  siguientes:  1.  °  Si  se  levanta- 
rían las  fortificaciones  propuestas  por  el  gobernador  de  Nicara- 
gua. 2.  °  Si  para  costearlas  se  echaría  mano  de  las  rentas  rea- 
les en  calidad  de  suplemento  y  3.  °  :  Qué  arbitrios  se  adoptarían 
para  crear  un  fondo  con  que  se  repusiera  lo  que  se  tomara  de  las 
cajas. 

Los  vocales  de  la  junta  estuvieron  de  acuerdo  en  cuanto  al 
primer  punto  consultado;  esto  es,  que  debían  levantarse  las  forti- 
ficaciones; pero  no  sucedió*  lo  mismo  al  tratarse  del  segundo.  El 
oidor  G árate  se  opuso  decididamente  á  que  se  tocaran  las  rentas 
reales,  proponiendo  que  los  encomenderos  y  los  ricos  de  la  pro- 
vincia sufragaran  los  gastos;  y  como  había  algunos  que  gozaban 
las  encomiendas  desde  España,  se  obligaría  ¡í  los  que  los  repre- 
sentaban á  que  contribuyesen  con  lo  que  les  correspondiera.  Se- 
gún expuso  el  oidor,  los  vecinos  de  Nicaragua  eran  los  mas  ri- 
cos y  los  que  mayor  comercio  hacían  en  el  reino  en  aquella  épo- 
ca. Indicó  también  que  podia  pedirse  un  donativo  voluntario  á  las 
demás  provincias,  é  ¡Dsistió  en  que  por  ningún  motivo  debían 
ocuparse  los  fondos  del  rey,  sino  remitirse  inmediatamente  á  Es- 
paña, donde  tanta  necesidad  había  de  ellos.  (2) 

El  presidente  cortó  la  dificultad  manifestando  que  era  urgente 
levantar  las  fortificaciones  en  Nicaragua,  pues  sabia  que  los  cor- 
sarios se  proponían  hacer  nueva  expedición,  trayendo  mil  y  qui- 
nientos hombres.  Dijo  que  debían  librarse  ocho  mil  pesos  de  las 
cajas  de  aquella  provincia  á  disposición  del  gobernador,  para  que 
cuanto  antes  diera  principio  á  los  trabajos,  reintegrándose  con  el 


(1)     García  Pelaez,  Mera.  cap.  59. 
(2}     Id.     id. 
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fondo   que  se  creara  al  efecto,  y  que  si  no  estaban  repuestos 
cuando  debiera  hacerse  la  remesa  á  Kspaña,  él  los  supln 
propio  caudal.  (1) 

Cuatro  dias  después  volvió  á  reunirse  la  junta  para  deliberar 
y  acordar  los  arbitrios  á  que  debería  recurrirseá  fin  de  reunir  los 
fondos  necesarios  ¡í  la  construcción  de  las  fortificaciones  en  el  rio 
.San  Juan,  y  se  acordó  gravar  los  frutos  del  país  que  i 
tasen  por  ambos  mares,  como  también  los  efectos  de  o 
que  se  introdujesen  por  los  puertos  del  sur.  Se  dataron  las  órde- 
nes convenientes  para  hacer  efectivos  esos  Ifymtol  y  se  nom- 
braron comisionados  especiales  (pie  los  recaudaran.  (2) 

Tal  fué  el  resultado  de  las  deliberaciones  de  los  funcionarios 
principales,  en  las  que  se  advierte  algún  celo  por  el  bien  públi- 
co, sobre  todo  en  el  presidente,  que  haciendo  i  un  lado  nimios 
escrúpulos  , so  decide  á  que  se  eche  mano  de  las  reata 
comprometiendo  su  propio  haber  para  reintegrar  lo  que  debía  re- 
mitirse ¡í  España. 

Pero  contrasta  con  aquel  celo  la  morosidad  de  las  autoridades 
locales   de  Nicaragua,  (pie  dejaron  pasar  cinco  ó 
dar  principio  a  las  fortificaciones  proyectadas.   Ka  < •!'.•.  to,  por  el 
mes  de  abril  ó  mayo  de  l<¡i;i>,  se  recibieron  in  Crotttian.il  0OBM- 
nicaciones  de    Panamá",    avisando,   con  referencia  i  DOtj 
Cartügena.que  habían  aparecidos  la  vista  de  aquel  pucra 
buques  enemigos, que  parecían  tener  la  intención  de  dirigirse  ú  la 
laguna  de  Q raíanla.  PoOO  después  se   recibió  carta  del  gobtTM 
dor  Salinas,  en  que  refiriéndose  á  un  aviso  del  de  Costa-Kica, 
Don  .Juan  Lope/,  ile  la  Flor,  decía  que  el  enemigo  había  desem- 
barcado  en    el  puerto  de  Malina,  a  doce  leguas  de   las  bocas  del 
rio  San  .luán,  y  que  parecía  ser  su  intención  hacerte  de  Uasll- 
mentos  y  aguardar  que  crecierau  las  aguas  del  rio.  para  subir 
por  él  al  lago  de  «.ranada. 

i:i  gobernador  Salinas,  que  hasta  en; 
eipio  i  la  obra  do  las  l'ortific.uíoues,  pedia  se  le  remitiesen  dot- 


(1)    Id.  Id 

<2)    Id.  id. 
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cientos  hombres,  para  defender  algún  punto  del  rio,  pues  aunque 
tenia  alistados  unos  cuatrocientos,  andaban  muy  distantes,  care- 
cían por  completo  de  disciplina  y  era  «rente  que  no  inspiraba 
confianza,  pues  algunos  de  ellos  habían  ayudado  á  los  corsarios 
ingleses  en  el  saqueo  de  Granada.  Se  oyó  el  voto  del  real  acuer- 
do, y  convocada  nueva  junta  de  hacienda,  se  resolvió  enviar  á  Sa- 
linas alguna  parte  de  la  gente  que  pedia,  pues  cuatrocientos  hom- 
bres no  habría  sido  fácil,  y  autorizarlo  para  que  tomara  tres  mil 
pesos  del  fondo  de  barlovento,  con  calidad  de  reponerlos  con  los 
recursos  acordados  para  costear  las  fortificaciones;  aviniéndose 
desde  luego  el  presidente  á  aguardar  que  se  verificara  el  reintegro 
de  esos  tres  mil  pesos,  para  que  se  le  pagasen  los  ocho  mil  que 
él  suplía.  A  poco  avisó  Salinas  haber  dado  principio  á  las  fortifi- 
caciones con  setecientos  pesos  que  había  en  aquella  caja,  y  se 
dieron  órdenes  para  qne  se  le  remitieran  fondos. 

Por  el  mes  de  abril  recibieron  el  presidente  y  la  audiencia  co- 
municaciones directas  del  gobernador  de  Costa-Rica,  en  que  avi- 
saba haber  sabido  por  el  de  Chiriquf  y  por  el  cura  de  un  pue- 
blo lindante  con  la  Talamanca,  que  estaban  en  varias  ensenadas 
de  la  costa  treinta  y  ocho  embarcaciones  enemigas;  que  había  de- 
sembarcado alguna  gente  en  una  punta.de  tierra  llamada  Doype, 
donde  construían  casas  y  levantaban  un  fuerte;  siendo  su  objeto 
invadir  la  provincia  por  aquel  punto  y  dirigirse  al  mar  del  sur. 
Agregaba  que  en  Veragua  habían  capturado  á  cuatro  ingleses,  y 
puestos  en  el  tormento,  declararon  que  había  catorce  buques  en 
la  isla  del  Naranjo,  con  el  intento  de  atacar  d  Portobelo  y  pasar 
después  á  Panamá'. 

Dado  conocimiento  de  estos  hechos  á  la  junta  de  hacienda,  en 
29  de  mayo,  declaró  cata  que  la  provincia  de  Costa-Rica  debia 
considerarse  en  caso  de  invasión,  y  su  gobernador  autorizado  pa- 
ra hacer  uso  de  los  fondos  del  rey,  para  rechazarla.  Calculando 
que  quizá  no  los  habría  en  aquellas  cajas,  se  dispuso  se  remitie- 
sen i  Nicaragua  ocho  mil  pesos  del  fondo  de  barlovento,  por  sí 
se  necesitaba  de  aquellos  recursos. 

Por  un  informe  posterior  que  dirigió  al  rey  en  1719  el  gober- 
nador Don  Diego  de  la  Haya  Fernandez,  se  sabe  que  el  17  de 
abril  el  corsario  ingles  Mansfield,  (Manfles  y  Masfled  en  la  obra 


db  i.a  AMt'üiiA  cnomuL. 
de  García  Pelaez),  desembarcó  ¡í  la  cabeza  de  Mi  oda» 

«■¡tutos  hombres  en  el  puerto  de  .Malina  y  I  Turríalba, 

;í  siete  ú  ocho  leguas  de  Cartazo,  capital  de  la  provini-ia.  No  pu- 
do hacerse  otra  cosa  para  resistir  aquella  invasión  que  nía 
al  sargento  mayor  Alonso  de  Bonilla  con  ocho  soVtlliM  pues  no 
habia  mas  tropa  ni  con  que  municionarla.  Man-tHd  se  MMBtfd 
en  el  camino  con  una  india  y  esta  le  dijo  ojee  la  gej|te  del  país 
estiba  situada  en  ciertos  puntos  estrecho-,  donde  I"-  ep¡aj»Ja> 
han  para  atacarlos,  y  sin  esperar  mas  ni  av.-rL'ii  ir  l.i  verdad 
dfl  dicho  de  aquella  mujer,  resolvió  volverse  á  Malina  como  lo 
hizo,  contra  el  dictamen  de  BuseAaialee\  Dejara  libertad  i  unos 

prisioneros  qne  había  tomado  y  dijo  «jue  volvería  COI 

á  ocupar  la  ciudad  de  Gartago  y  el  puerto  de   Qelderi    Bfl  atri- 
buyó aquella  retirada  ¡í  milagro  y  e*Ubleoid  «*l  cabildo  da   Oa?oV 
gg  una  función  votiva   que    se    celebró    durante  alnu¡ 
el  aniversario  del  suceso.  (1) 

Sabido    en   Guatemala,  el  presidente   convocó   el    lJ   de  «gusto 

¡unta  de  guerra,  a*  que  concurrieron  los  ladividanadelej.aod 
<¡:i.  ei  obispo,  los  oficiales  reales,  lo*  alcalde-  ordinarios,  aleal- 

des  mayores    y   algunos   capitanes   y    reOÍ008   i  otah|.-«  de', 

dad,  (2)  En  ella  manifestó  el  g.-n-r.il  Méaeo*  d.-i.m 

los  acontecimientos  que  quedan  indicados,  ojos  bpM*  re-móto  ir 

a almente  rf  Granada,  :í  pesar  de  -u  ae»>Q|t4s  •  da  I 
deberían  acompañarle  dos  oompaSiis  de  voluntan- 
dad,  pagadas,  y  si  ere  aeoeaarip  pjra>de9*fl  Belí    I 

dose   de   la  real  hacienda  Lot  l'-udo-  lüdwp 
(lición. 

Kl  o¡d. .r  (i.íiate.  .pie  por  lo  vi-t..  tetaba  aiemí1 
objetar  las  disp  sicionea  que  anunciaba  el  pn 


I  i  |   Garci  i  Pul  -  i.  M       • 

Jotrroa  tDd  da  Goal 

C¿)    Garda  Palaei  'i 
\u  de  lux  jiiut.iM  <o  i|>i»  h-  ti-»'"    ¡ 
v.  nli.H.I,,  no  «I   1T  a-  nbril,  iíiio  ••!  d«   juli  • 

¡  ,  ,.i  lmt)cr   lomudo  el  .Uto  de  lo»  IiImoi»    •• 
I 

fíboumentot  ini  Uto*  0*1  archWo  de   I 
tnraaion  de  MuDüfield  f«U  .1  ITd<  abril  la  irtOC 
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en  el  riesgo  que  corrían  las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa- 
Rica,  aunque  el  enemigo,  decia,  no  habia  penetrado  eu  ellas  co- 
mo soldado,  sino  como  corsario  ó  como  ladrón  ratero.  Añadió 
que  las  precauciones  acordadas  le  parecían  suficientes,  y  que  no 
era  necesario  enviar  tropas,  pues  solo  en  Granada  habia  mas  de 
400  hombre?  dispuestos  á  tomar  las  armas  y  mas  de  1500  en  to- 
da la  provincia,  que  podian  disciplinarse.  Que  habia  armas  y  to- 
da clase  de  municiones,  y  que  lo  relativo  á  los  gastos  debía  dis- 
cutirse en  junta  de  hacienda. 

Expusieron  su  parecer  los  demás  vocales,  y  según  pudo  ad- 
vertirse, el  desacuerdo  entre  el  presidente  y  los  individuos  de  la 
audiencia  era  completo.  Esto  acabó  de  marcarse  en  una  junta  de 
hacienda  que  celebraron  el  17,  en  la  cual  el  oidor  G arate  insis- 
tió en  que  no  debía  tocarse  ni  un  maravedí  de  las  rentas  reales 
para  la  defensa  de  las  provincias  amenazadas,  pues  no  se  estaba 
en  el  caso  de  "invasión  actual,"  único  en  que  según  las  órdenes 
del  rey  podía  hacerse  uso  de  tales  fondos. 

El  presidente  combatió  aquellas  razones,  manifestando  la  ur- 
gente necesidad  de  acordar  medidas  preventivas  de  defensa,  lo 
cual  no  podía  hacerse  sin  algún  gasto,  que  no  debía  excusarse, 
pues  si  el  enemigo  llegaba  á  apoderarse  de  aquellas  provincias, 
seria  muy  difícil  recobrarlas,  aun  cuando  se  aplicasen  todas  las 
fuerzas  y  el  caudal  de  las  Indias. 

Parece  que  habría  debido  esperarse, después  de  una  aseveración 
tan  alarmante,  (pie  se  dictase  una  resolución  pronta  y  enérgica  pa- 
ra poner  en  estado  de  defensa  las  provincias  de  Nicaragua  y 
Costa-Rica;  pero  no  fué  así.  Pasaron  cuarenta  días  sin  que  se 
hiciera  nada,  á  pesar  de  que  los  gobernadores  dirigían  una 
comunicación  tras  otra  pidiendo  socorro.  Se  celebró  nueva  junta 
de  hacienda  el  27  de  setiembre,  y  en  ella  se  pusieron  á  dis- 
cusión y  votación  los  cuatro  puntos  siguientes:  1.  °  Si  enfer 
mandóse  y  muriendo  la  poca  gente  que  tenia  el  gobernador  de 
Costa-Rica,  se  le  mandarían  cien  hombres,  pagados,  y  de  donde. 
2.°  Si  podría  gastarse  lo  preciso  é  inexcusable  de  la  hacienda 
real  en  mantener  la  guarnición  que  el  gobernador  de  Nicaragua 
tenia  en  el  rio,  para  evitar  que  por  falta  de  pago  se  desbandara 
y  lo  dejara  solo.  3.  °  Si  podian  calificarse  de  vagas  las  noticias 
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de  invasión,  y  si  estando  como  estaba  el  enemigo  en  la  costa,  de- 
bía aguardarse  que  penetrara  en  el  país  para  enviar  socorro*,  que 
seguramente  llegarían  tarde,  atendida  la  dbtaada.  L°  8i  por 
excusar  el  gasto  de  alguna  parte  de  la  hacienda  rea),  deberían 
ponerse  en  peligro  las  dos  provincias  y  en  necesidad  de  btoer 
mayor  erogación  para  recuperarlas,  empleando  fuerzas  de  estos 
reinos  y  de  España. 

Como  era  de  esperarse,  tomó  la  palabni  ol  oidor (Jarate  y  repi- 
tió los  argumentos  que  había  hecho  JM  en  otras  juntas  in-i-ti»-n- 
do  en  (pie  no  debian  tocarse  los  dineros  de  la  real  hacienda,  por 
no  haber  ni  en  Nicaragua  ni  en  Cn-ta-IÜ.  a  ¡uva-ion  actual. 
Añadió  (pie  según  B6  salda,  los  ÍQtliM  <".i-i  DO  cataban  empeza- 
dos y  (pie  se  habrá  gastado  va  mas  de  |o  qM  N  p-n-aha.  Que  los 
recursos  destinados  a  proporcionar  fondo-  no  producían  lo  que 
debieran,  por  incuria  de  lo*  encargados  de  la  reeaudaei>>n:  y  por 
último,  que  debia  darse  cuenta  al  rey  de  la  situación  delaaCOtae, 
para  (pie  determinara  I"  BMW  conveniente;  BMStOJÜéodol 
tanto,  en  los  puntos  amenazados  la  mas  esmerada  vigilar 
taudo  prevenidos  con  armas  y  municiones.  Ksto,  dijo,  era  cuanto 
correspondía  hacer,  y  (píelas  contingencias  \  malo- -uretoe  que 
ocurriesen,  no  podían  ser  ¡í  cargo  de  la  autoridad  del  reioo. 

Otros  de  los  vocales  de  la  junta  M   adhirieron  al  pai 

(¡a'rate;  pero  el  presidente  expresó  no  c-tar  de  aeiierd i  la 

opinión  de  la  mayoría,  ni  podía  convenir  en  (pie  la-  medid  >-  de 
dclensa  y  lo-  gaatea  qM  exijiau  m  djeposieru  cuando  . 

ya  invadido  el  territorio;  qo*  alemliendo  .í  la  obligación  OJM  te- 
nia de  defender  ti   reino,  halda  rcsuelt an  luir  luego 

da,  i  uesar  de  hm  tétente  ano-  y  <w  mi-  idtaq* 

cuenta  ;'i  8.  M.  de  lo  .pie  hi  icia:  0O0  lo  enal  -c  di  i  pflf  termina- 
do el  asunto. 

Molestado,  sin  duda,  con  la  tena/  op..-icion  At  « ¡  Irttl  <pl|s,> 
el  presidente  cnstigarlo,  y  al  siguiente  día  le  extendió  el  nom- 
bramiento de  auditor  de  gueira  y  -iip.rinten.lente  ,|,.  |.,,  trul>oj<>* 
de  la  Initilicacinn  dd  rio  San  .l.i.ui.  del.i.ndo  acompañarlo  M 
la  jomada  y  vijilar  la  in\er>¡oti  de  los  faodOI  dc-tuindoe  i  U 
construcción  de  los  fuertes.  Notificado  el  noml»r.imieiito,  contestó 
(Jarate  que  e,.ii-i  leíala  el  encargo  no  oorrv*p"iidi.-nte  ,í  la  roa- 
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gistratura  con  que  estaba  investido,  y  suplicó  que  se  le  excusara. 
El  presidente  proveyó  que  se  estuviese  i  lo  mandado:  G ¡írate 
apeló  ante  la  audiencia,  y  ésta  otorgó  la  apelación,  lo  que  debia 
retardar  naturalmente  la  expedición  proyectada. 

Alarmado  el  vecindario  pacífico  al  ver  el  giro  que  tomaba  la 
divergencia  entre  las  dos  autoridades  superiores  del  reino,  co- 
menzó á  buscar  la  manera  de  cortarla.  El  ayuntamiento  pare- 
cía ser  el  llamado  sí  interponer  sus  respetos,  y  considerando  que 
el  camino  mas  llano  era  hacer  desistir  al  presidente  de  la  expe- 
dición, el  12  de  octubre  comisionó  á  algunos  de  sus  individuos 
para  que  avoca'ndose  con  aquel  funcionario,  le  manifestaran  las 
consideraciones  que  militaban  contra  el  proyecto.  Expusiéronle 
la  falta  que  haria  su  persoua  en  la  capital  del  reino  y  el  retardo 
que  con  su  ausencia  sufriría  el  despacho  de  los  negocios;  que  las 
providencias  acordadas  ya  eran  sulicientes  para  la  defensa  de 
las  provincias  amenazadas,  y  (pie  un  viaje  tan  largo,  en  que  debia 
tocaren  puntos  malsanos,  expondría  su  salud  y  la  tranquilidad 
y  I nien  gobierno  que  bajo  su  mando  disfrutaba  el  reino. 

Probablemente  no  habrían  sido  bastantes  aquellas  considera- 
ciones sí  hacer  que  el  general  Meneos  variara  de  resolución; 
pin's  había  hecho  cuestión  de  amor  propio  el  llevarla  ú  cabo; 
pero  un  incidente  imprevisto  vino  ¡í  cortar  la  dificultad.  Cuando 
in  is  acalorados  estaban  los  ánimos  con  el  asunto  de  la  expedi- 
ción, resuelto  Meneos  á  emprenderla  y  á  obligar  ;í  (lárah'  á 
que  lo  acompañara  y  la  audiencia  á  defender  á  éste  y  oponerse 
á  que  se  le  hiciese  violencia,  se  recibió  noticia  de  que  estaba 
nombrado  un  nuevo  presidente  y  que  vendría  pronto  ú  hacerse 
cargo  del  gobierno.  El  general  desistió  de  la  expedición  áNir-a- 
ragua,  y  las  disposiciones  de  viaje  tuvieron  ya  por  objeto  su 
regreso  á  España.  (1) 


(1)  En  dos  diversos  pasajes  de  su  Historia  dice  Juarros  qne  el  presidente 
Mélicos  fué  á  Granada  y  desalojó  de  allá  á  los  enemigos.  (Trat.  1.°  cap. 
3.  °  y  trat.  3.  °  cap.  1.  c  )  En  el  segundo  hace  aquel  escritor  tal  confusión 
délos  hechos  que  parece  dar  á  entender  que  Meneos  y  6U  sucesor  fueron 
juntos  á  la  expedición.   "Habiendo  los  ingleses,  dice,  por  el  mes   de  junio   de 
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Ademas  de  los  hechos  de  este  presidente  que  dcjam 
donados,  debemos  decir  que  el  cronista  Fueutes  refiere  gas  en 
una  ocasión  (no  puntualiza  el  año),  queriendo  los  indios  de  Alo- 
tenango,  pueblo  inmediato  á  la  ciudad,  hacer  uno  de  sus  bailes. 
que  llamaban  el  O.rfnn,  no  quiso  el  presidente  permitir.-.-; 
tales  entretenimientos  estaban  prohibido*  sapoaiéfldose  «juc  re- 
presentaban cosas  supersticiosas  del  tiempo  del  gentili-mo.  Km- 
peúados  los  indios  en  bailar  el  Oxtun,  llegaron  á  ofrecer  al  pre- 
sidente rail  pesos  porque  se  les  permitiera  hacerlo;  lo  cual,  dice 
el  cronista,  despertó  las  sospechas  del  general  Meneos,  que  man- 
dó castigar  severamente  ¡í  los  solicitantes,  para  ejemplo  de  los 
demás.  Añade  que  en  aquel  baile,  en  (pie  los  indios  danzan  009 
trage  y  figura  de  demonios,  hacen  "cosas  increíbles,"  y  que 
se  preparan  ¡í  él  con  ayunos  y  ceremonias,  no  juutanilo.se  con 
sus  muge  res  y  guardando  silencio  durante  algunos  dias. 

Ivs  lástima  (pie  no  haya  explicado  el  erooiata  las  "cosas  increí- 
bles" del  Oxtun,  (pie  acaso  seria  el  mismo  baile  con  rtofttV 
ciones  que  tradujo  el  abate  Brasseur  y  que  él  llama  el  baile  del 
Tan.  La  parte  recitada  de  esas  danzas  ver-aba  sobro,  asuntos 
histéricos,  ó  leyendas  nacionales;  pero  los  españoles,  dispuestos 
siempre  á  ver  la  intervención  del  diablo  en  todo  lo  que  no  en- 
tendían, prohibieron  los  bailes,  y  como  lo  hizo  líéocoi  basta 
castigaban  á  los  indios  por  su  empeño  en  conservar  aquellos  re- 
cuerdos de  su  antigua  historia. 

Kl  presidente  nombrado  era  ÜOi   S-ba<tíau    Alvar.-/    Alfonso 
lío-ira  de  Caldas,  caballero  de  la  orden   de    Saulu. 
la  casa  de  Caldas' y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  do  Leoo. 
Hizo  el  viaje  de  Eipafa  i    Verari-iiz   y  de  all.i  i   «¡nateinalii  |w>r 
i  ierra    enfermándose  tres  veces.  Km  Oaxaca  tuvo  que  di 
sesenta  dias,  de  los  males  coaroota  |-  "na   Fuetnot 


ICC'),  iipinloradoeedol  fuerte  .1.-  Sin  Cu'  n<Bl  l«  oittr»d»  •  I»  pm- 

vincitt  de  Mfouigtfl  pd  .1  rio  .1,  S„n  Juan  y  mqurado  U  ciudad  É 
ilu,   ptSÓel  l'iVHi.l.nle  M.iic.mv  hii  Mu.M.r  á  du-lia  proviso!*  J   kigTar«m   dr- 
Hulojai-  ul  HHMO,     Vi  qfy  1 1  djoho  iinaon  1008  do  Labia  Ul  fo«U  do   K»» 
Curios  y  qoe  KleaOM  no  fuó  h  Nicarntfua. 
BIST,   i'i:  l.A  a.  Ó. 
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mención  de  estas  circunstancias  porque  ellas  nos  hacen  ver  cuan: 
larga  y  penosa  era  en  aquella  época  la  jornada  entre  España  y 
Guatemala. 

Desde  que  se  tuvo  noticia  de  que  venia  el  presidente,  acordó  el 
ayuntamiento  las  ceremonias  y  festejos  con  que  debia  recibírsele. 
En  sesión  del  26  de  Noviembre  y  cuando  el  nombrado  estaba 
todavía  muy  lejos  de  Guatemala,  dispuso  se  le  hiciesen  tres  cum- 
plimientos: uno  en  Tecpan-Atitlan,  á  donde  irían  dos  capitula- 
res á  darle  la  bienvenida;  otro  en  Patzun,  yendo  un  alcalde  y 
cuatro  regidores  á  besarle  la  mano,  y  el  tercero  á  su  llegada, 
acordándose  un  gasto  de  500  pesos  para  un  banquete  en  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad;  presentándole  el  cabildo  el  caballo 
lujosamente  enjaezado  en  que  debia  entrar;  mandando  poner  lu- 
minarias en  la  noche  y  haciéndose  al  siguiente  dia  los  regocijos 
de  costumbre  en  tales  ocasiones. 

El  señor  Alvarez  no  llegó  sino  hasta  mediados  de  enero  de 
1667.  La  audiencia,  que  según  lo  h^cia  siempre,  debia  enviar  una 
comisión  para  recibirlo  á  una  jornada  de  la  ciudad,  disponién- 
dole comida  para  ese  dia,  se  encontraba  en  imposibilidad  de  ha- 
cer esto  último,  porque  el  fondo  de  que  se  hacían  estos  gastos 
era  el  de  multas  y  penas  de  Ciímara,  y  á  la  sazón,  no  tenia  un 
cuarto.  Acordó,  pues,  que  el  ayuntamiento,  sin  perjuicio  de  las 
demostraciones  prevenidas,  dispusiese  comida  en  Patzun,  Patzicia 
y  Chimaltenango,  bajo  pena  de  cien  ducados  de  multa  á  cada  ca- 
pitular, si  no  obedecían  la  disposición.  Se  conformó  el  cabildo 
aunque  bajo  protesta  y  acordó  dos  mil  pesos  para  los  gastos  to- 
dos del  recibimiento. 

Los  desagrados  se  mezclaron  pronto  ú  las  demostraciones  de 
cortesía,  pues  desde  el  17  de  enero,  estando  el  nuevo  presiden- 
te en  Jocotenango,  barrio  de  la  capital,  le  suscitó  una  grave  cues- 
tión el  mismo  oidor  Gárate  que  tantos  disgustos  había  ocasiona- 
do al  general  Meneos.  El  señor  Alvarez  remitió  sus  despachos  á 
la  audiencia  y  examinados  éstos,  hizo  observar  Ga'rate  que  no 
venian  mas  que  I03  de  presidente  de  la  audiencia  y  capitán  ge- 
neral y  no  el  de  gobernador,  y  en  seguida  el  fiscal,  licenciado 
Don  Pedro  de  Miranda  Santillan,  pidió  pue  se  declarara  vacan- 
te la   gobernación  y  que  entrara  á  desempeñarla  la  real  audien- 
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cía.  Después  de  algunas  contestaciones,  remitió  el  nuevo  presi- 
dente el  despacho  en  que  se  le  nombraba  j.  ueia  de 
su  antecesor,  y  como  el  que  desempéñala  esta  con 
siempre  el  gobierno,  ya  no  bobo  dificultadla  6  hixo  .-u  «-utrada  el 
18.  El  presidente  debió  quedar  desdi*  entonéis  resentido  con  el 
fiscal,  pues  así  lo  dá  á  conocer  cierto  procedimiento  harto 
que  usó  después  con  aquel  funcionario,  oomo  diremos  oj»ortuna- 
mente. 

Parece  que  en  el  camino,  ó  en  la  ciudad,  luego  que  llegó  i  ella, 
refirieron  al  presidente  lo  queso  había  hecho  pura  conquistar  las 
comarcas  pobladas  por  los  cholos  y  loa  laca aduno»  y  el  ningún 
resultado  de  tales  tentativas.  Aquella  relación  hubo  de  inflamar 
su  celo,  y  sin  detenerse  tí  investigar  si  babria  asunto-  qoc  mere- 
ciesen de  preferencia  su  atención,  proyectó  desde  luego  una  ex- 
pedición a'  las  tierras  de  aquellos  infieles. 

A  los  doce  dias  de  su  entrada  a'  la  ciudad,  dirijió  el  presidente 
Alvarez  al  rey  una  larga  exposición,  (pie  comen/aba  con  un 
preámbulo  en  que  describía  la  comarca  de  loa  lacandoQSf  f  de- 
cía las  tentativas  hechas  en  diversas  épocas  para  conquistaría 
Incurrió  el  mal  informado  presidente  en  esa  parto  de  M 
en  errores  geográficos  é  históricos  qu  autor  u  quien 

debemos  el  conocer  aquel  documento  interesante.  (1) 

En  catorce   ú   quince  párrafos    de    que   QOnsta    la    e\p 
ademas  del  preámbulo,  e.\|iouia  el  8r.  Alvaro/,   las    (,nt.    pude  ru- 

■ios  llamar  bases  de  la  empresa  qoe  proponía  tomar  í  su  cargo-  y 

lo  que  era  mas  aun,  costearla  con  sus  propiel  fondo».  Ofrecía  po- 
ner en  las  cajas  de  (iuatemala  treinta  mil  pesos  de  ¿  ocho  reales 
para  los  gastos  de  la  expedioionj  de  los  euale.s  enteraría  dende  lúe- 


(1)  Xiiiiiiie/,  .  i  ii»-  l<>  inserto  ¡nt*'«r«.  on  «*l  cap.  lH,  Itb.  8.  •  <b  m  Hfctaria, 
i  nt  1 1 1  i  IihhU  nlioru.  Aiiiii|i><<  la  exposición  «m»  imprimió  »a  la  oAetM  da  !*>»•• 
dii  HmiTii,  como  dijimos  un  otro  In^ar,  UO  OTMBOI  haya  I  lev  •«lo  bruta  tan- 
tros  diu  oa  tolo  •jeinplu  as  aqualla  ••dlrion.  Jaarroa  oo  U  nu,  pasa  pur 
BMMqae  pnre/.cn  cUruno.  no  conoció  U  iinporUnU  otm  da  XUmmi,  q— 
piulo  IihIk ir  ñato  en  la  biblioteca  del  convento  de  Meato  Domíap 
Polaca  lu  único  qno  dioo  de  olí»  oa  que  fué  lo  primero  qM  w  I 
témala,  lo  cual,  NgOS  ilijimoa  y»,  no  as  cierto. 
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go  la  mitad,  para  que  se  compraran  armas,  caballos  y  municiones 
de  guerra,  y  la  otra  mitad  un  año  después. 

Por  lo  demás,  pedia  todo  lo  que  era  indispensable  al  buen 
éxito  de  la  empresa,  ó  conducente  á  él.  Autorización  para  levan- 
tar fuerzas;  nombramiento  especial  de  capitán  general  de  la  expe- 
dición; facultad  para  emplear  á  los  indios  en  la  conducción  de  ví- 
veres y  para  abrir  caminos;  que  se  le  proporcionaran  misioneros 
que  procurasen  catequizar  a'  los  infieles,  y  que  conquistada  la  co- 
marca de  los  lacandones,  quedara  bajo  la  jurisdicción  de  la  au- 
diencia de  Guatemala,  con  el  nombre  de  provincia  de  Caldas, 
(uno  de  sus  apellidos)  en  memoria  de  que  la  habia  pacificado,  y 
sus  habitantes  libres  durante  dos  años  de  todo  pago  de  tributo. 

Pero  no  era  solo  aquella  recompensa,  puramente  honorífica, 
laque  esperaba  el  presidente,  pues  en  el  párrafo  14.°  de  la 
exposición  decia  que  el  rey  habría  de  darle  su  fé  y  palabra  real 
de  concederle  las  mercedes  que  tan  justamente  se  le  deberían, 
por  conseguir  lo  que  otros  no  pudieron,  y  también  a'  los  que  lo 
hubiesen  ayudado;  poniendo  en  consideración  de  S.  M.  "los  mu- 
chos gastos  que  tendría  que  hacer,  la  mucha  hambre,  sed,  calor, 
descomodidades  y  peligro  de  vida,  pues  en  la  tierra  caliente  del 
Lacandon  hay  plaga  de  mosquitos,  vívoras,  alacranes,  talages  y 
otras  sabandijas  que  molestan  los  cuerpos  gravemente,  cuyas 
mordeduras  y  picazones,  si  con  brevedad  no  se  pone  el  remedio 
que  se  usa,  allí  mueren  luego;  cuando  con  descanso  y  utilidad 
podía  estar  ejerciendo  su  oficio." 

En  el  párrafo  15.  °  decia  haber  traído  de  España  dos  sobri- 
nos, Don  Bernardo  Alvarez  de  Valdes  y  Obregon,  y  Don  San- 
cho Alvarez  de  las  Asturias,  como  también  un  nietecito  de  tier- 
ua  edad,  llamado  Don  Sebastian,  hijo  primogénito  de  Don  Rodri- 
go Alvarez  de  las  Asturias,  conde  de  Nava,  y  de  una  hija  suya; 
y  pedia  que  si  perdía  la  vida  en  la  empresa,  se  les  diese  alguna 
ayuda  de  costa  para  volverse  á  España,  como  también  á  otros 
cuatro  sugetos  principales  que  mencionaba,  y  que  habían  venido 
formando  parte  de  su  casa  y  familia,  que  constaba  nada  menos 
que  de  diez  y  siete  individuos.  Concluía  manifestando  que  envia- 
ba poder  en  debida  forma  á  cuatro  personages  de  la  corte,  pa- 
rientes suyos  algunos  de  ellos,  para  que  en  su  nombre  extendie- 
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ran  la  escritura  correspondiente,  en  que  se  hiciesen  constar  las 
condiciones  bajo  las  cuales  emprendería  la  expedición  al  país 
de  los  lacandones;  y  no  satisfecho  con  haber  dirijido  al  rey  aque- 
lla exposición,  escribió  en  iguales  términos  al  conde  de  Peña- 
randa, presidente  del  consejo,  y  ¡í  otros  individuos  del  mi- mu 
cuerpo. 

Cual  haya  sido  la  resolución  que  recayó  en  la  exposición  M 
presidente  Alvarez,  nunca  llegó  a'  saberse;  pero  se  deja  entender 
que  ó  no  fuó  favorable,  ó  que  el  documento  quedó  olvidado  en 
las  carpetas  del  consejo  de  Indias.  Lo  cierto  M  qoe  no  volvi.í  a 
hablarse  de  tal  expedición  i  los  lacandones.  y  <-l  pn-i  Luí- 
empleó  su  actividad  en  otra  empresa  de  muy  diverso 
como  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XIX. 


Actívanse  los  trabajos  de  la  construcción  del  fuerte  en  el  rio  San  Juan. — 
Empeño  que  toma  en  esto  el  gobernador  Salinas.  —Se  dá  á  la  fortificación 
el  nombre  de  castillo  de  San  Carlos  de  Austria. — Nombra  el  presidente  go- 
bernador interino  ¡i  Don  Francisco  de  Valdes,  mientras  se  ocupa  Salinas 
en  la  obra  de  la  fortificación. — Acusaciones  de  Valdes  contra  Salinas. — 
Encuentran  apoyo  en  el  presidente  Alvarez,  que  nombra  un  juez  parcial, 
despoja  á  Salinas  del  gobierno  y  le  embarga  los  bienes.  — Quéjase  éste  á  la 
audiencia,  que  reprueba  lo  practicado  y  dicta  algunas  providencias  para  la 
continuación  de  la  causa. — Exasperado  el  presidente,  manda  prender  á 
Salinas  y  resuelve  ir  á  Nicaragua. — Dirígele  la  audiencia  un  requerimiento 
para  que  desista  del  viaje. — El  presidente  dicta  providencias  contra  el  oi- 
dor Gárate. — Represéntale  el  ayuntamiento  la  incoveniencia  de  su  viaje, 
y  previene  el  presidente  que  lo  acompañen  el  alcalde  y  el  regidor  que  le 
presentaron  la  exposición. — Resultado  insignificante  de  la  expedición  del 
presidente  Alvarez  á  Nicaragua. — El  consejo  de  Indias  manda  se  imponga 
una  multa  al  oidor  Gárate. — Empéñase  el  presidente  en  la  reconstrucción 
de  la  catedral. — Incidentes  que  revelan  la  poca  armonia  que  reinaba  entre 
el  presidente  y  los  oidores. — Procedimientos  de  aquel  contra  el  fiscal  de  la 
audiencia,  á  quien  manda  á  un  presidio,  donde  acaba  sus  dias. — Reprueba 
el  rey  la  conducta  de  Alvarez  y  nombra  al  obispo  Santo  Matbia  visitador  y 
juez  de  residencia,  con  el  cargo  de  gobernador  y  presidente  de  la  audien- 
cia real. — Abre  el  juicio,  retírase  Alvarez  muy  enfermo,  á  un  pueblo;  vuel- 
ve á  Guatemala  y  muere  antes  de  terminar  el  juicio. — Renuévase  ¡a  dispo- 
sición que  limitaba  el  comercio  entre  el  Perú  y  el  reino  de  Guatemala. — 
Desagrado  que  causa  esta  medida. — Represéntase  contra  ella  inútilmente. 
— Impuestos  á  los  artículos  de  Guatemala  que  salian  por  Veracruz. — Pri- 
meros avances  de  los  ingleses  en  territorio  del  reino. — Tratados  entre  la 
España  y  la  Inglaterra  de  1667  y  1670.— Establécese  formalmente,  por  cé- 
dula de  1671,  el  juzgado  de  provincia. — Prohíbese  el  comercio  del  reino 
con  los  puertos  del  sur  de  Nueva  España. — Sumas  que  percibían  los  presi- 
dentes por  los  repartimientos  de  indios  del  valle  de  la  ciudad.— Sueldo  de 
aquellos  funcionarios.— Nueva  invasión  de  Granada  por  corsarios  ingleses. 
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—  Kl  general  Escobedo  viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia,  goberna- 
ción y  capitanía  general  del  reino. — Pasa  á  Granada  a  examinar  la  fortifi- 
cación, y  dispone  se  levante  en  otro  sitio. — Providencia  sobre  el  fondo  da 
repartimientos  de  indígenas. — Lo  que  pagaban  éstos  en  aquel  tiempo. — 
Restablécese  la  fiesta  del  aniversario  de  la  primitiva  fundación  de  la  ciu- 
dad.— Fiestas  reales. — Consulta  el  presidente  la  erección  de  algunas  villas. 
— Producto  de  la  alcabala. — Se  encarga  au  administración  á  los  oficiales 
reales  y  se  manda  establecer  una  aduana.— Prohibición  del  comercio  con  1» 
Habana. 


(1008—1670.) 


Aunque  como  dejamos  diclio  en  el  capítulo  anterior,  el  pri  -i- 
dente  Meneos  no  llegó  ú  realizar  la  proyectada  expedición  á 
<í ranada,  parece  que  solo  la  noticia  de  que  iba  ¡í  vi-itar  la*  for- 
tificaciones del  rio  San  .luán,  estimuló  ¡í  las  autoridades  de  la 
provincia  6  hizo  que  se  activaran  extraordinariamente  los  tra- 
bajos. 

Según  una  carta  que  escribid  al  rey  aquel  mismo  oidor  (¡arate, 
opositor  perpetuo  en  las  juntas  de  guerra  y  de  hacienda,  el  go- 
bernador Salinas  tomó  con  tanto  empeño  lo  de  los  fuertes  del 
lio,  que  se  constituyó  personalmente  en  el  lugar,  dopde  pennone» 
•ció  durante  cuatro  ó  cinco  meses,  en  cuyo  tiempo,  anadia  el  oi- 
dor, no  se  desnudó  ni  de  dia  ni  de  noche,  consagrado  exclu-ua- 
inente  á  los  trabajos,  en  que  tomaba  parle  comq  cualquier  oficial 
mecánico.  Pero  no  fu.',  como  se  habla  proyectado,  en  la  boca  del 
lin  donde  se  levantó  la  fortifioaciop,  ¡í  la  que  se  di.;  el  nombre 

<!(•  San  CárlOfl  de   Austria,  BÍnO  'ii  otro  punto  qae  el  gobernador 
JUZgd  mas  ;í  propósito, 

Como  tuvo  Salinas  que  situarse  ú  cincuenta  leguas  de  <J rana- 
da,}- hii  ausencia  había  despr  lar-a. el  pre-idente  dispOSO nombrar 
para  que  lo  subrogara  ep  el  gobierno,  i  l>"ii  Kruu   i 
corregidor  del  partido  de  Snbtiava;  pero  siempre  i  las  ordenen 

de  aquel.    Mas   vino   ¡í   suceder  que  el   -u-tituln  *••  eonvir: 
.•mulo  d  biei  .  iK-migo  declarado   del    propi 

desacreditarlo  ej  relaciones  que  dirigid  ¿Goal  .-ando 

agriamente  todas  <us  operaciones. 
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En  aquellas  circunstancias  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  y 
capitanía  general  del  reino  Don  Sebastian  Alvares,  y  como  este 
funcionario  era  hermano  político  de  Yaldes,  se  vino  éste  inme- 
diatamente ¡í  Guatemala,  con  el  propósito  de  proseguir  y  llevar 
adelante,  aprovechando  aquel  parentesco,  las  hostilidades  contra 
Don  Juan  de  Salinas.  Hallaron  sus  informes  buena  acogida  en 
el  ánimo  del  presidente,  que  presentó  al  acuerdo  una  exposición 
contra  el  gobernador  de  Nicaragua,  en  que  le  hacia  cargo  de  es- 
tar levantando  las  fortificaciones  en  un  punto  del  rio  San  Juan 
que  no  era  el  convenido  y  de  haber  gastado  en  ellas  gruesas  su- 
mas. 

Probablemente  no  mostró  la  audiencia  mucha  disposición  á 
secundar  los  procedimientos  contra  Salinas,  pues  en  seguida  co- 
menzó el  presidente  á  obrar  en  el  asunto  de  propia  autoridad 
y  de  una  manera  que  puede  calificarse  de  violenta,  si  fue*  cierto 
lo  que  aseguraba  el  oidor  Gárate,  que  informaba  al  rey  de  aque- 
llos sucesos. 

Decia  que  habia  nombrado  el  señor  Alvarez  un  juez  parcial, 
ligado  con  Don  Francisco  de  Yaldes  y  enemigo  de  Salinas,  para 
que  fuese  á  seguir  el  asunto  en  Nicaragua,  y  que  despojando  ;C 
este  del  cargo,  mandó  se  le  embargaran  los  bienes  y  nombró  go- 
bernador á  su  cuñado. 

Salinas  vino  á  quejarse  á  la  audiencia  del  violento  despojo  de 
su.  empleo;  recusó  al  juez  y  pidió  el  desembargo  de  su  haber. 
El  tribunal  mandó  se  le  restituyese  en  el  oficio  que  desempeña- 
ba, dio  al  juez  por  recusado,  comisionando  al  oidor  Don  Benito 
Novoa  Salgado  para  que  fuese  á  hacer  la  pesquisa  y  al  sargento 
mayor  Juan  Márquez  Cabrera,  gobernador  de  Cotnayagua,  que 
se  encontraba  á  la  sazón  en  Guatemala,  para  que  pasara  á  exa- 
minar las  fortificaciones  del  rio  San  Juan. 

Esta  resolución  irritó  sobre  manera  al  presidente,  y  por  un 
golpe  de  autoridad,  se  avocó  los  autos  y  comenzó  á  proceder,  sin 
dictamen  de  asesor,  mandando  reducir  á  prisión  á  Salinas,  to- 
mándole confesión  y  recibiendo  la  causa  á  prueba.  En  oposición 
decidida  con  la  audiencia,  no  tenia  empacho  en  manifestar  públi- 
camente que  procedía  de  aquella  manera  por  haber  ocurrido  el 
gobernador  en    queja    ante   el  tribunal.  Mas  aun,  anunció,  la 
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determinación  de  ir  á  Nicaragua  y  examinar  por  sí  mismo  las 
fortificaciones. 

Y  estaba    resuelto   efectivamente   a"   emprender  aquel    viaje 
de  mas  de  doscientas  sesenta  legua-,  tanto  se  habia  encapricha- 
do el  presidente  en  imponer  á  la  audiencia  y  castigar  al  goberna- 
dor de  Nicaragua.  Hízole  aquella  un  requerimiento  para  Igfte  per- 
maneciese  en  la  ciudad,  representándole  el  embarazo  (rae 
naba  la  salida  de  un  presidente  y  los  inconveniente-»  eme  prodii'i- 
ria;  pero  lejos  de  atender  á  la  observación,  previno  al  oíd 
rate,  (como  en  idéntica  circunstancia  1<>  habia  hecho  el 
Meneos),  se  dispusiera  a*  acompañarlo  en  la  expedición.  Suplicó 
Gárate  de  la  providencia,  y  el  resultado   fu»'  que  dictara  el   pre- 
sidente otro  auto   de  tal    naturaleza,  que    puso   á  aqu<d    <n  d 
caso  de  asilarse  en  la  casa  de  los  jesuítas,  de  donde  no  m 
nó  después  de  haber  ofrecido  obedecer  la  orden  de  ir 
ragua. 

El  presidente  habia  dispuesto  salir  el  7  de  noviembre  9  t 
se  reunió  el  ayuntamiento  y  acordó  dirigirle  una  exposición  ea 
que  le  representaba  los  inconvenientes  del  viaje  y  de  la  :•. 
dilatada  que  habría  de  hacer;  insistiendo  particularmente  en  kM 
peligros  ¡í  que  expondría  su  salud  en  los  malos  climas  de  algunos 
de  los  lugares  donde  tendría  «.pie  tocar.  Kl  alcaldol.®  Don 
Juan  de  Roa  y  el  regidor  Luis  Lope/,  de  Andavide  fueron  á 
presentarle,  en  nombre  del  cabildo,  el  pliego  que  contenía  la 
exposición. 

Kl  resultado  de  aquel  paso  fu-'  enteramente  oMtltrfú  A  lo  que 
el    ayuntamiento  ge  proponía,    pues  <-l    Irascible  presidente  >«>t.  i  - 
pretd    mal  la  exposición  y  dijo  i|iie  M  habia   (picrido  motejar  *U* 
resoluciones  y  darle  una   lección      diré  la   mam    i    di 
Mandó  (pie  se  celebrara  cabildo  extraordinario  el 
ln'/.o   notificar  al  alcalde  y  ni   regidor  'p"'  '•  habían  II- 

pliego,  se  preparasen  ií  icompafiarlo  se  h  rapedleioe 

éc  <■  detttro  dé  veinticuatro  hora-.  Salieron  en  tfcetO    el    ¡ 

los  permitid  regresaran  de  Petapa,  pueblo  cercano  .»  hi  ciudad 
La  cxpciiicion  del  presidente  Airares  d  Nionragna  tuvo  por 

Ntnltado  (JIM  N    ratificaran  unos   testigos  (pie   habían   declarado 
contra  el  gobernador  Salinas,  «pie  se  exijieran  .uentss  i  Me  del 
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dinero  invertido  en  los  trabajos  de  la  fortificación  y  proponer 
qne  se  construyeran    en  sitio  diferente. 

Alvarez  dirigió'  una  carta  al  rey,  que  firmaron  también  los  oi- 
dores Novoa  y  Medina  y  el  fiscal  Miranda,  en  la  que  pondera- 
ba la  importancia  de  la  expedición  y  las  grandes  sumas  del  te- 
soro real  que  se  habrían  malgastado,  si  no  hubiese  ido  él  á  Nica- 
racagua.  Anadia  haberlo  auxiliado  dicazmente  en  la  elección  del 
sitio  donde  debía  erigirse  definitivamente  la  fortificación,  el  capi- 
tán Martin  de  Andujar,  "persona  de  toda  satisfacción,  ingeniero 
y  con  celo  del  servicio  de  S.  M."  Pero  el  oidor  y  el  fiscal  con- 
signaron al  pió  de  la  copia  de  la  carta  que  quedo"  en  el  archivo, 
que  no  estaban  de  acuerdo  en  lo  que  se  decía  en  ella  acerca  de  la 
importancia  de  la  jornada. 

La  resolución  del  consejo  de  Indias  fué  que  se  pidiese  informe 
al  presidente  Alvarez  sobre  sus  procedimientos  con  el  gobernador 
Salinas;  y  respecto  á  la  fortificación,  que  oyéndose  al  general  Men- 
eos, pasara  el  expediente  al  consejo  de  guerra.  Se  dispuso  también 
que  se  exijieran  quinientos  pesos  de  multa  al  oidor  Gárate  por  ha- 
berse negado  á  acompañar  al  presidente  Meneos  á  la  proyectada 
y  no  verificada  expedición  á  Nicaragua.  (1)  Tal  fué  el  resultado, 
liaili  >  mezquino  por  cierto,  de  aquellas  ruidosas  controversias. 

A  su  regreso  de  Nicaragua,  resolvió  el  activo  presidente  ocu- 
parse en  una  empresa  de  muy  diverso  género;  tal  fué  la  de  la 
reedificación  de  la  catedral,  edificio  muy  antiguo,  cubierto  de 
madera,  que  amenazaba  ruina  en  algunas  de  sus  partes  y  que 
se  trataba  de  reparar.  Don  Sebastian  fué  de  opinión  que  debia 
demolerse  y  levantarse  otro  nuevo  desde  sus  cimientos;  idea  (pie 
pareció  al  obispo,  (Dr.  Don  Juan  de  Santo  Mathia)  al  cabildo  y  al 
público,  mas  atrevida  que  practicable,  no  contándose  con  recursos 
de  ninguna  clase  para  llevarla  á  efecto.  Pero  el  presidente  no 
era  hombre  que  volviera  atrás,  una  vez  tomada  una  resolución. 
Contra  el  parecer  de  todos,  dispuso  echar  abajo  el  templo,  aun- 
que en  algunas  partes  se  hallaba  en  buen  estado,  y  trabajaba 


(1)     García  Pelaez,  Mem.  cap.  61. 
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personalmente  cu  la  obra  como  un  peón,  estimulando  el  celo  do 
los  operarios.  Dirigió  la  nueva  construcción  el   BÍMM 
Martin  de  Andujar  que  habia  ido  á  examinar  las  lurtificasaoaee 
del  rio  San  Juan;  y  ArkfíirúAtmrm  fjnn  a*  ■gacilla  flwpdli» re- 

solución  del  presidente  A  Iva  rea  debía  (uiutemala  el  haber  tenido 
una  de  las  mas  hermosas  <:at<  diales  de   la  Aaaéfiea  española. 

La  falta  de  armonía  entre  aquel  funcionario  y  la  real  audiencia, 
que  se  había  dejado  ver  en  el  incidente  del  gobernador  Salinas, 
tuvo  ocasión  de  marcarse  después  en  ciertos  incidente.-,  que  ocur- 
rieron. Sucedió  un  dia  que  el  oidor  (¡arate,   por  un  arranque  de 
vanidad,  se  presentó  en  el  paseo   de  Jocotenungo  en  afl 
tirado  por  cuatro  muías  y  con  dos  cocheros  montados.  (  MmIMm 
de  esto  el  presidente  y  mandó  publicar  liando  M  gjM  proliiliia 
se  hiciese  aquello,  bajo  ciertas  pena.\  siendo  la  disposición  ¡p  ñe- 
ra 1  y   exceptuando  de  ella   únicamente   al   obispo   de    la   d 
Otro  dia,  yendo  el  presidente  á  pié  por  la  calle,  hubo  'I 
trarse  con  el  cocho  del  oidor  Xovoa.  y  porque  éale  BO  BSJ 
ner  el  carruage,  le  impuso  una   multa  de  doscientos    p. -o-   Qas> 
jóse  el  oidor  al  consejo  de  ludias,  y  vino  aprobada  la  resolución 
del  señor  Alvarez,  calificando  el  hecho  de   Xovoa.  de  taita  ií  la 
cortesía  y  al  obsequio  (pie  debia  á  M   presidióle.  Bip  embargo, 
se  prevenía  se   Le  devolviese   la   multa,  considerando,  sin  duda, 
que  estaba  suficientemente   castigado  con    la  demostración 

Ocurrid  en  los  miamos  días  un  hecho  mai  grave  j  que  tuvo 
raaokadofl  mee  tra-.-,. miéntales.  Daseabcid  al  preeideat»  qoeel 

liscal  de   la  audiencia.    Don    IVdro  do  Mirauda  Sanlillan.  daba 
(•nenia    secretamente   al   rey    de    KM   protJBjdiBttMtOl   y  cuto  lo 

causó   la  mas   viva   irritación.   No   pudiendo  ntru   -I 

por  aquel  hecho,  aCUÍÓ    i    Miranda   de    ten.-r    trato*   j    • 

con  los  enemigos  del  rey,  (no  se  dice  quien 

sentenció   ¡!    presidia  MI    el    castillo    de  San    l-VIq.e    d< 

dulce.    lidíele    eStO    último    uno   de    los   un t  iataa.    (1) 

¿narros  pretende  que  se  pirobd  al  boa]  el  delito  de  baratería  y 


(\)    Xitu.  ii.  /.  Bu*.  aaGeat  j  Ohas<  i>i>  •'•■ 
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que  por  él  fué  destinado  al  presidio  del  Golfo,  en  lo  que.  añade, 
se  excedió  el  presidente.  (1)  Ambos  autores  y  García  Pelaez 
convienen  en  que  el  fiscal  murió  á  poco  tiempo  en  el  castillo,  no 
habiendo  podido  resistir  el  clima  de  aquella  costa  mortífera.  (2) 
El  ayuntamiento  escribió  al  rey  elogiando  al  presidente,  dis- 
culpando sus  procedimientos  con  el  fiscal  y  recomendando  mu- 
cho al  letrado  que  habia  nombrado  para  que  desempeñara  interi- 
namente el  empleo,  Don  Carlos  Coronado  y  Ulloa.  (3)  Pero  en 
la  corte  se  habían  recibido  otros  informes  que  referían  el  hecho 
de  diferente  manera  y  estos  fueron  mas  atendidos  que  los  del  ca- 
bildo. En  cédula  de  6  de  mayo  de  1670  decia  el  rey  "que  no  fué 
menor  el  exceso  qne  ejecutó  (el  presidente  Alvarez)  en  la  pri- 
sión del  fiscal,  ¡minándole  á*  un  castillo  tan  remoto,  con  las  cir- 
cunstancias referidas,  (de  estar  la  fortaleza  á  ochenta  leguas  de 
la  ciudad  y  de  haber  privado  al  preso  de  todo  comercio  humano 
para  que  nadie  le  hablara  ni  lo  socorriera):  pues  aunque  sus  pro- 
cedimientos merecían  castigo,  no  le  era  permitido  al  presidente 
hacer  tan  violenta  demostración,  ni  tuvo  autoridad  para  ejecutar- 
la en  un  ministro  togado  nombrado  por  mí,  y  parte  de  su  misma 
audiencia:  pues  es  cierto  que  si  procediera  con  alguna  justifica- 
ción y  no  apasionadamente,  se  contentara  con  hacer  la  averigua- 
ción y  dar  cuenta  al  consejo." 


(1)  Hist.  de  Gnat.  trat.  3.°,  cap.  1.°  El  delito  de  baratería  es,  segun 
dice  Escriehe,  (Diccionario  de  legislación)  "el  fraude  ó  eDguño  que  se  come- 
te en  compras,  ventas  ó  trueques." 

(2)  El  señor  Pelacz  transcribe  una  real  cédula  de  6  de  mayo  de  1670  en 
la  que,  entre  otras  cosas,  se  dice  que  el  presidente  Alvarez  mandó  al  castillo 
de  San  Felipe  á  Don  Pedro  Miranda  de  Santillan,  que  á  la  sazón  era  fiscal 
de  aquella  audiencia  y  ya  ex  oidor  de  ella.  Dos  párrafos  mas  abajo  dice  el 
mismo  autor,  refiriéndose  á  carta  del  padre  Manuel  Lobo,  que  Miranda  mu- 
rió en  el  castillo  el  9  de  octubre  de  1669.  ¿Cómo  pudo,  pues,  ser  oidor  de  la 
audiencia  de  Guatemala  en  mayo  de  1670?  Esta  contradicción  no  llamó  la 
atención  del  autor  de  las  Memorias  para  la  Historia.  Por  nuestra  parte  cree- 
mos que  el  fiscal  Miranda  murió  efectivamente  en  el  presidio  en  la  fecha  que 
se  indica,  y  que  en  la  real  cédula  que  cita  García  Pelaez  debe  haber  alguna 
equivocación. 

(3)  Doc.  del  ant.  arch.  de  Guat.  N.  °  52. 
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Después  de  esa  exposición  de  los  hechos,  contenía  la  r<  . 
la  el   nombramiento  de  presidente  de   la  audiencia,  visitador  y 
juez  de  residencia  á  favor  del  obispo  de  la  diócesi*,  do< i 
Juan  de  Santo  Matliia,  que  se  hizo  cargo  inmediatamente  del  em- 
pleo y  comenzó  desde  luego  á  desempeñar  la  OOtatarOt  d«-  la  \  i- 
sita. 

.Mandó  retirar  al  residenciado  ií  un  pueblo  distante  -¡ 
dad,  donde  permaneció'  enfermo  mas  de  año  y  ■odio.  viniendo 
en  seguida  al  hospital  de  Beleá  ( 1 )  en  OtJtteoaite,  y  cuando  se  le 
agravó  la  enfermedad  lo  trasladaron  a"  casa  di-  un  vecino  partieu- 
cular,  donde  murió  antes  que  terminara  el  juicio.  (¿) 

La  disposición  que  liiuitat.a  el  totas  reto  eatre  este  rttea  y  ti 
del  Perú  ;í  dos  navios  qne  debita  venir  todos  tos  tfloi  sol  frutos 
de  aquel  país  y  doscientos  mil  ducados  para  comprar  los  produc- 
tos de  estas  provincia-^,  estaba  \'  i  ^  ■  •  1 1 1  ■  • .  pero  ti  trinco  I 
(lucia  ;í  aquellos  do-  bnqtea.  Brt  bastean  Irtetem te  el  ate  btWi 
éntrelos  puertos  del  Realejo  y  Aeajntlo  y  lotdel  IVrú.  y  las 
autoridades  de  uno  y  otro  reino  disimulaban  aqu-  lia  infracción 
de  las  reales  disposiciones.  Sapo  el  eOBOtjO  de  Indias  lo  qin»  jm- 
Ba'ba,  y  se  renovó,  cu  12  de  enero  d<-  lmiT.  la  .'id. -n  terinmanle 
para  que  el   eotneréit  enlre   Cmitcmala   y   .1    I*.  :  i  *-•  limitara  i 


l  Pandado  pocos  «fio*  Ante»  por  Podro  Itctancouri.  réMire  por  m  eeri- 
dii.l  y  otro*  rirtádMqa*  lo  nlcanzaron  el  reapeto  y  I»  vetterarioa  «Wl  paie.  Ma- 
rx', el  -■'  da  astil  da  1607  y  al  le  hicieron eolemnee  fiuuraU*.  ooa  «aiataasia 
te)  prenidenta,  da  la  aoditoaia  y  da]  postas  qpa  !<»  ssasklerabo  soaso  «•nt.- 
Alquil  1 1  <  •  1 1 1 1  ><>  deapnea,  promovida  I*  canouiínoiou  il.  ¡ 
ilin  «1  papa  dementa  XIV.  al  -.'■"'  da  Jolio  itti.  nn  d< 
\ ii ¡ a.i.  .  '.ii  gradó  h- i.'.ic...  '  Era  natural  da  Oaoartaa  j  residió qaiaee  atea 
en  (¡ii.it. •iiiiiIh,  .i  qoien  adopftú  > ■  •  »u  sajaste  pnirm. 

Cl)      Xiuien.z.  Ili.t    •!.■  <  liin| 

Kl  oíilillilp  sflseáintten.  r-.-.ni..,-i.l..  «laarrieioque  peetú  al  preatoleetl»  Air*. 

■ffran  la  i' latrucoion  .1"  la  oatadraJ,  1"  erigió  una  aataloa  en  ana  <U  la> 

oapillaa  del  nuevo  templo,  oon  -  ita  Inaorip  Ion 
i  s„  ,  ,/,    Calda*,  hiijiH  min  • 

HaVunt  0 
fmlaurütotvm  (tamal. 
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los  dos  navios  anuales.  Acertó*  á  llegar  esta  real  cédula  en 
momentos  en  que  fondeaban  delante  de  Acajutla  dos  buques  del 
Perú,  convino,  vinagre, aceite, aceitunas  y  una  regular  cantidad  de 
plata  en  barras  y  en  moneda,  para  comprar  los  frutos  de  la  tier- 
ra. La  autoridad  local,  con  mejor  criterio  en  el  particular  que  la 
de  la  metrópoli,  disimuló  el  que  se  desembarcaran  aquellos  artí- 
culos y  hasta  que  se  había  hecho  esto,  dio  publicidad  ¡í  la  real 
cédula. 

Bl  desagrado  que  causó  está  á  todas  las  clases  sociales,  fué 
grande;  pues  se  la  consideraba  y  con  razón,  como  ruinosa  para 
el  pais.  Hubo  de  apelarse  al  recurso  acostumbrado,  el  único  que 
podia  adoptarse  para  evitar  el  mal.  Por  iniciativa  del  ayunta- 
miento, se  formó  un  expediente  en  que  se  hacia  constar  las  con- 
secuencias desastrosas  de  la  medida  y  se  remitió  al  consejo  con 
informe  de  la  audiencia  de  20  de  junio  de  1668.  "El  vino  (pie 
viene  de  esos  reinos,  decia,  es  cierto  no  es  bastante  para  el  sus- 
tento de  estas  provincias,  sai  porque  no  vienen  naos  todos  lósanos, 
como  porque  lo  gastan  muy  de  ordinario  todo  linage  de  hombres 
y  mugeres,  chicos  y  grandes,  y  con  lo  sucedido  este  afio  á  la 
nao  que  vino  de  esos  reinos,  que  cercada  del  euemigo  en  el  Golfo- 
dulce  con  diferentes  bageles,  se  vio  obligada,  siendo  de  mucho 
porte,  y  con  buena  gente,  á  levar  anclas  de  noche,  hacerse  á  la 
vela  y  procurar  escaparse,  con  este  suceso  se  intimidan  y  raras 
veces  se  verán  naos  de  Castilla  en  este  distrito.  . .  .&." 

El  resultado  de  la  solicitud  fué  (pie  se  dirigiera  á  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  una  real  orden,  con  lecha  22  de  junio 
de  1(570,  en  que  se  prevenía  al  presidente  y  oficiales  reales  de 
dicha  casa  cuidasen  de  que  no  dejaran  de  venir  á  estas  provin- 
cias naos  con  vino,  vinagre  y  demás  artículos  á  fin  de  que  no 
padeciesen  necesidad.  El  permiso  pedido  para  hacer  un  comercio 
franco  con  el  Perú,  fué  denegado,  y  las  cosas  se  quedaron  como 
estaban  antes. 

Recibida  esta  negativa  en  Guatemala,  no  se  desalentó  el  ayun- 
tamiento, antes  bien  pidió  y  obtuvo  permiso  del  presidente  para 
celebrar  cabildo  abierto  y  continuar  tratando  el  asunto.  Acordó- 
se insististir  en  la  solicitud,  ofreciendo  un  donativo  hasta  de  ocho 
mil  pesos  porque  se  despachara  favorablemente;  pero  nada  se  lo- 


di  i.a  amkimca  onmuL 
gró,  sino  que  se  repitieran  las  órdenes  i  la  casa  de  la  contrata 
cion  para  que  enviara  los  boquea  oon  mereaderíea  y  quedrl  Perú 
vinieran  unicameute  los  dos  navios  de  doscientas  tonelada*  con 
mercaderías  y  doscientos  mil  ducados. 

<  ¡initcmala  no  tenia  aun  consulado  de  comercio  que  promovie- 
ra estos  aflatos,  pues  aunque  había  solicitado  M  erección  desde 
el  año  1647,  se  le  negó,  en  virtud  de  informe  contrario?  de  le 
casa  déla  contratación  do  Sevilla  y  del  consulado  de  México. 
Pretendía  este  último  ejercer  cierta  autoridad  en  Guatemala. 

pues  sucedió  que  habiendo  contenido 000  el  <!«'  Sevilla  Si  qe 

pagarían  125,000  pesos  por  cade  Bota  que  viniera  a"  Yeracruz. 
dispuso  se  cobraran  diez  pesos  ¡í  cada  tejón  de  añil.  I 
grana  silvestre,  cajón  de  chocolate,  cajón  ile  vainilla  y  dos  a*  cada 
carga  de  cacao  qné  llevaran  las  Ilotas.  Hizo  esto  el  c.n-ulad-. 
de  México,  sin  oir  siquiera  al  comercio  ó  a*  las  autoridades  del 
reino  de  Guatemala;  siendo  así  que  los  frutos  gravados  eran  pre- 
cisamente loa  que  se  enviaban  de  estas  provincias  i  \ 
para  embarcarlos  en  las  flotas.  Resolvió,  pues  el  cabildo  recla- 
mar contra  aquellos  impuestos  y  pedir  que  se  moderaran   1 1 1 

Btacia  algunos  anos  qoe  losiogTeeéa  establecido!  en  puntos  po- 
00  distantes  de  las  costas  de  (¡uatemala.  DO  M  limitaban  ya  A 
perseguir  las  embarcaciones  españolas  en  los  mares,  sino  pjM  ha- 
bían comenzado  a"  entablar  el  corte  del   palo  campeche  .  n  tern- 

torios  de  la  península  de  Yucatán.  I' ii'.imn  Sfl  el  Oál 

che  y  después  se  extendieron  hasta  la»  márgenes  del  río  Wslis. 
Viniendo  á  sancionar  en  cierto  DtiodO  aquellos  avance*  lo*  trata 
dos  entre  la  (¡ran  llrctaña  y  la  Kspuña  de  H'.UTy  l»".7< 
inos  mención  de  estos  helios,  porque  ellos  sirvieron  de  punto  de 
partida  ;í  la  ocupación  de  una  pon-ion  considerable  ||  territorio 
del    reino  que  se  verilicú  nías  tarde 

Hemos   dicho,  que  el    ayuntamiento   de  (¡uitcm.il.it. 

juzgado  de  provincia,  porque  coartaba  la  JorlediookM  de  leí  al- 
caldes ordinarios:  y  á  lucí/a  de  in-tamia»  hecha-  ni  r<\   DOT  m«  • 


(1)     Gtrcia  Tolacz,  Mera.  cup.  61  J  M. 
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dio  del  procurador  que  mantenía  en  la  corte,  había  logrado  que 
se  suprimiera.  Pero  seguramente  la  audiencia  pedía  por  su  par- 
te el  restablecimiento  del  juzgado,  pues  se  habían  recibido  cédu- 
las en  que  preguntaba  el  rey  los  motivos  que  determinaran  la 
supresión.  Parece  ser  que  por  el  año  1GG-3  funcionaba  de  hecho 
el  juzgado  de  provincia,  que  al  fin  vino  á  quedar  formalmente 
autorizado  por  cédula  de  24  de  noviembre  de  1G71. 

En  ella  se  disponía  que  los  oidores  de  Guatemala,  en  concep- 
to de  alcaldes  del  crimen,  pudieran  conocer  de  todas  las  causas 
civiles  en  el  distrito  de  las  cinco  leguas;  tocándoles  en  aquel 
juzgado,  acumulativamente  con  las  justicias  ordinarias,  la  deter- 
minación de  las  causas  civiles,  apertura  de  testamentos,  inven- 
tarios y  discernimiento  de  tutelas.  (1) 

Se  repitió  en  aquel  año  (1G71)  la  prohibición  de  comer- 
ciar con  el  Perú,  y  aun  con  la  Nueva  España,  pues  una  cédula 
que  se  refiere  á  ese  particular  dice  no  ser  permitido  el  comercio 
por  el  sur  en  general.  Alega  que  perjudicaria  ¿  los  importadores 
españoles  que  enviaban  sus  mercaderías  á  Tierra  firme  y  que  se 
cometerían  fraudes  en  los  puertos  de  Nicaragua.  No  podia  ya, 
pues,  comerciarse  en  lo  sucesivo  con  los  puertos  mexicanos  de  la 
costa  del  Pacífico,  lo  cual  se  había  hecho  hasta  entonces  libre- 
mente. 

Y  sin  embargo,  es  probable  que  aquella  disposición,  como  otras 
que  tenían  el  mismo  carácter  restrictivo,  haya  cedido  ante  la  ley 
mas  imperiosa  de  la  necesidad,  y  experimentado  excepciones  en 
la  práctica.  Hay  constancia  de  que  dos  años  después  de  espedida 
la  cédula  en  que  se  hablaba  de  no  deber  consentirse  el  comercio 
por  el  sur,  se  hizo  una  remesa  de  azúcar  de  (Juatemala  á  Acapul- 
co,  (2)  probablemente  con  permiso  de  la  autoridad,  que  muchas 


(1)  La  ley  1.  *,  tít.  19,  lib.  2.  °  de  la  Rec.  de  Ind.  contiene  igual  dispo- 
sición para  todos  los  logares  donde  no  hubiese  alcaldes  del  crimen.  Los  oi- 
dores debían  administrar  justicia  en  la  plaza,  los  martes,  jueves  y  sábados  de 
cada  semana,  y  sus  sentencias  eran  apelables  ante  las  ursinas  audiencias,  no 
tenieudo  voto  el  oidor  que  las  hubiese  pronunciado. 

(2 1  Cuatro  mil  arrobas  cosechadas  en  el  ingenio  que  tenia  en  jurisdicción 
de  Petapa  Don  Juan  de  Arrivillaga. 
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veces  no  podía  aplicar  en  todo  su  rigor  disposiciopes  dictada*  en 
España  con  poco  miramiento  á  los  intereses  de  la  colonia. 

Se  recibió  en  este  mismo  año  otra  cédula  en  que  prevenía 
el  rey  se  le  informara  acerca  de  un  hecho  que  ge  le  había 
denunciado,  y  »>ra  que  los  presidentes  del  refalo  p<-rul>i:ui  cierta 
suma  por  los  repartimientos  de  indio-  del  valb-  déla  ciudad:  y 
qne  solía  ascender  i  cinco  y  seis  mil  pesos  anuales. 

El  hecho  era  cierto,  tan  cierto  que  el  presidente  .Meneos  «aca- 
ba tres  y  cuatro  mil  pesos  de  los  repartimientos,  eegtt  dijo  el 
oidor  Gárate  eu  una  carta  al  rey;  y  Alvarez.  su  saeesor,  DO  tuvo 
empacho  en  escribir  al  mismo  rey  que  había  percibido  aquellos 
gages,  como  sus  antecesores  en  el  mando,  para  podef 
S.  M.  con  mas  limpieza.'' 

Hecha  la  averiguación  por  el  obispo  presideute  y  por  la  au- 
diencia, resultó  que  lo  que  obtenían  los  presidentes  p'»r  reparti- 
mientos de  indios  eran  cinco  ó  WÍS  mil  peeos  anuales. 

A  propósito  de  esta  exacción,  cita  el  autor  de    la-  Memorias 
para  la  Historia  de  Guatemala  «it-rtas  especies  que 
ge  en  su  obra  y  en  las  que  incurre  en  algunas  eqoivoi 
como  le  sucedía  con  frecuencia.  Decía  el  viajero  ingles  que  los 
presidentes  tenían  12,000  dacadoj  de  sueldo  por  el  rey;  pero  «pie 
con  el  comercio  que  liaciau  y  regalos  que  rcibiau  podj 
bir  dos  tantos  mas.  No  es  cierto  wu  si  saeldo  de  1"-  preaideiitefl 
fuese  de  12,000 ducados.  Eran 5,000.  (¡arria  Pejees  considera  que 

con  lo  de  los  repartimientos  de  indios  d<  1  valle.  i  .1  prodocto  de 
comisos  y  huillas  sí  se  completarían  los  (2,000  ducado-.  d<-  que 
hablaba  (¡age. 

Anadia  este  autor  que  lo^  oidoYea  tenían   1,000  dui 
sueldo  y  ::,noo  el  bacal,  j  ana  uno  de  loe  individuos  da  la  au- 
diencia le  dijo  qué  lo  empleos  eran  inas  honorlfloo  a    I 
en  Guatemala;  pero  aquí  mas  productiVoe.  (1) 

En  el  año  1670  volvieron  á  invadir  los  corsarios  la  cu; 
Granada,  entrando  por  el  rio  s.m  .luán  o  cao  la  vea  pasa 


(1)    Viaja*,  bota.  -J.  3,c«¡>.  1.® 
insr.  DI  iv  a.  C.  -  l 
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"vivían,  dice  Ximenez,  tan  descuidados,  que  ni  un  vigia  tenían. " 
(1)  Cometieron  muchos  ultrages,  así  en  los  templos  como  en  las 
casas  particulares,  y  se  retiraron  sin  que  nadie  los  molestara. 
Se  ve,  pues,  que  de  nada  servia  la  fortificación  levantada  en  el 
rio  con  tanto  costo  y  que  había  sido  objeto  de  tan  acaloradas 
contiendas. 

No  se  dice  quién  fué  el  jefe  que'capitaneó  la  invasión;  pero  es 
probable  que  haya  sido  el  iugles  Juan  Morgan,  pues  este  corsa- 
rio estuvo  hostilizando  las  costas  del  norte  desde  el  ario  1068 
hasta  el  1071 ,  en  que,  atravesando  el  istmo,  ocupó,  saqueó  y  redu- 
jo á  cenizas  la  antigua  ciudad  de  Panamá.  En  seguida  volvió  á* 
amenazar  los  pu'rtos  de  Nicaragua  y  Costa  I  ¡ira,  cnviándosc  gen- 
te de  Guatemala  para  la  defensa  de  aquellas  provim  ¡as. 

En  real  cédula  de  2!)  de  octubre  de  1671  fué  nombrado  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general  del  reino  Don  Femando 
Francisco  de  Escobedo,  general  de  artillería,  gran  cruz  de  la  orden 
de  San  Juan,  á  que  debía  sin  duda  el  tratamiento  de  excelencia 
que  se  le  daba,  y  bailio  de  Lora.  Llejrú  en  febrero  de  1072  y  fué 
recibido  con  las  ceremonias  y  festejos  de  costumbre,  en  los  que 
se  gastaron,  como  en  otras  festividades  semejantes,  dos  mil  pe- 
sos de  los  fondos  de  propios  del  ayuntamiento. 

El  nuevo  presidente  traia  encargo  muy  especial  de  ir  á  reco- 
nocer el  rio  San  Juan  de  Nicaragua  y  disponer  la  fortificación  que 
conviniera  levantar  allá  definitivamente.  Emprendí*',  [mes,  la 
marcha  y  tomó  las  medidas  convenientes  para  la  pronta  cons- 
trucción del  fuerte.  La  obra  se  hizo  con  empeño,  como  que  á  los 
tres  años  se  habia  concluido  el  castillo,  que  tomó  por  entonces 
el  nombre  de  la  Concepción,  que  dejó  después  por  el  del  rio.  Es- 
taba situado  en  frente  del  raudal  de  Santa  Cruz,  doce  leguas 
abajo  de  la  laguna  de  Granada  y  veintiocho  arriba  del  mar.  Era 
de  figura  cuadrilonga,  con  un  caballero  y  cuatro  baluartes,  fosos 
&.  El  mismo  presidente  Escobedo  formó  unas  ordenanzas  por  la* 


(1)     Hfct,  lib.  5.°,  cap.<.21. 
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cuales  había  de  regina  el  fuerte,  coya  construcción  corrió'  á  cargo 
del  gobernador  de  la  provii.cia.  !><>ri  Pablo  de  hoyóla. 

Los  repartimieutos  que  se  hadan  da  los  indios  para  ka  la 
brancas  á  que  se  dedicabas;  loa  eapaSolea,  prodaefaa,  eoaaa  ova- 
da dicho,  un  fondo  de  alguna  oonaáderadott.  Loa  propfetarioa  á 
quienes  se  repartían,  estaban  obligados  i  pagar  modín  real  i  la 
semana  por  cada  indígena,  y  habiéndose  advertido  que  •  I  pro- 
docto  de  este  impuesto  no  era  corto,  se  dispuso,  es  real  cédala 
de  3Ú  de  noviembre  de  1672,  qaa  aojad  fondo  entrara  en  laa  ca- 
jas y  qoe  lo  administraran  los  oficiales  reales. 

Se  consideraba,  y  con  razón,  que  aquel  medio  real  salia  «i. -I 
trabajo  del  operario  indígena,  pues  d  eapaSd  t*-i.iu  cuidado  de 
descontárselo  en  el  salario  qoe  le  pagaba  Durante  dfea  y  sala 
semanas  en  el  año  debía  prestar  cada  indio  aquel  - 
de  consiguiente  pagaba  una  contribución  de  ocho  realeo,  la  SJM 
unida  ¡í  doce  de  tributo,  cuatro  del  tostón  que  llamaban  de  ser- 
vicio v  dos  del  fondo  de  comunidad,  venia  i  hacer  la  cantidad 
de   tres  pesos  dos  reales  al  año. 

Kn  compensación  estaban  esculos  de  alcabalas  y  otroe  im- 
puestos,  pagaban  costas  judiciales  muy  moderada*  y  el  papel 
Sellado  que  empleaban  en   sus  Dtgocioj   en  ti  da  i'nlimo  fajo? 

VA  presidente  Escobado,  qna  dabia  aai  lanHaouVi  i  r.  «tablecer 
las  costumbres  antiguas,  legan  observa  Olida  Peatti  a>i\n- 
tiendo  que  habia  caldo  en  desaso  la  oetabracJoa  dd  aniversario 

de  la  fundación  de  la  primitiva  ciudad,  en  TscpaO  ^iiiauliteiualan. 

maudií  que  el  ü  i  y  25  dajolio  h  btdcse  la  tiesta  y  paaee  seos» 
tombrado  en  otro  tiempo,  con  <  1  estandarte  real,  como  aa  hacas 

el  ilia  de  Santa  Cecilia,  e.i  me na  de  la  segunda  Am 

Panchoy. 

Hubo  ademas  (I  •'>  de  No\  iembre  del  mi-in 
lies    tiestos    ríales,   con    mOtiVQ    de   «pie    cumplía   trece   aii»w  rl 

monarca  reinante  Bi  los  oiaoo  diaa  da  Im  mjHm   és> 

bo corridas  de  loro»    carreras,  K>rttya  .  tsfsrsjo,  lununariaa.  k, 
todo  lo  cual  describid  en  verso  el  croaista  Don  KrancJaeo  de 

Fuentes  y  (¡ii/uian,  cusa  | sin  corre  pareja*».  |H»r  |o  alaiid- 

y  conceptuoso,   con  la  prosa  «le   la  /■' 

embargo,  el  poemita  ^>-  1  nenies  como  un  recuerdo  carioso  do 
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las  costumbres  de  la  época  y  una  noticia  de  las  personas  que 
figuraban  entonces  en  el  país.  (1) 

A  pesar  de  las  repetidas  disposiciones  que  prohibiau  el  que  se 
avecindaran  los  españoles,  mestizos  y  otras  razas  en  los  pueblos 
de  los  indios,  continuaba  este  abuso  y  daba  lugar  á  inconvenien- 
tes que  llamaron  la  atención  del  presidente  Escobedo.  Tra- 
tando este  funcionario  de  organizar  algunos  cuerpos  de  milicias, 
tuvo  ocasión  de  informarse  de  las  condiciones  de  los  pueb'os,  y 
encontró  que  en  alguuos  aun  de  los  mas  cercanos  á  la  capital, 
como  Amatitlan,  Escuintla  y  Petapa,  se  infringía  escandalosa- 
mente aquella  prohibición.  Los  habitantes  españoles  y  ladinos 
que  residían  en  ellos,  no  se  sujetaban  u  las  autoridades  locales, 
que  estaban  ejercidas  por  indígenas,  y  a.-í  cometían  impunemen- 
te muchos  desafueros. 

Comprendió  Kscobedo  la  necesidad  de  poner  remedio  ¿aquel 
mal  y  dirigió  al  rey  una  cousulta.  cu  que  proponía  se  eri- 
giesen aquellos  pueblos  en  villas,  con  gobierno  particular  que 
comprendiera  a'  toda  clase  de  habitantes.  El  asunto  estuvo  du- 


(1)  Al  fin  del  tomo  1.  °  de  la  Recordación  florida  que  ha  publicado  este 
año  en  Madrid  la  Sociedad  de  los  americanistas,  por  un  manuscrito  que 
existe  en  la  biblioteca  real,  y  que  remitió  el  mismo  autor  al  rey,  á  quien  de- 
dicó la  obra,  corre  entre  las  Adiciones  y  Aclaraciones,  bajo  el  número  III,  la 
descripción  de  la  fiestas  reales  escrita  en  verso  por  Fuentes,  y  que  lleva  el 
siguiente  titulo:  "Fiestas  reales,  en  <ikniai.k.s  mas,  y  festivas  pompas  celeiika- 
das,  A  felizísimos  TRKZK  jkSos  que  se  le  contaron  á  la  Magestad  dfl  nuestro 
Rey,  J  Sefior  Don  Carlos  Segundo,  que  Dios  guarde:  Por  la  Nubilísima  y 
siempre  leal  Ciudad  de  Guatemala.  Dkdícalas  La  obsequiosa,  >j  reverente 
Mii>u  del  capitán  Don  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzman,  Regido*  per- 
petuo de  dicha  ciudad,  al  Ilustrísimo  Sefior  Don  Fernando  Francisco  de  Es- 
cobedo, Sefior  de  las  villas  de  Samayón  y  Santiz  en  la  Religión  de  Señor  Sun 
Juan,  General  de  la  Artillería  del  Reyno  de  Jaén:  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  estas  Provincias  etc.  Con  Licencia,  En  Guatemala,  por 
loseph  de  Pineda  Ibarra,  Impresor  de  Libros,  Año  de  1675." 

"Consta  esta  obra  poética  de  diez  y  siete  hojas  impresas,  en  cuarto  y  sin 
paginar:  las  nueve  primeras  comprenden  los  preliminares,  inclusa  la  hoja  de 
portada,  y  las  otras  diez  el  poema." 

En  el  capítulo  81  de  las  Memorias  de  Garcia  Pelaez  está  equivocada  la  fecha 
de  las  fiestas  reales  del  cumpleaños  de  Carlos  II.  Dice  que  tuvieron  lugar  el 
6  de  enero  de  1675,  y  no  fué  sino  el  G  de  noviembre  de  167-i. 
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rante  algunos  años  en  el  consejo  de  Indias,  como  sucedía  de  or- 
dinario, y  no  fué  sino  hasta  cinco  después  que  se  re*ol\ 
sentido  <|ue  proponía  el  presidente:  pero  no  se  ejecutó   la  dis- 
posición. 

El  producto  de  las  alcabalas  iba  siendo  cada  día  mas  conside- 
rable; ú  punto  que  en  algún  año  había  ascendido  la  de  la  ciudad 
y  su  distrito  ú  25,000  pesos.  Estaba  prevenido  ya  que  maneja- 
ran este  fondo  los  oficiales  reales,  inhibiendo  al  ayuntamiento 
de  su  recaudación  y  administración.  Se  habia  mandado  estable- 
cer una  aduana  con  un  oidor  como  comí-ario  de  «-lia.  y  que  cor- 
riese también  k  cargo  de  los  oficialef  reala  el  cobro  de  los  de- 
rechos destinados  ú  la  escuadra  de  barlovento. 

Al  mismo  tiempo  continuaba  en  práctica  el  absurdo 
de  poner  obstáculos  al  comercio  entre  unas  y  otras  provincia!», 
por  favorecer  los  intereses  de  los  negodaotM  di  >•  villa,  que 
pretendían  tener  el  monopolio  del  tráfico  eon  e-tos  paisa  y  no 
cuidaban  siquiera  de  surtirlos  de  bl  mercaderías  «pie  <. 
ban.  Cinco  ó  seis  años  se  pasaban  por  aquel  ti  *hi|k»  sin  qm  vi- 
niera á  los  puertos  del  reino  una  embarcación  d( 

Hemos  dicho  ipie  habia  estado  abierto  el  OOaefdOOQBM  i-la 
de  Cuba,  y  en  efecto  venían  frecuentemente  fragatas  de  la  Haba- 
na tí  la  laguna  de  ( ¡ranal:!  y  solían  arribar  también  alguna*  u 
Puerto-caballos.  Pero  sucedió  «pío  en  fines  de  1670  MlO  el  MMT- 
ció  de  Sevilla  cierto  arreglo,  rn  virtud  del  oval  M  comprometia  a 
■apachar,  durante  cinco  a  fio.-,  embarcaciones  Á  Yn.ieni/  ',\i- 
jiendo,  entreoirás  cosas  qoa  no  liabiau  de  venir  buques  déla 
Habana  ni  i  aipiel  puerto  ni  á  lo-  dc|  reino  de  i  ¡  intérnala  Sin 
oir  ¡i  las  autoridades   ni   al  coim-r-io  di  atai  UTO? indas,  M  0OB- 

sintió  en  lo  que  exjjia  el  de  Sevilla,  3  por  ti  lula  de  10  d 
ro  <le  1 676,  quedó  prohibido  el  tráfico  entre  le  Habaat  j 

mala  y  privado  ette  país  de  aquel  i lio  de  -tu  tir-e  di  I  || 

tíeidos  y  de  dar  salida  á  alguno*  de    sus    fruto*    \ 

sucesivo  loa  eafaeraM  que  M    lucieron  durante  minie-  ftfioj  p»ri« 

obtener  qoe  volviera  i  permitirá,  aquel  eow  •»!  rool* 

tado  que  tuvicr sus  gestiones. 


CAPITULO  XX. 


Incidente  relativo  al  navio  "El  Gran  San  Pablo."— Fundación  de  la  univer- 
versidad  de  Guatemala. — Fiestas  con  ocasión  de  haber  tomado  el  gobier- 
no de  la  monarquia  el  rey  Carlos  II.— Abasto  de  carnes  en  la  ciudad  y  en 
algunos  pueblos. — Tributo  de  los  negros  y  pardos  libres.— Hostilidades  de 
los  ingleses  establecidos  en  Jamaica.— Introdúcense  en  tierras  de  la  Verapaz 
y  del  Lacandon.  —Vejaciones  á  viageros  y  negociantes  pacíficos.  —Prohibe 
el  gobierno  de  la  metrópoli  los  repartimientos  de  hilados  y  tejidos  á  las 
indias  de  estas  provincias.  — Acusaciones  contra  el  presidente  y  los  oidores. 
— Viene  el  licenciado  Don  Lope  de  Sierra  Osorio  como  presidente  interino 
y  con  el  encargo  de  residenciar  al  general  Escobedo.  — Sale  este  funciona- 
rio de  la  ciudad,  y  cuando  regresa,  viene  un  buque  a  llevarlo  a  España,  por 
haber  recaido  en  él  el  gran  priorato  de  Castilla,  en  la  orden  de  Malta. — 
Real  cédula  en  que  se  previene  se  tomen  providencias  para  evitar  el  abuso 
qua  hacen  los  indígenas  de  la  chicha.— Alcaldes  y  provinciales  de  la  her- 
mandad.— Organízanse  compañías  de  milicias  de  moreuos  y  pardos  en  los 
barrios  de  la  capital  y  en  algunos  pueblos. — Vuelve  á  tratarse  de  solicitar 
el  comercio  libre  con  el  Perú.— No  se  obtiene  resultado  favorable.— Solicita 
el  rey  un  donativo  voluntario.— Ofrece  el  vecindario  de  la  ciudad  20.000 
pesos,  con  tal  que  se  conceda  el  comercio  libre  con  el  Perú.— Quéjase  la 
audiencia  de  f  litas  de  respeto  y  cortesía  por  parte  de  los  vecinos. — Orde- 
nanzas relativas  a  los  repartimientos  de  indios. — Publícase  la  Recopilación 
de  Indina. — Pretende  el  ayuntamiento  que  se  prohiba  la  introducción  del  ca- 
cao de)  Perú. -Estreno  de  la  catedral  y  fiestas  con  que  se  celebró.— Acuérdan- 
se  algunas  medidas  de  defensa  para  el  puerto  de  Matina;  pero  no  so  ponen 
en  ejecución. — Corsarios  ingleses  saquean  é  incendian  la  población  del  puer- 
to de  Caldera. — Viene  el  licenciado  Augurto  y  Álava  con  el  cargo  de  presiden- 
te interino,  á  concluir  el  juicio  de  residencia  del  general  Escobedo. — Reú- 
nense  tres  presidentes  en  Guatemala. 


(1676-1681.) 
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En  el  mes  de  febrero  de  lüTT  jba,  ¡í  hacerse  i  la  vela  en 
Puerto-caballos  para  volver  i  Iv-paña,  un  navio  llamado  l'.l 
Oran  San  Pablo,"  eon  cantidad  considerable  de  producto*  de  ca- 
tas provincias.  Tuvo  noticia  la  autoridad  superior  del  reino  de 
que  algunas  embarcaciones  enemigas  se  preparalwin  á  atacar  el 
navio,  y  expidió  orden  al  gobernador  de  Hondura-  Don  Fran- 
cisco de  Castro  Ayala,  para  que  pasara  inmediatamente  al  puer- 
to, hiciera  descargar  "El  tiran  San  Pablo, J  que  doce  piezas 
de  artillería  (jue  llevaba,  se  colocaran  en  una  plataforma  que 
se  levantara  en  tierra  para  defender  el  baque  y  el  puerto,  ni  los 
enemigos  intentaban  el  asalto. 

Cuándo  llegó  la  orden  había  salido  ya  el  navio  que  en  efecto 
fué  atacado  ¡í  poco  por  tres  embarcaciones  inglesas,  Sé  !a<  <na- 
les  se  defendió  vigorosamente,  causándoles  m>  poco  daño  con  so 
artillería,  y  arribando  en  salvo  al  puerto  de  Cádiz.   ( 1  \ 

Habiendo  reiterado  las  súplicas  al  rey  para  que  concediese 
el  establecimiento  de  universidad  en  Quatemala  M  habla  man- 
dado crear  una  junta  compuesta  del  presidente,  el  oidor  de 
el  fiscal,  el  obispo  y  el  deán  del  cabildo  eclesiástico  con  encar- 
go de  examinar  el  asunto,  "pesando  los  provechos  y  los  daños 
que  la  fundación  pudiera  ocasionar.'' 

Opinó  la  junta,  como  era  de  esperarte,  qué  el  proyecto,  lejos 
de  haber  de  producir  mal  alguno,  seria  fecundo  en  buenos  resul- 
tados; y  con  este  informe  expidió  el  rey.  ¡í  consulta  del  consejo 
de  Indias,  una  cédula,  lecha  el  31  de  enero  da  1676  M  que  man- 
daba erigir  en  universidad  el  colegio  de  Santo  Tomas  de  <  t  oa- 
temala.    Era    condición  expresa  OJM  seria  el    rey  patrono  d 

tablee! oriento,  colocándole  en  el  ediflefo  las  armas  reales,  y  le 
yéndose  las  siguientes  materias   leyes,  ca'notn-   teol 
lica.  teología  moral,    medicina    y  dos  cátedra-  de  leaglM  indíge- 
nas. Si>  asignaba  ¡í  cada   una  de  las  dos  primeras  la  dotación  de 
500  pesos  anuales;  4  cada  una  de  las  segundas  260  i  Is  de 
ciña  mu.  j  200  i  cada  una  de  tai  de  lengua 


(1)     Xlmenoz,  Hiit.  lib.  5,  °  c»p.  80. 

{•i)    "Prontoarie  dá  in*  \tfrn  patrias  ÉSBaetsws  i  U  nvl»p»n.trnc»«~  peral 
li,',  nn.nl.!  Don  lUgoal  L%llljaag8   ía»rro«,HM.,Ur«t  S3.   r»p.ft.° 
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Fué  recibida  esta  disposición  con  general  aplauso,  como  que 
respondía  al  voto  de  las  autoridades  y  del  público,  expresado 
de  muchos  modos  durante  un  siglo.  Nombróse  una  comisión  que 
entendiera  en  la  preparación  del  edificio,  lo  que  se  ejecutó,  cons- 
truyéndose las  aulas,  salón  de  actos,  capilla  &;  pero  no  fué  sino 
hasta  dos  años  mas  tarde  que  se  procedió  ¡í  la  oposición  pública 
para  dar  las  cátedras,   como  diremos  oportunamente.  (1) 

Habiéndose  celebrado  en  Guatemala,  como  queda  dicho,  el  dia 
en  que  Carlos  II  cumplió  los  trece  años,  debía  celebrarse  con 
mas  solemnidad  aquel  en  que  el  hipocondriaco  y  pusilánime  mo- 
narca tomaba  en  sus  débiles  manos  las  riendas  del  gobierno.  Los 
leales  vasallos  que  tenia  en  esta  parte  remota  de  sus  vastos  do- 
minios, no  estaban  llamados  ;í  prever  los  males  que  acarrearía  á 
España  aquel  reinado.  Yeian  en  el  joven  soberano  al  represen- 
tante cuasi  divino  de  la  autoridad,  y  le  tributaban  el  ciego  home- 
nage  de  su  respeto  y  de  su  amor,  importándoles  muy  poco  sus 
circunstancias  personales.  Las  escasas  rentas  del  ayuntamiento 
snministraron  cuatro  mil  duros  para  las  fiestas,  de  los  cuales  se 
emplearon  mil  en  fuegos  artificíales;  mil  en  premios  para  los  ca- 
balleros que  se  distinguieron  en  el  juego  de  la  sortija;  mil  en  la 
colación  y  refresco  y  mil   en  un  carro,  encamisada,  coloquio  y 


( 1 )  La  rivalidad  entre  dominicos  y  jesuítas  parece  haber  contribuido  á  re- 
tardar la  concesión  del  establecimiento  de  la  universidad,  pues  una  y  otra 
orden  Jtenian  empeño  en  que  sus  colejios  continuasen  confiriendo  grados. 
Ximenez,  escritor  dominicano,  cuenta  una  anécdota  relativa  á  este  asunto. 
(Hi8t.  lib.  4  °  .  cap.  77.  M.  S.)  Dice  que  los  jesuítas  estaban  tan  distantes  de 
creer  que  se  obtuviera  la  erección  de  la  universidad,  que  el  18  de  octubre  de 
1676  celebraron  en  su  colejio  con  gran  solemnidad  el  inicio  ó  apertura  del 
curso,  subiendo  á  la  cátedra  D.  Nicolás  Roldan  con  capelo  y  borlas  de  doctor, 
pues  conferian  ya  los  grados  mayores.  Tresdias  después  fueron  los  jesuítas  á 
festejar  el  suceso  á  un  molino  que  tenian  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
"  y  estando  en  la  fiesta  y  merienda,  añade,  entró  el  correo  con  la  nueva  de 
la  erección  de  la  universidad,  con  que  se  volvió  de  hieles  el  convite." 

Lo  que  nos  parece  extraño  en  esta  anécdota  es  que  la  cédula,  expedida  el 
31  de  enero,  no  haya  llegado  á  Guatemala  hasta  el  21  de  octubre;  pues  no 
solían  tardar  tanto  las  comunicaciones  de  España, 
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volcan.   A.  la  fiesta  del  ayuntamiento  signió  la  de  lo«  | 
de  artesanos,  (pie  fué  también  muy  lucida.  (1) 

Después  de  haber  habido  época,  como  queda  dicho  en  otro 
lugar  de  este  tomo,  en  que  no  se  presentaban  postores  para  el 
abasto  de  carnes  de  la  capital,  tomó  este  ramo,  que  pertenecía 
tí  los  fondos  de  propios  del  ayuntamiento,  bastante  im|>ortanein. 
y  entonces  se  le  quitó*  á  la  municipalidad,  destinándose  con  el 
nombre  de  situado,  a*  los  gastos  de  los  CMtiüO!  del  (¡idlodubt- 
y  de  Granada.  En  los  años  de  ]<;7"».  71  J  ~>~  M  rematado  td* 
abasto  de  la  ciudad  y  de  les  pueblos  de  Santa  María  y  Sen 
Juan  del  obispo,  por  tres  mil  peéos;  el  ie  on  ello  da  I« i~ 
co,  Santiago  y  San  Lúeas  por  cuarenta:  el  ie  >an  Martín  |M»r 
veinte,  y  el  de  algunos  pueblos  de  la  costa  «le  Ksctiintla  |>or 
treinta. 

Dijimos  ya  como  se  trató,  por  el  año  lt'.iU.  d*  entablar  el  tri- 
buto de  los  negros  y  pardos  libres,  ¡d  -a  (pie  (W  abandonada 
porque  el  producto  «pie  diera  dieta  impuesto,  feo  compensaría  los 
gastos  que  se  hiciesen  en  el  empadronamiento  de  loe  Ifil 
y  en  la  recaudación.  Andando  el  tiempo,  volví/.  :í  promoverle  el 
proyecto,  considerando  que  aquellos  vasallos  del  rey  debían  tri- 
buirlo, como  los  indígena*,  sin  embargo  de  que  estaban  anjeto* 
al  pago  de  la  alcabala,  como  los  eepafioie*  Haba   pm-  de  esta- 


(1)  Purocerá  un  poco  crocida  la  cuenti  de  mil  jvw)n  d— tinada  ■ 
urtíflcialea;  perq  nay  qoa  idVtVtír  qoa  en  aqoalloa  tiempo*  U.»  piona  d*  pót* 
vorn  iiuo  M  e\liil>inn  eriui  vuriiiH  y  il«  DO  p*qO*BM  <liin«tMÍoatM.  ('««(¡lio*  Ja 
neis  v  Mit..  cu. epam  begasa  Pjoe  loNnt»c«li«n.áiW»«,irrpi»BW»f  otiuw 

preHíiiitiicii h  unliiin  en  la  pinza  en  una  aola  noch*.  El  contrato  para  ka 

i.-  )i;il>U(uoa  «n  «I  tuto,  aa  biao  ooaatar  aa  aasritora 
publica, 

basa  ti. .t  ir  <|im  mtóntraa  w>  dratíaatiaa  mil  paaoa  á  ftiagoa 
nrtificiiilrH  y  f>tn>  tmito  para  colación»»,  no  aa  «MMMBtfaa  aaaakdoa  aiaa  pa« 
ra  lu  onpi.stu.  ¡OoaahtU  «*ta  en  arpa»,  vihnalaa,  vinlonra  y  nWnmil  »•» 
ihor  por  lu  daeori  patón  <lo  Ina  DnUi  da  la  oanoalnrion  da  Urna  !"• 
chhío,  cu  lu  qoa  pondara  al  aalor,  aa  al  aatiki  Mparoótteo  At  aqoal  inaapo,  la 
dátaara  y  oonaottaooia  de  aqoalloa  Inatraniaatoa  Kl  prfaai  i'maahsa  «jm>  tu* 
vu  la  oatudfal  lal  tatóa 
no  »olo  tocalm,  «i  que  Utnbien  conatruia  loa  órganos. 
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blecerse  aquel  impuesto,  y  hay  noticia  de  que  produjo  en  el  año 
1676  el  del  valle  de  la  capital  500  tostones  y  que  había  378 
de  rezagos;  otro  tanto  dio*  en  el  de  77.  El  de  Chiquimula  de  la 
Sierra  producía  por  entonces  300;  701  el  de  Soconuzco  y  por  ese 
estilo  otros.  Esas  cantidades  eran  las  que  se  obtenían  en  los  re- 
mates del  ramo,  pues  aquella  renta,  como  otras  muchas  en  aquel 
tiempo,  estaba  sujeta  al  sistema  de  licitación,  y  se  adjudicaba  al 
mejor  postor. 

El  establecimiento  de  los  ingleses  en  Jamaica  de  una  manera 
formal  y  con  gobernadores  nombrados  por  la  corona,  fué  duran- 
te algún  tiempo  un  vecindario  funesto  para  las  costas  del  norte 
del  reino  de  Guatemala.  Sin  defensa  de  ninguna  clase,  debian  ten- 
tar la  codicia  de  los  aventureros,  que  lejos  de  ser  reprimidos, 
eran  alentados  y  aun  autorizados  por  el  gobierno  de  la  isla.  La 
corte  de  España  dirigía  de  tiempo  en  tiempo  sus  quejas  ú  la 
de  Inglaterra,  y  ésta  removía  al  gobernador,  como  sucedid  con 
lord  Windsor  en  1663;  pero  vinieron  otros,  como  Moddyford  y 
Linch,  que  siguieron  los  pasos  de  su  antecesor.  El  último  comí 
sionS  al  pirata  Juan  Morgan  para  que  hostilizara  I03  estableci- 
mientos españoles  de  Maracaibo,  Granada,  Panamá,  Portobelo  y 
(liagre,  lo  que  motivó  su  remoción  del  empleo,  en  1673,  a^so- 
licitud  del  gobierno  español. 

No  iué  sino  hasta  algún  tiempo  después  que  vino  por  gober- 
nador de  Jamaica  el  duque  de  Albemarle,  con  instrucciones  de 
exterminar  á  los  piratas,  lo  que  ejecutó,  según  refiere  Alcedo, 
ahorcando  á  cuantos  pudo  haber  á  las  manos. 

Habiendo  quedado  desiertas  las  islas  de  la  bahía  ae  Honduras, 
por  la  traslación  de  sus  moradores  á  la  tierra  firme,  arrasadas  las 
casas  y  destruidas  las  sementeras,  los  corsarios  no  podían  ya 
buscar  refugio  en  dichas  islas.  Entonces  procuraron  introducirse 
en  las  costas  de  Verapaz  y  tierras  del  Lacandon,  donde  encontra- 
ron abrigo  que  les  proporcionaban  los  habitantes  del  Chol,  Man- 
ché, Mopan  y  Tipú,  en  toda  la  zona  que  se  extiende  desde 
Golfo-dulce  hasta  Yucatán. 

Ximenez  inserta  una  relación  minuciosa  y  detallada  del  misio- 
nero dominicano  fray  José  Delgado,  que  pasó  de  la  Yerapaz  á 
Yucatán  en  principios  del  año  1677,  buscando  camino  para  aque- 
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lia  provincia.    El    presidente  Escobedo,  que  hubia  sido  goberna- 
dor de  ella,    antes  de  venir  aquí,  tenia  empefio  en  que  se  abriera 
el  camino  3'  animó  al  misionero  á  (pie  verificara  la   expedición, 
diíndole  también  cartas  para  las  autoridades  de  la  [H-nin-ula    Kn 
contró  Delgado  el  camino  alChol  mas  expedito  de  lo  que  espera- 
ba, á  causa  de  que  el  alcalde  mayor  de  Vera  paz.  Doa  Sebastian 
de  Olivera,  lo  liabia  traginado  con  frecuencia,  entablando   tratos 
de  cacao  con  aquellos  indígenas.    En   seguida  noftlla  el   derro- 
tero que  siguió  desde  el    Manché   hasta   las   márgenes  del   rio 
Tcxach,  á  ocho  leguas  del  mar.  Kn  una  ranchería  del  camino  en- 
contró tres   españoles  de  Yucatán  que   habiendo  sido   robados 
por  los   ingleses,    habían   ido   á  refujiarsc   en    aquellas  selvas. 
Continuaron  el  viaje  juntos  y  un  dia  de  tantos    los   asaltaron  los 
ingleses  y  se  llevaron  á  los  españole»;  Páftdoi  algunos   dias.  lea 
dieron  libertad  y  volvieron    á  renunirsc  con  el  misionero 
tiao&ndo  juntos   el    viaje   ¡í  Jiacalar.    Llegados  i    orilla-    del    rio 
Teiach,  se  vieron  asaltados  de  nuevo  por  cinco  ingleses,  uno  de 
los  cuales  disparó  una  carabina,  atravesando  una    posta  el  l 
del  misionero.  En  seguida  lo  ataron  y  lo  suspendieron    por  |ai 
brazos  á  un  árbol,  cxijiéndolc  dinero.  Como  Delgado   no  lo-  «n- 
•  tendía,  pues  apenas  hablaban   castellano,   lo  golpearon  con  1 1 
lata  del  arma  y  amenazaron  con  matarlo.   Por  fortuna  le  hirieron 
comprender  por-éefiae  lo  qna deaoaban;  el  lUioafeo  Uanví  á  un 

muchacho  que  llevaba  una  raja  que  contenía  su  e.piipaje  1   V 
tregó  la  llave.  Tomaron    sesenta  pOBOl  en    retloi    qu>-    ei.nit m.i. 
un  cáliz,  ornamentos  sacerdotales  y   toda  la  ropa  de   uso.   A  los 
españoles,  de  Yucatán  lee  quitaron  unos  te reJos  de  cacao,  y 

pues  de  tenerlos  á  tOdOS    alados    duraut-  el  dia.    loa    H'\.r 

una  isleta  del   rio  donde  tenían  HM  rancho*.  DIOTOi  I 

á  cada  uno   de    los   seglares  con  un   látigo   de    piel  de    manatí; 

pero  ya  no  tocaron  al  ddoriakMo,  oooloatáadoae  con  h 

objeto  de  sus  burlas  y  botboadM. 

A  los  tres  dial  lo  condujeron  á  la  DOblacioa  principal  don. le 
residía  su  jefe,  llamado  Charpa,  (  Sharp  |  M  lagleí  de  buen  pa- 
recer, (pie  en  pésimo  castellano  interrogó  á  DolgAdOy  in.piiriendo 
cuantos  españoles  üun,  cuanta-  loobji  lanza*  .•  indios  llevaban. 
Informándosele  que  DO  eran  mas    .pie    |«.s    .pie    alli    estaban,    1«>S 
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mandó  soltar  nueve  días  después,  en  la  playa  de  la  bahía  del 
Espíritu  Sauto  (Bacalar),  donde  cojian  el  ámbar,  y  pudieron 
continuar  su  marcha;  expidiéndoles  Sharp  un  pasaporte  para 
que  no  fuesen  molestados,  en  caso  de  que  encontraran  otros  in- 
gleses. 

Los  que  sujetaron  á  tales  vejaciones  al  misionero  y  á  los 
mercaderes  pacíficos  que  lo  acompañaban,  eran  subditos  de  la 
corona  británica:  pero  convertidos  en  aventureros  y  piratas,  sin 
mas  ley  que  su  capricho  y  reunidos  para  vivir  del  pillaje,  en 
aquellas  comarcas  indefensas. 

En  el  año  1078  dictó  el  gobierno  de  la  metrópoli  providen- 
cias para  evitar  el  abuso  que  cometían  algunos  corregidores,  al- 
caldes mayores  y  curas  doctrineros,  de  obligar  á  las  indias  ¡í  hi- 
lar y  tejer,  distribuyéndoles  aquellos  trabajos  por  vía  de  reparti- 
miento. 

Se  habian  dado  al  rey  malos  informes  respecto  al  presidente 
Escobedo,  siendo  su  acusador  el  obispo  de  la  diócesis,  Don  Juan 
de  Ortega  Montañés,  que  informó  también  contra  los  oidores, 
aunque  no  se  dice  cuales  fueron  los  capítulos  de  acusación  contra 
aquellos  funcionarios.  El  resultado  fué  que  se  nombró  al  licen- 
ciado Don  Lope  de  .Sierra  Osorio,  presidente  de  la  audiencia  de  • 
Guadalajara,  para  que  viniera  á  hacerse  cargo  interinamente  del 
gobierno  y  abriese  el  juicio  de  residencia,  (1)  Para  vertir  £  <¡ua- 
temala  tuvo  que  hacer  el  presidente  Osorio  un  camino  de  sete- 
cientas leguas.  (2) 

Escobedo  salió  para  Comayagua  el  26  de  diciembre  de  1678, 
y  los  oidores  Don  Francisco  Roldan  de  la  Cueva  y  Don  Benito 
Novoa,  para  Panamá  y  Santo  Domingo,  respectivamente,  mien- 
tras se  entablaba  y  seguía  el  juicio.  "Muy  bien  se  lo  tenían  mere- 
cido todos,  dice  el  cronista  que  nos  proporciona  estos  datos,  y 
aíin  mayores  castigos,  por  las  iniquidades  que  habian  ejecuta- 
do."  (3) 


(1)  Ximenez,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat,  lib.  5.  °,  cap.  35. 

(2)  Fuentes,  Rec.  flor.  M.  S.  part  2.  *  cap.  2  9 

(3)  Ximenez,  loe.  cit. 
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Escobedo,  que  cuando  vino  á  gobernar  al  reino  tenia  una  for- 
tuna qae  le  permitió  invertir  JG.iioo  pesos  en  el  templo  y  hospital 
de  convalecientes  de  Belén,  se  bailaba  destituido  de  recursos  al 
iniciarse  el  juicio  de  residencia.  Vino  á  sacarlo  de  la  apurada  si- 
tuación en  que  se  encontraba  la  afeétatafteit  de  haber  recaído  en 
el  el  gran  priorato  de  Castilla.eu  la  orden  de  Malta,  di  que  era  ca- 
ballero. La  orden  envió  un  buque  con  e\pre>o  y  único  en. 
llevar  al  general  Escobedo.  que  dcMNM  foé  I  amado  al  consejo 
de  Indias,  donde  tuvo  ocasión  « I «j  prestar  un  ><-i  virio  importante 
á  Guatemala,  como  diremos  oportunamente.  ( 1 ) 

101  exceso  con  que  se  entregaban   los  iBdJgettfl    .i   la  bellida  de 

la  t&icha,  brebage  regional  que  aeostaaibraban  desde  untes  .!,• 
la  conquista,  bubo  de  llamar  al  fin  la  ateneion  de  las  autorida- 
des. En  real  cédula  de  14  de  Junio  da  1 678  M  pri-vim»  al  presi- 
dente i|iie.  de  aeoerdocon  efobÜpedeiadidcesM  paaáeat  w adJo 
al  abuso  de  injuel la.  bebida;  pero  sin  prohibirla.  CJl  <'<>n- 

c-ta  providencia,  que  es  la  primera  que  en itiMOMM  dietada   por 

el  gobierno  de  la  metrópoli    para    ropriinir  la  embriaga^ 
raza  indíjena. 

El  (UtrgO  de  alealtb's  de  la  hermandad.  <|iie  QOmO  dijini" 

nr)iie  loscapítnloa  anteriores,  aotrtfepaiidji  á  kn  que  Mbíaa  lido 

ordinarios  en  el  año  .pie  atiababa    dfl    pas.ir.    Ii.iIh.i  venido  i  HcT 

de  libre  elección  del  rabudo,  que  eseogit  ¡í  loa  rajeboa  queooaai* 

deraba  mas  a lomados   para  el   deMOBpefiO  de  aquellas  funciooe*. 


(1)  Cuenta  Ximauei  in  otro  capitulo  de  aa  Historia  qoael  nrieiilaala 
Eacobedo  tenia  un  eobripo  llamado  Don  Padrada  Eaaohado, ajea  »Ji^>r»«t» 
nuil  cQndocta  mny  pooo  rotular,  loque  dol 

miseá  ni  tío,  Bu  una  ooaaioo,  jando  en  ooebe  al  Don  Podro,  atropello  4  om 
•aflora  iihniikIu  Dofla  Mari*  Karroojdin,yladaiiiBiOi   ajas,    leaaeooa    I 
i» 'ii.i . ií:im  pasa  an  eoaba  oos  ba  sriaaana  eatallpa,  por  »t  luK«r  •!••  u  antaa!  ■ 
v  habitndoea  asombrado  i"*  aniaiaJea,  hiaiaroa  padaaoa  loa  rti»uWa  d»  I 
rosa. 
El  joven  B bedo,  M.-^iin  a|  bísbm  eraoiota,  anras  .ioa*»tr<*4uu>oi*  »o  Ea- 

paña,  algnnoa  anoadeapuo*. 

(2)  "PrOOtoario  da  Un  l«v«<»  patriaa  anterioras   á  la  u 
al  licenciado  Don  afignel  Larraynaga, 
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Después  se  introdujo  el  de  alcaldes  provinciales  déla  misma  her- 
mandad, oficio  vendible,  que  se  remató  en  el  año  1679  en  Don 
Sebastian  de  Aguilar,  por  seis  mil  pesos.  Debia  comprender  su 
jurisdicciou  los  contornos  del  valle  de  Guatemala  y  los  corregi- 
mientos de  Escuintepeque,  Guazacapan.  Chiquiraulay  Acazaguas- 
tlan  hasta  el  Golfo-dulce. 

Continuaban,  sin  embargo,  nombrándose  simples  alcaldes  de 
la  hermandad,  y  fué  necesario  poner  coto  ;í  abusos  que  cometían 
algunos  de  estos  funcionarios,  recorriéndolos  pueblos  de  los  in- 
dios y  llevándose  los  ganados,  so  pretesto  de  que  no  presenta- 
ban las  marcas  que  acreditaran  la  propiedad  de  ellos. 

Iban  organizándose  las  compañías  de  milicias  en  los  barrios 
de  la  capital  y  en  algunas  de  las  provincias,  según  se  ve  por  cier- 
tos datos  que  consigna  un  escritor  moderno.  Hay  constancia  de 
que  en  20  de  mayo  y  21  de  junio  de  167!»  se  pagó  la  media  an- 
nata  por  los  nombramientos  de  capitán  y  sargento  del  barrio  lla- 
mado del  Tortuguero;  y  en  28  de  setiembre  y  6  de  octubre  por 
iguales  nombramientos  para  las  compañías  de  los  barrios  de  San 
Sebastian,  San  Gerónimo  y  San  Francisco.  En  23  de  agosto  se 
pagó  media  annata  por  el  despacho  de  alférez  de  la  compañía 
de  la  villa  de  Xerez  de  la  Choluteca.  (1) 

Y  lniy  que  advertir  que  todos  esos  cuerpos  de  milicias  estaban 
compuestos,  no  de  españoles,  sino  de  morenos  y  pardos;  de  suer- 
te que  estos  formaban  ya,  por  aquel  tiempo,  no  solo  las  guarni- 
ciones de  los  puertos,  sino  las  del  interior. 

En  el  año  1679  volvió  á  promoverse  el  asunto  del  comercio 
con  el  Perú,  pues  venia  luchando  desde  algún  tiempo,  según  ob- 
serva García  Pelaez,  la  consternación  y  el  despecho  del  vecin- 
dario de  Guatemala,  con  la  gravedad  y  la  parsimonia  del  conse- 
jo de  Indias.  (2)  El  ayuntamiento,  promotor  incansable  de  me- 
joras y  adelantos,  proyectó  que  se  celebrara  una  reunión  nume- 
rosa en   palacio  y  en  presencia  del  presidente,  para  tratar  del 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  cap.  49. 

(2)  Memorias,  cap.  51. 
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asunto  y  noml)rar  persona  que  fue^e  á  Kspaña  con  el  carácter 
de  procurador  extraordinario,  :í  solicitar  «etiva  y  em-rjíícanien- 
te,  entre  otras  concesiones,  el   permiso  para  que  i 
del  Perú,  sin  restricción  alguna.  <  Vlebnlrouse  dos  cabildo-  pft> 
paratorios,  uno  ordinario  en  qofl  se  dciigoirffli   OMtlO  sogetoe, 
dos  españoles  peninsulares  y  dos  criollo*   entre  |«>h  cuales M «8- 
cogeriu  el  que  había  de  ir;  y  otro  extraordinario  y  abierto.  ¡í  «pie 
concurrieron  muchos  de  los  vecinos,  y  en  8*tc  M  prapMfcHM  fm 
tres  peninsulares  y  tres  criollos,  para  elidir  entre  ello- el  pro- 
curador. Fueron  los  primeros  el  capitán    Doa  Mffcbof 
eos,  designado  por  quince  rotas;  el  espitan  Don  Jos!  de  ' 
y  Rebolledo,  alcalde  mas  anticuo,  con   10,  y  al  general  Don  lo- 
renzo Ramírez  de  (inzuían,  con  !).  I)e  los  hijos  del  pais  fueron 
nombrados:    el   capitán    Don    Francisco    Antonio  de    Fuentes  y 
(Ju/.inan,   (el   cronista),   con    1<;   votos:  el  («pitan    Don  i 
do  de  la  Tovilla,  con  otros  10  y  el  capitán   Don  Udro  de  '/..■■ 
peda,  con  12.  Pero  cuando  debia  esperarse   qjm  la  probabilidad 
de  obtener  a()iiella  honrosa  comisión  halagase  ¡¡   los  sujetas  de- 
signados, y   mas   particularmente  a  id  criollo-,   pg 
contrario,  que  en  el  acto  mismo  comenzaron  a'  ale- 
ra no  ir  ¡í  F-paña;  con  lo  (pie  no  volvió  u  hablarse  de  la  ppojTtO- 
tada  junta  para  tratar  del  asunto  tan  importante  de   •pie  w  es- 
tableciera DD  comercio  amplio  y  tranco  con  el  l'erú    ili 

Bato  sucedió  en  el  mes-  do  marzo  de  aquel  año  1 1  (570  >   Ko  cam- 
bio, en  mayo  siguiente,  el  presidente  Sierrn  ' 
en  palacio,  ¡í  «pie  concurrió  la  audiencia  y  todo»  Ion  vecinos  rico* 
de  la  ciudad,  ií  <piienes  notificó  el  pNtJéetJte  una  cvdula  M  rey 
pidiendo   un   donativo,  en   ojN   cada  cual  daría   lo  ipic  padiese, 

según  sus  proporcione*. 

Puede  considerarse  (pie  ;í   pesar  de  In  nerndrada  fidelidiid  de 

aquellos   vasallos,  no    les  seria    muy   »};radub|e  <| n  v«   de  la 

junta    en   «pie   deliiau    ellos  acordar  la  aolieiiut)    ni 
cesiones  en   favor  di  l.s  llamara  tí  otra  para  | 


ti)     (Iiutír  1'eUes,  Mein.  ctip.  51. 


368  HISTORIA 

diaero.  Xo  dejaron  de  exponer  desde  luego  algunos  de  los  pre- 
sentes la  dificultad  en  que  se  hallaba  el  vecindario  de  obsequiar 
los  deseos  de  S.  M.,  por  la  suma  miseria  á  que  estaba  reducido 
el  reino,  con  la  caida  del  precio  de  los  frutos  de  la  tierra  y 
"prohibición  de  loa  vinos  del  Perú,  de  que  se  había  ocasionado 
la  total  ruina  y  destrucción  de  estas  provincias.'1  Pero  añadieron 
que  deseando  mostrar  su  celo  y  prestación  á  cumplirla  volun- 
tad del  soberano,  ofrecían  servirlo  con  veinte  mil  pesos,  siempre 
que  se  les  concediese  permiso  para  comerciar  con  el  Perú,  hasta 
en  cantidad  de  cuatrocientos  mil  pesos  cada  año;  pudiendo  venir 
vinos  de  aquel  reino,  al  menos  cuando  no  los  hubiese  de  Lspaña. 
Acordaron  dar  instrucciones  al  procurador  que  tenia  el  cabildo 
en  la  corte  para  que  se  obligara  al  pago  en  su  nombre,  ofreciendo 
que  se  enterarían  los  veinte  mil  pesos  en  la  caja  real  de  Guate- 
mala, luego  que  hubiese  sido  otorgado  el  permiso  referido. 

Nada  obtuvo  el  a  juntamiento  por  entonces;  y  como  veremos 
después,  volvió  á  promoverse  dos  años  mas  tarde  este  mismo 
asunto,  que  debía  seguir  ocupando  al  consejo  de  ludias,  por  una 
parte,  y  á  las  autoridades  de  Guatemala,  por  otra,  durante 
treinta  y  nueve  años,  a'ntes  de  quedar  resuelto  definitivamente. 

La  autoridad  se  mostraba  nimiamente  celosa  de  sus  prerogati- 
vas  y  demasiado  exigente  en  punto  á  demostraciones  exteriores 
de  respeto  y  cortesía  por  parte  de  los  particulares.  Un  auto 
acordado  del  18  de  setiembre  de  1079  extrañaba  que  algunos  ve- 
cinos de  la  ciudad  que  yendo  en  coche  ó  á  caballo,  se  encon- 
traban en  las  calles  con  oidores  que  iban  á  pié,  no  se  detenían  ni 
hacían  parar  á  sus  cochero-;  sobre  lo  cual  se  dictaban  las  provi- 
dencias del  caso, haciendo  el  asunto  cuestión  nada  menos  que  de 
conservación  de  la  tranquilidad  pública. 

Los  repartimientos  de  indígenas  para  las  labores  del  campo, 
estaban  permitido--  y  se  acostumbraba  hacerlos,  mediante  cierta 
cuota  que  percibían,  como  dejamos  dicho,  las  autoridades  de  los 
pueblos,  y  que  los  presidentes  mismos  no  habian  tenido  escrúpu- 
lo de  recibir,  hasta  que  se  mandó  cesar  este  abuso. 

Mas  como  sucedía  que  aquellos  repartimientos  venían  A  ser 
origen  de  vejacior.es  á  los  indios,  encargó  la  audiencia,  en  el 
mes  de   marzo  de  1680,  á  uno  de   sus  individuos,  el  licenciado 
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€hacon  y  Abarca,  que  redactara  unas  ordenanzas.  l<>  cual  hizo, 
disponiéndolas  en  veinticuatro  capítulos,  cin  M  d i-| •< liciones  prin- 
cipales eran   las  siguientes: 

Se  empadronarían  los  habitantes  de  cada  pueblo,  y  ocurrirían 
todos  los  domingos,  para  (|uc  se  señalasen,  por  euartas  parir- 
los que  debían  ser  repartidos.  I'regouado  el  turno,  los  designados 
no  podrian  ausentarse,  pues  deberían  ir  al  siguiente  dia  á  neo* 
parse  en  los  trabajos  á  que  los  destinara  el  que  obtenía  el  re- 
partimiento. 

E  jornal  que  debía  abonárseles  era  de  un  real  diario.  6  sean 
seis  il  la  semana.  El  repartido  n-)  podía  desertar  ;í  ÉaedUl  -••mana; 
pero  el  propietario  tenia  facultad  de  despedirlo,  si  tío  le  «..uv.nia. 

Estaba  éste  obligado  á  suministrar  la  herramienta  ¡í  los  tra- 
bajadores. 

Quedaban  exceptuados  solamente    del    repartln* 
bernadores  y  alcaldes  en  ejercicio,  y  no  era  cau-a  de  exeofMfai 
•el  que  el  indígena  fuese  propietario.  BsÓOSábanSe  del  servicio  lúa 
enfermos,  y  estaba  prohibido  á  los  sanos  redhairse  de  .'I  pagan- 
do los  seis  reales  del  jornal,  o"  dando  gallinas  «;  fruto*. 

Se    prohibía  el  abuso  de  obligar  a'  l«J  mujere-  ••!  redimir  -.1  mi* 
mirídos  ausentes,  como  también  el    tomarles  prendas  de  M 
aas  para  hacerlos  volver;  y  no  se  permitía  qne  de  |oi  seis  rcnlet 
del  jornal  del  trabajador  se  tomase  para  pagar  ul  escribano  que 

formaba  el  padrón. 

Los    repartimientos  estallan  a  OergS  de  las  jti-t ii  ia-  M 
que  nomlirabau  unos    comi>i"U.ido,  "pie   llaHibaáJttOOM  np.uti- 
dores,  y    eran    pagados    del    fondo  misino  qM  M    tormal.a  ■ 

medio  real  qde  daban  tai  personal  ¡í  qsiíedM  m  eooosdiai  Uw 

repartimientos.  1 1 1 

Bn  el  ano  lÜSO  liul.o  un  aeoiiterimieni,,  importante  pa 
los  dominios  españole  de  ludia-:  tal  fué  la  bOOoNgOB  V     publica 
<-ion  d |    le, •opilación    de    |m  0  dula- 

dst»niafl,'in»trnoolonei  natos?  otros dwpaoho-  para 


1 1      < . ,  i  1 1  r  p,  M. 

IIIST.    DI   I.V    A.    ('. 
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el  buen  gobierno  de  estas  colonias,  desde  la  época  de  la  conquista. 
Jurisconsultos  competentes  y  experimentados  venian  trabajando 
desde  el  año  1552  en  aquella  obra;  que  es  un  monumento  impor- 
tante, por  cuanto  en  él  est¡ín  consignadas  todas  las  disposiciones 
dirijidas  á  la  administración  civil,  militar,  económica,  municipal 
y  aún  eclesiástica  de  los  vastos  dominios  que  tenia  la  España  en 
el  nuevo  mundo. 

A  pesar  del  cuidado  y  diligencia  que  presidieron  a'  la  redac- 
ción de  ese  cddigo  voluminoso,  no  han  dejado  de  notarse  en  él 
algunas  imperfecciones,  inevitables  en  obras  de  esa  clase.  Sin 
embargo,  la  Recopilación  de  Indias  es  un  trabajo  de  grande  inte- 
rés, donde  el  lilo'sofo,  el  jurisconsulto  y  el  erudito  pueden  estu- 
diar con  provecho  el  espíritu  que  presidió  al  gobierno  y  admi- 
nistración de  las  posesiones  españolas  de  América  desde  el  reyna- 
do  de  Carlos  I  hasta  el  de  Carlos  II,  en  un  lapso  de  tiempo  de- 
cerca de  ciento  sesenta  años. 

La  Recopilación  de  India?  contiene  varias  disposiciones  espe- 
ciales relativas  al  reino  de  Guatemala,  algunas  de  las  cuales 
hemos  tenido  ya  ocasión   de  citar  en   el  discurso  de  esta  obra. 

Kl  ayuntamiento  de  Guatemala  reclamaba  con  empeño,  como 
queda  asentado,  el  que  se  concediese  un  comercio  y  trauco  amplio 
y  franco  entre  este  reino  y  el  del  Perú;  pero  con  una  inconse- 
cuencia que  no  puede  explicarse  sino  recordando  la  ignorancia 
(pie  prevalecía  en  ciertas  materias  en  aquellos  tiempos,  exigíase 
pusiesen  cortapisas  á  aquella  libertad,  no  permitiendo  la  entra- 
da al  cacao  de  Guayaquil,  que  venia  aquí  de  tra'nsito  para  la 
Nueva  España. 

En  27  de  febrero  de  1680  el  procurador  síndico  dirijió  una  ex- 
posición al  cabildo,  manifestando  que  estaban  en  camino  para  la 
ciudad,  procedentes  de  Acajutla  y  Amapala,  seis  mil  fanegas 
de  cacao  que  habian  llegado  en  dos  fragatillas  del  Perú,  con  re- 
gistro tan  solo *de  doscientas.  Alegaba  que  aquel  era  un  artícu- 
lo prohibido,  y  que  el  daño  que  se  causaba  al  reino  de  Guatema- 
la era  irreparable,  pues  no  le  quedaba  ya  otro  trato  que  el  del 
cacao  con  la  Nueva  España. 

Pero  el  síndico  incurría  en  una  equivocación  al  decir  que  es- 
taba prohibida  la  introducción  del  cacao  del  Perú   en  Guatemala, 
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No  habia  reales  cédulas  í|ue  estorbaran  expresamente  aquel  co- 
mercio, siempre  que  se  hiciese  en  los  dos  buques  que  podían  ve- 
nir  anualmente  con  doscientas  toneladas  de  mercaderías.  Asi  fué 
que  la  reclamación  para  que  se  estorban  el  transito  del  artícu- 
lo, no  fué  atendida;  y  lo  único  que  pudo  hacer  el  ayuntamiento 
fué  continuar  sus  gestiones,  hasta  obtener  mas  tarde  la  prohi 
bicion,  como  veremos  oportunamente. 

En  octubre  del  año  1G80  estaba  terminado  el  edificio  de  la  ca- 
tedral, comenzado  ú  levantar  de  cimientos,  como  queda  dicho, 
en  el  de  1669.  Se  dispuso  la  inauguración  para  el  0  da  noviem- 
bre siguiente,  celebrando  al  misino  tiempo  el  cumpleaños  del  rey 
Carlos  11  y  su  matrimonio  con  una  princesa  de  I  -  fies- 

tas duraron  ocho  días,  siendo  en  parte  religiosas  y  en  parte  pro- 
fanas. La  gente  mas  rica  y  notable  de  la  ciudad  y  lo»  menes- 
trales desplegaron  gran  lujo  en  los  trages  y  joyería  que  llevaron, 
como  también  eu  las  danzas,  juegos,  saraos,  banquete- 
y  fuegos  artificiales  muy  costos.  Hay  una  curiosa  de>erijH-ion  de 
aquellas  fiestas,  de  la  cual  hizo  .1  narros  un  extracto  «pie  repro- 
dujo (Jarcia  I'elacz.  y  que  da  nica  de  su  esplendidez.  D  autor 
de  la  relación  cálcale'  qae  n  habían  gastado  nías  do  cincuenta 
mil  pesos  en  altares,  fuegos,  comedias,  galas,  jascas,  libra 
camisadas,  y  danzas;  y  (pie  el  valor  de  la  -cas,  perla», 

pedrería  y  alhajaade  oroy  plata  qoe  Usvabaa  loa  qae  liguraron 
en  las  encamisada!,  israoi  y  carrera!  pasarla  de  medio  millón 
de  pesos.  (1) 


(1)  TennnioM  en  nuestro  poder  el  manum-rito  orijiíml  do  U  Joitripgloi  i» 
Ins  fto«tfiH  del  entreno  de  lu  <■  itclnil,  ron  ipi «•  nl»w«pii.'>  un*  ptriOM  par- 
ticular de  OMta  ciudad.  Lleva  ol  título  de  um  no*  HiMKMnw  iitrrt.  ••  i  uro    .ím». 

ooronadoacon  qw  n  otUbréto  Dmftewtow  <i.  '<<  /<//<•««  Cttkedmt  dt  a***» 
mal*,  't<"'r  ,;  ,/''  •v"  ""''"•  Si  HMW;  con  l<*  umMr»ak<A  y /«tora  Hodtttd* 
la  Caihóiini  Mngutad  at  ti  Bey  1  i  Don  CarUmÁ/undo,  oocíM* 

guarde. 

Kh    un  cuaderno  en  folio,  do  sil  hoja»,  »¡u  imiríom.  Metilo  M  Wtra  BOJ  di 


innia. 

Lu  copioHÍ.-imn  . Tndirion  n»Kr«d»  y  profana  d«  que  om  roo  atatfvrarioo  al 

itor.'Don  Wrgo  Uta  dsOunan  y  Córdoba,  cu™  <W  Juüapa  Uca  poco 
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Los  pobladores  del  litoral  de  la  provincia  de  Costa-Rica  con- 
tinuaban amenazados  por  corsarios  ingleses,  y  sus  gobernadores 
acudían  de  tiempo  en  tiempo  i  la  corte,  por  medio  de  represen- 
taciones, en  que  exponían  el  peligro  que  corría  el  pais  y  recla- 
maban se  les  proveyese  de  algunos  medios  de  defensa.  El  maes- 
tre de  campo  Don  Juan  Francisco  Saenz,  gobernador  por  los  anos 
1677,  pidió  autorización  para  levantar  dos  pequeños  fuertes  en 
«1  puerto  de  Matina  y  una  guarnición  de  cien  hombres  que  los 
«defendiesen.  Se  decreta  de  conformidad;  pero  ni  los  fuertes  se 
'Construyeron,  ni  la  compañía  llegó  á  organizarse,  sino  hasta  tin- 
co años  después,  habiendo  reproducido  la  solicitud  el  goberna- 
dor Don  Miguel  Gómez  de  Lara. 

Igualmente  indefensas  las  costas  del  Pacífico,  se  veian  opues- 
tas i  las  agresiones  de  los  enemigos,  como  sucedid  en  el  año 
1081,  que  asaltó  el  puerto  de  Caldera  el  corsario  Sharp,  sa- 
queando é  incendiando  la  población. 

En  aquel  mismo  año  vino  con  el  cargo  de  presidente  y  gober- 
nador interino  y  con  el  de  visitador  general  ¡i  concluir  el  juicio 
de  residencia  del  presidente  Escobedo,  el  licenciado  Don  Miguel 
de  Augurto  y  Álava,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  y  oidor 
de  Mé\\ico.  El  señor  Sierra  Osorio,  que  comenzó  y  no  concluyó 
aquella  visita,  se  volvió  á  España,  y  pronto  fué  llamado  al  con- 
cejo de  Indias,  donde,  lo  mismo  que  su  antecesor,  tuvo  ocasión 
de  mostrar  mucho  intere3  y  empeño  en  favor  de  los  asuntos  de 
Guatemala. 

El  Sr.  Augurto  fué  recibido  con  menos  pompa  que  algunos  de 
sus  antecesores,  aunque  no  faltaron  ni  el  besamanos,  ni  las  corri- 
das de  toros,  ni  el  caballo  enjaezado,  ni  el  banquete;  pero  todo 


grátala  lectura  de  este  manuscrito,  que  contiene,  por  lo  demás,  noticias  muy 
curiosas,  que  dan  idea  del  estado  de  la  capital  del  reyno  y  de  su  vecindario 
principal  en  aquella  época.  A  continacion  de  la  parte  descriptiva  de  las  fiestas, 
está  una  comedia,  de  cuatro  que  se  representaron  y  que  lleva  el  título  de 
La  Matriz  coronada.  Tiene  tres  actos,  está  en  verso  y  hablan  en  ella  los  si- 
guientes persoDages:  "  Celio,  galán;  Patricio,  cortesano;  Artemio,  maestro; 
Fabrilia,  dama;  Volupcia,  criada;  Cuchara, gracioso;  músicos." 
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ello  con  mas  modestia  que  otras  veces,  como  <|iie  no  hizo  el  ayun- 
tamiento mas  gasto  que  el  de  mil  quinientos  pesos  en  aquellos 
festejos. 

Encontráronse  en  aquella  ocasión,  según  olwerva  P— e>, 
tres  presidentes:  el  general  Escotado,  propietario  y  suspenso, 
"que  después  de  haber  peregrinado  por  Comayugua  y  Nicaragua 
vino  á  Guatemala,  en  donde  te  hallaba  en  esta  tffllliftl  pobre  y 
desamparado  de  mis  amigos  al  estilo  del  mundo:  pero  con  un  co- 
razón magnánimo  en  que  se  conocía  que  DO  lo  engrandecían  lo* 
puesto?,  sino  él  i  ellos.  Hallábase  Don  Lope  de.  Sierra  OfOrio, 
que  vino  por  presidente  interino  ¡í  tomar  la  residencia  i  Don 
Fernando  y  habiéndolo  promovido  á  oidor  de  (¡ranada,  vino  el 
dicho  Don  Juan  Miguel  ala  presidencia  interina,  mientras  se  a- 
justaban  los  negocios  de  Don  Fernando,  N\.  -.•  Iiabian  visto  tres 
presidentes  en  Guatemala,  y  en  potas  audiencias  habrá'  H 
semejante  concurrencia.''  (1) 


(1) 


Hist  de  Chiap.  y  Ouat.  (M  8j  lili.  r>=>.  cap.  3', 


CAPITULO  XXI. 


Provisión  de  las  cátedras  de  la  universidad.  —No  aprueba  el  rey  la  de  algu- 
nas de  ellas  y  se  fijan  edictos  en  México  y  Madrid,  llamando  opositores. — 
Preséntanse  y  se  les  adjudican  las  clases. — Se  da  principio  a  los  estudios 
con  catedráticos  interinos.— Uno  de  los  oidores  forma  los  estatutos  ó  cons- 
tituciones de  la  universidad. — Modificase,  por  indicación  del  presidente,  la 
forma  alternativa  de  los  alcaldes  peninsulares  y  criollos.— Trátase  de  desa- 
lojar á  los  ladinos  de  los  pueblos  do  indígenas  del  vulle  da  la  ciudad. — No  se 
cumplen  las  providencias  dictadas  al  efesto. — Inobservancia  general  de  las 
disposiciones  sobre  vecindario  de  ladinos  en  pueblos  de  indio?.— Vuelve  á 
suscitarse  la  cuestión  del  comercio  con  el  Perú.  — Gestiones  del  procura- 
dor del  ayuntamiento  en  la  corte.— Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presiden- 
cia, gobernación  y  capitanía  general  del  reino  Don  Enrique  Enriquez  de 
Guzman. — Reclama  de  nuevo  Guatemala,  aunque  inútilmente,  que  vengan 
de  tiempo  en  tiempo  algunos  de  los  buques  de  la  armada  de  barlovento 
á  recorrer  las  costas  del  norte  del  reino. — Dedica  el  nuevo  presidente  su 
atención  á  los  hospitales;  ensancha  y  reúne  los  de  Santiago  y  San  Alejo.— 
Nuevas  entradas  de  misioneros  dominicos  en  tierras  del  Manché  y  del  Chol 
y  mal  resultado  de  aquellas  empresas. — Vuelve  á  promoverse  ante  el  con- 
sejo de  Indias  el  asunto  del  comercio  entre  Guatemala  y  el  Perú. — Auxi- 
lian eficazmente  al  procurador  los  consejeros,  general  Escobedo  y  Siena 
Oaorio  y  fiscal  Bal  verde.—  Resultado  poco  satisfactorio  de  aquellas  gestio- 
nes.— Solicita  igualmente  vuelva  á  abrirse  el  comercio  con  la  Habana. — 
Nuevas  hostilidades  de  los  corsarios  ingleses  en  territorio  de  Costa-Rica, 
en  León  y  en  Granada.  Amenazan  la  capital  del  reino  y  se  toman  medidas 
de  defensa. — Otros  corsarios  entran  por  el  Golfo-dulce.  — Graves  disencio- 
nes  del  gobernador  de  Soconuzco  y  el  alcalde  mayor  de  Ciudad-real,  con  el 
obispo  de  la  diócesis,  Nufiez  de  la  Vega. 


(1681—1686.) 
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Aunque  desde  el  mes  de  diciembre  de  1078  so  abrió  la  oposi- 
ción á  las  cátedras  que  debían  establecerse  en  la  universidad  de 
Guatemala  y  fueron  provistas  eu  diferentes  sujetos,  se  queja  al  rey 
el  señor  Álava  de  la  festinación  con  que  el  presidente  interino  y 
visitador  nombrado,  Don  Lope  de  Sierra  Osorio,  había  procedido 
en  el  asunto.  Decía  aquel  funcionario  que  estando  él  para  llegar  ú 
la  ciudad  dentro  de  pocos  días,  debió  haberse  suspendido  el  asun- 
to, hasta  que  se  hubiese  hecho  cargo  del  inaudo.  (1) 

El  rey  aprobó  la  provisión  de  una  de  las  cátedras  de  teolo- 
gía, de  las  de  lilosolia  y  lenguas  indígenas:  pero  declare»  nula  la 
de  las  de  instituía,  cánones  y  medicina:  previniendo  se  pusiesen 
edictos  en  México  para  la  provisión  de  aquellas  asignaturas: 
resolución  que  no  era  ciertamente  muy  lisonjera  para  Guatema- 
la. En  México  no  hubo  opositores,  y  dada  cuenta  ul  rey.  di  puso 
se  fijasen  edictos  en  la  corte,  lo  que  considera  .luarros  muy  ho- 
norífico á  la  universidad  de  <  i  u;i témala,  sin  fijarse  en  que  el  he- 
cho de  ir  ¡í  bascar  profesores  i  otra  parte,  manifestaba  poco  con- 
cepto de  los  hambres  de  letras  del  país.  Agrega  el  misino  autor 
que  leyeron  de  oposición  sugetos  lucidísimos  de  Salamanca  ve- 
rificándose el  acto  en  la  sala  del  consejo  de  ludias,  y  que  fué  ad- 
judicada la  cátedra  de  cánones  al  doctor  Don  BmNoImMI  di 
Aenésqníta;  la  de  leyes  al  doctor  Dofl  IVdro  de  Ozaetn  y  la  de 
medicina  al  doctor  Don  Miguel  l-Vinaiid./. 

Sabiendo  cuan  exiguas  eran  las  dotaciones  asignadas  i  aque- 
llas cátedras,  se  extrañara  ha\au  hecho  IfMSfc  lOB  á  ellas  perso- 
nas de  las  circunstancias  que  dice  .1  narros  concurrían  en  los  su- 
getos que  las  solicitaron  y  obtuvieron,  ¡.ero  las  <1.(.  i  minó  segu- 
ramente el  haberse  ofrecido  pinzas  de  oiilores  á  los  cate: 
de  instituto,  y  cánones,  cuamlo  hubiesen,  desem|ieúado  las  dates 
durante  cinco  años. 

La  provisión    de   una  de  lindos   de  teología   hecha  «mi  I 
mala,  no  lm   aprobada  por  el   r«iy,   á  causa  do  que  habla  sido 
uno  de  los  opositores  Dm                    Atojes  Al  lu  universidad 
de  Osuna,  arcediano  de  esta  iglesia  y   predi 
sideró  el  consejo  que  so  le  había  hecho  agrau >  •laudólo  la  cs- 


(1)     Ximenos,  H¡»t..  lil».  5.  »  c»|>.  30. 
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tedra,  y  mandóse  proveyese  en  él,  nombrándolo  ademas,  primer 
rector  de  la  universidad  de  San  f arlos  de  (íuatemala.  (1) 

Mientras  llegaban  los  catedráticos  propietarios,  se  dio  princi- 
pio i  los  estudios  el  5  de  enero  de  1681,  con  profesores  interi- 
nos y  mas  de  setenta  estudiantes,  dándose  al  acto  la  mayor  so- 
lemnidad posible.  Habiendo  prevenido  el  rey  se  formasen  Ios- 
estatutos  o'  constituciones  de  la  universidad,  se  encarga  de  hacer- 
los el  oidor  Don  Francisco  de  Sarasa  y  Arce,  que  los  remitió  al 
consejo  en  aquel  mismo  año  1681. 

La  alternativa  de  españoles  .peninsulares  y  criollos  para  lo* 
oficios  de  alcaldes,  aunque  introducida  por  la  costumbre,  y  no  por 
la  ley,  habia  merecido  la  aprobación  del  consejo,  como  una  me- 
dida justa  y  conveniente,  y  continuaba  en  práctica.  Al  comenzar 
el  año  1682,  el  presidente  Álava  propuso  se  modificara  la  for- 
ma de  dicha  alternativa  ejerciendo  durante  seis  meses  cada  una 
de  los  dos  alcaldes  la  presidencia  del  cabiido.  Aceptó  la  idea  el 
ayuntamiento,  á  condición  de  que  se  diese  cuenta  al  consejo  de 
aquella  reforma,  que  estuvo  en  práctica  por  espa<Mp  de  tres  años; 
pues  no  gobernando  ya  el  presidente  que  la  habia  introducido, 
se  volvió  á  la  práctica  antigua. 

Todo  el  título  3.  °  del  libro  6.  °  de  la  Recopilación  de  Indias, 
recientemente  publicada,  contenia  las  diversas  disposiciones  emi- 
tidas de  tiempo  en  tiempo  respecto  á  reducciones  y  pueblos  de 
indígenas.  En  la  ley  21.  *  estaban  recopiladas  las  reales  cédulas 
que  prohibían  á  los  españoles,  negros  y  mestizos  avecindarse  en 
pueblos  de  naturales,  así  por  las  vejaciones  que  aquellos  causa- 
ban á  éstos,  como  porque  los  inducían,  dice,  á  la  ociosidad,  les 
infundían  errores  y  les  enseñaban  malas  costumbres.  Prevenida 
la  exacta  observancia  de  la  Recopilación  en  todos  los  reinos  de 
ludias,  venia  á  renovarse  aquella  prohibición,  y  á  hacerse  indis- 
pensable su  obediencia.  Se  hablaba,  pues,  desde  luego,  de  desa- 
lojar á  los  españoles  y  mestizos  avecindados  en  los  pueblos  de 
Petapa,  Amatitlan  y  Escuintla,  y  agregarlos  ya  al  de  las  Vacas, 
ya  á  la  capital,  ó  de  formar  con  aquellos  habitantes  poblaciones 
nuevas,  como  estaba  mandado. 

(1)     Juarros,  Hist.  trat.  2.  °  cap.  5.  ° 
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Xo  faltaban  para  esto  tierras  realengas  inmediatas  á  los   pue- 
blos de   donde  debía  desalojarse  á  los  españoles  J    i 
pues  las  había  cerca  de  Petapa  y   Amatitlan  y  de  Pínula,  cuyo 
ejido  se   había  mandado  ensanchar,  en  recompensa  de   I 
prohibido  el  cultivo  del  trigo,    previniéndole  He   dedicara   única- 
mente al  del  maíz  (l). 

Pero  esta  cuestión  del  desalojo  de  los  españoles  y  mestizos  de 
los  pueblos  de  indígenas,  estaba  ligada  con  otra  muy  grave  en 
aquel  tiempo  y  que  afectaba  vivamente  1<>-  áaiSJOi  de  las  perso- 
ñas  que  ejercían  la  autoridad  y  los  de  los  vecinos  de  la  capital. 
Tal  era  la  de  la  desmembración  del  corregimiento  del  falte  di  |p 
ciudad,  que  había  resistido  el  ayuntamiento  eontra  todos  y  que 
reproducida  de  tiempo  en  tiemjM),  ponía  en  efervescencia  i  la  so- 
ciedad. 

Hemos  visto  que  se  habían  mandado  erigir  en  muehos  pueblos 
villas  con  gobiernos  particulares;  pero  en  el  distrito  del   corregi- 
miento del  valle  no  se  habia  llevado  ¡í   efecto  la  proftttl 
las  cosas  continuaban  como  antes. 

Publicada  la  Recopilación  y  queriendo  poner  por  obra  el  des- 
alojo de  los  españoles  y  mestizos  que  vivían  en  pueblos  de  indí- 
genas, hubo  de  tratarse  también  de  llevar  i  Bftbo  la  SMMÍ0SJ  di 
villas  y  creación  de  un  nuevo  corregimiento  en  l«>s  pueblos  del 
valle  de  (¡uatemula.  Para  ■efisJtJ  el  dettsUo  (jM  bafail  do  abra- 
zar, se  comisionó  ií  uno  de  los  oidores,  rjOS  reeortid  Un  pueblos 
y  averiguó  la  población,  asi  de  indígena»  eSOM  de  ladinos,  gaiarv- 
dos»  por  los  padrones  que  formaban  lo*  BJMBM  pira  nbtf  lo*  SJM 
estaban  en  aptitud    de  OOpalgM  en    MM   ra*pCOtÍYM   feligresías. 


(1)  Oareia  Pelaez,  Mem.  cap.  124,  menciona  pm  \  l 

la  motivó.    Agrega  ipin  laH  aenirnteraa  «le  trigo  producían  4  I»    roen  ni 

Pínula  BU  lo*t I  y  laa  de  muiz  aolo  160,  y  'iu''  *'"  >'ii'<'«rv:\  M    <">»*ú  a*W- 

íimti'  la  medida. 
Kh  bien  sabido  qp»  el  trigo  n  <-uiiin,U  M  •  >>a,  P»u- 

pn  y  Amatitlnn.  <¡ hace  mención  de  doa  cnaerliaa:  la  del  lrrmr»ih».t\u»  m 

cogia  á  loa  trea  metes  de  sembrado,  y  la  del  coman,  <|tir  m  cariaba  deapac* 
de  paridad. 
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Obtenidos  los  datos,  se  nombró  corregidor;  pero  subsistid  poco 
tiempo  y  logró  el  ayuntamiento,  á  fuerza  de  súplicas,  que  se  re- 
incorporasen aquellos  pueblos  en  el  corregimiento  del  valle.  El 
resultado  de  todo  esto  vino  á  ser  la  inobservancia  general  de  las 
leyes  que  prohibían  el  vecindario  de  ladinos  en  pueblos  de  indí- 
genas y  el  que  se  descuidara  enteramente  la  formación  de  po- 
blaciones nuevas,  pues  no  habia  ya  necesidad  urgente  de  ellas. 

En  el  año  1C81  habia  vuelto  á  suscitarse  la  cuestión  del  co- 
mercio con  el  Perú.  El  procurador  que  tenia  la  ciudad  en  la  cor- 
te escribió  al  ayuntamiento,  informándole  que  el  consulado  de 
Lima  pedia  al  consejo  se  otorgara  el  permiso  para  el  despacho 
de  vinos  y  frutos  de  aquel  reino  al  de  Guatemala;  pero  cesando 
la  obligación  de  remitir  200,000  ducados.  En  vista  de  esto,  el 
cabildo  acordó  escribir  al  rey  y  al  fiscal  del  consejo,  diciendo 
que  de  no  concederse  la  permisión  de  los  vinos  sin  limitación  al- 
guna, es  decir,  sin  rebaja  de  los  200,-000  ducados,  no  se  aceptaría 
la  merced. 

Mas  tarde  se  dispuso  decir  al  agente  que  obligara  á  la  ciudad 
á  recibir  hasta  cinco  mil  botijas  de  vino  de  España,  á  trece  pesos; 
y  que  respecto  al  comercio  con  el  Perú,  pidiese  que  se  permitie- 
ra la  venida  de  un  navio  con  200.000  ducados  y  frutos,  (inclu- 
sos los  vinos,  sin  duda)  con  excepción  del  cacao  de  Guayaquil; 
y  que  de  los  puertos  de  este  reino  fuera  otro  con  géneros  de 
Castilla  y  de  la  China  y  frutos  de  la  tierra.  Que  haciéndose  la 
concesión  en  los  términos  expresados,  pagaría  el  aj'untamiento 
los  20,000  pesos  ofrecidos  al  re}';  y  que  en  caso  de  no  hacerse 
asi,  pidiera  que  se  cerraran  por  completo  á  todo  comercio  con 
el  Perú  los  puertos  de  Acajutla,  Realejo  y  demás  del  reino;  exi- 
giendo que  el  consulado  de  Sevilla  se  comprometiera  á  enviar 
cada  dos  años  doce  mil  botijas  de  vino,  que  pagaría  la  ciudad  (1). 

Ya  veremos  como  la  energía  que  mostró  aquella  vez  el  cabil- 
do produjo  un  resultado  algo  favorable. 

En  fin  del  año  1683  vino  ú   hacerse  cargo   de   la  presidencia 


(1)  Garcia  Pelaez,  Mein.  cap.  61. 
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D.  Enrique  Enrique/,  de  Guzman,  caballero  de  la  urden  de  Al- 
cántara, individuo  del  consejo  de  guerra  y  de  la  junta  de  In- 
dias y  armadas.  Desembarcó  en  Puerto-caballos  y  fué  recibido 
con  demostraciones  semejantes  á  las  que  se  habían  hecho  i  su 
antecesor. 

Las  arbitrarias  exigencias  del  consulado  de  México  respecto 
al  comercio  que  hacia  Guatemala  |>ur  Veraeruz  y  Id  costoso  de 
aquella  carrera  hacían  que  se  procurara  restablecer  el  tr.. 
por  los  puertos  del  reino  y  que  se  clamara  porque  M  !••  «b.r.i 
la  conveniente  seguridad.  Bi  ayuntamiento  encargo'  á  mi  ■;'• 
en  la  corte  solicitara  formalmente  del  rey  la  expedición  de  una 
cédula  en  que  se  prefiniera  que  algunos  de  los  buque*  di  la  es- 
cuadra de  barlovento  vinieran  11  nuestras  costas  siempre  que  fue- 
se necesario,  para  limpiarlas  de  los  piratas  qoe  las  infestaban. 
Uno  de  los  individuos  de  la  OOrftOt ación,  negociante  español  pe- 
ninsular, dijo  en  cabildo  abierto  que  M  celebró  para  tratar  de 
estfl  materia,  que  61  podria  justificar  qne  en  el  espacio  de  trein- 
ta años  había  contribuido  el  reino  de  Guatemala  ú  los  ga>t' 
la  armada  de  barlovento,  con  mas  de  och  •cientos  mil  |>c*os, 
sin  f|ue  hubiera  sitio  jam.ís  de  utilidad  alguna  para  la  deten.»»  de 
los  puertos. 

No  podremos  asegurar  qoe  do  hubiese  pnageranion  en  eJ  di- 
cho de  aquel  concejal;  pero  fuese  poco  ó  mm  lio  lo  que  pagaba 

Guatemala,  era  de  estricta  josticia  que  hoW reportado   aL'uu 

beneficio  de  la  escuadra  que  contribuía  ú  mantener     I>r»graria- 

damente  aquella  redamación,  oobjo  otras  haelfas  enfe 

en  el  mismo  sentido,  do  fué  atendida  y  los  corsarios  y  piratas 
continuaron  molestando  i    man-alva  las   embarcaciones  que   ae 

avenlurabaii  á  arrutar  ¡í  las  costas  del  norte 

I  no  de   los  asuntos  á  que  t sagró  su  atención  «d   Má 

sidette,  rae  la  mejora  y  tnannohe  da  los  boantiajia  de  ■  > md«»l. 

cuya  siluaei «Ubi  distante  en   aquella  <:p  »:i  d 1    Mil 

torla  BI  antiguo  de  Santiago,  fundado  para  aapalloloi  |*»rel  obu- 
po  Marroquln,  do  contenía  mas  qne  cuarenta  camas  y  ocupaba 

Ull  local  insuficiente,  i '.-taba  t.iiiibn-u  el  de  S»u  áJejOj  «*table 
eido,  como  qnedadiobo,  para  indígenas,  y  cuyo  estado  oo  era 

tampoco  el  que  convenía  ftttM,  ••'  pesar  de  algunos  auxilio*  qne 
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le  habia  mandado  dar  el  rey,  lo  mismo  que  al  otro.  Estaba  re- 
comendada en  varias  cédulas  la  unión  de  ambos  hospitales,  y 
no  se  habia  efectuado,  hasta  qne  la  hizo  el  presidente  Enrique/., 
comprando  dos  casas  contiguas  al  de  Santiago,  con  lo  que  pu- 
dieron reunirse  y  completarse  el  número  de  setenta  camas.  En 
esta  mejora  y  en  la  construcción  de  una  enfenneria  amplia  y  có- 
moda, se  invirtieron  cinco  mil  pesos,  que  diú  de  su  propio  pecu- 
lio el  presidente.  Para  ensanchar  aun  mas  el  edificio  y  poner 
doscientas  camas,  llamó  en  su  auxilio  al  ayuntamiento.  Estos. 
dos  hospitales  reunidos  se  pusieron  al  cuidado  de  los  (railes  de 
San  Juan  de  Dios,  establecidos  en  la  ciudad  desde  el  ano  1630, 
y  que  tenían  ya  á  su  cargo  el  de  Santiago*.  Estaba  también  el 
de  San  Pedro,  para  clérigos,  fundado  en  106:5,  que  corría  á  ear- 
go  del  cabildo  eclesiástico;  y  el  de  convalescientes,  fundación,  co- 
mo dejamos  dicho,  del  venerable  Pedro  Betancourt.  Estos  con- 
tinuaban manejándose  por  separado  (1). 

Hemos  dado  cuenta  de  tentativas  hechas  por  los  misioneros 
dominicanos  establecidos  en  Yerapaz,  de  continuar  las  reduccio- 
nes de  indios  infieles  que  habitaban  al  norte  de  aquella  provin- 
cia. Repetíanse  de  tiempo  en  tiempo  aquellas  tentativas,  y  aun- 
que lograban  al  pronto  los  misioneros  catequizar  algunos  indios 
salvajes  y  formaban  poblaciones  regulares,  desaparecían  estas 
de  la  noche  á  la  mañana,  viéndose  los  frailes  obligados  á  huir 
para  salvar  la  vida. 

En  una  de  tantas  entradas  hechas  por  los  dominicos  en  tier- 
ras del  .Manché,  habian  logrado  formar  vario-  pueblos;  pero  la 
codicia  del  alcalde  mayor  de  Verapaz,  D.  Sebastian  deSolivera, 
arruinó  la  empresa,  según  asegura  un  cronista  dominicano.  Su- 
jetó aquel  funcionario  á  los  indios  á  grandes  extorsiones,  á  pun- 
to de  exigirles  por  un  machete  un  xipiquil  de  cacao,  ó  sean  ocho 
mil  granos;  ó  una  cantidad  de  achiote  equivalente.    Con  C8to  los 


(1)  El  cronista  Vázquez,  refiriendo  en  Sti  obra  (trat.  2.  °,  enp.  3(5)  la  reu- 
nión de  los  hospitales,  equivoca  la  fecha  del  suceso,  suponiendo,  no  sabemos 
por  qué,  que  se  verificó  en  el  año  1674 
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matícheses,  auxiliados  por  los  yaxano-  briba  reaSBfl  »<•  alzaron 
y  se  dispersaron,  sobreviniendo  Negó  m  epidemia  on  que  mu- 
rieren  cuatrocientos  niños,  y  que  consumó  la  di-per«i<>n  (1). 

En  el  año  1GHÓ  los  padres  Agustín  Cano,  Desjsde  y  otros  que 
conocian  perfectamente  el  idioma  de  l"s  chotas,  peMUswon  muy 
«dentro  de  las  tierras  de  estos,  l'u  indio  bravo,  deSSSS  dssBSt  de 
caciques,  armó  el  arco  y  apr«té  las  fechas  para  disj>arar  sobes 
lo-  misioneros;  y  lo  habría  ejeeotado,  á  no  impedírselo  v.int-- in- 
dígenas de  Cahabon  que  llevaban  los  fráttes  en  n  eosj| 
graron  estos  renoir  basta  ttesciebtos  shaies,  sos  los  qss  fossas* 
ron  un  pueblo,  ¡d  que  se  agregaron  despees.  ftmflísii  de  los  jec- 

tanes.  achines,  jirlielnées,  cint.'-.-s,  eanalziuc-.  piSOaS,  «Inimpti- 
naes,  cliumquices.  inaleim  -  \  otras. 

Aun  cuando  sea  anticipando  un  poco  los  sucesos,  diremo»  que 
cuatro  años  después  l'in' iuiMiidiado  iupn'1  pueblo  y  lo-  m  - 
tuvieron  que  huir  desnudo-  para  asirse  la  \idt.  Loa  ladíf 

('alial)oii,  no    queriendo  acompañarlos    en   qutm   eXPSdieiOPOS > 
pidieron  permiso  para  entrar  ú  recoger  ;í  los  disparaos,  y  liabini- 
concedido,    pudieron    reunir  en   diferentes   entr.idu»   que 
hirieron,  basta  traseJesHoa  chotes,  que  sitaeron  en  si 
ran,  entre  Rabinal  y  San  Raimundo,  d  I  pueblo 

llamado  Santa  <  Yuz  del  Cliol  ('¿). 

La    aOÜtttd  un  poco  eBérgiuS  que  halda  tOSSSdO  el  ayuntamien- 
to en  el  asunto  de  la  permisión  de  la    venida   d<- 
Perú,    sirvió*  al  menos    pata  d.ir   algún  aliento  al  pl 
tenia  la  ciinlad  en  la  '-orle,  que  promovió  .1  SesjOSSado  ••:•  el  BOS> 

sejo,  conforme  .í  las  inatrgocionw  ojts  n  le  o  anead  isroo  n  el  «ño 
ir.s:¡.  Babia  la  ciroaoJMsneia  dsqss  alia  si  Mose> 

i -¡ado  D.  Diego  de  Bahrerde,  que  hsbjssjdo  sido  oidor  <-u  Oeses» 
msffl   estaba  en sptitod  dejnsgsr,  om  osbsloonool 
razón  qne  semita  i  este  reino  si  saHeraw  la  persalaioe  di  I»*» 
rinos'del  Perú:'  Bren  también  individuo    •!•  el  pran 


(1)  Xin..  p   m  IM. 

■ 
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prior  de  Castilla,  general  Escobedo,  y  D.  Lope  de  Sierra  Oso- 
rio,  que  habían  sido  presidentes  de  Guatemala  y  que  la  sirvie- 
ron eficazmente  en  aquel  asunto,  como  luego  diremos.  El  pedi- 
mento de  Balverde  fué  favorable,  en  parte  al  menos,  á  la  soli- 
citud; pero  siendo  necesario  siempre  oir  al  consulado  de  Sevi- 
lla, reprodujo  este  todos  los  argumentos  que  se  habían  empleado 
desde  algunos  años  antes  para  hacer  que  se  mantuviese  la  prohi- 
bición. 

Por  desgracia  el  fiscal  Balverde  se  enfermó  en  aquellos  días, 
y  los  interesados  en  que  no  se  hieiera  la  concesión  se  dieron  ma- 
ña para  que  pasara  el  asunto  al  de  la  cruzada,  que  puso,  según 
decia  el  agente,  el  pedimento  mas  agrio  que  él  hubiera  visto. 
Considerando  el  negocio  en  peligro  de  ser  mal  despachado,  pre- 
sentó memorial  pidiendo  el  expediente  y  se  le  mandó  entregar. 
Lo  estudió  con  el  mayor  cuidado,  viendo  todo  lo  que  se  ha- 
bía hecho  en  la  materia  desde  el  año  1620,  y  quedó  asombrado, 
decia,  de  la  injusticia  de  las  resoluciones  dictadas,  toda  vez  qoe 
era  manifiesta  la  imposibilidad  de  que  se  mandaran  vinos  de 
España  á  Guatemala.  Redactó  el  procurador  un  memorial  ajus- 
tado á  los  hechos,  haciendo  relación  exacta  de  todo  cuanto  ha- 
bía pasado,  mencionando  las  representaciones  de  la  audiencia, 
de  los  presidentes,  obispos,  cabildo  y  comunidades,  y  respondió 
á  los  argumentos  del  consulado  de  Sevilla. 

El  príncipe  presidente  del  consejo  (1)  conferenció  con  el  ge- 
neral Escobedo  y  D.  Lope  de  Sierra  Osorio,  que  le  expusieron 
la  justicia  que  asistía  á  Guatemala.  Extendió  el  primero  (Esco- 
bedo) un  informe  en  el  mismo  sentido,  y  Osorio  lo  confirmó 
verbalmeute  en  todas  sus  partes.  Llamáronse  los  autos,  y  pidió 
el  procurador  se  discutiera  en  sesión  pública.  Hízose  asi,  con- 
curriendo el  procurador  del  ayuntamiento.  Manifestaron  algunos 
de  los  individuos  del  consejo  extrañeza  de  que  á  pesar  de  la 
prohibición  de  llevar  á  Guatemala  vinos  del  Perú,   se   hubiesen 


(1)  Debifi  ser  este  príncipe  presidente,  de  quien  habla  el    procurador   sin 
nombrarlo,  D.  Vicente  de  Gonzaga. 
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admitido  en  los  puertos  y   pagado  derechos,  que  peffdMu  los 

oficiales  reales,  á  lo  que  el  procurador  se  a\  an//<  á  replicar,  que 
en  efecto  no  se  habían  cumplido  ni  podían  cumplirse  •qpcJlM 
cédulas.  Apoyó  Sierra  Osorio,  agregando  que  tales  disposiciones 
no  podían  ponerse  en  ejecución.  por  imn/m.  Dijo  mas  el  procura- 
dor: que  el  consulado  y  la  casa  de  contratación  de  S.-\  illa  siempre 
habían  engañado  al  consejo.  sii|>onien<lo  remesas  de  vino  «pie  do 
habían  hecho.  Que  desde  el  ano  1017  hasta  el  U7  DO  remiti.-n.n 
masque  treinta  y  cinco  mil  botija-,  y  del  L673  al  7:»  cuatro  mil 
y  quinientas.  Con  esta  manífe.-tacíon,  apoyada  en  do.  u mentó* 
irrefragables,  reconoció  el  consejo  la  razón  que  a-istiu  a  (íuate- 
mala  y  la  injusticia  de  las  cédala!  prohibitiva-. 

Decía  el  procurador  al  cabildo  que  habia  debido  pn 
-tle  la  solicitud  respecto  á  mercaderías  de  la  China,  pues  los  con- 
sejeros rechazaban  con  honor  semejante  preten-ion.  y  qi 
habia  limitado  ¡í  insistir  sobre  lo  de  la  permisión  de  llevar  al 
Perú  las  de  Castilla.  Mu  apoyo  de  esta  demanda  tilo  prívenle 
que  en  estas  provincias  no  habia  minerales,  ni  ib-  donde  pudie- 
ra venirles  plata,  si  no  era  del  Perú:  y  qn«  1"-;  t rn t« •-*  de  la  tier- 
ra no  eran  aquí  suficientes  ¡¡  cubrir  el  valor  de  los  vinos  y  oíros 
artículos  que    vendrían  de  aquel  reino  (1  ). 

KxtraiV.  mocho  «I  pootejo  la    idea  consignada  en  el    uicin..rial 
del  procurador,  por  instrucción  expresa  del  cabildo,  de  que  - 
8e  accedía  :í  la  solicitad,  en    preferible  --■   cerrara  |».r    e.unplet,. 

el  comercio  cm  el  Perú;  y  explicó  que  la  mana.  d<-  deoii 
era  r porque  de  eee  modo  jraojM  n«>  había  de  haber  un  eoim 

franco  entre  los    .|<e    peJeet,  al  menos  se  evitaría    la    entra  la  «Id 
cacan  de  <  ¡uayaquil.    101  Sr.   Sierra  OcOTÍO  tJNfd  el  pMMMi 
con  calor  y    RUBÍ  se  propa-ó  di  QM  <•!    IfMtC  del  OabUdO,    al    de- 
fender  l;i  justicia  que  a-i-ia  a    I  I  ualeinaltt.    I<OS  COUSPjoms  todos 


( 1 )  No  ora  exacto  qno  nn  IioI>¡«*m>  mim-ralM  *n  »l  p««.  tomo  «tato  o\  pf» 
mndoi  .1,1  osUkhl.  s.  ,  v,  .,t„l.«i.  «K»mu>»oUs  twn>Bof*it«Ua.jr  Upr»>- 
ba  M  qw  MlibhMMi  »fi.»  donpuM  U  omm  da  iuoowU,  bobo  mtoim tm  oto  jr 
jilulii   qtM  mnifUr. 
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dijeron  que  en  ningún  caso  debería  permitirse  que  se  cerrara  el 
comercio  entre  Guatemala  y  el  Perú,  porque  este  pais  tenia 
necesidad  de  la  brea  y  de  otros  artículos  de  que  lo  proveía  a- 
quel. 

Discutida  la  materia  detenidamente,  se  voto,  y  el  resultado 
fué  se  consultara  al  rey  permitiese  que  vinieran  cada  año  del 
Perú  á  Guatemala  dos  navios  con  vinos  y  doscientos  mil  duca- 
dos de  plata  para  comprar  frutos  de  estas  provincias;  que  esta 
concesión  fuera  perpetua  y  que  no  se  permitiera  traer  cacao  de 
Guayaquil.  Esta  prohibición  era  extensiva  á  toda  la  costa  de 
Nueva  España. 

Todavía  encontró  oposición  esta  consulta  del  consejo  entre  las 
personas  que  rodeaban  al  monarca;  pues  según  decia  el  procu- 
rador, por  influencia  del  duque  de  Medinaceli  y  de  I).  José  de 
Vivtia,  que  era  secretario,  se  redujo  la  concesión  á  tres  años. 
Por  supuesto  no  se  hablaba  de  permitir  el  comercio  de  merca- 
derías de  la  China  y  dé  Castilla  entre  Guatemala  y  el  Perú. 

Lo  obtenido  era  bien  poco,  pues  casi  no  se  diferenciaba  de  lo 
que  existia,  y  asi  hubo  de  comprenderlo  el  procurador  del  ca- 
bildo, que  quedó  tan  desazonado  con  el  exiguo  resultado  de  tan- 
to trabajo,  que  tuvo  la  idea  de  no  sacar  el  despacho  ni  enviar 
la  concesión  á  Guatemala.  Sin  embargo,  tanto  el  general  Esco- 
bedo  como  D.  Lope  de  Sierra  Osorio,  lo  aconsejaron  que  lo  re- 
mitiera, pues  quedaba  abierta  la  puerta  para  hacer  nuevas  so- 
licitudes. No  se  exigió  el  donativo  de  los  veinte  mil  pesos  ofre- 
cidos por  el  cabildo,  ni  habría  sido  justo  exigirlo  por  tan  mez- 
quina concesión. 

La  parte  mas  interesante  para  Guatemala  en  la  cédula  de  21 
de  mayo  de  1685,  que  se  expidió  en  virtud  de*  aquella  consul- 
ta del  consejo,  era  la  que  prohibía  la  importación  del  cacao  de 
Guayaquil,  medida  reclamada  tantas  veces  por  el  ayuntamiento. 
Pocos  dias  después  de  recibida,  llegó  ú  Acnjutla  un  buque  pro- 
cedente de  aquel  puerto  con  tres  mil  veinte  cargas  de  cacao,  (1) 


(1)  La  carga  se  componía  de  sesenta  zontles  de  400  almendras  cada    uno, 


DI-    I.A   AMKUICA  (KNTRAL.  385 

y  el  oficial  de  la  aduana  permitió  que  pagados  los  derecho?, 
continuasen  puní  Nueva  Kspaíia.  Con  noticia  del  hecho,  el  rey 
mandó  multar  al  empleado  en  quinientos  peeos;  y  »¡n  embargo 
de  aquella  severidad,  siguió  llevándose  cacao  de  (¡uayaquil  i 
los  puertos  de  Nueva  Kspaíia.  porque  la  BéeeaWLd  M  wpaHee 
á  las  prohibiciones,  y  se  sobrepone  ú  ellas  cuando  no  se  leí  re- 
conoce un  principio  de  justicia,  como  sucedía  en  aquel  ca*«o. 

Instaba  también  el  procurador  (pie  tenia  el  cabildo  en  la  cor- 
te porque  volviera  á  abrir-e  el  comercio  del  raÍO0  de  (íuatema- 
la  con  la  Habana,  sobre  lo  cual  se  le  habían  dado  iustrucdonea, 
y  aun  escrito  el  cabildo  al  rey  directamente.  Kn  esta  preten- 
sión, como  en  la  del  comercio  del  Perú,  el  Br«  Oiern  <>sorio 
apoyaba  muy  eficazmente  al  procurador  y  abogaba  por  los  in- 
tereses de  (Juatemala.  Pero  el  consejo  no  preeipitat.a  jamas  ene 
resoluciones;  y  la  solicitud  corria  todos  sus  tramites  muy  des- 
pacio. 

Las  provincias  de   Nicaragua  y  i  habían  continuado 

sufriendo  las  hostilidades  de  lo>  cor-ario-  y  pirata-  invienes,  asi 
por  los  puertos  del  norte  OODO  por  los  del  sur.    Kn  el  año 

habiendo  avistado  cu  aqaeliai  soataa  laai  aaaiaa  |eaaéea  «le 
enemigos,  i).  Melaba? daafaaeei  y   i>.  Juan  Qoaqelai  Battaa, 

vecinos  tic  ( i  uatemala,  que  habían  aoodido-á  Nicaragua  con  . 

te  por  disposición  del  ca|iitan  general,  mantuvieron  mu  nenia 
hombres  ¡í  su  costa,  mieiilras  duró  el  pal 

Kn  L686  entraron  los  inglesen  en   territoi  i.'ica  por 

el    puerto  de  Caldera,    y  apoderándose  de  la   ciudad  de  K«  parea, 

la  paqnoanon  á  Inncadlerfai,  como  también  lai  paébloi  llamado* 

Oaravito  y    Arai:¡iic/„  i|e  numeroso  vecindario.  Á  cuyos  ha! 

tes  indígena!  aMlaTaroa  cono  eaolaTof  (1). 


loque  vcnin  ú  hit  24,000 gnnoa  S«gnn  di  ItU 

nprolm.lii  \>«r  ii'.luU  di  I»  carg»  débi*   p*»r  MnaU 

ÜlllIlH. 

i     ini.i 1*1  obiapp  •!•  \i.-iir»K'«»»l  «uperior  Oobktao,  «kisaaaar» 

zotlol7H:t.  iíi.  |  tan,  Mtini..«u| 
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En  el  mismo  año  invadió  la  ciudad  de  León  una  partida  de 
piratas  ingleses,  (quizá  los  mismos  que  estuvieron  en  Esparza)  y 
fué  saqueada,  sin  que  pudiera  impedirlo  un  cuerpo  de  tropas  que 
estaba  á  la  vista  (1). 

Tampoco  escapó  Granada  en  aquella  ocasión,  pues  habiendo 
desembarcado  el  7  de  abril  en  el  puertecillo  Mamado  Escalante, 
situado  en  el  mar  del  sur  sí  veinte  leguas  de  distancia,  una  par- 
tida de  piratas  ingleses  y  franceses,  cuyo  número  no  llegaba  á 
400  hombres,  marcharon  sobre  la  ciudad.  Hicieron-  -  en  esta  al- 
gunos aprestos  de  defensa,  levantando  en  la  plaza  una  trinchera 
cuadrada,  defendida  con  catorce  cañones  y  seis  pedreros. 

A  pesar  de  tan  formidable  batería  los  enemigos  asaltaron  la 
plaza  el  dia  9  y  se  apoderaron  de  ella  sin  mucha  dificultad;  pro- 
poniendo al  sigaiente  rescate  al  vecindario,  anunciando  que  de- 
no  pagar  cierta  rama  ineendiarian  la  población.  Creyeron  los 
vecinos  que  aquello  no  pasaría  de  amenaza  y  no  dieron  provi- 
dencia para  entregar  el  rescate;  pero  luego  vieron  arder  la  igle- 
sia de  San  Francisco  y  diez  y  ocho  casas  de  las  pr¡nc¡pales;'des- 
pues  de  lo  cual  se  retiraron  los  enemigos;  sin  mas  pérdida  que 
la  de  trece  hombres  (2). 

Aun  la  capital  del  reino  parece  haber  corrido  peligro  de  ser 
invadida  en  aquella  ocasión,  pues  se  tuvo  aviso  de  que  intenta- 
ban los  corsarios  desembarcar  en  Iztapa  y  marchar  sobre  Gua- 
temala. Con  la  noticia  se  reunió  la  junta  general  de  guerra  y 
acordó  hacer  plaza  de  armas  el  pueblo  de  Escuintla,  convocán- 
dose las  compañías  de  españoles  y  pardos  de  aquel  partido,  tres 
de  la  ciudad  de  Guatemala  y  cinco  del  valle.  Fué  nominado  pa- 
ra mandar  esta  fuerza  I).  Melchor  de  Meneos  y  Medrano,  el  mis- 


(1)  Alcedo,  cit.  por  García  Pelaez,  loe.  cit.  Según  una  información  instrui- 
da en  la  curia  eclesiástica  de  León,  en  13  de  febrero  de  1744,  la  invasión 
de  la  ciudad  en  1685  fué  por  el  estero  del  fuerte.  Agrega  que  al  aviso  de  la 
vigia  en  la  sorpresa  de  la  ciudad,  tocó  la  caja  de  guerra  Dofia  Paula,  mujer 
de  D.  Antonio  del  Real. 

(2)  D.  Gerónimo  de  la  Vega  y  Lacayo,  Representación  al  rey,  del  19  de 
tmro  de  1759,  cit.  por  García  Pelaez,  loe.  cit. 
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mo  sugeto  que  Iiabia  acudido  tres  aíios  antes  á  la  defeoM  de 
Nicaragua.  Hizo  levantar  trinchera*  en  loa  posos  estrechos  del 
camino  y  mostró*  mucha  actividad  y  celo  en   el  de-t-nq.. 
encargo.    Permaneció  Meneos  en  Kscuintla  hasta  el  23   de  no- 
viembre, que  fué  llamado  á  (íuatemala  por  el  presidente. 

Después  se  rc< -ibió  noticia  so  la  capital  de  que  los  corsarios 
ingleses  habia ii  entrado  en  el  ílolfo  tisjfi  ion  veintiuna  pira- 
guas, y  qoe  se  d¡s|Kniiau  á  subir  el  rio  HuttgM  •'•  internarse  en 
las  provincias  de  Ycrapaz.  Se  mandaron  alistar  dos  compsfiias 
de  soldados  y  se  nombró  al  mi«mo  I>.  Ifeiftbof  di  .Metn-os  pera 
«pie  fuese  con  ellas  y  la  mas  gente  del  DoJiejM  le  pareciese,  i 
ífUpedir  las  hostilidades  que  pudiesen  intentar  los  enemigo*  (1). 

(Graves  dÍBCiliimpHW  ocurrieron  en  |.»>  afo*  Ifgf  y  86  entre  el 
obispo  de  Chiapas  Ñafies  de  la  Vjaga  y  el  ir^m-rnador  de  8o- 
conuzco,  cuyo  origen  fue  el  haber  mandado  despojar  sjtl  fun- 
cionario á  la  iglesia  del  pueblo  de  Mápe4t0|MQjM  <|,-  mm  bodeo- 
da  perteneciente  ¡í  cierta  cofradía.  Kl  prelado  premióla  devo- 
lución <!<•  la  linea  y  excomulgó  al  gobernad.. r.  que  ocurrió  i  la 
audiencia  en  solicitud  de  una  carta  de  fuer/a  OJM 
da  para   el  COOO  <l<-  que  el  olnspo  no   le   BdMtditHi  la   apelación 

qoe  iiaiiia  ínterpoeeto  de  la  sentencia  j  na  !<•  leeMtiM  lu  e\<< . 

muiiiou. 

Notiñcade  la  aipedieJeo  de  le  certa  ul  obispe  i*»r  el  alcalde 

maNniilr  Ciudad-real.  OMtejtdejM  al>-o!\<T¡a  al  gobernador  de 
SOCODOZCO,  si  I"  pedia  y  •  |in-  la  apelación  -.11.»  <  lorgad*.  aña- 
dieBdoqoe  mía  declaratoria  de  Imi/a  expedida  hueramente  00 
era  lg«M  i  lol  dtfcWMtl 

Esta    on legación  exaltó   a  los  individuos  de  la 
lanzaron  |SSjlgdl  provisión  en  que  luí-,    lo 
de  nuy$  y  sao '/■-/".  que  mo  nsalw  con  los 
M  le   conminaba  con   una   multa  mis  de  oro   y   »e  le 


i     '  li..  >.  ftrvate  m  «I  Uito  «U  os  Jiieaolip  da  g  sai  id  pata 

Hdeeel  Patee,  espedido,  algao  ttatapo  Jnpsia,  á  fctar  < 
Meneos,  v  <iuo  cita  (tarda  I'ilaw. 
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amenazaba  con  extrañamiento  y  con  la  ocupación  de  sus  tem- 
poralidades. Contestó"  el  obispo  que  estaban  mandados  entregar 
los  autos  al  apoderado  del  gobernador  y  mandado  absolver  es- 
te de  la  excomunión,  luego  que  restituyese  la  hacienda  de  la 
cofradía.  Que  su  persona  estaba  á  disposición  de  los  que  fuesen 
á  prenderla  y  sus  cortos  bienes  prontos  á  entrar  en  la  cuenta 
del  pago  de  la  multa;  pero  que  en  su  diócesis  y  fuera  de  ella  él 
tenia  derecho  para  apercibir  á  sus  expulsores. 

Despacháronle  la  tercera  provisión,  á  la  qne  contestó:  que  si 
el  apoderado  del  gobernador  no  ocurría  por  los  autos  para  se- 
guir la  apelación  ante  el  metropolitano,  ni  solicitaba  absolución, 
restituyendo  ó  prestando  caución  juratoría  de  restituir  la  ha- 
cienda, no  era  culpa  suya;  y  que  si  se  le  expulsaba  iría  á  poner 
á  loa  pies  del  trono  lo  que  hacían  los  ministros  de  ¡8.  M.  en  su 
real  nombre. 

Esa  tercera  provisión  le  fué  notificada  también  por  el  alcalde 
mayor  de  Ciudad-real,  y  por  lo  pronto  quedaron  las  cosas  en 
aquel  estado. 

Mas  tarde,  vino  ya  una  disposición  del  rey  mismo,  á  quien  se 
habia  dado  cuenta  del  asnuto.  en  la  que  rogaba  y  encargaba  al 
obispo  absolviese  al  gobernador,  prestando  caución  de  restituir 
la  hacienda  á  la  cofradía,  mandándoselo  un  juez  competente. 
Replicó  el  prelado  que  no  era  eso  lo  que  correspondía  por  dere- 
cho, sino  prestar  caución  de  estar  á  lo  juzgado  y  sentenciado 
por  el  tribunal. 

En  esta  situación  las  cosas,  embargaron  los  bienes  y  rentas 
al  obispo,  quien  escribió  luego  á  uno  de  los  oidores,  quejándose 
de  la  injusticia  del  procedimiento.  Entonces  se  dirigió  al  prela- 
do el  presidente  Enriquez,  proponiéndole  que  hevantara  la  ex- 
comunión al  gobernador  y  que  se  depositara  la  hacienda.  Acce- 
dió el  Sr.  Xufiez  de  la  Vega,  siempre  que  el  depósito  fuese  á 
satisfacción  del  mismo  presidente  y  del  cura  del  pueblo  a'  cuya 
iglesia  pertenecía  la  cofradía. 

Pero  la  autoridad  local  de  la  provincia  parecía  distante  de  to- 
do espíritu  de  conciliación  y  mientras  se-  cruzaban  esas  cartas 
entre  el  presidente  de  la  audiencia  y  el  obispo,  intimaba  á  este 
el  alcaide  mayor  de  Ciudad-real,  saliese  de  la   ciudad  y  de  su 


dblí  amkick'a  cnmuL  >■.» 

distrito,  sin  dar  lugar  á  que  se  ejecutara  la  urden    por 
violentos. 

El  dia  15  de  setiembre  le  dirigió  el  último  requerimiento  pa- 
ra que  saliese  del  obispado,  y  á  las  dos  de  la  tarde  hizo  tocar 
los  tambores  en  la  plaza  y  publicó  un  bando  en  «¡tu-  i 
que  al  dia  siguiente  por  la  mañana  se  presentasen  todo»  los  ve- 
cinos con  las  armas  que  tuviesen,  bajo  pesa  de  la  vida  y  se- 
cuestro de  sus  bienes.  Reuniéronse  en  efecto  «orno  estaba  pre- 
venido, y  sin  duda  hubieran  procedido  ¡í  lan/ar  al  obispo,  si  oo 
se  hubiera  decidido  este  ¡í  enviar  recado  al  alcalde  mayor  leí-, 
cando  algún  arreglo,  ¡í  fin  de  evitar  mayor.--  Bales,  Si  prot- 
este funcionario  y  quedó  convenido  que  el  gobernador  deposita- 
ría la  hacienda  y  recibiría  la  absolución,  d.-i-tn-udo  de  \n  ape- 
lación iuterpaesta  y  dándose  cuenta  al  presidente  y  i  la  au- 
diencia. 

El  asunto  llegó  también  ú  conocimiento  del  cousejo  de  India*, 
que  lo  pasó  á  su  fiscal.  Niño  esta  fnn  --ionario  haciendo  larga 
relación  de  los  hechos,  inculpando  los  procedimientos  de  la  au- 
diencia al  librar  las  cartas  de  faena,  no  meaos  que  los 
bernador  de  Soconusco  y  aloalde  naayor  ds  Ciadsjd-rsal  pldlsa 
do  se  procediese  contra  asabos  fanoionarios.  Pedia  ■mMsi  m 
rogara  y  encargara  al  obispo  absolviera  al  gobernador,  prestada 
la  canción  prt 

Cuando   el   CODSSjo   N  ocupaba  en   examinar  el    asunto,    llega 

ron  las  cartas  del  presidente  de  OnatenMla  y  los 

providencia  de  que  no  se  II  to  el    c\truú<imi< 

obispo,  y  todo  foé  aprobado  por  el  rey,  001  loqoe  terminaron 
aquellas  rnid  -  aeaciai  1 1  I 
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dre L&s  Casas  concluye  su  tratado  de  la  Destndcion  de 
las  Indias.— Reflexiones  acerca  de  este  escrito.— Se  tie- 
ne conocimiento  en  Guatemala  de  las  nuevas  leyes.— Ir- 
ritación contra  Las  Casas. — Carta  del  Ayuntamiento  al 
rey,  quejándose  de  este  misionero.—  Nómbrasele  obispo  de 
Chiapas.— Designación  de  las  personas  que  debían  com- 
poner la  Audiencia  de  los  Confines. — Señálase  el  lugar  de 
su  residencia  y  Be  demarca  su  jurisdicción.— El  cabildo 
de  Guatemala  dispone  enviar  ¡í  la  Corte  procuradores  que 
representen  contra  las  nuevas  leyes.  — El íjense  diversas  y 
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1542—1543 De     3    á      21 

CAPITULO    II. 

Llegan  los  oidores  á  Valladolid  de  Comayagua  y  encuentran 
una  invitación  del  presidente  Maldonado  para  que  vayan 
á  Gracias.— Pasan  á  esta  villa,  donde  se  instala  nueva  au- 
diencia.— Habitación  y  traje  de  los  letrados  que  la  com- 
ponían.— Opinión  de  Humboldt  sobre  la  conveniencia  de  la 
unión  de  estas  provincias  en  un  solo  reino.  —  Previéne- 
se  al  adelantado  Montejo  que  deje  el  cargo  de  goberna- 
dor de  Yucatán,  Cozumel,  Chiapas  y  Honduras. —  Objeta 
Montejo  la  orden  y  conviene  la  audiencia  en  que  couserve 
la  gobernación,  resumiendo  el  tribunal  la  administración 
de  justicia  de  aquellas  provincias— Continúa  tratando  el 
cabildo  de  Guatemala  de  enviar  á  España  procuradores 
que  representen  contra  las  nuevas  leyes. — Razones  que  se 
alegaban  contra  ellas.— Matrimonios  de  los  principales  ve- 
cinos de  la  ciudad. — Cuestiono-  sobre  el  envió  de  los  co- 
misionados.—Salen  estos  para  España  y  pasan  á  Gracias 
á  conferenciar  con  el  presidente  y  los  oidores.— Reales  cé- 
dulas concediendo  títulos  de  hidalgos  á  algunos  caciques. 
— Publícanlas  los  frailes  dominicos  y  se  sigue  una  infor- 
mación contra  ellos. — La  audiencia  representa  contra  al- 
gunas de  las  nuevas  leyes. — Continúa  la  conquista  pacífi- 
ca de  Tezulutlan.—  Acontecimientos  de  Chiapas:  llega  el 
nuevo  obispo  y  es  recibido  con  desagrado. —  Providencia 
sobre  confesores  y  prohibición  de  absolver  ¡í  los  que  tu- 
viesen indios  esclavos. — Niégase  el  deán  á  obedecer  la  or- 
den, manda  el  obispo  reducirlo  á  prisión,  alborótase  el 
pueblo  y  pone  en  libertad  al  preso. — Los  amotinados  in- 
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vaden  la  casa  del  obispo,  lo  insultan  y  amenazan  ron  ma- 
tarlo.—Entereza  del  prelado. — Los  vecinos  ríe  Ciudad- Kcal 
tratan  de  hacer  salir  al  obispo  y  á  los  frailes,  privándolo* 
de  recursos  para  subsistir.— Se  trasladan  á  la  villa  de 
Chiapa.  —  Dispone  Las  Casas  ir  ¡i  (iradas  á  dar  cuenta  á 
la  audiencia  del  estado  de  los  pueblos  de  so  dióccala.— 
Visita  al  paso  las  reducciones  de  Tezulutlan.—  Kcrtnense 
en  Gracias  tres  obispos  y  representan  contra  los  abosas 
de  los  encomenderos.—  Kl  memorial  de  Las  Casa- 
lencia  dol  presidente  Maldonado  con  el  obi-qsi.—  Conaklrf- 
KM  á  aquel  excomulgado;  extra  Tía  satisfacción  queda,  me- 
diante la  cual  se  le  declara  absuelto.—  Carla  indultante  de 
un  prebendado  al  obispo  de  Chiapas. — Representación  «l>-l 
Cabildo  de  Guatemala  contru  las  nuevas  ordenanza* — 
Carta  interesante  del  obispo  Marroquí n  al  emperador  so- 
bre aquellas  leyes  y  otras  materias.— Medida  que  propone 
en  favor  dolos  indios.  — Cabildo  abierto  en  Ciudud-lteHi. 
irritaciou  contra  el  prelado  y  medida'*  acordada»  B 
él.— Resuelve  regrosar  á  su  dióec.-is:  emprende  la  MffjM 
y  al  llegar  captura  unos  indios  puestos  en  atalaya.  —  Con- 
voca una  junta  en  Ciudud-Keal.-I»  que  ocurrió  en  aque- 
lla  reuion. — Los  españole.-  invaden  armados  la  |M.»adu  del 
obispo,  lo  injurian  y  amenazan.  (  almanso  los  ánimo»  J 
los  amotinados  dan  snti.-l'aceion  DOC  sus  netos 
1..1I      l.M.'» I*     a     » 

CAPITULO  ill 

Disposiciones  del  FJOMWOO  'le  la  iifir.¡|»oli  para  que  se  hi- 
ciese una  nueva  tasación  de  tributos.—  Demora  en  la  eja» 
enolonde  aau  protidaMau    fceavstalamaJ  afclaa  itogol 

para  que  la  ponga  por  obra .     Va  el  oMotá  nadad  llral: 
l<>  ipie  dijo  ú  LM  Casas.     Sale   para   Mrjiw».-  I'rodcncla 

j  uno  con  i| N  l  •!   ■»  comisión.     Tul    ' 

que  se  pagaban   en  < 'liiapiK  -  L»s   eticomcndema  y  loa  do. 

uu'nico-  deacostantaa  di  Ita  medula*  dal  lapo 

deCnlapai  nlMw    Mala  dispoaiekm  contra  •*.    D 

clora  excomulgados  id  vin 

concurren  los   prelados  de  i.untciimlii  J  i  I"  l« 

Haeva    Btp  M  -    '!""  •'•    trataron       D 

.iiiportanlcx  re»peeto  al    ■«eñorio  de  I.  lie»», 

—Prohibición  a»  fea  H  h N  al  lÉaÑte  al  punto  do 

la  eaolavltnd.  -  Ba  establece  un  formularlo  para  !•»• 
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sores.— Juntas  en  Santo  Domingo,  promovidas  por  Las  Ca- 
sas.— Loque  se  resuelve  en  eilas.  —  Revoca  el  empcYador 
la  cláusula  de  las  nuevas  leyes  relativas  á  encomiendas 
vacantes. — Sucesos  del  Peni ;  conmociones  á  que  contribu- 
ye la  publicación  de  las  nuevas  leyes.— Los  caudillos  de 
los  dos  bandos  contendientes  piden  auxilio  ;i  la  audiencia 
de  los  Conrines. — Expedición  del  oidor  Ramírez  al  Perú 
con  fuerzas  y  recursos  de  ettn  provincias. — Las  Casas  re- 
suelve volverse  á  España,  renunciar  el  obispado  y  traba- 
jar allá  en  favor  de  los  indios. — Previene  la  observancia  del 
formulario  de  confesores. — Acúsasele  de  sostener  princi- 
pios subversivos  y  se  le  llaaia  á  dar  explicaciones  ante  el 
consejo  do  Indias. — Restablece  el  rey  en  sus  cacicazgos  á 
algunos  príncipes  indios  á  quienes  se  había  despojado  de 
ellos.— Cambiase  el  nombre  de  la  provincia  do  T-zulutlan 
por  el  de  "Verapaz."— Nombramiento  de  un  juez  pesqui- 
sidor para  Chíapas  y  del  licenciado  Cerra to  para  juez  de 
residencia  y  presidente  <ie  la  audiencia  de  los  Confines. — 
Rectitud  del  nuevo  presidente.— Declara  libre  la  mayor 
parte  de  los  esclavos  en  Guatemala. — Dispone  la  ejecución 
de  la  real  orden  para  la  expulsión  do  los  españoles  de  la 
provincia  de  Tezulutlan.— Despoblación  de  la  Nueva  Se- 
villa  

1546-1548 De 

CAPITULO  IV. 

( ¡ra ves  acontecimientos  en  Nicaragua.— La  audiencia  de  los 
Confines  despoja  de  sus  encomiendas  á  la  familia  <H  go- 
bernador de  la  provincia,  Rodrigo  de  Contreras.— El  con- 
sejo de  Indias  aprueba  la  resoucíon.  — Irritación  de  los 
despojados  contra  el  obispo  Valdivieso. — Conducta  poco 
prudente  de  aquel  prelado.— Proyectan  los  Contreras  ase- 
sinar al  obispo. — Reúnen  gente  en  Granada. — Juan  I5er- 
mejo  toma  parte  en  el  plan  y  sugiere  á  Hernando  de  Con- 
•treras  la  idea  de  levantar  fuerzas,  ir  al  Perú  y  hacerse 
proclamar  rey. — Acepta  Hernando  la  proposición,  van  los 
conjurados  á  León  y  asesinan  al  prelado.— Saquean  su  ca- 
sa, apodéranse  del  tesoro  real  y  mandan  capturar  dos  bu- 
ques surtos  en  el  Realejo. — Toman  á  (¡ranada  y  regresan- 
do al  Realejo,  se  dirigen  á  Panamá. — Tornan  uuos  buques 
anclados  en  la  balda,  desembarcan,  apodéranse  de  la  ciu- 
dad y  la  saquean. — Bermejo  intenta  ahorcar  al  obispo,   al 
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tesorero  y  ¡í  un  oficial  y  lo  impide  Contreros.— Salen  toa 
facciosos  en  bu<»ca  <fel  presidente  Gosca.  —  Armanse  loa  To- 
cinos de  Panamá  y  fe  disponen  á  resi-tir  á  los  Contreras. 
— Atacan  los  buques  «le  éstos  que  pe  hal.ian  quedado  en  la 
bahia. — Combates  entre  las  fuerzas  de  la  <in<i:.<l  y  loa  fac- 
ciosos.—Son  rechazadas  aquellas;  pero  vuelven  á  la  carga 
y  obtienen  un  triunfo  completo.— Prisioneros  de  ka 
des  conducidos  ¡i  ln  ciudad.— Crueldad  atroz  que  ejecuta 
en  ellos  el  alguacil  mayor  Alonso  de  Villalba.  — Fuga  de 
los  dos  hermanos  Contreras  y  fin  desastroso  de  amhoa  ca- 
becillas.—Traslación  de  la  audiencia  de  loa  Confine*  »  la 
ciudad  do  Guatemala.  -Medidas  del  pn-id<-ntc  Cerrólo en 
favor  de  los  nativos— Nombra  un  juez  «pie  vaya  á  poner 
en  libertad  á  los  indios  esclavos  de  la  provincia  de  Chía- 
pos  y  á  reformar  los  tributos.— Como  desempeña  .1  Jan 
ambas  comisiones.—  Alegría,  de  los  indios.  Medidas  dic- 
tadas para  el  arreglo  do  las  poblaciones  indígenas  en  va- 
rias provincial  del  reino.  — Nuevas  disposiciones  favora- 
bles ;i  los  indios.— Establecimiento  de  cabildos  y  a 

dores 
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Acusaciones  á  Las  Caías.— Su  disputa  con  el  I>r.   «Vpulrcd». 

Informes  de  los  encomenderos  ,(,.  QaatfJ)  ale  contra  el 

pre.-idente  Cerrillo. —Carta  de   üernal  Dinz  clel   Cit»  tillo  «I 

emperador.    .Memoria  del  bj«Mmd1  en  loa 

frailee  domfnlooi  un  Itotpttal  para  ludios. — Creación  de  o- 

tro  para  españoles  |>or  el  oMtpO  Mu  TOaato       I 

ie  prelado  qtw  M  Ntasaa  ambos  aataMeole. 

tense  loe  indios  y  contimiui  aaparadaí      Maadaa4ataM  de 

indígenas.  —Cuestiones  raldoOM  entre  dominlcoa  y  fraaea> 
canos.— Quiere  Cerrato»  Torrarte  i   i:-p>i¡W--Cott«leei»  á 

dar  re-ideiieiii  y  uniere.      Kntra  i  -ubrognrlo  rl  l»r 

gata  de  Qoetada,    OoftUaVÜM  Im  oMftkMM  nlrt  1 1 

nes  mOBáatiOal       Kuiigriicion  de  los  ajaaaMn  de  la  capnal. 

líenles  cédulas  relativa»  .t  clérigos.       \',\w 
re    que  hulio  en  (iimt iln.      M  Bdtoi  de    l  ¡mm»li<-«   Un 

im.    Bntradi  de  \ot  doaJMi  átame 

del  Laciuidoii:  muerte  que  dan  los  Mrbama  á  <■-• 
oeroí  \  a  algnooi  Indio*  paefAeea  de  U  Vcrapaa.— W 
que  do  Chomeloo  per.«¡pic  j  derrota  ¡»  loa  tai 


líos  asesinatos. — Real  resolución  exceptuando  de  tributos 
y  de  derechos  de  arancel  en  los  tribunales  á  los  indios  po- 
bres.—Declara  quienes  deben  considerarse  como  tales  y 
previene  que  á  los  indios  ricos  se  cobren  únicamente  los  de- 
rechos acostumbrados  en  España.—  Comercio  del  cacao. — 
El  ayuntamiento  de  Guatemala  reclama  contra  una  disposi- 
ción del  virey  de  México  que  lijó  precio  á  este  artículo. — 
Real  cédula  que  previno  la  libertad  del  comercio  de  abas- 
tos entre  unas  y  otras  provincias.— Otra  que  confirmaba  la 
facultad  de  los  cabildos  de  informar  al  rey  direeiamentc  so- 
bre asuntos  de  interés  público. --E-tudo  ele  la  agricultura, 
deducido  del  monto  de  los  diezmos.  —  Delitos  públicos. — 
Establecimiento  de  los  tributos  de  la  Hermandad   en  todo 

el  reino 
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Proyecto  de  enagenar  las  encomiendas  de  indios. — Observa- 
ciones notables  de  Lis  Casas  contra  aquel  pensamiento. — 
Prohibición  ú  los  reinos  de  Indias  de  comerciar  con  ex- 
tranjeros.—Abdicación  de  Carlos  I. —  Cédula  relativa  i 
I09  perjuicios  que  causaban  los  lacandones.— Proclamación 
de  Felipe  II  en  Guatemala. — Escasez  de  fondos  del  ayun- 
tamiento.—Solicitudes  y  quejas  de  é?te  al  rey  sobre  di- 
versos puntos.— Muere  el  presidente  Rodríguez  de  Que- 
sada  y  recae  la  presidencia  en  el  oidor  mas  antiguo.  Ra- 
mírez de  Quiñones.— Trata  este  funcionario  de  dar  cum- 
plimiento á  una  real  cédula  sobre  conquista  de  los  lacan- 
candones.  —  Prepárase  la  expedición.  —  Ventajas  <pie  se  o- 
frecen  á  los  que  tomen  parte  en  ella.— Se  organiza  el  ejer- 
cito»—Púnese  en  marcha  hacia  Cornitlan  y  pasa  el  terri- 
torio de  los  lacandones.— Toma  y  destrucción  de  la  pobla- 
ción principal.  -  Pasa  el  ejército  á  otros  pueblos  y  se  ve 
en  gran  peligro  á  causa  de  una  sorpresa.— Regresa  á  Gua- 
temala.—  Los  lacandones  vuelven  á  poblar  y  continúan 
hostilizando  á  los  pueblos  cristianos.  —  Inutilidad  de  la  ex- 
pedición de  Ramírez.— Entrada  del  cacique  de  Chamelco 
al  territorio  de  los  lacandones,  por  la  parte  de  Verapaz. 
— Continúa  Ramírez  en  la  presidencia  hasta  que  viene  á 
hacerse  cargo  de  ella  XuTiez  de  Landecho.  —  Malos  mane- 
jos de  este  funcionario. — Informes  favorables  del  ayunta- 
miento.— Encomiéndasele  la  gobernación  y  capitanía  ge- 
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«eral.— Continúa  comcticnrlo  abuso?.— Disposición  favora- 
ble  ií  los  indios,  con  el  objeto  de  facilitar  la.-*  rcluccioneo. 
— Establecimiento  de  un  obispado  en  la  provincia  «le  Vc- 
rapaz. —  Medidas  dictadas  para  continuar  la  conquista  y 
colonización  de  Nueva  Carlago,  ó  Co.-ta-Kiea.  —  Itcslalilr- 
cimiento  de  los  gremios  —  Propone  el  ayuntamiento  al  rejr 
que  el  comercio  de  España  con  fj  Perú  se  lia  ira  |w>r 
Pueito-Caballos  y  otro  de  los  del  mar  del  sur  d.-l  reino  de 
Guatemala. — Propone  igualmente  cierta  medida  («ara  cas- 
tigar ¡í  los  hijos  de  los  conquistudonn  que  se  MM  con- 
tra la  voluntad  de  sus  pedrea  SoBeHl  que  nulas  las 
provincias,  sujetas  ¡í  esta  eoflieacm  00000000001  a  la  igle- 
sia de  Guatemala  como  owaráaoM. — Pide  «pie  se  omoda 

hacer  una  tasación  definitiva  de  tribuios  y  que  se  propor- 
cionen algunas  rentos  á  la  cor|»orac¡on 
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CAPITULO  Vil. 

Vuelve  el  cabildo  de  Guatemala  ¡í  escribir  al  rey  r-n  (avor 
del  presidente.  Laodecho.— Solicitodes de  la  taismaoorpo- 
racional  soberano  sobre  diferentes  materia-  Maortl  <l>  1 
obispo,  licenciado  Francisco  Mrrroquin.  Uegaa  á  la  cor* 
te  quejas  de  los  malos  procedimiento*  del  presidente. — 
Nómbrase  rlsitador  y  josa  da  residencia  "i  floooolodo 
Francisco  BriseRo,  Be  demora  tn.  reñida  i«ir  falta  de  i»u- 
qaes.-  Continua  el  mal  goblérnb  en  Qaateuala  Molida 
beatil  ni  ayuntamiento  por  parte  de  lo  real  audieneía. 
Llega  el  lioenelorie  flNf  Wn  i   roma  ttadMoa  reapeoto  i 

este  funcionario.— La  audn-neia  ■  niega  >i  salir  á  recitar- 
lo  y  lo   lince  ei  ayuntamiento.     Abro  el  juicio  de  bbjM 

cío.— Mal  aspoeto  que  prasaPM  aanMa  il  prassaaooi  >  <» 
dores.    Ocoltaeioa  j  mgt  di  Landaabo     lia  desastroso 

do  este  fiineiiinurio.  -    Bristto  linee  parecer  el  raudal  que 

dejo  en    ln  cuidad    i  indemni/u   i  aquel   f'iiido   a   alguno* 

dolos  agraviados,    (ajvjmsloiaa  j  molla  ••••.— 

Traelacioade  la  apdlouam  i  Panamá1     i)aoami  algunas  do 

las  provincias  del  niño  rji  t.iiateiuala    sujetas  *  «Via 
otras  i  la  de  Noeva  Kepaluv     Liosa  divisoria,     Nombra 
miento  de  .1111111  Bastía  da  Vi.. 

(¡uiiteniiilu.-Muric  ante-    de    \trnr   i    li.uiiii    el    Otf| 

oootl 1  ■.•oit.'iuaiiiiiM'i  Ueeoolodo  Brisaba    Loa  lodoso  4o 

Almiiloiigii  reclaman  privilegio  |uiru>  no  pagar  tribuí* 


se  les  concede.— Nuevas  solicitudes  del  ayuntamiento,  en- 
tre ellas  la  de  que  los  indios  no  paguen  diezmos.  — Knvia 
un  procurador  especial  para  que  reclame  la  reposición  de 
la  audiencia. — Solicita  que  las  encomiendas  de  indios  se 
concedan  por  tres  vidas.  — Proyecto  de  abrir  la  barra  del 
rio  Michatoya.— Camino  carretero  de  Iztapam  á  Guate- 
mala.—Propone  el  procurador  Marroquin  cierto  servicio 
pecuniario  para  la  concesión  de  las  encomiendas  y  no  lo 
obtiene — Preferencia  de  los  conquistadores  y  antiguos  po- 
bladores y  sus  hijos  para  los  cargos  municipales.— D.  Ber- 
nardino  de  Yillalpando  es  nombrado  obispo  de  Guatema- 
la.—Carácter  y  procedimientos  de  este  prelado.— Secula- 
riza las  doctrinas  de  I09  pueblos  de  indios.— Nombra  cu- 
ras, sin  previa  presentación  al  vice-patronato  real.— Ce- 
lebra un  sínodo  sin  las  formalidades  legales.  —  Breves  de 
Pío  V  y  reales  cédulas  que  los  acompañan.— Publica  Bri- 
sefto  estos  documentos. — El  obispo  sale  á  visita  y  muere 
repentinamente.— Real  célula  de  Felipe  II  en  que  censu- 
ra la  conducta  del  prelado.— Nuevas  instancias  para  el 
restablecimiento  de  la  audiencia. —  Toma  á  su  cargo  el 
asunto  el  antiguo  obispo  de  Chiapas.—  Obtiene  un  resulta- 
do favorable.— Muerte  de  Las  Casas. — Se  manda  agregar 
ciertos  territorios  de  los  obispados  de  Guatemala  y  Chia- 
pas al  de  Vera  paz. — Revoca  el  rey  esa  disposición 

1561—1567 De 
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Nómbranse  los  letrados  que  debían  componer  la  real  au  {¡en- 
cía.— Facultades  que  se  dan  al  presidente. — Se  prohibe  la 
portación  de  armas  á  ciertas  clases  del  vecindario. — Re- 
incorporación de  Soconuzco  al  distrito  de  la  audiencia  de 
Guatemala. —Instalación  de  ésta  y  primera  providencia 
que  dicta.  — Kl  ayuntamiento  solicita  del  rey  que  mande 
venir  mil  negros  para  los  trabajos  de  la  agricultura.— Es- 
casez  de  brazos  en  aquellos  tiempos.— Nuevas  dificultades 
relativas  á  la  concesión  de  encomiendas  de  indios.— Quejas 
del  ayuntamiento  al  rey  sobre  este  asunto. — Residencia 
de  Briseño.— Ensayo  del  establecimiento  del  juzgado  de 
provincia. — Opónese  el  ayuntamiento  y  se  manda  cesar.— 
Cuestión  entre  el  ayuntamiento  y  el  presidente  González 
sobre  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  Sonsonate. — Corsarios 
franceses  amenazan  á  Puerto-caballos.— Ofrécese  el  avun- 
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tamicnto  á  acudirá  la  defensa.— Viene  á  hacerse  cargo 
de  la  presidencia  el  I)r.  Pedro  «le  VillalolMw.—  I>emo»tra- 
ciones  de  regocijo  con  que  ge  le  recibe.  -Reprueba  al  rey 
el  gasto  hecho  en  aquella?  fiesta-.  —  Hesidcnnu  del  I»r. 
González.— El  ayuntaiatento  »- -<i ¡i><»  al  raj  •■loriando  la 
conducta  de  aquel  funcionario.  — Nueva  solicitud  -obr. 

contiendas  j  tobre-q Iletm-leí  bemAetoaafasírieidnjl 

obispado   á    hijos  de    vecinos  de    la    ciudad. —  luqM.ttancia 

de  esta  idea. —  EmpéBaae  «■!  prealdente  Villalobos  ea  I» 
construcción  de  puentes,  abertura  y  reparación  ie  «■umi- 
nos. —  Impuesto  sobre  el  vino. -Cue-tion  relativa  á  la  la- 
guna de  Ainatitlan  y  al  derecho  •{>•  | ir  ni  illa.      \ 

ciones  contradictoria?  sobre  este   a-unto.      Pl  ayuntan 

to  solicita  permiso  pora  M  couacreto  coa  lu  China.     \\<- 

clama  contra  un  impuesto  que  gravaba  la  exitortaciiui  del 
cacao.  —  Solicita  que  no  se  pague  mus  que  el  diezmo  imr 
la  extracción  de  la  plata  de  las  minas  QotfJMa  del  alto 
precio  de  las  halas  de  la  Cruzada  J  pide  M  ■édtttV— ©> 
pónen-te  algunos  ayuntamientos  al  nombramiento  de  i 
regidores.  —  Informa  la  audiencia  ni  rey  sobre  la  necesidad 
de   hacer  una    fortificación  en  Trujillo.  —  Ksensez  rJa  trigo. 

—  Prohíbesela  salida  de  e-te  grano.  -Temblores  de  tn-r 
ra. — Huina  do  San  Salvador. —Abundancia  de  la  curno  y 
de  frutas  de  Castilla  cultivada-   en    el    pifa      Ibflcultades 

que   sobrevienen    con    motivo  de    hM    reducciones    ile    pile 

blos  de  indígenas. — Almojarifazgo*  y  alcabala?.  —  K.siabW- 
cense  en  el  puf?.  — Derógase  la  prohioicion  de  que  «•  obli- 
gue á  loa  IndiOl  ¡i  trabajar  en  la  con-truccion  de  ranea 
ila  los  españoles.    -Nómbrase  ?uce?or  al   presidente   Villa- 

lobos 

IMM-lft7«   IV 

(    \IMTl   LO   l\ 

l-:i  licenciado  Valverde  toma   itosenon  M  la  |>r |.  n.-i»    -In- 
formación contra   el    tl-cal  de    la    audiencia       Pn    «inairk» 

Ingles  amenaza  por  Im  oustaadel  norte.     Francisco  Drake 

h parece  por  las    leí   sur.  -  Toman**  medid»*  m-th'M    p*»r« 

U  defensa  detpaU    s<*  arman  dos  nanos»  smImbH    I 

capulco  en   bisen   de  lo-i   eor-nirioi        lOgreoio    -ni  mCOO- 

trarlo<  y  se  manda  poner  pn 

-  Los  duchos  de  minas  en  Honduras  m. licitan  nuxdií»  ••% 
ra  explotarla?.      Pide  el    u\  untamiento  al  ie\    p.ony»   d«* 
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la  concesión  del  pago  del  diezmo  en  vez  del  quinto  por 
el  oro  y  la  plata. —  Vuelve  á  promoverse  el  proyecto 
ile  la  canalización  de  la  barra  del  Michatoya.  —  Concé- 
den.se  repartimientos  de  indios  para  los  trabajos  mas  ur- 
gentes de  la  agricultura. —  Prohíbese  la  elaboración  del 
añil  y  el  ayutamiento  representa  contra  esta  in-Mlida./ — 
Establecimiento  tle  los  jueces  de  milpas  prohibido  por  el 
rey. — Reclama  el  ayuntamiento  se  le  confirme  la  facultad 
de  instruir  informaciones  contra  los  individuos  de  la  au- 
diencia.—Promueve  la  creación  de  la  universidad.— Impor- 
tancia del  ayuntamiento.— Los  presidentes  se  arrogan  la 
facultad  de  aprobar  Ia9  elecciones  do  alcaldes.  —  Anula 
Valverde  la  que  se  hizo  en  el  año  1582. — Proceso  y  sen- 
tencia del  nombrado. — Medidos  del  gobernador  de  Nica- 
ragua para  defender  nquella  provincia,  amenazada  por 
corsarios.— Disposición  relativa  á  los  fondos  de  comunidad. 
— Disminución  de  la  población  indígena.  —  Informes  sobre 
malos  tratamientos  á  los  naturales.— Contradícelos  el  a- 
yuntamiento.—  Comercio  con  España. —  Severidad  excesi- 
va de  las  leyes  penales.— Suplicio  del  fuego.— Es  arreba- 
tado á  la  justicia  un  reo  condénalo  á  ser  quemado  vivo. 
— Autorízase  á  los  presidentes  para  aprobar  las  eleccio- 
nes de  alcaldes  de  I03  pueblos  inmediatos  á  la  capital.— Fa- 
cultad análoga  concedida  á  los  corregidores. — Auménta- 
se el  tributo  que  pagaban  los  nativos. — Amenaza  de  nue- 
vo el  ingles  Drak*  por  el  sur.— Medidas  que  se  toman 
para  la  defensa. —  Pide  el  cabildo  al  rey  armas  y  municio- 
nes.— Abandono  en  que  estaba  el  puerto  de  Golfo-dulce. . . 
1578—1587 De   174   á   191 

CAPITULO    X. 

Imposición  de  tributo  ¡í  la  población  de  color.  — Se  procura 
traer  negros  para  los  trabajos  agrícolas.  —  Empéñase  la 
audiencia  en  coartar  algunas  de  las  facultades  del  presi- 
dente.— Innovación  en  materia  de  tratamientos. — Un  oi- 
dor hostiliza  al  presidente  Valverde.— Condescendencias 
de  éste  con  los  franciscanos. —  Informa  el  ayuntamiento 
en  su  favor. —Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el 
licenciado  Pedro  Mallen  de  Rueda. — Uu'nlo>a  residencia 
de  Valverde. — Intrigas  del  confesor  de  Mallen. —  Cues- 
tión con  los  frailes  de  San  Francisco  y  con  el  obispo. — En- 
tredicho.—El  ayuntamiento  informa  al  rey  en  favor  del 
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presidente. — Se  da  principio  al  eom*rcto  eon  la  chino. — 
Trabajos  en  el  pa  irto  de  i/.t  ipa  3  •■ 
—  Asígnate  al  ayuntamiento  |>arsi  fondos  ile  propiog  • 
ducto  de  ciertas   encomiendas  —Nuevas  rejaeionti 
indios.— Declaratoria  dé  liaber  ■uoeedidn  el  n 
¡i  los  principo»  imlies  en  el  tenorio  del  territorio. — Au- 
mentase  la  cuota  <i<-l  tributo  que  pagaban  l"*  lad 
Puente  de  los  Ri>clavo*.    Desaparición  completa  de  i«  ma- 
rina mercante  riel  pala,-  >n-  causea    Conclusión del  x<  • 
Memo  del  licenciado  Hallen  de  Rueda.    ffueraa  cttertio- 
nes  con  lo?  fiarle*  rio  San  Franetaoo.— Nombramiento  del 
Dr.   Francisco  <\<-  Sandé  para  la  preatdeaeM.      Lejeada 
relativa  á  Mnlleí 

nna  cansa  criminaL — Invasión  de  Puerto-caballos  por  uaoa 
oorsarios  francesee.    Condocta  enérgioa  del  eoowntladat 
Carranza.  — Roriaera  el  eabtl  lo  la  solicitud  de  'i1"'  1 
ee  lan  |u  encomienda!  par  ti 

p'ulc  la  perpetuidad,  mediante  aa  servicio  pecuniario.—  . 
Cuestiones  entre  el  pretidoata  y  el  ayuntamiento,  i«'r  ha- 
ber rendido  el  primen)  kw  ofleioa  del  Bal  ejecutor  y  al 
ferez  real.    Coocluye  él  gobierno  del  doctor  Saodé  • 
á  subrogarlo  el  oidor  mal  antiguo,  lloeaendo  Abaat 
Quejaa  del  ayuntamiento  contra  arte  (unoionaria    Fundo- 
< -¡'ni  del  seminario  trídentlno  en  Guatemala. 
iw    ISO?  —  D 


CAPITULO  \l 
1:1  doctor    llonso  Criad*  do  I  ■»  de  la 

I    Dclu,      II ;i  I  I.      Kl  OargO  de 

alien/  nni  mi  almoneda  1  ialo  el  o  >  unta 

miento,     Muere  el  obispa  Fernandcade  Córdoba 
tuaoion  del  «emiuario  que  rondó,    f 
mótales  y  áriNiltn  de  im<>  la  prohibición  del  plattlo  de 
vinos  y  ollrare       1. 1    proi  li  1  li   do  S  ■  11  sga  1 
Rloa  mu  favorecidas  que  la  de  Guatemala  tu  pai 
inórelo  d  ei  doaagaadi 

laguna  de  Granada  j  en  la  Talamanca  -  renta  do  vario» 
oficios  ooDoajüei  j  de  proi  oabüdQ 

eulitra    ln  falta   de  nnido-i   de    pn>| ]     pi.le   pj 

la  oonoes de  aooapwndai.  patatal 

te  ijoe  no  so  lo  estorbe  el  poder  Instruir  n»i«'t 

contra  el  presidenta  j  Pida  ln  «uprutoa  dai 

roí *» 


empico  <le  corregidor  del  valle  de  Guatemala. — Se  (¡neja 
de  que  el  presidente  y  la  audiencia  le  estorban  el  <|iie 
mande  procurador  á  Kspaiia.de  que  se  dividan  las  enco- 
miendas entre  varias  personas  y  de  que  no  se  hace  entre 
los  descendientes  de  eonqaistaderee  y  primorea  pobta  lo- 
res la  repartición  anual  de  cierto  fondo  destinado  al  (rec- 
to.—Solicita  so  nombren  para  gobernare]  reino  presiden- 
tes militar» B. —Opínese  el  cabildo  al  restablecimiento  del 
juez  de  provincia.—  (.¿néjase  de  que  el  presidente  y  oido- 
res no  permiten  á  los  concejales  llevar  cojines  á  la  igle- 
8ii,  y  de  que  lian  ocupado  parte  de  la  cárcel  de  cíele 
para  ensanchar  mi  habitación.  —  Pide  continuación  de  un 
impuesto  sobre  la  carne  y  repite  la  solicitud  de  próroga 
de  ¡a  concesión  de  encomiendas  vacantes. — Solicitud  in- 
«•..liiveniente  del  cabildo  par*  (pie  se  prohiba  la  exporta- 
ción del  cacao  á  Nueva  K-paña.—  Se  da  principio  á  la  fa- 
bricación de  pólvora  en  Guatemala. — Reos  sentenciados 
ít\  suplicio  del  fuego 7  á  tormento.  —  Repítese  la  prohibi- 
ción de  emplear  á  los  indios  en  kM  trabajos  de  las  ini- 
'.!!-.  -i  uo  es  por  un  tifio.— Solicita  el  cabildo  la  erección 
de  la  iglesia  ds  Guatemila  en  metropolitana.—  Cuestiono 
con  el  obispo  Don  l'r.  .luán  Ramírez.    -Carácter  de  este 

prelado. — Hostilidades  de  piratas  en  la  cesta  del  norte. 
—  Descubrimiento   del  puerto  de    Santo  Tomas  de   OttS- 

«illa 
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CAPITULO  XII. 


La  alcabala.— Sobre  qae  debía  pagnrse.  —Solicítase  en  va- 
tio que  no  se  establezca  en  Guatemala. — I'roroga  el  rey  la 
coocctsion  de  <pie  se  pague  el  décimo  en  lugar  del  quinto 
del  oro  v  de  la  plata.— Nueva  disposición  para  quesees 
tabtezca  la  alcabala.-— Empadronase  para  el  cobró  ;¡  la 
I»  ►blaclon  de  la  ciudad.— Resultado  del  empadronamiento. 
— Alcabala  de  los  corregimientos  y  ••del  viento."-  Produc- 
to délos  diezmos  en  el  año  1G0-1.— Trátase  de  exigir  el 
tributo  ala  población  de  color  y  se  desiste  de  la  idea.— 
Cuestione-i  entre  el  presidente  y  el  cabildo  por  el  nombra- 
miento de  corregidor  del  valle,  y  por  reducciones  en  los 
tributos. — El  ayuntamiento  da  noticia  al  rey  de  nnícom- 
bate  naval  que  tuvo  lugar  en  el  puerto  de  Santo  Tomas. 
— insta  el  cabildo  para  que  el  comercio  de  España  con  el 
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Peni  so  haga  por  Santo  Toma*  v  la  bullía  «le  Fon-eca.— 
Itellerc  oti  o  combate  en  el  nfflfeo  puerto. —Solicita  alca- 
bildo  la  abolición  ile  la  ata  han la  .i  la  ean.e  )  al  fi- 
lilí. Pide  revocación  de  la  gracia  reapeete  á  «pie  wj  pa- 
gue Bolo  el  décimo  del  oro  y  de  la  plata  y  propone  «trae- 
medidas   «le   inicies  público.  —  Supríiie  H  !"  de- 

Yurapaz  y  se  reiooorpora  anta  provincia  »  la  diócesis  de- 
Gua  témala.— Comienza  á  importarae  enGaaten-ala  ti  rl 
no  del  Perií.  Pide  el  ayuntamiento  que  no  !»e  paradla  au» 
iniroilucciim. —  Aumento  extraordinario  del  precie  de  la 
Carne.  Medidas  del  ayuntamiento  para  procurar  a  I  ínula» 
ccdoren.     Lo*  diezmo»  del  «fio  1609.»— DtooHaaetoa  dalco 

DierclO  Con    K-pafni.  -  Camino   de    Santo   T.una- 

inaia.-  Se  abandonan  y  vienen  lai  merca  derlaa  i«>r  ■  > 
dulcí".     Recomienda  el  ayuntamiento  el  puerto  de  la  •*• 
hia  de  Kor.aeca  como  el  nuu  a*  propoatyo  para  la  dafear» 

ya  de  los   navios  de   la  China.  —  Prisión   d«  los    iil«-ulU  -    \ 

regidores  en  el  aBo  1610.— El  providente  limita  i  electo 
ntimero  de  aujetoa  la  eiaoeiou  de  alealdea  |*ra  1611. — 
Se  queja  el  a\ untamiento  iie  que  el  praaUeate  qaerla 

blr.r  una  villa  en  el  valle  .!■•  lilxCO.— CoTtO  húmero  ■!•■ 
individuos  a  que   habia   tpiedado  re  lucida    la  audiencia.  — 

Kxljencia  indebida  del  prceidentc  rvapecto  á  laa  pemona» 
¡i  iiui.ii»  daba  encomienda*.    Calaroidadei  en  la  dudad 

el  ano  I61O    

I '      -'-:    á    X4M 

CAPITULO  MU 

Trabajoc  de  lo*  (Valle*  domfi 

cholea  j  d«  Tohafalpa.-  P 

.  el  gobwrnadiw j  eloblapodc  Hondura*.    Yk*M 

cargo  déla  preaidonelí  D.  »nl  i    lii 

componían  la  real  audlouela  en  nqnHIa  épu 

preaidente  la  rllla  da  la  0 

lo  de  Oaatllla,  dlndoac  I   conde  da  '«  0 

i:,  baja  -i'  ol  tributo  m'"*  P 

los  rrancincanoa  a  hacer  entrada  en  la  T>.i>-ixni|»*  >  loraU 

nula  empreña  de  una  manera  demH  alba  i.» 

Importación  devlnuedal  Peni    OtHtHruie el  r*j 

tad  de  lo   alcalde»  de  Guatemala  de  dar  iuan.lv 

de  inditfcinis    pula    lo.»    1 1  ni. 


líalas;  venilla  del  visitador  Ibarra  y  resolución  del  rey  po- 
bre aquellas  contiendas.  —  Aumento  de  los  negros  en  el  pais, 
temores  que  inspiran  y  providencias  que  Re  dictan  robra 
el  particular.—  Decrecimiento  de  la  población  indígeno. — 
Disposiciones  relativas  rí  matrimonios  de  los  naturales. 
— Se  dispone  dar  a  asura  los  fondos  de  comunidad.— Se 
r?pite  la  prohibición  de  que  se  nombren  jueces  d°  milpa*. 
--Producto  de  la  alcabala  interior  en  el  distrito  del  v.iiie 
desde  1004  basta  1018.— Causas  de  su  aumento  en  el  úl- 
timo  año.  —  Alcabalas  de  los  corregimientos  y  alcaldías 
mayores  desde  1HI5  á  1620.— Derechos  «lo  importación 
desde  1614  i  1020 —Alcabalas  del  distrito  del  valle  cu  el 
mismo  período.— Comercio  entre  Guatemala  y  el  l'erú. — 
Honras  fúnebres  <le  Felipe  III  y  proclamación  de  Felipe 
IV  en  Guatemala. — Entrada  de  franciscanas  en  la  Tuguz- 

galpa  y  .término  desastroso  de  aquella  empresa 

1611-1622 I>c 


CAPITULO  XIX. 

Alteraciones  en  la  provincia  de  Costa-Rica.  —  Aumento  de 
la  población  morena  en  el  pais,  é  importancia  que  va  ad- 
quiriendo.  —  Restablecimiento  de  los  jueces  «le  milpas  — 
Producto  de  la  alcabala  de  la  ciudad  en  los  años  1621  ¡i 
1628.  —Rendimiento  de-la  de  los  corregimientos  y  aleal- 
diao  mayores  desde  1621  á  1625.— Lo  que  produjo  en  el 
mismo  período  la  alcabala  del  viento.— Nueva  solicitud 
sobre  perpetuidad  de  las  encomiendas.— Argumentos  en 
pro  y  en  contra  del  proyecto.— Prevalece  la  opinión  contra 
la  perpetuidad.  — Concluye  la  presidencia  del  conde  «le  la 
Gomera  y  viene  á  gobernar  el  reino  el  doctor  Don  Diego 
de  Acuña.— Demostraciones  extraordinarias  de  regocijo 
publico  con  que  se  le  recibe. — Productos  del  diezmo  cu 
1027.-- Pide  el  rey  cierta  cantidad  anual  ¡i  Nueva  Bsfia- 
fi  i  y  ;i  Guatemala.— Nuevos  impuestos  para  cubrirla. — 
El  ayuntamiento  celebra  el  nacimiento  del  heredero  «le  la 
monarquía.— Decrecimiento  de  la  raza  indígena  en  Nica- 
ragua. —  Quejas  del  procurador  de  aquella  provincia.— 
Disposiciones  reales  dirigidas  i  remediarles  abusos.— Es- 
tablecimiento de  la  media  annata.  —  Entrada  «le  misioneros 
dominicos  ni  el  Mai.ché  y  mal  resultado  de  la  empresa. 
—Manda  retirar  el  rey  la  flotilla  de  Honduras.— Situa- 
ción lamentable  «leí   comercio  del  reino.—  Termina  la  pre- 
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videncia  del  doctor  Acuna  \  rieoe  a  subrogarlo  I».  Alva- 
ro Quiñones  Osorlo.— Nuevo  genero  de  eboauade  los  en- 
comenderoá  y  dit»|>omeiofl  «licmda  pura  evitarlo?, 
das  de  desconfianza  eou  respecto  á  la  |M>i.i;i'-í<>ri  de  color. 
•  Restricciones  al  comercio  por  el  Pao'Aeo,  Kcclama 
contra  ellas  la  provincia  de  Nicaragua. — Pe-recimi -ntu 
de  la  raza  indígena  en  8a n  Salvador.— Prorl 
tadas  por  el  presidente.— Fonda  la  población  da  Baa  v. 
conté  y  se  leda  el  título  de  marques  de  Loramana.— A< 
tribiivc-r  lo   dunninoaion  da  los  liaturaJM  ni  cacao  y  al 

vino  del  l'ei  ií 
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CAPITULO  XV. 

Nnevas  providencial  dictadas  para  evitai  fajaeJoaei  i  kw  ln- 
dios.  Disposiciones  sobre  ragoa.  La  armada  do  barlo- 
vento.— Contribuye  (¡unteuiala  a  BM  a^Sjtoa,     •  r.-ucion  de 

nuevos  Impuestos,  -  Continua  baoléndoos.  el  comercio  por 
Veracruzy  por  Xicongoay  Cartagena.  Propagaoioi  >n-i 
ganado.— Pobiuoion  y  riqoeza  del  pala  D  patio  PsaM 
bioion  del  de  OnayaqnlL.  Los  Impnsjtfta  para  la  armada 
de  barlovento.  Los  fondos  da  oomoaidad  da  los.  pueblos  do 
-  iodígenas.  1:1  prealdente  coarta  la  Bbertad  da  i»h  nlaooto 
nea  municipaleí     &  maroio  oon  al  Pwi 

R!<tablecimiento  del  papel  sanado.  administra  ninsj  de  jus* 
ticia  Lo¿  trabajos  de  la  elab  irooioii  dal  «fid,  mu-a  de  la 
disminución  de  los  Indios.  Otras  canaai  sjaa  influyeron  en 
esto     Suevos  invado  I  altao  al  pu.no 

de  Golfo-dolce    Booorro  tardía  que  N  dtopaag  enviar.— Kl 

presidente  Intervla. n  i¡>-  oleocloaai  da  aleadle*,  coartan- 

do  la  libertad  del  KjruntantienUí     • 

y  el  cabildo  e<  VtaJoa  la>  prfljsjdasjeja  del  mar 
<iii.  -  do  Loransana.  Majarte  dasastradi  da  esta  funciona- 
rlo,   Juicio  d#  los ritoraa  aaaraja  i  á  Itaeor» 

rgo  del  gobnrao  d  HoeneUdo  Diage  do  Avemlana  — 
Invaden  los  roreartoe  el  puerto  da  TrejjlM 
población.    PaUa  alarma  eo  QoatesaaHV    Kl  nuevo  prest» 
dente  prooara  coartar  la  Hbartad  da)  oabflda  M  puto  .■ 

eleooiones,    Otras  dlvergeaouv  <nt i  mamo  ínuetoaarlo 

\  la  '•■>!  pi.i'Mi'iiiii.     Palta  da  oo ralo  oosj  K«p«na,— Baca- 

turlos  si-Uenlos,  ano  di  aUos  el  i 
«ablldo  se  rovoqoe  la  prohibición  de  qaa  n  Impon 


Perú. — Funciones  de  tinelo  y  de  regocijo  público. -"-Signen 
los  corsarios  infestando  las  costas. — Se  dispone  la  compra 
de  algún  armamento.—  La  defensa  del  pais  abandona  á   loa 

particulares 

" l(.::i¡     HUÍ De 


CAIM'ITLO    XVI. 

Expedición  de  I>.  Diego  Ordoñcz  de  Villaquiíán  en  busca 
délos  indios  choles. — No  los  encuentra  y  seda  el  título 
de  adelantado  de  "el  Próspero."' — Excursión  en  las  selvas 
do  un  oficial  y  dos  soldados  de  Yillaquirán.— Se  uniforma 
el  impuesto  destinado  para  contribuir  á  los  gastos  de  la 
armada  de  barlovento.— Reclama  el  cabildo  se  alivie  ;i 
la  ciudad  de  los  gastos  que  ocasionaba  la  bula  de  la  cru- 
zada y  de  a  erogación  dol  papel  sollado. — Rentas  publi- 
cas.— Producto  de  la  venta  de  los  nucios  de  los  ayunta- 
mientos del  reino. — Se  repite  la  prohibición  de  que  los  es- 
pañoles y  ladinos  vivan  culos  pucblus.de  indios.— Anti- 
tiguas  ordenanzas  relativas  á  la  formación  de  nuevas  po- 
blaciones.—Retraso  en  la  recaudación  de  la  alcabala  in- 
terior.—Prisión  de  los  alcaldes  y  regidores.— Manda  eje- 
cutar el  presidente  las  disposiciones  dictadas  para  hacer 
salir  á  los  indios  délas  islas  de  Roa  ton  y  Ut.ila.  -Rivali- 
dades entre  españoles*  peninsulares  y  criollos.—  Alternati 
va  de  alcaldes.— Discordias  ;i  que  da  lugar  la  elección 
del  año  nú;.  — Reclama  el  ayuntamiento  que  no  se  Crin-- 
cedan  encomiendas  de  indios  á  personas  residentes  en  Es- 
paña.— Continúan  las  dificultades  para  hacer  el  comercio 
por  ambos  mares.— Solicita  el  cabildo  que  vengan  todos 
los  años  dos  navios  á  recorrer  los  puertos  del  norte.— 
Continúan  las  discordias  cutre  los  vecinos  principa  le--. -'-- 
Se  manda  amparar  al  cabildo  cu  la  posesión  del  produc- 
to del  impuesto  sóbrela  carne  y  sobre  el  viin».—  Produc- 
to del  diezmo  en  e1  año  1(¡48. — Situación  apurada  del  rei- 
no.— Remisión  ¡i  BBpaBá  de  productos  de  encomiendas. 
—  Nuevos  partidos  en  que  se  divide  la  población.  Mué. 
re  el  presidente  Avenrl&ño  y  recae  el  gobierno  en  la  au- 
diencia real,  bajo  la  presidencia  del  oidor  decano,  Lara 
Mongrovejo.—  Solicita  de  nuevo  el  ayuntamiento  que  se 
restablezcan  los  jueces  de  milpas  y  que  se  derogue  una 
disposición  que  mandaba  enterar  cu  las  cajas  reales  el 
quinto  del  producto  de  encomiendas. — Se  recobra  la   isla 
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de  Rosnan,  desalojándose  «le  <-¡¡a  á  loe  majteaeB.    Beiaeiea 

circunstanciada  «lo  la  campana 

IGU-i t;:,o ¡i-   ; 

CAPITULO  XVII. 

Beneficio  de  las  minan  en  Hondura*.    -Falca  de  moi 
arbitrio  á  que  se  apela  para  rupliría.— Difloaltadri  rata» 
tiras  las  piezas  peteanas  Hasaadas  ntrnclrmco     Dtspoae  el 
rey  iiiiu  nueva  reata  <!*»  renta  de  Jaros  -•>'• 
Guatemala.     Alternativa  para   las  | 
Dotes  peninsulares  y  erioWoa. — Bairaerdlnarla  abaadaneJa 
de  lluvias  en  1064—  lanodaoiaa  en  OUaj 
haciéndose  <•!  comercio  por  Veracruz-    r —t«>  ile 1...  il-ii-*. 
—  va  oidor  eaoasnsnatode  la  preslrteaais  ssands  i 
el  castillo  de  OoMnlelo*.    Orgaadn  tajan 
milicias,-   Viicivci.  á  NBaJtam  difloafiadM 
moneda.     I'regmátlea  de  i  ».:"iO  Mandada  atan 
témala.  -  líctnnse  atahonas  dieposietonee  qae  sopa 
mino  al  conillafa  —  Tiene  a  naoeree  oárgn  «'«■  la  pn 
cia  el  conde  de  Saatiean  de  Oaltaaea.     h 
cibimlento  meno    osteatoeo  qnael  de  mi  eatcoea 
Remetas  de  rendes  de  Qnateoiela  \  Btpafla,  desde  kit 
a  1666.    Bltoaeloa  en  «pie  eacoentra  kHáninmeal 
preeldeitte.    Toma  parte  par  im  di  los  b  m 
«lonan  gravee  turbolaaelai     Maara  sseond*  de  C 
y.\  \  recae  el  gobierna  en  le  real  so  I 
|m.-  qae  experimenta  mm  fragata  de  PUfptaan,    Neniara- 

lente  de  QaataaMli  el  eaade  de  Pi 
hacerse  cargo  del  empleo  j  moaré  en  Panal 
gobernando  la  eadianotai  aeete  el  i 
hacerse  carel)  de  le  preetdenote  al  general  Da 
Carlos  de  Menees.    Psoataaen  el  evanta  esterna  i»  rumia- 
«■ion  de  la  universidad*    Oolegkw  qne  teibta  en  '• 
la  por  entonóse,    BoHotte  <•(  oabUdo  qae  • 
merolo  con  el  Pont,  ola  lliidtauloii  plgaaa<¿  -Omítetelo  ootí 
la  Sabana.    Quéjese  del  jaagado  da  protli 

onrtm  para  tanteé!  ir  los  i  •n.i..-  de  pro 
Terremoto  en  San  Balvaskm    Metelón  lerritarial  del  país, 
Sin'vn.i    arrt'irloH  reí 

Miililniimlii  n-i'.iiii|uci.i  l:\  pin  ni.-.,. 
Inmancii     Piérdese  pronto  el  reealledn  de  aojad 

:  de  nairlar    en  navio  .»  v 
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de  pilotos.— Vuelvo  ;í  suscitarse  la  cuestión  de  la  mone- 
da.—Resolución  que  se  adopta.— Introducción  de  la  im- 
prenta on  Guatemala.-  Primero  pieza  qae  se  daá  luz. . . . 
luól- lot>:¡  Do  ::n   á 


Í'AIMTI'LO    XVIII. 


F.l  presidente  Meneos  presta  alguna  atención  á  la  defensa  ila 
lus  costa?,- -Peligro  que  corrían  las   posesiones  españolas. 

— La  ciudad  de  Granada  invadida  por  corsarios  ingleses 
(pie  saquean  la  población.— Solicitan  los  vecinos  se  dicten, 
algunas  di-posiciones  para  la  defensa  de  la  ciudad. — So 
pide  informe  al  gobernador,  de  Nicaragua)  (pío  lo  emite 
indicando  los  puntos  del  rio  San  .luán  que  ••(invendría  for- 
tificar y  los  fondos  do  (pío  podría  ecliiirs.- mano  para  la 
Obra.— El  ayuntamiento  ile  (¡ranada  propone  arbitrios  pa- 
ra sulragarel  gasto  de  laa  fortificaciones  —Se  discute  el 
asunto  en  juntas  do  hacienda,  se  resuelve  la  construcción 
de  lo»  fueit»  s  y  se  acuerda  establecer  algunos  impuestos 
para  costearlos.— Morosidad  en  llevar  á  efecto  aquellas 
disposiciones.— La  provincia  de  Costa-Rica  amenazada  por 
Corsario?,  solicita  auxilios.  —Se  autoriza  al  gobernudar  pa- 
ra hacer  uso  de  los  fondos  del  rey  j  se  dispone  enviarlo 
desde  luego  algunos  recursos.  —  Desembarca  el  coronel  in- 
!  .nstield  con  fuerzas  y  penetra  en  ol  territorio.— 
Fuga  precipitada  de  los  invasores.— Junta  de  guerra  ce- 
lebrada en  Guatemala  con  motivo  de  aquel  suceso.  —  Di- 
versidad de  pareceres. — Oposición  ;í  «pie  se  gasten  los  fon- 
dos del  rey  en  preparativo-;  de  defensa.  — Anuncia  el  pre- 
sidente su  resolución  do  pasará  Nicaragua.  — Objetase  tít- 
te  proyecto:  celebran-e  nuevas  juntas  é  insisto  ol  general 
Meneo- en  llevar  ¡i  cabo  la  expedición. —Nombra  ni  oidor 
Gárate  auditor,  de  guerra  ó  inspector  de  los  trabajos  de  las 
fortificaciones  de  San  Juan.— Niégase  éste  á  admitir  ol 
nombramiento  y  apela  ante  la  au  liencia.—  Se  recibe  noti- 
cia de  estar  nombrado  un  nuevo  presidente  y  desiste  el 
general  .Meneos  de  la  proyectada  marcha.— Largo  viaje  de) 
presidente  llvarez.— Preparativos  para  su  recibimiento. 
— Rehusa  la  audiencia  recibirlo  como  gobernador,  hasta 
que  presente  el  nombramiento  de  juez  de  residencia.  -Pro- 
yecta el  presidente  una  expedición  al  territorio  de  los  la- 
candones.— Exposición  que  dirije  al   rey   proponiendo  las 


del  tono  •sancoa  19 

condiciones  de  la  o mpresn . . 

i<;*¡i  -i»;»;:         

CAPITULO  XIX. 

Actívenselos  trabajos  «lo  la  construcción  del   fberte  «mi  el 
rio  San  Juan.— Empello  que  torneen  er4  ,  inr 

Salinas.  Seda  á  la  fortificación  el  nombré  de  castillo  de 
Sun  Carlos  <lc  Austria.  Nombra  el  presidente  gobernador 
interino  ñ  i».  Francisco  de  Valdce,  mientras  se  acopa  ! 
linas  en  la  obra  do  la  Btnlflcadori.  Aevsadone*  de  Vnl- 
des  contra  Sdinas. —Encuentran  apoyo  en  <-i  presidente 
Aivarcz,  que  nombra  un  juez  pardal,   despoja 

del  gobierno  y  le  embarga   lo*  bienes,    Queja te  ¡i  ln 

audiencia,  que  reprueba  lo  practicado  j  dieta  algunas  pro 
videncia.-  para  la  continuación  'ic  la  cana  Exasperado 
el  presidente,  manda  prender  i  Salinas  \  resuelve  .1  .1  \ 
caragna.  -  Diríjele  la  andiend  <  un  reqoerl .  lento  pora  que 
desista  del  viaje  — ki  presidente  dieta  profidenclae  contra 
el  oidor  Gárate.  -R*presdutal*  el  sjnniamlento  la  meos> 
venieneia  de  su  riaje,  y  prerieno  el  praeidente  qoa  lo  ■■• 
compafien el  alcalde 'j  etr*gMor  qne  lepn 
posición.  Resoltado  InelgnlfleaoM  de  la  expoitMon  dd 
presidente  Airares  á  Nicaragua,  Peonar-Jo  de  fariias  man 
<la  se  Imponga  inulta  al  •  ■ 

(lente  en  la  reeoli-trncci,.n    de  la  catedral         I  n.  i.|.  tiT .•«  <|ih< 

revelan  la  poca  emanóla  que  reinaba  entro  d  1 idesjta 

y  lo-  oidoras.— Prooadlmletiloi  de  nojoat 

de  la  audiencia,  ;i  talen  manda  i  na  pee  nidio,  donde  »«*«■ 

na  huí  días,     ttepraoba  el  rey   1.1  onodoeta  •  •     I 

y  manda   al    obispo  Banto   MatMa  rMtadov  j   pan    da 

residencia,  con  el  eargo  de  gobernador  de 

la  audiencia  real.    Abro  el  juicio,   rntlrnni   Uwi 

enfermo,  ;i  un   pueblo;  vuelve  .»  Oual  un 

de  terminar  el  juicio,     li-iiueva-c  \n  dinpnslolnn.  que  I 

taba  «i  comorcin  entre  al  Partí )  ni  re! i-  Onadoananj, 

-Desagrado  qne  onnj  1  nal  1 

ti  11  ella    inútilmente      lutpui    '  ■ 

mala  qne  nallno  por  Venena     Prisao*  Um 

ingleses  en  territorio  del  reine      I 

ni  \  1,1   Inglaterra  ile  1061  j  llfQ      !'••:> 

mente,  |>or    célula    de    1(171,    el   ju/cid..   di 

Problbose  eJ  eosnerdo  de:  reiuo  ■■•• .  :•  -ur 


de  Nueva  España.— Sumas  que  percibían  los  presientes 
por  los  repartimientos  del  valle  de  la  ciudad.— Sueldo  de 
aquellos  funcionarios. — Nueva  invasión  de  Granada  por 
corsarios  ingleses.— El  general  Escobedo  viene  á  hacerse 
cargo  de  lü  presidencia,  gobernación  y  capitanía  general 
del  reino.— Pasa  á  Granada  á  examinar  la  fortifica cioo,  y 
dispone  se  levante  en  otro  sitio.  — Providencia  a  >bre  el  fon- 
do de  repartimientos  de  indígenas. — Lo  que  pagaban  éstos 
cu  aquel  tiempo.— Restablécese  la  fiesta  del  aniversario  de 
la  primitiva  fundación  de  !,i  ciudad, — Fiestas  reales.— 
Consulta  el  presidente  la  erección  de  algunas  villas  — Pro- 
ducto de  la  alcabala. — Se  encarga  de  su  administración  á 
los  oficiales  reales  y  se  manda  establecer   una   aduana.— 

Prohibición  del  comercio  con  la  Habana 

16U8— 1678 De 

CAPITULO  XX. 


Incidente  relativo  al  navio  "El  (irán  Sao  Pablo."— Funda- 
ción de  la  universidad  de  (¡uatcinala.  —  Fiestas  eon  o '.ación 
de  babee  tomado  el  gobierno  de  la  monarquía  el  rey  Carlos 
II. — Abasto  de  carnes  en  la  ciudad  y  en  algunos  pueblo-. 
-—Tributo  de  los  negros  y  pardos  libres — Hostilidades  de 
los  ingleses  establecidos  en  Jamaica. — Introdúcense  en  tie- 
ras  de  la  Verapez  y  del  Laoaudon.— Vejaciones  á  risgeros 
y  negociantes  pacíficos.— Prohibe  el  gobierno  de  la  metró- 
poli los  repartimientos  de  hilados  y, tejidos  <  las  Indias  de 

estas  provincias.  —  Acusiiciones  contra  el  presidente  y  los 
oidores. — Viene  el  licenciado  Don  Lope  de  Siena  ()-orio  co- 
mo presidente  interino  y  con  el  cargo  de  residenciar  al  ge- 
neral Escobedo.— Sale  este  funcionario  de  la  cuidad,  y 
cuando  regresa,  viene  un  buque  á  llevarlo  á  España,  por 
haber  recaído  eu  él  el  grao  priorato  de  Castilla,  en  la  orden 
de  Malta.  — Real  cédula  en  que  se  previene  ac  tomen  provi- 
dencias para  evínar  el  abuso  que  hacen  los  indígena*  de  la 
chicha. — Alcaldes  y  provinciales  de  la  hermandad. — Orga- 
nízanse  compañías  de  milicias  de  morenos  y  pardos  en  los 
barrios  de  la  capital  y  en  alirimos  pueblos.— Vuelve  á  tra- 
tarse de  solicitar  el  comercio  libre  con  el  Perú. — No  se  ob- 
tiene resultado  favorable.—  Solicita  el  rey  un  donativo  vo- 
luntario.—Ofrece  el  vecindario  tle  la  ciudad  20,000  pesos, 
con  tal  que  se  concjda  el  comercio  libre  con  el  Perú.— Qué- 
jase la  audiencia  de  faltas  de  respeto  y  cortecia  por  parte 


de  los  vecinos     Ordenanza»  n-'.-.r 

de  irnlios. — Publicase  la  recopilación  de   Imita-  —  l'r«i. 

el  ayuntamiento  que  m  prohibí  la  iotrodoedoa  "I-I  cacao 

del  Perú.-     Estreno  ilc  la  catedral  y  ñtrt 

li'hró.  —  Acuérdense  íilgunn*  medid  aa  <!c  detall  para  <•! 

puerto  «lo  Matine;  pero  no  se  íkhi<-ii   ei    • 

ríos  ingleses  saqaean  á  inceodtan  la  pohjaeiOB  4d  paertoda 

Caldera. —Viene  el  lioendido  Aognrto  j  •  n 

cargo  de  presidente  interino,  .i  concluir  ■  i  jaldo  de 

cía  del  ganeral  Eacobedo.     Beúnei  •  en 

Qnaternnlo 

1670     1681  I'      •■■•*  i  *"S 

CAPITULO    XXI. 

Provisión,  de  las  cátedras  de  la  nniveí  Mbad 

rey  l¡>  da  algunas  de  ellas  y  se  Ajan  edicto         M 
Madrid,  llamando  opositores.     Pres<  aa  ihjo- 

ijjean  las  clares.— Se  da  principio  á  los  ea¿uiios  con  cate- 
dráticos Interinos.— Uno  de  los  oidores  Bmpa  Im  astat» 
tos  o  constituciones  de  la  universidad  Modificase,  por 
Indicación  del  presidente,  la  forma  llteraatlra  de  I"*  ni 

•  (jaldos  poiiin-iilai-fs   v   itíi.IIo. 

ladinos  de  los  pueblos  de  Indígenas  del  ralle  de  la  ctadad. 
— >"0  so  cumplen  las  providencias  ilictadaa  il  •  P 

rancia  general  de  las  • 
iiu  ih:  ladino»  en  pueblos  de  indios 

¡!. .11  del  comercio  o 

parador  del  ayuntamiento  en  la  ooi  I 

cargo  da  la  prcsidencl  i  |  '«ala  itcncnil 

del  reino  Don  Enrique  Enriques  deQ  una  de 

huero  Guatemala,    aanqae  luiltllmrat*,  qM  reafin  •'• 

tiempo  en  tiempo  algunos  de  los  bnqitta  riela  armada  de 

barlovento  á  recorrer  las  costa*  del  noria  del  n 

Dodloael  nuevo  presidente an  hhm  aspüilm 

ensancha  j  reúno  los  de  Santiago  j  San    \ 

entradas  de  los  misioneros  d 

,i,   y  delCholymal  multado  di  aquella*  empraaaa,— 

Vuelve  á  promoreí  m  iota  el  i  oo  ajo  «I    I 

•  rolo  entra  Guatemala  j  al  Peni      \ 

mente  ¡il    procurador    los i  ' 

Si.rra  OsorlO   J   i'.-eul  Üilhenle 

Iprio  tle  aquellas  goatli 


abrirle  el  comercio  con  la  Habana.  Nueva.-  hostilidades 
iié  loa  corsarios  ingleses  on  territorio  de  Costa-Rica,  én 
León  y  en  Granada. -r- Amenazan  ta  capital  del  reino  j  ee 
toman  meifldas  de  defon*a.— -Otros  corsarios  entran  por  el 
Golfo-dnlce.  Graves  éfsenckmes  del  gobernador  de  Soco- 
nusco y  el  alcalde  mayor  de  Giudat)-reai,  con  el  obispo  Je 

la  dio  •<■']'.  Nofiez  tío  la  Vega 

1081 — <1686 i> 


rm 


